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MEMORIA 

SOBRE  ÜXA  NUEVA  FORMA  DE  GOBIERNO  PARA  LA  PROVIN- 
CIA DE  MISIONES,  CON  ARRE<U.O  AL  SISTEMA  DE  LÍBER- 
TAD  DE  LOS  INDIOS  Y  ABOLICIÓN  DE  LAS  COMUNIDADES. 

Concepción,  11  de  noviembre  de  1805. 
ManiiBcrito — autógrafo  de  don  Gonzalo  Doblas.  (1) 

A7iotacion^s  sobre  varios  punios  principales ,  relativos  á  la 
mieva  fornia  de  gobierno  que  se  trata  establecer  en  esta 
Prf)vin<iia  de  Misiones,  con  arreglo  al  sistema  de  libertad 
de  l/>s  indios^  y  abolición  d^  lüs  Comunidades,  etc. 

Estando  ya  resuelta  por  S.  M.  la  abolición  de  las  comu- 
nidades, en  los  pueblos  de  Misiones  Gnaraníe;  sería  imper 
tinencia  detenerme  en  demostrar,  la  necesidad  y  justicia  de 

1.  Eíite  ímaniifícrito  como  muchos  otros  que  iremos  publicando, 
pertenece  á  la  biblioteca  aimericana  de  nuestro  colaborador  y  amigo 
doctor  don  Ángel  J.  ¡Carranza,  quien  con  la  benevolencia  que  lo  ca- 
racteriza, los  ha  puesto  á  nuestra  disposición  para  que  sean  publica- 
dos en  esta  ** Revista*'.  Creemos  innecesario  llamar  la  atención  so- 
bre estos  trabajos  inéditos,  que  vienen  á  enriquecer  los  antecedentes 
para  la  historia  de  esta  parte  de  la  .América.  Pero  seriamos  injustos 
sino  tributásemos  publicamente  niiestro  agradecimiento  al  generoso 
colaborador  que  no  reserva  sus  manuscritos,  siempre  que  su  publica- 
ción pueda  servir  Á  la  historia  americana,  y  que  se  empeña  en  enri- 
<juecer  su  <?oleccion  no  para  guardarla  como  avaro,  sino  para  pro- 
pender á  que  sean  conocidos  por  el  maj'or  número  de  pers<ínas. 

**La  Redacción." 
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esta  providencia,  (1),  y  asi  apuntaré  solamente  algunos  me- 
dios -de  entablar  con  utilidad,  la  nueva  forma  de  gobierno, 
que  me  parece,  puede  sobstituir  con  utilidad  al  antiguo;  su 
puesta  la  dicha  abolición  y  libertad. 

Grande  y  ameno  es  el  campo  que  se  presenta  á  mis  in- 
dagaciones, para  iformar  un  plan,  ó  arralo  de  nueva  forma 
de  gobierno,  si  tuvi<era  libertad  para  elegir  la  idea  que  me  pa 
rece  'inas  oportuna;  por  que  ail  efecto,  -están  convidando  -las 
mas  ventajosas  proporciones,  como  son,  la  estension  de  for- 
tiilísimos  t^errenos  capaces  de  producir  los  mas  abundantes  y 
preciosos  frutos,  si  se  cultivan;  rios  navegables  para  su  es 
portación;  'brazos  bastantes,  que  solo  aguardan  ocupación,  y 
resortes,  que  los  vigoricen:  todo  es  adecuado  para  entablar 
ain  niétoiclo  gubernativo,  capaz  d-e  disipar  lais  tiniol)las  en  que 
están  sumergidos  estos  naturales,  y  de  saeaillos  de  la  ignoran- 
cia y  letairgo  en  que  se  hallan,  con  el  auxilio  de  una  Imena 
policía,  que  los  ineline  aíl  trabajo  metódico,  que  persiga  la 
ociosidad,  proteja  la  agricultura,  favorezca  la  industria,  fo 
mente  el  comercio,  arregle  la  economía  ci-vM,  y  la  doméstica, 
corrija  la  relajación  de  costumbres,  asegure  los  derechos,  y 
:1a5  propiíMlailí^s  de  todo.s,  y  de  cada  uno,  haciéndoselos  co- 
nocer, y  re^^petar  por  medio  de  la  recta  Administración  de 
justicia;  que  promueva  da  Religión,  y  su  cullto,  como  que  es 
la  base  fundamental  de  nuestra  prosperidad  temporal  y  feli 
cidad  eterna ;  el  lazo  que  nos  une  en  sociedad  y  el  mas  firme 
apoyo  de  los  go])iemos.  Pero  como  para  formar  un  plan  de 
esta  naturalk'za,  era  necesario  separarse  en  muciha  parte  de 
lo  literal  de  las  leyes,  que  arreglan  la  economía  civil  de  las 
provincias  de  indios  en  t(xla  la  ^^néri(*.a,  (porque  en  esta  par- 
te  de  Lilla  .militan  diversas  circunstancias,)  y  tener  datos  po 
sitivos  dimanados  d-e  la  superiorida<l  sobre  qu-e  fundaría:  ca- 
reciendo, como  carezco  de  «stos  indispensables  requisitos, 
me  contraeré  solamente  a  proponer  algunos  elementos  apli 

].  si  aun  existen  algunos  recelos,  ó  perplexidatl  sobre  uti- 
lidad de  esta  jírovidenoia  véase  ila  priinera  parte  de  mi  Meim.oria  his- 
tórica, y  la  disertación  que  sobre  lo  mismo,  presenté  al  superior  go- 
bierno en  septiembre  de  1801. 
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cables  á  -cualquiera  forma  de  gobierno,  que  se  quiera  estable* 
cer  en  esta  Provincia,  para  que  sostituya  al  antiguo. 

Idea  general 

Lo  primero  que  se  debe  determinar,  es  la  forma  de  go 
bierno  político  que  se  considere  mas  conveniente,  y  adecua- 
do á  esta  Provincia  (2),  y  el  plan  económico,  que  se  deba 
entablar;  comprehensivo  de  4os  principailes  objetas,  que  han 
de  tener  lugar  en  la  formación,  para  colocarlos  en  los  opor 
tunos  y  respectivos  lugares;  y  lo  segundo,  señalar  su  estension 
y  los  líimites  de  ella  para  evitar  disturbios  con  las  Provincias 
limítrofes,  que  de  otra  forma  causarian  pleitos  que  algunas 
veces  arruinan  los  vecinos.  (3) 

Suponiendo  que  en  la  Provincia  de  Misiones  se  haya  íVj 
establecer  el  gobierno  político,  semejante  al  de  las  intenden- 
cias, y  que  los  indios  hayan  de  quedar,  como  t^les,  sujetos  á 
la  satisfacción  de  los  «realí^s  trilmtos,  y  A  vivir  en  los  puehloé; 
de  su  naturaleza,  con  cabildos  formados  de  ellos  mismos;  no 
hay  mas  que  hacer  en  esta  parte  que  arreglarse  á  las  Realeo 
Ordenanzas  de  intendentes,  y  leyes  Recopiladas  de  Indias,  se 
gun  ellas  lo  determinan ;  pues  habiendo  de  quedar  en  la  clase 
y  condición  de  indios,  es  necesario  uniformaiüos  con  los  de 
las  otras  Provincias;  aunque  me  parece  que  en  esta,  y  sus  in- 
mediatas no  prodaiciria  esta  ProAnncia  al  estado,  aqudlas  ven- 
tajas que  debían  esperarse,  íá  se  sacaran  de  la  clase  y  condi- 
ción de  indios,  proscribiendo  este  nombre,  que  tanto  los  em 
bilece  en  la  opinión  común,  y  en  la  de  ellos  mismos.  (4) 

Las  dificultades  que  pueden  ofrecerse  en  la  plantifica- 
ción de  nuevo  gobierno  en  cualquiera  de  las  formas  indicadas 
ú  otras  semejanto«,  son  las  siguientes:  Primera,  liquidar  y 
satisfacer  las  deudas  que  tienen  las  comunidades,  con  partí 
culares  acreedores  y  nnas  con  otras.  'Segunda,  establecer 
fondos  para  ocurrir  á  las  urgencias  comaines,  como  son,  Es- 
cuelas, HospitalcvS,  Cirujanos,  Caminos,  Puentes,  Puentes,  Ca 

2.     Véase  el  párrafo  14  de  la  citada  Disertación. 

3.-   ^'éase  el  párrafo  15  de  la  misma  Disertación.  • 

4.    \ease  la  nota  10  de  la  misma  Disertación. 
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888  Reales  y  de  Cabildo,  Cárceles  etc.  Tercera,  el  reparti- 
miento de  terrenos  y  forma  en  que  debe  ihai)er8e.  Cuarta, 
la  forma  de  recaudar  los  Reales  tributos,  y  su  cuota.  Y  quin 
ta,  la  oonserviocioin  de  las  Iglesias,  culto  Divino,  congrua  de 
los  Ministros  y  salarios  de  sirvientes.  A  todas  estas  uirgen* 
cias  puede  ocurrirse  en  la  forma  que  se  sigue : 

Liquidación  y  extinción  de  deudas. 

Los  empeños  con  que  se  lifálan  las  coiii¡unidadt?s,  cou  par- 
ticulares acreedores,  pueden  considerarse,  como  d-eaida  común 
de  todas  ellas,  asi  x>arque  desde  su  origen,  han  conservado  una 
especie  de  Hermandad,  ayudándose  y  socorriéndose  unos 
pueblos  á  otros  mutuamente,  como  por  que,  los  que  se  liallan 
al  presente  mas  adeudados,  no  üian  procedido  sus  atrasos  de 
culx)a  de  los  Indios  que  los  experiaiientan,  ni  han  sido  cau- 
saoites  de  sus  iiifortuinios.  Naufragios  de  sus  bíiivos;  incen- 
dios d^e  sus  olwajes  y  pla-ntios;  pérdiilas  de  sus  cosoelias:  im* 
pericia  ó  mala  ^lersacioín  de  algunos  administradores,  y  otras 
fatalidades  semjerjantes,  han  motivado  sus  atrasos;  y  sien- 
do común  á  todos  el  beneficio  de  Ha  extinción  de  las  comuni- 
dades, parece  lo  mas  equitativo,  el  que  contribuyan  los  ma;* 
piudicoites  Al  aflivio  de  sus  coliormanos,  y  al  suyo  propio,  que 
sin  esta  Provincia  se  retardairia  mucho. 

Las  fincas  que  tienen  en  Buenos  Aires,  los  que  quizá  ha- 
brá en  Santa  Fé,  Corrientes  y  Paraiguay  y  el  fondo  coimín  (si 
aun  existe  aflguno)  puede  servir  su  valor,  para  satisfacer  lo 
que  se  deibe  á  particulares  acreedores ;  á  que  so  podrá  agregar 
aquellas  partidas  que  se  cobraí^en  á  los  deudores  de  los  pue^ 
blos;  y  si  aun  no  fuera  suficiente  el  monto  de  todo,  se  po 
drán  enagenar  todos  los  terrenos  baldíos,  y  Jas  estancias  si- 
tuadas fuera  de  los  términos  que  parece  ha  señalado  la  natu 
raleza  á  est-a  Provincia,  oomo  fíon  los  que  s(*  di-cen  ea«inpos  de 
baquerias  correspondientes  á  Yapeyíi,  la  Cruz,  San  Borja» 
Santo  Tonné,San  Miguel  y  otros :  los  que  también  pesee  Yape* 
yii  á  la  banda  del  Sur  del  Rio  Sliriñay,  y  las  estancias  de  los 
pueblos  de  Loreto,  San  Ignacio  Mini,  Corpus  y  Trinidad,  al 
Oeste  de  la  Laguna  Ibera ;  con  lo  que  puede  acopiarse  un  fon- 
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do  capaz  de  siifraigar  la  extmcion  de  todas  'lias  deudas  por  ere» 
cidas  ique  sean,  y  sobrar  muoho  caudal  para  oi;ros  íines.  Lo 
que  deben  los  pueblos  unos  á  otros,  puede  quedar  ohameelado 
por  fias  razones  referidas ;  y  por  lo  que  hace  al  alcance  de  Rea 
les  tributos  ,-^  siendo  este  punto  muy  difícil  de  esclarecerse  y 
fliquidarse  por  que  desde  el  año  de  1787,  no  se  han  hecho  for- 
males padrones  en  los  pueblos  de  la  intendencia  de  Buenos 
Aires,  y  eJlos  han  estado  suministrando  de  continuo  crecidas 
cantidades  á  la  Real  Hacienda,  y  empleando  muchos  indios  en 
di  Real  servicio,  es  problemático,  (según  algunos,)  si  deben, 
ó  alcanzan  á  la  Real  Hacienda,  y  asi  podia  suplicarse  á  S.  M., 
diera  por  chancelada  esta  cuenta,  6  que  se  transara  del  me 
jor  modo  posible,  lo  que  me  parece,  que  no  sería  difícil  conse- 
firuÍTlo  de  la  Real  piedad,  que  dispensa  tan  benigno  soberano, 
á  todos  sus  vasallos  y  particularmente  á  estos  miserables  y 
desvalidos  indios :  y  por  lo  <iue  respecta  á  los  diezmos,  que  con 
nombre  de  Reall  servicio,  pagan  los  pueiblas,  puede  adoptarse 
algún  medio  equitati^^,  para  la  satisfacción  de  los  que  resta 
sen  á  las  Iglesias  de  Buenos  Aires  y  Paraguay ;  en  el  concepto 
de  ffue  mucha  parte  copresponde  á  S.  M.  con  lo  que  me  parece 
allaaiado,  este  primero  y  principal  estorbo,  que  se  opone  á  la 
extindion  de  las  comunidades. 

Folios  comunes 

El  establecimiento  de  'fondos  para  las  urgencias  comu- 
nes, puede  considerarse  con  dos  respectos:  el  uno  relativo  k 
toda  la  Provincia,  y  el  otro  a  cada  Pueblo  en  particular.  Para 
uno  y  otro,  hay  arbitrios  prudentes,  abundantes  y  equitati 
vos ;  el  mejor  que  me  parece  es  que  para  estos  fines,  se  desti* 
nen  las  estancias,  y  todos  los  terrenos,  que  están  separados  de 
la  circunferencia  de  los  pueblos,  reduciendo  la  jurisdicción  de 
estos  a  ia  estemsion  que  las  leyes  de  indias  les  conceden,  para 
situar  sus  égidos,  Chacras  y  Quintas ;  de  cuyo  reparto,  y  mo 
do  de  ejecutarlo,  se  hablará  después,  y  que  todos  los  terrenos 
restantes  contenidos  dentro  de  los  límites  señalados  á  la  Pro- 
vincia, de  Misiones,  se  dividan  en  suertes  grandes,  y  se  ena 
genen  para  Estancias,  de  personas  que  puedan  poblarlas  do 
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ganados,  ya  sean  vendidos  ó  á  censo  redá:mibile,  enagenando 
también  los  ganados  de  todas  especies,  y  cuantas  posesiones 
tengan  los  pueblos  distantes  de  ellos,  pues  siendo  embarazo- 
so á  los  Indios  el  cuidado  de  las  que  no  estuvieren  en  el  recin 
to  d*e  sus  pueblos,  y  poco  útil  el  darlas  en  arrendiamiento  ó 
Administración,  es  conveniente,  que  se  desposean  enteramen- 
te de  ellas,  asegurando  su  capital.  Con  este  producto  só 
puede  formar  un  fondo  'bastante  crecido,  y  sus  réditos  api  i 
carse  oportunamente  en  obras,  y  destinos  útiles  á  toda  la 
Provincia  en  genera/1,  destinado  á  cada  pueblo  en  particular 
una  buena  parte  respectiva  á  su  vecindario,  y  circunstancias 
locales,  Tm]>oniéndolo  todo  sobre  fincas  segufras,  6  en  las  mis. 
inas  que  se  enagenasen  á  censo ;  con  lo  que  con  otros  a;rbitrios, 
que  apuntaré,  y  los  que  en  adelante  se  vayan  presentando, 
me  parece  que  podrán  dotarse  competentemente,  todos  los 
estableci;mientos  públicos  indicados.  (5) 

Los  edificios  di"  los  pueblos,  asi  los  denominados  colé 
gios,  como  'las  casas  de  'los  Indios,  ^meden  también  aplicarse 
á  los  fondos  particulares  de  cada  uno,  para  acrecentar  las 
rentas  de  los  propios ;  pero  como  la  construcción  de  los  cole- 
gios, es  liastante  incómoda  para  habitaciones  die  familias  par 
ticulares,  con  aquella  separación,  que  se  acostumbra  en  la  so" 
ciedad,  se  podrán  aplicar  para  usos  comunes,  y  consegiles,  ó 
disponerlos  con  alguna  regularidad,  por  medio  del  aumento 
de  algunas  obras,  por  que  sus  viviendas,  son  regularmente 

i).  Como  el  ramo  i)a.storil,  es  tan  útil  en  asta  parte  de  la  Améri- 
ca, por  lo  que  rinden  las  <?ürambrcs;  siendo  también  el  .priueipal  sus- 
tento de  estas  gentes,  conviene  fomentarlo  por  todos  los  medios  posi- 
bles, pero  al  mismo  tiempo  es  preciso  atender  á  que  no  ocasionase  la 
disipación  de  los  Pueblos,  por  las  dilatadas  <?ampañas.  Esto  á  mi  ver, 
se  conseguirá,  no  dividiendo  en  porciones  pequeñas,  lo  que  se  destina- 
re para  Kstancias.  ni  venderlas  á  personas  que  no  puedan  poblarlas 
de  ganados  competentes.  Con  esta  providencia  sola,  se  pueden  con- 
seguir á  mi  ver,  tres  considerables  utilidades:  la  primera  á  \o^  Indios» 
asegurándoles  una  renta  perenne  sobre  un  fondo  muerto,  y  que  per- 
maneciendo en  el  estado,  que  se  halla,  iiun<ía  di  frutarían:  segunda, 
proporcionar  A  la  Monarquía  un  ramo  de  Comer-cio  con  las  -corambres 
y  demás  productos  de  la  ocupación  pastoril:  y  la  tercera,  dar  fomen- 
to á  algunos  Españoles  en  aquellas  posesiones  y  ocupación  á  mui'ihos 
indios,  que  se  emplearian  de  capataces  y  peones  en  unos  destinos,  que 
de  otra  fónica  nada  producirían. 
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aseadas,  y  eonstruiílAs  con  bastante  solidez.    No  son  lo  mis 
1110  las  haíbitaeiones  de  ios  Indios,  que  campon-en  lo  general 
del  pueblo,  por  que  eetas  á  demás  de  su  mala  construcción, 
son  muy  incómodas  y  de^iaseadas;  porque  se  componen  de  un 
cuarto,  sin  divisiones  ni  corral  en  donde  viven  i)Or  lo  regu- 
lar dos  *ó  Uv^  fa.nvUias  juntas;  allí  eoeinjan  y  tienen  todos  í5us 
trasteseilloí?,  y  por  lo  mismo  solo  son  buenas  para  aprove 
eliar  los  materiííiks,  y  edificar  con  «ellos  otras  casas  mas  có- 
modas, y  de  mejor  regularidad ;  pero  por  ahora  seria  conve 
nieiite  dejar,  que  las  ilmbitasen  los  indios  gratuitamente  por 
tit-mpo  de  cuatro  ó  seis  años,  entre  tanto  Jiayan  edificado  ca- 
sas propias  en  los  solares  que  se  repartiesen,  á  ellos,  y  á  los 
Españoles,  que  se  avecindasen  en  cuyo  intermedio  se  podrían 
construir  con  el  fondo  común  edificios  cómodos,  y  bi-en  orde 
nados,  apix>vecliando  los  materiales  viejos,  y  los  que  se  aeo- 
pia«:.ai,  con  e<l  auxilio  de  los  obrajes,  que  se  debian  establecer 
y  (pie  los  alquileres  de  los  edificios  antiguos,  como  de  los  qu.* 
nuevamente  se  construyeran,  se  aplicaran  al  fondo  común; 
r*oii  inclusión  de  los  que  los  indios  pagarán  después,  cumplido 
el  tiempo  que  debian  poseerilas  devalde;  porque  si  se  les  re 
partian,  y  adjudicaban  desde  los  principios,  como  cosa  pro- 
pia, y  no  se  cuidaban  de  repararlas,  x>or  el  común,  las  deja 
rian  arruinarlas  infaliblemente.  Para  esta  ocupación,  y  para 
el  cuidado  de  la  recaudación  de  los  caudales  de  propios,  sa 
manejo  y  distribución ;  deberia  nom-brarse  un  iLayordomo  con 
alguna  asignación,  ó  ayuda  de  costa,  dándol»e8  vivienda  en  el 
(.'olegio  y  alguna  otra  cosa  útil ;  todo  ello  bajo  lia  dirección  del 
(robiemo. 

Las  demás  fincas  de  poco  valor  por  su  corto  ingreso, 
como  son  los  naranjailes  y  otros  frutales  de  las  huertas,  los 
plantíos  de  cañas  de  azúcar,  y  los  algodonales  que  no  produ- 
cen í?ino  á  proporción  de  lo  que  se  emplea  de  su  cniltivo;  y 
perecen  dentro  de  pocos  años,  (sino  'hubiere  quien  los  quiera 
comprar)  se  podrán  repartir  ó  adjudicar  como  mejor  parezca, 
por  ([ue  no  conviene,  que  permanezcan  ningunas  fincas  sin 
du(ño  paticuílar  que  las  posea  en  propiedad;  por  que  lo  que 
es  de  todos,  nadie  lo  cuida,  todos  se  aDrovechan  de  sus  frutos. 
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sin  d'G jarlos  sazonar,  y  padecen  luego :  y  asi  es  necesario  des 
terrar,  'hasta  Qa  im-emoriia  de  bienes  comunes,  que  tantos  da- 
ños y  atrasos  íha  causado  á  esta  Provincia. 

Repartimiento  de  terrenos. 

De  los  terrenos  que  por  jurisdicción  se  señalasen  á  cada 
pueblo  por  sus  ailrededores,  se  deberán  destinar  una,  ó  dos 
rinconadas  á  proporcionadas  distancias  de  la  pohlaeion  para 
dehesas  comunes,  con  el  fin  de  que  los  vecinos  indios  y  espa 
ñoles  puedan  mantener  y  conservar  con  seguridad  ios  anima- 
les de  su  servicio  y  labranzas,  á  cargo  de  cuidadores  ásala 
riados  por  el  común  y  con  aJ'guna  gratificación  de  los  parti- 
culares, que  pongan  animales  alli,  según  el  número  y  respon 
sabilidad  á  que  se  obligasen.    Los  terrenos  restantes  de  la 
espresada  jurisdicción  señalada  á  los  pueblas,  seria  convenien- 
te de  repartirlos  gratuitamente  á  los  Indios  y  españoles,  que 
quieran  dedicarse  á  cultivarlos,  señalándoles  aquellas  por 
ciones  que  cada  uno  pudiera  labrar,  con  tal  que  estuvieran  si- 
tuadas dentro  de  los  términos  demarcados,  para  sementeras, 
(y  no  para  estancias),  que  á  lo  mas  deberían  dilatarse  dos  c 
tres  leguas,  por  la  circunferencia  de  cada  pueblo,  para  evitar 
que  los  naturales  y  españoles  se  dispersaran  por  los  cannpos, 
como  sucederia  si  se  dejara  á  su  arbitrio  la  elección  del  ter 
reno  que  «haihian  de  ocupar,  causando  la  total  disipación  de 
los  pueblos,  y  por  consiguiente  volverían  al  estado  de  barba- 
rie en  que  estaban  en  su  gentilidad ;  pero  en  todo  caso,  se  de 
herían  preferir  los  naturales,  con  tal,  que  una  vez  x)Osesiona- 
do  el  Español  y  no  dando  motivo,  se  le  mantuviera  en  pose 
cion,  como  á  ellos.    A  uno  y  á  otros  se  les  habia  de  imponer 
la  precisa  obligación  de  que  dentro  de  tres  6  cuatro  años  ha* 
Wan  de  manifestar  plantados  y  logrados,  cierto  número  de  ár 
boles  de  yerba  mate,  naranjos  y  otros  frutalles  de  los  que 
prueban  bien  en  este  clima ;  y  además  aquellos  plantíos  pro 
pios  del  pais,  como  son,  allgodones,  cañawrales  de  aziicar  etc. 
y  tener  casa  poblada  en  el  pueblo  á  que  correspondiesen  los 
terrenos  que  ocupan ;  y  que  verificándolo,  se  les  despacharan 
títulos  de  propiedad,  para  sí,  srus  hijos  y  sucesores  y  para  que 
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put-lieran  ^ínagenarlos,  como  cosa  propia  y  si  entonces  pedian 
otra  suerte  de  tierra,  se  l-es  concediera  con  lafi  mismas  con 
dieiones;  ya  fuera  en  terrenos  vajldios,  ó  en  dos  <iue  otros 
poseyeran,  sin  cumplir  dichas  condiciones  (6)  con  es1)e  estí 
mulo  >'e  animarla  las  personas  laboriosas,  con  la  espierainza 
de  asegurar  «las  propieilades  de  los  terrenos,  que  se  les  ¡hubie 
ran  repartitlo,  y  la  de  conseguir  otiros;  y  se  eastigariam  a.l  mis- 
mo tiempo  los  inaplicados  y  ociosos,  cuyo  vicio  se  debería 
perseguir  por  e¡l  (iobeinador  liasta  esterminairlo,  ó  rediicir  al 
mas  mínimo  posible  las  manos  no  productivas  y  z&nganos  de 
la  república,  por  que  á  demás  de  sustentarse  deil  arudor  ag<eno, 
fomentan  los  vicios,  introduciendo  el  desorden  y  confusión 

i^n  el  gobierno.     Con  estas  pra\údencias  y  otras  sera-ejantes 
1  raetieadas  con  pulso,  y  suavidad,  se  conseguiría  inclinar  & 
los  habitantes  indios  y  españoles,  á  viWr  y  penmaneoer  uni- 
dos en  los  pueblos  y  suiS  inmediaeiones,  aplicándose  á  das  artes 
industriales  de  aqudlos  rara/os,  que  oÍTece  utilidad  y  pued^en 
fomentar  á  los  artesanos,  inventando  a^lgunos  ramos  de  in 
dustria,  facilitándoles  la  esportacion  de  los  frutos  y  manufac 
turas,  por  cuantas  vias  ima.ginasen  oportunas ;  procurando  al 
mismo  tiempo  que  á  la  infancia  se  le  proporcione  ocupación 
adecuada  en  toda  claNC  de  artefactos,  para  que  así  se  acostum 
bren  á  una  vida  laboriosa,  qu«e  ademas  d<e  da  utilidad  que  les 
reportara,   lograran  también  una  proporcionada   educa'cion, 
instruyén-dose  en  la  economía  doméstica,  íiue  toda  vi  a  no  co- 
nocen estos  naturales  y  es  la  baee  fundamental  de  da  ppospe 


i).  Ks  Ja  tierra  nuestra  madre  coimam,  y  de  la  que  esperamos 
todo  lo  necesario  para  nuestro  alimento,  comodidad  y  abundancia;  y 
por  lo  mismo,  tenemus  derecho  á  que  la  cultiven  los  que  poseen  alg<u- 
nas  porciones  en  propiedad,  y  á  que  la  hagan  fructificar  cuanto  s«a 
pof'ible,  aquellos  que  siendo  dueños  de  heredades  no  las  hacen  produ- 
cir lf>  i):>sible,  ni  permiten  que  otros  Jo  ha^an;  ocasionan  en  cuento 
está  (^e  su  parte  la  cart^stia  general.  Por  esta  razón,  no  se  debía  per- 
urtir,  que  permanecieran  incultos,  ningunos  terrenos,  habiendo  manos 
que  pudiíM-au  y  quieran  labrarlos,  aun  cuando  fuera  preciso  privar 
contra  su  voluntad  á  los  que  lo  poseían.  Véase  sobre  este  particular, 
en  la  segunda  parte  de  la  Memoria  Histórica,  el  capítulo  que  trata 
del  repartimiento  de  tierras,  y  condiciones  con  que  se  debia  verificar 
en  esta  Provincia. 
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rklad  de  las  sodedadeg  y  que  fax;ilita  M  mismo  tiempo  la 
instnieeion  ci'istiama   (7). 

'Los  terrenos  q\m  entre  unos,  y  otros  pueblos  quedaren 
vaikHos,  después  de  señalados  los  términos  de  eada  uno,  y  que 
por  su  corta  es1:^nsion,  ó  por  otros  motivos,  no  sean  á  propó 
sito  para  establecer  grandes  estancias ;  y  si  para  dilatados  eha 
carerios,  se  podrían  enagenar  á  peipsonas  acomodaidas,  que 
pu-edan  entablar  cuantiosas  siembras  de  frutos  comerciales, 
ñiera  del  pais,  como  son  azúcar,  miel,  algodón,  tabaco  para 
los  estancos,  etc.  estableciendo  en  sus  i)osesion)es  Trapichea, 
y  otros  ingenios  que  faciliten  las  cosechas;  -dándoles  á  dicJios 
terrenos  aquel  vaflor  -en  'venta,  ó  arrendamiento  que  baste  par;i 
que  solamente  las  soliciten  aqueMas  personas  que  puedan  con 
su  cultiívo  ílnaceT*las  producir,  á  las  que  se  le  podría  tam-bien 
permitir  que  establezcan  crias  de  ganados,  mayor  y  menor 
para  abonar  las  tierras,  para  sustentarse,  etc ;  pero  en  t^rmi 
nos  qut?  su  número  no  pueda  causar  daños  á  otros. 

TnbiiLos,  su  ciiota  y  recaudación, 

(Suponiendo  que  el  gobierno  político  se  haya  de  -estable 
cer  en  esta  pro\dncia,  semejante  aU  de  las  diemas  de  Indios  del 
Vireynato,  parece  en  lo  que  corresponde  á  tributos,  y  su  re- 
caudación, no  habrá  mas  que  hacer  que  arreglarse  á  las  Rea 
les  Ordenanzas  de  Intendentes;  pero  como  la  cuota  señalada 
á  cada  tributario  en  estas  elisiones,  es  un  peso  al  año,  sola 
mente  quedando  libres,  como  deben  quedar  de  toda  pensión  y 
servicio  personal,  considero  que  no  les  seria  gravoso  á  estos 
Naturales  contribuir  con  otros  dos  pesos  mas  al  año  cada  tri 
hutario;  aplicando  el  uno  á  la  Iglesia;  la  mitad  para  aumen 
tar  los  fondos  de  fábriea,  y  la  otra  mitad  por  ajiida  de  costa. 
á  los  curas  y  compañeros,  á  quienes  deberían  en  tal  caso  ce 

7,  La  economía  doméstka  proporciona  la  abundancia  y  coaio- 
didad  á  las  gentes  unidas  en  sociedad;  y  como  en  estos  destinos,  no 
tienen  estos  naturales  ejemiplos  que  imitar,  ni  otra  toz  que  los  ins- 
truya, que  la  de  sus  curas  párrocos,  seria  muy  conveniente  que  se  les 
encargara  este  cuidado  par  sus  Prelados,  y  por  el  Gobierúo  atendien- 
do á  que  también  es  conducente  á.  su  felicidad  eterna;  y  que  á  dichos 
curas,  se  Jes  estimulara  con  premios  á  los  que  adelantaran  mas  esta 
encargo. 
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sar  loQ  alimentos  que  ües  siíbnrinistran  las  comimidades,  y 
seria  preciso  señalarles  inayor  sino^lo  en  perjuicio  de  la  Real 
Hacienda,  sino  se  les  proporciona  este  auxilio.     FÁ  otro  peíx) 
se  deberia  aplicar  al  fondo  die  propios  del  mismo  pueblo,  de 
terminadamente  para  las  escuelas  d-e  primeras  letras,  en  cual 
quiera  forma  que  se  quieran  establecer. 

Este  aumento  de  contribución,  no  puede  gravar  mudio  n 
los  indios,  por  que  estairá  en  su  mano  pagarla  en  dinero  en  pé. 
quenas  cantidades,  aaimque  sea  aiiíensualmente,  ó  como  mejor 
le  acomode;  teniendo  tamJbien  la  proporción  de  satisfacerlo 
con  su  trabajo  personal,  emplleándose  el  tiemjK)  necesario  pa 
«ra  devengarlo  en  ol  cultivo  ó  reparación  de  las  fincias,  que  se 
aplicasen  para  pcropios  del  pueblo  y  fábrica  de  Igesia ;  tenien- 
do también  la  ventaja  de  que  por  el  interés  que  en  ello  les  re 
sulta  á  los  curas,  celarían  que  se  eonpadronaran  todos  los  Na 
turales  y  que  permanecieran  en  sus  pueblos. 

Igesias,  y  Culto  Dividió. 

La  conservación  de  las  iglesias,  sus  ornamentos,  y  cuan 
to  conduce  el  Culto  Divino  y  dotación  de  sus  Ministros,  y  sir 
vientes,  es  objeto  de  la  miayor  consideración ;  por  que  sin  Igle 
sias,  no  puede  haber  cuilto,  sin  culto  decente,  desaparece,   '» 
ese  menoscaba  el  ejercicio  de  la  religión,  y  sin  religión  í)ien 
sostenida,  y  practicada,  no  puede  haber  gobierno  perfecta 
mente  organizado,  ni  seguridad  en  los  pueblos;  y  asi  convie 
ne,  que  las  dotaciones  sean  comx>etentes,  seguras  y  no  even- 
tuales; particularmente  en  esos  destinos,  en  que  siempre  se 
ha  conservado  con  mucha  decencia  eíl  culto  Divino  en  sus 
Iglesias.    Y  mediante  á  que  las  sacristías  están  superabun 
dantemente  surtidas  de  ornamentos,  vasos  sagrados,  alhajas 
de  plata,  campanas  etc,  y  sdlo  algo  escasas  de  ropa  blanca, 
omamientos  negros,  algunos  otros  artículos  de  poca  conside 
Ilación;  pero  a^l  mismo  tiempo  espuestas  dichas  Iglesias  á  la 
ruina  de  sus  edificios  materialles,  por  que  siendo  como  son 
todos  ellos  de  madera,  son  por  lo  mismo  de  poca  duración,  y 
arriesgados  a  incendios,  y  otras  desgracias,  que  algunos  «han 
sufrido ;  y  como  sn  muy  grandes  los  Templos,  y  la  gente  i)Ooa 
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para  poderlos  reparar,  aun  de  do  que  el  tiempo  los  vá  déte 
riorando,  me  parece  que  paa*a  i>pevenir  los  insidentes  futuros 
en  materia  de  tanta  importancia,  oonv-endria  que  con  acu-er 
do  de  los  Gabiemos  Ecl^ástioo  y  Secular,  se  tomara  un  pro 
lijo  y  exacto  comoeimiento  de  cuanto  tienen  las  iglesias  des 
tinado  dH  Culto  Divino,  y  que  separando  aquello  que  se  con 
siderase  suficiente  para  el  de  cada  una,  se  enajenase  lo  res 
tante,  \'endiéndolo  á  otras  que  lo  neoesitaran,  ó  lo  quisieran 
comprar ;  y  con  su  monto,  formar  un  fondo  que  puesto  á  cen 
so,  con  las  seguridades  correspondientes,  sirvieran  sus  redi 
tos  en  renta  para  la  fábrica  de  Iglesia  á  que  correspondian ; 
por  ([ue  en  otra  forma,  al  cabo  de  algunos  años,  se  consumí 
rian  por  si  mismos  ó  por  mal  cuidados,  los  ricos  y  no  ricos 
ornamentos,  que  sin  uso  alguno  por  su  abundancia,  están 
sepultados  y  aun  olvidados  en  las  sacristias;  y  aun<iue  las 
campanas,  y  alliajas  de  plata  no  esperimenten  igual  menos 
cabo,  siempre  es  un  fondo  muerto,  sin  uso,  ni  producto  algu 
no,  expuesto  á  los  robos  y  otros  insidentes. 

A  los  fondos  que  produjera  la  enagenacion  de  las  aíhajas 
y  ornamentos  soibrantes  de  las  Iglesias,  se  los  puede  aplit^ar 
para  propiedades  de  fábrica  los  yerbaies  de  cultivo,  que  tie 
nen  los  pueblos  en  sus  inmediaciones,  repla/ntando  á  costa  del 
comnn,  los  que  están  deteriorados.  Tambi-en  se  iles  puede 
aplicar  algún  terreno  ventajoso  para  sembrar  Algodonales, 
y  cañaverales  de  azúcar,  ó  para  alguna  estanzuela  donde  no 
hay  yerbales,  ú  otras  fincas  ó  arbitrios,  en  que  no  carecen  los 
pueblos,  si  íje  saiben  buscar  y  aplicar.  Igualmente  se  jwdrán 
aumentar  con  los  dueños  de  sepulturas,  contribución  de  tri 
butarios  (como  hemos  dicho),  y  con  otros  que  hasta  ahora  no 
han  cobrado  las  Iglesias,  y  pueden  hacerlo. 

Puestos  en  «libertad  los  Indios  de  esta  provincia ;  y  estin 
guidas  las  comunidades  de  <los  pueblos,  parece  consiguiente, 
el  que  paguen  los  Diezmos  á  la  Iglesia  de  Dios ;  ó  á  lo  menos 
la  vigésima  parte  en  sus  frutos,  por  que  no  habiendo  fon 
dos  comunes,  cosaria  la  contribución  de  cien  pesos  anuales, 
que  paga  cada  pueblo  por  razón  de  Diezmos,  con  la  denomi- 
nación de  Real  Senario,  y  con  la  parte,  que  en  dichos  Diez 
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naos  corresponde  á  4a  fábrica  de  la  iglesia  aumentaria  su  in 
greso. 

Establecidos  los  fondos  para  las  subristendas  die  las  igle 
6ias,  ayuda  de  costa  en  sus  Miniaros  sobre  los  «modos  (que  le 
paga  S.  M.)  y  para  los  salarios  de  sirvi-entes;  qu-edariaoi  dieso 
bli'gados  'los  bienes  comunes  de  esta  contribución,  y  por  con 
siguiente  iguales  estas  Parroquias  ¿  das  de  Españoles ;  >efD,  cuyo 
caso  seria  m-eoiester  nombrar  un  Mayordomo  como  edónomo 
de  fábrica,  (8).  bajo  las  reglas  y  condiciones  que  exigen  en 
ellas ;  y  si  por  las  circunstancias  del  pais,  fuese  menester  es 
tablecer  otras  seguridades,  se  podrán  arreglar  como  mejor 
convenga  á  la  buena  inversión  €Í1  caudal  de  las  Iglesias. 

También  seria  convenieaite  establecer  dos  cofradías  en 
cada  Pueblo,  la  una  del  Santísimo  Sacramento ;  y  lia  otra  do 
lias  Animias  diel  Piui^a4>orio,  anexa  al  Glorioso  tSan  Miguel, 
Patrón  general  de  estas  elisiones.  Estas  cofradias  arregla 
das  á  las  Leyes  y  órdenes  Reales,  con  buenos  estatutos,  p-ue- 
den  ser  útilísimas,  por  que  unen  los  fieles,  socorriéndose  mu- 
tuamente ;  Jos  aligan  á  sus  Pueblos,  fomentan  la  devooioai,  y 
el  culto  Divino,  y  los  hace  mas  sociable;  pero  es  muy  preci* 
So  que  cuiden  mucho  el  gobdemo  eólesiásrtico,  y  secular,  que 
no  se  introduzcan  abusos  perjudiciales.  Los  cofrades,  debe 
rán  cultivar  alguna  posesión,  para  que  sus  frutos  se  dnviertaa 
en  los  fines  de  su  instituto ;  celando  el  gobierno  y  Aos  curas 
que  no  les  den  destinos  viciosos  á  dichos  pax>duct08. 

Estos  son  los  eile mentes  mas  principailes,  (que  á  mi  ver) 
se  del)en  tener  presentes  en  la  formación  del  Plan  de  Gobier 
no  político  y  Económico  de  esta  Provincia:  pero  bien  se  dej* 
conocer  «lue  para  organizado  como  es  debido,  se  necesita 
combinar  un  sin  fin  de  circunstancias,  que  liguen  y  encadenen 
las  providencias,  en  términos  que  no  choquen  ni  destruyan  las 


S.  E^íte  mayordomo  podia  hacerlo  el  mismio  que  se  encargase  de 
los  bienes  de  propios  de  «ada  pueblo:  y  si  los  que  ahora  administran 
los  de  comunidad,  quisieran  permanecer  con  estos  nuevos  encargos, 
deberían  preferirse;  por  que  la  equidad  exige  que  se  les  atienda  con 
-él.  y  i?on  cualquier  otro  beneficio;  para  que  no  queden  sin  arbitrio  ni 
destino,  en  que  poder  subsistir. 
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unas,  lo  que  edificaren,  «ó  fomentaren  las  otras.  (9)  Pera 
desde  lu-ego,  y  sin  mas  retardación  es  raieniester  '  abrir  la  pu-er 
ta  al  comercio  de  -esta  provincia,  sin  limitación  de  tiempo» 
ni  efecto;  como  se  practica  en  las  demás  de  Españoles;  x>or 
que  esta  'Providencia  preparará  las  cosas  para  cualquiera  for. 
ma  de  gobierno ;  pues  con  todos  es  compatible,  y  sin  ella  nin. 
guno  sea  el  que  fuere,  podrá  jwxysperar. 

Gobierno  Militar. 

Por  necesidad  forzosa  debe  ser  iniilitar  el  gobierno  de 
Jíisiones,  por  que  es  fronterizo  á  los  Domóoiios  de  Portugal,  y 
lo  rodean  \'aria6  naciones  de  Indios  infieles ;  y  para  qute  lo  sea 
efetítivaiuvente,  y  no  en  el  nombre,  como  hasta  ahora,  es  me* 
uester  dotarlo  de  tropas  suficientes  que  á  lo  menos  no  bajie  su 
guatnnáciion,  die  trescientos  hombres  veteranos  en  táemipo  de 
Paz;  (10)  lievantanido  tambiein  una  buena  mdJiíciía  de  Indios  y 
Españoles  de  oaballeria;  acmeg^lada,  y  klliscipliínaua,  no  como 
se  practica  en  las  provincias  diel  Paraguay,  y  ]>artá<io  de  Cor- 
riten  tes,  eoi  quie  liodos  son  soldados,  sino  procurando  que  ten- 
gan  alguna  sennejanza  con  las  provincias  de  España;  pues 
mas  vaLen  pcidos  milicianos,  y  >que  se  puieda  contar  con  ellos 
en  las  ocasiones  urgentes  que  acopiar  un  conjunto  de  gentes, 
qu^  causan  mas  confusión,  que  utilidiaid. 

Son  incalculables  los  perjuicoos  que  sufren  por  ésta  cau- 
sa las  provinlcias  anteriores  ide  este  Vireynato;  por  que  el  alis-^ 
tamáonto  geinieral  (ooímo  se  ha  practioaido)  en  Ixidlos  los  habi 
tantes  que  puieden  tomar  las  airmas  en  das  malicias  de  infante- 
ría, y  caballeria,  no  aumenta  mánguna  fuerza,  mi  proiporeiona 
utilidad  al  Real  servicio,  pues  donde  todos  se  nombran  solda- 
dos, ninguno  lo  es,  (ni  puede  sei^lo.  La  agrícultura  no  ñoúne 
ce,  por  que  el  labrador  no  sabe  si  le  dairáoi  tiempo  pasna,  reoor 
ger  el  producto  de  la  slem-bra;  ni  el  artesano  si  acabará  la 

9.  Véanse  los  párrafos  once  y  diez  y  siete  de  la  citada  diser- 
tación. 

10.  Esto  6i  los  pueblos  Orientales  del  Uruguay  vuelven  á  nues- 
tro poder;  por  que  si  quedan  en  el  de  los  Portuguses,  no  seria  bas- 
tante duplicado     número  de  tropas. 
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obra  oomenzaida ;  mucluo  miejor  seria  á  irú  ver,  estJablecer  en 
cajJia  gobierno  un  cuierpo  de  vieterainos  á  ooeita  dd  vecindario, 
impomendio  sígmi  airbitrio  para  pagairlo,  y  dejiatr  Mbi<e  á  los 
¡labradores,  y  artíesanios  en  sus  labores  y  ocoipaoion :  aquel  di 
ñero,  eipeu/laria  dtf«ndo  ocuípítcion  á  los  que  aihoT»  no  'la  tienen ; 
fioroberia  la  agricultuira,  se  aumentaria  la  industria,  prospe- 
pairia  el  oomercdo  interior,  y  exteT«i(xr  die  Jas  pncA'incias ;  se 
aoeguiraria  el  sociego  públioo,  y  las  propiediadieis  de  todos;  por 
qu)e  las  Juntas  tenldrian  vigor,  y  fuierza  con  que  haoeree  res 
petar;  y  el  Real  erario  eonsiderabLes  ingresos.  Las  milicias 
jyrovinciales,  r^onilpuestas  de  «gonte  iliál)id  al  efecto,  de- 
•berian  emplearse,  solamente  en  Isas  ocasiones  urgentes;  y 
como  se  alistaffían  mas  que  los  muy  preciosos  con  proporción 
al  vecindario,  se  podrían  discipilinaír  muy  bien  á  la  somlbra 
de  los  veteranos,  y  iLenarian  sus  funciones  sin  mayor  perjuicio 
suyo,  ni  del  común.  , 

En  todos,  ó  los  mías  principales  puntos  de  este  papel, 
conviene  tenier  presecoíte,  la  Mieamoiria  Histórica,  Oeogiráfíoa, 
l)olitica  y  Eoonómáca  de  estas  Mtifidoues;  esorita  por  mi  en  el 
año  de  1785 ;  por  que  en  ella  están  detallados  por  nuenor ;  y 
taonbién,  'la  diseirtaeion,  que  sobre  lo  onismo,  presenté  al  supe, 
rior  Gobierno  en  el  de  1801.  Pueblo  die  Santa  Maria  la  mar 
yor,  12  de  setiembre  de  1803. 

GONZALO  DE  DOBLAS. 


APÉNDICE  A  LAS  ANOTACIONES 

SOBRE  VARIOS  PUNTOS  PRINCIPALES  RELATIVOS  A  LA  NUE- 
A'A  FORMA  DE  GOBIERNO,  QUE  SE  PRETENDE  ESTABLE- 
CER EN  ESTA  PROVINCIA  DE  MISIONES  EN  EL  SISTEMA 
DE  LIBERTAD  DE  SUS  NATURALES  ETC. 

Luego  qiDe  en  lel  año  de  1803,  se  supo  quie  el  Rey  nuies- 
tro  señor,  iiavia  Tesuoltola  a^lieion  de  las  eomiunidades  á  que 
están  sugietos  los  Inldios  G'uaíPamás,  me  lleni(3  de  regocijo  aquie- 
Ua  notáciía,  oanio  que  tanitx»  años,  y  por  varios  modos  habia 
procurado  propender  al  logro  de  tan  beneficia  obra.  El  deseo 
de  quie  ella  se  verifique  con  la  maiior  perríeceian  posible,  y  la 
ociosidad  en  qaiie  entonces  me  hallaba,  por  no  tener  empleo, 
ná  ocupación,  me  estimullaron  á  0(rdeniar  las  antecedentes  «no 
taciomes;  pero  como  no  teaua  datos  sobre  quie  »apoyar  más  ideas 
procedí  al  acaso,  y  como  el  ciego  que  cairaina,  sin  saiber  de 
donde  viiemie,  ni  aldonde  vá;  mas  con  todo,  me  pairede  que  «en 
eUas  podrá  im  entendimiento  sólido,  y  no  preocupado,  enoon- 
traír  algo  dJ&  provecho,  paira  aplicarlo  oportumamente.  Hay 
no  obstatntíe  un  embarazo  que  superaT,  si  -es  cierto  que  la  Real 
Cedida  en  qu/e  S.  ]\I.  dispone  abolir  las  comunidades  de  los 
Indios  Guaranis;  p«^hilj)e  que  em  sus  Puieblos,  y  terrenos  se 
establesi'an  P]«pañoil»as ;  por  que  en  tal  caso,  son  inú tiles  la 
miaior  parte  elle  dichas  anotaciones,  por  no  poder  tenier  efecto ; 
pero  no  icludamdo  que  dicha  pi-ohibicion,  habrá  recaído  sobre 
algunos  iinformies  equibociados,  y  que  la  vcQuntad  <dle  nuestro 
piadoso  solwrano,  «es,  y  siempre  ha  sido  dirijida  al  bien  y 
prcspeiúdad  de  sus  amados  BaisaUos;  creo  que  me  seria  lícito, 
el  K^s'poner  log  furilcllainentos,  que  tuve  presente  cuando  ordené, 
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las  citadaB  auotaoionieB ;  peorsaadildio  á  qiue  eoi  -efllo  hago  xm 
gran  aervicdo  á  S.  M.  y  al  eataldk);  si  aoaiao  ellas  Uegaren  á 
manos  de  quaien  pueda  hader  eH  uso  que  deseo. 

Lá  intradiucciotn  de  dichas  anotaciones,  manifiesta  :poT  si 
misma,  que  yo  no  die  seguido  el  imlpuílso  d-e  mis  deseos,  por  que 
etíúos  a  la  Tierdad,  se  dirijen  á  que  en  et^ta  Provincia  se  esta- 
Wezca  un  Gobierno  semejante  en  todo  ail  que  rige,  las  de  Es. 
pañoles,  en  los;  ténninios  que  subsintaraente  he  detallado  e<n  la 
Dota  10  de  mi  dicertaeion:  pero  goicqío  las  Leyes,  y  ordenan- 
zas disponem  otra  cosa,  por  lo  respectivo  á  Jas  ProYÍniodas  de 
Indios,  me  pareció  dníruotuoso  el  proponer  un  Sdstemia  con* 
trardo  al  Esltabliecidio  en  todia  da  América,  y  así  tube  por  mas 
conveniente,  acomodar  mis  ideas  por  ahora,  á  lo  mías  fácil  de 
que  otros  coaiformen  las  suias. 

La  idea  general,  frisa  con  la  introduccdon ;  y^  está  dicta- 
dla, cioffi  el  mismo  espíritu. 

En  la  liquidación  y  estinedon  de  dteudias^  he  tomaldo  un 
partido  de  pura  nesooidad ;  por  que  estoi  p^^isuadádo  que  no, 
hay  otro  mas  fáci'l,  y  equitativo  que  el  propai'Cssto,  para  haila- 
nar  tantas  dificultades  como  se  presentan  sobre  leste  parti- 
cular. 

Paii*a  el  establecimiento  de  fondos  comunes,  en  los  tér- 
minos  qme  lo  propongo:  he  seguido  la  oomsitüeiraedon  de  que 
los  Naturales  de  esta  Provincia  por  sí  solos,  y  perraian'ecdendo 
en  la  oíase  y  oondioion  de  LidT<os;  jaiuíís  ¡wdrán  cultivar,  ni 
aprovechar  los  muchos  teírreinos,  quie  inetuv'en  dentro  do  sus 
límites,  y  están  Teconocidos  coiujo  propic^dades  de  los  Puo]>lo8 
quie  los  ipoí^don  como  suios;  siemlo  al  mismo  tiempo  un  fondo 
petticlildio  para  el  estado,  sino  se  pono  en  nianos  d'o  quáon  pueda 
hacerlo  fruetifioaT;  peiro  si  ^q  )í?nagen^  por  venta,  ó  uiTouda- 
miiento  á  porsooias  pudientes,  so  coní^ogaiirán  tros  ventajas 
bastantes  considienablies:  prinipra,  .que  conswvando  siempre 
€<!  capital  ó  vaQor.  de  dichos  terrenos ;  ddsfirutatriaii  en  los  ródi- 
tos  ó  aírrendamientos  un  oaudal  que  estarla  íéompre  muerto 
para  ellos.  Seigunda  se  auimentaria  d  Caudal,  o  Masa  Gene- 
ral  del  Estado,  con  lo  que  produxieran  y  creoeria  ei  número  do 
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BasaMos  aoomoicliadoB  y  tercera:  Se  <x>nsdgui!ria  dar  ocupación 
útil  á  los  Indios,  concha vándoee  con  los  Españoles;  propor- 
cionándoles el  consumo  de  tas  frutos  de  sus  labranzas  propias, 
y  los  efectos  de  sus  ma-rnuf acturas ;  y  aixpenderian  á  trabajar 
motodiica'meinte  con  'los  Españoles.  Si  las  estancias  con  sus 
Ganados,  y  los  Tiernenos  valídioe,  no  paisain  VJesde  luego  á  ma- 
nos actibas  y  pudiieoites,  continuaran  como  hasta  aquí  sin  dar 
producto  á  nadáe ;  lantes  por  el  comtrairio  se  idioipairá  Jo  poco 
que  ellas  cantienen.  A  ¡los  edificios  de  los  Pueblos,  y  demás 
íinicas  comunieis  inmediatas  a  éOlos,  sudederá  lo  mismo  si  se 
reparte  en  propáedad  á  los  NaturaJies;  por  que  estos  acostum- 
brados á  quie  los  irepajnem  las  oomunidaidles,  los  dexariatn  airrui 
nar,  causando  la  desolación  total  de  los  Pueblos,  sino  sje  to- 
man (las  PpovAdenoias  indicadas  sobre  este  tpunto ;  hasta  que 
con  el  tiempo  se  vaiatn  acostumbrando  á  edificar  sus  casas,  y 
consen^arlas  igoial mente  que  las  demás  propiedades  síiiy«as. 

El  irepaj^imiento  de  témenos,  es  á  mi  ver,  d  objeto  de 
maior  consecuencia  y  <íonsidJcracion.  Los  hombnes  son  cria- 
dbs  para  viw  en  sociedad,  y  si  se  dÍB|)ersaaa  por  los  champes, 
se  privan  de  los  socarros  espirdtmaAes,  y  temporales  quie  la 
unión  les  proporciona.  La  jurisddicoion  de  elisiones,  inclu- 
sos los  témenos  de  los  Piu&blos  Oriientaies  idel  Uruguay,  quie  al 
presente  domiina  I\)irtugal,  contienen  sobre  veinte  mil  leguas 
cuadradas  y  aunquie  la  mátíid  de  laílas,  (steían  incapaces  de  cul- 
tivar, pueden  los  restantes  mantent*r  cóimxiamiente  trascientas 
mil  pergeñas;  cxm  aquel  diesahogo  qiue  permite  la  poca  Pobla^ 
oion  de  la  América;  ixw  quie  á  cada  legua  cualdírada,  corres- 
poai<leri<an  (en  tal  caso)  treinta  personas;  sieindo  asi  quie  al 
presente  no  Hegan  á  cincuenta  mal  las  que  hay  en  los  treinta 
Pueblos.  Los  terrenos  ^de  el  de  Yapeyú,  se  estienden  por  la 
parte  died  Siw,  K  i  vera.  Occidental  del  Uruguay,  mas  de  ochen- 
ta l'egu-as  y  por  Jia  oriental  mucho  mas ;  oon  que  si  dichos  ter- 
renos se  frepartieran  a  los  Natuirales  de  diicho  Pueblo,  con  es- 
cliLsáon  de  los  Españoles,  se  diciparia  enteframiente ;  queld'ando 
al  mismo  tiempo  valldios,  incultos,  y  si(n  aiproAieclmmiento  la 
maior  parte  de  (41as.     Re<lucidos  los  cliaearerios,  y  toda  la- 
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ya  tde  sembrados  á  las  serrcanias  de  los  Pineblof^,  y  señalados 
égidos  jMura  les  animales  de  senrvdeío,  y  labranza  qu'edabaoa,  sin 
la  penaion,  que  ahora  tiiemen  los  labraKkmes,  eon  los  muchos 
«nimailes  que  hay  en  las  miañas  chacras,  y  quie  por  lo  mismo, 
€9  memester  dercaír  los  témenos,  que  han  de  sembrar;  y  como 
esta  openoeion,  es  eostoisa,  y  qule  .%  meoesita  renobar  ó  reparar 
los  een^jos  Sáe  «conrttlmio  se  vien  precieados  a  rtHlucdiflos  á  corta 
esteneion ;  lo  que  mo  ^riía  necesario,  no  jiiermitiendo  mas  ani 
males  en  las  chacras,  que  los  del  diario  sen'ioio,  y  podrian 
dilatar,  sin  aqueWos  costos  sus  lalioires,  y  cosechas.     Por  est:i 
coosidaraeion  y  das  demás  coní^equentes,  á  ella,  he  propuesto 
€n  mis  anolMiciones,  d  reducir  la  jurislclíccion  de  cada  Pu»eblo 
á  una  corta  estencion,  y  i;ue  se  repartan  gratuitamente  sus  te- 
Trenos  á  Indios  y  Españodes,  seguu  lo  que  unos,  y  oíi.a  pi;.- 
dan  dabrar,  vajo  las  coindicioníes  allí  ^apresadas,  y  quie  los  res 
tantes,  se  enagenen  a  personas  pudi)entes  por  el  valotr  que  tu 
bielden,  ó  se  Les  reguJare,  para  lestanoiías  idle  Ganados  y  sembra 
dos  considerables.     Esta  propaneiata  la  favorece  las  Leyes  de 
las  (recopikidas  die  Indias,  sigiuáesiítjes :  ley  1.a  tit.  12,  dib.  4.o 
Que  len  N^uevas  PobJaoiones,  los  que  posej^eren  tierras  por  "d 
tiempo  de  quaitro  años  adquieran  dominio  absoluto.     Segniula 
del  mismo  tít.  y  lib.,  que  el  quie  poseyere  un  terreno  cuatro 
años,  tenga  deredho  para  obt-ener  otro  sin  perder  el  primeit). 
Tercera  dfel  mismo  tít.  y  Lib.;  que  si'aao  poblanen  casa,  ó  no 
veneficiaren  la  tierra,  según  lo  oontratado  len  eil  término  seña 
lado,  ipierídteiin  el  dlediacho;  lo  que  también  establece  la  ordenan- 
za d^  Intendieaites  en  eil  «rt.  57.     Séptima  del  mi-gino  tít.  y  lib. 
que  en  las  Pobla'crionies  nubeas,  y  len  las  anti^ias  se  permita 
qufe  se  hagan  repartimiento  díe  tiierras,  sin  admátir  singulari 
dad  acepcóon  de  persotnas,  ni  agravio  de  los  Itídiois.     Onze  dol 
mismo  tít.  y  lib.  y  la  20  del  tít.  tercero  lib.  6,  qqie  Jas  tierras 
repartidas,  se  dieben  desMfndaír,  ponerlas  len  llabor,  y  plamtar 
Arboles,  dtotro  del  término  que  se  señaíliaTe,  y  quie  sino  lo  ha 
sen  pueda  á  otro  pedirlas.     Dozle  del  tít.  12,  lib.  4  que  las  es 
tandas  de  Ganados  se  deben  situar  «lexos  de  las  Poblacioneís, 
para  que  no  causen  daño  á  los  sembrados.     CJon viene  aíl  esta- 
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do  en  generad,  que  en  (juanto  sea  posible  se  p^roeure  que  la 
tierra  produzca  tddb  lo  quie  puede  iproduedir.  El  Rey,  es  se 
ñor  de  todas  las  de  indias,  que  no  est^i  enajenadas  con  jus. 
to  títuHo.  Los  indiios,  en  partócfuHar  no  túemeii  ni  conocen  to- 
daviía  propiedad  en  las  de  estas  Misiones,  y  su  di^recho  es  á 
las  quie  puedan  eómodameíatie  aprovechar :  véase  la  Ley  14  diel 
tít.  y  lib.  catado,  que  ooinside  (Xm  lo  propuiesto  sobm  edte  par- 
ticular en  las  ddieh^  amotacionieB.  Diez  y  nuiebe  ide  ddeho  tit. 
y  lib.  y  la  1.a  (M  tít.  3,  lib.  6.  Que  se  proc-ure  que  los  In- 
dios vivan  juntos  «en  Poblaciones  paím  el  mejor  gobierno  y 
I\>licia.  Veinte  y  una  del  tít.  12,  Üb.  4.  Que  á  todos  los 
Indios,  se  les  poirsuakla  y  obU^i^e  a  trabajar  inclinando  á  los 
dle  Oficio  á  que  se  ocupe  cada  «no  en  «ej  suio ;  y  á  Jos  hol?a.sa 
ues  en  obras  públicas.  Veinte  y  cuatro  I<lt»ni.  Que  ee  favo- 
pe23oa;  el  trato,  oomeipcio  y  amistad  entre  Indios,  y  Españoles. 
También  conviene  tener  pnetaente  Ja  Reial  Cédula  íde  15  de  oc- 
tubre de  1754,  qiDe  se  halla  incluida  en  las  Real'cs  Ordenanzas 
de  Intendentes;  y  trata  diel  enagenami'ento  de  tierras  rea- 
lengas ;  núm.  9  que  connesponde  al  art-  78  por  que  en  olla  se 
citan  la  maior  parte  dle  las  leyes  aqui  espnesadias.  Y  aumiue 
las  21  y  22  del  tít.  3,  lib.  6,  disponen  que  en  las  Poblaciones 
de  Iridios,  mo  vivam  Españefljeis,  Negros,  Mestiíaos  ni  ululato, 
aunquie  haian  comprado  tierras;  por  los  motivos  qrne  allí  se 
espresan  están  modificadas  estas  dos  lefios,  por  la  primera  del 
tít.  4  del  lib.  7  que  se  oita  al  márgien  de  ellas ;  y  st>gun  las  cir- 
eunstancias  die  estas  misiones,  piíede  tiMner  por  alKílidas*,  ]ior- 
que  en  esta  Provincia  nunca  se  ha  exiperi mental  lo  los  dtsór- 
denies  que  motivaran  aquella  proliibicion  y  k*s  muy  remoto  que 
sucirldiaai.  A  lo  dicho  pue<lie  agüegar^e  que  los  Indios  jamás 
podrán  lairnibar  al  «(«tado  de  cultura  y  cávilidiíid  que  se  nec^^si 
ta  j>aTa  adquirir  y  eonser\'ar  vienes  de  alj^una  (tmjiidoraitMon 
sino  se  lies  proponMona,  con  ell  trato  comundcaeion,  comercio,, 
alianza  die  faraüias  y  neeíprcuoos  iníteireses  con  los  Españolas; 
los  mádíeos  para  ello  y  por  ílo  mismo,  de  nada  les  Hervirla  ol 
poseer  ellos  solos  inmiengidad  de  temvnos  sin  podei'kis  di.s 
frutíir  ni  cailtivar.     Además  de  »esto,  ellos  no  pueden  venefi- 
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ciair  otros  f ñutos  q|ue  illas  (Diecesanioe  i>aiia  sus  suHtentoe  y  ^el  de 
sus  famálias  porque  uio  tienieai  ^oeibálidad  id  arbitrio  para 
otra  coea,  ni  esta  eaiUdad  de  frutios  puieldie  der  mateom  de  eo. 
mieircáo  por  los  nmchoe  tcocrtXB  \áe  su  •esportaicáoii  y  por  que 
abundan  Los  mismoe  en  las  Pr(yvíinici<as  inmediatas  y  para  los 
que  pueden  ser  oonnercrialiljes  es  nuenester  ioiyesthr  paira  su 
acopio  creoDídos  gastos  ^i  utencdlilos  y  artefaotoB  paira  veneíi 
oiaiiLos  ]o  que  los  Indios  no  puedien  verificar.  Por  otra  parte 
se  interesa  el  testado  en  activaír  unos  fondos  muertos  hasta 
ahora,  habiéndolos  ^crirculatr  entne  todos  los  Basallos,  por  que 
asi  pdldlrán  algain  día  poeeierlos  cxm  utilidad  los  deseienidientes 
de  dos  que  ahora  están  ipri\'ad)ps  de  poderles  disfrutar. 

Soljre  ios  Triburtos,  con  quie  lelstos  Naturales  deben  con- 
tribuir al  soberano,  en  señal  de  Basail'laje;  Kay  poco  que  re- 
fieoeionaíp  y  «si  solo  diré,  que  estando  esta  Provdnícia  rodealda 
de  otras  die  Españoles  con  quiíenes  forsosamente  han  de  tratar 
y  comieflncíiaír  seria  muy  ddficulltosa  su  recau<liaeion,  oiiiaiorraen- 
te  estatuido  acostumbrados  a  (no  pagaiüos  por  si  miismos  sino 
del  fonklo  de  oomunddald  y  no  seria  eistraño  él  que  Leis  disgus- 
tara una  leontribueion  que  nunca  haoi  lexperiraentado,  ó  oono 
cido,  y  quie  por  esto  leraágirarám  pasándose  á  vivir  entre  los 
Españoles  ó  á  los  domomios  de  Portugal,  que  seria  peor ;  y  asi 
me  parece  que  este  es  poderoso  .mlotivo  para  que  se  aldbptase 
el  sistema  de  sacar  á  estos  Naturales  de  Ja  díase  y  condición 
de  Indios. 

Lo  propuesto  sobre  la  doniservanoia  de  las  iglíesias,  culto 
divino  y  Dotacrion  de  sus  Mindátros  y  sirvientes,  me  píanece 
que  todo  ello  es  verificable  y  no  se  opoaae  de  ningum  modo  í 
das  Leyes  y  que  por  lo  anáamo  no  necesita  de  ilustración ;  y  sola, 
mente  len  el  caso  de  quie  en  esta  Provitícáa  se  entablara  el  go- 
viemo  quie  rige  las  Idfe  Españoles  entonoes  habría  algo  que  va 
rmr  m'odiante  á  qule  deisando  los  sínodos  qule  disfrutan  los 
partpooos,  era  necesario  establecer  aranceles  proporcionados  á 
da  x>obre29a  actual  de  los  Indios ;  pero  quie  no  obstan:^  lella  pu- 
diera sufragar  á  la  decente  subsdstenjcía  de  los  cairas,  las  oben- 
dones. 


26  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Tampoco  neoeedta  de  ilustración,  Jo  piertenieiciitente  al  Gk> 
bieraw)  Militar,  m>edíÍBiite  á  que  el  ouierpo  veterano  deberia 
equiptaranste  al  de  Man/dleaiguies  de  frontera  y  ser  pagado  por 
•di  peal  -erario,  pi-opore&onando  oportunaoaeníte  algún  arbitrio 
leai  esta  Provincia  pana  sostenerlo.  Y  por  lo  quo  hace  al  de 
Milit'ias  ddseiplínadas,  no  ideberian  tenier  sueldo  laügunto,  ^no 
en  tiempo  die  Asambloa  ó  quando  lestuvieran  lesnpleadas  y  en- 
toüces  se  deberían  igualar  icón  Qias  demás  áA  Virleyniato;  esta- 
bleciiendo  también  algún  anrhitiúo  mumicoipail  patra  comaenvar  el 
armamento,  vestuairio  y  diemás  laittíeulos  de  (eoomomia  diel  cuer 
po.     Consepeion,  15  de  novienubre  de  1805. 

GONZALO  DE  DOBLAS. 
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RELACIÓN  DE  LA  SITUACIÓN. 

Y  DEMÁS  CIRCUNSTANCIAS  DE  LA  COSTA  PATAGÓNICA.  (1) 

1. 

En  el  inaT  d^el  Norte,  á  los  41  1|2  «grados  d'e  latitud,  y  á 
los  45  de  lonjitud,  oe  desagua  el  rio  Negro  hasta  ahora  deseo 
nocido;  y  en  los  Mapas  Estranjenos  señalado  con  solo  el 
nombre  de  Baiiia  sin  fondo.  Su  embocadura  se  halla  á  155 
leguíis  mas  abajo  del  Rio  de  la  Plata,  y  á  20  -leguas  después 
del  rio  Colorado. 

2.    • 

Desde  la  Laguna  de  Gruiaamcaioh-e,  de  dond<e  sale,  liast^i  el 
mar  d<el  Norte  corre  el  rio  Negro  unas  300  leguas,  y  desde  la 
Laguna  d<e  Seu'amtaguise,  de  la  cual  igmalmente  sail>e,  correrá 
210  leguas  ha^ta  su  desaigue  en  dicho  miaír  del  norte;  sietado 
na\'^able  .por  toda  la  estension  de  su  curso. 

3. 

El  curso  de  este  rio  -es  casi  diirceto  desde  su  nacimiento, 
y  solo  á  26  ileguas  antes  de  su  desaguie,  forma  el  rio  sobre  su 
izquierda  un  semicírculo,  cuya  circunferencoa  tendrá  unas 
24  kguas,  y  después  nielbe  á  tomar  su  curso  directo  hacia 
iel  mar. 

hm  riberas  del  mar,  y  sus  cereanias  son  'de  tieirras  are 
ñiscas,  pero  en  lo  interior  del  país,  y  poco  antee  de  llegar  al 
círculo  que  forrnja  «el  rio  Negror  y  desde  allí  hasta  los  naci 
micntos  de  este  rio,  y  del  Coílorado,  el  suelo  es  exelente,  y 

1.  Este  manuaorito  pertenece  á  la  Biblioteca  americana  del  doc- 
tor don  Anjrel  .1.  (Carranza,  quien  ha  tenido  la  benevolencia  de  facili- 
tárnoslo para  su  publicación. 
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adoptado  a  todo  género  de  ciiItLbos;  los  ay res.  son  puros  y  sa 
lubres:  el  clima  temxíQado,  y  delicioso;  «1  ganado  vacuno  y  la 
nar,  ios  caballos  y  los  venados,  y  demás  caza-mayor,  abundan 
en  toda  al  pais,  no  solo  entre  los  dos  rios  negros  y  colorado, 
sino  también  hasta  las  oercanias  del  Rio  de  la  Plata,  á  dondü 
los  Portugueses  y  Españole*  van  á  proveerse  de  ganados  va 
cunos,  y  de  caballos  para  sus  respectivos  rios  y  comercios. 

En  lo  interior  dcíl  paia  sie  «hallan  montees  cubiertos  de  pi 
nos  muy  altos,  y  frondosos;  y  hay  bosques  enteros  de  ares 
ques,  especie  de  árboles  exolentes  para  arboladura  de  Navios. 

4. 

Según  la  relación  cijx^unstanciada,  que  ^Ir.  Falkuner  In 
glos  liizo  en  Tx)ndres  en  1774,  de  das  particularidades  de  di 
dho  pais,  en  el  que  livió  30  años,  y  que  recorrió  por  todas 
partías,  sai  temp¿le  es  hermoso,  el  terreno  fértil  abundante  y 
propio  para  todo:  los  naturales  son  afables,  humanos;  admi 
ten»  y  tratan  con  auiistad  a  todos  los  Europeos,  como  no  sean 
Españoiles,  ó  Portugue^ies,  que  tienen  por  enemigos  natura 
les.     Estos  indios  tienen  un  idioma  pairticular,  que  el  Inglés 
Falkaner  aprendió ;  y  esplicó  en  su  citada  redacion. 

5. 

El  rio  Colorado,  cuyo  desagüe  en  rf  mar  del  Norte  solo 
se  denomina  Baihia  anegada  en  los  mapas  modernos,  nace 
tamlñen,  y  sa'le  de  la  «gran  Lagaina  Giianacache  situíida  á  76 
leguas  del  puerto  d*l  Vialparaiso  en  la  costa  de  Chile :  desdo 
dicha  Laguna  á  el  mar  correrá  este  rio  mas  de  225  leguas. 

6. 
Desde  la  embooaduira  del  rio  Colorado  hasta  la  de  rio  ne- 
gro, solo  hay  unas  20  leguas;  pero  se  van  apairtando  los 

dos  rios,  como  se  van  internando  en  el  pais;  de  form^a  que, 
llegados  al  círculo  que  haee  el  Rio  negro»  ya  se  cuentan  30 
leguas  de  terreno  intermedio  de  ilos  rios,  y  esta  ancshura  vá 
p-rogi'osiiiaflnente  en  aumíento  hasta  60,  80,  y  mas  leguas. 

7. 

El  Rio  bueno  que  desagua  en  la  mar  del  Sur,  á  20  leguas 
mas  abajo  de  Baldivia  en  Chile,  y  á  30  'mas  arriba  de  Chile, 
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es  navegiabde  -en  las  27  deguas  de  curso,  que  tiene  d»eBde  la  La-» 
guna  Ranzo,  de  donde  sale»  hasta  el  mar  deíl  Sur. 

8. 
De^e  esta  Laguna  'hasta  la  grande  de  Senamaigise  en  la 
cual  entra,  y  sale  el  rio  Negro,  hay  solo  nueve  leguas  d<e  ca. 
minos  carretero  por  entre  las  Cordilleras,  que  son  vajas,  y 
transitables  en  estw  parages;  de  forma  que,  á  «exepcion  de 
nueve  leguas  die  camino  x>or  tie-rra  (lue  hay  de  la  Laguna  Se. 
namagise  á  ia  de  Ranzo,  se  pu<^de  transitar  por  a^ua  toda  esta 
part-e  de  la  Am^ériea  Meridional,  desde  el  mar  d«el  norte  hast-a 
el  mar  d^l  Sur.  Este  eofrto  trayecto  áe  nueve  leguas  es  Mano, 
corriente,  y  nada  de  costoso  en  un  pais  tempdado  y  abundan- 
tísimo en  caballos  y  pastos  de  toda-s  las  estaciones  del  año,  la- 
gunas hasta  el  mar  del  Norte. 

9. 

Osorno,  ciudad  situada  á  35  leguas  mas  abajo  del  Vaildi' 
via  sobre  el  rio  Oftorno,  que  viene  á  deí^aguar  en  «el  Pico  buení> 
es  habitada  por  Indios  libres,  y  tan  independientes  de  España 
que  cuando  permiten  á  los  Españoles  entrar  en  eílla  para  suí 
•tráücoeí,  se  les  ha  de  contribuir  con  aguardientes,  licores,  y 
demás  tributos  que  piden»  lo  mismo  suc^ede  en  las  otras  6  po^ 
blaciones  inmediatas,  que  iguialm-ente  nos  quitaron.  Es  de 
observar,  que  en  /la  misma  ciudad  de  Ozomo  se  han  visto,  y 
ven  con  preferencia  algunos  ingleses  que  sin  duda  se  intei- 
narán  en  el  pais  por  Irs  Lagunas  de  SAuamaiguise,  y  de 
Ranzo. 

10. 
Algunos  prácticos  do  esa  parte  interior  de  la  América 
Meridional  son  de  opinión,  ([ue  ha  de  ihal)er  un  camino  segui- 
do por  agua  desde  ia  'eml>owiduria  dt^l  Rio  Negro  en  el  mar  del 
Norte  hasta  d  mar  del  Sur;  pero  creo  que  en  el  dia  aun  se  ig- 
nora. En  el  interior  que  se  Inisque,  y  encuentre  en  via  di- 
recta por  agua,  (si  es  qive  la  hay)  me  consta»  que  por  el  rio  de 
Mendoza,  unos  de  los  que  vienen  á  desaguar  en  las  Lagunas 
de  (ruanacañhe  ailgunos  curiosos  Peniileros  se  han  introduci- 
do y  navegando  en  los  rios  Negro  y  Colorado,  y  los  hubieran 
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recorrido  hasta  el  mar  del  Norte,  á  no  ser  por  el  temor  que 
les  tuvieron  á  los  Indios  ibrabos»  que  habitan,  y  andan  por  sus 
riveíras. 

11. 

Hay  otro  rio  que  viene  á  parar  -eoi  "el  rio  de  Mendoza,  y 
ee  cree  que  ti'í?ne  comunicaeiioin  con  algunos  de  los  niniehos  que 
van  á  desaguar  -en  el  maír  del  Sur:  pero,  «upaniéndose  por 
«iliora  quie  no  haya,  ni  pueda  haber  tal  eomund-caeion  directa 
por  agua  entre  los  dos  «maipes  del  Norte,  y  del  Sur,  queda  de-* 
juostrado  por  otra  part»e,  que  por  d  rio  Negro  se  pue<le  subir 
por  agua  hasta  la  La'guna  iSenanraiguise,  y  que  saliendo  de 
e-íta  liay  isolo  nuiebe  ileguajs  de  buen  camino  por  tierra  hasta  la 
Laguna  de  Ranzo :  quie  navegando  por  esta»  entrarán  Las  Em- 
lyarcaeiones  en  rio  bueno,  y  quie  por  este  viajaran  hasta  el  mar 
del  Sur,  á  20  leguas  mas  abajo  del  puerto  de  Valdá'via. 

12. 

Los  ingleses  sabrán  ya  toda  la  importancia  de  esta  coanu- 
nicajcion :  conocen  la  fecundidad  de  lo  interior  del  pais ;  y  so- 
bre todo  que  el  inmienso  terreno,  que  media  entre  los  dos  rios 
Colorado  y  Negi'o,  «os  exelente  para  el  cailtivo  ded  aziicaír,  eaifé, 
añil,  cacao,  etc\  y  á  no  ser  por  sus  actuales  diseñe  iones  con  la 
colonia,  ya  liubieran  pensaldo  en  aipoderairse,  y  fortificaír  el 
puerto  de  San  ^íatiaí?,  que  se  hallla  en  la  ribera  derecha  de  la 
entrada  del  (rio  Negro. 

13. 

Sus  estaW-eeimíentos  y  plantaciones  en  Qo  interior  del 
pais  serian  consiguientes,  y  suecesiibamente  se  formarian  con 
la  mayor  facilidad,  y  sin  oposición  alguna;  antes  bien  acíogi- 
dos  con  amistad  y  afecto  por  los  Indios  del  pais,  nuestros  ene^ 
migos  natuirales ;  estos  civilizados  oon  su  trato»  se  vendrían  á 
vi^'ir  con  ellos,  y  enseñados  al  cultibo  de  las  Tierras  á  la  so- 
ciedad y  al  comercio,  formarian  en  poco  tiempo  poblaciones 
inm'ensas.  Esta  nación  numierosa,  aguerrida,  y  dirijida  por 
los  Ingleses,  aliada  con  los  Indios  de  Osotmq  y  sus  alrededo. 
res.  y  las  demás  naciones  del  pais  no  tardaria  de  oonquistar' 
nos  todo  Chile ;  y  luego  todo  el  Peni  seguiría  la  misma  suerte, 


COSTA  PATAGÓNICA.  31 

sin  «haber  en  lo  (hiumiaíno  arbitrio  alguno  paiia  defender  estos 
dos  Beynos  contra  üios  Ingleses,  y  'los  indios  sus  aliados. 

Lo  que  dágo  do  los  Ingloses»  puedo  execut?aiflo  oon  la  mis- 
msí  faciládiad  cuolq-uiíefra  de  las  potencias  marítimas  de  la  Eu* 
(ropa,  una  viez  lesftablecida  en  lo  interior  del  paás :  por  mas  dé- 
biles quje  fueseai  saus  fuersaas  y  principios,  no  tendam  que  te* 
mer  cosa  algriaia  do  nosotros :  pero  arraigada  coludamente  con 
establooimjontos  formajes  y  numerosos,  y  aliada  ofensiba,  y 
defensübaanjente  con  ios  Inidáos  /bárbaros  do  aquel  dilatado 
país,  podria  di<ctha  nación,  sea  la  que  'fuere,  hacemos  con  el 
tiemtpo  lel  m!ÍHmJo  daño  imepaTatble  que  los  Ingleses. 

Mas  paira  perder  -el  Ohile  y  el  Perú  tampoco  era  preoiso 
que  la  IngQaterra,  ni  Potencáa  alguna  tomase  directa,  nd  indi- 
Hectannenite  el  empeño  de  hacer  por  sí  misma  estos  Bstaibloci- 
mientos.  Basta  qno  algunos  Ingleses,  Rusos,  ó  Firanoeses, 
Suecos,  Alemanes,  etc.  pairticularmiente  por  si  mismos  pien- 
sen en  formteur  dichos  establecimientos  con  tácita  protección, 
y  fomento  de  sus  respectibas  cortes,  ó  sin  ella;  pneden  asi 
mismo  formarse  compañías  poderosas,  qu^e  admitan  colonos 
cultibaldores  de  las  Islas  AntiUas,  sin  exolusion  de  naciones 
y  empezar  sus  estableeámientos  debajo  de  unos  Qofes  milita** 
res,  hombres  distinguidos,  célebres  por  sus  talentos  y  trabe, 
suras,  y  disgustados  de  su  Patria. 

14. 
Mientras  se  formase  esta  colonia,  la  i/UTopa,  y  nosotros 
misnuos,  ignoiraríaimos  largo  tiempo  sus  EstableeLmientos,  y 
el  progreso  de  sus  poblaciones  y  euitibos;  caundo  llegasen  á 
nuestra  noticia  los  perjuicios,  que  nos  habrán  de  cansar  estos 
nuebos  colonos,  y  los  indios  sus  amigos»  adiestrados  y  Wen 
dÍTÍjidos,  ya  no  hubiera  remedio,  y  el  mal  seria  irrepairablc 

15. 

En  la  emibooadura  del  rio  Negro  liay  un  puerto  mediano 
sobre  la  derecha,  q^uie  llaman  de  San  Matías.  Esta  es  la  en- 
trada principal,  X)or  donde  se  habian  de  introdiieir  los  Ingle- 
ses, ó  cualquiera  otra  nación,  qaie  intente  penetrar,  y  estable- 
cerse en  lo  interior  del  pais ;  pero  para  precaber  eil  mah  qne 
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no  hay  hastia  «aihora  por  Gía  ocupacLon  de  los  Ingleses,  imipor-» 
taria  oeujpar  dicho  puerto  die  8aai  JVlJatias,  y  establecerse  en  él 
con  una  mediana  foTtiñca<3iion,  que  baste  para  impedir  la  en* 
trada  diel  rio  Negro  á  todas  Has  Naciones,  6  ya  sea  aventiire- 
ros,  que  se  presenten ;  pues  no  es  de  creer  que  vayan  Escua-' 
ársB  y  armamentos  considerables  á  fundar  esas  colonias,  y  á 
f  uierza  abierta. 

Taiu'bien  será  preciso  poner  otro  fuerte,  y  presidio,  aun- 
que de  mienor  consideración,  en  la  embocadura  del  rio  Coló* 
ra)dO'  para  defender  igualm>ente  su  entrada  contra,  todos;  xra<es 
hallando  obstáculo  en  la  entrada  del  rio  Negro,  dos  Ingleses  y 
<lemás  avenftuTeros,  vendirian  á  introducirse  en  el  piáis  por  el 
rio  Colomdo.  E»l  daño  seria  el  onásmio,  'i)or  que  después  de 
establecidos  con  -eil  auxilio  de  los  Indios  sus  amigos,  no  tarda- 
rian  en  veüir  á  acometer  por  tierra,  y  apoderarse  del  fuerte, 
y  puerto  de  San  Matías. 


Notas,  con  presencia  de  las  que  lian  dado  varios  indivin 

dúos  prácticos, 

1. 

Según  el  manifiesto  presentado  ell  año  de  716  ai  Rey 
Niitestro  Señor  por  Sil-Mestre  Antonio  Rojas,  que  vivió  muoiho 
tiempo  entre  los  Indios  Pehuenclües,  debe  ser  este  «rio  Negro, 
ell  mismo  <inie  generalinfente  se  nomibra  de  las  Barrancas, 
(por  las  mu-píias  que  forman  de  siis  ori-llas)  distante  de  Bue- 
nos Adres  por  Ti<?rra  250  leguas:  las  220,  al  rumibo  del  Sud- 
oeste, y  las  30  restantes  al  Oeste.  El  rio  Colorado  dista  mas 
al  Sur  20,  ó  30  leguas  en  lia  costa,  y  no  está  mas  hacia  Bue* 
nos  Arn^s;  como  se  refiere  en  testa  relación. 

2. 

D(^<e  luego  puede  ser  este  rio  Negro,  ó  de  «las  Barran-» 
cas  .pro(*>edonte  de  Ha  Laguna  Guanacaírhe,  ó  rio  de  IVíendoza 
que  unido  ail  de  San  Juan,  (uno  y  otro  tienen  su  oríjen  á  este 
lado  de  la  cordilliera)  corre  al  sur  en  -siis  principios,  y  después 
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al  Este,  idexando  al  Norte  la  Lagamia  de  Guanaoaehe  en  das 
oercaniías  de  M-endoza.  Aunque  ae  infiere  quie  este  rio  sea  na- 
vegable -en  todo  su  «euirso,  se  dudta  si  ocfurpen  algunos  embara- 
izjos,  por  no  -estar  i>e(MMiocido ;  y  seria  muí  imiportaaite  esta  di- 
ligen<3da. 

3. 

El  citado  Rojas  asegura,  qu^e  el  terreno  que  media  entre 
o^'ítos  dos  Ráos  -es  «estéril ;  lo  mismio  afirma  et  Padre  Carda  el  en 
su  diario;  añadiendo,  que  esto  íes  en  ia  costa  por  donde  andiu- 
bo,  i>ero  <|ue  tierrra  dientro  es  fértill  según  informan  los  Indáos 
Teliuelehíis  sus  habitantes. 

Que  los  Españoles  y  Portuguieí?es  vayan  á  aquellos  i)ara' 
ges  á  proveerse  de  ganados  y  eabaMos,  es  ama  notoria  equivo- 
oaeion^  cuando  es  constante  que  para  que  los  segumdos  lleíva- 
sen  estos  á  sus  Establecimientos,  era  indispensable  oamdnasen 
muchos  eentenaTies  de  leguas  por  entre  miicJias  poblaciones 
Españcdas,  que  me^iian  y  les  impedirían  este  necupso ;  y  tam- 
bién es  notorio,  que  los  prinneiios  nunea  han  usado  de  aquel 
dilatado  ocurso. 

4. 

Si  este  ]Mr.  Pa-lkaneír  es  el  Ex  Jesuíta  Tomas  Fíídkener,  6 
Palkaner,  Inglés  es  cierto,  que  el  año  de  746  estaubo  de  Misio- 
nero en  eíl  Volcan  ó  Pueblo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  dds* 
taaite  de  Bu'emos  Aires  100  'leguas  al  Sur,  ó  Sud-Oeste:  y 
•también  que  estu<bo  en  esta  Provincia  30  años :  pero  no  lo  es, 
que  ílos'  hiiibiese  vivido  en  aquel  Pais,  de  donde  se  retiiló  el  año 
de  749  y  lo  estableeiió  su  irevligian  en  Oórdoba  con  el  encargo  de 
!a  Botim :  fué  comprehendido  entre  los  Religiosos  de  la  Com, 
pañia,  que  transmigraron  de  esta  ProWncia  el  año  de  767, 
enibarcándolos  para  España  de  donde,  ó  de  su  destino  de  íta- 
la, puede  ser,  í?e  trasladase  a  Londres,  y  que  como  habia  resi- 
dido en  es-tos  Paises  muohos  años,  y  algunos  entiie  los  indios 
Serranos»  que  habian  reducido  a  los  Pueblos  de  ila  Concepción, 
y  el  referido  del  Pi4ar,  hiibieMe  dado  algunas  noticias  de  estos 
destinos,  de  unos  por  haberios  visto,  y  de  otros  por  oitlas  á 
los  indios  que  no  son  los  mas  fidedignos,  ni  especulatibos. 
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Los  iKaturales  de  ¡aquiéLlos  Países  son  Indáos  como  todo9 
•los  demás  de  lestia  Aanárica :  tratan  eon  amistad  inddstiatameai» 
te  á  todos  los  que  les  ne^alan,  y  no  les  incomodan  siendo  para 
edlos  lo  mismo  el  Español,  que  >el  Infles,  Francés  etc.  como 
coQiresponda  ¿  sus  fines,  los  que  solamente  son  adaptables  á 
estos  naturales  sin  dieemioniento. 

5. 

El  Rio  GoioradO)  Uamiado  asi  en  da  costa,  es  el  anácnno  que 
en  su  origien  y  cuirao  se  nombra  Tunuhian,  que  no  najce  en  la 
laguna  GiMnaoaohe,  sino  en  el  Serró  nomíbrado  Tupungato,. 
en  las  inToediaicionies  de  Mendoza  á  Qa  parte  de  acá  de  la  Cor* 
dillera;  come  al  oriente  con  barias  bueltas  hasta  Corocorto,. 
distante  de  Mendoza  como  15  leguas :  sigue  inclinado  al  Sur 
con  Has  mismas  bueltas  (hasta  el  paragie  nomibrado  deH  agua 
duloe,  que  habrá  igual  distancia :  al  «nimbo  del  Sur  eonAiúa 
hasta  uaxírse  con  lel  rio  lél  diamante,  con  el  que  engix)sadc 
prosigue  la  misma  dirección,  pero  sin  quie  se  le  incorpore  el 
de  Mendoza^  que  si^e  su  sepairado  curso  agregado  al  Rio  de 
Sam  Juan;  y  desde  luego  pueden  ser  estos  el  origen  del  Rio 
Negro,  ó  de  lias  Barrancas ;  siendo  asi  este,  como  el  Colorado 
ó  Tunuhiaai  bastantemente  caudalosos  en  las  oercanias  de 
Mendoza  y  se  infieren  navegables  'hasta  aquellas  inmedia-^ 
cienes.  *'  i 

6. 

Ya  se  ha  dicho,  que  el  Rio  ColoT«do  está  en  la  costa  20 
♦leguas  mas  d!el  Sur,  que  el  Rio  Negro  ó  de  las  Barrancas  aun^ 
que  se  van  separando  conforme  se  introducen  en  el  pais,  será 
desde  luego  hasta  cierto  termino,  en  quje  volberán  á  acercar- 
se, respecto  á  que  ^en  su  origen  no  distarán  uno  de  otro  arriba 
de  25  leguas. 

7. 

Ed  Rio  buieno  dista  30  leguas  al  Sueste  de  Baldi'\áa  y  de* 
sagú  a  en  la  mar  del  Suir  con  corta  diferencia  á  la  misma  disr 
tancia  de  aquel  Presidio. 

8. 

La  -elevación  de  la  cordillera  de  los  Andes,  y  su  dilatada 
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extensión  d&l  Este  al  Oeste,  son  imipiedjim'eiitos  para  (hacerla 
transitable  con  Cafnretas,  á  menos  qixe  no  se  tome  precisaimen- 
<te  la  falda  áéL  Bolead  nomibrado  SiUa  Villiuga,  x^oo*  donde  se 
afirma  en  da  ciudad  de  la  Ckmoeipcian  de  Ohile,  transiftaban 
las  carretas  qv¡e  salian  de  ella  paira  Buenos  Aires,  en  tiempo 
que  lostaba  aquel  camino  sin  los  emt>arazos  que  actualmiente 
«causan  los  Indios.  A  distancia  de  anas  de  30  deguas  del  Rio 
bueno,  está  la  laguna  Payagué :  7  Leguas  al  Sur  «hay  otra  Ha- 
¡maida  Llauquegué :  á  cosa  de  30  al  Este  lestá  Qa  nombrada  Pu* 
i>ayltá»  que  tiene  al  Nordeste  una  Isla  llamada  Toeten,  donde 
dicen  los  Indios  hay  ha^bitantes  y  se  ignora  si  hay  otras. 

Que  esta  parte  de  da  Amiérica  Meridional  sea  navegable, 
desde  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  es  difícil  de  creer,  d  se 
conjsidera  da  elevación  de  la  Cordildera,  que  nuedia,  y  su  dila. 
tada  extensión,  que  desde  lu<^o  exede  30  deguas  de  mon^ 
tes  inaccesibles  y  presipícios  asombrosos;  cuya  desigualdad 
hace  conocer  cuanto  mas,  que  la  del  Ródano,  seria  dificultosa 
la  opea:^acion  de  comunicar  de  una  á  otra  maor  las  a^as :  Que 
ed  clima  sea  bueno>  puede  suceder ;  pero  que  sea  templado,  se 
duda  mucho,  asi  por  su  latitud,  como  por  da  inmediación  á  la 
Cordidleipa,  cubierta  de  Nieve  continuamente,  y  de  donde  por 
lo  regular  reinan  los  vientos. 

9. 

Qsomo  fué  una  de  (las  siete  población  de  Chile  que  el  Si- 
glo pasado  arruinaron  los  Indios,  y  nada  absolutamente  exis* 
té  de  sus  fábricas,  por  que  destruieron  todas  sus  habitacio- 
nes, y  cuanto  habia  en  ella.  Los  Indios  de  aquel  destino, 
como  todos  los  que  hay  en  esta  parte  de  da  Amiérica  Meridior 
nal,  di(vididos  en  varios  cacicazgos,  son  independientes  de  la 
sujeción  de  los  Españoles,  aquienes  por  la  parte  de  Chile  les 
permiten  el  comercio  de  varias  especies,  que  mutuan  ¡por  ios 
Ponchos  que  tegen  las  Indias,  sin  que  contribuyan  tributo,  ni 
contribución  alguna,  sino  la  recomiendacian  que  Ueban  de  los 
Caciques  mas  inmediatos,  y  con  cuias  hijas  se  casan  á  da  usan- 
sa  d<ed  pais,  sin  escrúpulo  alguno  para  afianzar  con  estas  rela- 
ciones sus  intereses. 
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iSe  di'fículta,  que  icii(tiie  los  Indios  de  Osomos  se  yean  con 
frecuencda  los  Inglesies  y  imuíCího  mas,  qae  intemaseai  por  la 
costa  del  Norte;  sdendo  mas  regalar,  se  hiiíbiieseiii  visto  algu- 
nos de  Cliiloe,  y  sus  íniuiediac iones,  durante  Ja  existencia  de 
la  oñeíalidad,  y  tripulación  del  Pinguie  Ana.  die  la  Escuadra 
de  Ansoo*,  que  el  año  de  42  se  perdió  en  aquella  costa,  en  la 
Isla  de  Indiin,  donde  se  vhabilitaron  de  cmbaTcacion,  en  que 
navegando  á  la  mar  del  Norte  por  el  extrecho  de  Magaülanes» 
lograran  airribar  al  Brasil,  cuia  miemoria  puede  ser  motibo  de 
esta  noticia. 

Hasta  aliora  los  sugetos  que  ihan  transmigrado  estos  paí- 
ses, no  Jian  úáo  de  carácter,  que  hayan  hecho  aquellas  ob* 
servac-iones  capaces  de  instimirse  de  la  calidad  de  los  terre- 
nos, ni  proix>rcio(nes  que  presentan,  para  inferir,  y  examinar, 
si  hay  rioy,  que  comunican  con  otros,  cual  sea  su  origen»  cur- 
so, y  otras  cireunstaneias;  por  que  los  que  han  dado,  y  pue- 
den dar  las  noticias  de  aquellos  paises,  son  solamente  aíiuclloe 
infelices,  que  páribulos  han  tenido  la  desgracia  de  ser  cauti- 
vos de  los  Indios,  y  han  vivido  entre  ellos  (que  á  los  adultos, 
que  tienen  este  infoirtunio,  losanatan  precisamente)  hasta  tan. 
to  que  alguna  rara  casualidad  proporciona  su  ilibertad. 

El  autor  de  lesta  frelacion  con  dificultad  expondrá  el  nom. 
bre  de  ningún  curioso  Pemilcro,  que  por  observar  sus  már- 
genes haya  navega)do  los  ríos  Negros  y  Colocado ;  por  que  se 
ini'ode  afirmar  no  se  ha  emprchendido  liasta  ahora  esta  di- 
ligencia :  peix)  si  hay  tradición  de  (iiie,  habiendo  naufragado 
en  la  costa  Patagóndca  una  embarcación  Europea,  dos  mari. 
neios  de  elila,  siguiendo  las  orillas  del  Rio  Colorado,  6  Tuni- 
hian  salieron  á  la  Teduci-ion  de  Invlios  de  Corocorto,  distan- 
te de  ^lendoza  de  14  á  16  leguas. 

11. 
El  rio  que  ^e  une  al  de  ^íendoza,  es  el  de  San  Juan ;  y  en 
un  cuerpo  conten  á  la  mar  del  Norte :  y  puede  ser,  como  está 
dicho-  s(*a  el  que  se  nombra  de  las  Barrancas :  pero  de  ningún 
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modo  -es  presumible  que  tengia.  coinuirioacioai  con  alguno  que 
vaya  á  desa^-ar  -en  ei  maír  del  Sur,  por  que  le  impide  la  exr 
traoaviinaTia  ele^'sacioii  de  la  Cordillera,  que  sin  intermisión 
corre  hasta  el  Oa»bo  de  Homos. 

El  proyecto  de  navegar  deade  la  oosta  del  Norte  á  la  del 
Sur,  suíbieaido  por  el  Rio  Negix)  hasta  la  Laguna  Sanamjagise ; 
por  ti>erra  las  nu<ebe  leguas  liasta  la  de  Banzo  y  con  EmbaTca- 
ciones  hasta  el  rio  •bueno,  íes  tan  difícil  de  demostrar,  como 
de  creer  asequiíble  mediante  los  embarazos^  que  se  xyresentan, 
y  pairte  de  los  qu-e  van  retferidos. 

12. 

No  hay  Ta2Jon  alguna  p«aa:^a  hacemos  creer  qu¡e  los  Ingle- 
ses  temgan  mas  fundadas  noticias  de  aquellos  terrenos  que  no- 
sotros por  las  distintas  propotreiones,  que  tenemios  para  su  ad^ 
quisicion;  y  desde  luego  áas  da  el  Autor,  son  de  oidas  á  los 
Indios  cuando  estuvo  en  el  Bolean,  y  se  conforman  con  las 
que  también  refiere  el  Padre  Caxdiel  en  su  diario,  en  que  dice : 
aseguffian  ios  indios,  sea  aquel  terreno  apacible,  y  pingüe ;  pero 
de  todos  modos  se  duda,  sea  a/parente  para  azúcar  y  cacao,  por 
cuanto  estas  expecies  se  producen  eoi  jmis  mui  húmedo  y  cá- 
lido ;  que  no  lo  puede  ser  aquel. 

13. 

El  proyecto  de  poblar  estos  terrenos  con  Colonias  Euro- 
peas, es  una  de  aquellas  obras  que  ella  misma  manifiesta  las 
dificultades»  que  tiene  que  vencer;  pero  la  facilidad,  con  que 
se  propone  conquistar  a  Chile  y  el  Perú  descubre  mas  lia  faci- 
lidad, con  que  se  ha  formado  esta  idea,  sin  consultar  los  in- 
vencibles  reparos,  que  la  destruyen,  6  la  dificuiltan. 

14. 
Desde  luego  ignora  el  au1x)r  el  susceptible  carácter  del 
Indio,  sus  relaciones  con  los  Españoles,  sus  parcialidades,  opo- 
sicáones  y  otras  circunstamcias,  que  hacen  no  ignoran  toda  no- 
vedad» que  tengan,  para  ihaeer  presumible,  que  fundadas  por 
el  Estramgero  estas  Colonias,  estubiesen  ocultas  el  dilatado 
tiempo,  que  es  necesario  p'ara  que  se  pusiesen  en  estado  de 
hacer  progresos. 


38  LA  BEVISTA  DK  BUENOS  AIBES. 

15. 

• 

Hasta  ahora  se  i<g!naran  con  certeza  las  ciixüíDStaiicias  de 
leste  Fuento,  y  Üos  deinás  sumados  ihasta  «Los  46  grados  Sur,  que 
no  se  han  reeanocaLdo  por  los  mudios  bajos  de  su  costa,  su  bra- 
veza y  poco  abrigo ;  xmyss  noticias  son  notorias  á  los  que  na* 
,  v<egan  en  este  polo,  y  les  obligan  á  separairse  de  la  Costa  hasta 
aquella  latitud  en  que  regularmiente  recadan  á  reconocer  la 
Tierra:  desde  luego  es  knportantísLino  ocupar  estos  puertos, 
y  todos  los  demás  que  penni«ta  da  costa  con  Pueirtos,  que  ten- 
gan piroporeiones  de  leña,  «Jguja,  y  otros  esenciales  requieitos, 
quje  prometan  sru  subsistencia;  aunque  según  las  relaciones  del 
Padre  Quiroga,  y  otros  son  estériles  aquellos  terrenos,  y  lo  in 
fiaren  las  contínnias  dilatadas  Salinas,  que  producen. 

MANUEL  SOLER. 


LIBRO  SEGUNDO 

DE  LAS  MEMORIAS  ANTIGUAS  HISTORIALES  DEL  PERÚ. 

(Contimiacion.)  (1). 

Saori/ñcairon  miudios  ídolos  figuras  de  liombree  y  moije. 
res  de  oro  y  plata  hasta  í^ooísiimiT^los  con  el  fuego.  No  saieri- 
fiearon  mancebos  y  doncellas  porqoíe  dice  que  el  eclipse  diel 
¿sol  significaba  la  míuerte  die  un  gran  señor  y  que  se  vestía  de 
luto  paramostnar  su  sentamiento  y  por  que  no  aconteciese  que 
•muriese  aUgoino  de  los  prineipes,  entem^aban  algnuos  mozos 
vivos  que  penmoitasen  su  muerte  con  el  lUaticí.  A  estos 
eclipses  y  cometas  espantosas  sucedió  una  <gran  peste  en  ei 
Perú.  Los  antiguos  dicen  que  se  despoblaTon  muchas  pro- 
vincias, murieron  muehos  señores  y  no  se  pudo  regulaT  el 
número  de  los  x>^eibeyos  en  tan  vasta  tierna.  Sigaiióse  á  la 
peste  el  no  llover  en  einco  años.  Secáronse  los  tíos  que  rier  • 
gan  los  llamos  desde  Tumbez  á  Arica  y  asi  no  quedó  en  estas 
partes  gente  alguna,  quedaron  pocos  por  la  TOiarisma  que  so 
sustentaban  con  trabajo  inmenso. 

•Murió  en  esta  ocasión  i\Iancocapa<c  ya  de  edad  deepépita 
habiendo  reinado  20  años.  Sucedióte  á  Ttopa  Capac  primero 
de  este  nombre  su  hijo  Tini  oai)ac  yupanqui.  Vivió  con  mucho 
traibajo  retirado  en  los  Anides  algunos  años,  y  cuando  le  pare- 
ció ha]>er  mejorado  el  tiiempo  bajó  al  Ouzeo  donde  halló  poca 
gente,  corrió  sus  provincias  y  haJló  lo  mismo  y  muclios  pue- 
bdos  sin  morador  alguno.  Aquí  f  ingien  los  Amantas  mudias 
fábulas  sobre  la  reducción  del  Cuzco  y  de  las  familias  que  del 
se  fueron»  quie  los  que  volvieron  vivian  en  vehetria,  y  poco  í 
poco  volvió  a  su  estado  primero :  mas  dejando  ficciones  lo  que 

1.     Véase  la  pajina  466  del  tomo  XXL 
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es  mas  cierto,  que  Titueapac  yupanqui  hijo  de  Tinicapiac  mo" 
zo  de  valor,  tontó  id  mando  y  hizo  grandes  castigoe  en  W  Cuz* 
oo  <s(mi  los  amotinados  y  asi  todos  lo  obedecieron.  Pasó  des- 
pués é  lias  provincias  y  cogiendo  derepente  á  \Las  cabezas  jyrin» 
cipales  del  imotin  hacíalos  degoBjaír,  y  asi  le  fué  fácii  la  reduc- 
ción de  tod€U3. 

Siendo  T^tu  capac  viejo  dio  el  gobierno  á  Ynti  capac 
Aonauri,  llevó  esto  muy  mail  el  Ou2íoo  por  ver  al  joven  mal 
indinado,  su  común  oamípaña  era  con  gente  i>erdida,  y  por 
esto  pidieron  al  padre  revocase  la  elección  hecha.  Sintiólo 
mucho,  mas  por  evitar  tumultos  cedió  á  la  súplica.  El  joven 
despechado  se  salió  con  aJgunos  amigos ;  dióse  tan  «buena  tra- 
za que  siguiendo  las  pisadas  de  su  padre  con  su  poca  gente 
acabó  de  pacificar  y  redoicdr  el  Callao  y  parte  de  las  Charcas. 
Voilvió  después  ai  Ouzco  y  toda  ¡la  ciudad  sabiendo  su  valor  y 
que  ya  ha;bia  dejado  las  Hocunas  de  su  juven'tud  lo  aclamaroB 
por  su  señor,  de  lo  que  holgó  Titu  cax>ac  mucho:  fué  nmy 
querido  de  todos  y  afirman  los  Amautas  que  vivió  80  años  coa 
gran  felicidad.  Dejó  á  Oapac  say  Huaeapac  su  hijo  por  here* 
dero  cuya  vida  fué  muy  jmcífica ;  reinó  60  años  y  murió  á  los 
90 :  d»ejó  jwr  horediero  á  Cape  sinia  yupanqui  de  quien  nada 
dicen  los  Amantas,  sino  es  que  fué  observantísimo  de  los  ritos, 
reconocido  á  sus  Dioses  que  les  hizo  muchas  guaoas  6  templos 
al  Itatici,  al  Sol  y  á  sus  progenitores,  y  finalmente  murió  do 
tedad  decrépita  de  mas  de  90  años  habiendo  reynado  40.  Dej5 
laii^  sucesión  y  por  heredero  á  su  hijo  Ayairtarco  Cupo. 

CAPITULO  9. 

Sí(üe$/)s  en  tiempo  de  este  rey  en  el  Cuzco  y  venida  de  los 

gigantes  al  Perú, 

H<ai}>ia  durado  la  paz  y  el  descanso  mudlio  tiempo  en  ol 
Cuzco,  vivia  Ayartarco  Cupo  muy  gustoso,  pero  en  breve  se 
convirtió  su  igusto  en  sustos  y  pesares.  Los  Arriólos  y  adivinos 
que  hacian  saorifieios  paira  aplacar  al  Itatici  Iluiracocília  dio- 
ron  principio  á  sus  sobresaltos  y  temores.  Dijéronle  que  ha- 
bían hallado  muy  mal  pronóstico  en  las  entrañas  de  las  ove* 
jas  y  carneros  y  puso  en  cuidado  esperando  alguna  fortuna 
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adversa.  A  pocos  días  le  dieron  noticia  como  en  loe  llanos 
había  deseambarcado  una  gran  flota  de  balaas  y  canoas  que 
conducian  gran  núnieox)  de  gente,  que  esta  iba  poblando  las 
orillas  de  los  rios,  y  qxue  (anos  hoanbres  de  gran  estatuirá  iba 
poblando  iiuas  adeüante.  Los  AniDautas  afirman  que  fué  sin 
níúiinero  la  gente  que  por  est<e  tiempo  vinieron  de  varias  na< 
ciones;  no  sosegaba  el  rey,  mooidó  espias  que  l>e  noticiasen  que 
gente  era,  que  aírmas  ofensivas  y  defenaivae  traían  y  que  mo- 
do de  vida  guardabam.  iVolvieron  estas  jypontas  y  dijeron  que 
era  gente  pacífica^  que  dooide  llegaban  y  íhabia  habitadores  se 
sugetaban  á  sus  señores,  que  algunos  hablan  poblado  por  los 
llanos  y  otros  habian  suibido  hasta  la  sierra,  siendo  Beh«etria 
todo  su  gobierno. 

No  obstante  el  rey  previno  sus  capitanes  y  gente  de  guer- 
ra por  lo  que  pudiera  suoederle.  Fué  todo  esto  demás  por- 
que los  forasteros  se  detuvi^eron  en  los  llajios,  por  parecerles 
imposible  haber  después  de  tan  aJtas  sierras  mías  anumdo.  Por 
esto  pasaron  -pocos  que  poblaron  á  Guaytao-a  y  Quinoa,  prosi- 
guiendo unos  ediifícios  que  haUaron  en  aquellas  partes,  la« 
brando  las  piedras  con  instrumentos  de  hierro  que  trajerott 
de  sus  tieiras.  Los  que  se  quedaron  en  Pachacama  hioieron  un 
templo  suutuosísiiao  al  criador  de  todo  en  hacimiento  de 
gracias.  Fingien  aqui  los  Amautas  que  el  Dios  Pachacaima^ 
que  quiere  decir  criador  de  todo,  crió  todas  estas  gentes  en  la 
mar  y  las  tnajo  á  estas  pairtes.  Estabam  aun  inquieto  el  cora, 
zon  del  rey,  dijéronile  las  -espías  que  los  hombres  altos  habian' 
Qlegado  hasta  la  punta  que  se  llamó  de  Santa  Elena»  que  ha- 
blan señoreado  la  tierra  de  puerto  viejo  y  que  los  naturales  se 
habian  huido  porque  usaban  mal  de  sus  cuerpos.  Pafl:^ceme 
que  no  fué  esta  la  razón  de  huirles,  pues  eran  ellos  muy  dados 
á  ia  sodomáa.  Tengo  por  cierto  que  huyeran  por  horror  que 
tom;aflX>n  á  los  instrumentos  de  hierro  con  que  les  quitaban  la 
vida  por  cuaquiera  ocasión  lijera.  iSéase  como  se  fuere  la 
justicia  divina  toonió  á  su  cargo  el  castigo  de  estos  miserables 
^gantes,  ma¡ndando  llover  fuego  sobre  ellos  que  los  acalbó  ea 
breve  tiemj» :  fué  este  otro  castigo  como  el  de  Sodoma.  Aquí 
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fin^iem  los  Amaiitaa  qtte  8u  padre  el  Sdl  los  aoabó  oon  rayos 
poa*q<ue  no  acabaran  ellos  al  mundo.  Hallase  memoria  de  es- 
tos gigantes  en  los  «huesos  que  reserva  la  divina  magestad  i>a- 
ra  ooDfusian  nuestra.  Se  ve  Jiueao  ó  eaniUa  de  la  Todilla  á 
bajo  qu<e  tieine  dos  varas  y  á  proporción  deberían  ser  de  ocho 
los  ihomíbes.  Hállanae  también  en  la  punta  de  Santa  Elena 
unos  po2X)s  que  (hicieron  en  xnedira,  obra  de  admiración  de 
los  que  se  coge  agua  muy  f  r<esea  y  buena. 

Recelosa  de  esta  gente  Ayartaco  Cupo,  salió  del  Cuzco 
co(n  numjcrofio  ejército  con  ánimo  de  sujetarlos.  Iban  ya  po. 
blando  algunos  lutgares  de  la  sierra  <x)mo  en  Catamaroa  Guai- 
(tara,  y  los  llanos  que  ha/liaban  desiertos.  Llegó  hasta  An* 
deguailas,  donde  tuvo  noticia  de  que  la  gente  era  mucha  y 
auiuy  disfarmie,  míudó  con  esto  parecer  y  contentóse  con  po- 
ner en  Vilcas  guarnición  y  también  en  Limatambo.  Las  ór- 
denes que  dio  á  Jos  cabos  f U'cron  apretadísimiaa  á  fin  de  que 
no  dejasen  pasar  uno  solo  de  estas  gentes  tam  estrañas  liácia 
el  Cuzoo.  Confió  poco  en  diligencias  agenas,  y  desv»elándole  el 
cuidado  de  tan  poderosos  enemigos  porque  supo  que  liabian 
hecho  jiinta  para  ir  contra  él,  fué  en  persona  á  limatambo 
á  oponérseles  con  grueso  ejército.  Por  los  cerros  repar- 
tió mucha  para  que  con  galgas  y  piedras  obligasen  al  ene- 
migo  á  ir  por  la  estrecihura  ile  Limjatíimbo  si  lo  intentasen, 
en  esta  estreeiliura  pu^o  sus  mas  valientes  guerreros  con- 
fiando en  la  victoria. 

'Canisaild  con  esta  ocupación  y  fatigado  con  tantas  nove. 
da;li«í  couio  liahia  cada  dia,  imirió  liaibiendo  reinado  25  años. 
Digó  por  heredero  á  Huáscar  Ti  tu  12  rey  Peruano.  Llevó  es- 
te el  cuerpo  de  su  padre  al  Cua^o  á  la  casa  del  Sol  como  lo  ha- 
bía dispuesto  y  habiéndole  llorado  se  volvió  á  Limatamibo  á 
proseguir  las  fortificaciones  contra  los  Chimes.  Llamaban 
asi  á  los  estrangeros  de  Tnijillo,  gente  muy  «belicosa,  por  el 
nombre  de  su  capitán  ó  señor  que  asi  se  llamaba.  Cada  dia 
se  au'meutal>an  las  noticias  del  avfuerzo  <le  armas,  fortalezas  y 
gentes  do  los  Ohimos.  Decian  las  espías  que  en  estando  bien 
prevenidos  intenta.lran  acoaiieter  ad  Cuzco.     Iluaaoar  Titu  se 


MEMORIAS  DE  MONTESINOS.  43 

prevenia  paara  la  reaisteaicia  y  en  prevención  le  cogió  la 
nraerte,  habiendo  vivido  64  años  y  iieinado  30.  Tuvo  este 
rey  muchos  hijos  y  dejó  por  heredero  á  Quispi  Tutu  13  rey 
Peruano :  fué  nmy  queridio  de  todos  y  no  hay  d-el  otra  noticia 
sino  que  monrió  á  los  30  años  de  su  ledad,  habiendo  reinado 
poco  mas  de  tres  años  y  anedio.  Dejó  por  su  henedero  á  Tituí 
yupanqui  Padiaoujti  que  fué  el  rey  14. 


tli     •/> 


CAPITULO  1€. 

Refonna  que  hizo  Titu  Yupanqui  Pachaculi  en  su  reitw, 

A  los  tres  años  del  gobiierno  die^  rtey  y  seos  de  la  entrada 
Utíl  tercer  Sol,  c^um  coenta  ide  Ufuiestroe  historiadores,  oorres- 
iXKude  á  Ita  s^'^iida  edad  del  muñidlo,  vivían  los  deste  reino 
entregados  á  todo  género  die  vúcios.  Las  buenas  costumbre» 
estaban  totalraientie  olvidadas  y  abolidas.  Dos  antiguos  Amau 
tas  por  tradición  que  conservan  de  sus  miayores  y  por  rela- 
ción que  oonserviam  en  quipos  para  eterna  imemoiiia,  dicen  que 
lel  sol  se  icanró  de  oaAininar  y  ocultó  x>or  castigo  á  los  vivdentes 
su  luz,  na  amaneció  eoi  mas  de  vedmíte  horas  y  Jos  indios  daban 
gritos  y  lloraban,  llamando  moiv  afligd'dos  á  su  padre,  flicjie- 
it>n  muchos  sacnifftciios  para  aiplaoarlo  y  ofrecieron  corderos, 
mozos  y  doncellais.  Luego  que  amaneJeió  y  se  vio  su  luz,  te 
dieron  muchas  graoias  par  tan  graüude  benieficdo.  Por  esta 
causa  6  parque  vio  algún  motin  e>n  los  íaoldados,  trató  ell  rey 
de  'Hefonnar  su  reúno.  «Rí^paró  las  troges  donldlc  se  recogía 
pl  sustento  para  la  imálioia  que  <con  la  paz  ^estaban  peoxüdas  y 
agota^das,  y  dio  vt^í^itidos  oooi  abumdancáa  á  cada  uno.  Con- 
tentó á  dos  soldados  lo  primero  i)or  que  los  Clliimos  trataban 
de  hacerle  la  «guerra.  Híaoles  filestas  por  muclios  diiafi  con  que 
les  fué  captando  las  voluntades,  y  pana  castigar  á  los  amotá- 
n aflores  procedió  muy  prudente.  Puso  espías  por  las  parcia- 
iidades  die  que  tuvo  noticia  y  cuando  lestas  se  juintaban  en  sus 
banquetes  \riéndolos  embriagados  las  sacaban  cuianto  tend'an 
en  el  corazón,  lo  quie  no  harían  de  otro  mio»do :  sabidos  los  reos 
eran  traídos  ante  diez  jueces  de  lia  casa  real  y  «k«  daban  tor- 
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mentó,  p<r>eguíDtóba]3jefl  segnm  ae  aahiía  qiu)e  habían  hablado, 
y  -convencidos  se  prendiaai  los  cómplices  y  á  todos  daban  vene- 
no. Los  Aoniautas  dd'oen  que  no  lera  veneno,  bí  que  el  vaso  en 
qoie  les  daban  á  beber  estaba  «encantado  y  luego  al  punto 
moría. 

Fué  este  mm  aiviso  superior  a  «loe  -imdios,  quedíSles  muy  en 
miemoria,  y  asi  cuóldian  de  no  embriagiarse  delante  de  persona 
de  que  eUoe  soe^piechen,  avisan  á  sas  mujeres  y  parientes  que 
cuando  esto  suioediese  los  llle\ien  á  diormár  donde  nadíie  los  vea. 
No  se  vio  em  tiempo  die  los  Ing»s  nmger  que  se  emlmiai^a^e, 
eontenWas  esite  temor  y  el  de  sus  ni<aridos.  Viendo  el  rey 
este  uecaito  .estableeió  ley  que  no  se  hicieren  juntas  para  baai- 
quetes  ú  otna  icoisa  sin  su  Heenoda,  para  lasiistir  ó  por  si  o  por 
un  virey  ó  gobernador  á  todo.  Peümátióles  las  que  baeian 
para  labrar  los  eam:p08  que  MiaoiTiaban  mineas,  las  de  los  ciasa- 
mientos  y  fábrieas  de  casas  pomiienídio  un  goliemador  que  asis- 
tiese. Para  loe  moi^tuoráios  y  otras  fiestas  púbMcas  no  hal>ia 
H'deiieia,  porque  se  (luaeian  en  las  Pampas,  mas  <niiíla>ban  imiclio 
guardairse  las  lespias  que  ignoraban  quienes  eran. 

Sugeíto  íaei  jna  lel  reino,  detett^minó  hacer  guerra  á  los  Ghim- 
boe.  Pidió  paira  ello  paso  al  sefíor  da  Víleas  que  se  lo  negó 
por  no  jponerpie  mal  con  aquellas  gentes  que  decáa  estaban  f  or- 
tfaimjos.  Quiso  por  «esto  mudar  contra  él  lia  guerra  y  habiendo 
suspenidádo  por  algunos  dias  murió  eairgiado  de  años,  y  no  he- 
mos pddido  taverigu«r  rei  tiempo  que  reinó.  Dejó  nuidios  hi- 
jos y  por  heredero  á  Titu  Gíipae  15  rey  Peruano,  reinó  25  años 
sist^  baioer  cosa  niotablie  y  por  su  mueirte  suoekíió  en  el  reino 
PauUviear  Phirua  que  fué  «el  16  (rey  de  aquel  neino,  vivió  en 
paz  30  años  y  murió  en  la  edad  decrépita.  Dejó  por  hei^edero 
á  Cayo  manco  Amajuíta  quie  "vávió  aulas  de  90  años  mn  hacer  cosa 
notable;  dejó  rauíchos  hijos  y  le  sucedió  lürasear  Tiliiipac  se- 
gundo deste  nombre. 

Este  sabio  rey  en  opinión  de  los  Amanitas  creó  de  -nuevo 
gobernadones  pana  toldas  las  provinicáas,  fueroai  estos  todos  de 
la  sangne  peal,  dióles  orden  que  entresacasen  Jos  mozos  robus- 
tos de  30  años  y  los  diisriplnnaseoí  en  cosas  de  la  guerra :  que 
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los  capitanas  hdciiesen  reseiíia  cada  niiee  y  loe  habilitasen  en  ar- 
co,  fl^ha,  daipdois,  lestóJácaB,  lanzas  de  treinta  palmos  y  pornafl. 
Herrado  tado  con  cobre  mandó  liaoer  unoe  como  montantes  dte 
palnm  negra  tan  ilisos  y  afilados  qiie  cortaban  ©orno  sfi  fuesen 
de  acero.  In\ient)6  arma.s  defensivas  <i\ve  eram  mantas  Jarga^ 
dte  algodón  Kícñádas  con  maches  vueltas  por  el  <.vuerpo-  en  el  pe- 
cho y  esi^altla  grandes  pateflias  de  cobre.  Los  sefioiies  'las  iisa- 
ban  de  oro  y  los  de  su  casa  de  plata,  Qo  mismo  los  capitanes : 
hizo  rd Mas  de  pialma  y  algoidon  y  coai  estas  anuías  eran  «ense- 
ñados los  visónos  de  los  ciapitanes  y  soldados  antiguos.  Mandó 
guardiarles  mucluais  lexencicmes  á  la  miláeia  y  mas  á  q-iiáen  mas  se 
señalal^a  en  la  batullía,  hacíaJies  á  estos  los  f av'oretí  el  rey  por  su 
propia  Ulano,  dábales  vestidos  y  la-rmas,  con  quie  quedaban  muy 
contentas.  IjOs  señores  con  lemuÉlaiction  tenían  sus  asambleas  y 
fcje  emsayabain  los  de  Auacozquc  contra  los  de  Hurinicozque,  Ue- 
gando  á  VK'es  á  derraintwuiento  de  sangre.  Como  todo  el  reino 
estaba  ílÍíí  victo  Jo  en\  estas  parcialidades,  »en  todas  partes  liabia 
teta  temulacion  y  })ian(los  que  los  hacian  valient^es  y  a^i  hubo 
en  tiempo  deste  riey  giente  mu}'  práctica  en  la  malicia. 

Formó  «un  CÁ)nsejo  de  veinte  anoianos  prudentes  de  la  reai 
casa  que  'esporiui'entados  en  el  gobierno,  diesen  aioertadas  pro. 
videncias.  Reinó  33  años  y  imirió  de  mas  dte  75.  Dejó  por  su 
heredero  á  su  liijo  Maneo  cápate  Amaoita  cuarto  de  este  nom- 
])Pe ;  Uamáronlie  AuKauta  porque  era  fiamoso  Astrólogo.  Este 
hizo  junta  kle  todos  los  peritos  >en  esta  cáen«ia  y  conocierooi  que 
el  sol  e^^taba  en  ilistinto  higar  y  altura  que  la  luna.  Prioiei- 
pió  el  año  .por  el  e(iiiinociio  vernal,  que  para  nuestra  caieoita  es 
á  veinte  y  uno  do  marzo.  Por  ikis  influenioias  de  las  'estrellas 
'uijo  á  los  suyos  íiue  lia-bia  de  'haber  grandes  novedades  en  el 
Perú,  prevínoh^s  (lUe  avisasen  de  esto  á  sus  desatendientes  para 
que  todos  velasen,  que  invocasen  el  Itatioi  Ilniírajcocha  y  pu- 
siesen j)or  sus  intercesores  al  Sol  y  á  la  Luna  sus  padres  y  pa. 
ra  esto  leis  ot'neiiiesen  nniehos  sacrificios.  Reiaió  50  años  con 
toda  paz,  tuvo  maiehos  hijos  y  murió  de  mas  de  80  años,  Idejó 
por  herc^lero  á  su  ihijo  Tie«tua,  21  rey  Peruamo  de  quien  no  se 
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di<5e  cosa  paHácular;  reiitó  30  años  y  auldediófe    Paullo  Totx> 
capajc,  reinó  19  años  y  es  él  22  dte  estos  reyes. 

CAPITULO  11. 

De  otros  reyes  Peruanos  y  de  algunos  sucesos  de  ^u  tiempo. 

Paullo  Toto  cápalo  idejó  /por  heredero  á  Cao  Manco  Aman- 
ta en  cuyo  tá-eimpo  hubo  muy  grandes  alborotos.     Diénonle  no- 
ticia que  por  Tücunian  Cbdiúguaines  y  Chile  luabia  venado  mu- 
üha  geníte,  quie  era  toda  de  guerra  y  ferosísima  y  era  necesario 
idlefender  lel  r»ediio.    Prevínose  Cao  lo  nuejor  que  pudo  y  murió 
previniiéndose  con  poderoso  ejército  qaiie  juntaba:  fiué  éL  23  rey 
del  Perú  y  reamó  30  años.     De  los  mutehos  Irijos  que  tuvo  eli- 
gió á  'Manirasco  Pachacuti  pwr  24  rey  Peruano.     En  este  reina, 
do  entablaron  por  fuerza  las  nüevias  gentes  muchas  ddoüatrias. 
Opüssose  lel  rey  é  intentó  hacerles  goiierra.    Los  de  los  lla.uos 
le  hicieron  mudao*  Qia  intención,  mo  le  qmisieiron  dar  paso  y  i)or 
mim  quie  hdzo  no  pudo  ganar  a  los  Cliimos  un  palmo  de  tierra, 
sí  bien  los  enfreno  aflgun  tanto.     Reforzó  la  guarnilcíon  que 
entre  las  dos  cordd<lieras  tenia  hasta  el  rio  Rimac  sitió  donde 
hoy  está  Lamia,  mairchó  á  la  siemra  y  tuvo  una  batalla  muy  san- 
grienta con  los  Mrharos,  murierooi  de  estos  muelios  y  fueron 
cautivos  otros.     Con  e^e  y  otros  sucesos  pr^Ssperos  que  tuvo 
volvió  al  Cuzco,  dejanldk)  bien  guarnieicdido  hasta  Huanaco;  en- 
tró triunfante  en  Oía  oasa  del  Sol  y  le  hizo  giramdes  sacrificios. 

A  tanta  corniipcion  llegaron  los  Peruanos  en  sus  idolati  ¡as 
quje  ya  no  habia  quieoí  se  aicordase  de  los  ritos  antiguos.  ]\la- 
rasiao  Pachiaoutá  hizo  jumta  gtenierall  de  los  mas  principales  y 
hatóendo  heclio  laJgunos  decretos  sobre  Ja  oieforma  murió  de 
80  añcts,  reinó  mas  de  40.  Dejó  maiehois  hijos  y  ipor  heredeix> 
á  Paullo  AtauícM  capaíe  25  rey  del  Perú.  Lloró  este  por  40 
dias  á  5U  padre  y  llorándolo  isus  vasaillos:  Uamároin'le  Pachaeu- 
ti  por  los  felices  sudemos  quie  tuvo  y  fué  el  3.0  de  este  nombre. 
De  Paullo  no  se  Idlioe  mas  saino  que  reinó  pacífiico,  murió  de  70 
años:  dejó  mucílios  hijos  y  por  heredero  á  liuiíiui  yaipanqui, 
rey  muy  cuerdo  y  26  del  Perú.  Vivió  30  años  y  reinó  14,  dejó 
por  su  heredero  á  Llugu  Titac  rey  26  que  muirió  de  30  años 
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habiettildo  Temado  8.  Dejó  por  su  hierelcfepa  á  Oapaeyupanqiü 
28  rey  del  Pterú,  fué  este  ixmy  netíto  y  justiciero,  enfremó  la 
gente  de  los  llanos  y  murió  die  mas  de  80  laños  habiendo  redma. 
lio  los  50.  Dejó  mulchos  hijos  y  por  herefiJepo  a  Topa  Yupan- 
gud  29  rey  del  Plerú,  murió  sin  hjaaeír  cosa  partieidar  muy  vie- 
jo y  reinó  IS  años.  Sujcedióde  su  hijo  Momeo  Avitopa  A-dnacoi- 
ti.  Su  eepiritu  beLiooeo  y  la  corrupción  de  las  leyes  de  sus 
pasados  ]o  trajo  mucho  tiempo  em  perras,  alcanzó  en  ellas 
muohas  viotoriad  y  ordeoió  buenas  leyes  que  mfandió  ^artdar  in- 
viioQjableB.  B/^nó  50  años,  revocó  lo  que  su  pasado  Capac 
Amianta  deterrmiinó  sobre  contar  d  año  desde  miar  é  hizo  que  se 
cantase  desde  el  soLatiiioQO  hienM  á  22  de  setiembre :  llamaron 
l>achaicuti  a  este  irey  por  lo  que  házo  y  es  el  4.o  á  quien  nombra- 
ron asi  los  idle  lesta  tiieirra.  Eeinó  50  añios,  murió  decrépito  y 
siboediídlle  Sinchi  apusqui  mozo  muy  vtaláente  y  prudecntisimo ; 
atendió  á  ks  lieyíes  de  la  república  en  esta  eLeccáon  del  hijo  se* 
gemido,  porqué  halló  imüaspaz  al  prianero.  Era  costuiraihre  anti- 
gua esta  no  a/tender  aü  árdteme  de  la  natunaileza,  sino  al  bien  die 
la  Patria  cuando  el  primogénito  era  insensato. 

El  númieio  Ide  los  Dioses  habia  •crecido  sin  térnrino  en  el 
Perú.  La  diversidad  die  gentes  que  entnaiion  «por  las  partes 
anteoedentemente  diiichas  causaron  garande  confusión  (en  d  cul- 
to y  religión.  M  rey  observó  lesto  y  quíe  «era  menoscabo  de  su 
Dios  amrttíguo :  hizo  j  imita  de  los  mías  ancianos  y  ide  sus  conseje- 
jos  y  dio  ónden  qTie  fuese  invocado  el  «gran  Dios  PiTua  sobre 
todos  los  otros  y  porquie  d  nombre  Pirua  estaba  coTírompido, 
dijo  que  le  llamasen  Illatici  IMiracocha  que  iquiierie  decir  el 
resiplaiídor,  labismoo  y  fundamento  en  quien  estaoi  todas  las  co- 
sas; porque  Illa  sigoaáíicia  resplandor,  tíei  fundamento,  Huirá 
antigaiamente,  aaites  dIe  Ha  eomipcion  era  Pí-nia,  que  es  depó- 
sito de  toldas  Jias  cosas  y  leocha  abismo.  Demás  de  esto  tienen 
estos  nombres  grandes  énfasás  en  sus  significacáones. 

Por  esta  distincian  quíe  hizo  del  gran  Dios  á  lois  demás  y 
por  l»a  mutación  del  nombre  antiguo  llaiiiiaroai  á  este  rey  Ilnar- 
ma  Vdracochia,  esto  es  el  ^mozo  Hoiiracba.  No  se  contentó  con 
esto,  procuró  evitar  muchos  males  quie  habia  i>or  toiclo  lel  reino, 
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hizo  J/eyes  coutra  los  kydnaDies,  dnoeaKÜarios,  adúlteros  y  meoi- 
tirosoB.  Cumplianae  icion  tanto  rigor  que  en  su  tiempo  no  se 
oyeron  estx)»  dlelditos,  aun  oom  no  tetDier  la  mentira  pena  de  muer- 
te no  se  odia  una  por  ningún  aieonteeimiento.  Buenas  leyes  y 
buen  cíumpiliimieinlx)  ojalá  durasen  hasta  el  ñn,  pero  hoy  es  la 
menrtára  la  que  reina.  Murió  este  rey  de  mas  de  80  años,  rei- 
nó 40  y  según  Anuautas  se  oumpldieron  en  este  reinado  2070 
año^  tdespujes  del  Diluvio.  Dejó  muchos  hijos  y  por  herediero 
a  Auqui  Quitua  Chaucha,  quie  murió  de  29  años  habiendo  'reí* 
nado  4  ¡solamente.  Sucedióle  Ayay  Maneo  que  para  la  refor- 
mación de  los  años  hÍ2X>  jointa  general  de  dos  Amantas  en  el 
Cuzco.  Estaba  casi  oUvidada  la  «ementa  de  ellos  por  entonces 
y  ícEspuso  que  conforme  á  las  dnflueneias,  posturas  y  movimien- 
tos de  los  astros  se  leoanputase  ei  tiempo.  Muelios  ddias  duró 
ia  junta  y  su  última  determinaicion  fué  qu)e  no  se  contase  en 
adelante  el  año  por  lunas,  sino  por  meses,  danido  á  cada  uno 
treinta  dias  y  diez  á  oada  semana  y  á  los  cinco  sobrantes  d^ 
año  Uamíaron  semana  menor ;  pusieron  en  esta  los  liisé^estos  que 
llaman  AUacauqoíis,  y  á  leate  el  rales  chiquito.  Finalmente  co- 
mo hay  semanas  ide  diez  ditas  las  cuentan  también  de  años,  de 
modo  que  de  diez  años  hiaicüan  uno,  y  de  oada  diez  de  estas  dé- 
cadas un  sol  que  son  1000  años,  á  ¡los  500  años  llianmron  Pa. 
cliíaeuti,  corrió  este  modo  de  «contar  hasta  la  entrada  k.lle  los  Es- 
pañoles en  estas  reinos. 

(WPITUIX)  12. 
Prosigue  la  suc^sioii  de  las  reyes  del  Perú. 

A  la  feli<^'kla)d  con  que  habia  gol)ernado  Aiiuquá  Quitua 
ste  siguió  su  muerte  después  de  Jos  ()í)  años  de  vick.  Diejó  i)or 
lieredero  á  Iliuiraeocha  Cai>ac  seguiulo  dcste  nombre  y  34 
rey  peniano,  rt^nó  este  15  años  y  le  suce<lió  ChincliiiTOoa 
Ajnau'ta  nmy  sabio  en  la  astrologda  y  habien'Jo  nninado  veinte 
años  frin  iluii^er  <*osa  notable  murió  y  dejó  por  li'ere>dero  á  Ama. 
ro  Amanta.  Vivió  en  iK^ntíniía  meltancolía  siempne.  no  haibo 
de  sus  vaíaadlos  qii'C  pudiera  deeir  do  halia  vi-sto  roir  «t^n  25  años 
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que    reini)    y    por    su  muerte    le    sucedió    Capac    Raymi 
Amauta. 

Su  afición  á  la  astrolotria  k>  ]ii/o  juntar  todos  los  ptiritos 
<n  esta  >(*i('nciia  ;  halló  puntiuilnientc  ios  «sofista» iio«  c^n  reloxes 
<[«  s(wnhra,  .siahiau  por  ellos  (pié  dia  era  el  mas  pecpieño  ó  el 
niiayor  kM  año  y  cuando  volvía  el  hüI  á  los  tro]; i  {«s.  Cortifi- 
<*óme  un  Criollo  que  cuatro  padrioiKis  (pu*  vi  sobre  un  corro 
servia  de  relox  á  los  antiuiion:  llani;iron  ail  mva  d<*  d'u  i  lubre 
dr>liie  este  tiienipo  Capac  Kaymi  pm*  lial-tr  nacido  en  él  tan  sá* 
bio  rey:  ail  mes  de  junio  pusienm  después  C'itOi*.  Kaymi  que 
«ra  de.<"ir  liizo  íiuis  ó  nieno?^  soj.  Llevó  este  rey  n>uy  mal  que 
en  cU':i'l(iuier  a(•0'nl^'einiien1<o  llamasen  los  señónos  Iluiraexx'ha 
¿i  .su^  liij(ís  y  (pie  (stc  nomlire  se  diiHe  á  tíx.los  los  ídolos:  proíii- 
bióío  eíon  '[>enas  y  mandó  que  solo  el  gran  Dii\s  de  sus  anteee- 
.M>i  ;s  M^  li;i.n..M'  así  i'(  <  no  se  lutliia  íImiii'M'.ío  itatii'i  lluirae-ociha. 
Tfiín  riironxsíi  ley  est»:d>le('i'('>  á  eiste  i)ro|)ósito  que  se  guardk)  in- 
Tiolable  hasta  la  untrada  de  ilos  Kspañoles.  Permitió  á  los 
Juhn.  .1(1  is  ijMlar  j)cr  lunas  el  año,  armó  cabaliercs  y  'ili'Vles  se- 
ñaba jrvra  qui^  se  distiniruiísen  Idk.'  ^la  gentt»  plebeya.  ]Murió 
^•ar irado  de  años,  y  se  ignoran  lo  que  reinó,  i'ué  muy  sentido 
<3e  los  suyos  jvor  (¡urt»  lo  ( pieria n  eon  estremo.  Sueedióle  Illa 
Topa  (pie  n.uiió  á  ]t)s  ^K)  año**  de  c^lad  y  ter. ».*ro  de  su  reinado. 
Sucedióle  Toi)a  Anvauri  vSegumlo  deste  nondire.  Murió  tam- 
bién de  liO  años  y  le  snieidió  I  luana  Caiiri  segundo  dteste 
nombre  que  murió  á  los  leaiatu-o  años  de  su  ruinado.  Su-oedióJe 
Toca  Corea  Apueapae  granule  astrólogo,  llailló  los  equinoc- 
<:iios  que  los  indios  llaman  Iglades,  ncmibraron  por  él  al  mes  de 
miHyo  Quára  Topa  Corcia,  e-^to  es  (Hpwnoeiio  vca-aial  y  á  í?etiembre 
<^amay  Topa  Coit*a,  -esto  es  aípiinodo  autununal,  pairtió  o\  año 
en  (^lat'PO  testaí^iones  y  ti»emiM)s  cíoníorme  á  los  -solsticios  y  equi- 
Boxios. 

Fundó  untfi  T'niversidak]]  ^m  'el  Cuzco  muy  celebrada  de 
•los  Induce  «por  f-ni  nnielia  poliieiiii.  llabia  en  su  tiempo  letras, 
esoribian  en  ojas  de  árlK>b\s  y  en  pergaminos;  perdiéronse  á 
ios  400  años  por  lois  sucesos  que  Veremos  adelaaite.  Rebinó  45 
«.ños,  sintieron  su  muerte  y  lo  Uorarojí  30  dias.     Sueediv')le  su 
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hijo  Auiaimpar  saciú  Topa  de  qmen  n^ida  se  iddcte  nuemonable. 
Keinó  30  años  y  le  sucedió  Ilina  Chiidlla  Amauta  Pachaicaiti. 
Cumpliéronse  á  «loís  todueo  años  deste  ney  2500  del  dilu\io  y  por 
esto  lo  nombrarodi  Paohaeutí.  R^aanó  35  años  y  le  suoeidd'ó  Ca> 
pac  Yoipianqui  Amaiuta,  neynó  35  y  le  sucedió  Huapar  Sairi 
Tiopa  qii'e  se  iginoira  cuanto  reinó  y  el  tiemlpo  de  sni  vida.  Su* 
cedióle  Caio  ^Manco  Aaiqui  que  murió  miuy  viejo  y  reinó  13  añp& 
Reánó  30  añjos  su  sucesor  Hiña  HueBa  prinuero  deigtie  nombre  y 
sucedióle  Inti  Capac  Amanta.  Reinó  30  años  y  sucedióde  Ayaar 
!ManLio  Capac  segundo  deste  nombre. 

Todos  estos  amlccíeaopes  tuviieion  mucha  paz.  Ayar  man- 
co noticioso  de  algomos  alborotos  de  los  Andes  iiMírchó  allá  con 
poderoso  "ejército.  Valióse  de  lia  prudencia  oon  dos  amotina- 
Uos,  y  no  so-lo  los  amástó  sino  que  los  hizo  tributarios  y  redujo- 
á  su  señorío :  ignórase  la  edad  de  qiue  maiTdó  y  el  tiempo  de  su 
reinado.  Sucedióle  Yaguar  huquiz  primero  d'cste  nombre, 
grande  astrólogo.  Dio  él  métoido  para  contar  dos  dias  iníterca- 
lares  ó  visi-esítos  cada  cuatro  años,  manido  quie  para  la  buena 
cuenta  en  lo  futoi-o  en  cada  400  años  se  dnterctaLase  uno  por 
A'isiesto.  Los  Anuautas  y  astrólogos  oon  quicmes  conferenció 
esta  materia  tuviei-on  esta  cruenta  por  muy  juísta.  Los  viejos 
en  m>emoria  deste  rey  llamiaTon  al  visiesto  Huquiz,  llamábase 
antes  Akia  Allica  y  al  mes  de  miayo  la  Huar  Huzquáz,  murió 
anaiy  \dejo.  Reynó  30  años  y  le  sucííhIíó  Capac  Titu  >^pan. 
qui. 

Quien  creyera  que  este  ^rey  tünáKHnldo  mas  de  100  años  ha- 
bía de  morir  de  viruelas?  BQlo  fué  así,  la  gran  i>este  que  hu- 
bo en  su  ti)em(po  de  esta  enferm^edad  le  cortó  el  hilo  de  la  váda. 
Reinó  23  años  y  le  sucedió  Topa  Gurí  Amauta  segundo  deste 
nombre.  Los  eqninoxios  y  solsticios  fueron  el  objeto  deste  rey, 
miaindó  que  se  oelebrasietti  con  fiestas  y  qoie  se  representasen  en 
ellas  los  curses  del  sol.  Reinó  39  años  con  mas  de  80  de  edad 
cuando  murió. 

CAPITULO  13. 

De  otros  reyes  del  Perú  y  sucesos  de  su  tiempo. 
El  sucesor  que  dejó  Toi^a  Cairi  fué  su  hijo  iraiayor,  Je  su 
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nombre:  fué  muy  sabio,  peax)  no  manifestó  eos  talentos;  go- 
bernó  40  años,  ¿tejó  muchos  hijos  y  por  heredero  á  Huilla  no- 
ta Amanta,  favorecióle  á  este  rey  nrascho  la  fortumia,  entraron 
en  su  tiempo  por  el  Tuicuman  muchas  gentes  estiraíkis.  Los 
goberneidores  die  HaiiOHa  no  se  hallaron  capaces  de  resistirlas, 
retírárottiBe  al  Ouzco  y  el  rey  noticioso  de  todo  juntó  un  pukJe. 
roso  ejénedrto  paira  destruir  á  los  advenedizos,  mandó  espias  que 
le  inf oaraiÉugen  de  sus  contrarios  y  si  traian  órd^en ;  avisáronle 
qu«e  leran  dos  ejércitos  numerosos,  pera  que  veinan  todos  dis- 
peorsos.  Aoximó  oon  esto  á  los  suyo»,  hizo  alto  en  una  nu)ii.taíiia 
de  nieve  20  leg'uas  dei  ("uzeo  llamada  Huik-a  nota,  esperó  ailí 
biien  fortificado,  y  cogáenído  dlesícuáidado  al  iprimier  "ejército  y 
muy  disperso  todo,  lo  venoió  fácilmente  y  logró  una  gran  vic- 
toiúa.  LlevaTon  la  noticia  algunos  frugiti^'os  á  los  deH  spgun. 
do  que  precápitadamente  aaudió  >cada  uno  por  su  parte  y  eTi 
tal  desorden,  <el  que  no  se  dio  prisionero  fué  muerto  á  flecha- 
zos. Volvió  el  rey  al  Cuzoo  triunfante  y  para  infunidir  respe- 
to y  temor  JQjevó  delante  los  veiMádos  atados  y  «dtesnudos.  Dic- 
ronle  los  Indios  el  nombre  de  Huiloanota  á  este  rey  por  tan  fe- 
liz  aventura. 

No  oeearon  con  esto  los  temores.  Vimo  nueva  al  rey  que 
por  los  Andes  habia  entrado  grají  número  de  gentes.  Previ, 
nose  oom  su  ejércdlo  mas  no  hubo  aueoesidad  de  \lll)egar  á  las  ma- 
nos rinddéronse  a  partido,  pádáeron  tierras  imra  sembrar  y  les 
fué  oonetódüda.  Dd jeron  eí5tos  que  no  «ra  su  ánimo  of eiüder  á 
criaíTira  laigomia,  quie  ellos  veman  huyendo  de  unos  hombres 
muy  altos  que  los  habdan  echado  de  sais  tierras  y  por  tanti»  bus- 
caban donde  vívtt  sin  alboroto.  La  tíieirra  dondie  habitaban  y 
se  la  ilvabiajn  quitado  á  ellos  los  jigantes,  daban  á  entender  eran 
unos  llanos  muy  r^alados  y  rióos  y  que  para  llegar  hablan 
paísado  mucho^j  pantanos  y  arboledas  espcpísiaiios  llenas  de  fie- 
ros ani  malíes. 

Complacido  el  rey  de  tan  prósperos  sace¿os,  teniendo  su 
xiedno  en  paz  miurió  de  mas  de  90  años  y  60  de  gobierno.  De- 
jó mujclios  lid  jos  y  por  heredero  á  Topa  Yupanqui  segundo  de 
este  nombre ;  fué  este  muy  sabio,  ganóse  por  su  afabilidad  las 
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voluntades  de  sus  comaroaaos  y  veiiinos,  enviarooile  muchas 
preseas  y  domes  quie  corresponlv^láó  atento.  Puso  en  los  gobier- 
nos á  sus  hijos  tpie  tuvo  moitihos  y  á  cada  uno  le  -tHó  por  conse- 
jero vm  anciano  su  pariente :  muaóó  dre  90  años  y  reinó  43. 
Sucedtíóle  Illaic  Topa  Capac  qae  Teinu  solo  cuatro  aík>3,  sux*e. 
ddók  Titai  Reyme  Cozquie  que  reinó  31  años,  suceditijie  líuqui 
N'imiquíi  qu«í  reinó  43  años  y  le  suaedió  ^I-aiuio  Capao  de  este 
nombre  -el  tercero. 

Es  oininion  de  los  Anuaoitas  quie  al  segundo  año  de  este  rey- 
ge  c-umplió  ^^\  cuarto  sol  4(M)0  po\.*os  menos  de  !a  erea^»ion,  2950 
del  diluvio.  Oooatanldlo  año  poír  año  'í/ienie  á  ser  el  d-el  nacimien- 
to de  Crdsto  señor  niDestro,  año  en  quie  tuvo  mayor  potencia 
que  liiasta  -allí  »ol  reúno  del  Peni.  Por  la  cuenta  de  -estos  Pe- 
ruanos  faltaban  43  añ-os  para  cumplárse  los  «cuatro  soles  y  vie- 
ne á  ser  lo  másmo  que  refieren  los  70  íntéa^pretes  y  la  Católica 
Romiana  Iglesia  sigaiic ;  esto  k«  que  inació  lú  vorl:<í  i.livino  á  Uw 
2950  años  dt^spues  del  diluvio.  Roinó  Mwmio  23  años,  murió 
muy  viejo  y  ile  sucedió  Caj^o  blanco  Capac  4,  qiDe  reinó  20  años 
y  le  huühhIqó  Sincbi  AjTainanco,  reynó  siete  años  y  por  su  muer- 
te le  sucedió  Iluamaoita^co  Amanta. 

A  tanta  prosperiíted  oomo  habian  gozado  sus  anteeesones 
»i*  sigaiió  á  este  rey  y  reino  la  pena  y  la  congoja :  apare«it»roin 
muchas  piroIJÍgiiosas  señales  y  coiaetas  espantosísimas  y  hubo 
grandes  temblores  de  tienda  que  duraron  maichns  roeses:  fue- 
ron  tain»CTOíi't.inuos  que  losándios  andaban  muy  confusos,  hacian 
gramiles  sjicrifícios  al  IMati<i  Iluiiraic^ocha  y  á  la  madreTiorra : 
llamaban  á  »esta  IVu'ha  Mama,  peklíianles  quie  no  'los  qui^^neMen 
traer  tian  tur]>ad(>s  y  que  tantas  S(»ñaJes  se  cionvirtiH^sen  ^m  fa. 
vor  de  tambos  miserívbli.s.  Rednó  Huaniiamtaoo  Jcineo  años  v  le 
sueodió  Titu  Yuj>anqu.i  Pachacuti  sexio  de  oste  noaiil)re  en  cu- 
yo tiemipí»  se  (•iini'pli:'«i-on  los  3000  años  del  diluvio  y  di  cuarto 
sol  de  la  í*!  :  ¿iiLMon  kM  mundo  que  son  4000.  Vinieron  on  su 
tiemiM)  grandes  'CJéríMtos  de  gnintí^  ferosísimas  ya  í)or  li«  An- 
des, ya  por  ( ?!  Hra>rl  y  ya  por  tierra  firme.  Hubo  mm<has  y 
muy  cnieUes  guernís  y  si»  perdiei-on  las  letras  qu-e  hasta  aíjuí 
duraa'on. 
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CAPITULO  14. 

De  la  turbación  del  Perú  can  la  entrada  de  tantas  gentes  es- 
trañasy  de  sus  guerras  y  pérdida  de  la^  letras. 

Todo  lera  turbación,  todo  em  miekSo  en  el  Cuaco  y  en  las 
proviiMíias  á  Titu  yupanqui  sugetas.  Las  «tonales  y  cometas 
aparecían  todas  las  noches.  Dos  tomblopes  de  tierra  arruina - 
bam  los  edificios,  pero  con  todo  daba  nmyor  ciiid-ado  la  multitud 
de  gemtes  agtrarnas  que  venáan  publicando  la  dJestniceion  del 
reino  y  «el  eaptiiverio  ó  expuOísion  del  d|e  sus  avitadores.  Kl  rey 
congojado  solo  entendía  en  hacer  sacrificios  á  Jos  Dioses :  esto 
le  causal)a  mas  mell'ainooliía  dieiénjdole  los  Aririolos,  Tarputaies, 
Hechiceiros  y  sacerdotes  que  en  las  entrañas  de  los  animales 
había  malos  pronóstiicios ;  que  el  chichi,  qu)e  asi  llamaba  á  la 
adversa  íortuna,  predomdinaba  contna  el  Rey  en  todos  ios  suee- 
sos. 

Xo  obstante  Titu  Yuipanquá  aipetrcibio  su  gente,  Uamió  k 
sus  oapitatnes  y  gobernadores,  (pne\TÍno  defensas,  fortiíficó  pre- 
sidios, juntó  lun  poderoso  ejército,  maíd-ió  que  estuviesen  en 
vida  y  que  sie  multiplicasen  por  todas  partes  las  >espias.  Avi- 
sáronle e-stas  que  por  el  Ca/lllao  venían  marchando  muclias  tro- 
pas; que  los  hombres  feroces  que  Meanimn  por  los  Andes  se  ilwm 
adercamldo,  y  entre  ellos  muchos  de  eiolor  prieto;  ultiimamentc 
que  Jos  de  Gos  díanos  haoían  k)  miFimo  y  que  todos  hibian  for- 
mado ejércitos  foríiíidables.  Los  'gcl>ern adores  no  podían  're- 
sistirlos, y  asi  entrabaTi  las  iciiudaj  \\s  y  pueblos  á  su  sulvo.  Para 
oponerse  á  tanta  raailtdtud  el  rey  manl:k)  algunos  capitanes  y 
su  genít)e  tiontm  ilos  difl  Callao,  otrm  á  los  Andes  á  impedir  los 
pasc's  p'iligroKos  de  puentes  y  -rios,  y  con  lo  demás  del  ejército 
llegó  Á  los  «dcípros  altos  de  Pucará,  fortificólo  todo  cercándolo, 
de  ^andenes,  ciabas  y  trincheras,  nejó  una  solía  entrada  mu\'  an- 
gosta en  eü  primer  Cerro,  y  otra  al  través  en  la  segunda  en- 
trada del  segoindo  anden,  y  asi  hasjta  lo  mas  alto  donlclíe  puso 
sus  ItiiendiHS  y  las  vituallas  necesa-rás  para  la  tropa.  Estaban 
todoe  entre  dos  Amdjenes  y  fortalezas  bien  guarnecidos  y  tanto 
que  les  partecáa  ser  íaDespugnables ;  íbanse  aeencando  los  ene- 
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migos  y  contra  el  pariecer  d«e  dos  fioiyos  salió  á  darles  la  .bataHa 
Titu :  fué  esta  inuíy  Teñida  y  el  rey  discurría  por  tadas  partes 
en  sus  andas  die  oro  alentando  á  líos  suyos.  Diéronle  los  oonti*a- 
rios  un  flecbazo  y  aomo  los  que  lo  llje\ialban  vi^eron  caer  su  san- 
gre y  que  no  hablaba  ooooieieron  ser  nra)eiiJo.  Corrió  en  bre- 
ve la  voz  por  di  ejémto,  desmayaron  los  soldados  y  con  el  cuer- 
po die  su  rey  ddMnto  se  retíranon  á  las  fortalezas.  Siguieron 
los  enemigos  el  alcamoe  y  murieron  de  una  y  otna  piarte  muchos 
oapdia0es  y  soldajdios.  Pusieron  decnetamente  icomo  en  depó- 
sito d  eueippo  de  Tita  Yupanqni  en  Tapocoto  y  ai  otro  dia 
mandaron  embajadoires  á  pedir  (lioencia  para  eníterrar  ios 
míuertos. 

Los  banquetes  y  boraiacheras  con  que  oeLebraban  la  victo 
pia  fué  causa  de  la  destrucción  die  aquellas  proviniaias,  nega- 
ron la  Hcienícia  y  coripompi'dos  en  breve  ios  cuerpos  inficionaron 
ei  aine  de  modo  quíe  miuy  pocos  quJeidiaaion  Idle  dos  ejércitos  y  me- 
nos áe  los  oonítrarios.  Los  Amantas  dioen  que  die  estos  que- 
daron 500  vi^vos  que  dejando  nmchos  enfermos  se  r^etiraron  á 
los  AndJes,  no  quedó  enfermo  á  vida,  matáronlos  todos  los  átA 
Key  y  se  retiraron  á  Tapoíooito  donde  no  llegó  la  peste. 

Sabida  la  mnerte  del  Rey  se  alzairon  las  provinci^as.  Los 
de  Tampataco  tuvieron  entre  si  disensiones  sobre  la  elección 
del  Rey.  Dio  lugar  á  esto  ser  niño  el  heredero  llamado  tam< 
bien  Titu.  Los  leales  eran  i)Ocos  y  por  qne  no  podian  «reducir 
á  los  demáis  se  fueron  con  él  a  Tam'potoco  y  aJli  lo  aclamaron. 
Perdiéronse  con  estas  revolnciones  las  letras.  Oada  provin» 
cia  eligió  su  Rey.  No  haibia  quien  viviese  en  el  Ouzco  porque 
lodo  era  confusión,  quedó  casi  desierto  porque  todos  poco  á 
|>oeo  ise  vieron  á  Tanii{)Oto'eo  á  vivi«r  á  la  sombra  de  su  rey. 
Solo  cinedaron  en  el  Cuzco  los  sacerdotes  que  por  el  templo 
no  lo  quisieron  desamparar. 

Estaban  gustosos  en  Tampotoco  con  el  Rey  niño  los  va- 
sallos fieles,  servíales  de  consuelo  tener  alli  la  cueva  de  don- 
de según  sus  poes-ías  tenian  los  indios  orí  jen ;  y  en  donde  afir- 
man no  haber  habido  jamás  peste  ni  terreinoto.  Discurrían 
entre  sí  que  si  la  adversa  fortuna  pei^guia  al  Rey  niño  lo 
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«saoai'd'erian  en  esta  •c-iteva  €011110  en  sagrado,  no  les  vino  mal 
fiuoeso  en  aqueillos  años.  Llegó  el  rey  á  tener  edad  y  vivió 
eo(n  una  moderaxnon  grande.  Llaanose  rey  de  Tamipotoco,  si 
bien  iba  algunas  v<eoe8  á  orar  al  templo  del  Cuzco ;  cairgado 
d^e  años  murió  y  dejó  por  heredero  á  Gozque  Huaimantitu, 
vivió  25  años  y  Je  eu-eedió  á  Cozqu^l  Huamantitu  Cayo  M*aii- 
00:  reinó  50  años,  le  su-cedió  Huieatitu,  reinó  30  años  y  le 
sucedió  Siri  Tupa,  y  reánló  40  años  y  sucedióle  Tupa  Yu. 
paniqui,  reinó  25  años  y  sueedióle  Huayna  Topa,  quiso  este 
Rey  reformaír  la  ciudad  del  Cuzoo  mas  lo  omitió  por  «con- 
sejo de  los  Arriólos,  ireinó  37  años  y  le  sucedió  Guara  cauri, 
•reinó  10  años  y  sutíedióle  Huaica  liuaman,  reinó  60  años  y 
le  sucedió  Iluaman  Capac ;  este  que  se  ignora  su  tiempo  dejó 
por  heredero  á  Auqui  atavilque,  leiuo  33  años  y  aunque 
juntó  mucha  gente  contra  los  rebeldes  murió  sin  hacer  cosa. 
SueedióLe  Manco  Ti  tu  Capac,  reinó  27  años  y  sucedióle  Huay- 
na  Topa,  reinó  50  años  y  sucedióle  Topa  Carri,  llamado  Pa* 
cliacuti  7.0  de  este  nombre  por  lo  que  se  dirá  en  el  capítulo  si- 
guiente : 

CAPITULO  15. 

Befiérensc  los  sucesos  del  tiempo  dé  Pachacuti  séptimo  y  de 

otros  reyes  Peruanos. 

A  los  nueve  años  del  "reinado  de  Topacauri  se  cumplieron 
-ÍJ500  del  diluvio  y  por  esto  le  llamaron  Pachacuti  séptimo, 
Comenzó  este  rey  á  levantar  cabeza,  cobró  algunas  ciudades 
y  provincias,  mas  los  naturales  le  obedecían  con  muchas  cir- 
ounstaneias ;  estaban  tan  estragados  en  mateoria  de  reli^gion  y 
costumbres  que  tuvo  por  mejor  dejar  la  oo(nquista.  Si  esta 
gente,  decía.  Mega  á  tratarse  oon  los  mios  la  inficionará  en  los 
vicios  enormies  de  la  idolatría  y  sodomía  en  que  er?tán  nuci- 
dos: el'los  'xiven  como  bestias  desenfrenadas  y  antes  «que  los 
?i>io3  se  perviertan  será  mejor  dejarlos.  Con  todo  maudó 
niensageaxxs  que  con  palabras  suaves  y  dulces  pidiesen  de  su 
parte  á  los  señore»,  quitasen  la  confti«io(n  de  tantos  Dioses,  la 
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supersti-eion  tan  intaxxiuciKia  de  adoparlos  y  á  los  aniíiuiled 
com»  ai  lo  fueran,  y  que  no  usasen  "unos  hombres  de  otros 
contra  el  natural  derecho:  mas  resultó  de  aq-ui  hacerlo  peor 
(si  peor  podía  hacerse)  y  matar  á  los  embajadores. 

Disimuló  jxjir  «enton-oes  «1  rey,  hizo  sacrificios  y  consuL 
tas  al  Mlatici  Huiraoooha,  y  entre  las  respuestas  que  le  die» 
ron  los  sacerdotes  oina  fué,  que  la  causa  de  la  peste  hablan 
sido  las  letras,  que  nadie  las  usase  ni  resucitase  porque  les 
vendría  «muoho  daño.  De  aquí  resultó  que  puso  ley  con  pe- 
na de  la  vida  que  ninguno  usase  de  quiloa  que  eiran  los  per» 
graminos  y  hojas  donde  se  escribía,  ni  hiciesen  <ía'ractépeg  por 
ningún  acontecimiento.  Guar»c¥)s:e  con  tímta  '""ntualidad 
que  que  no  volvieron  los  Peruanos  á  usar  las  letras,  y  por^iue 
pasado  algún  tiempo  inventó  un  Amanta  unos  caracteres  lo 
quemaron  vivo. 

Para  la  instrucción  de  los  suoeíws  antecedentes  y  los  que 
podian  venir  á  sus  sucesores  inventó  los  hilos  y  quipos  qn*i 
hicieron  sin  número  y  con  la  distinción  que  diremos:  fundó 
'en  Pauearitamjbo  una  univ.ersi'dad  donde  los  noWse  apren- 
diiesen  el  arte  de  la  guerra.  A  los  niños  mandó  instruir  en 
los  quipos  para  que  contasen  las  historias;  añalíanseles  diver- 
sas colores  que  servian  de  letras :  de  este  'modo  ennobleció  su 
corta  república.  Parecióle  ya  tiemipo  de  castijícrr  el  aírravio 
de  los  embajadores,  tenia  bien  instruida  'la  mUicia  y  conocía 
que  sus  vasallos  le  eran  fíeles:  juntó  pues  un  bien  ordenad > 
ejército  y  los  rebeldes  que  tuvieron  de  todo  noticia  tocaron 
al  arma  y  se  previnieron  para  la  defensa ;  no  lle«^ó  A  ca.so  de; 
acometer;  los  temblores  de  tierra  que  hulK)  fueron  tan  gran- 
des que  arruinaron  nmchos  edifieio.s  del  Cuzco  y  de  la  eoraar- 
ca,  los  riois  salieron  de  madre  y  por  quebradas  secas  á  donde 
jamás  llegó  el  agua  se  vieron  amichas  inundaciones  y  destru- 
yeron muchos  puel:los,  motivos  todos  porque  ces()  la  guerra, 
Siguióse  á  este  daño  otro  mayor  que  fué  la  peste  de  que  mu- 
rieron gran  número  de  todas  las  provincias.  Los  Amaait?.íí 
dicen  que  solo  en  Tampotoco  no  hubo  tales  daños,  motivo  por- 
que el  Rey  ]\Ian<co  Capae  Uev'ó  allá  su  corte.  En  esta  mur¡í> 
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Topa  Caoiri  de  mas  de  80  años,  dejó  mmehos  hijos  y  por  here- 
dero á  Azantial  Cassi. 

Mandó  «este  príncipe  enterrar  con  su  padre  á  su  muger 
lejitima  y  á  las  mas  queridas  concubinas  que  tuvo.  Teimn 
por  adúltera  á  la  que  resistía  este  sacrificio  y  por  esto  se  of re- 
cian  de  a'oluntad  toldas.  Los  amti^os  historiadores  escriben 
con  variación  sobre  esto:  Betanzos  dice  que  enterraban  con 
los  re>'e8  dd  Perú  mil  niños,  y  cuando  rei-ábian  la  borla  que 
después  se  introdujo  sacrificaban  200  traidos  de  varias  par- 
tes de  sus  provincias.  Lo  que  he  averiguado  es,  que  tal  vez 
lo  hizo  ^Igun  Rey  pero  no  todos.  El  modo  con  que  Azantial 
Cassi  enterró  á  su  padre,  fué  sacándole  las  entrañas,  las  que 
enterró  con  su  vagil'la  de  oro  y  plata,  embalsamó  después  el 
cuer¡>o  con  ciertas  confecciones  aromáticas  para  preservarlj 
de  la  corrupción  y  le  dio  sepultura.  Guardóse  esta  memoria 
en  todos  los  Ingas  (fue  sucedieron  en  est^  inonarquia. 

Las  grandes  pestes  habian  dej-ado  las  provincias  muy 
exaaistas  de  avitai:lores.  Ix)8  pocos  que  (juedaron  unos  se  fue- 
ron hacia  los  Andes,  otros  á  Xauxa,  vióse  este  rey  casi  solo  y 
sin  tener  como  se  suele  decir  á  quien  mandar  porque  hasta 
que  se  mejoró  eJ  tit^mpo  y  g()l)e ruaron  los  Tugas  no  volvieron, 
vivió  mas  de  70  años,  dejó  por  heredero  á  Iluarititu  eapac  de 
quien  no  se  dice  cosa  memorable :  vivió  mas  de  80  años  y  deió 
I)or  heredero  á  Topa  Titu  Aufiui,  murió  de  'mas  de  70  años  y 
dejó  por  heredero  á  Toco  cosque. 

Grande  perturbación  hul)0  en  el  Perú  por  este  tiempo. 
Entraron  muílias  gentes  por  los  Andes  que  llegaron  al  Cuzco 
y  otros  pueblos  de  aqudlas  iprovincias  y  hiiL'ieron  asi-c^nto  en 
ollas.  Vivían  como  Ix^stias  .sin  i>ol¡cia  ni  gobierno  entrega- 
dos á  la  sodomia  y  afectos  á  comer  carne  humana.  Entraron 
otros  por  Panamá  y  olxservaban  lo  imismo.  De  los  que  vinie- 
ron por  el  puerto  de  buena  Esperanza  procedieron  los  Piraos 
y  Paecas.  El  rey  se  estaba  retirado  con  su  corta  familia  y 
cuando  venían  de  estos  bárbaros  los  reoilnan  con  buen  modo, 
me2si;lávanse  con  ellos  los  del  Rey  pero  evitaban  las  idolatrías 
y  demás  vicios :  murió  el  rey  de  80  años  y  le  su"cedió  Ayarma- 
no,  vivió  muchos  años,  reinó  22  y  dejó  por  heredero  á  Condo- 
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roca.  Fué  este  rey  muy  sabio,  portóse  con  los  bárbaros  quo 
habían  ya  llenado  el  reino  con  mucha  pruidencia:  su  gobierno 
podemos  decir  que  no  fué  de  obediencia  sino  de  cortesía. 

Estando  para  morir  llamó  á  su«  hijos  y  les  habló  en  estos 
términos :  Sabed  que  los  Ancíos  de  sodomía  y  comer  carne  hu- 
mana están  prohibidos  por  uniestras  antiguas  leyes,  y  que  el 
Illatici  Huiracocha  •Los  «ha  castigado  siíirnpne  "Con  TÍgor,  id.  vo- 
sotros poco  á  poco  excusándolos  sdno  queréis  esperimeJitar 
muchos  males.  Murió  de  80  años  y  le  suoedió  Amaro  del  que 
no  se  ha  podido  averiguar  «el  tiempo:  sucedióle  ChiQehirroCvt 
que  reinó  41  años.  Viendo  este  la  mucha  sucesión  de  sus  pa- 
dres y  abuelos  fund)í>  la  familia  que  llaman  Huica  Quirau. 
Principiaron  también  desde  este  tiempo  Jos  ídolos  de  oro :  mu- 
rió de  mas  de  70  años  y  le  sucedió  Illatoica  que  reinó  72  años 
y  le  suct^dió  liJuquí  Yupanqud  que  mnó  45  años  y  le  sucedió 
Roca  Titu  reinó  25  años  y  le  sucedió  Yutinmrta  Capac:  Lla- 
móse Pachacuti  porque  á  los  27  años  de  su  reinado  se  cum- 
plieron 4.000  años  d-í^pues  del  diluvio  y  el  quinto  sol  de  la 
creación  d»el  mundo.  Por  >este  tiempo  había  llegado  á  tanto 
exeso  la  sodomía  que  se  mÍTaba  como  pecado  poli  titeo.  Ya  no 
había  obediencia  <al  Be>%  \avian  en  Behetrías  y  cuales  bestias 
sfí  trataban.  Duró  esto  hast-a  que  los  Ingas  entraron  á  go- 
bernar como  diremos. 

CAPITULO  16. 

Origen  de  los  Reyes  Incas  y  modo  de  introducirse  en  el  gobier- 
no f/r7  Perú. 

Cada  dia  iban  las  cosas  del  Perú  en  peor  estado.  Los 
r<n'es  del  C^uzco  solo  eran  en  el  nombre.  Los  vitóos  les  hablan 
quitiido  la  obedit^ncia  y  ellos  solos  reinaban.  Habíase  acaba 
do  la  policía,  y  la  behetria  estaba  en  el  mayor  auge.  El  e»pi- 
tal  vicio  era  la  bestialidad,  origen  de  todas  las  desdichas  que 
pasaban :  pocos  mas  de  cíen  años  después  del  diluvio  prinoápió 
este  monsturo,  que  duró  hasta  pasados  algunos  de  nuestra  re- 
dención. Quieai  juas  sentía  la  sodomía  y  bestialidad  eraii  las 
nuigeres  por  ver  defraudada  á  la  naturaleza  de  su  aumento. 
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Lloraban  en  mis  juntas  al  miserabl^e  estado  á  que  se  veían  re- 
ducidas, su  poca  estimación  y  desprecio  con  que  las  trataban, 
y  como  vcian  trocados  los  afectos,  pues  lo  shombres  se  -ena- 
moraban unos  á  otros  se  ardían  en  oelos.  Buscaban  remedio 
á  tanto  mal,  pero  nada  valia,  usaban  de  yerbas  y  artes  diabó- 
licas, mas  solo  8a<>aban  volver  á  algunos  locos,  pero  no  hacer 
retroceder  el  libne  albedl-io. 

La  presidenta  de  estas  juntas  era  comunmente  una  seño- 
ra ele  la  real  ca^,  llaimábajiia  Maima  Cibaco.  Compadecíase 
de  las  demás,  <consolábalas  en  sus  penas  y  sentimientos  y  iba 
grangeando  la  voluntad  de  los  concurrentes.  Respetábanla 
como  á  oráculo  y  muchos  hombres  qoie  también  concurriau 
sentidos  del  desorden  de  tan  perversos  vicios  clamaban  por 
justicia  al  cielo.  Disponíanse  todos  estos  hombres  y  mujeres- 
á  todo  riesgo  que  pudiera  veninrles  por  el  derecho  de  la  natu- 
raleza ;  hacia  cabeza  de  los  hombres  un  mancebo  hijo  de  Mama 
Cibaco,  hermoso,  valiente,  de  altos  pensamientos  que  ajnidaba 
la  edad  de  20  años  que  tenia  entonces ;  llamábase  Roca  y  entr^ 
sus  aficionados  Ynga  que  quiere  decir  el  señor,  porque  icón  so- 
lo  mirar  causaba  amor  é  infundía  respeto. 

En  grande  altura  miraba  la  madire  al  hijo  para  el  logro 
de  lo  que  en  su  corazón  iba  tramando.  Tenia  en  su  favor 
gran  número  de  hombres  y  mujeres  «que  pudiesen  seguir  y 
«poyar  cuanto  hiciese  á  favor  suyo.  Comunicó  á  una  herma- 
na que  tenia  gran  hechicería  su  intención  y  tuvo  respuesta 
del  diablo  que  saldría  bien  su  máquina.  Encerróse  pues  loou 
su  hijo  Inga  Roca  y  le  habló  en  estos  térmdnos : 

Hijo  mió,  relación  tienas  del  felicísimo  estado  que  gozaron 
vuestros  antecesores,  cuando  solo  trataban  de  oouiparse  en  la 
milicia  y  de  vivir  conforme  les  ordenaba  nuestro  gran  padre 
el  Sol,  y  el  señor  supremo  Illatici  Huirachocha,  siguiendo  las 
leyes  de  la  naturaleza :  por  este  camino  floreció  esta  ciudad, 
tuvieron  larga  sucesión  sus  reyes,  crecieron  sus  reinos,  fueron 
sus  sucesos  felices,  venturosos  sus  vasallos  y  triunfaron  siem- 
pre de  sus  enemigos,  de  cuyas  hazañas  no  hallaras  en  los 
mmchos  quipos  que  se  conservan  «ilguno  que  no  te  acuerde. 
Todo  esto  lo  ha  trastornado  y  vuelto  la  bestialidad  que  gente 
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bárbara  ha  introducido,  y  ha  puesto  por  eso  á  este  Reino  oa 
un  estado  miserable.  Tai  mismo  lo  estas  viendo  y  no  hay  pa- 
rwi  qiu*  darte  de  esta  verdad  mas  pru^ebas.  Yo  he  determina- 
do hacerte  rey  y  espero  en  el  lUatiei  que  ayudará  mis  inten- 
ciomes,  y  que  tu.  :oon  tu  valor  has  de  restaurar  esta  ciudad  y  rei- 
no á  su  antiguo  estado :  atajáronle  las  lágrimas  la  platica  que 
las  arrojó  muy  abundant-t^s  y  esperó  el  desahogo  de  la  res- 
puesta del  valeroso  joven  que  vuelto  á  su  madre  habló  muy 
arrogante. 

aladre  y  señora,  dijo,  cuando  vuestra  propueí^ta  no  fueso 
])ien  común  del  reino,  por  solo  lo  que  á  mi  en  particular  me 
toca  debo  estimarlo  mucho.  Pondré  mi  vida  una  y  mil  veces 
porque  se  logre  vuestro  deseo.  Contentísima  la  madre  y  co- 
no(rida  la  resolución  del  hijo  en  quien  hallaba  capacidad  para 
la  ejecución  de  todo,  le  hecho  los  brazos  y  entre  tiernos  hala- 
gos le  decia,  que  no  esperaba  menos  de  su  valor  y  de  la  san- 
gre  que  tenia  suya:  adivirtióle  el  silencio,  ])orque  este  habi/i 
■die  ser  el  medio  mejor  para  el  logro  de  sus  preteni» iones  qu? 
solo  (.staban  á  cargo  de  su  tia  y  suyo. 

Con  este  prinicipio  dio  cuenta  Mama  Cibaco  á  su  herma- 
na  á?  todo,  díjole  lo  di«ipuesto  que  estaba  su  liijo  á  seguirlas, 
lo  at(  nto  (pie  le  habia  hablado,  lo  advertido  que  era,  y  (jue  se 
]>r(>nH  tia  iVlirklad  en  cuanto  pretendiesen,  y  por  tanto  que 
era  bien  abreviar  las  cosas  y  disponer  lo  necesario:  alegnW 
nuiclio  la  lierinana  y  principiaron  á  formar  sus  enredos  sin 
que  interviniera  otra  persona.  Batieron  cantidad  de  fino  or'> 
en  lioias  muv  deificadas  v  lucientes,  hicieron  una  camiseta  á 
(|ue  las  ajustaron  -mezcladas  con  resplandecientes  piedras  de- 
t<;  l'>8  colores,  lucia  á  los  rayos  del  Sol  se<run  su  gusto,  ensa- 
yaban al  -hijo  muclias  veces  y  la  madre  asi  mismo  se  ensaya- 
ba para  el  engaño.  Parecióles  estar  ya  todo  á  punto  y  lo 
llevaron  (K-ultamente  á  la  chingana  cueva  que  cae  sobre  el 
Cuzco  y  hoy  lo  barrena  todo  hasta  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo, que  antiguamente  fué  casa  del  Sol.  Pusiéronle  la  ca- 
miseta, vistiéronle  lo  demás  que  restaba  de  aquellas  piedras  y 
le  dieron  orden  que  á  los  cuatro  dias  á  la  hora  de  mediodía  S(3 
asomase  en  el  lugar  mas  preminente  que  señorease  la  ciudad, 
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de  modo  ({ue  dándole  bien  el  sol  lo  viesen  las  gentes  pero  por 
breve  espacio.  Últimamente  que  hecho  esto  se  volviese  á  es- 
conder en  la  Chingiana,  paa-a  lo  que  le  dejaban  icomida  bas- 
tante. 

Vu litas  las  hermanas  con  todo  silencio,  como  el  joven 
no  apareció  á  la  primjera  junta  preguntaron  por  él  á  la  madre 
Te>i)ondieix)n  las  das  que  iban  prevenidas  con  lágrimas  mez- 
cladas entre*  placer  y  sentiimiento,  que  estando  el  dia  antes 
durmiendo  sobre  las  rocas  en  su  casa,  bajó  el  Sol  y  envuelto 
•en  sus  rayos  se  lo  llevó  dici-endo  que  tvu  l)reve  lo  volveria  pai^a 
rey  del  Uuzco,  que  aíjuel  joven  era  su  hijo  y  convenia  darls 
sus  instrue.'iones:  afirmábanh)  é-tas  y  atestigiiaban  con  otras 
S(is  p^r.^onas  de  la  familia  habladas  sobre  «1  caso.  Sucedíió- 
les  muy  l)ien,  creyéronlas  todos  y  daba  fuerza  al  enredo  el 
valí  r  de  Roca  y  la  estimación  (|ue  le  tenían.  Venían  gran  nú- 
mi'ro  de  persx)nas  jwr  momentos  á  inquirir  del  caso  y  la  ma- 
dre y  tia.  resíK)ndian  acomOilándose  á  la  ocasión  y  á  quien  pre- 
guntaba :  ñ  los  cuati'o  (lias  cuando  había  de  a«paTi-V(ir  el  joven 
estuvieron  tolíi  la  mañana  haciendo  sacrificios  al  Sol  pidiendo 
lo  volviese.  Lle^ó  la  hora  de  me<lio  <lia  salió  en  la  Roca  v 
puesto  señalado,  mochadero  después  de  indios  y  ahora  peña 
de  tres  cruces.  Daba  el  sol  en  IñH  resplandecientes  hojas  y 
jíiediras,  que  pare<*e  saJió  mas  elaro  en  este  dia,  brillaban  co- 
mo el  mismo  sol  las  piedras,  viéronlo  gran  número  de  gente  y 
q'uel/)  admirada  del  suiceso.  (^omuni(*ábanse  unos  á  otros  la 
maravilla,  pero  dtsapareció  tan  breve  que  á  los  que  lo  vieron 
dio  apetito  de  gozarlo  y  á  los  que  no  de  verlo.  Decian  que 
aquel  (*ra  Mango  sin  duda  y  que  el  Sol  su  padre  lo  mostraba 
parecido  A  él  á  ruegos  de  la  madre.  Dábanle  el  parabién, 
agradecíanlo  á  unos  y  lloraba  de  ternura  con  otros  y  juntos 
todos  disinndaba.  No  salia  del  templo  y  allí  la  iban  á  recono- 
cer por  muger  diel  sol.  Tan  grande  era  el  aplauso  que  le  ha- 
cían por  su  hijo.  Fingió  -estar  indispuesta  para  escusar  la  fa- 
tiga d(d  concurí-o,  desend)araz6se  un  poco  y  con  todo  recato 
pasó  á  dar  orden  al  hijo  que  á  los  dos  días  volviera  á  aparecer 
V  esconderse  como  lo  habla  hecho  antes. 
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CAPITULO  17. 

Prosigue  Ja  materia  del  antecedente  y  fin  deste  suceso. 

Suspensa  la  gente  deseaba  ver  el  fin  deste  suceso,  á  los 
dos  dias  apareció  Inga  Roca  en  el  señalado  puesto  con  sus 
planchas  tres  veces,  y  después  con  una  camiseta  de  varios  co- 
lores, borla  azul  con  una  vincha  azul  y  carniesí  que  le  caía  so- 
bre la  frente,  y  ojotas  en  los  pies  del  mismo  color,  se  quedó 
recostado,  era  la  cama  un  chuce  ó  tapete  en  que  habia  diver- 
sidad de  aves  y  animales  tejidas  con  toda  curiosidad  y  primor: 
á  -este  tiempo  la  madre  y  tia  junta  la  mayor  parte  áe  la  ciudad 
y  gran  número  que  habia  venido  de  los  pueblos  y  oomarcajs 
á  ver  este  prodijio,  finjió  que  el  Itatici  la  habia  mandado  ir 
al  cerro  d'e  la  Chingana  donde  hallaria  su  hijo,  que  lo  trag<esri 
al  tcffirplo  donde  lo  oyesen  todos,  y  lo  que  les  dijese  de  parte 
del  Sol  lo  obeclieoieran  y  cumplieran. 

Notable  alegría  causó  la  repetida  vista  de  Inga  Roca  h 
unos  por  salir  de  confusión,  á  otros  por  ver  el  fin  que  desea- 
ban. Previniéronse  con  vestidos  de  gala,  danzas  y  cantares 
subieron  á  la  Chingana  ó  cueva  acompañando  á  Mama  Cibaco 
que  iba  delante  de  tan  oumerosa  tropa,  hizo  el  viage  por  el 
Guatanai  arriba  y  cuando  comenzó  á  subir  el  cerro,  se  volvia 
al  sol  y  le  hacia  moichas  deprecaciones,  incaba  las  rodillas,  be- 
saba la  tierra  y  esto  con  tanto  afecto  que  creian  misterio  su 
burla  todos.  Llegó  al  sitio  como  á  las  doce,  buscó  entre  las 
fortalezas  y  otras  partes  al  hijo  como  si  ignorara  donde  podia 
hallarlo.  QuednSse  un  poco  absorta  y  con  toda  alegría  caminó 
hacia  la  Chingana  dando  á  entender  que  el  sol  le  habia  dicho 
cfue  allí  lo  encontrarla.  Siguió  la  gente  y  debajo  de  una  pie- 
dra que  labraida  por  arriba  con  una  cornisa  hermosa  le  servia 
de  sitial  hallaron  á  Inga  Roca  recostólo  y  como  doirmiendo 
donde  dijimos.  Llegó  á  él  la  madre  entre  alegre  y  turbada, 
llamólo  á  voces,  tocóle  con  las  manos,  y  el  gallardo  joven  son- 
roseado del  Sel  despertó  como  admirado  de  verse  en  aquel 
sitio  y  ver  á  su  laxio  á  su  madre  con  tínnta  gente ;  espapció  su 
alegre  vista  á  toídos  y  <;on  palabras  bre\'es  dijo :  volved  volved 
al  templo  que  allí  os  instruiré  en  lo  que  manda  mi  padre  el 
Sol,  vamos  á  él  sin  dilación  alguna. 
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Con  silencio  grande  volvieron  &!  templo  todos,  sentóse 
Inga  Boca  en  una  tiana  dte  oro  y  piedras  preciosas  labrada  aon 
toda  curiosidad  y  colocada  >en  lugar  eminente.    Llanto  la  aten- 
eion  á  todos  el  deseo  de  saber  cosa  tan  rara  y  viéndolos  sus- 
pensos les  hizo  -esta  breve  plática  con  toda  modestia.    ¿  Quiéu 
duda  amigos  onios  del  espeeial  amor  quie  nos  tiene  el  Sol  mi 
padre?  quando  por  sus  pecaxJos  intentaba  destruir  con  su  po- 
der «este  imperio,  ha  resuelto  piadoso  libertarle.    Los  vicios  de 
bestialidad  y  sodomía  han  sido  los  que  han  irritado  su  pa- 
ciencia y  iban  poco  á  poco  reduciendo  á  la  nada  esta  grande 
máquina :  lo  político  se  mira  en  el  behetría  y  solo  nos  conten- 
tábamos con  decir  gobierno  hubo;  las  demás  provin»cias  tribu- 
taban á  esta  ciudad  oorao  á  señora  y  lo  que  antes  era  cabeza 
hoy  se  mira  en  un  grande  desprecio  y  abandono  ¿pero  que 
mucho  si  el  vivir  se  ha  trocado?  si  en  vez  de  seguir  el  caani- 
no  como  hombres  seguís  las  veredas  de  animales?     Ya  habéis 
dejado  tan  afeminado  el  valor  que  en  vez  de  tomar  la  honda 
y  flecha  os  andáis  enamorando  unos  á  otros ;  barbaridad  insu- 
frible y  digna  de  un  castigo  severo:  haber  permitido  esta  caí- 
da y  que  no  haya  pasado  á  esclavitud  ha  sido  providencia  de 
mi  padre  el  Sol  y  mayor  piedad  suya  tratar  de  vuestro  reme- 
dio ;  mandaos  qiue  me  obediezcais  como  á  su  hijo  y  á  mi  me  in- 
tima que  no  os  violente,  mas  que  os  ineline  al  ejercicio  de  las 
armas.     Por  ellas  nos  dicen  los  quipos  camayos  fueron  seño- 
res diel  mundo  nuestros  antecesores :  esta  ooupacion  desterrará 
el  ocio,  reducirá  la  obediencia,  resucitará  el  bien  perdido  y 
grangeará  el  lustre  que  nos  falta.     En  mi  padre  el  Sol  ten- 
dréis amparo  y  con  sus  rayos  no  seeará  la  tierra,  á  la  luna 
la  anegará  con  agua,  efecto  que  en  varios  tiemjws  habéis  ex- 
perimentado á  vuestra  costa.     Las  leyes  de  mi  gobierno  serán 
resucitadas  del  pasado  no  imbentadas  de  nuevo.     Lo  feliz  de 
esta  i>romesa  es  de  \mi  padre  el  Sol  qoie  no  puede  faltar :  tam- 
bién mandato  suyo  qoie  os  sujeteos  á  mi  y  tan  forzoso  que  á  no 
obedeceíiíLe  embiará  truenos  qne  os  espanten,  teuntpestíides  que  os 
aflijan,  lluvias  que  os  destruyan  las  sementeras  y  rayos  que 
os  quiten  las  vidas. 

Con  gravedad  tan  magestuosa  dijo  Inga  Roca  esto  que  no 
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hubo  quien  eootradijese  sus  palabras:  fuéronle  besando  la 
mano  todos  y  abrazándolos  muy  cariñoso.  Hizo  sacrificios 
de  animales,  recreó  ocho  dias  al  pueblo  con  fiestas  y  al  fin  de 
■ellos  hizo  junta  de  los  Amantas  y  quipocamayos,  informóse 
bien  de  'les  su'ífesos  de  sus  prt^Jec^sores  de  «las  provinieras  su- 
getas  que  fueron  ai  Cuzco,  del  natural  de  sus  habitadores,  que 
fortalezas  tenian,  que  modo  de  pelear,  que  armas  y  quie  ins- 
trumentos bélicos  hablan  usado  cuales  habian  sido  afectos  á 
la  corona  y  cuales  «contrarios.  Trató,  después  de  esto  exami- 
nado de  embiarles  á  todos  mensageros,  mas  antes  qoiiso  fuesen 
algunos  mercaderes  á  explorar  los  ánimos.  Decian  estos  don- 
de quiera  que  llegaban  el  suceso  de  Inga  Roca;  como  se  lo  ha- 
bla llevado  el  sol  su  padre  y  lo  habia  tenido  cuatro  dias  entre 
sus  rayos,  y  lo  había  vuelto  al  Cuzco  para  que  reinase,  y  que 
ya  todos  lo  obed-ecian. 

Salióle  muy  a  su  satisface  ion  esta  diligiencia.  Despachó 
H  todos  los  señores  mensageros  ordenando  la  relación,  que  era 
la  que  llevaban  los  mercaderes,  con  algún  otro  embage  de 
palabras  que  pedia  el  intento;  anadian  que  viviesen  recono- 
cidos  -á  padre  el  Sol  por  los  beneficios  que  les  habia  hecho, 
que  le  hiciesen  templos  y  ofreciesen  sacrificios  y  qu€  á  él  -co- 
mo á  su  hijo  lo  obedeciesen.  Todos  recibieron  bien  el  men- 
sage  fuera  de  los  reyes  de  Vilcas,  Guaitara  y  Tiagranaco. 
Dijeron  estos  que  dudaban  sobre  el  caso  y  haíta  tener  certe- 
za no  lo  ol)edeeerían.  Disimuló  Inga  Roca,  ^coloreó  su  senti- 
miento con  decir  á  los  de  su  junta  que  no  se  espantaba  cuando 
no  habian  visto  un  suceso  tan  arduo,  mas  porque  su  padre 
el  Sol  lo  habia  mandado  tomar  anujer  .y  que  á  su  imitación 
lo  hiciesen  todos,  dejaba  el  caso  para  mejor  ocasión  pasado 
algún  tiempo. 

CAPITULO  18. 

Del  campamiento  de  Inga  Roca  y  pedias  que  estableció  contra 

los  sodomitas 

]\ruy  atenta  andaba  á  todo  lo  que  disponía  el  hijo  Mama 
Cibaeo,  admirábase  de  su  gran  talento.     Parecióle  descuido 


MEMORIAS  DE  MOX-TESINOS.  65 

€l  no  Jar  leyes  contra  la  sodomía  que  estaba  en  su  fuerza  y  le 
dio  de  -ello  quejas  afectuosas,  avisólo  también  que  á  su  hija  la 
mayor  no  se  le  habia  ocultado  nada  de  lo  sucedido  según  que 
elJa  sospechaba.  Satisfizo  Inga  Roca  á  su  madre  diciendo  qu«e 
no  liabia  sido  olvido,  sino  advertencia  suya,  y  que  presto  ve- 
ría lo  que  habia  dispuesto  para  remediar  los  vicios.  Llamó  k 
consulta  á  los  mas  validos  y  alenta>dos  que  escogió  rpor  conse- 
jeros.    Díjoles  que  tenia  orden  espresa  de  tomar  nruger  y  que 

Á  su  ejemplo  lo  luciesen  los  demás.    La  orden  dijo  es  de  mi 

• 

paidre  el  Sol,  para  que  la  sucí^sion  baya  adelante  y  haya  au- 
mento en  los  vivientes  destruidos  por  las  pestes  y  hambre, 
castigo   (jue  mereci'eron  sus  peeados.     Que  le   mandaba  asi 

mismo  imponer  penas  gravísimas  contra  los  que  en  adelante 
fuesen  bestiales  ó  sodomíticos,  y  últimamente  que  eon  su  pa- 
recer .se  casaría  con  su  hermana  Mama  Cura  porque  fuese  mas 
eierta  la  suicesion  del  Sol  su  padre :  asi  obligaba  Inga  Roca  á 
su  hermana  á  eallar,  pero  quien  duda  fué  este  ardid  de  ki 
ma  Ire  (jue  (pieria  verla  reina?  ó  como  se  suele  decir  que  se 
Quedase  todo  en  casa?  Aprobaron  la  elección  los  consejeros, 
fueron  á  casa  de  Mama  Cíbaco,  dijéronla  que  iban  por  su  hija 
para  esposa  de  su  hermano  el  rey ;  convocóse  la  ciudad  y  con 
muehas  danzas  la  lle\'aron  al  templo  recibióla  el  hermano 
Inga  Roca  muy  gustoso  y  la  llevó  consigo  entre  las  danzas  y 
vivas  á  las  casas  reales. 

Casáronse  el  dia  siguiente  seis  mil  y  luego  se  publicó 
ley  contra  los  sodomitas.  Era  esta  que  el  que  fuese  cogido  ó 
«)nveneid()  de  este  pecado  en  adelante,  fuese  quemado  en  la 
pública  plaza,  que  fuesen  quemadas  también  sus  casas  y  arbo- 
ledas hasta  las  raices,  para  que  no  quedase  del  memoria  ni  de 
c<),sa  tan  a))ominable,  y  iiltimamente  que  por  el  pecado  de  uno 
seria  destruido  todo  un  pueblo,  exceptuando  solo  á  los  que 
diesen  el  aviso. 

Puí)lica<líi  esta  ley  mandó  Inga  Roca  alistar  la  gente  de 
guerra,  hizo  reseña  y  halló  diez  mil  hombres.  Eran  los  mas 
<ía>sados,  pero  los  aliviaban  las  mujeres  que  los  servian  como 
€S(*lavas:  hecho  que  pudo  el  Inga  para  facilitar  los  easamien- 
Ics)  dispuso  la  jornada  para  Vilcas:  el  rey  de  Limatambo  le 
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ofreció  'paao  y  gente,  lo  miamo  el  de  Auaneai  y  el  de  Guanea- 
marra  le  envió  mensajeros  negándole  el  paso  para  ir  á  hacer 
mal  á  otros.  Begalólos  el  rey  y  oon  ellos  mandó  á  los  suyos 
á  pedirle  satisfax^cion  de  la  fé  prometida  de  obedecerle.  Res- 
pondióles que  su  guaca  (asi  llamaban  á  su  ídolo)  habia  di- 
cho que  no  era  verdadero  señor  y  que  hasta  saberlo  cierto  ni> 
estaba  obligado  á  cumplir  la  promesa.  Pasó  adelante  el  Inga 
y  halló  bien  fortalecido  á  su  contrario  y  en  sitio  cómodo  para 
la  defensa.  Era  necesario  para  llegar  á  él  pasar  una  ladera 
peligrosa  (donde  hoy  está  el  camino  real  mejor  abierto)  man» 
do  el  Inga  ingenieros  delante,  discurrieron  por  los  sitios  y  se 
d-eterminó  que  la  mitad  del  ejército  fuese  el  valle  abajo,  y 
la  otra  mitad  el  camino  arriba.  Los  primeros  dando  la 
vuelta  al  cerro  hablan  de  juntarse  con  los  otros  en  el  alto; 
hizose  asi  díindo  lugar  para  la  unión  y  tiemipo  correspon- 
diente. Llegaron  todos  j'untos  á  dar  la  batalla  qu€  fué  muy 
sangriento  quedó  vencido  y  muerto  el  rey  de  Guancamarra 
y  el  Inca  hecho  á  rodar  el  cerro  abajo  al  ídolo  que  dio  la 
respuesta,  hai  tradición  entre  estos  indios  que  cuando  llegó  el 
Inga  a  amenazar  la  piedra,  salió  de  ella  un  PapagaJlo  muy 
pintado  volando,  y  se  metió  en  otra  piedra  que  está  en  el 
valle :  estimáronla  desde  entonces  en  mucho  y  aun  en  el  dia 
de  hoy  la  mochan. 

Algunos  autores  confunden  al  primer  Inga  con  el  primer 
rey  Mango  Capac,  de  este  dicen  que  fué  el  que  destruyó  el 
ídolo,  asi  el  padre  Josef  Arriaga  por  carta  del  padre  Luis  de 
Teruel  escrita  desde  el  Cuzco;  engáñanse  en  esto.  Yo  hic^ 
todo  examen  estando  alli  y  no  pude  jamás  rastrear  otra  cos?t 
que  la  verdad  dicha.  En  efecto  el  diablo  sentido  de  Tngarro- 
ca  por  las  ipenas  puestas  contra  los  sodomitas  y  ]>eistíales,  ha- 
blaba mal  contra  Inga  Roca,  por  sus  ídolos. 

Detiibose  el  Inga  en  la  fortaleza  algún  tiempo,  alabóla 
mucho,  perfeccionóla  y  dejando  en  ella  guarnición  pasó  ade- 
lante. Salido  de  dicha  fortaleza  que  está  una  legua  de  Guan- 
carrama  y  antes  de  llegar  á  Andaguailas  halló  mucha  gente- 
cfue  intentaba  iniípedirle  el  paso  en  la  hangadiora  de  uaia  que- 
brada.    Habíase  ya  prevenido  Inga  Roca,  sabia  que  este  rey 
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estaba  del  mismo  parecer  que  el  ya  vencido,  mandó  que  un 
trozo  de  su  ejército  con  silencio  grande  rodeando  algunos  cer- 
ros con  presteza  y  orden  ocupasen  la  entrada  dte  la  quebrada 
para  que  los  enemigos  no  la  ocupasen,  y  por  si  la  hablan  ya 
eojido  les  mandó  que  los  cambatiesen  por  la  retaguardia,  avi- 
sando para  envestir  todos  á  un  tiempo,  fuéle  todo  propicio, 
los  enemigos  no  los  sintieron  hasta  estar  encima,  oogiéronlos 
en  medio,  hizo  el  Inga  gran  mortandad  y  tanta  que  los  que 
quedaron  se  di-eron :  recibiólos  con  benignidad  y  lo  aclamaron 
por  verdadero  hijo  del  sol  todos. 

CAPITULO  19. 

Como  el  rey  de  Vilcas  y  otros  Señores  por  meitsageros  dieron 
la  obedie^icia  á  Inca  Roca  y  de  su  vuelta  al  Cuzco, 

Confuso  se  hallaba  el  rey  de  Vilcas;  causábale  esta  con- 
fusión por  una  parte  la  respuesta  del  ídolo  de  Quancarrama, 
y  por  otra  los  prósperos  sucesos  de  Ingarroca.  i  Como  es 
posible  decia  no  sea  este  verdadero  hijo  del  sol?;  los  dos  re- 
yes vencidos  tenían  mucha  mas  gente,  en  mejor  sitio  y  mas 
bien  disciplinados  y  <oon  todo  el  ha  tenido  la  felicidad  y  ha 
cantado  la  victoria,  fué  engañado  sin  duda  diel  guaca  lo  que 
pagt)  muy  bien.  Determinóse  con  estas  consideraciones  á  ofre- 
cerse de  paz  y  reconocer  al  Inga  por  seííor,  lenvióle  mensage- 
T^)s  oon  mucha  y  fina  ropa  fl-echas  y  arcos,  reciviólos  Inga 
Roca  una  legua  de  Andaguailas  hizoles  buen  tratamiento  y 
delante  de  ellos  habiendo  escogido  para  si  una  rica  manta, 
camiseta  y  o  jetas,  repartió  entre  sus  soldados  lo  dennás.  Esta- 
ban estos  arranchados  en  el  campo  por  familias,  vinieron  los 
principales  al  repartimiento,  y  luego  lo  hacían  ellos  á  los  suyos 
con  desinterés.  De  aquí  quedó  la  costumbre  de  repartir  á 
los  soldados  los  despojos  y  dar  las  dádibas  por  premios  mi- 
litares. 

Mama  Cibaico  madre  del  Inga  cuidaba  saber  de  sus  suce- 
sos, ofrecía  sacrificios  por  su  buena  suerte,  dediw  para  esto 
muchos  sacerdotes  los  que  después  confirmó  Inga  Eoca.  Sabi- 
das las  victorias  y  reducción  del  rey  de  Vilcas  l«e  envió  un 
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chasqui  ó  oorreo  para  que  se  volviese  al  Cuzco,  pues  ya  el 
lUatici  Iluiracoeha  habia  hecho  que  se  le  sugietasen  todos  sus 
enemigos.  Hízolo  asi  el  Inga  y  entró  en  el  Cuzoo  muy  triun- 
fante. Iban  delante  los  soldados  adornados  con  los  despojos 
que  traian.  Después  iba  el  Inga  en  unas  andas  de  oro  cerca- 
do de  sus  parientes  que  hacían  guarda;  lo  que  qu>edó  en  ade- 
lante en  los  orejones,  gente  die  la  casa  real  hacerle  'escolta  ai 
soberano.  Salióle  á  recibir  todo  el  Cuzco  con  danzas  y  llevá- 
ronlo al  templo  á  dar  gracias  al  Sol,  pasíó  después  oon  el  mis- 
mo acompañamiento  á  su  palacio  donde  le  esperaba  su  esposa 
hermana  y  su  madre  muy  alegres.  Celebró  por  ocho  dias  la 
viotoria  con  banquetas  que  dio  á  .los  parientícs  y  capitanes  y 
soldados  mas  valerosos,  y  con  esto  se  hacia  mas  amable  y  de- 
seaban servirlo. 

Pasados  algunos  dias  hizo  el  Inga  juntas  y  estableció  al- 
gunas leyes  muy  conformes  a  la  natural  y  añadió  graves  con- 
tra los  transgreáores  de  las  antiguas  hízoles  recopilar  todas  en 
■un  pliego  ó  pergamino  y  eran  las  princi'pales :  que  ninguno  se 
casase  mas  que  con  una  mujer,  que  fuejie  testa  de  la  parentela, 
para  que  fuese  adelante  la  sucesión  y  no  se  confundiesen  las 
familias;  que  casasen  pasados  los  diez  y  ocho  años,  supiesen 
trabajar  los  hombres  y  las  mujeres  servirlos:  que  los  ganados 
y  frutos  fuesen  comunes  y  del  común  comiesen  y  vistiesen  to- 
dos. Alteróse  esta  ley  después  dando  á  eada  indio  tierras 
para  sus  cosechas.  En  cuanto  á  la  religión  mandó  que  el  sol 
se  tubiese  i>or  Dios  supremo  y  que  en  su  templo  le  hiciesen 
saerifíeios,  que  ellos  le  diesen  gracias  por  haberles  embiado  (i 
su  hijo  ([ue  los  gobernase  y  sacase  de  la  vida  brutal  y  relaja- 
da que  habian  tenido.  ]\Iandó  hacer  junto  al  templo  del  Soi 
otro  para  doncellas  que  le  sirviesen.  De  aquí  quedó  la  oos- 
tumbre  de  servir  las  muchachas  á  las  Iglesias.  Las  donoellas 
eran  de  sangre  real,  encargó k»s  iiuicho  el  oulto  y  religión, 
prometióles  de  su  padre  el  Sol  nuu'hos  bienes,  dióles  a  enten- 
der íjue  el  lo  mandaba,  y  persuadiéndose  á  ser  verdad  viendo 
las  h-azañas  y  prudencia  de  Inga  Roca ;  á  los  varones  de  casa 
real  'les  ]>ermitió  que  ya  clisadas  se  tala-dirasen  las  orejas  por 
donde  ahora  las  mujeres;  el  taladix)  corno  la  mitad  del  de  el 
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Inga,  y  esta  era  la  señal  de  nobles  y  de  la  casa  real :  nuestros 
Español-es  los  llamaron  orejones  por  que  el  peso  de  los  aros  de 
opo  y  plata  que  se  ponían  l-es  alargaba  mucho  las  orejas.  A 
los  geníerales  les  permitió  Uauto  -con  borla  que  cayese  al  lado 
izquierdo  y  no  á  la  frente  como  la  suya.  Si  iban  á  la  gueara 
y  venían  victoriosos  la  habían  de  traer  al  lado  derecho,  pero 
si  vencidos  habían  de  quitársela. 

Habiendo  gobernado  Inga  Roca  desde  la  edad  de  veinte 
años  y  teniendo  ya  mas  de  sesenta  se  sintió  gravemente  enfer- 
mo ;  llauüó  á  sus  hijos  lejítinios  Halloci^ie  Yupanquí  y  JManco 
Capae  y  á  Mama  Chana  su  hija  despidióse  de  ellos  con  corazón 
magnánimo,  lloraron  ellos  con  inconsolable  llanto,  que  apenas 
bastaran  las  «persuaciones  del  padre  para  contener  las  lágri- 
mas, encargóles  que  obrasen  como  hijos  del  Sol,  que  cuídaseu 
de  no  perder  lo  que  quedaba  ganado  por  él  y  que  se  casase 
Halloque  con  su  hermana  Mama  Chahua.  Dióles  otros  mu- 
chos consejos  y  murió.  Heredó  el  reino  Halloque  el  cual  con 
toda  la  corte  hizo  grandes  demostraciones  de  sentimiento, 
duró  mas  de  seis  meses  este  pesar  y  en  todo  el  tiempo  ofren- 
daron por  el  difunto  rey,  ganados,  aves,  y  cuis  sin  número. 
Embalsamaron  el  cuerpo  y  lo  colocaron  en  el  templo  con  las 
mismas  vagillas  y  ropa  que  habla  usado  en  vida.  De  aquí 
quedó  por  costumbre  enterrar  á  los  Ingas  con  todos  sus 
bienes. 

Halloque  Yupanqoíi  reinó  muy  pacífico  y  prudente  á  sa- 
tisfacción de  sus  vasallos,  conservó  el  ricino  en  el  mismo  esta- 
do que  su  (padre  le  dejó,  en  su  tiempo  tuvo  principio  la  familia 
de  los  Ravrauípanaoas  orijinada  de  su  hermano.  Tubo  Hallo- 
que en  su  mujer  Mama  Chachua  tres  hijos;  el  primero  Muy- 
tacapaioa,  el  segundo  Apneutiinaaioa.  el  tercero  Aputaca,  de 
qoiien  descienden  los  de  la  Jilo  Chibainin,  murió  de  mucha 
edad  y  dejó  por  heredero  á  Mayta  Capaca  que  casó  con  ^lama 
Tancarihachi ;  no  se  cuenta  deste  Inga  cosa  notable.  Tubo 
dos  hijos  el  primero  Capaca  Yupanquí,  y  el  segundo  Putano 
Uman  de  quien  descieoiden  los  Yícamiaj'tas,  murió  este  Inga  y 
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ignoramos  el  tiempo  que  reino  y  vivió,  y  dejó  por  heredero  á 
Capaca  Yupaaqui. 

MONTESINOS. 
(Continuará.) 


EFXUERDOS  HISTÉRICOS. 

SOBRE    LA    PROVINCIA    DE    CUYO. 


CAPITUL04.0 
D-el824ál825. 

(Continuación.)  (1). 

(.'Oncliiidos  en  Ja-chal  los  trabajos  que  establecí,  de  que 
<laré  cuenta  por  st^pairado,  une  dirijí  á  da  Cordillera  á  recono- 
cer algunas  vetas  y  m-etales  que  se  me  presentaron  y  el  21  de 
novitMiil)re  lleg^iié  a<l  serró  nombrado  Ante-Cristo,  aco-raipaña- 
<io  de  algunos  mineros,  en  que  se  reoonoció  4o  sigui-etnte : ' ' 
**  Dista  este  cerro  como  25  leguas  de  la  Villa  die  Jaehal  há- 
cia  el  poniente,  y  en  ubicación  á  las  faldas  de  la  Cordillera  de 
los  Andes.  Por  algunos  informes  que  sé  tomaron  y  por  uu 
<locumento  de  amparo  lil)rado  por  un  Ju'cz  Pedáneo  d-el  Ro- 
deo, resulta,  ([xie  el  finado  don  Antonio  de  San  Román,  entabló 
trabajo  con  el  objeto  de  reconocer  una  mina  de  plata  que  en- 
contró  y  que  efectivamente  dio  sus  picadas  al  hilo  de  la  misma 
veta — Que  de  ellos  benefició  un  cajón  d^e  ley  de  25  marcos: 
pero  que  hal>iendo  muerto  á  ese  mismo  tiempo,  se  suspendió 
la  continuación  del  trabajo,  quedando  en  la  mina  encanchado 
algún  resto  de  metal  y  hasta  ahora  existe  de  los  cuales  llevo 
conmigo  alguna  parte  para  ensayar  y  se  anotará  el  resul- 
tado.'' **lia  referida  veta  parece  de  una  formación  intere- 
sante— El  metal  continiia  sin  decad^encia  en  las  tres  picadas  y 
según  el  sentir  del  Perito  don  Juaai  de  la  Zota,  de  ponérsele 

3.     Véase  la  pajina  303  del  totmo  XXI. 
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trabajo,  por  las  fundadas  esperanzas  que  proni'ete. ' '  Descen- 
diendo de  esta  veta  en  el  mismo  faldeo  del  cerro,  á  la  partd 
del  poniente,  como  distancia  de  dos  cuadras,  se  encuentra  otra 
veta  oon  algo  mas  de  trabajo,  que  ben-efició  Asencio  Aliste  el 
año  pasado  de  1816  y  la  desamparó  trasladándose  al  Estado 
de  Chile,  no  por  que  le  fuera  inútil  el  trabajo,  sino  por  haber 
fugado  por  causas  que  ignoro.  Todo  este  trabajo  y  laboreo* 
se  ha  rejistrado  con  la  prolijidad  que  se  requiere,  y  resulta  ser 
mas  interesante  que  el  prira^ero,  tal  vez  por  que  sus  labores 
han  profundizado  mas.  En  ella  se  encuentran  tres  en  be- 
neficio para  entrar  sacando  metal  desde  el  primer  dia  qu'^ 
sae  quiere  trabajar  en  btMneficio  de  plata  y  -cobre.''  '*En  la 
distancia  intermedia  de  uno  y  otro  trabajo,  se  encontró  otra 
veta  de  la  misma  clase  y  forma  de  metal  que  los  anteriores,  de 
cuya  ley  se  hablará  cuando  se  ensaye,  asi  como  deberáse  tam- 
bién hablar  de  otras  vetas  que  se  deseuliran  en  los  oerros  veci- 
nos." ''El  temperamento  de  este  dicho  mineral,  es  benigna 
para  que  se  pueda  trabajar  en  toda  estación  del  año"  **Ei 
agua,  la  leña  y  el  pasto  para  ganados  están  en  la  propia  mina, 
y  creo  ciue  en  pocos  minerales  se  encontrarán  proporciones 
mas  cómodas  y  provechosas  al  minero."  *'No  hemos  podido 
arribar  al  serró  de  Mondaca,  distante  como  4  leguas  de  Ante- 
Cristo,  mas  adentro  de  la  Cordillera,  á  causa  de  una  destem 
planza  de  tiempo  y  escasez  de  auxilios  para  la  mantención  de- 
mas  tiempo;  pero  estoy  bien  informado  y  muy  particularmen- 
te del  barretero  Julián  Metra,  que  os  de  los  mas  acreditados  y 
de  mi  confianza,  que  en  el  referido  Mondaca  ha  picudo  dos^ 
vetas  de  bastante  cuerpo  y  formalidad,  qaie,  en  su  sentir,  soit 
mejores  que  las  de  Ante  Cristo,  con  manifesta'cion  de  plata  \ 
la  vista  y  con  mucha  también  de  cobre" — ''Concluido  asi  el 
reconocimiento  de  este  oerro,  dimos  la  vuelta  oon  dirección  aí 
mineral  de  Huachi  por  la  población  del  Rodeo  y  habiendo 
arribando  á  la  de  Anc/ualasto,  tuvo  noticia  de  una  veta  de  pla- 
ta cerca  del  Salado,  de  cuya  veta  mandé  traer  metales,  los  que- 
examinados,  se  les  encontró  ley  de  16  marcos  por  cajón,  su 
l>eneficiador,  don  Juan  La  Zota — Continuamos  la  marcha  al 
referido  serró  de  Huachi,  á  donde  arribamos  el  25  de  setiem- 
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bre  y  se  examinaron  en  los  sigaiientes  los  laboreos  antiguos  y 
cuanto  mas  convino  en  la  materia." 

^^ Mineral  de  Huachi*'  Consta  pues  que  este  mineral 
tieae  31  años  de  descubrimiento — Su  principio  fué  por  un 
lavadero  que  "encontró  «1  finado  don  Bartolomé  Arias  Bau- 
jcl,  orijinaido  de  una  parte  de  cerro  que  se  desplonó  y  bañ!ó  en 
la  falda  de  la  Quebrada  Honda  del  agua  amarga.  Su  rique- 
za es  incalculable ;  por  qoie,  á  lo  menos,  «Ir  primer  año  produjo 
muchos  quintales  de  oro  y  fué  tan  abundante  que  un  capa- 
cho (1)  de  aquella  tierra  d>e  los  que  prodigaba  el  descubridor 
á  los  pooneí?  y  á  cuantos  mas  le  pedian,  exedia  de  seis  á  siete 
onzas  de  oro  linupio  en  pepas  y  granos.  El  beneficio  se  hizo 
siempre  con  mucho  despeixiicio  por  falta  de  inteligencia,  y 
asi  es  que  hasta  la  fecha,  siempre  hacen  trabajo  en  él  al- 
gunos y  sacan  lo  sufieiente  para  mantenerse.''  "Agotada  la 
riqueza,  encontró  el  descubridor  la  veta  ó  vetas  de  donde 
«manó  el  metal  y  se  preseaitó  «pidiendo  tres  estacas  (2)  por 
meroed,  qaie  como  á  tal  descubridor  se  le  concedieron  y  se  le 
puso  en  posesión,  cuyo  derecho  vendió  luego  en  1500  pesos 
fuertes  á  don  Antonio  San-Boman  quien  trabajó  estas  perte- 
nencias hasta  el  año  de  1810."  '^A  consecuencia  se  fueron 
estacando  otros  muchos  y  todos  trabajaron  con  provecho,  se- 
gún informes  bien  comprobados  y  según  se  deduce  del  mérito 
de  las  vetas ;  pero  al  presente  hallamos  las  labores  aterradas 
unas,  disfrutadas  otras,  y  casi  todas  abandonadas ;  siendo  la 
causa  de  este  maj,  el  ningún  orden  que  se  ha  guardado  en  los 
trabajos.  No  ha  habido  jamás  oin  Juez  inteligente  que  go- 
bierne  en  el  mineral.  Menos  ha  habido,  ni  se  ha  procurado 
poner  un  perito  facultativo  que  dirija  en  general  y  particular 
el  orden  en  las  labores,  y  de  aquí  es  el  destrozo  en  que  todos 
se  hallacu" — -'^Sin  embargo,  como  es  de  necesidad  habilitar  un 
mineral  tan  conocido  mérito,  entré  con  los  prácticos  La  Zota 
y  Nonato  González  á  las  tres  principales  estacas  que  han 

1.  ''Capacho'^ — ^Un  pedazo  de  cuero  de  buey  de  3|4  varas  de 
larjro  y  213  de  aneho. 

2.  Tina  esten<5ioTi  de  terreno  que  sé  dá  para  el  laboreo  de  una 
veta  de  metal. 


74  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIEES 

trabajado  San  Bomam  en  la  veta  principal,  don  Anselmo  Uri- 
be  á  la  parte  del  sud  y  don  Valentín  García  á  la  del  norte, 
tomando  el  medio  la  primera.  Todos  los  tres  trabajos  lestán 
incapaoes  de  se^iir  por  ellos  el  laboreo,  no  solo  por  el  peli- 
gro que  amenaza  á  los  trabajadores,  sino  por  que  es  obra  muy 
dilatada  y  costosa  el  buscar  por  ellos  los  planes  firmes:  pero 
encontramos  remedio  á  la  habilitación  de  las  tres  pertenen- 
cias.'' '*San  Boanian,  por  lois  años  de  1808  ó  9,  diizo  un  al- 
cance rico  en  su  labor,  de  bronces.  El  cerro  no  fué  muy  fir- 
me en  aquel  punto,  ó  la  escabacion  fué  demasiada  y  con  las 
primeras  lluvias  se  le  sentó  el  cerro  y  quedó  allí  todo  el  bene- 
ficio que  habia  encontrado  en  los  placeres  de  la  mina.  Impo* 
sibilitada  la  entrada  de  las  labores  del  beneficio  en  esta  mina, 
pensó,  sin  duda  San  Román,  introducirse  en  mayor  profun 
didad  á  buscar  el  oro  que  habia  perdido  por  que  el  año  de  10 
(el  de  su  muerte)  entabló  un  trabajo  en  forma  de  socabon, 
con  una  dirección  recta  hacia  las  espresadas  labores,  desde  las 
faldas  de  la  Quebrada  del  Agua  amarga  para  dejarlas  en  su 
elevación;  pero  su  fallecimientto  paralizó  tamlrien  esta  obra. 
Yo  la  he  reconocido  toda  con  los  prácticos  y  medido  por  la 
parte  interior  y  esterior  del  cerro  y  el  resultado  es,  que  no 
faltan  arriba  de  diez  Taras  para  llegar  á  las  labores  del  be- 
neficio con  invención  infalible  de  metales  y  con  aproxima- 
ción al  alcance  que  hemos  dicho."  '*Por  virtud  pues  de  una 
corta  faena,  resultará  habilitada  la  principal  mina  del  cerro 
de  Huachi  para  rejistrar  con  satisfacción  todos  sus  planes,  en 
que  debemos  esperar  hallazgos  de  riquezas.  Por  ellas  tam- 
bién se  pueden  habilitar  las  dos  minas  antiguas  de  sud  y  ñor* 
te,  pertenecientes  hoy  á  don  Cláreos  Rufino  y  á  don  Bartolo- 
mé Astargo:  de  manera  quje  conviniéndose  los  tres  interesa- 
dos á  este  gasto  comiun  en  labor  empezada  para  llegar  a  las 
del  beneficio  de  San  Román,  pueden  repararse  entonces  loa 
dos  interesados  a  sus  pertenencis,  laboreando  con  beneficio 
por  esta  mina,  en  virtud  del  pacto  que  deben  hacer  y  á  que  el 
gobierno  debe  invitarlos  por  la  utilidad  pública  que  resulta. 
Asi  diremos  que  convalecerá  el  mineral  de  Huachi."  **En 
el  propio  estado  de  destrucción  £\parecen  las  demás  labores  de 
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este  mineral,  que  por  lo  mismo  las  han  abandonado  sus  due- 
ños. En  esta  visita  he  reconocido  el  núm<ero  de  doce  y  to- 
das están  disfrutadas ;  de  las  cuales,  se  pone  una  en  lista  se- 
parada. La  que  es  digna  de  atención  es  la  de  plata,  nombra- 
da  el  oro  blanco,  cita  -en  el  mismo  cerro  de  H'uachi,  cerca  de 
Ja  Quebrada  del  Agua  dulce.  Esta  mina  se  halla  sin  traba< 
jarse,  por  falta  de  beneficiador,  pero  tiene  metales  en  cancha 
y  algunos  cajones  conducidos  á  un  trapicha  de  Jachal.  La  veta 
es  de  las  mejores  y  en  ley  la  acreditarán  los  ensayos  que  se 
están  haciendo.''  *'No  se  ha  laboreado  arriba  d-e  si^te  esta- 
dos, y  como  en  los  años  pasados  ha  estado  el  mineral  sin  Juez 
ni  otro  reparo  alguno,  también  ha  padecido  algún  perjuicio, 
hoy  que  como  ella  dio  oro  en  la  superficie  de  la  tierra  la  ha 
disfrutado  y  despilarado  sus  primeras  labores;  pero  muy  fá- 
cil de  remediarse  á  poca  costa.''  '*Esto  es,  en  sustancia 
(*uanto  hay  que  ver  y  examinar  en  el  mineral  de  Iluaichi,  con 
respecto  á  lo  que  se  ha  trabajado  por  oro  en  tantos  años.  Por 
plata  dá  las  mejores  esperanzas,  j>or  los  cáteos  que  se  han 
hcfho,  si  correspondiesen  los  ensayos  á  la  abundancia  de  vetas 
que  rodean  á  este  cerro — ^En  la  Quebrada  que  llaman  de  los 
cabnlloH,  es  imiy  abuaidainte  de  veterLa  y  examinados  por  oro, 

se  les  encuentra  poca  ley ;  pero  la  calidad  del  metal  manifies- 
ta t^ner  plata.  Fuera  de  esto  ha  rejistrado  don  Juan  de  la 
ZiAn  dos  v»etas  qaiie  tiene  ensayadas  en  el  Jugar  de  los  Cajón- 
<\iUo.s'  y  el  d^l  Agua  de  las  Toscas  ambas  pertenencias  del 
oerro  de  Huaclii — Don  Bartolo  Astargo,  otra  veta  que  encon- 
tró picadíi  vmno  cinco  estados  y  lapada  desdje  tieanpo  inme- 
morial— Don  José  Maria  Hogaz,  también  ha  descubierto  otra 
veta  de  plata  en  el  mismo  Hoiachi  y  otras  muchas  que  se 
omiten  por  innecesaria  su  relación."  *'Es  igualmente  de 
nuevo  descubrimiento  por  el  minero  don  Manuel  Quiero,  otra 
veta  en  la  falda  de  la  del  oro-blanco,  y  reconocida,  se  le  'en- 
cuentran las  calidades  que  recomienda  la  práctica  y  según  la 
buena  idea  que  dan  los  metales  que  se  sacaron  á  ensayo — ^Dió 
este  metal  una  ley  de  treinta  marcos'^ — -^'A  mas  de  los  labo- 
reos  que  aun  se  amparan  por  los  interesados,  se  hallan  en  el 
mismo  Iluachi  en  total  abandono  para  poderae  dar  al  prime* 
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ro  qu6  los  pida,  los  siguientes — El  Manto  de  Santander — El 
trabajo  d'e  Pedro  José  Cabrera — El  de  Crisóstomo  Pérez— 
El  de  Juan  Manuel  Quiero — El  d-e  Soeabon  de  Santiago  Ra- 
mírez— El  de  don  Luis  Espinosa — El  oro  rico — El  de  la  fina- 
da Paredes — El  manto  de  don  Gerónimo  lUíiní^s — El  de  don 
Manuel  Darraguibel — El  de  don  José  Maria  Ilogaz — El  de 
don  Barto;lo  Astargo,  en  los  Berros/' — ** Concluido  cuanto 
pareció  conveniente  hacer  en  Huachi,  regresamos  á  la  Villa 
de  Jachal  el  30  de  noviembre.  En  seguida  se  pusieron  en 
beneficio  dos  cargas  de  metal  de  la  mina  de  Ante-Cristo,  de 
cuyo  resultado  se  dio  cuenta  al  Gobierno — (Produjeron  19 
onzas  de  plata  de  superior  calidad,)  habiendo  antes  de 
este,  benefi'ciado  otra  carga  de  la  misma  veta,  pero  de  distin- 
ta labor  (la  que  dio  12  onzas  de  plata) — Entretanto,  hice  un 
espreso  á  Famatina  en  solicitud  del  beneficiador  don  José  ^la- 
nuel  de  la  Fuente  y  Laredo,  por  antecedentes  probables  d>e 
conseguir  su  venida,  y  no  se  consiguió  el  efecto  por  las  ra- 
zones ([ue  espn^sa  su  cíirta  de  9  de  diciembre" — ^**El  19  d-e  di- 
ciembre me  puse  en  marcha  para  el  mineral  de  Hualilan,  a 
donde  arribé  el  20,  y  sin  embargo  de  haber  anticipado  orden 
al  Juez  Vedor  don  ^lanuel  Hipólito  de  la  Roza  para  que 
apercibiese  á  los  mineros  para  que  aprontasen  sus  documen- 
tos de  posesión,  etc.  para  la  visita  de  las  Minas,  nadie  ha  com- 
parecido con  ellos,  ni  parece  tenerlos  ningún  minero.  Apesar 
de  esto,  pasé  á  reconocer  los  laboreos,  acompañado  de  lo» 
prácticos  don  Juan  Da  Zota,  don  Juan  José  López,  don  José 
Honorato  y  varios  otroj  mineros." 

^'Mineral  de  Hualilan''  —  ^'Esraca^mina  de  Dominga 
Pardo — **En  esta  pertenencia  se  encontró  al  peón  Modesto 
Ordenes,  encargado  según  dijo,  por  don  Juan  Escudero,  de 
cuidar  y  reparar  la  mina  de  Pardo,  por  que  le  era  deudor  de 
alguna  cantidad  de  pesos,  con  orden  de  dar  trabajos  á  los  que 
(juisiesen  poner  faena  en  ella  y  recojer  la  contribución  de  la 
tercera  ó  cuarta  parte  de  los  metales  que  estrajesen,  según  el 
ajuste  para  que  lo  habia  facultado.  Por  este  manejo  resulta, 
que  las  labores  de  esta  mina  aparecen  unas  aterradas  y  todas 
generalmente  disfrutadas  en  tal  estado,  que  no  se  han  jwdido 
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rec-onoeer  sus  planes;  siendo  todo  lo  demás,  en  la  parte  su- 
p<}rfieial  de  la  estiK-a,  un  conjunto  de  excavaciones,  que  no  fa- 
eilitan  firmeza  para  un  labor  con  qu€  poder  penetrar  á  las 
demás  partes  del  cerro  virgen.  En  consecuencia,  se  le  mandó 
á  Ordenes  que  no  tralmjase,  ni  p«ermitiesie  tralmjar  en  Jas  la- 
l)ores  viejas,  sino  es  desaterrándolas,  asi  él,  como  cuantos 
quieran  emprender  con  su  permiso,  aprov-^ichándose  de  los 
llampoa,  poro  sacando  fuera  los  desmcmtes,  sin  recato  ni  eon- 
tribUi-ion  alguna ;  y  ([ue  asi  mismo,  pueda  también  él  trabajar 
en  otra  labor  nueva  que  encuentre  en  la  misma  pertenencia, 
siendo  responsable  del  laboreo  que  haya  en  las  visitas  sucesi- 
vas si  antes  no  la  recibiera  el  propietario  de  la  mina/' 

Don  Ignacio  Esi/niola — **Esta  estaca  mina,  aparece  tam- 
bién en  los  propios  términos  que  la  anterior,  habitando  en 
«ella  los  peones  Lorenzo  Ayala  y  Xavier  Brionel,  encargados 
de  repararla,  según  dicen,  por  don  Gregorio  Espejo,  mayor- 
domo (¡ue  fué  del  propietario  Espinóla,  por  el  interés  de  que 
se  le  contribuya  con  la  3.a  ó  4.a  parte  de  los  metales  que 
estraigan  cuantos  peones  quieran  trabajar,  cuya  franqueza  y 
costumbre  perniciosa,  es  la  del  destrozo  y  ruina  de  esta  mi- 
na y  de  las  demás  de  Ilualilan.  En  cons^ecuencia,  se  les  de- 
jú  en  esta  i>osicion  j)recaria  ([Ue  les  eucoiiiendó  Espejo  y  se 
les  ordenó  que  no  tocasen  las  lalwres  viejas  que  amenazan 
ruina  y  que  para  armar  otras  de  su  cuenta,  lo  hiciesen  en  serró 
firme,  si  encontra))an  proporción  de  trabajar,  con  arreglo  á 
ordenanza,  siendo  ellos  responsables  desde  esta  fecha.  Asi 
mismo  .se  len  dieron  libres  todos  los  llampos  de  las  lalx>res 
aterradas  para  ellos,  y  para  dar  á  otros  que  quieran  bene- 
ficiarlos con  cargo  de  echar  fuera  los  desmontes,  dejando  lim- 
pio los  caminos  para  otra  visita,  sin  contribuir  cosa  alguna, 
entretanto  el  dueño  de  ella  dispone  ampararla  según  la  ley 
ó  el  Gobierno  toma,  en  su  defecto,  la  providencia  que  con- 
venga.'' 

Don  Juan  Josc  López — En  esta  mina  se  encuentra  un  la- 
lx)reo  útil  y  que  sie  sigue  actualmente  eon  provecho  y  buena 
ley,  y  podia  aumentarse  la  faena,  si  el  interesado  estu^áera 
en  situación  de  poderla  costear — Ella  es  la  mina  mas  traba- 
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jada  que  hay  en  Hualilan,  y  ha  dado  al  público  mas  oro  que 
todo  el  mineral  junto ;  pero  también  pad-eoe  el  mismo  mal  que 
las  demás,  por  los  disfrutes  y  atierros  de  la  mayor  parte  del 
laboreo,  de  resultas  de  la  costumbre  d<e  franquear  á  los  peo- 
nes trabajos  arbitrarios,  sin  regla  y  sin  límites,  con  tal  que 
contribuyan  al  id«u<eño  la  3.a  ó  4.a  parte  de  metales.  Lo» 
planes  de  «esta  mina  están  en  agua,  que  impide  la  estraceion 
de  metales  ricos  en  que  han  quedado  cinco  lalwres,  cuando 
menos.  La  empresa  de  un  pique  torno  para  desaguarla,  pa- 
rece muy  aceptada  y  la  única  medida  en  el  caso  de  no  pro- 
porcionar  el  serró  la  de  socabon ;  pero  López  no  puede  hacer 
esta,  sin  que  se  le  habilite. '* 

Don  Domingo  Almcida — Este  minero  trabaja  la  mina 
llamada  del  Dcjyi'ofundis,  adquirida  recitentemente,  hallándo- 
se despoblada  muchos  años.  El  nuevo  trabajo  que  ha  em- 
prendido lo  Weva  bien  ordenado  y  el  arreglo  de  la  faena  dá 
esperanzas  de  utilidad.  El  es  descubierto  después  de  haber 
desaterrado  esta  labor,  en  que  ha  encontrado  distintas  arma- 
das y  sigue  desaterrando  otras  con  probables  esperanzas ;  por 
que  este  laboreo  en  su  principio  fué  muy  rico  y  solo  el  ix)der 
de  las  malas  costumbres,  impidió  su  progreso.'' 

Don  Cruz  Hidalgo — *'Esta  mina  nombrada  del  Carmen, 
tiene  igualmente  labores  disfrutadas  y  aterradas  como  todas 
las  demás,  y  en  una  de  ellas  pere(»i<')  un  peón,  por  el  atrevi- 
miento do  picar  un  pilar,  que  desplomó  y  lo  cubrió  con  su 
ruina;  pero  tiene  planes  firmes  y  de  mucha  esperanza,  coa 
labores  bien  trabajadas  y  seguras  en  metal  dte  bronce,  en  veta 
de  mueho  cuerpo.  Con  la  esperanza  de  mejorar  las  laborea 
del  disfrute,  se  le  ordenó  que  franquease  al  público  los  llam- 
I>os  que  quieran  sacar,  sin  interés,  dejándole  el  provecho  de 
desaterrar  para  poder  jirar  otros  trabajos,  descubiertas  quíí 
sean  las  vetas  y  guias  del  interior." 

Don  Manuel  Hipólito  de  la  Hoza — Este  minero  moderno 
ha  pedido,  según  dice,  la  pertenencia  en  que  está  al  Gobierno 
de  la  Provincia,  cuyos  documentos  ofrece  manifestar  después. 
No  tiene  linderos  fijos  que  «eviten  pleitos,  «n  lo  srucesivo,  pues 
á  pesar  que  se  le  mandó  dar  poseí^ion,  la  ha  tomado  sin  las 
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formalidades  que  ee  requieren,  esto  es,  sin  citación  de  partes 
sin  medir  la  pertenencia,  sin  poner  lindieroe  en  la  cuadra,  y 
lo  que  es  mas,  sin  haber  dado  el  pozo  de  Ordenanza.  Desde 
su  casa,  que  dista  4  leguas  á  la  mina,  tomó  la  posesión  y  la 
asentó  el  comisionado  don  José  Honorato,  según  él  mismo  lo 
informa.  El  trabajo  que  ha  empezado,  es  fuera  d-e  toda  re- 
gla, disfrutando  la  veta  desde  el  primer  barretazo,  sin  formar 
laboreo.  Para  ahorrar  el  gasto  de  velas,  ha  hecho  tantos  pi* 
cados  qu-e,  en  distancia  de  8  varas  se  encuentran  cuatro  co- 
municables unos  con  otro,  y  asi  en  estos,  como  en  los  demás 
se  ha  rasgado  la  veta  á  tajo  abierto;  de  modo  qu-e,  en  los 
principios  del  laboreo,  ya  está  la  mina  poco  menos  que  inuti- 
lizada de  poderla  trabajar  con  provecho.  Para  reparar  esto, 
se  I-e  ordenó  que  señale  la  lx)ca  mina  principal  en  la  parte 
mafi  cómoda  de  la  veta ;  que  úé  el  pozo  de  Ordenanza,  de  diez 
varas  de  profundidad  y  diámetro  correspondiente  en  la  boca ; 
y  que  verificado  esto,  tome  entonces  formal  posesión,  nueva 
y  corporal,  con  previa  citación  de  convecinos  ó  colindantes, 
midiéndole  200  varas  de  largo  y  100  de  ancho  y  amojona- 
miento firme  «de  la  pertenencia,  que  evite  disputas  en  lo  su. 
cesivo." 

Don  Juan  José  Fonseca — *'Esta  mina  se  halla  al  cargo 
del  barretero  Isidoro  Bravo :  ella  está  como  todas,  disfrutada 
y  -aterrada,  pero  en  i>roporeion  de  mejorarla.  En  estos  úl- 
timos tiempos  se  han  desaterrado  algunos  caminos  y  resultan 
ya  tres  armadas  para  serró  firme,  que  continuadas  según  las  ór- 
denes que  se  l«e  intiman  á  Bravo  y  la  de  ser  responsable  del 
mal  trabajo,  se  habilitará  esta  mina  y  será  útil  y  productiva, 
como  lo  fué  en  su  principio'' — ''Se  le  ordena  también  á  Bra. 
vo,  que  continúe  desaterrando  hasta  dejar  limpia  toda  la  es* 
taca — :mina,  bien  i>or  sí  ó  por  otros  dando  los  llampos  sin  rea- 
to, ni  mas  contribución  que  la  de  limpiar  los  labores'' — 
''Reconocidas  las  labores  que  se  hallan  en  corriente  trabajo, 
se  vieron  otras  absolutamente  desamparadas  para  poderse 
adjudicar  á  los  primeros  pretendientes,  y  son  á  saber — Don 
I^Iamid  de  la  Roza,  don  Nicolás  SanicQiez,  don  Domingo  Pardo, 
don  Borja  Garrote,  del  mismo  modo  la  Leonora,  don  Pedro 
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Pizarpo,  don  Prudencio  Quiroga,  don  José  Ignacio  Masnata  y 
Santiago  Toro'^ — De  estas  minas  abandonadas,  se  pidieron 
tres  y  se  concedieron  á  don  José  María  Santa-Ana,  á  dou 
José  Honorato  y  á  Bartolo  P-ereira,  con  calidad  de  que  antes 
de  tomar  la  posesión,  han  de  desaterrar  y  habilitar  una  labor 
de  considerable  pix>fundidad  para  el  previo  reconocimiento 
que  encarga  la  Ordenanza,  y  con  la  de  reígistrar  la  merced 

que  se  les  hace  en  el  libro  á  este  efecto  en  «el  Juzgado  que  dis- 
ixmga  el  Gobierno,  á  quien  se  dará  cuenta — Evacuado  cuanto 
hubo  qu6  hacer  en  el  reconocimiento  de  las  minas,  se  citaron 
á  todos  los  interesados  en  el  jiro,  á  mi  habitación  para  oirles 
cuanto  tuviesen  que  -esponer  en  bien  de  sus  particulares  inte- 
reses y  del  público.  Se  decidieron  algunas  demandas  de  peo- 
nes, de  corta  consideración  y  los  dueños  de  faenas  propusie- 
ron algunos  remedios  para  la  escaces  de  abastos,  informando 
que  en  el  presente  tiempo  se  hacia  mas  exigente  la  necesidad, 
desde  que  se  prohibia  la  internación  al  mineral  de  los  abaste* 
oedores,  por  que  se  les  habia  señalado  un  punto  como  de 
5  leguas  á  donde  se  podian  conducir  á  pié  los  mineros.  Se 
examinó  la  materia  cuanto  pareció  bastante  y  resultó  algún 

monopolio  perjudicial  al  público.  En  consecuencia,  ee  dis- 
puso que  sin  impedimento  alguno  se  les  permita  asercarse  á 
los  abastecedores  hasta  las  mismas  faenas,  celando  si  con  mu- 
cha efioaeia  la  introducción  de  bebidas  por  los  conocidos  per- 
juicios que  se  han  experimentado  y  se  sienten  á  cada  paso, 
por  los  efectos  de  la  embriaguez.  En  esta  parte  ha  sido  ince- 
sante el  clamor  de  los  dueños  de  faena  probando  con  hechos 
desgraciados,  los  trabajos  que  han  sufrido — informando  pop 
ejemplo,  la  muerte,  poco  antes  sucedida  del  único  hombre  que 
habia  quedado  intelijente  en  el  ejercicio  de  picar  piedras  para 
las  máquinas  de  moler,  de  resultas  de  la  embriaguez,  y  como 
su(;edida  en  casa  del  mismo  Juez  Vedor,  debe  haberse  dado 
parte  al  Gobierno'' — **Como  entre  los  abusos  que  deben  re- 
pararse, es  el  principal  y  mas  urgente  de  llevar  las  labores 
con  el  arreglo  debido,  impidiendo  los  disfrutes,  atierres  y  des- 
pilaramientos  del  serró,  juzgué  de  necesidad  nombrar  prác- 
ticos que  se  encargasen  de  este  celo  é  informasen  al  Juez  para 
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la  decisión  de  las  disputas  ocurrentes.  Al  efecto,  lo  anuncié 
al  Juez  Vedor  don  Manuel  Hipólito  de  la  Boza  por  d  siguien. 
te  oficio" — **E1  principal  interés  que  ha  tenido  el  Gobierno 
en  proveer  la  visita  que  ha  puesto  á  mi  cargo,  es  el  de  im 
pedir  el  destroajo  con  que  se  han  inutilizado  los  trabajos  de 
minas,  por  no  guardarse  el  orden  establecido  jpor  ordenan* 
za.  En  Hualilan  hay  mucho  de  esto,  como  usted  lo  sabe,  y 
siendo  urgente  el  remedio,  le  prev-engo:  que,  si  entretanto 
-se  practica  la  visita,  ocurriese  ante  usted  al^na  demanda 
ó  pretensión  no  la  resuelva  usted  sin  dictamen  de  prácti- 
cos facultativos  que  por  tales  nombro  con  esta  fecha  á  don 
Juan  José  Ix)pez  y  a  don  José  Honorato  para  el  distrito  de 
ese  min-eral,  quienes  se  los  darán  con  previo  reconocimien- 
to de  la  lalwr  ó  términos  de  la  disputa'' — *'Esta  medi- 
da es  análoga  á  las  facultades  de  un  Ju-ez  Vedor,  es  dictada 
por  la  Ordenanza  que  nos  rije  y  -es  sobre  todo  urgente  á  las 
circunstancias  en  que  se  halla  el  mineral ;  en  esta  virtud, 
espero  su  cumplimiento.  Previniéndole,  igualmente,  por 
que  asi  conviene  al  m-ejor  orden,  que  nadie  establezca  fae- 
na, ni  trabajo  alguno  de  minas,  sm  que  antes  manifiest-e 
ante  mí  los  títulos  de  propiedad,  ó  merced  que  les  facili- 
te''— Dios  guarde  á  usted  muchos  años" — '* Partido  del 
*'  Kodeo  y  noviembre  25  de  1823'' — **Del  mismo  modo  lo 
hice  con  los  prácticos  don  Juan  José  López  y  don  José  Hono- 
rato, como  aparece  del  suyo  en  esta  forma" — '* Debiendo  su- 
'*  jetarse  á  la  regla  d-e  Ordenanza  todos  los  trabajos  y  labo- 
^*  res  de  ese  mdneral  de  Hualilan,  con  el  objelo  de  remediar 
■**  en  la  parte  que  se  pueda  el  destrozo  que  se  padece,  por  el 
**  mal  réjimen  que  se  ha  guardado  hasta  ahora,  prevengo 
^*  con  esta  feclia  al  Juez  Vedor  don  Manuel  Hipólito  de  la 
**  Roza,  que  no  resuelva  demanda,  ni  pretensión  alguna  so- 
'*  bro  trabajos  de  minas,  sin  pedir  antes  informes  á  ustedes, 
*'  que  se  los  darán  conforme  á  Ordenanza  y  á  la  práctica  que 
*'  han  adíiuirido;  á  cuyo  efecto,  les  nombro  por  peritos  fa- 
**  cultativos  en  ese  mineral;  encargándoles,  asi  mismo,  y 
**  muy  particularmente,  el  celo  y  vijilancia  posibles  para  que 
"'^  nadie  siga  la  labor  sin  el  parecer  de  ustedes  y  sin  guardar 
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el  orden  que  se  requiere  para  la  seguridad  de  la  mina  y 
demás  efectos  qu-e  son  oonsi^ente" — **Esta  medida  he 
tomado  por  pronto  remedio,  entretajito  que  la  visita  que 
haré  duego,  les  diotaré  las  instruociones  que  d-eben  guardar 
•en  el  réjimen  y  asegurarse  la  estabilidad  de  las  minase- 
Dios  guarde  á  ustedes  muchos  años" — "Partido  del  Bode> 
y  noviembre  25  de  1823" — **  Señores  mineros  don  Juan 
José  López  y  don  José  Honorato — ^^  Documentado  el  Ve- 
dor  con  esta  determinación,  cuya  ejecución  es  urgente  para 
impedir  la  continuación  del  destrozo  que  haeen  los  mineros 
en  los  principales  puntos  de  la  la]>or,  renunció  su  ejercicio^ 
como  se  vé  en  el  oficio  orijinal  que  se  incluye  y  á  consecuen- 
cia se  nombró  interinamente  á  don  Bartolo  Valdez,  minero 
que  en  otros  tiemi)os  ha  dado  las  mejores  pruebas  de  su  con- 
ducta en  este  propio  ejercicio,  entre  tanto  que  el  Gobierno 
informado,  dispone  lo  que  sea  de  su  agrado;  asi  eomo  de  los 
particulares  que  contiene  la  presente  visita" — ** Mineral  dí^ 
Ilualilan  diciembre  31  de  1823" — José  de  Navarro." 

IV. 

Ultimametne  concluyaanos  los  informes  sobre  minas  de 
la  antigua  Provincia  de  Cuyo,  con  el  que  pasa  e]  Gobierno  de 
San  Luis. 

**  San  Luis  enero  24  de  1824"— ^^  El  Gobernador  de  San 
Luis  tiene  la  satisfacción  de  incluir  al  señor  Gobernador  de 
Buenos  Aires  una  Descripción  cBcl  Mineral  de  la  Carolina,  si- 
tuado en  la  Provincia  para  los  fines  que  dáeho  señor  Goberna- 
dor le  ha  indieado  en  sus  comunicaciones  anteriores" 
— ^El  (ío])emador  de  San  Luis  reitora  al  señor  Gober- 
nador de  Buenos  Aires  las  protestas  de  su  respeto  y  cordial 
amistad"  José  Sayitos  Ortii — *' Manuel  de  la  Presilla — Se- 
cretario"— ''Exmo.  Sr.  Gobernador  y  Oapitan  General  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires." 

'  ^ D{eScripcion  del  mineral  de  la  Carolina  de  la  provin- 
cia de  San  Luis*' — El  está  situado  20  leguas  al  norte  de  esta 
ciudad.  La  mitad  del  camino  es  llano  y  el  resto  de  lomada» 
bajas,  que  sé  r.ndan  al  trote  largo,  por  lo  regular,  todo  en  un 
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dia  y  en  un  solo  caballo.     Al  medio  de  este  camino  corre  el 
rio  de  Las  tapias,  con  cuya  agua  mu^ele  metales  un  trapiche  y 
un  "molino  para  trigo."    El  cerro  donde  hasta  ahora  se  ha 
elaborado,  ti<ene  en  distancia  de  6  cuadras,  mas  ó  menos,  una 
guia  de  aaid  á  norte,  sobre  la  cual  se  'liaai  traibajndo  hasta  el 
año  1804,  hasta  di«ez  labores  útiles  y  deterioradas,  otras  ater- 
radas y  otras  inundadas,  que  solo  por  socavón  podrán  desa- 
guárselas :  la  que  tiene  mas  hondura,  no  pasa  de  60  varas  y  en 
la  corrida,  se  ha  sacado  oro  de  tres  clases  — á  saber :  de  20,  de 
18  1|2  y  menos  quíla/t-es. ' '     **En  el  año  de  97  trabajaron  al- 
gunos mineros  con  bastante  eficacia  y  de  18  quilates  de  me- 
tal, sacaron  varias  vacíes  hasta  24  -libras  de  oro.     Así,  en  la 
corrida  del  cerro,  como  en  los  lava^leros  se  encuentran  pepas 
la  de  miayor  peso  de  6  onzas  de  oro  raiaziso  y  de  tres  hasta 
onza  y  adarmes,  muchas.     Según  consta  de  las  guias  que  dio 
la  Aduana  para  la  estraccion  de  oro,  salieron  en  el  referida 
año,  150  libras/'     ** Todas  las  faldas  del  cerro  y  aun  las  de 
otros  inmediatos,  crean  oro  en  su  superficie,  por  que  hace 
treinta  años  que  un  número  considerable  de  vecinos  se  man- 
tiene con  el  ejercicio  de  juntar  tierra,  arenas  ó  llampos,  que 
á  muy  pequeña  hondura  sacan  y  ensayan  en  platos  de  made- 
ra; en  el  dia  pasan  de  cien  personas."    **E1  cerro  está  situa- 
do en  el  estremo  de  Tina  quebrada  llana  y  espaciosa  y  desde  su 
falda  sigue  la  población  á  la  vega  de  un  arroyo  de  rica  agua — 
tiene  un  templo  de  muy  buena  construcción.     El  tempera- 
mento es  benigno,  pues  reproduce  el  durazno,  el  manzano  y 
toda  clase  de  berza,  hasta  el  tomate,  trayendo  su  planta.     El 
campo  es  ameno  y  á  pequeña  distancia  se  encuentran  en  las 
quebradas  arbustos  que  sirven  de  leña  y  suplen  la  de  algarro- 
bo, que  se  trae  de  ocho  leguas  de  distancia,  donde  la  hay 
abundante — su  precio  supremo  es  de  tres  reales  plata  por 
cargia  de  miula.    El  pasto  es  abundante  y  se  mantienen  en  el 
mismo  lugar  vacas  lecheras,  cabras  y  ovejas.     El  lugar  está 
casi  al  oentro  de  la  campaña  que  compone  la  provincia  de  San 
Luis  y  en  todas  direcciones  se  encuentran  estancias  pobladas 
de  toda  hacienda,  por  lo  que,  la  provisión  de  carnes  es  abun- 
dante y  su  precio  equitativo — ^Entiéndase  lo  mismo  en  cuanto 
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á  granos,  harinas  etc.  Desde  el  Morro  que  está  sitibado  en  el 
caml  por  dooidie  se  trafica  á  Bujemos  Aiires,  «hay  al  inóneral  30 

leguas  de  distancia  y  desde  el  dicho  punto  á  él  pueden  entrar 
carretas/'  '*San  Luis  enero  24  de  1824''  Ortiz  ** Manuel  de 
la  Presilla" — ^Seeretario." 

La  >1  listona,  en  parte  de  la  industria  miuiera  en  Cuyo  á 
datar  principalmente  desde  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista clí*  su  su^lo,  hasta  la  época  de  que  estamos  ocupánjdonx)s 
no  deja  de  tener  interés — La  tradición,  los  vestigios  y  ruinas 
de  las  labores  emprendidas  desde  muy  antiguo  en  esos  ricos 
veneros,  nos  enseñan  que  fueron  prósperas  y  provechosad. 
No  está  í)ues  de  mas  que  en  las  crónicas  y  memorias  de  países, 
todavía  desconocidos,  traigamos  a  cuenta  sus  elementos  natu- 
rales 6  industriales  de  opulensia,  que  hagamos  al  mismo  tiem- 
po que  la  historia  civil,  política  y  administrativa  de  estas  pai- 
ses,  la  descripción  de  sus  medios  de  esplotacion  para  el  au- 
mento del  trabajo,  de  los  consumos  y  el  comercio  esterior, 
que  tanto  eugraiuKM'e  los  pueblos,  morijera  sus  costumbres  y 
liacen  aniHír  la  ])az  y  la^  útiles  instituciones. 

Llegábamos  en  el  año  de  1824  a  ensanchar  nuestras  re- 
laciones e<m  las  naciones  nuis  industriosas  y  rii*as  del  viejt.» 
mundo  y  era  de  necesidad  llamar  la  inteligencia  de  sus  hijos 
sus  brazos  y  capitales  y  ofre<*erles  la  esploracion  y  beneficio 
<1(»  bxs  alMUirla-TiteS  y  preciosos  imetales  que  encierran  los  An- 
des y  sus  ramales,  aquellos  otros  en  fósiles,  en  primeras  ma- 
terias para  las  artes  y  para  t-antas  y  diversas  aplicaciones. 

El  ministiv)  Rivadavia,  ineitando  á  los  capitalistas  de 
Límdres,  abrió  la  puerta  de  nuestra  patria  para  que  ellos,  y 
cuantos  (piisieran,  viniesen  á  poner  en  actividad  los  recursos 
(íon  (lue  la  naturaleza  nos  liabia  favorecido — Muy  luego  orga- 
nizada ya  aciuella  compañia  enviaron  á  (^lyo  un  ';oini-ionado 
eon  las  necesarias  instrucciones,  con  inteligencia  especial  en 
el  ramo,  (pie  recorriese  y  esplorase  los  minerales  mas  prin- 
cipales, ensayase  y  llevase  muestras.  Desgraciadamente,  el 
tal  comisionado  no  se  d(»tuvo  en  los  lugares  á  que  fué  des- 
tinado, el  tiempo  indispensable  para  llenar  debidamente  su 
(*(>mctido — Vino  y  volvió  con  rapidez. 
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En  ese  entranto,  organizada  otra  sociedad  al  objeto,  Je 
los  mas  gruesos  capitalistas  de  Buenos  Aires,  se  apresuraron  á 
cruzar  la  especulación  de  aquella  otra,  y  mandaron  al  CJoro- 
nel  don  Manuel  Escalada  á  Mendoza,  á  comprar  la  estancia  de 
Iloispallata,  á  su  dueño  don  Pedro  Molina,  donde  se  encuen- 
tran  las  minas  mas  ricas  de  esta  provin-eia,  qne  la  vendió  en 
efecto  en  cincuenta  mil  pc'^os  fu^'rtcs. 

Tambi-en  propusieron  en  San  Juan  á  don  Manuel  de  la 
Boza,  comprarle  su  estancia  de  Hualilan,  por  tfcinte  y  cinco 
mil  pesos  fuertes,  25  leguas  al  oeste  de  la  ciudad,  ubicando  en 
ella  las  famosas  minas  de  oro,  de  que  nos  dá  noticia  don  José 
Naivarro.  Nó  admitió  a  la  sociedad  tal  propuesta  el  señor  do 
Roza ;  por  que  siieaido  eoa  efeí*to,  mas  gramle  su  est-ancia  que  la 
de  Huspallata,  d-e  mayor  número  de  aguadas,  muy  favorecida 
en  buenos  y  abundantes  pastos,  en  el  camino  mismo  de  San 
Juan  á  las  provincias  del  Norte  de  Chile,  con  las  que  se  hace 
un  crecido  comercio  de  los  productos  naturales  y  elaboradoá 
d*  Cuyo — 'no  le  con  venia  bajar  su  precio  de  cincuenta  mil  pe- 
sos fuertes.  Su  estension  es  de  22  leguas  de  sud  á  norte  y  20 
de  poniente  á  naciente,  conteniendo  hermosos  y  cómodos  va- 
lles, lomadas  altas,  cerranias  para  la  crianza  de  vacunos,  ca- 
ballos, muías,  ovejas  y  cabras. 

La  misma  compañia  se  estendió  en  solicitud  de  terrenos 
y  minas  hasta  la  Rioja,  en  donde  encontró  apoyo  en  la  despó- 
tica  influencia  ya  del  Comandante  del  departamento  de  los 
Llanos  don  Juan  F^acundo  Quiroga. 

Apenas  se  daban,  como  se  vé  los  primeros  pasos  en  el  de- 
sarrollo de  la  riqueza  del  pais  por  el  ilustre  Rivadavia  y  en 
especial  de  la  industria  minera,  trayendo  capitales  para  su  es- 
plotacion,  para  promover  toJas  las  demás  que  pudieran  fo- 
mentar la  agricultura,  «el  pastoreo  y  otras;  el  jenio  del  mal, 
existente  bajo  las  cenizas  del  antiguo  incendio  d-el  año  20  y 
21,  principió  de  nuevo  á  cernirse  con  la  voraz  tea  de  la  anar- 
quía  en  la  mano,  pronto  á  propagar  con  mas  furor  las  llamas 
de  la  discordia  y  de  la  gu-erra  civil — 'Eáto  espanta,  el  imagi- 
narlo no  mas,  y  nada  es  mas  cierto,  en  verdad! — cuando  el 
Congreso  aún  no  se  habia  reunido. 
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Lo  que  el  ministro  Rivadavia  pensó  y  llevó  á  efecto  por 
puro  patriotismo,  por  virtud,  por  él  progreso  de  su  patria, 
atrayendo  capitales,  brazos  útiles,  morales,  hombres  inteli- 
gentes en  las  ciencias  y  en  las  artes ;  aquellos  jenios,  cuyo  ele- 
mento es  la  discordia,  la  envidia  y  el  esclusivismo»  en  inde- 
bidos y  perjudiciales  privilegios  para  la  riqueza  pública  y 
particular,  convirtieron  aquellos  fecundos  bienes  como  debian 
ser,  en  concitar  la  disolución  de  la  unión  nacional  otra  vez, 
en  .encender  la  anarquía,  en  crear  resistencias  á  la  noble  mar- 
cha de  su  gobierno,  sirviéndoles  de  instrumentos,  nuevos  y 
mas  feroces  caudillos  que  los  anteriores. 

Por  manera  pues — ¿quién  lo  creyera? — que  los  desvelos, 
las  fatigas  y  el  estraordi nardo  celo  y  consagración  dedicados 
esíduáivamente  por  Rivadavia  á  la  prosperidad  de  su  patria, 
sirvióles  á  los  ingratos,  á  los  maloa  ciudadanos  para  precipi- 
tarlo mas  á  prisa  de  su  puesto,  para  condenarlo  al  mas  atroz 
ostracismo,  hasta  verse  obligado  á  que  sus  venerandas  ceni- 
zas fuesen  depositadas  en  tierra  estrangera! ¡Cuánto 

odio,  cuánto  encono  con  el  varón  virtuoso,  con  el  hombre 
])enef actor  de  sus  compatriotas,  de  la  humanidad!. . . . 

Hechos  los  ajustes  con  la  oonupañía  inglesa  para  la  espío- 
tacion  de  minas  de  'la  República,  surjió  .esa  otra  socáedad  «de 
capitalistas  en  Buenos  Aires,  que  solicitaba,  nada  menos,  que 
se  le  diese  á  ella  la  misma  empresa  como  á  hijos  del  pais,  coa 
privilejio  esclusivo,  y  no  se  consintiese  en  que  estranj-eros  vi- 
niesen á  arrebatarnos  nuestra  riqueza — Ocurrieron  con  sus 
pí^üc-iones  á  los  go})iernos  de  Cuyo  á  ese  propósito;  pero  estos 
no  se  (encontraban  tan  abrazados,  no  eran  tan  poco  avisados, 
que  se  dejaran  sorprender  con  tan  desmedidas  y  estrafalarias 
pretensionts:  fueron  ellas  desechadas  como  lo  habian  sido 
por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  ya  comprometido  con  la 
conipañia  inglesa  mas  ventajosa  y  jenerosa  en  sus  especula cio- 
Hi's  sobre  'estos  paisos — Entonees  aquellos  concitaron  la  des- 
confianza  contra  esta  sociedad,  contra  el  estrangero  en  geriQ- 
ral,  ha(!Íeaido  creer  á  la  gente  vulgar  é  ignorante,  que  ellos 
iban  á  apoderarse  de  las  minas,  de  nuestras  industrias,  de 
nuestro  comercio  y  de  nuestra  tierra — ^Pero  á  quien  corteja- 
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ron  é  interesaron  mas  en  sus  manejos  para  trastornar  el  or- 
den, para  echar  abajo  la  Presideneia  de  Rivadavia  después 
y  llegar  á  sus  fines,  fué  el  naciente  caudillo  Quii\)ga,  aún  es- 
condido en  su  salvaje  distrito  de  la  Rioja — Ia)  consiguieron 
todo — ^Pero,  no  nos  adelantemos  á  los  sucesos — Volvamos  >\ 
la  relación  de  otros  acontecimientos  que  veníamos  siguiendo, 
íintes  de  ocuparnos  de  las  minas. 

DAMIAX  HUDSOX. 
(Continuará.) 
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El  peinado  de  F«el¡pe  II  había  sido  de  tanta  prodigalidad 
como  de  insondable  miseria.  Al  paso  que  edificaba  al  Esco- 
rial, este  Versalles  de  sombrío  granito,  y  levantaba  en  Boma 
de  mármoles  y  d-e  oro,  á  Santa  María  la  Mayor,  como  rival  de 
las  basílicas  de  los  pintífíces,  no  tenia  según  ouenta  Miche- 
let,  ni  «1  rey  ni  su  ministro  el  Cardenal  Granvella  oon  qua 
costear  un  espreso  urgente  durante  la  guerra  de  Flandes. 
En  oonsecuenci-a,  el  rey  se  habia  h-echo  salteador,  como  que 
todos  los  reyes  mas  ó  menos  lo  son  un  poco,  y  habia  llegado 
BU  tem^ridiad  á  tal  punto,  que  mientras  sus  alguaciles  einhar- 
gabán  á  los  labri-egos  hasta  sus  humildes  arados,  su  hermana 
la  princesa  de  Parma  hacía  saquear  los  galeones  que  llegaban 
á  Cádiz  cargados  del  oro  de  las  Indias  para  vaciarlo  en  el  ex- 
hausto tesoro.  (1) 

No  fué  menos  infeliz  y  nieneisteroBO  el  reinaido  'de  Felipe 
III,  que  solo  cuidó  «de  mantener  gordos  y  opulentos  á  sus 
frailes,  bien  provistas  las  despensas  de  sus  monjas  y  mante- 
nidos con  espl<?ndor  lo  santos  mini-stros  de  la  Santa  Inqui- 
sición. 

Deseando,  con  todo,  su  hijo  Felipe  IV,  un  tanto  ma.s 
ilustrado  y  libertino,  aliviar  su  -erario  del  grave  peeo  que  le 
imponia  el  sustento  d-e  esta  última  iniquidad,  que  su  abuelo 
Felipe  II  habia  establecido  en  América  en  el  siglo  XVI,  dis- 
puso que  la  sostuvieran  sus  propios  subditos  ultranuarinos,  •> 
lo  quo  es  lo  mismo,  que  los  americanos  pagasen  por  ser  que- 
mados vivos.  Ordenó  con  este  motivo  S.  M.  i)or  real  cédula 
de  14  de  abril  de  1683  que  se  suprimiese  una  canonjía  de  cada 
una  de  las  ocho  Catedrales  que  existían  entonces  en  la  Amé- 
rica del  Sur,  á  fin  de  aplicar  su  salario  á  la  hoguera.  (2) 

1.  La  Fuente — Historia  de  España,  tomo  13,  pág.  513 — "Os  re- 
presento escribía  la  princesa  al  rey,  el  agravio  y  gravísimo  daño  por 
venir,  sobre  habérseles  tomado  tantas  veces  (el  oro)  y  tan  gran  suma 

!  y  estar  los  mercaderes  tan  quebrador  y  las  personas  y  vecinos  de  las 

Indias  tan  escandalizados,  y  á  ténmános  que  seria  totalmente  aeabar- 
I  los  de  destruir.' 

2.  Toda  la  relación  que  vá  á  seguir  está  fundada  en  papeles  auto- 
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Cuando  tocó  su  término  á  Santiago,  gobernaba  la  iglesia 
el  bondadoso  Salcedo,  y  convocando  en  el  acto  á  su  cabildo, 
(juníio  16  de  1634),  prestó  inmediata  obediencia  al  real  res- 
cripto. Allí  mismo  ordenó  que  tan  luego  como  falleciera  uno 
de  los  canónigos  quedase  suprimida  su  prebenda  y  aplicada 
eu  renta,  que  consistia  en  una  parte  de  los  diezmos,  al  sos- 
ten de  la  inquisición  de  Lima.  Mantenia  -esta  sola  tres  es 
tériles  sucursales  en  nuestro  suelo,  á  saber  en  la  Serena,  Con- 
cepción y  Santiago.  Era  el  comisario  de  esta  última  el  mise- 
ricordioso obispo  Salcedo. 

Sin  embargo,  antes  que  ninguno  de  los  robustos  preben- 
dados,  desapareció  del  mundo  el  anciano  obispo  (1635).  En- 
tró en  consecuencia  á  sucederle  como  comisario  de  la  Inqui- 
sición el  deán  don  Tomás  de  Santiago  por  nombramiento  del 
tribunal  de  Lima.  En  cuanto  al  obispado,  quedó  en  sede  va- 
cante por  tres  años,  hasta  que  vino  provisto  de  España  el 
ilustre  frailo  Agustino  Gaspar  de  ViUarroel. 

En  el  intervalo  fué  nombrado  provisor  y  gobernador  del 
obispado  uno  de  los  canónigos  d-e  mas  influencia  por  sus  altee 
entroneamientos,  llamado  don  Juan  Machado  Chavez,  que 
años  mas  tarde  (1650)  fué  obispo  de  Popayan. 

Eran  los  otros  miembros  del  cabildo  eclesiástico,  en  cu- 
yo seno  van  á  nacer  estas  agitaciones,  ademas  del  deán  de  San- 
tiago, don  Lope  de  Landa  Butrón  (arcediano),  don  Diego  Lo- 
pez  de  Azocar  (chantre),  don  Juan  de  Pastene  (tesorero)  y 
los  prebendados  don  Jerónimo  Salvatierra,  don  Juan  Aran- 
guez  Valenzuela,  don  Pedro  Camacho  y  don  Francisco  Nava- 


grafos  qiio  una  casuarlidad  nos  proporcionó  en  Lima  en  1860  y  que 
conservamos  orijinales.  Consisten  principalmente  en  una  aérie  de 
oartas  del  deán  de  nuestra  Catedral,  don  Tomás  de  Santiago,  comi- 
sario de  la.  Inquisición  en  Chile,  al  inquisidor  mayor  de  la  misma  en 
Lima.  Juan  de  Mañosea,  y  que  abrazan  un  período  de  mas  -de  diez 
años  (163.")— 1646.) 

El  que  desee  consultar  estos  sucesos  con  mas  detención  puede 
leer  el  discurso  de  nuestra  incorporación  á  la  facultad  de  fiJoeofía  y 
humanidades  de  la  ITnivorsidad  de  ChMe  el  27  de  agostto  de  1862  con 
el  título  de  **Lo  que  fué  la  Inquisición  en  Chile." 

Respe  t o  de  las  otras  competencias  eclesiásticas,  civiles  y  en 
jreneral  todo  lo  relativo  á  la  iirlcsia  chilena,  puede  estudiarse  con 
mucho  fruto  la  notable  historia  del  señor  Eizaguirre. 
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aro,  todos  eriolloB,  oriundos  de  Chile,  con  la  sola  «esícepeion  del 
provisor  Machado  avecindado  en  Santiago  d«sd«  1609,  en  que 
vino  con  el  oidor  su  padre,  y  del  deán  Tomas  de  Santiago., 
que  se  habia  trasladado  de  España  á  la  edad  de  doce  años, 
y  los  mias,  como  Pastéeme  Lainda,  Butrón  y  Pérez  de  Azocar, 
pertenecientes  á  las  mas  nobles  y  antiguas  familias  de  la 
colonia. 

El  pro\'i¿or  alachado  era  además  hermano  del  oidor 
don  Pedro  ^líiehado  de  Chav€z,  á  cuya  influencia  sin  duda 
debió  su  nombramiento,  pues  era  -el  último  un  caballero  de 
grandes  campanillas,  emparentado  además  oon  otro  de  los  oi- 
dores llamado  el  doctor  don  Jácamo  Adaro  y  San  Martin, 
qu¡€n,  á  su  vez,  tenia  relacionas  de  consanguinidad  con  el  ter- 
cor  oidor  don  Pedro  González  de  Güemes.  Y  téngase  pre- 
sente lo  antigua  que  -es  esta  cuestión  de  parentela  en  nuestro 
suelo,  aun  en  los  mas  altos  cuerpos  del  Estado,  y  por  allí  po- 
drá sacarse  la  con.se'CuenKíia  de  muchos  feníómenos  tristes  ó 
miserables  que  con  frecuencia  se  suceden.  El  único  oidor 
que  no  parecia  estar  implicado  por  estas  con^cciones  de  san- 
gre, á  virtud  tal  vez  de  estar  recién  llegado  era  el  llamado  don 
Pedro  Gutiérrez  de  Lugo.   (1) 

Hecho  este  elenco  de  las  personajes  del  drama,  vamos  4 
asistir  á  sus  peripecias. 


1.  Los  dos  Machado  eran  hijos  de  aquel  llamado  Hernando  Ma- 
chado, que  vino  de  fiscal  de  la  primera  Audiencia  en  1609,  y  qnien, 
eoiv.o  tal  actuó  en  la  causa  Lisperp^ue^r — Mendoza  en  1614  Don  Pedro 
que  parecia  ser  su  hijo  mayor  y  haber  venido  nacido  de  Lima  6  de 
Euro]>a,  entró  á  su  turno  en  la  fi^calia  el  14  do  mayo  de  1632  y  recibió 
los  garnachos  de  oidor  el  19  de  diciembre  de  1635.  Después  le  en- 
contraremos dcseii.  peñan  do  importantes  comisionee  civiles  y  aun 
militares  en  el  reino. 

Adaro  era  oidor  diez  años  antes  que  Machado,  pues  vino  de  fis- 
ical  en  162'2,  y  González  de  Güeme«  y  Gutiérrez  de  Lugo  eran  los  mas 
modernos,  datando  el  empleo  del  primero  de  mayo  de  1635  y  el  del  se- 
gundo de  abril  de  1636. 

En  cuanto  al  canónigo  don  Juan  de  Pastene,  debia  ser  hermano 
del  licenciado  don  Francisco,  que  tan  ipoeos  ánimos  y  tan  buenas 
piernas  ini-ostró  en  la  pendencia  de  San  Quintín  en  1614,  y  nieto  del 
almirante  jenovcs  don  Juan  Bautista  Pastene,  primo  hermano,  en 
consecuencia  del  historiador  Ovalle. 

Los  otros  eran  apellidos  cono<:idamente  criollos,  y  el  de  Azocar  y 
Landa  Butrón  de  gente  que  guardaba  pergaminos. 
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A  poco  de  haber  llegado  á  Santiago  la  Teal  orden  de  su- 
presión de  prebendas,  uno  de  los  canónigos,  don  Francisco 
Navarro,  agoviado  ac£U90  por  el  peso  de  los  años,  asilóse,  como 
era  de  costumbre  y  oasi  de  moda  en  esa  edad  desd-e  el  retiix) 
de  Carlos  V.  al  claustro  d-e  Yuste,  en  una  celda  del  convento 
d-e  San  Francisco  para  morir  allí,  lejos  del  bullicio  y  de  los 
pecados  del  mundo.  Juzgósele,  por  tanto,  muerto  civilmen- 
te, y  se  consultó  á  la  Corte  sobre  si  deberia  considerarse  com3 
suprosa  la  prebenda  qaie  disfrutaba,  resolución  que  ñié  apro- 

vada  por  real  orden  el  31  de  agosto  de  1635. 

Hast-a  aquí  la  Inquisición  de  I/ima  y  su  delegado  en  San. 
tiago  no  teniam  derecho  de  queja,  por  qoie  mientras  anas  á  pri- 
sa viniese  á  sus  coifres  la  renta  suprimida  anas  de  su  agrado  se- 
ria la  diligencia  de  su  comisario.  En  cuanto  á  que  el  canóni. 
go  muriese  en  'una  cama  reeaniada  de  encajes  ó  en  la  tarima  de 
una  oelda,  era  cosa  de  poca  sustancia  con  tal  que  muriese 
pronto. 

No  i)üiis<iban,  sin  embargo,  de  la  misma  manera  los  ca- 
nónigos crioUos  de  Santiago,  que  no  podían  mirar  con  buenos 
ojos  la  disminución  de  la  renta  de  su  coro  en  obsequio  de  un 
tribunal  estrangecro,  y  que  sea  dicho  en  iionor  de  todos  los 
chilenos  laicos  y  eclesiásticos,  nunca  miraTon  con  apego  aque- 
lla abominaeion  dol  infierno.  Viteron  por  esto  desde  lejos,  y 
jam.ás  en  el  suelo  de  la  patria,  el  Inimo  de  sus  tizones. 

Por  esta  razón  sin  duda,  y  por  ganar  tiempo,  hablan  píx). 
movido  y  consultado  la  supresión  de  l^  renta  del  canónigo 
Navorro,  pues  estando  este  vivo,  podia  reclamar,  hacer  pleito, 
resistir  de  hecho,  y  de  esta  suerte  .retardar  por  algunos  años 
la  oonsumaeion  del  de.spojo,  pues  en  esto  de  espedientes  y 
chicanas  eran  tan  diest'ros  nuestros  abuelos  coano  lo  son  sus 
(hijos,  que  al  fin  de  ellos  lo  heredaron. 

Por  desgracia,  y  casi  aJ.  mismo  tiempo  en  que  volvía  de 
España  aprobada  la  consulta  sobre  la  supiresion  de  la  preben- 
da de  Navarro,  murió  otro  de  dos  canónigos  el  llamado  Salva- 
tierra. 

Y  de  aquí  el  conflicto. 
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El  cabiLdo  eclosiíuítico  <3on  *&\  gobernador  del  obispado  á 
su  cabeza  y  á  su  cí«¡palda  la  Real  Audi-eincia,  á  virtud  del  pcu 
rentesco,  precisáronse  á  sostener  qii«e  da  supresión  de  la  pre- 
benda de  Navarro  era  nuíla,  y  quedaba  sin  efecto  iK>r  haber 
fenecklo  de  heciio  otro  d«e  los  canónigos;  y  «I  efecto  hicieron 
salir  del  claustro  á  voz  de  capítulo  (voz  tan  pod-orosa  en  San- 
tiago como  la  de  parentela)  y  tomar  su  asiento  en  el  coro  á  su 
¿ineinno  colega,  á  fin  de  certifi<.'ar  con  di  bocho  la  verdad  de 
su  reclamación. 

^las  el  comisario  de  Ja  Inquisición  que  era  en  todo  digno 
de  ella  y  esi)ecialment'e  en  su  temerario  orguMo  y  en  su  ava. 
ricia  feroz,  sostuvo  con  evidente  inju'sti<4a  que  no  em  la  ren- 
ta del  difunto  Salvatierra,  sujeta  todavia  en  su  percepción 
á  trámites  demoi-osos,  sino  Ja  de  Navarro,  cuyos  escudos  sin 
duda  ya  estaban  pasando  por  su  muano,  la  que  deljeria  dee-la- 
rarse  válida  y  subsistente. 

De  aíiuí  el  e^^eándailo. 

Corrió  la  c()ntix)verMa  al'gunos  meses  levantando  de  pun. 
to,  dia  por  dia,  liasta  que  en  una  sesión  ísolemne  del  Cabildo 
«eclesiástico,  el  obstinado  comisario  de  los  inquisidores,  que 
hemos  dicho  era  también  deán  de  aquella  cx>rporacion,  soli- 
citó saliese  de  la  saJa  d  canónigo  Navarix),  que  se  haillaba  allí 
presente  (agosto  19  de  1736)  ;  y  una  vez  asi  -ejecutado  á  vii^ 
tud  dc)  lo  disputesto  en  las  leyes  capitulares,  pidió  aquel  con 
altivez  se  diese  en  el  aelo  eumpilimiento*  á  la  ranl  óiden  que 
habia  dado  por  ííaipresa  la  canonjía  del  canónigo  vivo  y  que 
se  hallaba  (»n  el  reeinto  de  cnerix)  presente.  Por  toda  res. 
•puesta,  el  arcediímo  linnda  de  BiitiPoii,  envalentonado  con  la 
mano  fuerte  que  prestaba  «la  Audiencia  al  CabiiUlo,  tomó  en 
>n  mano  la  R'vil  Cédula  aludida,  y  i)onién!:k)hi  .-Dln-e  la  caln'za, 
después  de  haberla  besado  con  p'rofunda  reverencia,  dijo  **que 
la  (thidevc  y  la  ohcdccia  como  Cédula  y  carta  de  ^u  s-eñor  y 
Rey  natural,  pero  en  cuanto  á  su  cumplimiento,  no  ha  Iw- 
gar.'^  fórmula  preciosa  de  aquellos  tiempos  del  embrollo  que 
hasta  hoy  dia  no  se  acaban ! 

I^ero  una  cosa  era  el  lie  y  y  otra  la  I  nquisicioii ;  y  el  -es- 
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forzado  deán  toman'do  -el  nudo  por  sn  cu-enta,  «ortólo  de  un 
golpe,  declarando  que  enubargaba  la  .renta  de  Navarro  en  mé. 
rito  de  la  absohita  y  universal  juriadieeion  sobre  \idas  y  ha- 
«eiendas  que  tenia  como  «representante  del  Santo  Oficio  de  Li- 
ma, del  cual  Santiago  era  unía  remota  diependeneia. 

li/l  remedio  del  CabiWo  estaba  muy  cerca,  y  conno  TomiU 
A.  Beeket  Arzobispo  de  Canorbery,  fuese  entx>nces  un  santo 
•m'uy  poco  conocido  en  nuestra,  táerra  pues  era  santo  ing»les, 
ocurritü  en  el  acto  á  l<a  Audiencia,  diciendo  de  fuerza  en  el 
embatrgo  deíl  comisario.  '*Y  así,  escribía  «este  'mismo  á  su* 
comitentes  de  Lima,  en  agosto  de  1636,  se  presentaron  á  la 
Audiencia  por  via  de  fuerza,  y  como  tiene  el  canónigo  Nava, 
rro  al  oidor  ]\Ladiado  de  esta  Audiencia,  y  este  trae  las  volun- 
tades de  otros  que  se  hacen  la  barba  y  el  copete  x)or  sus  de^ 
pendencias,  lo  ihan  querido  apoyar  por  este  camino,  por  es. 
pantarme  que  soy  poco  tespantadizo.*'  Y  en  seguida,  dando 
razón  de  su  personallidad  y  de  la  de  sus  émulos  en  el  cabildo, 
como  dato  la  de  sus  oidores,  decia  en  esa  mismia  epístola  estas 
pala'lwas  verdaderannente  notables  como  eco  de  aquellos  siglos. 
**Me  han  querido  comer  vivo  todos  mis  compañeros,  á  que  se 
junta  ser  re<íien  entrado  en  el  Deanato  de  esta  Santa  Iglesia, 
y  pedir  y  requerir  á  dichos  compañeros  me  dejasen 
usar  y  gozar  de  todas  las  preeminencias  que  los  deanes  mis 
antecesores  tuvieron  y  gozaron.  De  esta  suerte  es  que  como 
todos  son  criollos,  y  yo  de  España,  aunque  criado  en  lesta  tie- 
rra desde  doce  añois,  se  han  aunado  todos  contra  mí,  que  no 
pongo  cosa  -en  el  Cabildo  que  la  quieran  tratar,  con  ser  muy 
justa,  obligándome  á  renrimciar. " 

Escusado  es  entre  tanto  doeir  que  la  Audiencia  prestó 
su  aimparo  al  cabildo,  y  que  al  fin  tel  Rey  dio  la  razón  al  últi- 
mo, declarando  (abril  6  de  1638)  suprimida  la  canonjía  del 
difunto  Salvatierra,  y  subsistente  la  inmortail  de  Navarro. 

Pero  no  era  el  deán  Santiago  'hombre  que  se  diejase  vien- 
cer  ni  por  el  Oabiíl'do  eclesiástico,  ni  por  la  A«udieneia  ni  por 
eil  mismo  Rt^'.  Mientras  tuviese  en  las  manos  un  fragmento 
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siquiera  -d-el  'pendon  del  Santo  Oficio,  él  oontinuaria  reclaman- 
tlo  su  omnipotencia  y  su  venganza. 

No  tardó  en  presentársele  propicia  ociasion  paira  ejercitar 
la  una  y  la  otra. 

Por  «el  mismo  tiempo  en  que  Uegaban  la  confirmación 
real  de  la  seaateacia  que  absolvia  al  prebendado  Navarro,  cuya 
resupreceion  ci'^'i'l  había  oanisado  tan  malos  ralos  al  vengativo 
comi-sario,  Teoibiía  este  ímienes  petrentorias  de  sus  poderdan- 
tes para  em^bargar  las  mereaderiae  de  un  negociante  de  San- 
tiago llamáido  Pedro  Martimez  Grago  que  liabia  resultado  deu- 
dor de  un  infeliz  indllonairio  portugués,  á  quien,  por  rico,  de- 
clajró  judaizante  el  inquiíádor  mayor,  Juan  de  Mañozea,  y 
como  á  tal  'lo  quemó  en  un  auto  sodcmne  el  23  de  enero  de 
1639.  (1) 

Debía  ser  Martínez  Gnago  uno  de  los  comerciantes  de  mas 
fuste  de  wi  época,  el  Lat-aste  y  el  Besa  de  su  siglo,  porque  co. 
rao  decia  el  comisario  contestando  á  los  mandamientos  do 
embargo  de  los  ■inquisidores  **no  liay  oidor,  ni  canónigo,  ni 
provisor,  ni  clérigo,  ni  fraile  que  no  esté  enredado  en  estos 
bienes  de  P-edox)  Martínez  Grago."  Por  manera  que  «1  renco- 
TOSO  sayón  iba  á  tener  como  tomar  cuenta  y  Tepresaília  de  to- 
dos y  cada  uno  de  los  que  se  habian  mostrado  sus  enemigos, 
los  oidores,  los  canónigos  y  el  pro\nsor.  **Y  «así  deeia  él  mis- 
ano  en  lia  carta  .que  acabamos  de  citar,  al  mejor  tiempo  que  se 
podía  pedirr  á  boca,  vinieron  las  comisiones". 

Cuando  éstas  llegaron  paira  la  cobranza  y  ejecución  ha- 
bía muerto  el  mercader  Martínez;  pero  los  inquií^idores,  qu« 
no  omitiiam  precauciones  ni  paira  el  fuego  ni  para  d  despojo, 
ordeinaban  á  su  delegado  que  procediera  en  ese  caso  contra 
el  suegro  del  deudor,  don  Jerónimo  de  la  Vega,  embargándole 
una  factura  de  efectos  traída  por  ell  difunto  de  España  que 
importaba  veintiocho  mil  pesos.  Estas  mercaderías  debían  de- 

1.  El  célebre  Manuel  Bautista  Pérez,  dueño  de  la  casa  Uamada 
de  Pilatos  que  sp  i-nuestra  todavía  cerca  de  San  Francia.'o  en  Lima, 
y  á  quien  se  confiscaron  mas  de  seiscientos  mil  pe<íos. — (Véase  mi 
opúsculo  ** Francisco  Moyen). 
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positarse  en  manos  d-el  rico  naviero  Juan  de  Heredia,  que  ha« 
iá'd  el  tráfi-co  entre  Valjmraiso  y  el  Caldao. 

La  deuda  ejecutiva  del  Santo  Oficio  ccmtm  la  duoesion  de 
Pérez  Gago  era  solo  de  dos  mil  pesos;  pero  como  era  deuda  de 
testamentaria,  que,  coan  las  de  concuirso,  suelen  ser  en  esta 
tierra  deudjas  de  humo  ó  de  graoiito,  (porque  6  se  desvanecen 
ó  porque  son  «etennías!)  á  fin  de  evitar  percances  y  escrituras 
de  dudoso  orijen  (que  las  hay),  el  mañoso  deán  (resolvió  avo- 
carse el  t'onoc'imiento  de  la  causa  á  título  de  jurisdicción 
eelesiástiwi  y  de  su  privaitvo  d-erecho  sobre  todo  lo  creado. 
Alegail>a  ademas,  como  fundamento  para  eooiátituirse  en  Juez 
de  su  pro])ia  causa,  el  he»tího  de  tener  alguna  participación  en 
la  testamentaria,  de  Martínez  Gago  los  canónigos  don  Francis- 
co Cama^üho  y  don  Juan  Aranguez  de  Vajlenzuela,  con  quienes 
el  ^ío  misa  rio  tenia  cuentas  antiguas  j>or  el  negocio  de  La  ca- 
nonjía supresa.  La  demla  'de  Camaclio  ora  soJo  de  40  pesos, 
y  auníjui^  ignoramos  cual  fuera  la  injerenida  de  Aranguez  en 
este  negocíio,  fué  tal  la  pen^ersádad,  y  el  odio  del  comisario, 

<iue  le  obli^ró  á  ir  hasta  España  á  justificarse  ante  el  supremo 
tribunal  dol  Santo  Oficio  de  sus  denunci»as  ó  cialumnias  que, 
son  d(«  cosis  muy  parecidas  y  por  lo  general  una  sola.  De 
nada  habia  valido  al  infeliz  prebendado  que  la  Audiencia  y  el 
Presidente,  que  lo  era.  según  dijimos,  don  Francisco  Lazo  de 
la  Vega,  pidiesen  á  su  perseguidor  con  grandes  sumisiones 
(Dice  el  mismo  deán)  suspendiese  la  orden  de  que  el  tal  e¿i- 
nónigo  pareciese  ante  el  tribunal  supremo  (1-. 

Todo  esto  emprendia  el  comisario  don  Tomas  do  San- 
tiago por  hacerse  pago  de  dos  mil  pesos  y  por  \'^engarse  de  sus 
on(íinig(;s.  Poro  los  demás  acreedores  -de  la  tostaimentaria, 
de  Martínez  Gago^  (jue  eran  muc/hos  y  personas  de  valer,  no 
podían  consentir  en  que  por  tales  motivos  se  hiciese  ecile^nás- 
tico  un  juiíno  á  todas  luces  de  jurisdiceion  civil,  y  por  lo  tan* 
to  (entablaron  competencia  al  deán  y  le  ganaron  el  pleito.  Y 
lík*  amenazan  con  la  Audiencia,  escribía  e»l  comisario  al  inqui- 

1.     Ksta    orden    fué    confirmada    por    los    inquisidores    de    Lima 
Andrés  Juan  Gaitan  v  Autoiiio  de  Castro  el  8  de  0<itubre  de  1642. 
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«idor  MañoiWia,  que  en  todo  se  quiere  meter  hasta  los  codos. ' ' 
('uando  ia  nueva  de  la  osada  competencia  llegó  á  los  oídos 
-de  los  esbirros  de  Laina,  exaltóse  su  furor  y  «n  el  acto  ocurrie- 
ron ai  arbitrio  supremo  que  anonadaba  como  el  rayo  todas 
las  dificultades,  á  la  escomunion.  El  astuto  deán  les  liabia 
escrito  en  muciías  de  sus  cartas  y  en  Santiago  '\n'n.  mas  fácil 
hacerse  pagar  con  ce'^suras  que  con  ejccu<3Íones."  ¡Trastor- 
no de  los  tiempos!  iQiiién  podría  escapaa:  hoy  al  mas  mí- 
sero alguacU  ?  ¡  Y  cuantos  creen,  como  Napoleón  el  Grande, 
qu'C  las  eseomuniones  no  tienen  mas  poder  que  un  cañonazo 
disparado  con  i)ólvora !  ¡  Oh  pervensidad  de  los  tiempos  y 
4le  los  hombres  que  tienen  deudas! 

J)i6,  puies,  órdenes  Mañozca  á  su  satélite  de  escoraulgar 
Á  los  oidores,  al  cabildo  eclesiásticío  y  al  mismo  gobernador 
del  obi3]>ado,  si  de  -cualquier  manera  se  oponían  á  la  cobran- 
y,fi.  **  Y  si  les  parece  á  esos  señores  de  la  Audiencia,  le  decía 
^n  epiíítola  del  8  de  febi^ero  de  1638,  que  autógrafa  tenemos 
á  la.  vista,  que  podían  usar  con  usted  como  con  los  demás  jue- 
ces eclesiástieos,  se  engañaron  malamente  y  levantaron  contra 
lo  que  Su  ^Majestad  ordena,  y  manda,  que  después  podrá  dar- 
les cuidado.     Y  sí  les  ec^han  de  esa  tierra,  no  es  mala  esta." 

Con  estas  medidas  de  alto  coturno  «U)bieron  las  cosas  á 
-íal  grado  de  fermento,  que,  habiendo  llevado  csl  comisario  su 
insolencia  hasta  leer  las  cartas  de  Mañozca  en  plena  Audien- 
cia,  le  amenazarían  sus  minií^itros  con  meterle  en  un  buque  y 
<Kíhaírle  por  díscdo  del  reino.  Con  todo,  ailgo  flaquearon  sus 
espíritus  deknte  del  resplandor  siniesti'o  del  Acho.  *'Algo 
han  amainado,  esoribia,  en  efecto,  el  comisario  á  los  inquisi- 
dores, viendo  mi  resolución  de  que  digo  que  »me  embarquen, 
y  yo  los  dejo  eí*eomu!l gados  si  me  embarcasen,  y  ver'emos  quién 
los  absuelve  si  no  es  V.  S.  y  los  demás  señores.'' 

El  pérfido  deán ;  como  (hombre  cauto,  consultaba  sin  em- 
l)argo  á  sus  señores  en  esta  propia,  carta  datada  en  Valparai- 
»o  si  debería  esi^omulgar  solo  á  los  oidores  que  le  eran  adversos 
6  á  tovla  la  A  ucencia,  **por(iué  dicen  que  si  dejo  uno  con  la 
jui'i^diccion  de  la  Audiencia,  les  e^ci'ibia,  este  uno  que  deje 
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me  maiud'ará  que  absuelva  á  ios  demás,  y  luego  andiarán  las 
opdoiioiiies  de  loe  frailes  de  estar  eecomulgados  y  no  estajr  es* 
eomulgiados,  y  andar  en  cismia. ' '  En  esta  misma  carta  leíanse 
estas  palabras  que  encierran  una  procEunda  y  consoladora  fi» 
losofia  paira  el  historiador  que  pasea  la  vivida  linterna  de  la 
v-erdad  por  aquellos  dias  tenebrosos:  **Toda  esta  tierra 
(Chile)  está  por  conquistar  y  no  conocen  al  Santo  Oficio,  y 
por  esto  y  hasta  que  vean  hacer  á  su  señoría  y  demás  señores 
una  gran  demostración/'  es  decir,  un  solemaie  auto  de  fé. 

Peoro  la  cosa  no  pairó  aquí :  El  deán  h^bia  doblegado  á 
la  Audiencia.  Pero  faltábale  postrar  á  sus  pies  al  propio  go- 
bernador del  obispado,  de  quien  se  mostraba  desembozado 
rival.  Para  lel  deán  Santiago  era  corta  ambición  sucederde 
•ísn  él  mando  accidental  de  la  iglesia  Chilena  (1). 

El  camisaorio,  en  consecuencia,  escomuígó  al  gobernador 
del  obispado  en  nomibre  de  la  Inquisición,  y  el  gobernador 
<*scorau:lgó  al  comisario  en  nomibre  de  la  Iglesia.  Y  tanta 
era  la  exaltación  de  los  ánimos  que  el  deán  hubo  de  llamar 
en  su  ausiüo  al  presidente  Lazo  de  la  Vega,  que,  ocupado  de 
los  bárbaros,  habia  parecido  mantenerse  en  estricta  neutrali-^ 
dad  durante  aquella  querella  que  no  e»ra  de  cañones  sino  de 
cánones.  * '  Escribí  al  gobernador,  dice  Santiago  en  una  de  sus 
cartas  á  Lima,  sobre  estas  cosas,  diciendo  que  estos  señores- 
(los  oidores)  no  guardaban  cédulas  de  S.  M.  ni  las  querían 
obedecer,  y  como  á  tan  gran  príncipe  lo  llamaba  para  que  me 
ídáese  todo  favor  y  ayuda ;  y  como  él  provisor  de  este  obispado 


1.  En  la  conducta  del  deán  Santiago  había  á  la  verdad  tanto  de 
orgullo  y  de  codicia  como  ambición  de  mando.  En  todas  sus  cartas 
á  Juan  de  Mañozca  conduia  deseándole  el  arzobispado  de  Liimia  solo 
por  adularle;  en  otra»  le  hacia  presente  el  envió  de  pJumeros,  orejo- 
nes, ilenguaa  y  lomos  de  vacas/'  (que  e«08  erají  loa  únicos  presentes 
de  la  tierra)  basta  que  en  una  carta  de  19  de  marzo  de  1637,  descu- 
briendo su  mi-seria,  le  decia  estas  palabras,  á  propósito  del  nombra- 
miento en  pro¡pieda<l  del  obispo  que  debia  suceder  á  Salcedo;  '*Sien- 
do  el  electo  alguno  de  los  de  esa  ciudad  (Lima),  y  no  habiendo  de^ 
venir  tan  presto,  se  sirva  hacerne  merecer  de  pedirlo  para  mi  el 
gobierno  del  obispado,  que  no  lo  **hago  tanto  por  la  codicia  de  man- 
dar,'' cuanrto  porque  el  provisor  que  al  presente  ea,  hace  mil  injus- 
ticias. ' ' 
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<^s  liermano  del  oidor  Machado,  y  el  señor  oidor  A<laro  (?stá 
t; ñiparen tado  con  «1  di-choso  oidor  Güeniea,  por  el  casamiento 
<|iie  dicen  ha  hecho,  se  haeen  la  barba  y  eil  eopete  unos  á  otros, 
con  la  irnino  dol  dicho  proWsor,  leil  cual  me  oscornTilgó  de  par* 
licipafHis  y  por  in curso  en  la  bula  de  la  Cena,  haibióndole  es- 
comulgado yo  primero  por  querer  entarom^^terse  á  conocer  de 
ima  causa  de  loe  biieii>es  de  Pedro  Martínez  Osigo,  sobre  unos 
desacatos  que  tuvo  el  oanónigo  Francisco  Camacho,  canónigo 
de  esta  iglesia,  x>er  hal)erle  'em])argado  unos  cuarenta  pesus 
que  debia  á  los  bienes  ée  dicho  Pedro  IMairtinez  (Jago.'' 

Pero  al  fin  era  preciso  que  aKjuellos  escándalas  inaudi- 
tos <iue  traian  desquiciada  la  sociedad  en  snis  ejes  mas  'esencia- 
riles,  las  creencias  y  'los  caudales,  tuviesen  aJgun  término  des- 
pués de  cinco  años  óe  incesante  ajitaoion.  El  propio  teme- 
rario dcan  habia  ya  dado  la  última  caimpanada  de  arrebato 
I>ublieando  por  bando  la  terrible  bula  de  Pió  V,  que  era  el  es' 
iodo  de  sitio  déla  Iglesia,  **i>aTa  aterrar  la  plieve  del  pueblo," 
deciia  -eil  desbocado  sayón. 

Mas,  fuera  que  este  atontado  colmara  el  último  límite  de 
la  tolerancia,  fujese  que  interviniese  él  presidente  Lazo  de  la 
Veg»a  oon  su  autoridani,  6  lo  que  es  mas  probable,  que  el  pres- 
tigio ó  el  mandato  del  obispo  nuevamente  el<eoto  y  recién  lU- 
gaido  á  la  capital,  fray  Gaspar  de  Villaroel,  tuviese  ailgun  va. 
liraiento  en  Jos  ánianios,  fué  lo  cierto  que  el  alboroto  se  disipó 
en  gran  manera,  6  por  lo  menos  quedó  aplazado,  remitiéndo- 
me todos  los  cuerpos  de  autos,  las  cobranzas  como  las  esco- 
munionps,  en  caso  <J4>  concordia  «1  ^drey  de  Lima,  q'üe  lo  era  \\ 
la  sazón  don  Luis  P^emandez  de  Cabrera,  conde  de  Chin- 
chón. , 

Tniportaba  esto  talvez  un  pasajero  triunfo  para  la  indó- 
mita arrogancia  del  comisario  del  Santo  Oficio;  pero  su  hora 
le  htabia  al  fin  llegado,  y  quiíen  le  haria  purgar  todas  sus  cul- 
pas y  desacatos  seria  un  fraile  hu-málde,  que  con  su  sabiduría 
y  su  caridad  llenó  de  doiradera  gloiria  el  hasta  entxwiees  oscuro 
asiento  de  nu'estra  dióceM.  No  necesitamos  volver  á  nom- 
brar á  fray  Graspar  de  Villaroel. 
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Después  de  colKíluddos  ó  aplazados  los  pleitos  eje<;utivoB 
,de  la  testaiuentaria  de  P€dfro  Martinez  Gia^,  habia  contimia- 
do,  en  electo,  el  codicioso  cobrador  persiguiendo  á  los  infelióea 
deudores  ded  Santo  oficio  (quien  se  instituía  beredero  sobre 
los  hijos  y  deudos  de  los  mismos  que  quemaba),  haciendo  pa- 
gar á  unos  con  seiscientos  quintales  de  sebo,  á  otros  con  ''dos- 
cientos de  cobre''  á  otros,  en  fin,  con  zuelas  y  cordobanes. 
El  Kcíno  no  daba  mas  y  por  esto  talvez,  fué  que  no  tuvimos 
hogueras;  que  si  Copiapó  se  descubre  doscientos  años  antes, 
mas  de  uno  d<3  nuestros  abuelos  habria  pasado  a  la  otra  vida 
como  los  portugueses  rit*os  de  Lima.  l*ero  no  contento  con 
sus  depn*:laciones  personales,  aquel  insaciable  esbirro  mandó 
agentes  á  la  Serena,  y  con  tales  exigencias,  que  hubo  de  ar- 
marse partido  en  el  pu(?blo,  andando  la  gente  amotinada  por 
las  calles  gritando  los  uno».  Aquí  del  rey!  los  otros.  Aquí 
de  la  inquisición.  (1) 

l^or  íortuua  encontrábase  á  la  sazón  en  aquel  j)ueblo  ha- 
cientio  su  visita  pastoral,  el  ilustre  Villarroel,  y  no  pudiendo 
sobrellevar  con  paciencia  tantos  desmanes,  hizo  castigar  ooa 
escíísivo  rigor  y  aun  con  vapulaciones  á  los  esbirros  del  deán 
Santiago,  sin  cuidarse  si  alguno  de  ellos  tuviese  ó  no  carácter 
eclisiástico.  De  el  mismo  potentado  que  los  enviaba,  di  joles 
á  aquellos  (lue  era  **un  deanejo  de  Imrlas",  amenazando  al 
clérigo,  su  delegado,  cuyo  nombre  era  Ampuero,  que  si  coa- 
timiaba  alborotando  las  gentes  lo  baria  volver  á  Santiago 
*' atado  á  la  rola  de  su  caballo.''     (2) 

Jiají»  tan  animosos  auspicios  para  el  soberl)io  (lean,  re- 
gi'Cáü  el  obispo  á  la  capit^il  y  llegó  á  su  palacio  en  la  víspera 
<le  San  Andrés,  en  el  verano  de  1638.  Fuéix}nle  á  nnábir  al 
ecro  todos  sus  canónigos,  mas  tarJó  el   deán  á   i)re>M?ntarse, 

1.  V<'»ase  sobre  e'^tc  oj)iso(lio   el   discurso  univer>itario   citado. 

2.  '¡'arta  del  deán  Santiajro  al  receptor  jeneral  del  Santo  Oficio 
de  Lima  don  Pedro  Ohorio  de  Lo  lio,  fecha  eu  Santia^^o  el  22  de 
enero  de  liVMh  VA  deán  dice  eu  esta  carta  que  Villarroel  hizo  poner 
en  el  ceju)  al  clérigo  Am])nero  y  que  lo  azotaron  de  tal  modo  que  le 
■pusieron  la  eá]>alda  "como  un  scunbrero  negro.'' 

Para  no  incurrir  en  repi'ticiones  y  no  prolongar  en  demasía  este 
ejíi-^oílio.  recurrimos  desde  esta  parte  A  la  relación  que  antes  tenían 
heclia  de  estos  notables  sucesos. 


LA   INQUISICIÓN'  Y  LA   AUDIENCIA.  101 

siendo  qu-e  á  él  le  eumplia  llegar  primero,  pues  como  á  la  mas 
alta  dignidad  entre  los  prebendados,  érale  privativo  el  citar- 
los para  congregarse.  Disimuló  el  obispo  la  punzada  que  le 
daba  aquel  desaire;  mas  tan  lu-ego  como  llegó  el  deán  á  su 
presencia,  reconvínole  con  aspereza,  en  razón  de  su  falta  de 
oortesia,  multándole  en  -(^latro  pesos  por  la  estudiada  tar* 
danza  que  habia  puesto  en  llegar.  Amostazóse  el  deán  con 
aquel  recibimiento  y  dijo  á  su  prelado  que  apelaba  de  la  mul- 
ta, por  que  el  Inquisidor  era  insigne  litigante  y  enteridia  to- 
dos los  recursos  del  oficio.  Pero  el  obispo,  si  no  sabia  d-e  le- 
yes, jamás  se  quedaba,  por  lo  mismo,  en  medio  del  camino,  y 
asi  **me  juró  por  su  címsagracion,  dice  el  mismo  deán  en  la 
carta  citada,  aludiendo  á  los  cuatro  pesos  de  multa,  que  me 
los  liabia  de  llevar,  con  grande  soberbia.'*  Y  para  hacerle 
ver  que  ni  juraba  en  falso,  le  aumentó  incontinenti  la  multa 
hasta  ci^^n  pe.«os. 

Volvió  á  apelar  el  deán,  ^*iina,  dos  y  tres  veces*',  de 
aquella  sentencia  de  menor  cuantía,  y  estallando  entonces 
la  cólera  de  su  superior  mandó  á  sus  clérigos  y  prel>endado8 
que  hicieiwn  allí  mismo  preso  al  temerario  subalterno,  que  asi 
desobedecía  su  autoridad. 

I>chia  pasar  todo  esto  en  la  sacristía  de  la  Catedral,  por- 
que el  deán  refiere  el  lance  como  si  hubiera  tenido  lugar  fue- 
ra del  recinto  de  la  iglesia,  *^pues  yo,  cuenta  él  mismo,  vien- 
do el  furor  de  dicho  vSeñor  obispo  y  su  cólera,  dije  á  los  clé- 
rigos que  no  me  prendiesen  y  fui  huyendo  hacia  el  coro  para 
irme  á  la  calle,  y  dicho  señor  obispo  mandó  que  me  prendic- 
Ken  y  don  Juan  ^Machado  (el  famoso  provisor)  llegó  á  mi  con 
sus  cria>d()s,  diciendo  que  d(\spues  se  vería  eso,  y  fu-ese  pre- 
so.'* 

C()ndujeix)n  entonces  al  destronado  deán  á  la  capilla  del 
mÍ5mo  ()bísi)o,  y  allí  los  canónigas  encerraron  al  lobo  de  I» 
Tnf^•uisi'L^ion,  que  muy  promto  se  vería  roíduci-do  Kajo  las  mafuos 
de  su  propio  pastor,  á  la  condición  de  sumiso  cordero  de  la 
grei  sacerdotal. 

Aquella  misma  noche  mandó  el  obispo  al  provisor  Ma- 
chado que  fuese  á  casa  del  comisario  y  descerrajase  sus  arma-- 
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rios  socr^tüs,  estrayendo  todos  los  papeles  de  la  Inquisición, 
pues  siempre  temia  que  aquel  ministro  de  escondidas  ven^n- 
zas  estuviera  fraguando  alguna  contra  su  persona.  Llevóse 
el  provisor  todo  el  archivo  del  comisario  y  urnas  cuantas  piti- 
zas  do  vajiUa  de  plata,  (botin  del  Santo  Oficio),  hasta  com- 
pletar el  valor  de  la  multa  de  cien  pesos  que  el  obispo  había 
impuesto  al  deán.  Para  aumentar  la  ignominia  de  -este,  dejó 
Machado  en  el  cepo  á  uno  de  sus  mayordomos,  por  qu€  no 
quiso  de  pronto  entregarle  las  llaves. 

Al  otro  dia,  que  era  el  de  la  festividad  de  San  Andrés,  ^1 
o})ispo  sin  declinar  en  su  saña,  hizo  venir  á  su  presencia  al 
<H)inisario,  que  tampoco  sesgaba  en  lo  menor  por  su  parte,  y 
haciéndole  sentar  en  una  silleta  forrada  en  cuero  de  vaca,  co- 
sa que  tuvo  á  gran  afrenta  el  d-ean,  acostumbrado  tal  vez  á  los 
mullidos  terciopelos  del  coro,  le  tomó  su  confesión  asegurán- 
dose con  dos  letrados,  sin  que  faltara  -el  oidor  Machado  á  la 
entrevista,  pues  era  la  infeliz  suerte  del  comisario  de  la  Inqui- 
sición que  si  escapaba  de  las  manos  d-e  un  hermano,  iba  sin 
remedio  á  estrellarse  en  las  del  otro,  siempre  oprimido  entre 
los  dos  líderes,  el  civil  y  el  eclesiástico,  que  él  habia  osada- 
mente provocado  y  que  ahora  a  su  vez,  le  caian  encima  de 
consuno. 

Después  de  a<iuel  trámite  de  humillación,  el  obispo  orde- 
nó al  doctor  Santiago  se  mantuviese  en  su  casa,  la  que  le  da- 
ba por  cár\*el,  en  castigo  de  su  desacato,  señalándole  para  su 
guarda  dos  criados  úe  la  propia  servidumbre  de  su  ilustrísi- 
•líia  á  quienes  el  mismo  reo  debia  pagar  cuatro  pe«os  diarios 
]>í  líjue  csiúascn  todos  sus  pasos. 

Ki  signóse  el  enfurecido  comisario  á  devorar  sus  humi- 
Ilaí-ioncs,  fingiendo  apariencias,  pero  á  escondidas  púsose  á 
fraguar  :s<ms  terribles  sumarias  llamando  testigos,  bajo  pena  de 
o^coiDunión  mayor,  para  que  declararan  sus  desavenencias 
con  el  ol)¡.''po. 

Mas,  no  tardó  este  en  saberlo,  y  aquí  -el  cumplido  toco  á 
su  termino,  por  que  era  fuerza  que  uno  de  los  dos  debia  de 
somcter.se  á  la  obediencia  y  á  la  paz  que  exijia  el  estado  vio- 
lento de  los  ánimos,  puestos  ya,  desde  mas  de  tres  años  atrae, 
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por  culpa  de  un  clérigo  desalentado,  en  la  mas  aflictiva  an« 
£iedad. 

Ordenó,  en  conaecuencia,  el  obispo  que  prendieran  al  co. 
lüisario  en  su  domicilio,  resuelto,  sin  duda,  á  ejecutar  en  »u 
p?r3ona  un  ejemplar  castigo.  Pero  súpolo  en  tiempo  el  astu 
to  deán  por  dos  familiares  que  se  lo  avisaron,  y  púsose  en  sal- 
vo,  asilándose  en  San  Agustin,  donde  pidió  el  hábito  para  sus- 
traerse por  de  pronto  á  la  inevitable  jurisdicción  y  á  la  justa 
saña  de  su  prelado. 

Pero,  ¡cosa  singular!  no  por  esto  aquel  hombre,  cuya  por. 
fia  rayaba  en  el  frenesí,  dejó  de  proseguir,  como  él  mismo 
lo  asevera,  sus  tramas  secretas  contra  el  obispo  y  su  clero  en 
la  cp'lda  en  que  so  ha})ia  asilado,  y  hacia  llfimar  aJlí  testigos 
para  adelantar  su  prueba,  conminándoles  con  escomunion  si 
revelaban  sus  stKTetos;  pero  el  obispo  no  tardaba  en  llamarles 
á  su  vez  y  levantando  la  escomunion  del  Santo  Oficio,  y  po- 
niendo por  amenaza  la  de  los  cánones  arrancaba  la  verdad  de 
las  decílaraciones. 

No  era  ya  dable  que  aquel  estado  de  alarma  y  provoca- 
eiones  se  prolongase  por  mas  tiempo.  El  pueblo  se  veia  su- 
nierjido  en  las  mas  azarosa  inquietud.  El  obispo  habia  esco- 
mulgado al  comisario  y  este  á  sus  dos  provisores.  Hacíanse 
rogativas  públicas  porque  se  restituyese  la  paz  á  la  iglesia  y 
el  mismo  prelado  en-comendaba  á  los  fieles  desde  el  pulpito, 
<iue  rogasen  á  Dios  por  que  volviese  al  buen  camino  el  estra- 
viado  deán.  Mas  todo  era  inútil.  La  resistencia  de  aquel 
3)a recia  indestructible. 

Resolviese  entonces  el  obispo  á  pedir  auxilio  al  brazo  se- 
cular, di(>selo  la  audiencia  de  buen  grado,  comisionando  á 
uno  de  los  alcaldes  con  vaiva  de  justicia,  para  que  aprendiese 
al  deán  sobre  todos  los  fueros  de  la  Inquisición  y  del  hábito 
<le  San  Agustin,  que  era,  sin  embargo,  el  mismo  que  llevaba 
el  Obispo  Villarroel,  pues  por  humildad  min-ca  se  vistió  de 
otra  manera. 

*'A1  fin  me  aprendieron  dice  el  deán,  y  me  llevaron  a 
Santo  Domingo  en  una  silla  con  mnicha  gente. ' '  Pero  no  por 
esto  dejó  de  escomulgar  al  alcalde  que  puso  en  ejecución  su 
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captura  ooDmiuándoiI<e  con  la  multa  de  dos  mil  pesos. 

Mas  libada  vialia  ya  al  infeliz  deán  cuya  omnipotencia  de- 
inquisidor  ihabia  caido  por  los  suelos,  delante  de  la  mitra  y  del 

copete, 

Ál  poco  rato  d-e  encontrarse  en  una  celda  ó  calabozo  de 
Santo  Domingo,  cuyo  prior  era  fray  Bernardino  de  Albornos, 
pariente  de  los  dos  Matilhado  de  Ciliaves  se  preoenló  uno  de  estx» 
**y  me  echó,  dioe  el  prisionero,  dicho  provisor,  unos  grillos 
nmy  bien  remachados  y  dormi  toda  aquella  noche  con  ellos, 
que  es  la  primefra  cosa  que  ha  9u<oedido  en  las  Indias  ni  c» 
todo  eü  mnindo. 
^  Y  de  esta  manerra  la  Real  Audiencia,  el  cabildo  eelesiásti* 
co,  el  capitán  g>ene(rail,  el  desventurado  Manuel  Bautista  Pérez, 
y  todas  ias  víctimas  del  furor  inquisitorial  quedaron  al  fin, 
candignaimenite  veoiigadas. 

Peiro  autp  faltaba  aAgo  mas  paira  la  espiacion.  En  pos  del 
castigo  debía  venir  «la  diumillacion.  Al  siguiente  dia,  cuan- 
do d  obispo  se  presentó  >en  el  claustro  de  Santo  Doraángo,  sa- 
lió á  su  encuentro  ed  ajcoagojado  deán  y  *'me  eolié  á  sus  pies,, 
cuenta  él  miamo,  y  le  dije  que  en  qué  le  ihabia  ofendido,  que 
márase  que  el  canóni^  Aranguez  de  Valenzueda,  con  todos  los 
demás  prebendados  ee  querónoi  vengar  de  mi,"  y  otras  lásti*^ 
mas  que  por  este  estilo  añade  ei  deán  en  aiu  carta  citada  á  los 
inquisidores. 

I/evantióle  ed  obispo  del  suelo,  ordenó  qu<»  «le  (pii taran  1í)S. 
grillos  y  los  hábitos  de  fraile  ag-mstino  (lue  ill(»\'a])a  jm-estos» 
(^-ncargándole  se  fuese  tranquilamente  á  í?u  igl(\sia,  ihaí'iéndole- 
á  la  vez  pTí^-tnite  con  e«tíis  signifieativas  palabras  lo  que  jxxlia 
im])ortarle  su  conducta  en  adelante.  fJn  ¡fU  lengua  y  en  su 
pluma  está  su  vida. 

Y  sin  eniilwTgo,  cuan  poco  se  cuidaba  d  rencoroso  in. 
quisidor  delegado  de  aquel  consejo?  En  ría  misma  carta  ea 
<luo  lo  neeordaba  decía  á  sus  comitentes  de  Lima,  que  el  obis- 
po **(^Ta  el  diablo*'  y  les  pedia  que,  como  á  su  comisario,  lo  in- 
bibi(\sen  de  la  jurisdicción  de  aquel,  sin  duda  para  volver  á  las- 
turbuihaicias  de  que  aun  no  se  veia  libre.     Para  hacer  cabal 
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jiifiticie  al  "comifiario  de  la  Inquisiciooi,  debemos  aña'cli'r  que  al 
pedir  las  penas  d>e  sus  enemigos  al  Santo  Oficio,  se  espresaba 
en  estos  bkundos  téiuniuos,  cuya  sinceridad  mo  nos  aterviería* 
mos  á  garaDitár.  **Si  bien  de  mí  soy  compasivo,  y  \o  que  tooa 
á  <mi  persona  do  tengo  (remitido,  mías  el  agracio  qoxe  se  ha  he« 
cho  á  <la  dágná'dad  que  ejerzo  no  es  máo  sino  de  V.  S.  y  esos 
señores  del  tribunal  y  asi  con  misericordia  pido  dé  á  V.  S. 
y  esos  señores  se  haga  justicia  blanda  para  la  enmienda  de 
lo  de  adelante.   " 

El,  enérgico  pi'eJiado  de  la  diócesis,  después  de  aquel  su* 
ceso  ifba,  con  todo  iredueiendolLe  á  su  díober,  y  con  tanta  du. 
reza,  que  hubo  de  postrarle  en  abatimiento,  **pues  cada  dia 
(dice  el  propio  reo  en  su  última  carta  á  los  Inquisidores,  que 
tiene  la  fecha  de  jumio  23  de  1640)  me  hace  amieniazas  del  ze« 
po  y  de  eabeza,  y  estoy  amilanado,  é  impide  por  debajo  de 
eueorda  cada  estas  comisiones,  (las  co<branza8  dioiéndome  sus 
paJaibradas  asi  de  esos  señores  (los  Inquisidores)  como  contra 
mí,  y  como  es  predado,  soporto  con  i)aciencia  y  prudencia,  y 
digo  á  todo  que  tiene  razón  y  como  somos  de  sangre  y  carne 
se  siente,  y  á  la  menor  palabra,  me  dioe :  borracJwn  acá  y  bor^ 
tachón  acuyá;  y  lo  padezco  por  ese  Santo  Tribunail  y  trescien- 
tos pesos  que  m.e  ha  llevado  de  mudtas.  * ' 

Y  nunca  anduvo  mas  acertado  el  deán  Santiago  que  al 
juntar  el  Santo  Oficio  con  su  multa  de  trescientos  pesos,  pues 
toda  la  misión  que  él  y  sus  delegantes  tuvieron  en  Chile  fué 
el  mas  afrentoso  peculado,  porque  como  hemos  visto,  sin 
ningún  objeto  de  fé,  sino  del  despojo  de  unos  cuantos  infeli- 
ces, ponian  á  todo  el  reino  en  alboroto,  violando  leyes  y  co- 
metiendo todo  género  de  desacatos. 

Consuela,  empero,  saber  en  definitiva  que  el  botin  de 
aquellos  sacrilegos  especuladores,  fué  harto  escaso,  porque 
en  su  ultima  carta  el  comisario  dice  amargamente  á  sus  seño- 
res ;  En  estos  tt^es  años  no  se  ha  cobrado  blanca. 

Tales  fueron  algunos  de  los  sucesos  político-religioso  da 
da  primeria  imitad  del  siglo  XVII,  cuya  significación  moral  se 
presta  a  graves  meditaciones  del  filósofo  y  del  historiador, 
por  que  al  menos  están  probando  que  la  base  de  nuestra  exis- 
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tencia  colonial,  como  fondo  y  conio  forma,  como  principios 
otemos  y  eomo  vida  íntima,  fué  esenci-al  y  esclusivamente 

eclesiástica.  Consistía  por  esto  el  orgullo  de  las  mas  altas  fa- 
milias criollas  en  t«ener  sus  repr^^sentantes  en  el  clero,  com- 
poniénidose  d  coro  de  Santiago  cien  años  después  de  su  fuu* 
dación,  casi  enteramente  de  hijos  de  su  pueblo.  Es  al  pro- 
pio tiempo  digna  de  una  observación  especialísima  por  su 
aplicación  local,  la  circunstancia  de  que  el  móvil  principal 
que  ajitaba  siempre  las  pasiones  de  las  autoridades,  de  las 
jerarquías  y  del  pueblo,  era  esa  tradicional  é  irremediable 
parsimonia,  qaie  es  el  tipo  distinto  de  nuestro  pueblo,  en 
cuyo  coraawn,  mientras  todo  ha  pasado,  ha  quedado  siem- 
pre inmóvil  como  la  colina  de  rocas  que  se  ostenta  en  su 
centro,  y  tan  eterno  como  los  censos  y  capellanías  que  gravi- 
tan casi  todos  sus  solares,  aquella  idolatría  que  Moisés  en- 
ííontró  arraigada  en  su  i>uel>lo  después  de  haber  dictado  el 
decálogo. 

Con  todo,  llegai-on  puede  decirse,  á  su  apojeo  x)or  aque- 
llos años  los  furores  de  la  controversia  y  la  codicia,  porque  vi- 
no á  aplacarnos  un  hombre  sabio  y  desinteresado,  á  quien, 
cuando  nuirió  con  la  dignidad  de  uno  de  los  primeros  arzobis- 
pados de  la  Aanérica  le  encontraron  por  tx>do  caudal  y  toda  he- 
rencia seis  reales  de  plata  en  el  bolsillo.  Fué  entonces  tam- 
bién cuando  e^te  niivsmo  hombre  eminente  escribió  su  célebre 
o])ra  ya  eittada  eon  el  títailo  Jos  dos  cuchillos,  destinando  dos 
volúmenes,  monumentos  de  investigación  y  de  paciencia,  á 
deslindar  pacíficamente  conforme  á  la  ley  y  la  justicia  los 
fueros  de  la  iglesia  y  del  Estado.  En  prenda  -de  buena  fe, 
segur  dijiíiias,  dedicó  aquel  <»norme  trabajo  á  la  autoridad 
civil  del  reino,  con  la  cual  'partiera  de  hecho  «el  poder  y  la 
eífuidad.  Y  tan  a  maravilla  tuvo  el  último  aquella  paz  entre 
ambos  gobiernos  quodando  a  cada  cuchillo,  el  ci\nl  y  el  ecle 
RÍásti(*o.  dentro  de  su  vaina,  que  en  la  carta  en  que  acepta» 
la  dedicatoria  decíales  en  estas  palabras:  **Veo  que  se  abra, 
zan  entre  otros  gobiernos  los  majistrados  y  los  obispos,  y 
en  esta  de  V.  S.  ofrwiéndose  cada  din  fantas  ocasnoneSf  no 
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ha  o'^comulgado  V.  S.  no  solo  oidor  pero  ni  álguaciU*  (1) 

Aí-i  corría  entre  tanto  su  triste  y  lánguida  vida  la  colo- 
nia. Dos  «eran  sus  grandes  y  casi  únicas  faces.  En  las 
fronteras  los  bárbaros.  En  el  centro  lo  oidores,  los  canónigos 
y  los  inquisidores  que  no  eran  sino  otra  especi-e  de  bárba- 
ros. Y  el  infeliz  presidente  escapando  de  las  lanzas  d-e  los 
linos  para  ser  ensartado  en  las  plumas  y  «en  los  hisopos  de 
los  otros,  veíase  ol)ligado  cuando  bajaba  á  Santiago  á  escuchar 
sus  absurdos  y  sus  desmanes  sin  tener  para  dirimirlos  otro 
po'ler  <i*ue  el  de  sus  espuelas.  Por  esto  sin  duda,  decia  el 
mat'íítre  de  campo  de  Lazo  de  la  Vega,  don  Santiago  Tesillo, 
^'que  no  ba  bal)ido  gol>ernadores  de  mas  atormentados  oidos 
que  los  de  Chile." 

Tiemípo  es,  de  voilver  en  otra  dirección  3a  vista,  que  los 
ojos  también  sufren  tormento  de  la  monotonía. 

Vamos  i>or  consiguiente  á  ocuparnos  del  crecimiento  ma- 
terial del  pueblo  cuya  múltiple  historia  nos  empeñamos  en 
trazar.  A  l)ien  (jue  no  pocos  argumentos  y  casos  eclesiásti- 
cos hemos  de  encontrar  todavía  en  nuestro  camino  v  en  el 
propio  siglo  á  cuya  primera  mitad  hemos  llegado. 

benjamín  vicuña  mackenna. 


1.  Carta  de  tlon  Franeispo  López  de  Zúñiga,  amvqnés  de  Baidos, 
al  obispo  ViUarroel — 'Concepción,  mayo  30  de  1G46. 

Sin  embargfo,  ViMarroel  en  una  ocasión  ipajró  también  en  el  prin- 
cipio de  sil  gobierno,  tributo  á  su  siglo  con  motivo  de  la  procesión  del 
apóstol   Santiago   en    1639. 

fíegun  refiere  Carvallo,  acostumbrábase  basta  ese  año  que  car- 
garan en  anda  del  apóstol  dos  canónigos  y  dos  tegidores.  Ocurriósele 
al  obispo  suprimir  los  honbres  de  estos  y  poner  los  de  euatro  preben- 
dados. Enojóse  en  consecuencia  el  ■cabildo,  y  el  año  siguiente  (1640) 
velebró  la  ¡prcK-esion  di  patrono  en  San  Francisco. 
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CARTA-INTRODUCCION. 

Señor  doctor  don  Vívente  G.  Qucsada: 

Wi  amigo  el  señor  doctor  don  Anjel  J.  Carranza.  ¿  insi- 
nuación de  usted,  me  ha  espresado  el  deseo  de  que  trasmita 
ftlgunas  publ i  naciones  sobre  historia  americana,  ú  otilas  ana* 
lo^^as,  de  que  pudiese  disponer,  -en  obsequio  del  ilustrado  ¡ye- 
riódico  que  usted  y  el  doctor  don  Miguel  Navarro  Viola  haa 
tenido  la  p:loria  de  fundar  y  sostener  hasta  aquí. 

Comprendo  el  del>er  en  que  está  todo  americano  inteli- 
gente de  proteger,  en  la  e^sfera  de  sus  facultades  publicaciones 
como  La  lie  vista  de  Buenos  Aires,  que  presta  tan  inmensos 
servicios  á  la  civilización,  desenterrando  de  la  oscuridad  y 
del  olvido  Ioí;  fragmentos  dispersos  que  formarán  im  dia  el 
monumento  imperecedero  de  la  histeria  y  de  :1a  litefi'atura 
americana. 

Al  reconocerlo  a^í,  solo  lamento  mi  insuficiencia  para 
coadyuvar  con  algo  píx^pio  á  esos  fines  elevados — -Agradez- 
<íO  á  usted  sin  embargo,  me  proporcione  la  ocasión,  muy  li-^ 
songera  para  mí,  de  asociar  mi  humilde  nombre  á  su  notable 
publicaídon,  ocupando  un^a  pajina  de  ella  con  los  conceptos 
que  me  sujiere  su  alcance  y  significación. 

Grande  ha  sido  la  satisfacción  y  el  entusiasmo  que  me 
ha  inspirado  siempre  la  empresa  de  ustedes,  en  donde  he  vis- 
to yo  realizada  en  parte  una  aspiración  vehemente  -de  mi  cor- 
ta vida  literaria. 

T"na  publicación  consagrada  á  las  producciones  amer:- 
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canas,  y  espeeialnieutí»  á  consignar  los  recuerdos  históricos 
y  líís  bioafidfias  de  los  ¿loiiíbres  ilustres  que  prepararon  con 
su  esfuerzo  común  la  obra  generosa  de  la  revolución,  me  ha 
parecido  una  eiui)resa  digna  del  genio  y  -d-estinada  á  produ- 
cir  ventajas  morales  de  incalculable  trascendencia. 

Ustedeís  han  debido  luohiar  segniramente  con  dificultades 
casi  insuperabli^s  que  sojo  un  espíritu  superior  y  un-a  inque- 
brantaWe  firan-eza  i>udieron  vencer  hasta  ahora. 

(.'reacia  en  medio  de  U'na  decadencia  ineomprensi-ble  del 
espíritu  literaaio.  La  Ikf vista  de  Bmnos  Aires  ha  tenido  que 
bregar  además  del  indeferentisnijo,  con  preoeupaciones  de 
todo  género,  y  aca.so  con  el  estravio  de  las  pasiones  políticas, 
que  tanto  retardan  la  marcha  de  la  ei\ilizaeion  y  del  progreso 
en  todas  la3  direcciones  del  espíritu. 

La  diñcu/ltad  de  las  conuin.i(*ac iones  entre  los  Estados  del 
PlntA  y  las  Repííblíwis  trasandin¿uj,  ha  de  haber  sido  sin  duda 
un  obstáculo  para  que  ustedes  añfldi(»sen  á  su  interesante  Re' 
vijiia  la  colailH>racion  -de  las  intelig»L*ncáas  poderosas  (lue  han 
prodiicido  (.V>lomil)ia,  Perú  y  Chile  en  todcis  las  faces  de  la  li. 
teta  tura. 

Esas  dificultades  me  han  preocupado  mucho  y  me  ha 
chocado  sietrapre  que  existiera  urna,  corriente  activa  y  frecuen- 
te con  las  mas  apartadas  regiones  de  la  Europa,  mientras  los 
Estados  de  América,  de  una  misma  patria,  puede  de j irse,  se 
mantienen  en  una  ef$pecie  de  clausura,  los  unos  con  los  otros 
descono<*i(»ndo  la  enseñanza  de  la  historia  y  las  ventajas  mx)- 
rales  y  ])r)sitivjs  de  su  aproximación. 

En  ese  s(-nti>l()  he  encontrado  digna  de  to;lo  aplauso  la 
iniviativa  del  ^liiiistjo  del  Ecuador  en  Chile,  que  ha  dado  por 
resultado  ia  celebración  de  un  tratado  para  ol  eange  de  las 
]>roiiu.:'it)iirs  litiM-arias  entre  ambas  Repúblicas. 

Seiia  íli'  desear  íjue  igual  convenio  se  Jriciese  estousivo 
al  Pió  de  la  Plata,  i^ira  íiiie  pudiésemos  hallar  en  la  Bibiiote. 
ca  Nacional  de  cualquicT  Estado  los  elementóos  de  la  'literatu- 
3'a  ainerii'ana,  y  abrir  juicio  sobre  'los  grados.de  axle-lanto  y 
de  c'ultuia  de  cada  una  de  las  Kepíiblicas  en  parti(?ular. 
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lUna  noble  rivalidad  y  un  generoso  estínmlo  se  desperta* 
ria  entonces,  avivando  el  esfoierzo  de  las  inteiligencias  y  dan- 
do  alas  á  la  ciencia  y  á  la  poeaia. 

La  Bevista  de  Buenos  Aires  que  lia  iniciado  tamibien  ese 
oaniijbio  de  ideas  y  aspira  á  estrediar  á  las  inteligencias  ame- 
rieanas  en  un  propósito  noble  y  «rejenerador  ha  conseguido  re- 
mover  mucíhos  obstáculos  de  ese  camino  y  desvaneoer  las 
preocupaciones  oscuras  dej  localismo,  borrando  las  líneaa 
fronterizas,  paira  ofrecer  va3tos  horizontes  á  J«s  esploracioties 
<lel  pensamiento. 

Mucílio  ha  influido  sin  duda  el  esfuerzo  de  ustedes  ¡^ara 
iin'piilsaT'la  actividad  del  espíritu  en  una  nu'eva  y  fecninda  li* 
reccion. 

Hacer  revivir  las  tradiciones  del  heroísmo  y  de  las  virtu- 
•<les  de  nuestíTOS  gloriosos  antecesores,  me  ha  parecido  que 
iinportaiba  ai>licar  Ja  enseñanza  de  la  doctrina  y  del  «ejemplo 
linas  tocante  a  muestras  socieilades  estraviadas  eu  la-s  tinieblas 
<lel  error  y  en  la  tempestad  de  l'as  pasiones. 

Propagar  y  difundir  esa  <ín¡señanza  histórica,  es  para  mí 
rtl  medio  mas  eficaz  de  corregir  nua^tros  vicias  políticos  y  jur 
ciales.  Depfloro,  eomío  ihe  diciho  á  usted,  no  poder  ofrecer  en 
ese  senti'Jo  á  la  Revista,  el  concurso  que  otras  plumas  mas 
adiestradas  que  ¡la  mi  a  sabráns  prestarle  sin  esfuerzo;  pero 
creo  de  mi  deber  poner  a  su  disposición  al^un'js  raiateriales 
que  acaso  juzígue  dignos  de  la  reproducción.  Ellos  piietiea 
considerarse  inéditos,  pues  que  son  aquí  totalmente  deseo  no» 
cidos. 

^W  efecto,  remítele  unas  lijeras  biogivifias  de  cuatro  jn^r^ 
simajcs  not-ables  (^n  la  historia  política  del  Ecuador,  mi  pa- 
tria. 

El  doctor  Francisco  J.  Eujenio  de  Santa  Cruz  y  Espejo, 
fué  un  ardoroso  patriota  y  un  enérgico  defensor  de  la  inde- 
pendencia americana. 

El  coronel  don  Antonio  Alcedo,  se  destaca  como  una 
brillante  figura  en  el  fondo  oscuro  del  coloniaje.  Pese  á  la 
opresión  y  á  la  tArania  que  sofocaban  en  jérmen  todas  las  es- 
peranzas y  los  esfuerzos  de  la  literatura  nacional,  nos  ha  lega- 
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do  el  fruto  de  su  raro  talento  en  obras  notables  que  realzan 
la  Biblioteca  de  su  país. 

El  doctor  don  José  Mejía,  intrépido  orador  amerioano  ea 
las  Cortes  Españolas  de  1812,  hizo  oír  su  elocuente  palabra 
en  defensa  de  las  libertades  de  América.  N'atural  del  Eeua* 
dor,  este  le  recuerda  como  á  uno  de  los  proceres  distingu¿doi 
de  la  independencia. 

El  doctor  don  José  Ignacio  ^loreno,  ha  dignificado  con 
su  apostolado  y  con  su  ejemplo  el  sacerdocio  americano.  La 
sociedad  venera  esos  ilustres  vairones,  que  son  una  fuente  dá 
consuelo  y  una  áncora  de  salvación,  en  el  naufragio  de  todas 
sus  esperanzas,  y  que  levantándose  sobre  las  pasiones  de  la 
época,  conservan  bastante  serenidad  y  grandeza  para  sondear 
y  predecir  el  porvenir. 

Las  biografías  de  eaos  honorables  compatriotas  forman 
porte  de  la  '* Historia  del  Ecuador",  obra  inédita  del  ilustrado 
y  laborioso  escritor  don  Pedro  Permin  Cevallos,  miembro  de 
la  Academia  de  Quito. 

Este  compatriota  accediendo  á  los  deseos  del  publicista 
neo  granadino  doctor  don  Benjamín  Perciba  Gamba,  facilitó 
aqudllas  para  que  fuesen  publicadas  en  El  Iris,  periódico 
quincenal  que  en  1862  aparecía  en  dicha  capital. 

Tales  son  los  materiales  que  pu«edo  presentarle  en  este 
momento,  atendiendo  á  su  deferente  invitación. 

Si  mas  adelante  estuviese  en  actitud  de  brindar  á  La  Re- 
vista  un  contingente  cualquiera,  no  dude  nsted  de  que  me 
apresuwiria  en  hacerlo. 

Salúdalo  atentamente. 

TOMAS  MONCAYO. 
Su  easa,  Consulado  del  Ecuador,  5  de  abril  1870. 
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(Conclusión).   (1). 

XIII. 

EL  SACRIFICIO. 

— ^llé  aquí  todo  pix>pieio  para  la  fuga,  dijo  Aurelia,  vol- 
viéndose á  su  compañero,  qu€  la  estaba  contemplando  con 
una  ardieoite  mirada;  la  hora,  el  sil<íncio,  un  buen  caballo: 
¿porqué  tardas!  Huye! 

— Huir!  huir  sin  tí!  separarnos  cuando  nos  une  el  amor, 

— Desventurado!  -e-selamó  AuTelia,  retrocediendo  espan- 
tada ante  aque^lla  revelación:  no  pronuncies  esa  palabra:  en- 
tre nosotros  dos  es  un  sacrilejio. 

— Allí  rej)licó  él,  asiendo  con  ademan  impetuoso  la  mano 
de  la  jm'en:  ¿qué  nombre  das  tú  que  sabes  como  se  liorna  el 
sontiiiiiento  que  t>e  inspiró,  qué  nombre  'das  al  sublime  arrojo 
con  que  llevada  de  ese  sentimiento  has  desafiado  tantos  peli- 
gvo»  píirtí  sailvanmie  ?  qué  nomibre  -das  a  e^  dtilee  tú  que  deiTPa- 
jnas  en  mi  (»orazon  un  mar  de  delicias?  Y  esa  tiemíi  mirada 
que  estás  fijando  en  mis  ojos  ¿qué  so  llama?  Llámase  amor! 

Y  eulíizr)  á  Aurelia  con  sus  brazos.  La  joven  rechazó 
Jiorn)riza;la  aquel  brawj.  Una  luz  terrible  i'lumin<  su  líente. 
En  el  inocente  abandono  de  un  sentimiento  puro,  ella  misma 
habia  dado  la  imájen  de  la  verdad  al  fun-esto  error  que  ofus- 
caba el  iúnuí  del  proscrito  y  lo  sostenía  en  aquellos  sitios  don- 
de lo  amenazalxa  la  muerte. 

— 'aladre!  nuirmuró,  perdón!  otro.s  ojos  que  los  mios  váu 
á  leer  el  sx-^Toto  de  tu  vida;  ])ero  yo  sé  que  me  apruebas  dc'*- 

1.     A^^ase  la   páj.  319  del  tono  XXÍ. 
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da  el  cielo,  porque  lo  vés,  madre  mia:  no  hay  otro  medio  de 
salvarlo. 

Y  acercándose  á  Fernando  fijó  en  él  una  tierna  y  dolo- 
rosa  inÍTada,  y  le  dijo  alargándole  un  papel : 

— ¿  Quieres  conocer  la  naturaleza  del  sentimiento  que  nos 
une  en  un  lazo  tan  estrecho,  y  mías  dulce  que  el  amor?  Lee  y 
besa  má  frente,  caigamos  de  rodillas,  oremos  juntos,  y  parte! 

El  joven  tomó  el  papel  con  mano  ansiosa  y  lo  desdobló  4 
la  luz  de  la  luna. 

Pero  á  medida  que  leía,  su  frente  se  tornalm  pálida,  en 
sus  ojos  se  pintó  el  espanto,  y  sus  cabellos  se  erizaron. 

— Era  mi  hermana!  esclamó,  en  una  esplosion  de  dolor 
y  de  cólera.  Oh¡  continuó,  arrojando  lejos  dé  sí  aquel  papel; 
yo  iré  á  buscarte  mas  allá  de  este  mundo,  mujer  cruel,  que, 
esclava  del  orgullo  humano,  abandonaste  impía  al  hijo  de  tu 
oprobio  para  ornaT  con  la  aureola  de  la  virtud  tu  frente 
mancillada;  que,  alejando  al  hermano  de  la  hermana,  eres 
<.»ausa  de  que  el  amor  santo  que  debió  unirlos,  se  convirtiese 
en  un  sentimiento  criminal,  en.  una  fuente  de  eterno  dolor: 
yo  iré  á  buscarte  hasta  en  el  infierno  mismo,  para  decirte. 
Maldita  seas! 

Y  tú  proscrito  saltando  sobre  -eft  veloz  caballo,  desapa- 
iTció. 

Al  escuchar  esa  horrible  maldición,  Aurelia  exhaló  un 
grito  y  se  apoyó  desfalkicida  en  <uno  de  los  pilares  del  pozo. 
Las  fuerzas  de  su  cuerpo  y  de  su  espíritu  estabaai  agotadas, 
■una  estraña  oscuridad  inundó  su  mente  y  la  dejó  en  un  esta- 
-do  que  participaba  ddl  cíncope  y  de  la  vijilia. 

Una  mano  que  se  posó  en  su  hom])T0  la  despertó  dere- 
|Jent©  del  enagenamiento  en  que  yacía. 

AgU'ilar  pálido,  soinbrio;  terrible  estaba  delante  de  ella. 

— No  has  podido  engañadme,  pérfida,  esclamó  con  voz 
sorda,  fijando  en  su  esposa  una  siniestra  mirada;  yo  sabia  que 
amabas  a)  conspirador  boliviano  desde  aquella  noche  que  es- 
tuviste  on  poder  suyo.  Y  lo  negal>as!  y  tu  frente  se  colorea- 
ba  con  la  indignación  de  la  virtud,  mientras  hollando  tu  honor 
j  el  mió,  te  i)reparabas  á  sustraerlo  al  castigo  que  le  espera. 
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Qué  has  liei'ho  de  él?  Habla!  No  es  tu  esposo  el  que  «está  de- 
lante de  tí,  es  un  juez  qu«  va  á  pronunciar  tu  sentencia  y  eje- 
cutarla.     ¿Qué  has  hecho  del  conspirador?  Habla! 

— ^Lo  he  salvado,  respondió  Aurelia;  pero  «1  sentimiento 
que  me  guiaba  no  era  culpable,  Aguilar;  era  un  afecto  puro, 
santo,  yo  te  lo  juro. 

— Pruébalo!  Ah!  yo  daria  mi  alma  por  creerlo!  Y  una. 
lágrima  surcó  su  pálida  mejilla,  y  con  una  voz  impregnada 
K  de  dolor  y  de  rabia  repetia:  pruébalo! 

' — ^Y  si  no  me  es  dado  probarlo  sino  con  un  juramento,, 
¿me  creerás  Aguilar? 

■ — Ya  vés  que  mentías! 

I>e  súbito,  Aurelia  dio  un  grito  y  se  precipitó  sobre  ua 
objeto  que  ocultó  en  su  pecho. 

Era  el  papel  que  arrojó  Fernando  y  que  yacía  en  tierra 
olvidando. 

Aguilar  lo  vio. 

— Qué  encierra  ese  papel?    Necesito  verlo! 

— C\Ii  secreto  I .   .   .   .  jamás ! 

Aguilar  fuera  de  sí  se  arrojó  á  su  mujer,  y  sugetando  su» 
manos  con  una  de  las  suyas: 

— ^Me  darás  ese  papel? — gritó. 

Aurelia  hizo  un  supremo  esfuerzo,  se  desaeió  de  sus  ma- 
nos y  esclamó  con  energía: 

— Aguilar,  mátame,  pero  no  me  pidas  este  papel! 

Entonces  hubo  una  lucha,  corta,  pero  atroz,  encarnissada,. 
horrible,  entre  el  ser  fuerte  y  el  ser  débil,  entre  la  fuerza  fí- 
sica y  la  fueo'za  subidme  de  una  voluntad  enérgica.  Aguilar 
hizo  esfuerzos  inútiles  para  arrancar  aquel  papel  de  entre  lo» 
dedos  crispados  de  Aurelia  que  lo  retenían  como  una  tenaza 
de  hierro. 

— ^Fe  darás  ese  papel — ^repitió  Aguilar  ciego  de  colera. 

— Nó ! 

— Nó? 

Nó,  mil  veoes  nó 

La  voz  de  Aurelia  se  perdió  en  un  sordo  gemido.  El  pu- 
ñal de  Aguilar  se  habia  hundido  en  su  seno. 
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El  asesino  se  hizo  dueño  de  aquella  <3«arta  pnecio  de  su 
crimen;  y  eon  la  saii|g<pe  fria  de  una  celosa  rabia  satisfecha, 
desciñose  la  faja  TOJa  que  contenía  sus  armas,  ató  con  eUa  una 
piedra  al  cuello  á  su  víctima  y  la  arrojó  ai  pozo. 

Y  luego  despl>egando  el  papel  que  apretaba  su  convulsa 
mano,  lo  espuso  al  rayo  de  la  luna  y  leyó 

De  T«epente,  la  palidez  de  la  colera  dio  lugar  á  la  palidez 
del  espanto.  Una  nube  sangrienta  oscureció  sus  ojos;  su  <*o- 
ivizon  ceso  de  latir,  y  su  lengua  helada  balbuceó  oon  acento 
desesperado : — ¡  ¡  Era  su  hermano ! ! 

Tres  días  después,  «el  general  Heredia,  paseando  con  al- 
gunas fieñoras  en  los  bosquecillos  floridos  del  San  Bernardo, 
encontró  sentado  sobre  una  roca  un  hombre  pálido  y  sombrío 
oon  los  vestidos  en  desorden,  la  cabeza  descubierta  y  la  mira* 
da  fija. 

— -Es  un  loco! — dijeron  las  señoras,  agrupándose  medro- 
sas detrás  del  general. 

— 'No — dijo  Heredia,  reconociéndolo — es  el  esposo  ultra- 
jado  de  la  infame  que  abandonando  hasta  el  cadáver  insepul- 
to de  su  madre,  ha  huido  con  el  conspirador  boliviano. 

Aquellas  palabras  despertaron  á  Aguilar  de  la  enajgena- 
cion  en  que  yacia.  Las  id^eas  vagas  que  en  oleadas  ardientes 
se  entrechocaban  en  su  cerebro,  tomaron  de  repente  una  fije- 
za terrible.  Midió  con  un  solo  pensamiento  la  enormidad  de 
su  crimen  y  sus  fatales  consecuencias.  No  solo  habia  asesi. 
nado  á  su  esposa,  ocultando  su  delito,  la  habia  djeshonTado.  Un 
remordimiento  profundo,  un  dolor  sin  nombre  invadieron  su 
alma;  y  corriendo  hacia  eil  general,  sus  labios  se  abrieron  ya 
para  acusarse  y  justificar  á  Aurelia;  pero  dirigiendo  una  se- 
gunda mirada  al  fondo  de  su  conciencia,  se  vio  tan  horrible^ 
que  i)or  la  primera  vez  de  su  vida,  tuvo  miedo  y  calló. 

Desde  aquel  dia  su  valor  se  convirtió  en  ferocidad;  su 
dolor  en  una  r-abia  insaciable  coníra  la  humanidad  entera. 

En  las  batafllas,  en  los  combates  de  guerrilla,  y  en  los  fre- 
cuentes motines  militares  de  aquella  época,  Aguilar  jamás  da- 
ba cuartel ;  mataba  sin  piedad,  se  bañaba  con  placer  en  la  ean- 
gre  de  sus  víctimas,  y  contemplaba  con  avidez  sus  agonías. 
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El  desdichado  quería  olvidar,  queria  sepultar  en  un  abismo 
de  atrocidades  el  frecuerdo  de  su  criin<en.  Vana  esperanza! 
sobre  la  sangre  de  los  bolivianos  y  de  los  soldados  rebeldes, 
veia  aparecer  otra  sangre  que  clamaljia  contra  él;  y  entre  los 
gritos  de  los  combatientes  y  los  clamores  de  los  moribundos, 
oia  siempre  elevarse  un  sordo  gemido,  siguiéndose  luego  el 
ruido  de  un  cuerpo  que  cae  al  agua! 

EntóncHíS,  hundiendo  las  espuelas  en  los  flancos  de  su  ca- 
ballo, huiíii  de  aquel  sitio  creyendo  huir  del  implacable  recuer- 
do; y  atravesaba  los  llanos,  los  bosques  y  las  montañas,  co- 
irrien<lo  sieiiijpre,  hasta  (lue  su  cabaLlo  sin  fuerza,  exánimje, 
caía  bajo  de  él.  Y  lOvS  píistores  de  aquellas  comarcas  que  en- 
tre las  tinieblas  veian  pasar  al  so'Ub])rio  gánete  coí:iio  una  exha- 
lación en  hi  fantástica  velocidad  de  su  carrera,  hacian,  teme- 
rosos, la  señal  de  la  cruz  y  recitaban  sus  mas  devotas  plega- 
riatS,  creyendo  que  era  el  demonio  de  la  noche. 

XIV. 

LA  DERROTA. 

Un  dia,  á  la  cal>eaa  de  su  regimiento,  Aguilar  se  encon- 
tró haciendo  parte  de  un  ejéreito  formado  en  batalla  sobre  el 
llano  que  »e  estiende  á  la  failda  del  Montenegro.  Al  frentti 
en  el  estremo  opuesto  de  la  llanura,  estendíase  la  linea  del 
ejército  boliviano. 

Siempre  sediento  de  sangre,  Aguilar  eaitretenia  su  impa- 
ciencia señalando  con  la  vista  el  número  de  sus  víctimas  en 
tanto  que  sonara  la  deseada  señal  del  combate,  que  no  se  hiz  > 
esperar  mucho  tiempo. 

Entonces,  los  antiguos  hermanos  do  armas  bajo  el  lábar-3 
azul  de  la  libertad,  sepairados  por  el  mino  f ratrieida  de  pciirtido 
enarbolíindo  los  unos  el  negi'o  estandarte  de  la  (^onfederacioíi 
argentina,  los  otros  el  tricolor  de  la  confederación  Peni  voli- 
viana,  eusí»ñas  de  dcjeneracion  y  de  ignominia,  se  arrojaTon 
unos  sobre  otros  como  tigres  hambrientos,  haciendo  luego  de 
aquel  cami)o  un  lago  de  sangre  sem})rado  de  cadáveres. 

Kn  lo  mas  encarnizado  del  combate,  Aguilar  divisó  un 
liombre  que  con  la  es[)ada  desnuda  y  destilando  sangre,  atra- 
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vesaba  oamo  rayo  los  batalloii'es  argentinos,  dejando  «u  pos 
suya  la  muerte  y  el  espanto. 

En  el  aspecto  de  aquel  hombre  había  algo  de  fantéstiej 
propio  á  aumentar  el  terror  que  inspiraba  su  arrojo.  Mon- 
laba  un  caballo  negro  como  la  noche,  y  su  ancha  capa  del  mis- 
mo  oüüor  flotaba  á  su  espalda  al  grado  del  viento,  como  las  álaa 
de  la  fatalidad. 

Aguilor  vio  cejar  a  los  suyos  ante  aquel  formidable  g«ue- 
rrero :  y  arrojándose  á  él,  alcanzóle  al  momento  en  que  retira- 
ba la  espada  humeante  del  j>eeho  de  un  enemigo,  y  lo  atravesó 
oon  ila  suya. 

El  incógnito  volvió  Nobre  él  como  un  tigre;  pero  las  fuer- 
zas le  faltaron  derepente;  el  ae^po  se  escapó  de  su  mano,  es- 
tendió los  brazos,  y  su  cuerpo  inanimado  se  deslizó  del  caba- 
llo, que  siguió  su  rápido  iturso  y  desapareció. 

Aguilar  fiol  á  su  l>árl)ara  costumbre,  se  inclinó  sobre  el 
arzón  para  (íontemplar  su  víctima.  Pero  al  fijarse  <*n  ^^l  ros- 
tro del  (cadáver,  sus  ojos  se  dilataron  con  horror  y  sus  cabe- 
llos se  erizaron. 

Fernando  de  Castro ! ! — esclamó  Inmóvil  en  medio  á 
los  torbeLlinos  de  humo  que  lo  envolvían. — Fernando  de  Cas- 
tro ! — repetía.  Y  una  voz  lúgubre  se  elevó  desde  el  fondo  ds 
su  alma  gritándole:  Asesino  de  la  hermana!  matador  del 
hermano!  maldito  fi^eas!  maldito!  maldito! 

Derepente,  una  inmensa  oleada  de  fugitivos  chodó  con- 
tra él,  y  lo  arrastró  lejos  del  campo  de  batalla.  En  vano 
Aguiílar  ciego  <le  rabia  y  deseando  matar  y  morir,  ©erraba  el 
paso  á  sus  soldados  y  los  heria  sin  misericordia;  á  pesar  de  sus 
esfuerzos  unidos  á  los  de  otros  gefes,  el  ejército  entero  se  des- 
bandó, y  los  argentinos  por  vez  prim^era,  huyeron  ante  sus 
enemigos. 

XV. 

LA  VOZ  DE  LA  CONCIENCIA. 

Poco  tiempo  después  uno  de  los  dos  colosos  que  pesalíaii 
sobre  la  parte  meridional  de  la  América  latina  cayó  en  An- 
casdh,  y  la  paz  con  ík>livia  se  retsableció. 
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Agqiilar,  encadeiuado  á  pesar  suyo  á  la  vida  y  a  la  inac- 
ción, encontró  into¡lerable  la  vista  de  los  sitios,  t)estigos  de  b\\ 
crimen,  y  huyendo  de  Salta,  refugióse  en  el  seno  tumultuoso 
de  la  Metrópoli. 

Muy  luego  convertido  en  seide  de  Rosas,  y  capitaneando 
la  Mazhoroíi,  espantó  á  Buenos  Aires  con  la  crueldad  de  sus 
hechos.  Pero  la  sangire  del  asesinato,  como  la  sangre  dei 
combate,  no  podia  embriagarlo ;  y  sobre  los  horrores  del  pre- 
sente flotaba  siempre  el  (recuerdo  del  pasado,  fatal,  imborra- 
ble, eterno. 

I>ese&perado,  procurando  escapar  al  delirio  de  'la  locura 
que  comenzaba  á  invadirlo,  Aguiiar  se  arrojó  en  el  seno  del 
vicio.  R-epartió  su^vida  entre  el  juego,  el  vino  y  las  mujeres; 
llamó  á  las  puertas  de  ía  orgia ;  hizo  pacto  con  el  escándalo,  y 
formándose  una  corte  con  los  esclavos  del  libertinaje,  rein) 
en  ella  con  un  poder  absoluto. 

Ningún  bebedor  se  atrevía  á  luchar  con  él;  'los  jugadores 
temy>labian  cuando  veian  en  su  mano  los  dados,  por  que  estos 
jamás  tenían  para  él  azar;  y  la  mujer  que  obtenía  una  sola 
de  sus  miradas,  caia  para  siempre  á  sus  pies. 

Pero  entre  los  vapores  de  la  orgia  coi«o  entre  el  humo 
de  la  pólvora,  veia  siempre  levantarse  la  pálida  sombra  de 
Aurelia;  de  en  me»dio  á  las  báquicas  canciones,  un  eco  lejano 
remedaba  su  último  gemido. 

Entonces,  arretetado  por  am  estraño  frenesí,  entregába- 
se á  furiosas  cxím^sos,  rompía,  destrozaba  cuanto  se  le  ponía 
delante:  apuraba  sin  Tcsultado  el  opio  y  los  licores  espirituo- 
sos, asía  por  ¡la  garganta  á  la  mas  bella  de  sus  compañeras  de 
disolución,  estrechábala  en  sus  brazos  hasta  ahogarla,  y  en- 
sangrentaba sus  labios  con  rabiosos  besos.  Y  aquellas  muje- 
res gastadas  por  el  vicio,  ávidas  de  emociones,  y  fascinadas 
por  el  misterioso  ascendiente  de  e«e  hombre  á  quien  oreiaa 
un  ser  sobre  natural,  sufrían  con  placer,  y  se  disputaban  la 
tortura  que  él  se  dignalm  imponerías. 

XVI. 

EL  JUICIO  T>E   DIOS. 

Una  noche  que  en  alegre  algazara  y  esntre  la  multitud  de 
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SUS  ebrios  amigos  salía  d«  uno  de  esos  prolongados  banquetes, 
Aguilar  sintió  una  mano  fría  apoyarse  en  su  brazo.  Volvi'>. 
*e,  y  vio  á  su  lado  una  mujer  vestida  de  blanco  y  el  ro8trv> 
oculto  bajo  un  largo  velo. 

— <juál  de  ellas  eres,  mi  bella  disfrazada, — la  dijo  ale- 
:grejuente — Margarita  ? . . . .   Juilia  ? . . . .   TráiLsito  ? . . . .   l\ípa  ? 

Silencio Ninguna  respuesta  se  hizo  oir  bajo  el  mist-^ 

rioso  velo ;  y  solo  las  vooes  discordantes  de  las  nombradas  ehí- 
liaron  acá,  allá  y  acullá. — Qué  me  quieres,  hermoso  Aguilar? 
Agiiilar,  me  ilamas? — A(fuí  estoy,  Agiiilar! 

— 1^08  bien! — continuó  él — quien  quiera  (lue  stuis;  juro 
que  no  te  arrepentirás  de  haberme  elejido  jxxr  tu  eaballerr ;  y 
aunque  habit^iras  una  (imdra  mas  allá  det  otro  mundo,  yo  te 
llevaré  en  mis  brazos,  si  tus  pi(»secitos  se  cansan  de  eanánav. 

— Quién  e.s  el  tt^merario  (iue  habla  de  esta  tierra  á  las  do- 
ce de  la  noche?— gritó  una  graciosa  morena,  ocultándose  entre 
alegre  y  asustaKla,  bajo  la  capa  de  su  compañero. 

— A  las  doee  de  la  noche  y  con  el  pampero  encima-  re- 
plicó otro. 

— «Es  Aguikr,  que  va  requebrando  á  su  espada»  (íual  si 
fuera  una  luuger  —  dijo  riondio  á  carca jíidass  un  com'an- 
dante  d(»  alabarderos — señorea,  hurrali!  el  rey  de  los  bel>e- 
dorcs  so  e  1  ni íor radió  por  fin.     i  HuTra ! 

Aguilar  oyó  á  lo  lejos  las  alegres  voee.s  de  sus  compañeros 
<jue  se  iban  cantando  con  alegre  bulla,  mientras  la  misteriosa 
dama  enlazado  el  brazo  al  suyo  en  un  contacto  impalpable, 
cruzaba  la  ciudad,  dejaba  atrás  los  caampos  y  atravesaba  los 
espinos  ccm  un  pasó  rápido,  que  poco  á  poco  fué  con  virtiendo, 
fe  en  un  soplo  impetuoso;  y  entre  las  ráfagas  sombrías  del 
huracán,  Aguilar  divisaba  los  llanos,  los  l)Osques  y  las  monta- 
fias  huyendo  <'on  celeridad  vertiginosa. 

Dercpcnte,  las  blancas  cúpulas  de  una  ciiudad  se  alzan  en 
el  horizonte;  se  acercan,  llegan Aguilar  y  su  guía  atravie- 
san sus  chilles. ..  .Un  puente  que  está  allí  delante ....  un 
I)ucnte  (pie  él  no  habia  pasado  desde  una  época  de  funesta 
memoria.     Quiere  detenerse;  quiere  retroceder;  pero  siente 
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que  8U  brazo  «stá  soldado  al  de  la  silenciosa  dama,  que  ¡cada 
vez  mías  pavorosa  lo  arrastró  loonsigo  á  un  rápido  torbellino^ 
al  borde  mismo  de  un  pozo  que  él  veía  sin  oesar,  asi  en  <el  sue- 
ño como  en  el  desvelo. 

Y  Aguilar  vio  oon  espanto  que  el  largo  ropage  de  su  com- 
pañera tomaba  una  forma  trasparente  y  vaga,  ora  semejante 
al  blanco  cendal  de  una  desposada,  ora  al  rayo  de  la  luna  so- 
bre los  vapores  de  un  lago ;  y  da  briza  de  la  nocjhe  repl<>gando 
el  velo  de  niebla  que  ¡la  cubría,  dejó  ver  la  figura  pálida  de 
una  mujer  que  sonrió  tristemente  á  Aguilar,  mostrándole  su 
^eno  rasgado  por  una  anclia  herida;  y  una  voz  parecida  al 
jemido  del  viento  Uevó  á  sus  oidos  estas  palabras : 

— Héine  aquí,  esposo  mió!  heme  aquí,  no  rozagante  y 
bella  como  al  pié  del  ailtaír,  sino  pálida  y  fría  cual  me  puso  tu 

primer  beso Míralo :  sangre  todavía ;  pero  tú  amas  la  san. 

gre,  y  su  \ÍBteL  te  regocijará.  Oh !  ven !  ^lis  manos  están  lie- 
ladas:  yo  quiero  calentarlas  en  tu  pecho.  Ven!  Cuanto 
tiempo  me  has  dejado  sola  en  el  ledio  nupcial  1  Yo  te  echo 
de  menos  á  mi  lado,  y  quiero  dormir  en  tusl  brazos  el  eterno 
sueño !    Ven  1 

Aquilaír  mudo  de  terrer  quiso  huir;  pero  derepente  se 
sintió  envuelto  en  el  velo  azulado  del  fantasma.  Unos  labio» 
yertos  ahogaron  en  su  boca  un  grito  de  espanto,  y  un  helado 
abrazo  estrechó  su  cuerpo,  que  rodó  precipitado  en  la  negra 
profundidad  del  pozo. 

JUANA  MANUELA  GORRITI. 
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6  SEA  DE  LAS 

PROVINCIAS  ARGENTINAS. 

(Continuación.)  (1). 

Ordeno  que  á  mi  falleoiraiento,  después  de  cumplido  lo 
que  dispone  el  oeipemonial  de  los  obispos  (<?ap.  28,  lib.  2) 
aoenxia  de  la  muerte,  -exequias  fúnebres  óel  obispo,  mis  restos 
mortales  sean  depositados  en  un  cajón  de  míudera  sólida  for- 
rado  con  plomo,  y  sepultado  en  el  coro  de  la  iglesia  catedral, 
cerca  del  tabernáculo,  al  lado  del  sepuOcro  de  mi  predece- 
sor, el  señor  don  José  Agustín  de  la  Sierra  y  que  se  ponga  en 
-mi  sepulero  una  lápida  de  mármol,  eon  una  seneilla  y  modesta 
inscripción,  como  p'arezca  á  mis  \al'baiceas,  obrando  de  acuer- 
do con  eH  venerable  capítulo  de  la  iglesia  catedral. 

El  mismo  dia  de  mi  fallecimiento  encomendarán  mis 
albaeeas  á  dos  sacerdotes  las  omisas  de  San  Gregorio,  dando  á 
cada  uno  el  hononamo  de  setenta  pesos ;  y  además  harán  apli- 
car por  mi  alma  otras  doscientas  misas,  que  enoomenda/rán  á 
diferentes  sacerdotes  de  la  diócesis,  con  el  honorario  de  dos 
pe^s  por  cada  misa. 

En  los  dias  inmediatos  á  mi  fallecimiento,  distribuirán 
mis  albaeeas  la  cantidad  de  500  pesos  en  limosna  á  los  pobres 
de  la  ciudad,  prefiniendo  á  las  viudas  pobres  de  buena  con- 
ducta, y  á  los  inválidos  y  pobres  vergonzantes. 

1.    Véase  la  pajina  123  del  tomo  XXI. 
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Lego  á  la  iglesda  catedral  todos  los  objetos  de  mi  pontifi- 
cal, y  ademíás  los  vasos  sagraxlos,  ornamento  y  ropa  blanca  de 
mi  oratorio,  misales  y  dibros  litúrjicos,  debiéndose  entregar  á 
mi  suoesor  en  el  obispado,  lo  perteneciente  al  pontifical. 

Declaro  haber  construido  á  mis  espensas  y  con  ol  auxilio 
de  seis  mil  pesos,  erogados  por  el  supremo  gobierno,  la  casa 
que  ha  de  servir  en  lo  sucesivo  para  palacio  episcopal,  ubi- 
ca;da  en  la  plaza  principal,  al  <x)stado  de  la  igl^ia  catedral, 
en  sitio  comprado  y  cedido  al  «efecto  por  el  mismo  supremo 
gobierno.     El  'edificio  de  los  cuatro  costadas  del  patio  princi- 
pal de  la  casa,  incluso  el  segundo  piso  del  frente,  me  costó 
la  cantidad  de  once  mil  pesos,  que  fué  el  precio  estipulado  en 
el  contrato  celebrado  con  Jenkins  y  Ca. ;  cuyo  contrato  can- 
celado se  encontrará  entre  mis  papeles^    Posteriormente  he 
construido  á  mis  solas  espensas,  á  continuación  del  primer 
patio  indicado,  otros  dos  cañones  de  edificios  de  dos  aguas, 
cada  uno  de  quince  varas  de  largo,  los  que  actualmente  se 
hallan  techados,  con  puertas  y  ventanas,  y  las  murallas  revo- 
cadas y  enlucidas,  faltándole  solamente  los  pisos  y  empapela- 
dos, trabajo  que  espero  mandar  hacer  mny  luego,  asi  como  un 
canon  mas  de  medias  aguas,  á  la  parte  mas  interior  del  sitio 
para  despensa  y  cocina.     Este  sitio  y  la  casa  asi  construida, 
es  mi  voluntad  y  espresa  determinación,  que  sirva  perpetua- 
mente para  palacio  de  los  señores  obispos  de  la  diócesis,  ofi- 
cina de  la  curia  y  secretaria,  y  habitación  de  sus  familiares, 
s^gun  lo  teugo  actordado  con  el  supremo  gobierno;  con  el  cual 
también  he  acordado  &e  imi>onga  en  compensación  á  los  se- 
ñores obispos,  mis  succííores,  la  obligación  de  costear  y  man- 
tener una  escuela  gratuita  de  primeras  letras  para  niños  po- 
bres.    ]\ías  como  hasta  ahora  no  se  lia  fijado  la  cantidad  que 
ios  señores  obispos  deben  invertir  en  dicha  escuela,  á  fin  de 
obviar  dudas  y  cu'astiones  que  á  ese  (respecto  pudieran  susci- 
tarse, vengo  en  diaponer,  qoie  mi  inmediato  sucesor  en  el  obis- 
pado imponga  y  reconozca  en  dicha  casa,  otorgando  al  efec- 
to una  escritura  en  forma,  el  pnincipal  de  ocho  mil  pesos  al 
rétlito  de  un  cinco  por  ciento  al  año,  y  que  se  invierta  anual- 
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mente  en  la  susodicha  escuela  la  cantidad  de  cuatrocientos 
pHSOs  á  que  asciende  el  rédito. 

Lego  á  las  mandas  forzosas  la  cantidad  de  costumbre. 

Lego  todos  üos  libros  de  mi  biblioteca,  por  terceras  par- 
Un,  al  seminario  c^nciliai^  de  esta  ciudad,  al  del  obispado  de 
Han  Carlos  de  Ancud  y  al  convento  de  ^estrecha  observancia  de 
la  Recoleta  dominica,  en  la  Capital  de  la  República.  Someto 
al  prudente  arbitrio  de  mis  albaoeas,  !la  designación  y  adjudi- 
cación de  los  tres  lotes  ó  porciones,  debiéndose  conformar 
diiL'hod  legatarios  con  lo  que  aqueUos  hicieren.  Los  amna- 
ríos  de  dichos  libros  se  entregarán  al  rector  del  seminario  de 
esta  ciudad,  quien  reservando  los  necesarios  para  la  bibdioteca 
del  establecimiento,  venderá  los  restantes,  quedando  obligado 
el  mismo  a  pagar  Jos  -costos  de  la  eonduecMon  do  los  libros  que 
d«ebi^n  enviarse  al  si-ininario  do  San  Carlos  de  Ancud  y  al  cita- 
do convento  de  la  Recoleta  dominica. 

Lego  mi  chacra  de  la  calle  de  la  Pampa  de  esta  ciudad, 
con  todos  sus  edificios  y  plantios,  al  hospital  de  enfermos  y  al 
hospicio  de  pobres  ancianos  é  inválidos  de  esta  misma  ciudad ; 
decilsarando  ser  mi  voluntad  y  espresa  determinación  que  los 
]>roductos  de  dioha  chacra  6  cáuone^  del  arriendo  se  dividan 
por  mitad  entre  los  dos  mencionados  establecimientos;  y  en 
ca«o  que  los  «administradores  de  estos  acuerden  la  venta  del 
fundo,  lo  que  solo  i>odrán  hacer  con  espreso  consentimiento 
del  intendente  y  muni<jipalidad  é  interviniendo  evidente  ne- 
(ícíiidad  ó  utilidad,  se  impondrá  á  censo  la  cantidad  íntegra  á 
que  montare  el  precio,  con  las  debidas  garantías  é  hipotecas,  y 
se  «distrilniíirán  ios  initereses  por  mita^l  en-tre  los  dos;  estaWe- 
ciniientos.  Dispongo  y  ordeno  que  en  ningún  tiempo  se  dó 
otra  inversión  6  aplicación  diferente  á  los  productos  ó  cánones 
de  arriendo  de  la  cha(*ra,  ni  aparte  ninguno  de  dichos  pro* 
duelos  ó  cañónos,  ó  del  principal  ó  intereses  respectivofe,  .ú 
a^juella  se  veadiere.  Y  en  caso  de  que  se  cumpla  con  esta 
disposición,  aun  cuando  la  aplicación  á  otros  objetos  haya 
sido  decretada  por  cxialqmera  autoridad  civil,  declaro  ser  mi 
voluntad  que  pase  y  se  trasmita  por  el  mismo  hecho  el  domi- 
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nio  y  usufructx),  ó  el  precio  de  «ella  si  se  hubi^e  v-endido,  al 
seminario  conciliar  de  esta  ciudad,  para  que  los  productos, 
cánones  é  intereses,  se  inviertan  en  las  neoesidades  y  mejoras 
de  este  establecimiento,  debiendo  el  rector  interponer  al  efec- 
to  las  demandas  y  (reclamaciones  judiciailes  que  correspondan. 
Lego  mi  casa  y  sitio  ubicados  en  la  calle  de  la  Catedral 
de  esta  ciudad,  á  dos  cuadras  de  la  plaza  principal,  con  todos 
los  edificios  al  frente  de  <*>ía  calle  y  de  la  de  San  Agustín  y 
<en  la  calle  atravesada,  con  todos  los  muebles  y  útiles  del  ser- 
vicio de  casa  que  exástieren  a  mi  fallecimiento,  á  mi  sobrina 
doña  Rafaela  Leyton  y  Donoso,  hija  lejítima  d-e  mi  finada 
hermana  doña  Bosa  Donoso,  para  que  la  posea,  goce  y  dis- 
fnite  con  todos  los  edificios  adjamtoá,  durante  los  dias.  de  su 
vida,  teniendo  para  esto  en  consideración  su  probada  virtud 
y  ifiíleliicllad  K'mi  que  m.e  ha  seni  lo,  vivii^mlo  á  mi  lado  dd&áe 

sxLs  tiernos  años,  consagi*ada  á  mi  asistencia  y  servicio  de  la 
casa.  Le  encargo  que  continúe  viviendo  en  la  casa  con  la 
misma  unión  y  armonía  que  hasta  ahora  con  su  hermana 
doña  Paula  Leyton  y  Donoso,  a  la  cual  cederá,  sin  interés, 
dos  6  tras  piezas  para  que  las  ocupe  y  habite  en  cillas  con  su 
marido  don  Raimundo  Rojas  Donoso.  Le  recomi-endo  igual- 
ment<e  que  mant^enga  á  su  lado,  y  continúe  dispensando  los 
oficios  de  madre  á  mi  sobrino  don  Justo  Donoso,  hijo  lejíti- 
mo  de  mi  finado  hermano  don  Antonio  Donoso.  Le  ordeno  que 
todos  los  años,  en  el  aniversario  de  -mi  fallecimiento,  me  haga 
aplicar  »en  la  igle«3Ía  catedral  diez  misas  rezadas  durante  los 
oficios  fúnebres,  dando  por  cada  una  de  ellas  la  limosna  do 
dos  pesos,  y  que  en  el  mismo  dia  distribuya  veinte  pesos  en 
limosnas  á  los  pobres. 

Despuas  de  los  dias  de  la  vida  de  mi  espreaada  sobri- 
na doña  Rafaeíla  Leyton  y  Donoso,  ó  luego  después  de  mi 
muerte,  si  aquella  no  llegase  á  sobrevivinne,  como  puede  su* 
oeder,  aunque  no  sea  de  esperarlo,  dispongo  y  ordeno  que 
dicha  casa,  con  todos  sus  edificios  adjuntos,  pasen  en  admi- 
nistración al  señor  obispo  diocesano,  el  cual  tomará  desde 
luego  posesión  de  ella,  y  será  obligado  á  invertir  íntegramen- 
te el  pro:laicto  de  los  'cánjones  de  los  aTTÍeaudos  (no  pauclieiido 
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darles  otra  aplicación,  pues  lo  prohibimos  «spresamente)  en 
la  compra  de  un  sitio  oapaz,  en  el  cual,  luego  que  hayan  reu- 
nido sufí-eientes  fondos,  hará  «construir  un  ledifioio  cómodo  y 
decente,  que  íi.irva  para  los  objetos  siguientes: 

l.o  De  easa  de  asilo  paira  los  sacerdotes  pwbres,  que 
por  su  edad  avanzada  ó  eufcrm-edad'es  se  inutizaren  para 
desempeñar  algún  empleo  6  cargo  que  les  proporcione  la  sub- 
sicst-encia. 

2.0  De  lugar  de  detención  para  la  enmienda  y  corree- 
don  <ki  los  eclesiá>  ticos  que  el  prelado  crej'ere  conveniente 
destinar  á  la  casa. 

3.0  D-e  alojamiento  para  los  eclesiásticos  de  las  dióce- 
sis e.stTanjeras  que  vengan  á  la  ciudad  y  no  tengan  dond-e  alo- 
jarse con  decencia  y  comodidad. 

CífnHuido  que  sea  el  edificio,  el  señor  obispo  instalará 
el  establecimiento  de  que  hablo  y  se  recibirá  «n  él  desde  lue- 
go á  los  eclesiástiíH)s  indicados,  invirtiéndose  los  cánones  de 
los  arriendos  de  dicha  casa  y  edificios  legados,  en  la  manten- 
ción de  aquellos  y  en  los  otros  gastos  necesarios  al  estalüeei* 
-miento.  ¥A  administrador  de  ésta,  que  será  nombrado  por  el 
señor  obispo,  percibirá  los  cánones  de  dichos  arriendos,  y  lle- 
vará la  cuenta  documentada  de  entradas  y  «gastos,  y  la  pre- 
sentará anualmente  en  la  curia  eclesiástica  para  su  examen  y 
aprobación.  El  señor  obispo  dictará  el  reglamento  que  crea 
conveniente  para  el  réjimen  y  go])ierno  del  establecimiento, 
que  estará  en  todo  bajo  su  dependencia. 

Si(^nick)  presumible  que  durante  algunos  años,  sea  escaso 
el  número  de  eclesiásticos  que  moren  en  el  establecimiento ;  y 
])or  í'onsiguiente  que  haya  anuailmente  algún  sobrante  consi- 
derable eu  dinero,  deduoidos  los  gastos  necesarios,  declaro 
ser  mi  voluntad,  que,  en  semejante  caso,  se  plantee  y  abra  en 
el  nú<nio  establecimiento,  una  escuela  gratuita  de  niños  po- 
brcíí,  costeada  con  dicho  sobrante. 

Lego  mi  casa  quinta,  ubicada  en  el  barrio  de  la  Chimba, 
calle  de  la  Recoleta  domíniíca,  en  la  capital  de  ?>antiago  (que 
compre  á  k  señora  doña  Tránsito  Portales,  en  cuarenta  mil 
quinientos  pesos,  según  consta  de  la  eseritura  pública  otorga- 
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da  en  veintisiete  ée  diciembre  de  mil  ochocientos  eincoenta 
y  ocho ;  ante  el  eserihano  público  d-e  Santiago  don  Jerónimo 
Araoz)  para  la  fundiacion  y  sostenimiento  de  una  casa  de  ni- 
ños huérfanos,  en  esta  ciudad  de  la  Serena.  Mis  albaeeafi  to. 
inarán  posee^ion  de  dicha  casa  quinta  inmediatamente  después 
de  mi  faillecimiento,  y  con  el  producto  de  sus  arriendos  consf 
truirán,  ante  todo,  el  edificio  que  ha  de  servir  al  objeto  es- 
pa^esado,  y  concluido  que  sea  el  edificio,  instalarán  y  planteti- 
rán  la  casa  de  huérfanos,  bajo  el  réjimen  y  orden  que  acorda» 
ren  con  aprobación  del  ordinario.     Dispondrán  así  mismo, 

con  acu-erdo  del  ordinario,  que  la  dicha  oasa  sea  dirijida  por 
las  Teíigio.sas  del  Buen  Pastor,  pudiendo  taiiií])i.»n  disponer^ 
con  aprobación  y  decreto  del  prelado,  que  se  construya  el  edi- 
ficio á  inmeJiacion  del  monasterio  de  dichas  relijiosas,  en  si- 
tio de  su  misrna  chacra,  que  parece  seria  lo  mías  convenient*.». 

(.'on  el  dinero  efectivo  y  con  el  valor  de  los  documentos 
que  después  de  mi  fallocimiento  se  encontrarán  en  mi  caja, 
pagarán  mis  albaceas  los  gastos  de  funeral,  misas  y  limosnas 
á  los  pobres  ordenados  arrilya,  y  entregarán  también  á  los  le- 
gatarios que  á  contánuacion  se  espresan  las  cantidades  si- 
guientes, á  sal>er :  mil  pesos  que  se  ditsribuirá  á  los  pobres  de 
San  Carlos  de  Ancud  de  Chiloé,  cuya  cantidad  se  remitirá  al 
señor  obispo  de  aquella  diócesis  para  que  haga  la  distri- 
bución. 

Mil  ])esos  á  cada  una  de  mis  tres  hermanas  solteras,  do- 
fia  Francisca,  doña  María  y  doña  Rosalía  Donoso,  sí  es  que 
me  sobrevivan. 

Quinientos  pesos  a  mi  hermana  doña  Dominga,  casada 
con  don  Juan  Antonio  Rojas,  y  quinientos  pesos  á  cada'uno 
de  sus  tres  hijos,  don  Juan,  don  Joaquín,  y  doña  Primitiva 
Rojas. 

Dos  mil  pesos  á  mi  sobrino  Justo,  hijo  de  mi  finado  her- 
mano don  Antonio  Donoso;  y  mil  pesos  a  cada  uno  de  lo« 
otros  cinrco  hijos  del  mismo,  María  del  Carmen,  Antonio  Jer- 
man.  Bduvijis  y  Juan  Maauel,  y  mil  pesos  á  la  madre  de  es- 
tos  doña  Eduvijís  ZíUemelo,  viuda  de  mí  finado  hermano  don 
Antonio  Donoso. 


EFEMERIDOGRAFIA  DE  CÓRDOBA.  127 

Mil  quinientos  pesos  á  mi  sobrina  doña  Paula  Leyton  y 
Donoso,  que  ha  vivido  á  mi  lado  y  me  h-a  servido  fielmente  an- 
tes y  d-espues  de  la  mu^rt^  de  su  madre,  mi  finada  hermana, 
doña  Rosa  Donoso,  y  quinientos  pesos  á  su  marido  don  Rai- 
mundo Rojas  Donoso,  también  sobrino  mió. 

Quinientos  pe<sos  á  mi  sobrina  doña  Rosario  Leyton  y 
Donoso,  hija  de  mi  citada  hermana  doña  Rosa,  y  quinientos 
pesos  á  cada  uno  de  sus  tres  hijos,  doña  Rosa,  doña  Maria 
Luz  y  don  Manuel  Antonio. 

Quinientos  pesos  á  la  viuda  de  mi  finado  hermano  don 
Prancdsoo  de  Paula  Donoso ;  y  quinientos  pesos  á  cada  una  do 
sus  hijas  mujeares. 

Quinientos  pesos  á  cada  una  de  mis  hermíanas  de  pad<re 
doña  Josefa  y  doña  Manuela  Donoso. 

Lego,  por  último,  á  don  Asceneio  Bobadilla,  vecino  de 
la  ciudad  de  Talca,  trescientos  pesos,  en  consideración  á  los 
buenos  servicios  que  me  ha  prestado  en  otro  tiempo,  y  en  ca- 
so de  no  sobrevivirme  se  entregará  esa  'cantidad  a  su  muj-er 
lejítiraa  ó  sí  heredero  que  hubiese  in3ti'tuido  en  su  testamen- 
to. Todos  los  demás  legados  hasta  aqui  mencionados  que  de- 
jo á  mis  hermanas,  sobrinos  y  sobrinas,  quedarán  sin  efecto 
si  fallecieren  estos  legatarios  antes  de  mi  muerte. 

Aunque  no  dudo  que  estos  mismos  legados  se  puedían  pa* 
gar  íntegramente  con  el  dinero  y  valor  de  los  documentos  quje 
se  encontrarán  en  mi  caja,  no  obstante,  si  por  alguna  causa 
imprevista  no  alcanzaren  esos  fondos  para  pagarlos,  se  reba- 
jará á  prorata  á  cada  legatario  lo  que  corresponda,  para  pa- 
garlos  todos  en  proporción. 

En  el  remanente  de  mis  bienes,  derechos  y  acciones,  des» 
pues  de  cumplidas  todas  las  disposiciones  de  este  mi  tes* 
tamento  y  última  'voluntad,  instituyo  por  mi  heredero  al  es- 
tablecimiento de  niños  huérfanos,  que  deben  fundar  mis  al- 
baceas,  según  queda  dispuesto. 

Para  la  ejecución  y  cumplimiento  de  este  mi  testamento, 
nombro  por  mis  albaoeas  al  señor  don  Juan  Bautista  Arace^ 
na,  arcediano  de  esta  iglesia  catedral,  y  al  señor  don  Juan 
Nepomuoeno  Aguirre,  juez  letrado  de  3a  provincia,  esperando 
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de  la  buena  voluntad  de  a*uií)x>s.  que  no  reihusarán  -ajceptar  el 
cargo  que  les  confio.  Ambos  obrarán  de  consono  en  el  de- 
sempeño del  «cargo,  dirimiendo  el  ju«ez  las  discordias,  si  ocur- 
rieren, como  «está  dispuesto  i>or  «el  código  civil.  Si  á  la  épo. 
ca  de  mi  fallecimiento  no  existiere  ó  se  ihallare  imipedido  al- 
guno de  los  dos  para  desempeñar  el  cargo,  nombro  para  que 
lo  reemplace  en  el  albaoeazgo,  á  mi  bu-en  amigo  don  Mariajio 
González  Búlnes,  vecino  de  esta  ciujdad,  y  en  defecto  del  otro 
albacea,  á  don  Alejandro  Araoena,  natural  y  vecino  de  esta 
ciudad,  en  quien  tengo  iguai  confianza. 

Para  mayor  esclatrecimiento  sobre  lo  concerniente  é  la 
casa  de  huérfanos  que  mando  fundar,  prevengo  á  mis  alba- 
ceas,  que  en  caso  de  no  poderse  realizar  esta  obra  con  el  re- 
manente de  mis  bienes,  después  de  cumplidas  todas  las  dispo- 
sicioni^  y  legados  de  este  testamento,  en  cuyo  remanente  ins- 
tituyo heredera  á  dicha  casa  de  huérfanos,  les  faculto  para 
que  puedan  vender  mi  casa  quinta  de  Santiaigo,  que  lego  para 
esta  fundación,  é  inviertan  en  la  construcción  del  edificio  la 
mitad  del  precio  en  que  la  vendiesen  y  la  otra  mitad  la  colo- 
quen á  interés  con  las  convenientes  garantías,  para  subvenir 
con  su  producto  á  los  gastos  de  mantención  de  los  huérfanos, 
dejando  por  consiguiente  á  la  prudencia  de  mis  albaceafi,  el 
disponer  lo  conveniente,  en  orden  á  la  ostensión  y  capacidad 
del  edificio  y  al  número  de  huérfanos  que  hayan  de  admitirse 
con  arreglo  á  los  fondos  disponibles.  Les  prevengo  igual- 
mente que  el  edificio  se  construya  á  continuación  del  monas- 
terio del  Buen  Pastor,  en  sitio  de  la  chacra  que  poseen  las  re- 
lijiosas,  y  después  de  concluida  é  instailada  la  casa,  la  entre- 
guen á  las  mismas,  junto  con  los  fondos  destinados  á  la  ma- 
nutención de  los  huérfanos,  de  cuya  inspemon  y  dirección  se 
encargarán  ellas  esclusivamente,  bajo  -la  dependencia  y  ór- 
denes del  prelado  de  la  diócesis. 

Declaro  que  antes  de  ahora  no  he  otorgado  otro  ningún 
testamento :  y  poi-  tanto  quiero  y  ordeno,  que  él  presente  sea 
tenido  y  cumplido  en  todas  sus  partes,  como  mi  único  testa- 
mernto  y  última  voluntad,  á  no  ser  que  en  época  posterior 
juzgue  necesario  ó  conveniente  otorgar  otro  testamento  di- 
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f érente,  que  eontenga  espresa  y  tá-eitam-ente  revocación  total 
ó  parcial  del  presente,  pues  st^  (^st^ará  á  lo  que  en  él  disponga. 
Dado,  escrito  y  firmiudo  de  mi  letra  y  puño  en  mi  casa  episeo- 
pal  de  esta  ciudad  «de  la  Serena  a  treinta  días  del  mes  de  agos- 
to del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis. — Jus- 
to, OBISPO  DE  LA  SER^^\.''       (1) 

KI  doctor  don  Podro  Ignacio  de  Castro  y  Harros  hizo  l:i 
reimpnsion  de  c^te  pt-riódico,  con  notas  referentes  á  sucesas 
de  esta  rei)úl)lii'a,  á  qne  'agringó  4  apéndices;  ^  d-e  -este  que  nos 
ocupamos. 

En  una  de  di-chaí»  notas,  el  reimpresor  dice  que  apesar 
de  decantarse»  moralidad  y  dec«eneia,  en  las  callees  de  Bu-enos 
Aii  !\s  :s(»  esjionian  figuras  la«  mas  obcenas  y  que  lo  maa  estra- 
ño  era  que  ''muchos  tx^lesáást icos  reputados  par  piadosos,  opi- 
naban (|uo  los  gobiernos  que  }>ermit¡an  y  autorizaban  seme- 
jantes maldades,  nos  habian  de  constituir  catolioamente. 

En  otii-a  'dii'e  (jave,  en  San  Juan,  idonde  fué  antes  el  con- 
vento d(*  Santo  Doniingo,  era  después  un,-^  casa  pública  de 
itiáfieo  y  divei-^ion.    (2) 

El  r<úm¡)r(íS()r  nlanifie^^ta  gran  sorpresa  de  que  algunos 
■(tonígre^^Jes  ihubic^en  oipinado  por  la  supresión  de  la  treligion 
^n  la  constitueion,  y  mucho  mas  de  que  el  libertador  Boíivar 
la  hubiese  suprimido  en  su  constitución  boliviana,  bajo  el 
pr»etesto  de  que  pertenecía  al  orden  moral  intelectual,  y  del 
-error  de  que  su  tribunal  solo  está  en  el  eielo,  cuando,  según 

1.  TNando  del  derecho  de  elegir  vicario  capitmlar.  por  no  haberlo 
practicado  el  deán  y  cabildo  de  la  iglesia  de  la  Serena  por  falleci- 
niieuto  del  doctor  Donoso,  el  9  de  marzo  de  ]8í58  el  IJmo.  y  RimiO.  señor 
arzobispo  de  Santiago  nombró  al  señor  don  José  ManueJ  Orrego,  pre- 
bendado dignidad  de  tesorero  do  la  iglesia  meÍTopolitana,  vicario 
capitular,  con  la  ¡denitiid  de  facultades  que  tiene  el  cabildo  en  sedn 
va4*ante.  para  regir  la  iglesia  de  la  Serena,  interinamente. 

Kl  señor  Orrogo  se  tras-!adó  á  su  destino  el  17  del  mismo  mes,  pa- 
ra empezar  á  funcionar  como  vicario  capitular. 

El  29  del  referido  mes.  se  reunieron  algunos  señores  con  el  objeto 
<le  instalar  una  junta,  encargada  »le  proinover  una  suscripción  ipopular 
para,  con  sus  ]>roductos,  elev«r  una  estatua  que  recuerde  la»  altas 
virtudes  y  útiles  talentos  del  ilnstrísimo  señor  obispo  de  la  Serena, 
¿o^'tor  don  Justo  J'astor  Donoso. 

2.  V.  el  N.o  4  de  la  ^^  Efemeridografía''  de  San  Juan. 


130  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

el  mmpresor  está  también  en  la  tíenra,  y  que  esta  era  la  Igle- 
sia católica. 

No  se  muestra  el  señor  Castro,  nada  conforme  con  .el 
dictamen  sobre  la  facultad  de  dispensar  en  el  impedimenta 
para  el  maifiimonio  de  la  diversidad  de  religión  (1),  dado  a  la 
(•uria  provincial  de  Buenos  Aires,  por  c^ doctor  don  José  Eu- 
sebio  Agüero,  natural  de  Córdoba,  con  motiro  de  la  solici- 
tud de  un  subdito  de  S.  M.  B.,  protestante,  para  casarse  oozl 
una  Americana  católica,  sin  abjurar  su  secta. 

•Se  fedicita  de  que  dioho  »dictámen  no  liaya  sido  acept^i^lo^ 
I>or  la  junta  de  teólogos  y  Cabildo  eclesiástico. 

Establece  que  **el  generaü  Quiroga  tiene  la  singular  glo* 
ria  de  ^mt  el  primero  que  ha  declarado  guerra  pública  á  la 
infernal  secta  de  la  maldita  filosofía  que  ha  cundido  en  nues- 
tras provincias.'' 

Este  p-eriódico  cierra  su  carrera  con  la  **  Historia  memo* 
r«ble  de  las  sagradas  imágenes  d<el  Señor  del  milagro,  de  Sal- 
ta, y  de  nuestra  Señora  del  Rosario,  de  Córdoba'',  la  que  noí 
permitimos  tra^leribir  á  continuación  por  su  suma  impor- 
tancia. 

*'En  el  año  de  1592,  las  «agradas  imágenes  de  J.  C.  oru- 
i'ificado,  titulado  del  milagro  que  se  venera  en  la  igliesia  ca- 
tedral de  Salta  con  la  mas  edificante  devoción,  y  de  nuestra 
señora  del  Rosario,  también  llamada  del  milagro,  á  quien  se 
le  tributa  igual  culto  en  la  iglesia  de  predicadores  de  esta 
ciu'dad:  inclu.sas  en  dos  cajones  de  madera,  hollando  pacífi- 
camente las  aguas  del  mar  Pacífico,  como  soberanos  de  los 
mares,  que  por  su  virtud  consolidaron  las  aguas,  y  en  ellas 
precipitaron  nuestras  desgraíiias,  quebrando  las  cabezas  de 

1.  En  1833  se  dio  á  luz,  por  la  "Imprenta  de  la  Gaceta  Mercan- 
ctil''  de  Buenos  Aire8,  en  15  páginas  en  folio,  un  '*infoi1noie  del  vene- 
rable penado  del  clero  ("com.piieflto  de  los  señores  doctores  don  Diesro 
Estanislao  Zavaleta,  don  Valentín  Gomos,  don  Pedro  Vidal,  don  Ber- 
nardo de  la  Colina,  don  Miguel  García,  don  Saturnino  Seguróla,  don 
José  Maria  Terrero,  don  Francisco  Silveira  y  don  Manuel  Pereda 
Saravia'^),  Sobre  una  consulta  que  se  ha  servido  hacerle  el  limo,  se- 
ñor Obispo  y  vicario  apostólico,  sobre  si  tiene  6  no  facultad  para 
dispensar  en  el  impedimento  de  disparidad  de  religión;  y  en  caso  de 
tenerla  en  virtud  de  qué  causas  y  bajo  qué  circunstancias  deba  hv 
leorlo. ''  ... 
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los  dragones  iofemales;  aboTdaax>n  -al  pu-ert»  del  Caíllao  sin 
barco  ni  piloto  guiadias  solamente  por  l-a  mano  invisible  d-el 
Dios  omnipotente  con  grande  admiración  de  la  capital  del 
Perú,  como  unos  n/avios  oomisionaidos,  que  d-e  lejos  traen  in- 
gentes provisiones.  Luego  fueron  transportados  é  la  insignvi 
ciudad  de  Lima  por  orden  del  exmo.  señor  marqués  de  Cañe- 
te, actual  virey,  el  cual  después  de  haber  oelebrado  -en  honra 
grandes  fiestas,  las  remitió  á  sus  T\e3pectivos  destinos  según 
ios  rótulos  qaie  tes  destinguian  cada  imagen  pu«esta  separaida- 
mente  en  su  cajón,  llevaba  sobre  sí  su  inscripción  propia;  é 
igualmente  el  nombre  de  oi'erto  obispo  en  la  siguiente  forma : 

Cristifera — Para  la  Matriz  de  Salta — Obispo  del  Tucu* 
man — Bosariana — Para  el  Convento  de  Predicadores  de  Cor* 
daba — Obispo  d^l  Tucuman,  Ambas  imágen>es  fueiron  dadas, 
y  enviadas  por  el  exmo.  señor  don  PV.  Franicisoo  Yictoiria, 
tercer  obispo  del  Tucuman,  y  el  primero  que  tomó  posesión 
•de  este  obispado  en  el  año  de  1576,  asistió  á  un  coneilio  de 
Lima,  presidido  por  su  arzobispo  Santo  Toribio  Mogpovejo^ 
y  por  causas  de  su  iglesia  regresó  á  la  corte  de  ^íad'rid,  donde 
murió  con  olor  de  santidad  el  precitado  año  de  1592,  y  fué 
sepultado  en  el  convento  reaü  de  Atocha,  que  lo  es  de  predi- 
cadores, á  cuya  sagrada  orden  perteneció. 

*' Todas  estas  noticias  son  conocidas,  patentes  y  averi- 
guadas desde  un  tiempo  inmemorial  por  pública  voz  y  fama, 
y  por  una  tradición  unánime,  constante  firme,  é  invariable, 
desde  nuestros  antepasados  hasta  nuestros  dias,  en  ambas 
provincias  de  Salta  y  Córdoba,  y  por  el  testimonio  de  mu- 
ehos  sabios  escritores  de  la  compañia  de  Jesús,  y  particular- 
mente por  el  erudito  jxadre  Pedro  Lozano,  en  el  tom.  l.o  cap. 
8,  de  su  historia  del  Paraguay. 

"  En  cuya  virtud  la  piadosa  ciudad  de  Salta  celebra 
anualmente,  en  el  mes  de  setiembre,  en  su  iglesia  Catedral, 
un  solemne  novenario,  que  comienza  en  el  dia  7  y  termina  en 
el  15  eon  tres  dias  de  potencia,  ú  oración  de  40  horas,  en 
honra  de  su  venerable  simulacro  del  milagro,  en  el  cual  se 
a;dvierten  igual'cs,  y  aun  m«ayores  señales  de  penitencia,  qxns 
en  la  semana  mayor  llamada  ipor  esceleneia  santa,  sin  que  ni 
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la  revolución  política  haya  cansado  la  menor  alteración.  Este 
emito  soknine  del  crucifijo  del  milagro  principió  sin  duda 
desdo  «el  año  92  del  siglo  XVI,  <ín  qu«  se  colocó,  pero  es  muy 
verosímil,  qaie  se  injcremíentó  mucho  desde  el  año  92  del  siglo 
XVíI,  es  decir,  al  siglo  cabal,  en  que,  irritada  la  divina  jus- 
ticia, envió  aquel  ^i>antoso  terremoto,  que  sorbió  la  ciudad 
de  Nuestra  Señora  de  Talavera  ó  Esfeoo,  entre  borbollones 
de  agua,  que  la  inundaron,  quedando  únicam<ente  en  pié  el 
ix)l.lo  que  estaba  en  la  plaza,  como  símbolo  de  oastigo ;  é  igual- 
menttí  pu^x)  á  la  d>e  Ha-lta  ai  lionle  d.e  su  total  nwna,  do  que 
se  libró  por  un  milagro  de  e.'ste  divino  Señor,  según  los  suce- 
sos maravillosos,  que  ha  acn^ditado  otra  venerable  tradición. 

**  Asi  ínisiuo,  esta  religiosa  ciudad  de  Córdoba  celebra 
anualmente  en  la  dominica  primera,  dentro  de  las  calendan 
de  Ov'tul)ri»,  en  la  iglesia  del  convento  de  Predicadores,  una  so- 
lemne fiesta  con  la  oración  de  40  horas  en  honor  de  su  sagra- 
da imájen  JíOítariaua  ó  del  Milagro,  en  la  cual  se  dan  señales 
de  la  mas  tierna  devcK'ion  y  filial  confianza.  Esta  le  hace 
ocurrir  á  ella  en  cualquier  epidemia  ó  calamidad,  esperimen- 
tando  siempre  su  material  protección  de  un  modo  tan  visible, 
que  no  puede  resistirse  la  mas  proterva  incredulidad,  Est^i 
culto  ha  tomado  igualmente  sus  crtM  es,  desde  que  sus  edifi- 
cantes devotos,  los  señores  don  Ambrosio  y  don  Domingo  Fu- 
nes le  trabajaron,  á  sus  esjxmsas,  una  famosa  capilla  y  altar, 
según  las  reglas  de  orden  dórico,  y  la  coloca i'on  en  ella  soleni» 
neníente  <»n  el  dia  4  de  octubre  del  año  1801,  dia  consagrado 
al  ínclito  ]>atriarca  San  Francisco,  y  en  aquel  año  jwr  ser  la 
dominica  1.a  del  mer?,  también  al  aniversario  de  la  famosa 
vid  aria    n-Hval    de   Lepanto    (1).     Ambas   festividades   ,acci- 

• 

1.  En  el  íjülfo  ele  Lepanto,  al  oeste  de  la  ciudad  de  este  mismo 
noTiibre,  tuvo  lujjar  una  batalla  naval  entre  don  Juan  de  Austria,  di 
raan<lo  de  Ja»  fuerzaí*  reunidas  de  Venecia,  España  y  del  papa  y  la 
flota  otomana,  cor. puesta  de  2(10  (galeras  y  otros  buques,  el  7  de  octu- 
bre de  1571,  Ksta  victoria  al-canzada  por  don  Juan  costó  á  los  otoma- 
nos la  pérdida  de  200  galeras,  HO.OOO  hombres  entre  estos,  el  mismo 
almirante  Alí.  E«ta  célebre  batalla,  que  detuvo  las  invasiones  de  los 
Turcos,  tuvo  lu^ar  el  mismo  dia  en  que  ae  celebraba  la  fiesta  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Remedios,  en  la  iglesia  de  los  trinitarios  de  A'alen- 
cia,  de  que  aquel  príncipe  era  muy  devoto. 
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dentalniente  reimidas,  nos  recordaron,  para  n-uestro  mayor 
reconocimiento,  el  nombne  y  apellido  d<e  sa  limo,  donante, 
don  fr.  Francisco  Victoria.'^ 

Y  concluye  el  Pensador  refiriendo  éi  suceso  raro  de  ha- 
ber abortado  una  mujer,  en  San  Juan,  >en  diciembre  d^  1826. 
miev«  criaturas  de  un  geme,  á  saber,  un  varón  ya  perfecto  y 
ocho  mujeres  sin  perfeocáon. 

Ijos  apéndices  contienen  documentos  oficiales  de  jairis- 
dicción  -eclesiástica. 

(C.  Carranza,  Lama,  Zinny  etc.) 

R 

30  EL  REPUBLICANO— 1830— ¡n  4:.o— Imprenta  de 
la  Universidad — La  col-eccion  cíonnita  de  32  números,  empe- 
zando ei  26  de  marzo  y  concluyendo  el  13  de  mayo — ^Fué  tí^ 
dactado  |)or  don  Adrián  Maria  Cires. 

(Ee  raro.) 

31.  EL  RESTAURADOR  FEDERAL— 1841— 1842— 
''^  fol.  menor — Impi*enta  de  la  Universidad — Empezó  -en  m^ 
yo  de  1841  y  el  último  número  que  ten-emos  á  la  vista  es  el 
74,  correspondiente  al  domingo  25  de  setiembre  de  1842.  Era 
semanal. 

El  número  33  resfistra  una  carta  del  general  Lavalle  di- 
rijida  al  generail  Lamadrid,  con  fieclua  Calchines  noviembre 
12  á  medio  día,  tomada,  según  dic.e  *^1  perióilico,  en  Ja  balija 

de  dicho  general  Lavalle. 

El  número  34  contiene  «una  nota  del  gobierno  de  San 
Juan  al  general  l^acheeo,  en  que  se  le  comunica  el  nombra- 
miento de  bri'gadií^r  general  de  dií-ha  prorvincia,  por  .la  victo- 
ria que  obtuvo  en  la  jomada  del  Rodeo  del  IMedio. 

El  número  74  registra  una  nota  del  gobierno  de  Salta  al 
de  Córdoba,  incluyendo  el  aeta  en  la  <iiie  el  pueblo  de  Salta, 
reunido  i4  24  de  julio  de  1842,  en  la  easa  de  gobierno,  nianh 
festó  del  modo  mas  solemne,  Hhrc  y  espontáneo  la  anulación 
de  todos  los  actos  y  transacúones  i>olítieas  que  han  emanado 
de  la  administración  de  los  titulados  unit»arios.  El  mismo 
número  contiene  un  decreto  por  el  cual  se  designa  el  domin-. 
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go  31  de  Jalio  del  mismo  año,  á  las  doce  del  dia,  paira  la  qiie- 
ma  del  acta  del  13  de  abril  de  1840,  en  que  él  partido  unita* 
rio,  dominante  á  la  $azon  en  la  ciudad  de  Salta,  desconoció 
la  autoridad  de  Rosas.  Debian  asistir  á  este  acto  todos  los 
estantes  y  «habitantes,  y  los  empleados  civiles  y  militares  ha- 
blan de  concurrir  á  casa  de  gobierno  para  asistir  en  corpora- 
ción. La  guarnición  y  demás  tropas  de  la  püaza  tenian  que 
asistir  de  gran  parada  para  formar  cttadro,  durante  aquella 
solimne  ejemcion,  adornándose  la  ciudad  con  banderas  fede- 
rales  y  eon  iluminación  por  la  noche.  Este  d'wretü  está  suscri- 
to por  el  'tH>roni*l  'tktn  MaaiU'ol  Antonio  Sara^ia  y  eu  uiinistix) 
general  de  gol)ierno,  doctor  don  Femando  Arias,  y  el  acta  lo 
•í  stá  por  todos  los  empleados  <le  la  administración,  sin  excep- 
tuar el  provisor  capitular  del  Obispado. 

IjOs  demás  documentos  que  registra  este  periódico  ó  son 
trast-ripcionos  de  la  Gaceta  Mercantil  ó  se  hallan  reproduci- 
dos en  ella. 

(C.  Zinny.) 

s 

'  :V2.     EL  SOLITARIO,  Varón  de  Ca^caUs— 1^25— \n  4.0 
— Imprenta  de  la  Universidad. 

Solo  conorcmas  el  número  4,  con  fecha  18  de  octubre, 
y  este  lema : 

''  El  Sk)litario  Gritón 
Es  el  Varón  de  Cáscales; 
Cáscales,    no    aflojes,   dales 
Cáscales  sin  compasión.  " 

Este  pcriúJk'o  es  eontinuacion  de  El  Grito  di  un  Solí' 
tarif»,  rediict.ulo  |>or  el  doctor  don  Hernabé  de  x\guilar,  natu- 
ral de  Córdoba  y  cura  que  fué  muchos  años  de  la  ciudad  de 
Cataniarea,  y  después  canónigo  de  la  santa  iglesia  Catedral 
d.^  Córdoba,  en  donde  era  muy  conocido  por  su  talento  poé- 
triríi.     Et\}'j  varios  votiríiuenes  de  poesías  inéditas,  algunos  do 

los  i*ual(s,  por  haber  pasado  á  manos  que  no  eonocian  su  mé* 
rito,  se  han  perdido.  Felizmente  se  salvaron  algunos  frag- 
mentos que  posee  actualmente  el  ^euor  don  Luis  Correa  Lar- 
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^idy  quien  cree  poder  asegurar  debe  oouaervar  un  volumen 
de  dichas  poesias  61  doctor  don  G-abriiel  Ocampo,  argentino 
residente,  haee  nmchos  años,  en  Chile. 

El  señor  de  Aguilar,  bajo  el  pseudónimo  de  El  Solitario 
Varón  de  Cáscales  publicó  por  la  misma  imprenta,  con  fecha 
^'  Córdoba.  29  de  octubre  de  1825  '*  una  Respuesta  á  la  apo* 
logia  (1(1  doctor  don  Julián  Segundo  de  Agüero,  que  hace  un 
t^val  de  la  calumnia  contra  el  soutario.  Según  el  Tedactor 
de  este  periódico,  el  autor  de  la  referida  Apología^  {Cartí 
apologética)  lo  fué  el  Padre  Castañeda,  cuyo  estilo  cree  re- 
eonocer  en  el  perió<.lico  Derechos  del  hombre,  redactado  por 
este. 

El  Solitario,  sosteniendo  la  intolerancia  de  cultos,  ata- 
jía con  demasiada  acritud  ai  señor  Carril,  gol)ernador  de  San 
Juan,  Correa,  de  la  de  Mendoza,  y  á  don  José  María  Salinas, 
redactor  de  El  Eco  de  los  Andes, 

Registro  la  noticia  de  haber  el  tirano  Ei^ancia,  Nerón  del 
Paraguay,  decretado  la  expatriación  de  nueve  religiosos  f/ran- 

ei?canos  y  un  clérigo  secretario  del  señor  obispo,  sacándolos 
de  las  eárcel-es  púhlicsas,  en  donde  se  hallaban,  engrillados, 
durante  algunos  años,  sin  permitirles  afeitarse  ni  breviario 
para  rezar.  Dichos  religiosos  fueron  Fr.  Pedro  Cossio,  Fr. 
Andrés  Rodríguez,  ÍV.  Pantaleon  Alegre,  Pr.  Femando  Diaz, 
Fr.  ^lanuel  ^lariñas,  Fr.  José  Martínez,  Fr.  Francisco  Aroa, 
Fr.  Santiago  Noguera,  y  Fr.  José  Aguirre,  lego.  Tres  de  estos 
no  tuvit^ou  mas  delito  que  el  no  haberle  saludado  en  sus  ser- 
mones ha'llándo«<^  aquel  Caligula  ausente,  y  kIos  jior  haber 
predicado,  el  uno  contra  la  irreligión,  y  el  otro  por  haber  ha- 
blado en  faA'or  dt'l  obispo,  ('on  término  de  treg  horas,  se  les 
nmndó  embarcar  sin  víveres,  pero  fueron  generosamente  au- 
sitiados  i>or  el  pucl)lo.  Les  sa<*aron  los  grillos  al  entrar  en  los 
buques,  y  así  desnudos,  y  con  la  })arba  a:l  pecho,  arribaron  :\ 
la  ciudad  de  Corrientes,  donde  íie  agolpó  inmenso  pueblo, 
prorrumpiendo  en  llanto,  apenas  los  vieron,  y  conduciéndo- 
los como  en  procesión  al  convento.  Continúa  refiriendo  otras 
atrocidades  cometidas  i)or  el  misnuo  tirano,  entre  los  cuales  se 
enumera  lo  acaecido  con  su  tio  el  sabio  Fr.  Femando  Caba- 
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Uero,  Cat-edrátiiío  que  fué  de  la  Universidad  de  Córdoba,  por 
cuya  eooperaeion  Imbia  subido  Francia  al  gobierno.  Est^ 
respetable  fraile  ha'bia  cometido  el  delito  de  reconvenir  res- 
petuosaniente  al  dictador  por  su  tiranía.  Le  tuvo  recluso  ea 
una  ceílda  de  su  convento,  con  centinela  de  vista,  é  incomuni- 
cado para  el  prelado,  el  cual  apenas  consiguió,  con  encarecí* 
dos  niogos  en  la  última  enfermedad,  que  entrase  á  verlo  por 
una  sola  vez  el  médico  y  el  confesor,  hasta  que  aviso  el  cen- 
tinela (pie  y«  Imbia  muierto,  para  que  entrasen  á  sacar  el 
cyerpo,  etc.  Y  coneluye  manifestando  su  opinión  respecto 
de  Rivadavia,  en  los  términos  siguientes:  '^Aun  se  verán  ma» 
yores  estmgos  «en  todas  cfítas  provimciae,  si  se  i-eíaliza  el  ínom- 
braiuiento  ile  SHi])reino  l)¡re(*itor,  ó  nifortndor,  vu  la  perstma 
de  don  Bernardino  Rivadavia  (1)  próximo  á  llefr*ar  do  Euro» 
pía,  cíoiiijo  lo  tkme  ya  aiUHK'ia'do  la  lin^ia  Umuu^irense,  S5).^giin 
avisos  ñdcdi^nos." 

ANTONIO  ZINNY, 

(Continuará.) 


1.  El  señor  "Rivadavia,  .gefe  del  unitarismo,  como  todos  saben,  con- 
fesó gil  error  en  los  últimos  dias  de  »n  vida  reconociendo  la  supe- 
rioridad del  sistema  federativo,  para  el  g^obierno  de  su  ,pais. 

VA  joven  Luis  Varóla,  poseedor  de  la  interesantísima  colección  dc*^ 
.papeles  de  sn  malogrado  padre,  e»l  doctor  don  Florencio,  tiene,  entre" 
otro»  trabajos  inéditos  de  varios  personajes,  una  traducción  de  **Li 
detitocracia  en  América,"  por  Toccjueville  horha  por  el  señor  Riva- 
davia. 

((;  L.  Várela.) 
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Ríitorii  Ameríeana.  biteratura  y  Dirieho 


AÑO  VIII.  [BUENOS  AIRES,   JUN.O  DE   ISro.  No.  86 


HISTORIA  AMERICANA. 


^lÉUITOS  Y  SKRVK^rOS  DE  LA  PROVINCIA 

DK  S.WriVííO  DKL  KSTKHO  HAí^TA   17."."j. 
(Tntroduccion  rara.) 

La  carta  <in('  va  á  lin^rse  no  estal)a  ík'^tinacla  á  la  publici- 
<\'di\,  'llega  la  en  ti»'  upo.  Pero  sn<T,i(»  (jue  í'^í'.haUi  en  San- 
tiago <lel  Estero  en  .]icieni))re  de  1S()7,  ha  llegado  á  manos  de 
s\i  dueño  on  mayo  de  1S70.  Y  no  es  esto  todo,  sino  (jiie  se 
la  ha  que.na.vlo  antes;  y  jwr  cousiguunte,  la  (jue  vá  á  liMíTse 
no  es  la  carta  sino  ^is  cenizas.  Sostener  lo  contrario  seria 
desmentir  una  pnblicaeíion  oíicial.     Hela  aíjuí: 

*  *  Animrio  \le  (  'oit >  e ^  d(^  i a  K C'| »r» I >\  ica  A  ig^ntinja  1 870, ' ' 
ejomplar  que  nos  fué  dirijido  por  el  administrador  «don  Uerva- 
oio  Posadaí?.  En  la  pajina  81  se  lee:  ''  Quema  de  cartas. 
El  4  de  diciembre  iiiltimo  tnvo  lugar  en  la  adminíiítracion  "een- 
tral  previas  las  formalidades  de  esrtilo,  la  laboriosa  operación 
<le  la  quema  de  curtas  sobrantes  destinando  á  la  comisión  de 
inváJidos  los  Mletes  de  Banco  qaie  se  enoonla'aTon  en  ellas 
representando  la  suma  de  58  x>eBOs  fuertes,  y  recibiéndose  el 
Escribano  general  de  gobierno,  do  todos  los  documentos  y 
obJÉitos  extraiidios  de  las  espresadas  cartas  (que  ae  quteTiaron.) 
La  relación  de  estos  documentos  y  demás  piezas  referentes 
á  k  operación,  se  encuentran  en  el  apéndice  J." 
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Páj.  108  Apéndice  J.,  «en  el  cual  se  lee  €!n  la  páj.  111 : 
^'Dirección  General  d-e  Correaos.  Doeuiraeiitos  encontrados  en 
la  correspondencia  archivada  en  la  admimistracion  central,  á 
quemarse  el  4  de  dicdeonhr^  de  1869  (como  se  quemó)"  Y 
en  da  pajina  112  esta  partida:  ''EHciembre  4  de  1867 — ^M. 
Navarro  Viola:  un  documcttito.     Santiago  del  Estero.  " 

Es  decir,  que  la  carta  de  aquella  fecha  fué  <iu»emada  el  4 
de  diciembre  último  y  que  se  salvó  el  doouimento  que  venia 
dentro. 

Estraño  por  demás  nos  pareeia  que  trayéndosenos  dia- 
riamente cartas  del  Correo  á  nuestix>  Estudio,  Maipú  14,  no 
se  hubiese  hecho  otro  tanto  con  aquella  antes  de  quemarla  y 
duraoite  los  años  68  y  69.  Así  se  do  escri'binijoís  al  señor  Ad- 
ministrador qui-en  al  pié  de  nuestra  esquela  puso  quíe  i^asase  al 
Escribano  de  golrierno  para  la  enta-ega  del  doeuimento  que  la 
carta  quemada  contenia. 

Aihora,  puies ;  ¿  estaba,  ó  no,  quemada  la  carta  ? 

Claro  es  que  lo  estaba. 

Tues  bien:  die  aquí  la  caTta,  como  diaria  Hermán  mos- 
trándola al  púfblico  limpiamente,  tomada  de  una  de  sus  pun- 
tas y  sacudiéndiola  para  que  no  quede  daida  de  la  habilidad  de 
la  prostidijitacion. 

He  a/(iuí  la  carta  quemada,  entregada  oon  el  documento 
por  el  Escribano  de  gobiomo  señor  Gutiérrez,  á  nuestro  de* 
pcflidiente  Goix)stiaga,  (para  que  consten  todas  las  señas  de  la 
aventura  ígnea.)  He  aquí  la  Liaría  quemada  que  Bale  como  el 
fénix  intacta  de  entre  el  fuego  de  nuestra  administración  de 
Coj'i^os,  que  cualquijera  diria  que  no  quema  ya. 

Sirvan  estos  detalles  para  lle\'ar  á  Santiago  d-el  Estero  la 
espliífaeion  de  como  esa  carta  no  día  sido  contestada  en  dos 
años  largos,  y  de  como  nos  ha  privado  por  ello  quizá,  y  con 
razón,  nufC3tro  idusti^ado  compañero  el  dootor  Gondra,  de 
otros  dooum'entos  del  gra'nde  interés  que  tiene  el  que  hoy  pu- 
])lieainíOs;  agrad'peiéndosélo,  aunque  tarde,  y  pidiéndole  no 
siga  oí5CMTÍbi<endo  en  papel  de  a/mianto,  que  es  sin  duda  á  lo  que 
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debemos  que  su  cesrtsL  haiya,  trinnfadio  de  las  Uasuas  del  Correo 
en  911  úitimo  auto  die  fe. 

M.   NAVABRO   VIOLA. 


Santiago  del  Estero,  diciembre  4  de  1867. 
Señor  doctor  don  Miguel  Navarro  Viola. 

Distinguido  oompañero  y  amigo : 

Usted  x&  á  sorprenderse  sin  duda  al  reedbíír  esta  oairta,  pe- 
ro ella  me  servim  para  demostrarle  que,  cerca  ó  lejos,  nunca 
olvido  á  los  amigos  á  quienes  aprecio  tan  sinceramente  como 
á  usted. 

Una  enfermedad  larga  y  penosa  míe  lia  hobligado  á  venir 
hasta  aquí  en  busca  de  un  temperaanjeinto  mas  saludable  que  el 
del  Litoral,  y  en  mis  momentos  die  deseainao  me  ocupo  en  cu- 
riosear los  areJiivos  del  antiguo  Cabildo  de  Santiago.  Entre 
los  docíumentos  que  hasta  hoy  he  tenido  tiempo  de  recorrer,  he 
encontrado  el  que  remito  a  usted  en  copia,  esperando  que  lo 
leerá  V  le  dairá  cii'lrida  an  las  columnas  de  la  **  Revista  de  Bue- 
nos  Aires,''  si  lo  cotnsidera  de  interés.  Es  un  estenso  iaf or- 
ine sobre  el  'antiguo  camino  del  **Paílomar''  que  iba  en'  línea 
recta  de  esfta  eiudíid  á  la  de  Salta  y  que  fué  suprimido  con  el 
objeto  de  favorecer  el  desenvolvimiento  de  la  población  y  del 
comercio  del  Tucuman ;  informe  en  que  se  encuentra  además 
una  curiosa  relatnon  de  los  servicdos  prestados  por  esta  pro- 
vincia de  Santiago  del  Estero  á  otras  del  Yireinato  en  la  época 
<*ol(xnial. 

Si  en  adelante  encontrase  algún  otro  documento  que  cre- 
yese digno  de  publicarse,  cuida/ré  también  de  remitírselo. 

Con  este  motivo  tengo  el  gusto  de  repetidme  su  compañe- 
ro y  imvy  afecto  aanigo — 

OCTAVIO  GONDRA. 


MÉRITOS  Y  SERVICIOS  DE  LA  PROVINCIA 

DE  SANTIAGO  DEL  ESTERO  HASTA  1735. 


{VcHcion  del  Procurador  Gtntral  (h  razón  dd  camiu.o 
tlrj  Palomar,  y  del  hini  común  de  esta  n pública, 

año  de  1755.) 

Señor  (Jobernador  y  (Vvpitaii  (irmn*al. — 1X)U  Claiulio  Je 
^k  dina  y  Montaldo,  Procurador  Cíeneral  de  vsta  <'imlad  de 
Santiago  <lel  Estero,  <*a])eza  de  Ja  ]>rovi'iKMa  del  Tiiciunan, 
7)restímilo  voz  y  i':uu*ion  en  uonil>re  (le  ella  y  de  totlos  su» 
vecinos  en  iiimipliiui-ento  de  «la  preeisa  ohligaeioai  en  que  me 
liallo  constituido,  previa  la  ^solemnidad  en  derei^lio  nt*ee8a>ria, 
ante  V.  S.  piírezeo  y  digo  <|ue  hallándome  aus(»ntK»  de  esta  eiu* 
<lad.  y  á  mi  i  egreso  A  ella,  tuve  notieia  de  un  auto  espedido 
por  y.  S.  en  la  eiudad  de  San  Miguol  <lel  Tueinnan,  su  fetrha 
veintiocho  de  abril  dt»  este  ])re.sente  año,  en  (juie  revalida  eJ  (kl 
«nte.'e.sor  de  V.  S.  el  señor  T(^ni^ente  Coronel  dou  Juan  Victo- 
rino Marti nez,  siendo  el  eontesto  del  prw^Hlente  prohibir  y 
Vedar  el  <*am¡no  <iut»  llaman  d<'l  Palomar,  para  que  no  transi- 
ten las  tro|>;i.s  de  carretas,  y  (*ondueton»s  de  men»aneias,  dan- 
do por  ennsa  hab<T  acaíhíM'ido  y  sn(HMlido  varias  invasiones  del 
•bán'lKiro  (*nemigo,  -en  el  diseurso  de4  eainino  oit^ido,  y  ahora 
nueva<nu*nte  se  ha  refrendado  por  V.  S.  su  auto,  asignando  las 
mismias  causales,  siniestra  y  materialnieute  reprí^sentadas  por 
el  pi-oeurador  Gen^eral  de  Ja  diolia  eiudad  del  Tueuman,  quien 
<Ton  p^co  acuerdo,  y  uu^iitos  práetiívi  invmo  (>N(»awa  noticia  <\i^ 
los  a-ccndenti^s  de  dicho  camino  del  Palomar  ha  relaoiona- 
do  asi  a  su  antecesor  como  á  V.  S.  pi^ociwando  solo  con  anti- 
'  guos  ejt^inplos  de  nvandaniientos  de  otros  señorías  gobernado- 
T?s  (in^^(>n^i^^?ls  de  dinho  pro-cnrador)  o.''Vareí*'(T  el  inmuMniorial 
tiempo  de  la  pacífica  y  quieba  posesión  en  que  ha  'estado  go- 
zando el  uso  y  traficAUícia  de  dicho  camino  est.a  dicha  ciula-.l  y 
su  vecindario,  en  el  que  con  verdad,  no  puede  en  caso  alguno 
el  dicho  Procurador  ni  sus  antecesores,  como  ni  tampoco  nin- 
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gun  inilrviduo  del  Hynntarnient-o  del  Cabildo  d-e  la  espresadii 
<?iudad  del  Tucnniau,  dmr  ui  aleonar  que  el  oita-do  eaiuiíio  «del 
Palomar  no  solo  en  tiunqx)  de  Jos  í^usodioliOiS,  sino  aun  en  an- 
tigua ]iienw>ria,  se  'liay<a  ^sabido  ni  oido  deeir  qxie  e»l  enemigo 
})Arbaro  lia  invadido  en  algunas  tro¡)as  de  carretas,  ni  en  vé^ 
cuas,  ií  earguio  úe  nnilas  en  (jue  se  eondueJín  los  tratantes  y 

m 

l>as:igeri«,  ni  <{\u^  m  ti<Mnpo  alguno  ha\'a  estado  privado  por 
ningnn  scfuMi*  gobernadoi*,  ant'eH  si  bien  A  señor  Btrigadier  don 
Estevan  de  Onzas,  (¡olmrna'dor  vitali-eio,  mamló  y  preels(')  se 
abri-í^se  y  eoíitinuaso  ost^  eita<lo  c^aniano  del  Palomar,  (fue  de 
uno  y  otro  (dignílndose  -Ja  justificación  de  V.  S.)  protesto  dar 
plt^nairia  inl'oniva<-ion  con  todo  el  <*omeri'io  y  troperos  de  am- 
ibas <'é?i>ecies,  <eomo  tanibieij  en  pasageras  de  via-reeta,  para 
d<'svan»M('r  la  falsa  imjwstura,  y  siniestra  relación,  (|ue  asi  al 
ant(M*e>or.  como  á  V.  S.  lian  Ium*i1u)  los  Proeura^^ores  'Tueuraa- 
nos.  p!-etcndiendo  d(?  esta  suerte,  evadir  >el  finiquito  de  la 
causa  ya  sul)staii:'iada  cu  contradictor  ¡o  juicio  (ante  el  señor 
Coixniel  don  lialtazar  de  Ail)area,  gobernador  y  Capitán  gene- 
ral de  esta  ])rovincia,  <*on  parecer  dd  asesor),  de  esta  con  a- 
qu-ella  eiudad,  y  .])or  lo  mismo  c:sf orzaría  -t^n  dicha  sai  antigua 
posesión,  ]>or  lo  que  no  di»«lna  ni  tiobe  suscitar,  ni  perturbar  en 
ella,  por  estar  íu^ntenciaila,  con^seaitiida,  y  pasada  en  autori- 
da.l  de  eo.sa  juzga«da  olwtái^ulo  suficiente  para  que  eual(|ui^r 
rcííohicion,  que  apareeies-e  con  visos  de  recata  alegación,  no 
tuviese  lugar,  sobre  la  violenta  -detcnninacií.-n  de  esta  tan  im- 
p<;i'tant;í»   inatt^na.     Para    lo   cual   prometo    formar   mi    inte- 

iTOgatorit)  [)ara  <\'\u*  pea*  el  se  toine  di«'lia  inífonnaciou,  prin- 
c¡i>nl mente  apoyando  á  nuestro  intento,  una  ley  r(*al  de  las 
recopiladas,  que  según  noticia  tc^ngo,  y  concejo  de  hombre 
bueno  c  intirlignite,  se  «halla  en  el  tomo  segundo  tít.  17  1.  2.0 
la  ípie  trata  de  los  caminos  públicos,  posadas,  ventas,  mesones, 
Irrminos,  pastos,  montes,  aguas,  etc.  y  sacadf»  A  la  h^tra,  es 
CO1U0  sigile: — Alguno'^  vrrinos  íictun  vfntaíi  y  tambos  en  los 
cominos  (¡Hc  nnti(fHam(  ntr  se  iraginahan,  reren  (h  rios  ij  pa- 
»sy/y  difírnlfasos;  y  los  caminafürs  y  arrirros  hav  cl< sruhierto 
ofrosi  mas  h  re  ves  y  mejores,  y  los  vecinos  interesados  en  que 
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hagan  noche  en  sus  ventas  y  tambos,  para  poderles  vender  sus 
bastimentos,  y  otras  cosas,  salen  á  los  caminos  y  los  hacen  voU 
ver,  y  no  consienten  que  vayan  por  los  nuevamente  desaubier^ 
tos,  en  que  los  caminantes  reciben  notorio  agravio.  Manda  - 
inos  á  los  Vireyes,  Audiencias,  y  Gobernadores  que  no  lo  pcr^ 
mitán  y  provean  lo  que  convenga,  para  que  cada  uno  pueda 
caminar  con  libertad  por  donde  quisiere.  Espedida  por  el  ¿e- 
ñor  don  Felipe  Segundo  en  Aran  juez,  a  veintitrés  de  noviem. 
bre  de  mil  quinientos  sesenta  y  ocho.  Ley  que  solo  falta  en 
ella  esprimirse  y  espresarse  el  nombre  nu-mérioo  del  camino 
del  Palomar  por  lo  muy  bien  eon-oemiente  ad  derecho,  y  uti- 
lidad de  esta  ciudad,  y  su  vecindario,  seguu  y  en  la  confor- 
midad, que  premedita  las  cireumstancias  que  concurren  en 
Jo  favorable  del  mencionaido  oaanino  diej  Paiomar,  y  lo  adverso^ 
y  contrapuesto  á  toda  razón  de  naturaleza,  y  ley  civil  espre- 
sa,  al  del  caimino  del  Tucuman. 

Favorable  el  del  citado  Palomar  por  «lo  general  y  siguien- 
te moti\'0 :  el  primero,  lo  llano,  y  breve  por  lo  derecho ;  pues 
no  tiene  tropiezo  ni  escabrocádades  «en  todo  el,  por  solo  haber 
({ue  transitar  este  rio  por  una  vez,  para  seguir  la  conducta^ 
hasta  el  conjunto,  encrucijada  de  este  camino  con  él  del  Tu- 
cuman.  El  segundo :  los  opimos  y  abundantes  pastos,  y  pe- 
Temn-es  aguadas,  que  se  encuentran  continuamente  en  las  jor- 
nadas, neciesarias  aun  en  tiempo  qne  a;bundan  las  lluvias  sin 
ser  estas  perniciosas,  ni  perjudiciales  para  los  viandantes.  El 
tercero :  'las  providencias  taai  fecundas  de  ganados,  como  son 
vacas,  boí>'aidas,  y  otras  muchas  conveniencias  de  muoho  ali- 
vio que  generalmente  tiene  todo  tropero  y  trafiíoante. 

Lo  adverso  y  contrapuesto,  que  es  á  todo  el  conLun  el 
predi cho  camino  del  Tucuman:  asi  mismo  por  lo  general,  j 
siguiente  motivo :  el  primero.  Por  lo  fragoso  y  circmlado  por 
tanta  A^iielta  como  se  encuentra  en  él,  impidiendo  la  breve 
conducta  seis  rios  caudalosos,  fuera  de  arroyos  y  pantanos 
que  se  ofrecen  hasta  dicüio  Tucuman,  en  cuyos  conmedios 
comunicadas  las  aguas  en  tieanpo  de  lluvias,  impiden  notaible- 
mente  el  tránsito  á  todo  caminante  poniendo  en  manifiesto 
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riesgo  los  caiidlaflieB  y  liacieínicl'as  que  pu^dm  padecer  die  la-ve- 
rias,  como  pérdidas  de  vidas,  á  los  troperos  y  conductores ; 
jyues  no  Jia  moi'eho  tiempo  qn»e  uno  de  los  rios  que  HÉwnain  Am- 
patilla,  como  de  rápido  y  violento  se  arrebató  una  earreta 
cargada  die  efectos  de  Castüla,  de  los  cuales  padeció  grave 
pérdida  el  dueño  mojándose  todos  los  efectos ;  y  asi  mismo  e^ 
■notable  el  número  de  gente  que  iba  perecido  eai  los  citados  rios, 
como  es,  cuando  se  UevnS  un  caireton  de  un  clérigo,  pasando  el 
rio  de  las  Cañas,  donde  asi  mismo  viaiieron  athogados  dos  ne- 
gros esclavos  suyos.  El  segundo ;  por  el  gravísimo  é  inesou* 
sable  daño  que  esperimentan  todos  Jos  troperos  de  tragin  de 
carretas,  vacas,  anulas,  y  caballadas,  por  aqu«ella  yerba  nociva 
y  abundante  en  aquedla  jurisdicción  del  Tucuman,  llamada  el 
nio,  venenosa,  con  tanta  actividad  su  operación  maligna,  que 
es  inescusable  la  pérdida  de  toda  laya  de  bestias,  que  en  creci- 
do número  perecen  comiéndola,  sola  ó  entreverada  en  los 
pastos  de  todos  aquellos  campos,  donde  con  mejor  verdor  nace 
jprimeax>  que  ellos,  esperiraientandose  con  mayor  vigor  en  los 
gauaídos  forasteros  el  objeto  nocivo  de  esta  citada  mala  yer- 
ba, cioffno  que  por  ello  se  han  visto  los  troperos  de  todias 
especies,  en  mudias  ocasiones  laibsolutamjeaite  imposibilitados 
de  seguir  viage  á  su  destino,  faltándoles  las  «boyadas  por  verse 
obligados  en  aquel  desamparo  á  fletar  bueyes,  muías,  caballos, 
comjp«rar  vacas  y  otros  inexcusables  mantenimientos  por  pre- 
fiios  exorlritantes,  pudiendo  evadirse  de  seme.íanteís  trabajos  y 
neofisi dátiles  escusando  este  camino  y  to miando  el  otro  citado 
del  Palomar,  en  donde  se  encuentra  todo  alivio.  Bd  tercero : 
Lo  fragoso  y  escabroso  de  bajadas  y  subidas,  que  se  encuen- 
traai  desde  la  del  Tucuman,  hasta  donde  se  junta  con  el  cami- 
no privado,  para  seguir  á  Jujuy,  en  las  que  se  hacen  pedazos 
Jas  cadTetas,  peligrando  -el  carguío  de  ellas,  siendo  deleznable, 
sin  poder  hacer  desliedlo  alguno,  por  lo  deñido  y  estrecho  de 
el  coai  grave  perjuicio,  asi  de  los  conduc'tx)(pes  como  de  los  due- 
ños de  hacienda ;  agregándose  dos  ríos  mas,  por  lo  que  es  mas 
ineseusable  »eíl  tránsito.  De  todo  lo  cual  se  infiere  evidente- 
mente ser  la  enunciada  y  alegada  ley  propicia,  favorable  y 
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muy  del  eíiso,  indepeoiliente  d^  las  razones  que  tengo  dfedu- 
t4da-',  á  <jiie  no  solio  i  a  benignidad  de  V.  S.  no  prive  el  espre- 
sado t'ainiuo  del  Paíoni-ar;  sino  que  |K)r  mas  eonforiii«e  y  eom- 
patible  á  la  espresatla  le}',  mandar  se  tragine  y  trat'iíiue  por  el 
didio,  ó  á  menos  dejar  francos  y  libres  am'lws  dojs  conformán- 
dose y  atemperándose  á  la  real  voluntad,  atendiendo  á  las  ra- 
zones que  tengo  alegadas  con  ventajosas  mejoras,  siemlo  com- 
paradas líis  causales  <le  eáte  cita'do  eamino,  eon  las  de  aquel. 

So)ji>e  Cite  asawito  puits.  de  la  piri\Tacion  diel  -cátaido  Palo- 
mar, se  Ijai-e  mcumpaensible  y  estraño  el  maudamiiento  de  un 
auto  conminativo  lUl  aaittvesor  de  V.  S.  .caí  <jue  mandó  que  to- 
dos lo«  dueños  é  interesados  'en  las  tierras  v  estaneias  de  las 
fronterais  de  la  dudad  de  Estero,  que  era,  y  las  de  esta  ciu- 
"(lad,  precisa,  y  ])unt'Uial mente  'con  término  señalado  poblasi'U 
y  fundasen  las  susodidias,  so  pena  de  pord-erias,  darlas  por 
realengas:  por  lo  (j-ue  regidos  algunos  vecinos  de  esta  ciudad, 
se  determinaron  á  ponerlo  en  ejeeaicion  por  dos  motivos.  El 
primero:  ]X)r  no  perdor  el  señorio  y  posesión  adquirida  d-e 
dichíis  tierras  y  estancias.  El  segundo:  movidos  de  la  escvn- 
oez,  aridez  de  tan  emboscados  lugares  de  este  pais,  y  por  esto 
ineptos  par  las  labranzas,  anieíges  y  ganados,  (preciosos  man- 
t^'uimientos)  "de  /los  que  continiimuíonte  se  earcc(*n  <!on  notable 
ruina  y  daño  común  del  vecindario,  el  f|ue  estimulo  k  algunos 
vecinos  de  esta  dicha  ci-udad.  ÍTitroducir  ganados,  haoer  la- 
))ranzas  en  dichas  tierras  y  'estancias:  sin  embargo  de  la  larga 
distancia  que  híi}'  deíjile  la  estancia  nombi-ada,  lof?  **  Horco- 
nes" ibasta  la  d«  **Teneni",  jurisdicción  de  esta  ciiidad,  si- 
guiendo rectamlente  el  camino  privado.  Y  atendiendo  «1  pre- 
diclio  mandamiicnto  y  auto  del  antecesor  de  V.  í^.  en  que  pri- 
va, y  veda  el  camino  del  citado  Palomar,  <N>n  otro  conseeaiti- 
vaiiK^nt-í»  espedido  «obre,  y  en  razón  de  <jue  ,se  funden  y  pue- 
blen las  ífiisodiebas  tierras  y  estancias,  y  ft  la  pronta  ejecución 
de  ellas,  pnrece  se  o.j>OTie  y  conifpatdece  mal.  el  uno  con  el 
otro  aiitO;  por  que  si  se  advierte  al  cont;\sto  de  amibos,  se  si- 
gue :  6  que  no  se  vede  dicho  cam»ino  del  Palomar,  y  entonces 
8U'.sbsiste  el  mandamiento  posterior;  ó  que  se  despueblen  las 
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tierras  ó  estancias  íinriba  diclias,  y  entanoea  qiieda  en  su  vi- 
gor el  anterior,  por  lo  que  iniraiKlo  V.  S.  extremaos  tan  opues- 
los,  se  servirá  no  revaJidar  ni  corrolwrar  el  auto  privado  de 
di<5ho  eamino,  que  es  el  úná<90  para  dichas  estancias,  pues  de 
lo  contrario  se  pone  en  eonstemiacion  á  los  dneños  de  ella^  al 
dejarlas  yermas  y  desiertas,  incurriendo  en  la  pena  de  perder- 
las, y  de  continuar  de  persistir  V.  S.  en  daeluo  su  auto,  se  ser- 
virá mandar  se  desa/mjpaTen  didh^s  estancias  y  en'tofn<^4*s  este 
vecindario  urgido  de  tantas  necesidades,  como  le  comprimen 
«e  verá  precisado  á  desamparar  la  paítria,  huí^í*ando  su  alivio, 
y  remedio,  6  al  menos  las  perniciosas  y  malas  consecuencias 
de  los  fueros,  cx-p<pc iones,  y  (meritorios  privilegios  de  que 
dí^be  'gozar  e^\n.  ciudad,  como  asi  mismo  por  reaílos  y 
especial ñs  reminiscencias  de  nuestro  Soberano  IMonarca  que 
Dios  guarde,  quien  con  el  niayor  conato,  se  ha  dignado  favo- 
recen* cüjiíiando  kIc  mtM*ccdes,  con  riepetidas  cAlulas  como  en 
la  última  se  reconoce,  espedida  en  Madrid  á  quince  de  octu- 
bre del  año  de  mil  seiscientos  noventa  y  seis,  la  cjue  del)erÍA 
•c-ííte  ilustre  cabUdo  intinuar  á  V.  S.  y  asi  mismo  una  real  pro- 
visión que  trate  á  cerca  de  este  mismo  aminto,  en  debida  for- 
ma, teniéndola  siemipre  presente  eomo  á  primitiva  y  base  fun- 
damental de  esta  provincia  por  ser  caibeza  de  ella,  y  si  bien 
se  considera  en  este  punto  los  méritos  de  esta  didha  cduda<d 
tan  condignos,  no  liallará  V.  S.  en  toda  su  provincia  nna,  ni 
ninguna  ciudad  que  no  haya  sido  amparada  y  protejida  de  es- 
líi ;  asi  en  los  pri  meroaí  fundadores  de  ellas,  como  conservar- 
las, coadyiubándolas  con  a(pmas  y  gente  á  mi  costa,  y  nruni- 
cion:  que  no  faltará  á  este  reconocimiento,  y  especial  favor  la 
cindad  de  San  Salvador  de  Jnjuy,  cuando  se  vio  eonflictuosa, 
por  haber  sido  hostilizada  del  bárbaro,  el  «ño  de  mil  setecien- 
tos diez  y  once  consecutivos,  en  cuyo  tiempo  condoliéndose  e^- 
ta  ciudad,  y  poniendo  todo  esfuerzo  y  eficacia  de  su  parte, 
acndfló  con  aprestada  gente  pana  defenderla  y  castigar  al  ene- 
mi'go,  como  de  facto  lo  ejecutó,  persigoidéndole  hasta  su  mis- 
ma habitación ;  deuda  precisa  de  esta  mismia  especie,  á  que  es- 
iá&  coi-fe^odisíables  lade  Salta  y  Tucuman :  aquella  en  algunas 
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considerables  ocasiones  favorecida;  y  esta  repetidas  y  colma^ 
das  veces,  como  mas  inmediata,  y  mas  pertse^ida  del  bárba- 
ro enemigo,  siendo  aim  y  hallándose  al  mismo  tiempo  esta  de 
Santiago  combatida  por  tres  fronteras  abiertas  como  son  lafr 
de  Bitiaca,  todo  el  rio  Salado,  y  la  pajrte  de  Ohupálta,  nunca 
se  esKJusó  é  contribuir  con  repetidos  beneficios,  á  todas  las  de- 
iraiás  ciudades  de  la  Provincia  como  para  la  de  la  Rioja,  y  alistó 
y  Jlevü  su  gente,  cuando  el  alzamiento  del  indio  Caleuaquá^ 
ticniipo  en  que  concurrió  con  socorro,  y  se  le  debe  atribuir  á 
esta  ciudad,  y  su  vecindario  por  segiinda  conquista;  pues  por 
fila  no  quedó  la  dicüía  de  la  Rioja,  deádada  y  demolida  de 
aquella  nación.  Siendo  participante  del  mismo  beneficio  la 
ciudtad  que  fué  de  don  Juan  de  Londres,  como  mas  latamente- 
consta  de  los  archivos  antiguos  que  se  hallaban  en  esta  ciu- 
dad. 

La  ciudad  de  Córdoba  que  es  la  menos  antigua  en  los- 
combates  y  persecuciones  del  bárbaro  enemigo,  ha  recibid«> 
también  auxilios,  y  favores  varios  de  esta  ciudad,  por  la  par- 
te  de  las  fronteras  del  rio  Seco,  como  se  vio  en  tiempo  del 
señor  coronel  don  ^latías  Angles,  quien  gobernando  esta  pro- 
vincia, 4  su  pasada  por  esta  á  la  dicha  ciudad  de  Córdoba, 
condujo  conmigo  catorce  á  diez  y  seis  hombres  esperimenta- 
dos  en  la  milicia,  y  de  valor  para  todos  los  accidentes  que 
piden  las  campañas  de^l  Chaco,  donde  se  encuentran  pasos  di» 
ficultosos,  de  rios  anegadizos  caudalosos,  que  peligrosamente 

se  atraviesan,  como  las  campañas  dilatadas,  oon  mucha  parte 
de  bosques,  que  necesitan  de  baquía  y  sobrada  inteligencia, 
la  que,  hallando  su  señoría  suficientemente  en  los  citados  diez 
y  seis  hombres,  les  dio  la  ocupación  tan  peligrosa  de  esplo- 
radores  y  guia  del  tercio,  y  gente  alistada  de  la  sobre  dicha 
de  Córdoba,  dignándose  en  esta  ocasión,  dicho  señor  gobema» 
dor  saJir  comandando  el  ejército;  y  en  otro  tiempo,  ordenó 
asi  mismo  su  señoría  el  preddcho  señor  Angles,  caminasen 
hasta  tres  compañías  de  hombres,  mas  ó  menos,  de  esta  ciu- 
dad,  á  las  fronteras  del  rio  Seco,  á  junarse  con  el  tercio  de 
Córdoba  y  que  sujetándose  este  á  la  fnuperioridad  y  comand-> 
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d'el  citado  gobernador  d.e  Armas  penetrasen  el  valle  Caucha* 
qui  habitación  de  los  Abipones  donde  á  imitación  del  valor^ 
y  reconocida  inteligencia  militar,  con  que  se  desempeña  la 
soldadesca  de  esta  ciudad,  tomasen  norma  los  de  aquella  de 
Córdoba  en  la  defensa  de  su  patria,  aun  pare<»e  mas  que 
prodiguez  lo  de  esta  ciudad,  para  llevarse  la  palma,  y  el  re- 
nombre de  protectora,  defensora  y  amparadora  de  todas  las 
de  est^  ireino  por  estender  su  patro"cinio  lia^ta  á  provincia 
contigua  y  estraña  pues  con  mediar  tanta  distancia  de  esta  á 
la  de  Buenos  Aires,  cooperó  coadyubándola  para  una  de  las 
espediciones,  con  doscientos  cincuenta  hombres  de  auxilia 
oontra  el  portugués;  no  siendo  como  nunca  lo  ha  sido,  esta 
ciudad  favorecida  de  ninguna  de  las  espresadas,  en  ocaáou 
alguna,  en  medio  del  vecinjdario  tan  pobre  como  tiene,  nunca 
se  ha  eximido  de  contribuir  con  los  auxilios  predichos  á  las 
ciudades  citadas,  ni  de  escusar  aun  de  los  gastos  precisos  al 
erario  Real  aplicando  los  cortos  caudales  de  sus  vecinos,  en 
todas  las  campañas,  para  el  sustento  de  ios  soldados,  y  gefes 
militares,  á  cuya  costa  se  han  hecho  siempre  los  víveres,  y 
faltando  estos,  han  suplido  las  frutas  silvestres,  sin  que  las 
necesidades  en  ningún  tiempo  hayan  podido  descaecer  la  con- 
sistente fideilidad  á  toda  esta  soldadesca,  y  vecindario,  y  á 
costa  de  vidas  y  caudal  de  ellos,  se  han  hecho  tres  reduccio- 
nes, como  son  la  de  los  Lules,  Vuelas  y  esta  última  recien  de 
Abipones,  oon  intolerables  trabajos  á  todo  el  común  de  esta 
ciudad,  cuyas  empresas  memorables,  y  nobles  hechos  se  pro- 
barón en  caso  necesario.  Así  el  socorro  hecho  al  puerto  de 
Bujcoios  Aires  coai  una  oetrtrficacion  judieiad  daida  laieerca  de 
este  asunto,  como  en  razón  á  las  reducciones  costeada,  y  sa- 
neados en  la  conformidad  que  llevo  dicho  con  toda  esta  pro- 
vincia con  lo  que  se  ooronan  todos  los  precedentes  servicios 
deducidos  en  abono  de  la  sobredicha  ciudad,  y  su  vecindario, 
para  que  premeditadas  en  la  alta  comprensión  de  V.  S.  y 
siendo  mirados  con  aquella  tan  noble  y  pública  rectitud, 
acostumbrada,  que  se  ha  reconocido  en  esta  su  provincia, 
tengan  el  conducente  lugar  de  atención  y  favor;  por  ser  como 
es  tan  acreedora,  para  gozar  y  disfrutar  entre  todos  los  pre- 
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mios  y  mas  benignos  beneficios  con  que  puede  V.  S.  §^adardo* 
nar  á  e¿íta  Jiiiserable  cnucla/d  i^n  noin'bro  de  sm  i\lag^stad  te- 
niendo presente  la  real  Cédula,  en  la  que  se  encarga  sea  aten- 
dida,  por  todos  los  superiores  d<e  esta  América,  y  siendo  uno 
de  ellos  V.  S.  tan  proclamado,  y  Llevándose  la  atención  en  loá 
aplausoí,  como  en  girar  por  lo  mas  inculto  de  esta  su  pro- 
vincia para  atenderla,  con  aquella  vijilancia,  que  pide  el  celo 
«de  tan  ^raii  Ministro  y  tomar  los  destinos  acertados  en  todaü 
ias  superiores  determinaciones,  quiso  l-e  contase  por  esperien- 
üia  OL-ular,  y  eu  vista  de  esta,  proveer  y  mandar  lo  mas  con- 
dueeute  al  real  servicio.  Por  lo  que,  y  haciendo  nuemoría 
de  la  ríípresentacion  y  súplica,  que  tengo  hecha  á  V.  S.  eu 
cuanto  á  la  d(\struccion,  y  total  ruina  de  esta  lamentable  ciu- 
dad, qiw  en  caso  de  vedar  el  alegado  camino,  deberá  la  pie- 
dad paternal  de  V.  S.  estender  los  ojos  y  ver  la  demolición  y 
grande  desolación  de  sus  edificios,  siendo  dicha  privación  del 
Palomar,  únir-o  motivo  y  causal  de  ir,  á  pasos  largos  dismi- 
nuyéndose, por  tener  en  dicho  camino  sola  esa  congrua,  gaje 
que  con  esta  ciudad  .«e  puede  sustentar,  la  cual  contrapesada, 
ó  equi])araíla  la  de  San  JMignel  del  Tuouman,  por  ningún  mo- 
do,  ni  capítulo  puede  tener  comparación;  por  que  si  atiende 
á  Jos  fueros,  antigüedad,  privilegios,  exepciones  y  especial  Pfr 
coruendacion  del  R'cy  nuestro  Señor  que  Dios  guarde,  y  á  los 
superabundantes  méritos  con  que  no  solo  ella,  sino  á  toda-i 
las  demás  ciu<lades  que  llevo  esprewsadas,  ha  mantenido  y  con- 
servádolas  (atributo  grande  del  que  no  se  gloriará  la  del  Tu- 
cuman,  pero  como  ninguna  de  las  demás)  razón  suficiente 
para  que  la  franca,  pródiga  mano  de  V.  S.  la  anteponga,  y 
iiiejore  enti-e  todas,  dándole  por  galardón,  y  prenúo  lo  mismo 
qu(*  por  derecho  toca  y  c()mi)ete:  asi  por  la  posesión  tan  an- 
tij^iia  de  (lue  ha  gozado,  como  por  los  servicios  cine  llevo  re- 
j  n  st.ntados,  restituyéndole  el  violento  despojo  de  que  ha  pa- 
díocidü,  mientras  ordena  V.  S.  el  ííltimo  determinativo  sobro 
«esta  materia,  que  es  cosa  notoria,  que  en  caso  de  duda,  es  me- 
jor la  eondi.  ion  del  que  poc-foe,  y  si  en  ella  considera  V.  S. 
aplicando  rtu  justa  refleccion,  hallará  la  poca  ó  ninguna  falta, 
que  hace  á  la  ciudad  del  Tucuman,  el  tránsito  y  traficación 
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de  can?eterias  y  recuas  de  muías  por  ella.  Lo  primero :  por  la 
fertilidad  de  aquella  tierra  para  todas  especies  dre  miéses  y 
mantenimientos  qne  fructificando  con  abundancia  y  fecun- 
didad,  abastece  á  otras  -cáudades,  que  disfrutan  él  beneficio 
que  sobra,  y  no  es  necesario  para  la  mantención  de  aquei 
pais,  que  no  reconoce  contrariedad  de  tiempo  alguno,  ni  ne- 
cesita de  riego,  por  su  f<>rtilid«d.  Ijo  segundo :  que  tiene  sus 
ingenios  de  curtiombre  de  zuí^las.  cordobanes  etc.  qxie  on 
ellos  interesa  grande  ingreso,  logrando  internar  estos  dichos 
efectos  poa*  toda  ostia  provincia  y  la  de  Buenos  Aires  donde 
hay  mucho  consumo  y  se  saca  validad.  Lo  tercero:  que  en 
las  inmediaciones  de  aquella  ciudad  gozan  sus  vecinos  las 
mas  adecuadas  conveniencias  en  los  potreros  y  estancias  que 
le  circulan,  aptas  para  todu  especie  de  ganados,  invernadas 
de  muías,  y  crias  de  yeguas,  que  aun  con  la  continua  esaas- 
tion  y  v<^ntas  que  se  haíícn  de  eslías  para  otras  partes,  nunca 
se  ha  i^eco nocido  mengua,  ni  deoaecimiento  de  los  ganados 
que  pueblan  todos  aquellos  campos  de  la  jurisdicción  de  aque- 
lla ciudad,  sin  incluir  en  estas  conveniencias  que  posee  la 
que  tiene  en  aquel  valle  el  mas  ameno,  de  Choromoros;  don- 
de, no  solo  sobran  las  conveniencias  para  fornicar  estancias 
y  ocuparlas  para  cuanto  se  pueda  desear,  sino  aun  para  for- 
mar ciu'ílades  se  haJbírán  ihigares  acomodados,  sin  que  pa- 
ra substituir,  V  mantenerse  hubiera  de  ser  necesario  otro 
bastimiento  cjxie  el  que  pro^luee  la  tierra,  teniendo  asi 
mi-smo  en  este  dicho  valle,  conscHitivos,  mucihos  potreros 
para  números  oi-ecidísiraos  de  invernadas  adtocuados,  asi  pa- 
ra el  ganado  vacuno,  como  para  mular,  y  otras  espe- 
cies de  que  dá  á  sus  vecinos  crecidos  intereses  y  ademas  de 
todo  lo  expresado  tiene  también  aquella  ciudad  del  Tucuman 
la  conveniencia  grande  de  maderas  que  se  sacan  de  allí  y  se 
abastece,  lo  mas  de  esta  pro^nnrin  de  eilla,  como  la  de  Bue- 
nos Aii'es  y  las  ciudades  de  San  Juan  y  Mendoza,  suficien- 
te congrua  para  que  no  sienta  la  falta  de  comercio,  por  h» 
liarse  satisfecha  con  astos  gajes  para  sustentarse  y  conser- 
varse. De  todo  lo  cual  haciéndose  cargo  la  discreción  de  V. 
S.  y  cotejando  la  miseria  de  esta  pobre  ciudad  con  las  ferti- 


150  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIBE8 

Midacles,  y  sobrada  abundaoioia  de  la  otra  del  Tucuausm,  espe- 
OH)  que  la  acostumbrada  caridad  de  Y.  S.  abrirá  franoo  cami< 
no  y  favorable  de  mi  derecho,  por  ser  como  ea,  el  únioo  obje- 
to de  mi  pedim-ento.  Por  tanto,  y  haciendo  el  mas  pedimen- 
to en  grado  de  súplica  y  proclamación — A  V.  S.  pido  y  su- 
plico que  habiéndome  por  presentado,  se  sirva  proveer  y 
mandar  se  dé  y  abra  dicho  camino  para  el  común  tránsito 
por  ser  justicia  el  que  V.  S.  ampare  á  está  ciudad  y  eu  ve- 
eindario  en  la  posesión  pacífica  que  ha  estado,  la  que  implo- 
ro á  la  justificación  de  V.  S.  y  juro  en  nombre  de  esta  ciudad 
y  su  vecindario,  á  Dios  Nuesitro  Señor  y  esta  señal  de  cruz  t 
no  procedo  de  malicia,  costas  y  para  ello  etc. 

CLAUDIO  DE  MEDINA  MONTALBO. 


DOS  IMPORTANTES  DOCUMENTOS 

Inéditos. 

El  señor  don  Daniel  Plores  Belfort  ha  tenido  la  bond'ad 
de  dirigir  á  uno  de  los  Directores  de  la  Revista  la  oarta  que 
sigue  adjuntando  á  ella  los  dos  interesantes  documentos  que 
publicamos  hoy  agradeciéndoselos  sinoeram-ente  y  esperando 
la  continuación  de  sus  buenos  oficios  para  con  nuestro  perió- 
dico qu-e  se  honra  estimoilar  á  los  amigos  de  las  letras  ameri- 
tianas.  Su  recompensa  está  no  tanto  en  la  gran  circulación 
de  la  Revista,  cuanto  en  la  clase  de  sus  escogidos  lectores  y 
en  que  ella  no  faltará  muy  luego  á  ninguna  de  las  primeras 
Whlioteeas  de  Europa  y  América. 


Señor  doctar  don  Miguel  Navarro  Viola, 

r 

Estimado  doctor. 

A  indicación  de  mi  anágo  el  doctor  don  Ángel  J.  Car- 
ranza, colaborador  de  la  Revista  de  Buenos  Aires  que  V.  di- 
rije,  y  contando  'ai  mismo  tiempo  con  que  serán  bien  recibi- 
dos por  V.  me  permito  adjuntarle  en  copia  dos  escritos  cu- 
yos orijinales  c(m>servo  en  mi  pequeña  colección  de  historia 
americana. 

Uno  es  el  informe  presentado  en  el  año  1781  por  don 
•Carlos  Cabrer  al  Virrey  don  Juan  José  de  Vertiz  sobre  los 
medios  de  defender  la  cáoidad  de  Montevideo  en  caso  de  ser 
atacada,  inter  se  demolían  ¡las  fortificaciones  existentes  en- 
tonces y  se  levantaban  otras  eoi  su  ireemplazo. 

Y  en  seguida  un  diario  de  la  espedicion  hecha  en  1761 
por  el  capitán  don  Caries  O'IIa^a  deade  la  Plaza  de  Monte- 


153  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

video  hasta  1«,  Isla  de  Santa  Teda,  por  orden  de  don  José 
Joaquín  da  Viana  Gobernador  político  y  militar  de  aquella 
plaza. 

Si  ambos  documentos  que  ooncddero  si  no  inéditos,  al 
aniecnos  iiifuy  pacx>  oonocidos,  mienooen  ooupar  í¿g\XDsa  pági- 
nas de  la  Revista,  le  agradeceré  su  publicación  en  nombre  do 
las  letras  americanas,  y  animará  mi  deseo  de  enviarle  á  la 
brevedad  posible  un  opúsculo  inédito  también  en  mi  concep- 
to, y  perteneciente  á  nuestro  compatriota  el  malogrado  pu- 
blicista don  José  Rivera  Indarte. 

Con  este  motivo  saluda  á  V. 
Su  affmo  servidor  y  amigo. 

DANIEL  PLORES  BELFORT. 
C.  de  V.  Garantías  154,  Mayo  16  de  1870. 


Informes  sobre  las  obras  de  fortificación  para  la  defensa  de 

la  ciudad  de  Montevideo  en  1781 

Exmo.  señor. 
;M'uy  señor  ffiiáo :  C<m  ed  papiil  de  V.  E.  de  fe<;ha  d'C  ayer,. 
en  que  se  sirve  copiarme  la  real  resolución  del  6  de  febrero 
de  1774  en  asum/pto  á  las  nuevas  obras  de  fortificación  que  se 
han  de  levantar  en  esta  ciudad  de  Montevideo,  para  que  en 
el  Ínter  en  que  se  ejecuten,  y  se  demuelan  las  actuales,  se  bus- 
que el  medio  de  defender  la  ciudad  en  caso  de  ser  embestida; 
y  que  con  relación  á  la  representación  que  hace  á  V.  E.  el 
Gobernador  de  eUa  con  fecha  de  einoo  de  junio  del  presente 
año,  en  que  se  solicita  la  aprobación  de  V.  K.  para  j>oneir  en 

ejecaieion  una  linea  de  trinchera  en  todo  el  frente  de  tierra 
que  se  acordó  en  18  de  febrero  de  1771  para  en  easo  de  sitio  ? 
y  que  ahora  con  los  recelos  de  el,  con  concurrencia  de  los. 
facultativos,  hallaba  indispensable  que  se  debia  construir  con 
los  términos  que  la  espresa  en  el  plano  que  incluye  á  V.  E, 
(y  yo  de^^ueivto  don  su  repreBenitacion)  distante  de  la  plaza 
en  unas  partes  con  otras  mil  y  dos  cientas  varas,  y  su  estén- 
sion  de  mil  y  ocho  cientas  varas,  con  cuatro  baterias  en  po  * 
(niienido  la  tropa  sufieienite  ¡pasna  ^guarnecerla :     Que  enteorado 
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qxke  oon  relación  á  lo  eepueerto  debo  estender  mi  parecer  para 
qxiie  V.  E.  idlefteanDáne  sobre  el  acnioiüpto. 

En  eumplimiento  de  la  (reepetable  orden  de  V.  E.  digo : 
que  la  linea  de  trinchera  provisionaH  para  cuando  se  hayan 
de  poner  en  ejecución  las  obras  proyectadas,  habrá  de  ser  de 
la  menor  estension  posible,  para  poderse  defender  como  único 
recinto  de  que  servirá ;  deberá  ser  de  mas  duración,  por  ha- 
bar de  Bubíiístír  miieiitTas  se  siga  la  obra;  y  los  Baíluartes  6 
Baterías  de  mayor  magnitud  colocados  al  adcance  del  fusil 
de  tiro  en  bHanco,  para  def  eaidierse  «LÚtuaiinfeníte. 

Pero  para  los  «recelos  del  dia  que  la  solicita  el  Goberna- 
dor como  la  indica  en  su  plano,  se  ha  de  contar  el  supuesto 
que  si  viene  el  enemigo,  vendrá  oon  fuerzas  bastantes,  y  oon 
toda  resolución:  Que  tendrá  V.  E.  en  campaña  el  mayor 
número  de  tropa  posible,  para  impedir  en  cuanto  sea  dable 
el  desembarco,  socorrer  la  plaza,  y  sostener  las  salidas  que 
haga  el  Gobernador;  y  considerar  también  la  situación  de  la 
X>laza  al  pié  de  um  pendieaite  suave,  y  quie  su  «e^taclio  es  b'astan- 
te  infeliz,  pues  el  número  de  toda  ella  por  la  parte  do  tierra 
es  de  cuatro  á  cinco  pies  de  grueso,  y  la  altura  en  las  corti- 
nas de  cinco  varas,  y  en  los  Baluartes  de  seis,  sin  terraplén 
en  Jo  mas  de  ella,  con  simples  puertas,  que  deberán  (.-ubrirsts 

sin  foso  ni  camino  cubierto,  ni  su  equivalente;  y  que  la  ciu- 
dadela  aoinque  tiene  foso,  y  los  muros  de  frente  de  tierra  de 
12  varas  de  altura,  y  los  parapetos  de  esta  parte  de  cinco 
varas  de  espesor,  están  en  mal  estado ;  y  por  el  frente  de  la 
ciudad  en  peor,  y  los  parapetos  de  esta  iw-rte  muy  eiKlel)le,s 

de  solo  cinco  pies  de  gmieso. 

Esto  supuesto,  si  hay  tropa  bastante  para  cubrir  la  es- 
tension  de  la  linea  que  propone  el  Gobernador  y  defenderla, 
no  hay  el  mayor  inconveniente  que  se  construya  para  apartar 
al  enemigo  de  la  Plaza  y  ganar  tiempo,  pero  no  para  una  se- 
gura retirada  de  la  tropa  que  la  defienda,  por  que  batida  po. 
drá  con  ella  introducirse  el  enemigo  en  la  ciudad,  y  si  no  si- 
guiese la  retirada  por  la  oposición;  el  haberse  hecho  dueño 
de  la  Jinea,  será  cuanto  pueda  a-petecer  para  embestir  la  pla- 
za, por  que  se  le  dejará  construida  la  circumbalacion,  y  sin 
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USO  las  tropas  de  campaña  qae  discuTro  serán  en  n^enor  nú- 
nuero  que  las  del  enemigo  para  poderío  forzar  en  su  circum- 
balacion ;  y  que  á  mas  podrá  con  seguridad  formar  su  parque 
y  repuestos,  y  abrir  con  comodidad  la  trinchera  por  tenerlo 
todo  á  m-ano.  Esto  cuando  no  quiere  valerse  del  ímpetu  vio- 
lento y  del  petardo  en  el  portón  viejo,  que  es  el  menos  de- 
fendido, y  ganamdo  este  lo  e»tá  la  ciudadela  embistiéndola 
por  el  Baluarte  de  San  Fernando  que  se  viene  abajo,  en  que 
costará  muy  poco  abrir  la  brecha,  cuando  no  se  ¡le  obligue  á 
rendirse  por  necesidad. 

Esto  es  lo  que  comprendo  sobre  el  consabido  asumpto,  y 
pongo  á  la,  alta  penetración  de  V.  E.  para  que  di«i)onga  lo 
^que  hallare  por  mas  conveniente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo. 

Montevideo  -23  de  Octubre  de  1781. 

Exmo  señor. 

B.  S.  M.  de  V.  E. 

CABLOS  CABBEB. 

Exmo  scíior  don  Juan  Jph,  de  VerUz, 


DIARIO  GENERAL 
Que  formó  el  Capitán  de  Infantería  don  Carlos  O'Hara 

De  la  ruiarcha  que  hizo  desde  osta  plaza  (de  Montevideo)  para  Santa 
Tecla  y  vuelta  á  ella;  tránsito®  y  acampamentos  que  mandó  ha- 
cer; los  mojones  qup  se  hin  quitado  y  arnuinado,  con  espresion 
del  número  y  calidades:  para  cuyo  fin  fué  A  comisión  y  .por  or- 
den del  señor  don  .lose.ph  Joaquín  Viana,  gobernador  políti-co  y 
militar  de  esta  dicha  plaza,  entre^ndoíe  bajo  su  mando  oina 
partida  de  Infantería  y  Dragones  compuesta  de  cincuenta  hom- 
bres un  Teniente  y  Sargento,  baqueanos,  peones,  •caballa-da,  bo- 
yada dos  carros  medicina,  tren  correspondiente  de  campaña, 
tres  cajones  de  cartuchos  de  mil  tiros  de  fusil,  habiendo  prin- 
cipiado la  marcha  en  seis  de  cuarzo,  y  se  restituyó  á  esta  plaza  en 
23  de  mayo  de  1761. 

Dia  seis  del  mes  de  Marzo — Nos  pusimos  en  marcha  de 
san  Felipe  de  Montevideo,  y  acaiinpamos  en  una  chacra  de 
Beiiiardo  de  Cayeres,  inmediatos  de  ella,  un  cuarto  de  le- 
gua. 
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Dia  7 — 'De  daclio  nies:  se  íacampó  en.  ed  paso  del  viejo 
Sierra  en  los  Canelones. 

Dia  8 — Descansamos  por  el  motivo  de  haberse  voloado 
los  dos  carpos  en  lel  arroja  de  didio  paso,  y  se  mojaron  parte 
de  dos  cajones  de  cartuchos  de  tiros  de  fusil,  j  dos  sacos  de 
biscochos,  el  cual  no  se  pudo  aprovechar. 

Dia  9 — Acampamos  en  el  Rincón  de  Toledo  y  arroyo  del 
Tala,  en  donde  nos  mantuvimos  á  fin  de  componer  los  dichos 
carros  y  solo  se  pudo  componer  uno,  y  fué  preciso  comprar 
otro  para  poder  proseguir  la  marcha,  en  donde  estuvimos  dos 
dias  detenidos  por  el  espresado  motivo  y  por  haber  dado  par- 
te el  comandante  don  Carlos  O 'Hará  al  señor  gobernador  de 
la  plaza  de  Montevideo,  como  la  caballada,  que  se  le  entregó 
se  hallaba  inhábil  de  poder  seguir  una  marcha  tan  dilatada, 
y  la  vuelta  de  ella,  como  se  informaron  los  baqueanos  y  Ca- 
bos de  Dragones,  por  ser  estos  hombres  esper i  mentados  en 
estos  campos,  y  en  virtud  de  esta  representación,  hecha  4  di- 
cho señor  gobernador  espidió,  su  orden  pa*ra  que  de  los  caba- 
llos que  hubiera  mas  inútiles  se  cambiasen  y  esoojieran  de  los 
mejores  que  presentase  de  la  cabaJlada  del  Bey,  el  capataz 
Pajscuaü  Coronel,  como  asi  se  ejecutó;  y  se  cambiaron  hasta 
el  número  de  setenta,  aunque  había  muy  poca  diferencia  de 
los  irnos  á  los  otros,  y  fuimos  á  parar  al  arroyo  de  Bexigas  en 
donde  acampamos  el  dia  12  de  dicho  mee: — 

Dia  13 — Acampamos  al  otro  lado  de  Santa  Lucia,  en  don 
<le  nos  entregamos  por  el  capataz  Mariano  de  Arias,  que  lo 
es  de  lia  estancia  de  S.  M.  (que  Dios  guarde:)  137  vacas  y 
debían  ser  140 :  y  las  3  que  faltaron  para  el  último  número, 
los  peones  y  capataz  no  las  pudieron  sacar  del  monte,  las  que 
se  consideraron  se  volverian  otra  vez  á  su  querencia. 

Dia  14 — Se  marchó  á  das  cinco  de  la  mañana  y  en  el  ca- 
mino se  quedaron  cinco  vacas  cansadas  por  el  gran  calor  que 
hizo  en  la  marcha,  y  acampamos  en  Santa  Lucia  chiquita. 

Dia  15 — ^Acampamos  en  el  Sauce  solo. 

Dia  16 — Acampamos  en  el  Arroyo  de  los  Talas. 

Dia  17 — ^Acampamos  en  ^MarcenuiUaga. 

Dia  18 — Acampamos  en  el  Arroyo  del  Colla. 
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Día  19 — ^Arainpamofi  á  €l  otro  lado  del  Rio  Ty. 

Día  20 — Acampamos  en  la  cañada  d^  señor  de  ]iíar1>a- 
jada. 

Día  21 — Acampamos  en  la  cañada  del  Cordobés. 

Dia  22 — ^.Vcampanios  en  el  Arroyo  del  dicho  Cord«.»}>fS 
en  donde  se  disparó  un  caf>allo  ruano  y  no  pareció  mas. 

Dia  2^3 — Acami>ainíís  en  el  Arroyo  de  la  Bívora  y  el  Ti- 
gre, en  donde  Ke  le  di  ron  á  un  soldaJo  diez  cartuchos  i)or 
habérsele  mojarlo  los  (jue  llevaba  en  su  earturhera. 

Dia  24 — Acampanuis  en  el  Arroyo  de  Tupambay. 

Dia  25 — Acampamos  en  la  cañada  de  las  Tarariras. 

Dia  26 — Acampamos  en  el  Arroyo  de  las  vertientes  del 
Chuy, 

Dia  28 — Acampamos  en  la  Laguna  de  Falleros  y  en  esta 
jorn;i  la  se  í|iu-(birím  cansados  tn»s  (»ab.illo.s. 

I)i.i  29 — Aí*íini|)amos  en  la  cañada  de  Azeguá. 

Dia  3í*— Kn  cl  mismo  acampamento  murieron  8  caballo* 
y  (le  cllrs  2  de  picaíliir.is  de  l)ívoras,  por  un  gr<in  tcmfwiral 
d(»  agua,  cl  que  duró  48  horas;  y  por  hallarse  toda  la  trojel 
siinmmcnf'P  mojada,  fué  preciso  hacer  alto  el  dia  primero  de 
abril  hasta  el  s<»gundo  dia  para  recoger  7  vacas  que  se  habian 
qu<*dado  (m  un  pantano,  y  asi  mismo  los  carros. 

Día  3  (h'  dicho  m-cí? — Acampamos  una  l(*gua  dirt.mte 
del  parag(»  antecedente,  y  habiendo  deseulrierto  tres  ^^''coles 
(»n  la  falda  del  ciTro  de  Azeguá  v(m  gran  |X)reion  de  caballa- 
da, se  (Ic.-t.'i.íó  al  teniente  don  Carlos  Morfi  ^-ou  20  lioinhrcs  á 
el  reí  onoeimicnto  de  ellos  y  habiendo  llegado  a|)arlanierto 
j)ara  el  coronel  don  Francisco  de  Atagunn  el  que  «se  retiraba 
con  300  hombres  infantes,  algunos  dragones  y  gninic  niini'^'- 
ro  de  boyada  y  caballa<la. 

Dia  4  d(»  dicho  mes — Levantamos  cl  campo  y  fuimos  c*on 
siip(»ríor  trabajo  á  incoriX)rarnos  con  el  esr)i.\sado  coronel,  y 
acbampamos  distante  de  su  camfia^'iento  un  cuarto  de  legua 
en  las  vertientes  de  Azeguá. 

Dia  5 —  Hicimos  dc^anso  en  dicha  parage  y  por  el  mo- 
tivo de  haberse  perdido  el  Jia  anteced'^ntv-í  *)  i .iballos,  y  por 
ttaier  la  eabalilaidia  y  lx>yada  muy  inhábil,  se  le  hiiw  pre»*nte 
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á  don  Francisco  ilr  Atag^nii-i  picli'>n.lolo  rieiito  veinte  caba- 
llos, 12  bueyes  y  diez  míhuíj  ile  eargn,  y  todo  lo  mandó  entre- 
gar inmediatamente. 

Dia  6  de  dicho  iuüs  de  abril — Marchó  ^\  capitán  coman- 
dante don  Cárlo-s  O 'Hará  y  el  teniente  don  Carlos  Morfi  con 
22  «oldadois  U-evando  consigo  dos  baqueanos  y  dos  peones  al 
pueblo  (jue  fué  de  Santa  Tecla,  alejando  al  sargento  oon  lo 
restante  de  la  tropa  en  dicho  aeanipani-ento ;  dicho  capitán 
acampó  en  la  Isla  de  Jos  Seibos. 

Dia  7 — Pasamos  el  Rio  Negro. 

Dia  8 — Acam.])amos  en  la  Iski  de  Santa  Tecla. 

Dia  í) — Subieron  el  capitán  y  el  teniente  con  dos  cabos 
de  escuadra  y  diez  hombres  al  sitio  y  lugar  en  donde  <í.staba 
<ístablecida  la  Capilla  y  la  estancia  de  Santa  Tecla  y  ahora 
arruinada,  y  á  distancia  de  un  tiro  de  fusil  se  encontró  se- 
ñales de  un  mojón  de  tierra,  (jue  se  levantó  para  la  línea  di . 
visoria,  reconociéndose  que  era  la  basa  d^el  mojón,  y  que  ha- 
bia  en  toda  su  circunft-rencia,  el  cual  alilanamos  con  la  tierra 
igual,  no  d(í jando  señas  ni  ra^stro  de  liaber  habido  tal  dicho 
mojón,  y  con  esto  >:e  prosiguió  l»a  marcha  por  la  cuchilla  de 
Santa  Tecla. 

Dia  10  de  dicho  mes  de  abril — Encontramos  5.í»bro  un 
.  <*erro  figura  de  pan  de  azúcar,  un  mojón  de  piedras  ainonto- 
nadas,  las  cuales  precipitamos  cuesta  abajo;  y  prosiguiendo 
por  la  mivsm-a  cuchilla,  encontramos  á  una  Iclmim  In  basa  y  po- 
zo de  otro  mojón  de  tierra  el  <^\iíí\  arruinauíos  á  nivel  de  la 
de  toda  ella,  y  pn^siguiendo  nuestra  marcha  vinimos  á  acam- 
par en  la  punta  de  la  cuchilla  del  Rio  Negro,  y  en  e^tos  mar- 
icos no  se  eiu'oníró  ins.-ripcion  ó  iletrero  alguno,  y  según  pa- 
rece, cpio  los  indios  Tapes  destruyeron  con  anticipación  to- 
dos los  mojones  ([ue  se  pusieron  desde  Santa  Tecla  hasta  el 
-cerro  de  Azeguá. 

Dia  11  —A  una  legua  distante  d-el  ac^impamento  prosi- 
guiendo la  línea  se  encontró  la  basa  de  un  mojón  de  piedras 
las  cuales  í-e  precipitaron  del  cerro  abajo;  y  prosiguiendo 
la  misma  cuchilla  á  seis  leguas  de   distancia      encontramos 
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otro  derrotado  de  sierra  y  vinimos  á  haoer  noche  en  la  costa 
del  Rio  Negro. 

Dia  12 — Caminando  por  la  diclia  cui'billa  se  cncont-m  sí- 
ñ«ailes  de  un  mojón  en  la  punta  d«el  Sarandí,  y  acampamos  en 
otra  punta  del  Sauce  Solo. 

Dia  13 — Caminando  por  la  misma  línea  encontramos  eii 
la  punta  del  Sauce  Solo,  la  basa  y  foso  de  un  mojón  de  ti(*- 
rra,  el  que  se  arrasó  á  nivel  de  ios  demás  j  y  siguiendo  la  mis- 
ma mareJia,  se  encontró  en  la  punta  de  -la  Cañada  <lcl  referi- 
do Sauce  Solo,  inclinándose,  hacia  AzcLUiá,  señales  le  (ftro 
mojón  de  tierra  todo  dcsho«'lio,  y  vinimos  á  rcampar  á  los 
Seybos. 

Dia  14  del  espresado  mes,  proseguimos  hasta  ed  cerro  de 
AreíTU'-í,  y  en  >la  eaimbre  de  teste  cerro  se  enoontj'ó  la  basa  de 
un  mojón  de  piedras  con  un  letrero  R.  F.  cuyas  letras  se  bo. 
rraron  hasta  no  dejar  señal  de  ellas;  y  lo  demás  del  mojón 
se  encontró  deshecho  con  Jas  piedras  al  derredor,  las  cuales 
se  precipitaron;  y  este  dia  nos  juntamos  con  los  demás  de  la 
tropa  á  la  falda  del  referido  cerro. 

Dia  15 — Hicimos  descanso. 

Dia  16 — Seguimos  la  marcha  por  k  línea,  y  habiendo 
caminado  unas  8  leguas  se  encontró  un  mojón  en  la  punta  de 
la  cañada  de  Areguá,  el  cuail  se  arrasó  como  los  demás  de  esta 
naturaleza. 

Dia  17 — Del  referido  mes,  caminando  por  la  misma  linea 
^ncontmiuos  otro  -i^n  Jas  vertientes  de  dicha  cañadiíi,  y  otro  en 
las  puntas  de  la  cañada  de  Falleros  los  cuales  se  arniinairou 
á  nivel  como  todos  los  demás,  y  dicho  dia  se  quedaron  cansa- 
dos 4  caballos. 

Dia  18 — Por  la  misma  línea  se  encontraron  dos  mojones 

de  piedras  ambos  en  las  puntas  y  vertientes  del  arroyo  Chuy, 
los  cuales  se  demolieron  sin  dejar  señal  de  ellos;  en  esta  mar- 
cha se  quedaron  por  el  camino  cansados  dos  caballos  y  un 

buey. 

Dia  19 — Del  referi-Jo  mes,  por  la  misma  línea  se  encon- 
tró en  las  vertientes  de  las  Tarariras,  un  mojón  de  tierra,  el 
que  se  deshizo,  y  quedó  á  nivel  de  todo  lo  demás  de  elüa;  j 
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este  dia,  el  Capitán  y  diez  hombres  con  el  Sárjente  fué  á  co- 
rrer la  línea  para  demoler  los  nwjones,  y  el  Teniente  con  lo 
demás  de  la  tropa  siguieron  el  camino  derecho  y  fueron  á 
parar  y  haoer  noche  en  el  Arroyo  de  las  Tarariras,  y  habién  - 
dose  encaminado  dicho  Capitán  y  el  Teniente  cada  uno  para 
seguir  el  rumbo  que  dehian  llevar,  el  espreoado  don  Carlos 
O 'Hará  tomó  el  de  la  línea,  y  sobre  dichas  vertientes  de  las 
Tarariras  a  distancia  de  legua  y  media,  se  encontró  un  Pe- 
ñasco con  dos  letreros,  uno  de  una  R.  C.  y  el  otro  R.  F.  con 
un  mojón  de  piedras  encima,  el  que  todo  se  demolió. 

Dia  20 — Siguiendo  la  referida  iínea,  se  encontró  en  las 
cabeceras  de  la  Tarariras  un  mojón  de  tierra  con  las  mismas 
letras  las  que  se  demolieron  sin  dejar  ninguna  señal  de  ellas, 
y  desde  esíte  pairaje  á  distan  da  de  legua  y  media  se  «encontró 
otro  mojón  de  piedras  y  se  deshizo.  Id.  á  distancia  de  2  le- 
guas se  encontró  otro  de  piedras,  y  se  ejecutó  lo  mismo  que 
el  antecedente;  en  las  vertientes  de  las  Tarariras,  en  cañadas 
del  Tupambay,  á  distancria  de  una  legua  se  encontró  otro 
de  piedras  sin  letrero,  y  se  deshizo.  Idm.  en  dichas  vertien- 
tes se  encontró  otro  á  distancia  de  3  leguas,  de  piedras  sin 
(letreros;  y  esta  noche  hizo  alto  la  Partida  del  teniente  eu 
otras  cañadas  de  las  TaraTÍras. 

Dia  21 — El  capitán  con  su  partida  se  vino  á  incorporar 
con  lo  deraás  de  la  tropa  en  la  cañada  de  Tupambay  en  don- 
de se  hizo  noche,  y  en  esta  jornada  se  querdaron  siete  caballos 
cansados. 

Dia  22 — Marchamos  por  la  líniea ;  se  encontró  en  las  pun- 
tas del  Arroyo  Tupambay  un  marco  de  piedras  sin  letrero ; 
en  las  vertientes  del  mismo  arroyo  se  encontró  otro  con  le- 
trero de  R.  C.  R.  F.  los  cuales  se  derribaron,  y  borraron  las 
dichas  letras. 

Dia  23 — Siguiendo  la  marcha  por  la  misma  línea  se  en- 
contraron tres  mojones,  el  primero  de  piedras  sin  letrero  en 
las  vertientes  del  Tigre,  el  segundo  en  las  puntas  del  dicho 
arroyo  con  letrero  de  R.  C.  R.  F.  y  el  tercero  en  las  puntas 
del  arroyo  del  Cordovés ;  y  vinimos  á  hacer  noche  «en  las  ver. 
tientes  de  Olimar. 
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Dia  24 — Sigui-endo  la  misma  línea  se  enoontraron  dos 
d-e  pi-ddra  con  letreros  de  R.  R.  C.  P.  el  primero  en  las  pun- 
tas de  OJiínar,  y  el  segundo  en  las  puntas  del  Tupambay,  y 
vinimos  á  hacer  noche  en  dichas  vertientes  de  Olimar. 

Dia  25 — A  eausa  de  un  gran  temporal,  no  nos  pusimos 
en  marcha,  y  fué  preciso  mantenemos  en  el  mismo  acampa- 
mento en  el  eu-al  se  murieron  tres  caballos. 

Dia  26 — Se  marchó  siguiendo  la  línea;  se  encontraron 
tres  mojones  de  piedras  en  las  puntas  y  vertientes  del  Yy, 
los  cuales  se  destruyeron,  y  fuimos  á  hacer  noche  en  dichas 
vertientes. 

Dia  27 — Siguiendo  la  referida  Jínea :  se  encontraron  dos 
mojones,  el  primero  de  piedras  en  las  puntas  y  v-ertientes  del 
Yy  sin  letrero,  y  el  segundo  de  piedra  ^  Peñasco  en  las  pun- 
ías del  Arroyo  de  los  cerros  de  IUesüa.s,  y  en  dií'ília  jornada 

se  quedaron  cansados  siete  caballos,  y  en  ese  mismo  paraje 
hicimos  noche. 

Dia  28 — Siguiendo  la  nienciona'vla  linea  se  t^n'contraron 
dos  inojoíi'cs  de  piedras  el  priniiero  en  laá  puntas  y  vei'tientt*s 
•deJ  difunto  (íodoy,  «con  letrero  de  R.  (.'.  R.  «T.  en  donde  se  fhizo 
noche. 

Dia  2Í) — Caminando  por  la  misma  línea  se  eneontraron 
tres  mojones  de  piedras,  el  primero  sin  letrero  en  las  ver- 
tientes de  Qodoy,  y  ¡los  dos  últimos  el  uno  con  letrero  de  R. 
O.  R.  F.  y  el  tercero  sin  él  en  las  puntas  y  ca}>eeeras  de  Ga- 
supá,  y  en  esta  jomada  se  quedó  un  caballo  cansado. 

Dia  30 — Descansamos  por  una  gran  tormenta  que  hub'j 
por  la  noche  anterior  de  mucha  agua,  en  donde  perdimos  un 
caballo  que  mató  un  tigre,  que  era  del  BH(]ueano  de  la  Par- 
tida. 

Dia  1.0  de  IMayo — Salimos  de  dieho  acampamento  de 
donde  S(í  despachó  el  chanque  para  IMontevideo,  y  vinimos  4 
haeer  no-ehe  legua  y  media  de  dicho  acampamento  para  mu- 
dar de  terreno  á  comodidad  y  mas  limpio,  y  en  esta  corta 
marcha  que  se  hizo  se  encontró  un  peñasco  con  su  letrero  que 
fué  señalado  por  mojón  y  las  letras  se  borraron. 

Dia  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10, — Hicimos  alto  esperando  los 
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chasques  que  fueron  á  Montevideo,  y  considerando  que  á  su 
vuelta  no  podrian  pasar  eil  rio  de  Santa  Lucia,  el  capitán,  co- 
mandante resolvió  mandar  un  baqueano  con  un  peón  «uyo 
nadador  y  uti  dragón,  para  que  di-cho  peón  pasara  á  nado  el 
«apresado  Rio  de  Santa  Lucia,  y  fuese  á  la  Guardia  d-e  Ghisu- 
pá  para  eonduci-r  la  respuesta  do!  Señor  Crol>ernador  de  Mon- 
tevideo. 

Dia  11  y  12 — Y  en  este  dia  volvió  el  baqueano  dragón 
y  peón,  quienes  pasaron  dicho  rio  á  nado  y  condujo  l>as  car- 
tas del  Sr.  Oobernador,  en  ias  que  resolvió  por  su  orden,  que 
al  comandante  don  Carlos  O 'Hará  «e  retirase  con  toda  la  In 
fanteria  y  Dragones  enfermos,  dejándole  al  teniente  don  Car- 
los Morñ  doce  dragones,  tres  ea.rros,  el  Iwiqueano  Antonio 
Bordón,  Antonio  el  ñato,  y  otro  peón  con  toda  la  herramien- 
ía  para  batir  ¡los  marcos;  TOO  caballos  de  los  mas  sobresalien- 
tes, las  nudas,  vacas  que  necesitase  para  proseguir  eu  viaje, 
y  ejtKíutara  lo  que  mandalm  y  prevenia  la  carta  orden  la  que 
se  le  entregó  á  'dicho  tt^n ¡caite;  y  en  ese  dia  por  la  nofihe  á 
causa  de  una  gran  tormenta  perdimos  12  caballos,  3  muertos, 
v  11  vacas. 

Dia  13 — Salimos  del  espresado  acampamento  para  la  lí- 
nea, y  se  encontraron  tres  mojones  de  piedras,  dos  sin  letrero 
y  el  otro  con  él,  el  primero  en  las  puntas  del  arroyo  de  Bar- 
rigaaegra,  el  segundo  en  las  vertientes  de  Santa  Lucia,  y  el 
tercero  con  letras  en  las  vertientes  de  dicha  Santa  Lucia. 

Dia  14 — Vinimos  al  arroyo  de  Gurupa. 

Dia  15 — Hicimos  alto,  y  en  este  mismo  dia  el  Teniente 
don  Carlos  Morfi  le  hizo  al  comandante  ima  formal  represen- 
tación como  se  hallaba  imposibilitado  de  i)oder  ounuplir  con 
la  carta  orden  que  teni-íi  del  señor  rTol>ernador,  á  causa  de  ha- 
llarse cargado  de  superiores  dolores:  y  hecha  esta  dichp.  re- 
presentación, deliberó  el  espresado  comandante  don  l.^árlo* 
O 'Hará  despaeliar  un  ehnsque  dando  en  ello  aviso  ;il  sef.or 
Ooljernador,  y  dentro  de  la  carta  que  le  remitió,  in^luy»')  otra 
del  mismo  Teniente  para  el  mismo  efecto. 

Dia  16  y  17 — Hicimos  <lcscanso. 

Dia  18 — Se  puso    en  nuircha  el  comandante  para  pasar 
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Santa  Lucia,  y  habiendo  llegado  á  ella  se  onoontró  que  esta- 
ba gpand-emente  crecida,  y  amenazando  tiempo  una  gran  tor- 
menta de  agua,  por  lo  que  fué  preciso  formar  una  grande 
calza  y  pelotas,  en  las  que  pasó  toda  su  infantería,  y  á  nado- 
la  caballada,  boyada  y  carros,  sin  haber  habido  mas  desgracia 
que  la  de  un  caballo  q<u«  se  quedó  de  puro  flaco  en  la  orilla 
del  rio,  y  otro  cojo. 

El  teniente  don  Cários  Marfi  se  quedó  en  el  acampamen- 
to esperando  los  víveres  y  respuesta  de  la  representación  que^ 
hizo  al  señor  Goberandor,  atento  el  estado  en  que  se  hallaba. 
<le  no  poder  continuar  la  marcha,  habiéndole  entregado  101 
caballos,  11  muías  de  carga,  24  vacas,  5  tiendas  de  campaña, 
la  hf^rramienta  que  pidió  le  era  precisa  y  necesaria  para  ba- 
tir los  marcos,  y  toda  la  medicina  que  quedaba,  y  acampamos 
á  esta  parte  de  dicha  Santa  Lucia. 

Dia  19 — Nos  pusimos  en  marcha  y  acampamos  en  las  in-. 
mediaciones  de  Gasupá  en  donde  se  entregaron  al  oficiaJ  do- 
dicho  puerto  don  Juan  Amaro  Pestaña,  18  caballos  imposi- 
bilitados  de  seguir  viaje. 

Dia  20 — De  dicho  mas  de  Mayo,  seguimos  la  marcha  v 
acampamos  en  l'a  estancia  vieja  del  Tala. 

Dia  21 — Siguiendo  la  marcha  encontramos  al  capitán  do 
Dragones  don  Joseph  Antonio  de  Esou-rruchea  el  que  pasa- 
ha  á  relevar  al  Teniente  don  Cários  Marfi,  y  entregó  una  car- 
ta ded  señor  Gobernador  para  don  Cárlds  O 'Hará,  y  fuimos  á 
hacer  noche  en  el  arroyo  de  Pando  inmotdiato  á  la  estancia  del 
Chribado. 

Dia  22 — Salimos  de  dicho  acampamento  y  fuimos  á  hft. 
cer  noche  en  una  cañada  cerca  de  un  t^l  Juan  Ventura  en  laa 
inmediaciones  de  esta  Plaza. 

Dia  23 — Sa;l irnos  de  este  acampamento  y  arribamos  á  la 
Plaza  de  San  Joseph  de  Montevideo. 

Este  diario  general  manifiesta  como  lo  deja  rejistrar  la 
marcha  que  hizo  el  Capitán  don  Carlos  O 'Hará  con  un  Te- 
niente y  demás  partidas  desde  esta  Plaza  hasta  la  retirada  á 
ella,  tránsitos  que  se  hicieron,  mojones  de  piedras,  peñaíicos. 
y  de  tierra  que  se  quitaron  y  arruinaron,  habiendo  principia- 
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do  d^sde  Santa  Tecla  hasta  las  puntas  y  vertientes  de  Santa 
Lucia  como  lo  deja  ver  el  estado  que  á  la  vuelta  hace  fren- 
te— 

Montevideo  26  de  Mayo  de  1761. 

Nota. 

Que  para  la  marcha  que  hizo  -el  Capitán  don  Cardos 
O 'Hará  como  qoieda  anteriormente  dicho,  se  le  eníregaron 
para  su  partida  de  orden  del  Gobernador  don  Joseph  Joa- 
quín jAe  Viana  240  caballos,  y  120  que  habiendo  -encontrado 
al  coronel  don  Francisco  de  Maguna  le  entregó  para  seguir 
su  mar-cha,  que  en  todos  componen  360  de  los  uníales  sv  han 

quedado  cansados,  perdidos,  como  muertos  hasta  62,  y  los 
restantes  298  que  son  los  mismos  que  componen  los  360  y  se 
entregaron  aj  «regreso  de  esta  Plaza. — Otra.  Así  mismo  de  la 
cantidad  de  137  vacas  para  la  manten-oion  de  la  tropa,  y  á 
mas  de  la  pa;rtida  de  >las  que  se  han  perdido  en  la  dicha  mar> 
cha  hasta  19.  Y  se  entregaron  al  Teniente  don  Carlos  Marfi 
para  seguir  sai  destino  seg^in  la  orden  de  í?u  Señoría  24  que 
componen  en  todas  43  y  el  restante  de  ellas  hasta  el  número 
de  137  se  han  consumido  en  la  partida  arregladamente  á  res 
y  media  por  dia,  á  escepcion  qaie  á  la  vuelta  á  esta  Plaza  fué 
pre<?iso  para  el  alimento  de  la  tropa  el  haber  pedido  con  re- 
cibo el  capitán  comandante  diez  reses  de  las  estancias  de  esta 
jurisdicción. 

De  los  bueyes  que  se  «entregaroin  para  la  conduocion  de  los 
dos  carros  que  ftieron  30  y  12  que  él  dicho  Coronel  don  Fran- 
cisco de  Maguna  entregó,  componan  42.  Y  de  estos  se  per- 
dieron dos,  y  los  cuarenta  restantes  se  entrega«ron  al  arribo 
de  etsrta  dicha  Plaza. 

De  las  14  raoilas  de  carga  que  se  entregaron  para  dicho 
viaje  y  espedicion  cofn  10  mas  que  el  referido  don  Francisco 
de  Magnna  mandó  entregar  como  lo  demás  dicho,  componen 
24  y  de  efiítas  quedo  una  cansada,  y  de  las  23  las  once  se  entre- 
garon al  Teniente  don  Carlos  Morfi  y  una  al  peón  Antonio  el 
Ñato  de  la  partida  que  fué  con  el  capitán  de  Dragones  don  Jo- 
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sé  Antonio  de  Escurnueh'ea  y  «cfeliérá  d-e  ser  dicho  peón  de  la  di- 
c»ha  milla  responsable,  y  las  11  "restantes  se  entreg-axon  i  el 
arribo  de  esta  plaza. 

De  la  herraniiejita  eoriiesjwndient'e  i)ara  dicho  efecto  se 
entreg'aron  4  pieos,  4  palas,  ima  barra  de  yerro,  un  marrón, 
dos  canceles,  2  hachiielas,  2  barriles  para  agua,  6  chuzas  pa- 
ra los  peones,  tiendas  de  campañ-a  10  con  to<lo  su  armamiento, 
cimio  niazos  para  clavar  las  estaquillas  de  cldas,  una  caja  con 
medicina,  y  dos  barrilitos  de  aguaaxiiente  de  España,  fcres  ca- 
jones de  cartudios  de  tiros  de  fusil  con  el  númiero  de  mil; 
cincuenta  piedras,  dos  carros.  Y  de  dicha  herramienta  y  de- 
más se  Im  iiecho  formal  entrega  de  todo  ello  é  esccpcion  de  un 
l)arril  de  los  de  agua,  dos  cinceles  que  se  perdieron,  hachuc- 
laa  dos.  Y  la  dicha  caja  de  mjedicina  y  baa-riloa  do  aguar- 
diente  .se  entregó  d(i  todo  ello  el  síingrador  don  laucas  Garcia. 
Y  el  Teniente  don  Carlos  Morfi  se  «entregó  de  un  marrón,  una 
iiacha,  im  pico,  y  la  'barra  de  yerro  que  no  se  incluyó  en  su 
recibo,  como  asi  mismo  de  cinco  tiendas  de  campaña  del  todo 
arin¡aala8.  y  lo  deanas  restante  se  le  enti^gó  al  Ayudante  de  es- 
ta plaza  don  Rudecindo  Saenz. 

liesmnen  general  de  todo  lo  perdido  y  es  á  saber  lo  ai- 
guicüte : 

A  la  tropa  se  reemp^lazó  la  pólvora  por  haberse  mojado 
de  118  cartu-dhos  sin  balas. 

Caballos 62 . 

Muías 1 . 

Hue«y<»s  de   carro 2. 

Barril  de  agua 1 . 

Cinceles 2. 

IlaL-hnelas 2. 

Vacas 19. 

En  este  último  resumen  s(;  inanifiesta  la  pérdida  que  hu- 
bo en  la  dicha  marcha  san  niñísima  otra  desgracia  imas  que  la 
d<»  das  Racx::s  de  biscochos  que  por  haberse  vol ciado  un  caTPO 
en  (1  arroyo  (k*  les  Caneiloneá  y  no  »e  pudo  aprovechar,  y  aai 
mismo  de  dos  cajones  de  cartucJios  que  por  ^haberse  parte  de 
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ellos  mojado,  solo  se  podrá  apli-car  la  pólvora  para  ios  barrenos 
de  las  Reales  obras  de  la  fortif  icacdon  de  «srta  j^aza,  y  para  que 
de  todo  ello  conste  y  obre  en  sa  efecto  lo  confirmo  en  San 
Phelipe  de  Montevideo  á  26  de  mayo  de  1761. 

D.  CARLOS  O 'HARÁ. 


CARTA    ESCRITA 

For  un  vecino  de  Buenos  Air^s  á  otro  de  la  Asunción  del  Pa^ 

raguay,  sobre  los  sucesos  de  1809  (1). 

Buenos  Aires,  enero  19  de  1809. 

El  dia  primero  de  este  año  se  vistió  de  luto  esta  ciudad. 
A  los  defensores  de  la  ])atria  se  les  dio  el  pago.  A  las  12  V^ 
del  dia  empezaron  á  tocar  á  rebato  en  «el  Cabildo  los  CataJa- 
iws  por  que  his  pareció  que  oprrmdan  al  Cabildo ;  salieron  es- 
tos tocando  la  generala  por  las  eadles,  de  cuyas  resuntas  se 
juntaron  sobre  tresoientos  hombres  armados  de  los  tres  bata- 
llones, catalanes,  vizcaínos  y  gallegos:  estos  fueron  á  .buscar 
artilleria  en  el  número  de  tilinta  á  cuarenta  ihombres,  se  detu- 
vieron en  la  Ranoheria;  mientras  esto,  les  avisajron  ¿  loe  ar- 
tilleros en  el  cuartel,  (lue  les  iban  á  sacar  la  artiiUeria,  irnnfe- 
diata mente  sacaron  dos  cañones  á  la  puerta,  cargados  d«e  me- 
tralla  hasta  la  l>oea  mirando  á  las  dos  calles  por  doínde  ellos 
venían,  de  suerte  que  tuvieron  que  retirarse  otra  vez  á  da  pla- 
za. El  Obicí])o,  con  engaño  (  según  dicen  los  que  han  estado 
en  la  plaza),  llevó  al  Cabildo  al  Fuerte,  y  este  habiéndole  di- 
cho al  Virey  que  el  pueHo  ]>edia  qiie  se  hiciese  Junta  y  quei  á 
él  no  lo  (infrian,  y  do  no  hacerlo  asi  correri^i  mucha  sangre, 
cedió  el  mando  y  á  todo  lo  que  le  dijeron :  después  de  haberse 
concluido  su[)ieron  los  comandantes  de  los  otros  cuerpos  de 
la  dejación  del  mando :  para  esto  estaban  ya  los  Patricios  en 
el  fuerte  con  su  comandante  Saavedra,  los  Negros  y  Pardos, 

(1)  Vóaso  sobro  lo  niisaio  el  tomo  XV  pajina  5  de  eeta 
**  Revota".  Kste  manuscrito  pertenece  á  'la  Biblioteca  america- 
na de  nuestro  amigo  y  colaborador,  doctor  don  Anjel  J.  Carranca, 
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los  MontaQe«e3  y  los  Arribeños  qu-e  durmi-eron  en  el  fuerte — 
-cuando  salieron  los  patricios  á  la  plaza  ya  estaban  estos  otros 
formados  con  la  artillería  apuntando  al  Cabildo  de  cuyas  re- 
sfiiilitas,  los  íiatañaiDíes,  vizcaínos  y  gallegos,  qine  «ran  de  la  parte 
-del  Cabildo  se  retiraron  dejando  la  plaza  libre;  entonces  los 
(., mandantes  de  los  otros  cuerpos  ya  citados  y  también  los 
andaluces  que  eran  del  partido  de  Liniers  fueron  al  fuerte, 
y  como  p.i  Oabiddo  había  pedido  varias  v-eoes  que  todp.  la  crtK 
pa  se  quitase  poi*  que  el  erario  no  podia  sufrir  tantos  gastos, 
y  á  t«tos  comandantes  se  los  acababa  la  mamada  drel  sueld  í 
alejando  el  mando  el  Virey,  y  formándose  la  Junta,  dichos 
señores,  ultrajaron  al  Cabildo  diciéndoles  que  eran  unos  pi- 
caros y  unos  traidores,  y  le  dijeron  al  Virey  qoie  por  ningún 
pi-incipio  permitian  que  deJHvSe  el  bastón,  que  el  pueblo  lo 
4i<*lamaba,  y  asi,  que  saliese  á  la  plaza  y  vería  lo  contrario 
((»()mo  en  efoí'to  salió  á  las  dos  de  la  tarde  que  le  gritó  la  tro- 
pa muchos  vivas  poo*  íjue  cj^eyeron  que  les  aban  á  }>agar  los 
cinco  meses  que  les  debían,)  de  suerte  que  eü  Cabiido  quedó 
todo  en  el  fuerte,  y  el  lunes  á  la  una  de  la  noche  los  embarca- 
ron y  el  jueves  se  hicieron  á  ila  vela  llevando  víveres  para 
tre-^  meses,  nadie  «abe  <4  destino  (pie  llevan:  unos  dicen  que 
van  desterrados  á  Malvinas,  y  otros  á  Patagones.  Los  que 
euibar(*aron  son,  el  Alcalde  ^ár  ])riiner  voto  don  jMartin  Al- 
zaga,  el  Regidor  decano  don  Juan  Antonio  Santa  Coloma,  d 
Alférez  Real  (y  comandante  de  los  catalanes)  don  Olaguer 
Reináis,  el  Síndico  pi-oeurador  don  Estebaoi  Villauueva,  y 
el  Piel  cgecutor  don  Francisco  Neira  son  los  cinco  cnibarca- 
<T<)s,  de  suerte  (¡ué  el  puel)lo  está  en  una  gran  (consternación ; 
han  desarmado  á  los  tres  batallones  eui"opeos,  y  l(^s  han  qui- 
tado las  banderas;  por  todas  las  casas  han  entrado  partidas 
numerosas  A  quitarles  las  armas  á  todos  los  Españoles,  y  para 
<juitarle  el  arma  á  uno  iban  cincuenta  ó  sesenta  hombres;  pu 
sieron  centinelas  avanzados  y  retenes  de  doce  y  catorce  hom- 
bres en  los  alrededores  de  la  plaza  y  cuarteles :  en  la  plaza  lia- 
l)ia  nueve  piezas  de  artillería  con  las  punterías  dirijidas  al 
Cabildo  y  lK)üaca.lles ;  toda  la  Recova  llena  de  fusilería,  y  to- 
das las  azoteas  de  el  contorno  de    la  plaza;  de  noche    no  sb 
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Yeian  mas  que  soldadoe  y  lo  mismo  de  dia ;  las  patrullafi  so!> 
de  una  compañía  y  algunas  de  dos  compañías  enteras  y  cnn 
todo  esto  han  estado  con  un  miedo  muy  graínde  por  que  les- 
parecía  que  los  avanzaban  á  cada  momento.     A  los  ocho  días 
quitaron  la  artillería  de  la  plaza  y  no  dejaron  mas  que  cin- 
cuenta hombres  de  los  fusileros  (que  hasta  ahora  existen)  en 
la  Recova-     Lros  pobres  europeos  han  sufrido  muchos  insuU 
tos  de  los  patricios,  y  de  resultas  de  esto  han  h-alndo  mucha* 
desgracias,  ademas  de  insultarlos  los  saqueaban;  ]>eTO  según 
las  providencias  que  han  tomado  y  las  penas  rigurosas,  esta 
ya  todo  muy  soregado.     A  todos  los  que  estuvieron  el  dia  del 
levantamiento  en  la  plaza  (que  este  es  el  nombre  que  le  dan) 
oon  armas,  los  pusieron  presos ;  á  estos  les  tomaron  declara- 
ciones que  decian,  que  el  Cabildo  los  sedujo  á  que  se  levan- 
tasen, y  lo  que  todos  dicen  es,  que  ellos  a-sistieron  por  la  ge- 
nerala y  las  campanadas  del  Cabildo;  que  ellos  asistieron  sirt 
saber  nada;  veían  el  murmuiUo  de  la  plaza  y  gritrfiban  lo  que^ 
oían;  esto  es  lo  que  han  declarado:  debalde  han  calumniadlo 
al  Cabildo  y  le  han  levantado  mil  especies.     El  Virey  les  h?í 
dada  un  grado  mas  a  todos  los  que  asistieron  á  la  plaza  á  su 
defensa;  ha  hecho  dos  'brigadieres,  eoroneiles  á  ¡catadas,   (1) 
los  capitanes  y  tenientes  son  tantos,  que  no  hay  i>crro  ni  ga-^ 
to  <ine  no  teJiga  oharreteras ;  y  al  contrarío,  los  han  degrada- 
do á  todos  los  que  no  asistieron  á  defenderlo.     T>e  dieran  sf)- 
plo  al  Virey  que  Villanueva  tenia  mucho  dinero  enterrado, 
al  momento  fué  una  pa-rtída  con  picos  y  azadas;  le  cavaron: 
la  casa  y  le  sacaran  soíhre  tres  cientos  mil  pesos  en  oro  y  pla-^ 
ta.     A  otro  mas,  fueron  á  cavarle  la  casa  por  ?oplo  que  die- 
ron y  no  encontraron  nada;  no  tienen  dinero  para  pagar  á  la» 
tropas  y  quieren  tenerlas  que  eada  dia  se  aumiemtan  mas  y  eí 

dinero  se  va  disminuyendo. 

Kl  contar  todo  como  pasó,  no  tiene  fin 

1.    '*'En  abiindaiMíia. " 


REVOLUCIÓN  SUD  AMERICANA 

Diario  de  un  Emigrado  de  la  ciudad  de  la  Paz  testigo  ocular 
de  los  acaecimientos  de  Julio  de  1809  (1). 

(C<Mii«prende  desde  la  no«he  del  16  del  mes  actual,  ha^ta  el  di  a  de 

su  salida  que  fué  el  2^5.) 

Preanuncmda  la  Paz  d-e  6  años  á  «sta  parte  de  un  movi- 
miento popular  ya  por  especies  y  ya  por  pasquines  que  die- 
ron  motivo  á  que  el  gobierno  tomase  algunas  precauciones 
poniendo  presas  á  vari-as  personas  y  entre  ellas  á  uno  comun- 
mente llamado  Siete  Qetas  (el  que  pat)fugó)  y  á  don  Pedro 
Murillo  un  pendolista  de  esta  ciudad  bien  conocido  en  la  de 
la  Plata;  sucedió  qu«e  el  citado  dia  16  á  las  7  1|4  de  la  noche 
sorprendieron  el  cuartel  y  guardia  de  vecinos  al  mando  del 
teniente  don  Joaquín  Teran,  y  á  son  de  campana  con  toque, 
como  á  fuego  en  la  Catedral,  se  juntó  el  pueblo,  prendieron 
á  laquel  y  á  su  subalterno  don  Franciisco  Nfnila.  Hicieron 
f«ego  desde  la  plaza;  mataron  á  Juan  Cordero,  soldado  mili- 
ciano  uno  áe  los  mas  atrevidos  ♦revolucionarios,  por  equivo- 
cación, quien  salió  al  balcón  con  la  fornitura  y  sombrero  del 
ciitado  Teran.  De  la  reírieiga  piaíra  apoderarse  del  cuartel, 
resultaron  6  heridos,  3  veteranos  y  3  milicianos:  todos  do 
muerte,  siendo  estos  los  principailes  insurgentes,  luego  que 
en  virtud  de  la  campana  y  generala  se  vieron  en  la  plaza, 
se  hicieron  dueños  de  las  armas,  con  las  voces  de  viva  Fer- 
nando 7.0  y  mueran  los  traidores:  f?e  apoderaron  igualmente 
de  las  campanas  de  3a  antedicha  Catedral ;  con  las  que  conti- 

1.  Este  manuscrito  pertenece  á  la  Biblioteca  Americana  del  doc- 
toT  don  Anjel  J.  Carranza,  quien  ha  tenido  la  deferencia  de  ofrecer- 
nos su  rica  colección  de  manuscritos  Inéditos. 
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nuaron  el  toque  y  repiques  al  alba.  A  las  10  de  esta  misma 
noche  se  juntó  -el  Ayuntami-ento  ,  -celebró  Cabildo  abierto  y 
se  depusieron  en  él,  de  sus  empleos  al  señor  gobernador, 
lUmo.  Obispo,  comandante  militar  don  Diego  Juan  Fernán- 
d-ez  Dávila,  oficiales  reales,  Administrador  de  correos,  de  ta- 
bacos, y  se  procuró  á  todo  europeo  empleado  en  lo  político 
y  militar,  pero  reservando  en  el  Ayuntamiento  á  don  Pran- 
cisco  Yanguas,  Alcalde  de  primer  voto,  é  injiriendo  en  el 
mismo  cuerpo  al  antedicho  comandante  don  Diego  Quint  se 
¡nombraron  en  aquel  acto  por  las  voces  del  pueblo,  comandan- 
te de  armas  l.o  al  referido  Murillo  y  2.o  á  Mariano  Qranery 
(alias)  Challa jta jeta  Carsebrey  TVuguero  que  fué  á  la  mis- 
ma  voz  del  pueblo  que  la  ooniunicaba  im  mocito  llamado  por 
mal  nombre  Mazamorra  hijo  de  don  Podro  Cosió,  nombrada 
Administrador  de  Correos  que  subsiste:  le  pedían  cuanto 
gustalííin,  y  se  les  concedía;  se  restítuyei-on  á  su  empleo  los 
ministros  de  Real  Ha<'¡enda,  se  varió  el  nombramietno  de  2.o 
comandante  en  capitán  de  granaderos  despojando  de  este 
empleo  á  don  Domingo  Bustamante,  Alférez  Real  como  igual- 
mente al  Administrador  propio  de  Correos,  don  Francisco 
Pasos.  En  la  misma  noche  se  pusieron  presos  eon  guardia 
de  25  hombres  á  los  señores,  Gobernador  y  Obispo  á  quienes 
se  obligó  á  hacer  renuncia,  se  crex)  una  junta  de  Represen- 
tantes del  pueblo  compuesta  d(4  ex-mercedario  don  Prancis 
co  Pasoño,  Sodiantre  de  la  Catedral;  un  Eclesiástico  Chu- 
quisaqueño,  el  dotor  don  Manuel  Mercado,  don  Buenaventura 
Bueno,  Preceptor  de  gramática,  don  Gregorio  lianza,  vecino 
particular,  hermano  de  un  Brigadier  y  á  otros. 

Dia  17. 

Se  tocv')  la  generala,  se  acuartelaron  las  compañías,  »? 
creó  otra  de  oaballeria,  y  por  capitán  eomandaoute,  al  ex- 
giiardia  del  corps  don  Clemente  Medina;  se  publicó  bando 
mandando  que  los  naturales  no  pagasen  alcabalas  de  sus  efec- 
tos. Que  todo  -el  vecindario,  sin  escepcion  presentasen  sus 
armas  para  marcarlas,  de  las  que  solo  se  devolvieron  á  loí 
militares  parte  d<»  ellas  y  precisas  para  su  uso;  se  mandó  que 
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todo  europeo  compareci^ese  para  recibirle  juramento  de  alian. 
za  con  los  americanos  y  de  se^ir  como  el  Oabildo  y  ellos,  la 
defensa  de  la  (religión,  el  rey  y  de  la  patria,  y  así  se  ejecutó 
ante  el  sagrado  busto  de  S.  M.  el  señor  dou  Fernando  T.o^  y 
<lo8  horcas  iK)r  ante  el  regidor  don  Juaai  Bautista  Sagárna- 
g«  alfe^rez,  de  milicias  provinciales.  Esta  tarde  se  ha  dado  la 
sepultura  á  Juan  Cordero  en  la  Catedral,  con  solemnidad  y 
asistencia  del  Ayuntamiento. 

■r 

Dia  18. 

Por  representación  de  la  Junta  que  ya  se  llama  justicie- 
ra íkl  pueblo,  fie  proveyó  la  separación  del  «señor  Goberna- 
dor que  estaba  en  el  paJacio  de  Su  lima,  así  se  verificí»:  una 
manga  de  granaderos  á  la  una  del  dia  precediendo  un  repi- 
que en  la  Catedral  á  lo  que  concurrió  inmenso  puebln  condu- 
ciéndole por  la  mano  á  la  casa  del  doctor  Monje,  al  citado 
Quint  como  vocal  del  Ayuntamiento.  Por  la  noche  so  regis- 
tró el  convento  de  San  Francisco  y  se  mandó  el  mismo  regis- 
tro en  la  («sa  y  hacienda  distante  22  leguas  del  europeo  don 
Jorge  Valdivian  sospechando  que  los  Chapetones  como  gri- 
taba el  pueblo  tuviesen  armas  y  cañones  numerosos  escondi- 
dos; asi  se  hizo  y  nada  encontraron  mas  que  su  ^sospecha. 
Bandos,  noches  de  iluminación  y  repiques  genérale,-:,  y  en  es- 
t4i  misma  detuvo  A  bajo  pueblo  a.l  correo  que  salia  co¡«  des^^^i- 
^no  á  Potosí. 

Dia    lí). 

Se  celebró  Cabildo  abierto  con  asistencia  H"-  ciiropi;f)s  y 
criollos  y  como  igualmente  los  diputados  del  pueblo,  quienes 
después,  intimados  por  el  Ayuntamiento  para  que  espusiesen 
para  satisfacción  del  pueblo  los  motivos  por  que  se  habiaa 
impubado  al  piH>eed  i  miento  del  16  por  la  noche,  dijeron  ser 
la  vehemente  sospecha  que  tenían  de  querer  entregar  a  la  do- 
minacion  de  PortugaJ,  esta  ciudad;  se  les  mancV)  lo  justifi- 
oasen  y  respondieron  que  lo  harían.  Se  trató  de  la  concor- 
dia que  debía  haber  entre  europeos  y  criollos  como  que  se 
miraba  por  la  causa  de  la  religión,  del  Rey  é  intereses  de  la 
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patria;  se  combino  en  elüo.  Se  mandó  que  á  las  tres  d-e  la 
tarde  reunido  el  mismo  v-ecindario  se  hiciese  un  alistamien- 
to  gren'eral  y  que  al  siguiente  dia  se  cantasen  misa  en  acción  de 
gracias.  Llegada  l'a  tarde  se  suspendió  la  orden  de  alista- 
miento; para  verificarlo  después  se  nombró  por  el  pueblo  con 
aprobación  y  despadlio  'ctel  A^'ointamiento  y  otros  vocfliles  -co- 
mandante general  de  armas,  coronal  con  sueldo,  al  insurgen- 
te Mairillo  á  don  Juan  Pi^dro  Indaburo,  sargento  mayor  (quo 
era  ayudante  y  ya  teni-ente  coronel)  apeando  d^e  aqueil  empleo 
al  teniente  coronel  de  ejército  don  Protacio  de  Armentia;  se 
noinlwó  igualmente  por  capitán  de  granaderos,  €l  segundo 
insurgente  Mariano  Grascros;  se  depusieron  a  otros  muchos 
/les  sucedieron  otros  de  los  insurgentes;  se  publicó  todo  por 
bando  continuándose  por  tres  noches  los  repiques  generaks, 
iluminación  y  grandes  retretas.  El  desgraciado  señor  Obis- 
po pidió  por  dos  v«ees  audrenciia,  y  no  le  fué  concedida.  Van 
emigrando  algunos  europeos  igualmjentc  casados  que  sol- 
teros. 

Dia  20. 
Por  la  mañana,  misa  en  acción  de  gi'acias;  alistami-ento 
de  vecindario  sin  esceptuar  oficiales  para  levanta-r  tropas;  se 
forma  una  compañia  de  los  individuos  empleados  en  Real  Ha- 
cienda, su  <^a pitan  el  Tesorero,  teniente,  el  Contador  y  alfé- 
rez vacante;  gran  retreta  en  la  noche,  en  la  que  estuvo  la 
tropa  sobre  las  armas  con  noticia  que  recibieron  de  que  los 
indios  de  Guarina  y  Tailca  venían  en  gran  número  á  atacar 
á  su  Illma.  En  este  dia  se  han  nombrado  subdelegados,  fac- 
cionarios para  todos  los  partidos  y  se  manda  llamen  á  los  ac- 
tuales para  deponerlos  como  se  ha  verificado.  Han  perdona- 
do todas  las  deudas  á  ¡la  Real  Hiacienda  hasta  el  año  de  1807 
inclusive  que  asciende  según  se  dijo  á  un  millón  y  quinientos 
mil  pesos,  y  para  satisfacción  pública  se  mandan  quemar  en 
la  plaza  los  libros ;  á  los  dos  hermanos  Helguero,  vecinoís  de 
Sicasica  se  les  perdona  ama  gran  suma  con  la  calidad  de  qwi 
socorran  dsta  ciudad  con  doscientos  quintales  de  plomo,  cuyo 
decreto  se  entregó  por  el  secretario  de  «la  Junta  al  comandan- 
te á  vista  de  mi  y  ofiei>ales. 
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Dia  21. 

Arreglo  de  tropas;  granéele  alegría  por  baberí^e  encon- 
trado un  oficio  del  señor  gobernador  de  Potosí  dando  noticia 
que  S.  E.  lo  nombraba  coraandante  general  de  las  arnias  cou 
motivo  de  la  ocurrencia  de  Chuquisaca,  y  que  por  él  mani- 
festaba á  aste  gobierno  por  una  cspresion  que  hablaba  de  Re- 
gencia. Sospecha  contra  el  virev;  interpretación  con  la  que 
quiiTcn  encubrir  su  iniquidad  dirijida  a  nuiy  distinto  objeto. 
Parofc  según  se  dice,  que  por  ello  se  sigue  causa  criminal  á 
S.  E.  y  señor  Sanz.  lia  presentado  esta  tarde  la  junta  del 
l*ueblo  al  Ayuntamiento  un  plan  de  gobierno  en  diez  puntos, 
entre  -los  que  uno  es  dar  parte  á  todos  los  Ayuntamientos 
desde  Lima  á  Buenos  Aires;  otro,  creación  de  nuevos  repre- 
sentantes del  pueblo  y  nuevos  subdelegadoís ;  todo  se  les  ha 
concedido,  y  mañana  se  puliíi'C^iim.  Se  ile  h'a  separado  del 
Ayuntamiento  al  ^'Ocal  don  Diego  Quint. 

Dia  22. 

Re(M)noc'imiento  del  nuevo  cH>ron(4  eomandíiaite  g(^neral 
de  armas  con  30()0  pesos  de  sueklo  al  mes,  don  Pedro  Mairillo 
cuya  diligencia  practicó  el  Ayuntamiento  escoltado  de  una 
manga  de  granaderos  con  la  mayor  solemnidtad  y  se  sailudó 
con  la-s  banderas;  en  esíte  dia  apareció  junto  á  la  pared  un 
pasíiuin  con  tres  horcas  pintadas,  una  para  el  mismo  Murillo, 
otra  para  Inda  buró  y  otra  para  el  clérigo  Patino.  A  caus?i 
d{»  la  opresión  en  (pie  se  haiUan  los  vecinos  honrados  van  emi- 
gransJo  y  el  qni'  no  sale  es  porque  no  puede:  se  recibió  de  te- 
niente coronel  don  Juan  Pedro  Tndaburo ;  de  sargento  mayor 
<lon  Juan  Bautista  Sagárnaga  y  se  tiró  dinero  6  la  plelKí  con 
muchHS  aclamaciones.  El  señor  01)ispo  ha  regalado  (según 
se  dit^e  generalmente)  al  bravo  comaindante,  un  bastón  con 
puño  de  diamantes.  También  se  recibió  capitán  de  la  cuarta 
compañía  el  cadete  don  Pedro  José  Indaburo,  lujo  de  don 
Juan  Pedro  su  padre:  se  ha  nombrado  en  propiedad,  vista 
de  la  Aduana  con  sueldo,  al  revolucionario  don  Buenaventu- 
ra Bueno  mac.vti*o  de  gramática.     Para  todo  sir\'e  la  gramáti- 
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ca.  Se  ha  nombrado  por  «1  Ayuntamiento  secretario  ée  Go- 
bierno ad  Monigote  Jtilliían  Galves  que  saldré  mañana  en  olause 
de  enviado  á  la  Real  Audiencia  de  Charcas  oon  noticia  d-e  lo 
ejieeoitado  y  algún  otro  en<cargo. 

Dia23. 

Ejercicio  doctrinal  por  la  tarde;  Llamada  general  por 
las  ciadlus  y  pairtáidzifl  de  cahalleria  al  alto  por  q^uo  &e  dijo  ve- 
nían indios.  Grande  alboroto  y  geneo^la  á  las  siete  de  la  noche 
lK>r  que  de  una  esquina  de  la  plaza  corriei-on  varios  hombres 
y  uno  de  ellos  dejó  una  daga  sabiéndose  después  que  fué  un 
ladrón.  Así  se  muere  aquí  caída  instante  y  reina  en  todaa 
las  cabías  la  mayor  confusión.  Se  trata  de  esiribir  por  el 
Ayuntamiento  a  los  emigi'ailos  para  (juíí  sí*  restituyan  como 
protesta  de  que  na:Ia  se  los  hará,  sin  embargo  de  his  penas 
con  que  se  les  conminó  en  el  bando.  La  emigrací'^n  se  siente 
mucho  por  los  revolucionarios  y  por  «el  Cabildo;  particular- 
mente si  se  dirijen  á  Arequipa  y  Potosí ;  y  asi  están  con  gran 
«ciiid'iiiilo  pc»r  la  de  ilcm  Aburtin  Oichot^-^co  á  (juien  habian  pro- 
metido hacerlo  vocal  de  la  junta  del  pueblo  y  capitán  de  arti- 
Ueria;  pero  emigró  antes  que  se  lo  hiciesen  saber  de  oficio. 
Están  tomando  los  caminos  por  medio  de  los  guardias  de  las 
garitas  para  que  nadie  salga,  por  cuya  razón  no  emigran  otros, 
y  e*si>ecialmente  el  que  escribe.  La  junta  de  los  representan- 
t'LM  del  pueblo  se  ha  aumentado  hasta  el  núrmero  de  dooe  in- 
dividuos c»n  varios  clérigos  qu-e  con  el  cura  interino  de  Sica- 
sica,  doctor  Medina,  doctor  Barra,  el  ex-m»eroedario  Patino  y 
el  doctor  Mercado.  Se  trata  que  de  cada  partido  venga  ain  in- 
dio principal,  representante,  (aquí  la  malicia)  También  se  tra- 
ta de  embargar  mañana  los  bienes  de  los  emigrados.  Est» 
tarde  misma,  domingo  hubo  Cabildo  á  que  asistió  el  coman- 
dante  insurgente.  Los  nuevos  Sub-deilegados  alistan  gente 
en  sus  partidos.  Van  á  comprar  caballos  á  Cochabamba  por 
recomendación  de  Carrillo,  ayudanta  mayor  de  caballeria. 

Dia  24. 

Esta  noche  pasada  han  estado  con  las  armas  en  la  ma- 
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tío  por  qw  se  amedrentan  de  eMof$  mismos.  Hiam  tmido  pre- 
90  »1  Saib-delegado  de  Paeajee  don  lüdefoniso  Hamos  con  vein. 
te  y  aete  mil  pe^oe  de  tributo  que  están  en  poder  y  habitaeion 
del  comandante ;  insurgente  de  iguaJ  modo  han  preso  al  doctor 
Arce  Sub-delegado  de  Sicasica  por  haberle  tomado  una  carta 
que  les  escribia  su  diepeaidiente  Alaroon  que  taímbden  está  pre- 
5  í\  comunicándole  que  Taiios  pueblos  estaban  ya  prontos  con 
cuatro  mü  irwMos  para  venir  sobre  estos  insurgentes.  Segun- 
óo  bando — Han  prohibido  que  no  salga  persona  sin  licencia. 
Hoy  han  desterrado  por  au1;o  al  coronel  provincial  don  IHego 
Quint.  El  señor  Obispo  salió  anoche  con  licencia  para  el  no 
abajo  acompañado  del  ailcalde  don  Francisco  Yanguas  y  del 
doctor  don  José  Landabere,  vocal. 

Dia  25. 

Se  ha  formado  una  compañía  de  lanceros  Cholos;  se  alis- 
tan los  negros  y  se  há  formado  otra  del  comercio. 

NOTA. 

Se  cree  que  haya  fusiles  útiles,  cosa  de  trescientos  y  dos- 
compuestos,  quinientos ;  ^  y  con  el  motivo  del  recojo  que  han 
h'^oho  de  armas  die  tx>clo  €«1  vtor^iainVdrio,  y  eJ  que  hiagam  en  Ka 
provincia,  se  habrán  acopiado  doscientas  escopetas  y  cincuenta 
ó  sesenta  pares  de  pií-'tol'as  pcL'o  inia>'  ó  rnik\no«:  tien-en  igu-ul- 
•raeote  de  otího  á  offi'í'e  eañoníMílilos  de  cali<bre  de  á  idos  ó  tres  á 
escepcion  de  dos  de  recámara  hechos  en  Barcana  que  serán  de 
á  seis.  Toda  la  tropa  aun  se  hailla  indisciplinada  á  escepcion 
de  veinte  6  treinta  veteranos  del  pais  que  se  han  incorporado 
en  los  cuerpos  que  se  van  creando,  no  olvidándose  dudar  que 
todos  ellon  huian  abandonando  á  sus  caudiillos,  siempre  que 
se  les  vaya  aproximando  tropas  contrariías  para  batirlos,  el 
nnmiero  total  de  sus  tropas  la  nm«  gonti*  foraist<3ra,  s(*rá,  salvo 
los  indios,  de  tres  mil  hombres. 

OTRA. 
Respecto  la  desventajosa  situación  de  la  ciudad  para  a- 
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triiKihtM'areo  en  ella  pensa/ban  formar  en  los  aitos  al^iuios  forti- 
nes, pero  será  de  poquísima  monta  supuesto  que  para  formar 
una  deftmísa  formal  en  edlos,  njecesdtan  eineu^enta  veces  mas 
fuerzas  de  las  qufe  tienen. 

OTRA. 

Se  «ab€  ix)r  repetiidaíS  'cartas  que  iiian  llegado  á  esta,  que 
en  efecto,  se  quemanoai  los  Jibros  «de  deuldias  de  Real  Hacienda, 
y  que  el  Cabildo  Ayuntamiento  se  denomina  capitán,  general ; 
también  se  sabe  que  han  caminado  emisarios  revoluciona- 
rios á  todos  los  Cabildos. 


LIBRO  SEGUNDO 

DE  LAS  MEMORIAS  ANTIGUAS  HISTORIALES  DEL  PERÚ. 

(ContinuacioD.)  (1). 
CAPITULO  20. 

Lo  que  sucedió  á  Capaca  con  su^  hermano  y  las  vidas  de 

otros  Ingas. 

Acabado  el  Manto  ae  siguió  la  coronacio9i  diel  Inga  Capa- 
<ía  Yupanqui.  Hizo  grantltes  fiestas  y  el  dia  que  tomó  la  borla 
repartió  muchos  vestádos  de  lana  ñna,  barillas  de  plata  y  oro 
^uire  los  nobles  distinguiéndolos  en  las  dádivas,  a  los  que  no 
-eran  de  tanta  cuenta  dio  muchos  carneros  y  ovejas;  esmeróse 
-en  esto  mas  que  sus  antecesores.  Gol>emó  muy  prudente  y 
era  remiso  en  los  despachos.  Aparecieron  en  su  tiempo  dos 
<*ometa8;  uno  hc-chura  «de  lanza  y  de  eolor  de  sangre,  durtS 
mas  de  un  año  de^de  media  noche  hasta  casi  medio  dia  si- 
guiente. El  otix)  del  tamaño  de  una  rodela  de  la  misma  du- 
ración y  tiempo  y  uno  y  otro  al  poniente.  Mandó  el  Inga 
hacer  sacrificios  de  niñas  y  niños,  de  ovejas  naturales  y  de  mu- 
eho  oro  y  plaita.  Consultó  los  A  riólos;  pidióles  le  declarasen 
la  significación  de  los  cometas  y  la  respuesta  que  les  dio  el 
diablo,  fue  de  muchos  males  futuras,  y  que  la  monarquía  del 
Perú  duda-ria  nuiy  poco.  Mandó  el  Inga  matar  á  los  que  die- 
ron esta  noticia.  Los  otros  le  esplicaron  á  su  gusto  la  signi- 
ficación de  los  cometas  v  á  e-stos  les  lionró  mucho. 

La  i'emision  en  el  despacho  de  las  cosas  que  ocurrian 
le  acarrearon   un   gran  prviair.     Su  lien  mino  Putano  Unían 

1.     Véast»  la  pajina  39  del  tomo  XXIJ. 
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atrajo  á  su  partido  á  algunos  mal  contentos ;  intentó  levantarse 
trayenidio  tiamibien  a  loe  soldadios  con  dádivas,  peno  presto  tu- 
vo noticia  el  Inga :  heehó  espias  por  todas  part-es,  mas  fueron 
en  vano  por  que  el  recato  era  mucho.  Crecían  las  diligen- 
cias en  Putano  Uman,  y  las  sospechas  en  el  Inga.  Ordenó 
este  que  al  íher«nia¡no  y  soepechc-aos  se  les  hicie;Sí^  iin  bamíjiiet*^ 
y  que  después  d-e  embriagados  atendiesen  á  lo  que  decían; 
para  esto  escogió  los  mas  confidentes  y  les  ordenó  que  fue- 
sen los  primeros  que  hicies-en  de  la  embriaguez  para  «excitar 
á  los  otros  fingiéronlo  muy  bien  y  los  de  la  conjuración  ha- 
blaron cuanto  habian  callado  mucho  tiempo.  Uno  especial- 
mente habló  cosas  muy  mail  sonantes  contra  ei  inga  y  á  e->» 
prendieron.  Pasada  la  embriaguez  lo  atormentaron  y  con- 
fesíS  tía  't»jonj'UiraiL»i)oai  y  cuantos  loran  icómlplices.  Preaiidi-óron- 
los  sin  dilacjott  y  confesado  el  delito  los  condenaron,  al  her- 
«namo  (jaie  ifuese  lenteirraícto  vivo  y  'los  demás  echados  en  «1 
'íercado  de  las  víboras,  tigres  y  leones  para  que  con  la  ponzo- 
ña de  aquellas  y  á  las  garras  de  estos  todos  fuesen  n>nertos  y 
despedazados. 

Ilabia  casRfdo  Capac  Yupanqui  con  isu  hermana  Mama 
Corilpa  y  Chava.  Tuvo  en  ella  cuatro  hijos;  el  primero  Sin- 
chi  Roca  Ingia,  el  segundo  ApocoUa  Fmpiri,  el  t<-rcero  Apuza- 
cay  y  el  cuarto  Chima  Chavin  de  quien  descienden  los  Apuma- 
^'tas  del  Cuzoo.  En  sus  concubinas  tirvo  otros  muchas  hijos  y 
hijas.  Gobernó  oon  tO;lo  acáierto  y  coi  su  tiempo  Je  tributa- 
ron casi  todas  las  provincias,  teníalas  maiy  gratas  porque  en 
vínáendo  algún  mensajero  se  vestía  á  su  modo  y  salia  á  recí- 
Ivirlo  á  \n  Pamipa,  mnrió  y  dejo  -por  h-oretíliero  á  Sin-ehi  Inga. 
5.0 

Ni  la  sagacidad  deste  Inga  ni  el  mandar  guardar  las  leyes 
de  sus  antecesores  bastaron  á  desterrar  el  pecado  nefando  que 
lúa  vuelto  á  correr  á  rienda  suelta.  Los  celos  de  las  mugeres 
llegaron  á  tanto  que  mataron  á  muchos.  Tx)s  Ariolos  y  he- 
ehiceros  se  ocupaban  eai  maleficiar  á  otros  haeian  eonfeeciones 
ide  yeribas  con  que  se  volvian  locos  los  que  l/l-egaba-n  á  eonuor  ó 
lieber  lo  que  les  daban  las  ceilosas,  ó  bien  en  carne  guisada,  ó» 
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}nen  en  chicha  sin  conoceTlo;  fueixm  ranchos  de  los  prin-ci pa- 
les dos  que  Tmwúeron :  iwvticióso  Sinchi  Roca  Mzo.  jnmtia  y  se 
determinó  «en  ella  reoiovar  las  antiguas  Jeyes  que  maridaban 
quemar  á  loe  hechiceros  con  los  instrumentos  que  usaban  y 
puntualmente  se  -ejecutó  este  castigo  en  mu-chos  que  se  halla- 
ron culpados.  El  mailefico  <3e  que  usaban  mas  era  del  que 
llamaban  amtatorio,  -con  que  el  diablo  inclinaba  á  los  nobl3s  á 
inugeivs  humiildes  y  p^eviejias,  habláb«ales  por  un  Molo  ó  Guaca 
de  loa  amores,  qoie  'era  una  piexlra  "ó  blanca  ó  n'egra  ó  parda 
lisa,  que  bflcen  apaTdiencias  de  dos  personas  que  se  abrasan; 
fingen  los  hechiceros  que  las  halJan  cuawdo  el  relámpago  se 
deífpiíde  de  la  mibe  cofn  gram  trueno,  y  aae  el  rayo,  y  'donde 
cae  las  encuieoitran,  nombran  á  estos  ídolos  Huacanqui  ó  Cu- 
yan  Carumi ;  véndense  en  mucho  preeio,  y  el  uso  de  ellos  dura 
basta  hoy  entre  las  mujeres;  instrúyeilas  el  enemigo  común 
en  que  ayunen  las  lunas  nuevas,  que  se  abstengan  de  conver- 
sación con  varón  por  tres  días  y  asi  serán  amadas.  Ponen  al 
ídolo  en  una  ©estilla  adornada  de  plumas  de  varios  colores^ 
y  algunas  yerbas  olorosas,  echiamle  harina  de  maiz  que  renue- 
van todos  los  meses  y  con  la  que  quitan,  supersticiosamente 
se  limpian  el  rostro  haciendo  varias  ceremonias.  Otras  mu- 
eihas  supersticiones  tieetnen  para  lefeto  en  que  el  diablo  los  ha 
instruido;  omi tolas  y  solo  diré  que  nn  cura  de  eierto  puebla 
estaba  aflijidísimo  de  ver  que  no  podia  sacar  á  los  Indios  que 
tenia  á  su  oargo  de  muchos  «errores,  y  el  princdpail  era  diel 
hechizo  que  ®e  llaman  Tincuc,  el  que  dice  que  fuerza  el  libre 
albedrio. 

CAPITULO  21. 

Prosigue  la  materia  antecedente  y  sucesos  del  Inga  Sinchi 

Boca. 

Muy  en  su  punto  estaban  las  hechicerias  en  este  tiempo. 
lia  fodomita  caaisaiba  los  celos  y  los  celos  los  diechizos,  las  lo- 
curas, males  de  corazón  y  moicrtes:  á  tanto  estremo  llegó,  que 
»e  vendian  en  los  mercados  yerbas  6  confecciones  del  bien 
querer  y  del  olvido.     Si  el  Inga  quería  saber  algún  suceso  de 
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guerra  l-e  dabaai  üixenta  die  ello  loe  Aiiodos.  No  pudiieíado  ya 
suÍTÍr  Sin<clii  Boca  tanto  desóixleiiy  Iiizo  oastigo  general  de  to- 
dos los  hecliioeros,  y  solo  reservó  los  que  adi\ánaban  los  su. 
cresos  de  las  guerras  y  adávinabaoi  ó  declaraban  Los  eeoretos. 
Sospechando^  pues  del  rey  de  Audaguailas  oonsultóles  sobre 
esto  y  hechas  sus  üeremonias  respondieron  al  Inga  ser  cierto 
que  e»taL*a  ixíVielado,  que  le  hiciese  guerra  para  sugetarle,  que 
tendría  buenos  sucesos  y  últinnamente  la  victoria. 

Con  esta  notieia  mandó  á  sus  eapitanes  hacer  gente, 
juntó  un  pi>d«eix)iso  ejército,  proveyólo  bien  de  armas  y  man- 
tenimiento níxjesario  y  con  un  general  «de  satisfacción  lo  en- 
\'ió  a  Anjiliagnailaá.  bas  e.spías  mandó  se  adelantaran  cuanto  pu- 
dieran y  examinasen  la  causa  de  aquellas  rebeliones.  Vol- 
vieron eiáías  con  el  aviso  cierto  de  que  no  tanto  por  la  suje- 
ción cuíuito  por  haberle  dicho  al  rey  de  Andaguailas  sus  ído- 
los que  el  Inga  no  era  lejítimo  señor,  se  habia  levantado  y  ne- 
gado la  obediencia.  Habido  esto  por  Sin-chi  lioea  mandó  or- 
den al  g(»neral  para  (|ue  hiciese  alto  id<>n'de  le  cogiese  el  chas- 
qui hasta  que  otra  casa  dispusiwa.  Despachó  luego  mensa- 
gei-os  al  de  Andeguailas  haciéndole  sabt-r  la  fe  de  sus  mayones, 
y  (|iie  ai.lniira])a  de  ([ue  ^^ngañado  pu-r  sus  guacas  í?alsos  la  <iui- 
feiese  el  q)u*l)rantar  ahora,  que  a'dorasí»  al  Illatici  y  al  sol  y  la 
lun«i  sus  jwulres,  y  se  le  sugetase  como  a  señor  que  era  de  to- 
to  el  mundo ;  que  no  diese  lugar  á  derramanrlento  de  sangre, 
pues  todos  Jos  años  corrían  jyor  el,  peiiurvador  de  la  paz, 
y  que  si  a.si  lo  hacia  le  perdonaba  lo  paisado.  El  ri'v  de  Anda- 
guailas  respondió  que  ya  tenia  sai  gente  junta  y  el  gasto  hecho 
y  por  tanto  se  prevenia  para  resistir  á  quien  le  quisiese  qui- 
tar la  libertad. 

Oida  la  respuesta  mankló  que  el  ejército  caminase  poco  á 
poco  por  (lue  quería  ir  con  mas  gente  que  halna  juntado  él  c-n 
poisona:  hízase  asi,  juntáronse  una  legua  de  An'.laguailfls  y 
<li(  r(.n«iv-  ks  (ii)s  ejéiMivíís  vista  en  ol  mismo  sitio.  IjOs  Canchas 
(asi  se  llamaban  los  de  Andaguailas)  oran  nuiehos  y  pusieron 
algún  temor  á  los  del  Inga.  Este  como  astuto  echó  la  voz  de 
que  se  le  habia  ai)arecido  el  Sol  estando  dormido  y  le  habia  ase- 
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giuraxto  (le  la  victoria,  en  ])niobra  de  ello  le  halria  <l.ulo  tros  va- 
ras doraiítes  y  eineo  piednas  wistalinias  eon  nana  hermoíw  hoiiKla, 
alentáronse  los  snvos,  tocaron  las  vocinas  á  aeonieter  v  dicen 
los  Amantas  qne  fué  el  estruendo  tal  que  paret»ia  temblar  la 
tierna.  El  Inga  puerto  sobre  las  trincheras  disparó  las  tr(*?j  va- 
ras, luego  una  de  las  piedras  con  la  honda,  y  á  esta  señal  aco- 
rné tienm  los  u3'os.  Travóse  una  sangrienta  batalla,  los  muer- 
tos eran  tantos  que  scrvian  para  de  eMorbo,  Hegaiba  ya  la  no- 
ciré, y  no  se  deoi'dia  l'a  victoria.  Viendo  -í^o  el  Inga  usó  una 
extratagema:  fínjió  una  retiraba  con  todo  concierto  y  dejó 
parte  de  su  ejército  emboscado.  Parecióles  á  los  de  Antigual- 
las que  huian  y  de^ordonadamente  se  arno.>aron  a  perseguirlos. 
Bevolvioisé  el  Inga  y  eomo  los  halló  sin  orden  inaitó  a  muchos. 
Los  de  la  emboscada  como  los  oojieron  por  la  cspakhi  y  la 
os&Uiridad  los  ayudaba  hicieron  un  cruel  destrozo.  Los  que 
<lu>edlaron  vivos  fueron  pri'sos  y  el  Inga  hi/x)  tiantas  valentiafi 
que  admiró  a  sus  mismos  contrarios.  Decían  estos  que  res- 
plandecía como  el  Sol  su  rostro :  f  ueroin  pi^esos  en  esta  batalla 
muchos  oapitanes  y  uno  de  los  señores  Antiguailas  muerto  y 
preso  otro  señor  cacique. 

CAPITUU)  22. 

De  la  entrada  (le  Sinchi-Boca  triunfando  en  el  Cuzco  y  do 

su  muerte. 

Tomó  deiicanso  por  muchos  días  el  Inga  y  premeditó  como 
había  de  entrar  en  el  Cuzco,  que  pusiese  terror  á  ios  demás 
sujetos  á  su  corona.  Mandó  enterrar  los  muertos  temero- 
so de  lia  pí^3te,  hiz/O  aierifieios  al  Iil"lati>ci  y  a  su  padre  <eil  sol, 
díó  a\i¡jso  á  todas  las  iprovíncias  «de  isu  victoria,  repairtió  los 
despojows  en  sus  soldados  á  correspondencia  de  sus  hechos, 
honró  mucho  mas  á  los  capitanes  y  mandó  que  los  señores  de 
las  provincias  asistiesen  á  su  entrada  en  el  Cuzco,  señalán- 
dd'es  el  dia,  paína  qne  viesmn  el  premio  dkí  Jos  bi renos  y  cas- 
tigo de  los  rebeldes. 

Previno  pp»ra  e«l  señ^'iiliado  día  todas  í^ais  cosas  y  hizo  sni 
entrada  de  eiste  modo :     La  gentií  vulgar  ilm  delante  dici-ciudo 
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¿  voces  viva  muchos  años  tan  graa  rey  y  Inga,  seguíanse  las 
vecinas  y  atabales  que  no  cesaban  sino  para  oir  lo  que  decia 
el  vulgo.  Después  dos  imjd  soldados  en  orden  de  guerra  oon 
auB  capitanes  y  inaiginias,  llevaban  las  oabezas  muy  adornadas 
iion  tocados  de  pluma  de  varios  oolores  y  medallas  y  en  los 
•pechos  los  capitanes  medallones  ó  x)atenafi  de  oro,  y  loe  sóida- 
ulos  de  plata  que  liubieron  ion  el  despojo.  En  medio  á  ti'edios 
seis  atamboix's  hechos  de  seis  capitanes  que  habían  sido  mas 
püTtánaces  en  remdiise,  liabíiadiüos  mauarto  y  deaalWo  y  llenos 
ele  aire  sus  pellejos  represeintaban  muy  al  vivo  sus  dueños  j 
teñíanlos  en  las  ]MvrígBa  con  los  palillos  por  vilix>end.io,  el  úl- 
rthno  de  estos  -ea^a  ul  íPeñor  de  Amtigmlias;  al  >.on  de  estos  iban 
marchando  cuatro  mil  soldados,  y  detrás  muchos  capitanes  y 
caciques  cautivos.  Seguíase  otro  escuadrón  de  soldados  en- 
tre el  üuail  iban  otros  ataml)ores  oomo  los  delante,  y  por 
•remate  desloa  ul  i)rincdpal  cacique  de  Antlaguailas  que  venia 
preso,  desnudo,  las  manos  atadais  y  en  unas  andas  de  ágnomi- 
¿nia ;  lail  irei^licidor  iban  «ms  taimbores  de  pellejos  de  seis  parien- 
tes suyos  .y  una  tropa  de  pregoneros  que  decian  que  de  aque- 
lla iMaiiwia  trarta'ba  el  Inga  á  los  qiiie  se  revolaban.  Lut^o  las 
vOíMiías  y  alaiiil*orea  que  causaba  horror  y  espanto,  seguían- 
^^e  tres  mil  oiejcnes  ri'canwaiite  vcí-tldos  'adomaiílos  con  diverwi- 
da  I  de  plumas,  cantaban  estos  el  huali,  canto  de  la  victo- 
rra,  suí^ecsos  d(*  la  batalla  y  valor  del  Inga,  iban  después  qui- 
nientas doii(*ellas  hijas  'de  los  priníápalcs  con  guirnaldas  de 
f  k'r«s,  rívnijos  <ni  tas  manos  y  caimpaniHas  en  las  pitemas,  eau- 
taiido  y  bailaiK'do ;  «seguíanse  a  estas  sus  padres  y  otros  muchos 
Keñ(>ri\s  quitando  laus  piedras  y  pajas  del  camino  y  derramando 
flores. 

V(DÍa  después  el  Inga  con  grande  magestad  y  ¡>ompa: 
traíanlo  entre  doKí-ií^ntos  señores  mudándose  de  ocho  en  ocho 
á  treehoi^,  ti^n  unas  andas  de  oro  llanas  y  el  asiento  y  peana  la- 
bnido  dte  diversas  figuras;  á  los  lados  venían  dos  señores  prin- 
cipales ( on  quitacsoles  de  finL-dmas  plimias  que  le  traian  de  los 
Andes  iK>r  tiibuto;  las  varas  de-stos,  eml)ut¡dos  con  planchue- 
las dv  oro  y  (esmeraldas,  ser\'ian  de  palio  por  lo  grandes  que 
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craiQ  y  en  su  ¡lengua  se  llama  aoliichua.  En  la  mano  dere- 
<fha  ll>evaba  una  «8tx)Iioa  de  oro,  en  la  siniestra  una  vara  de  laa 
•qu-e  finge  haberte  dado  ^\  sol,  en  la  cabeza  la  borla  madca- 
paicJia,  de  danA  codorada  muy  fina,  que  le  ceñía  la  frente,  pen- 
<lia  e?Jta  de  una  girnalda  de  aro  muy  precioea.  Seguíase  algu- 
imtm  de  La  ca^  real  y  alonas  Pallas  muy  aidornaidais  que  lleva- 
van  en  andas  y  últimamente  treinta  eeñores  de  la  casa  del 
Inga  y  de  su  consejo  también  en  andais.  Dieen  los  Aman- 
tas y  quipos  c^ampos  qu«  acudieron  á  ver  esta  «entrada  tan- 
tos In-Jáois  que  caibritTon  todos  los  altos  y  llanos  «del  Cuz- 
co clamando    á  voces  la  val-entia  del  Inga    y  traición  de  los 

V4.»CÍU0S. 

En  habiendo  dado  una  vuelta  á  la  ciudad  c»on  todo  este 
aoí)mpañaini<  nto,  mandó  hacjt^r  alto  em  la  pdaza  de  Coricancha ; 
Aquí  dio  8(»ntcncia  contra  los  i^elieildes,  mandó  sacarles  los  co- 
razoncfs,  dtM3j>U'e-s  quemarlos  y  espaipcir  sus  ííenizas  por  los  ai- 
rns.  Dada  esta  sentencia  se  entró  en  el  templo  donde  en  voz 
alta  dijo  una  oración  al  Illatici,  aKwibada  se  ofrecieron  los  sa- 
crificios cu  ol  altar  dedicado  fuera  v  duraron  diez  di«s  eonti- 
míos-  Pocos  idáas  tse  pasaron  san  sobresaltos:  notieiároníle 
•<|ue  por  los  (Uiiriguaínes  habia  entrado  una  m-utitud  de  gente, 
l>ero  sin  ói'den,  huian  del  Callao,  perdiéndose  á  grandes  tro- 
pas por  l<\s  iiumtes  sin  Ih^var  destino.  Con  esta  novedad  join- 
tó  un  grueso  ejército  y  cuando  quiso  sal'r  é  los  enc^migos,  vale- 
ro^v),  nuirió  de  noventa  años.  Dejó  j)or  heredero  á  Guargua- 
<"iifí\  tenido  on  su  imijer  ^ía¡ma  Mitr'av. 

Demás  iM  príncipe  heredero  dejó  otros  tiH*s  Jiijos,  ^lay 
T<>í*apae,  Ilumaii  Tairsi  y  Viraquina  de  quicen  •descieode  »d  Ai- 
llo Vira({uina.  Huarguacac  inga  sesto  fué  muy  pacífico  y 
prudt^nte,  afecto  á  apainiguar  todo  all>oroto  con  paz  y  por  eso 
«t»  hizo  muy  t^stimado.  Padeció  toda  la  vida  de  \mt\  de  ojos  y 
eoiiio  los  tenia  enicarnadcis  uleciaoi  los  indios  <|'ue  Wonailm  í-tin- 
gpc,  su  pro{io  nombre  era  Mayta  Yupanqui:  la  Guarguacíac 
«c  lo  pusieron  ix)r  su  enfermedad,  e>smeróse  mucho  en  la  reli- 
gión y  habiendo  aloanzado  una  victoria  de  los  Changas  mandó 
t)ajos  graves  ponas  que  el  Iluiracocha  fuese  tenido  por  señor 


184  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

universal,  señaló  Chacras  al  sol,  luna  y  rayos  con  otros  ído- 
los ;  al  Huiraoocha  nada  repartió  por  que  decáa  que  nada  ne- 
(iesitaba  el  que  tenia  todo,  casó  oon  Mama  Cochaquida  y 
Yupay  en  quien  tuvo  seis  hijos  el  l.o  Huiraeocha,  el  2.o  Pan- 
cariaMá,  led  3.o  Pahuiac  huíailpamayta,  el  ¡cuarto  jVíaTayata,  el 
quinto  l\ipapauoajr  y  el  sesto  Cincarroca,  este  fué  general 
euiando  fueron  vencidos  los  Chancas  y  del  descienden  los  Au- 
(Cay  üpaunaoas ;  murió  el  Inga  á  los  cincuenta  años  y  dejó  por 
su  heredero  á  Huánaoooha  séptimo  Inga  y  muy  valiente. 

iCAPlTULO  23. 
De  Im  sucesos  y  hazañas  efe  Huiraeocha. 

El  Inga  de  mayor  corazón  y  mas  valiente  fué  Iluiraco- 
chia.  Emprendió  cosas  ártluas  y  en  todíis  tuvo  feliz  suí'eso,. 
los  indios  Jo  tuvierooi  por  mas  que  liomlbre  y  por  tanto  le 
di<eax>n  el  nombre  de  Huiraoocha  siendo  propio  suyo  Topa 
Yuipainífui.  El  tiempo  de  su  reinadio  fué  ai  sesto  sol  entrado^ 
ya  ©1  séptimo  pocos  años  anjtes  del  d«escubrimiento  de  Colon. 
Brincipiió  á  reinar  die  treimita  años  y  á  poco  ti'empo  vinieron  á 
visátairle  idesde  Ohile  dios  sobrinos  'hijos  de  luia  rhermiana  uno,. 
y  otro  de  una  prima  hermana,  nacidos  en  aquel  reino.  Ca^ 
á  estos  con  dos  señoras  principales  de  LabaT^uaeae  su  padre 
cuando  vinieron  aquellas  tropias  de  g«entes  estrenas  en  tiempo» 
de  Sinchi  Soca.  DióLes  batailla,  priendáólos  y  túvolos  en  eX 
Cuzco,  domo  Labairgujacac  era  pacífico  y  ellos  se  le  mostra- 
ron humildes  casó  á  uno  con  otrta  hermana  que  tenia  ade- 
mías  de  su  moijer,  y  al  otro  'Con  umja  sobrina.  Enviólos  á  Chi- 
le de  gobernadores  y  lellos  trataron  bien  á  sus  mujeres.  Tu- 
•xneíron  ^esri  ellas  dos  hijos  y  sabida  Ja  mluerte  de  I/ahuiargacae 
los  mandaron  sus  piadnes  á  oonooer  al  tío  Huiraeocha.  SupO' 
el  rey  su  venada  y  lel  acompañamiento  que  traían  y  al  pumto 
da3paohó  ÓDnden  lal  Oallao  para  que  lo  recdbdepan  eomo  á  su 
propia  persona.  Tnagéronlos  ai  Cuzco  en  andas  de  oro  y  reai 
aparato,  dio  á  todos  del  acompañamiento  preciosas  preseas^ 
Dos  jomadas  antes  los  salieron  k  recibiir  todos  los  consejeros  y 
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en  estas  dos  jamadas  se  dotuvieron  seis  dias  caminando  poco 
é  poco. 

Luego  qu'C  llegiaron  al  palacio  los  recibió  Viracocha  con 
mucho  amor  y  los  miando  vbst'vr  a/1  uso  d*e  los  Ingas;  después 
de  alanos  ayunos  y  oeremonias  les  mandó  horadar  las  orejas 
y  les  hicii-ron  fiestas  lucádícimas.  Su  lia  hermana  y  mujer  del 
rey  se  esnueró  en  regalarlos,  por  que  conocía  que  tn  esto 
agraidiaba  á  Hiuiínacociha.  A^rad'eeiJdios  los  ahidenos  sup-M-caron 
al  tio  fuese  á  visitar  el  reino  de  Chile,  instábanle  9ol)re  est» ; 
decianle  lo  nuicho  que  deseaban  todos  de  verlo,  conocerlo  y 
gozar  de  su  píx^Jíenicia  y  pláticas  familiares,  ('oncedíoselo  pa- 
ra el  año  próxinio  y  despidiéndose  del  tio  volvieron  á  Chile 
oon  niawsbos  orejonies  de  la  casa  real  que  quisieron  ncoiiipa- 
fiarlos;  fuei-on  asimismo  seis  consejeros  que  los  intruycseu 
en  el  gobierno  político,  y  algunas  Pallas  con  sus  sirvientas. 
JULevnron  niu-cihas  v»g ellas  de  oro  y  gran  niime-ro  de  rodetes 
para  las  orejas  según  que  se  usaban  en  el  Cuzco. 

Cuando  llegaiv)n  á  Chile  ííon  este  acompañamiento  y  os- 
tentación had'laron  algunas  diseneionea.  Muchos  señores  se 
retinaron  la  tierna  á  dentro  desale  donde  ha«ian  mal  á  los  va- 
sallos de  los  sobrinos  del  Inga.  Procuraban  sacarlos  de  su 
obediencia,  sospechando  mal  de  haber  ido  á  ver  ail  Tio.  Bus- 
caban jente  de  su  opinión,  que  minea  falta  quien  adule  á  los 
señólas  y  m'as  ai  ofrecen  dádivas  pana  conservarse  en  sus  ma- 
•los  propósitos.  AconsejaíTÓnllos  los  sobrinos,  no  hnbo  en  ello^ 
'enmienda  y  animados  del  Espíritu  del  Tio  procuraron  cortar 
la  sedición  cuanto  antes.  Juntaron  un  grueso  ejéraito  oon  to- 
cia la  brevedad  y  para  mas  justificar  «la  aaum  mandaTon  emba- 
jadones  á  los  amotímados.  Requiriéronlos  oon  la  paz,  mas  obs- 
tinados quitaron  la  vida  á  Jos  embajaidores.  Dii^on  con  c5?to 
orden  que  marchase  el  ejército  y  en  el  tiempo  'flie  un  año  los 
sugetaTon  matando  a  unos  y  prendiendo  á  otros:  avisaron 
á  su  Tio  el  Tuga  de  lo  acaeeido,  el  que  cdlcbró  lia  victoria  con 
muchas  fiestas,  y  d'espues  determinó  ir  á  Chile  con  un  ejérci- 
ito  muy  lucido. 

Prevínose  la  gente  y  todo  lo  neí^esario,  mandó  Huiraoo- 
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Xília  delante  ofioiaks  y  ingenieros  que  fuesen  abri-endo  un  ca- 
mino real  desde  las  Cbairccus  hiasta  Chile  poír  los  Cbivigu<anias, 
obra  que  ya  habáa  desde  el  Guzoo  hasta  esta  parte,  y  despules 
este  Inga  abrió  hasta  el  estrecho,  ya  adlaaiando  sierras,  ya  ha- 
ciendo labradas  de  piedra  donde  se  podia  otra  oosa,  y  ya  po- 
niendo de  tres  á  tres  legu'as  genteis  die  servicio  quíe  proveyese 
die  lo  necesario  a  los  paaageros,  sin  faltar  a  la  composición  de 
üo  que  se  desmiembraba  ó  neoesitaba  de  remedio.  Vénse  hoy 
ea»i  destruidas  estas  obras,  y  soílo  pe/rmianecen  los  vestigios 
de  ellas.  Liego  á  Cliále  el  Ingia,  el  coneurso  que  con  los 
dos  sDbnLnos  salió  a  reeibiiiio  fué  innumerable.  Los  señores 
pTÍncipaks  les  besaron  las  manos  y  di>epon  la  obediencáfa.  Re- 
civiolos  con  mucho  «mor,  pero  vivia  muy  vigilante  y  ireeata- 
do  porque  reconoció  en  el-los  intención  altiva.  Dioles  mn- 
chos  dones  con  que  les  captó  las  voluntaidcs.  Estuvo  dos 
añod  en  C/hile,  recottcálió  los  ánimos,  dexo  á  los  sobrinos  obe- 
decidos y  antes  de  partirse  k«  dio  á  solas  este  consejo.  Te- 
ned á  los  principales  siempre  -en  la  corte  empleados  porque 
deistC'S  nueen  las  dáseordias  y  ^i  aiguno  sintiereis  que  se  des- 
níanda  quitadle  la  vidia  y  con  esto  temerán  los  otros.  Dio  la 
vuelta  al  Cuzco  y  llevó  coneágo  los  hijos  de  los  señores  diciendo 
que  era  para  que  aprendiesen  la  lenguia  geneiral  que  su  padire 
entabló  en  sus  reynos;  pero  fué  su  nuaxáma  sugeítarios  asi, 
tí^niendo  tales  prendas.  Trajo  asimismo  dos  mil  sold-ados 
('hilenoK  escogidos  para  la  conquista  de  los  (Chachapoyas  la 
sierra  abajo. 

Habiendo  llegado  al  Cuzco  descansó  muchos  dias:  en 
ellos  previno  un  grueso  ejército  liien  provisto:  era  su  ánimo 
conquistar  á  Quito  que  si  ahora  con  los  sucesos  pasados  habi'i 
negado  la  obediencia  y  vivían  sus  naturales  en  behetria,  an- 
tes hal)ian  estado  sugetos  á  los  reye?  del  Cuzco.  Suspendió 
algún  tiempo  esta  «acción  los  temblores  de  tierra  que  huvo  en 
aquella  ]>ro\incia.  Reventaron  dos  ^-olcanes  que  diestru^neron 
muchos  pueblos,  uno  frente  di\  Pan-calla  cinco  leguas  de  la 
ciudad  de  San  Franeiseo  de  Quito  y  el  otro  el  que  se  mira  al 
frente  de  Icxs  montes  de  0>nimlneho.     A'llwrotáronse  con  ellos 
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'los  naturales,  oansuílta.p(>n  sus  huaoas  los  hechiceros,  respon- 
dióles el  diablo  que  aqueWa  mala  señal  mostraba  que  veoídrian 
giíutes  extrañas  á  ponerlos  en  sugeeioo.  Entriíst-eeierooise  mu- 
iího  con  las  respuestas  de  las  huaaas;  •esperahaai  par  miomen. 
tos  v-erse  destruidos  y  esta  melancolía  suscito  entre  ellos  tan . 
tas  d  123001x3  ias  que  se  hacian  gu<erras  cru«eles  sin  atend"er  mas 
qoi't*  á  anatarse  unos  á  otros.  Supieran  que  el  Inga  Huira- 
coífha  iba  conquástando  la  tierra  y  Jiabi»  llegado  cerca  de  la 
proTinoia  -de  los  Paltas  que  ahora  es  <en  los  términos  de  Loxa, 
jxw  lo  que  se  previni'erooi  á  la  defensa. 

CA.PITULO  £4. 

Como  Iluiracocha  salió  á  la  conquista  de  los  Chapoyas  y 

Paltas 

Todas  eran  dilaciones  para  la  inten-cion  del  Inga.  Cuan- 
do estaba  para  umr^-íiar  -con  su  ejército  dio  á  luz  nn  príncipe 
su  mujer  BairtiKíay,  alegróse  maioho  par  que  lo  deseaba,  mian- 
do hacer  fiestas  algunos  días,  y  llegantdo  donde  estaba  su  mu- 
ger  y  hermana  con  el  niño,  lo  tomó  en  los  brazos,  (luedándo- 
se  con  él  gran  rato  como  olvidado  de  si :  volvió  de  repente  -co- 
mo avergonzado  de  eiiiíplearse  en  ternuras  cuando  habia  ¡pu- 
blicado guerras,  mauRló  se  le  pusiese  su  mismo  nombre  l\>pa 
Yu'panqui,  y  acabadas  las  fiestas  dio  óiden  para  la  marcha. 
>>ali<)  con  mias  de  treinta  mil  soldados,  llegó  sin  contradicion 
hasta  los  Paltas,  Tiiandó  que  mudias  familiías  destas  se  tras- 
I)lant¿iflt^n  lentre  los  vasallos  mas  (ionfidfentes  pi'0]X>rcionando 
los  temples  de  ^la  ticmna,  gran  parte  de  ellas  ombió  al  Ouzco  y 
otras  al  Callao,  y  distas  partes  liizo  vonir  otras  familias  que 
llenasen  la  sa(*a.  Otras  fueron  á  Xauxa,  Anidaguaiil'as  y  Co- 
tablamta  roeiiuplazando  los  pueblos  -con  dos  destss  partes. 
Consén'anse  aun  algunos  en  diohas  provincias,  de  los  tras- 
plantados, á  los  que  llaman  ^Mitimsaes.  Hago  esto,  decía  el 
Inga,  por  tpie  gentes  diversas  no  se  adunan  tan  fácilmente 
para  iin  rt;nipijiiifnto  contra  el  señor.  Ocii/paJo  en  esto  lo 
aviiíamn  los  espías  como  'los  Cañaris  (son  ahora  los  de  la 
ciudad  de  Cuenta)  se  apercibían  para  resistirle,  y  que  traían 
•por  eaudillo  á  un  señor  llamado  Dumma,  el  qu«  «habia  convo-. 
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í»atlo  á  líís  señores  de  Ma<?as.  Quisna  y  Pomalkta.  Apreste'»- 
se  el  In-ga  á  ir  contra  -eiUos  antes  que  rehiciesen  la  prevención, 
no  bastó  la  diligencia,  ihabíanle  tomado  los  enemiigos  los  pues- 
tos y  paaos  mas  forzosos  y  resisti<!Ton  al  Inga  en  raoKiflios  en- 
cuentros. Obligáronlo  en  iiino  á  retirarse  á  Palta  con  pér- 
did'a  considerable  de  canniages  y  tropa,  siguieron  d  alcance 
los  enaiuigos  hasta  donde  hoy  es  la  ciudad  de  Cuenca  y  de  allí 
«nviíiroin  ra-ensageros  á  los  Paltas.  Dwíamles  que  pues  tenían 
la  Ok'flí^on  en  las  míanos  no  la  dejasen,  qu^e  matasen  al  Inga  y 
se  vengaron  de  los  suyos,  pues  eraJí  tan  pocos  que  bien  podían 
hacerlo,  á  lo  inenos  lo  eoluvsen  de  sus  j>rovinoias.  Grande 
fué  'la  confusión  de  los  Paltas  con  aste  mensage,  consulta, 
ron  á  los  luM^hiociros  y  estos  á  sus  guacas;  respondrolets  íu 
diablo  qno  prevaleoeria  el  Inga,  que  estiba  á  su  favor  la  for- 
tuna, y  "Con  estía  respuesta  y  consejo  dieron  all  Inga  a\nso  de 
to.lío;  a'2rn.í)'l<-!-:ó>H/]o  muclio  y  í1<»s  bizo  mucbas  mercedles. 

No  obstante  la  satisfaíM'ion  que  podía  tcnea*  el  Inga  man- 
dó hibniT  una  fortaleza  mientras  le  venia  Ha  gcmte  que  habla 
pedido  de  Chile  y  Chirigauinas.  Labrábase  á  toda  prisa  )"  se 
íe  iban  j-untando  'nMidia>s  tropas.  Viendo  los  Oañaris  cuan 
despacio  estaba  el  Inga  3'  la  multitud  de  puente  que  le  venia  le 
«imbiaron  mcnsageros  de  que  se  le  sujetarían  perdonámlolefí 
(4  agravio  lienho.  Consultarse  el  caso,  hablóse  sobre  la  nial.i 
fee  di»  ios  C^afuwis  y  (pie  siempre  usalwjn  de  tratos  dobles:  mas 
con  todo  re.solvió  ol  Inga  que  el  gobernador  que  fuese  acari- 
ciase á  los  señores  y  pidi(»se  en  rehenes  á  sus  hijos.  Reci- 
biéronlo muy  gustotsos  y  con  nmohas  fiestas.  Vino  Dumnia 
y  los  demás  á  postrairse  ante  el  Inga  reoonooiéndolo  por  hijo 
del  Sol.  prouTetiéronle  fidelidad,  y  en  piiieba  le  entregó  Diiim- 
ma  un  hijo  y  uim  hija,  y  lo«  demás  sus  hijos.  Particrse  des- 
pu'es  á  su  pix)vitncia  Dunimia  y  en  pocos  dias  fabrica  un  pala . 
ció  muy  hermoso  jiara  qiie  el  Inga  se  aposenta.se.  PabricS 
asi  miísmo  ceiroa  de  un  rio  miichas  casas  donde  el  ejército  pu- 
diera ialojaT59e  y  oua.T)do  entró  el  Inga  á  esta  provincia  ya  es- 
taba toílo  ar^nbardo  Ix)s  Caña.rís  lo  festejaron  maioho  y  en  el 
año  que  estuvo  visitíindol'es  y  haciéndoles  mercedes  fué  sin 
nvbmero  la  tropa  que  le  vino  de  todas  partes.    Viéndose  pucjt 
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con  tadi  poderoso  ejóroito  y  con  las  vitaallas  neoesarias  para 
pasar  á  Quito  emprendió  su  viage  llevando  delante  sus  es- 
])íaH. 

Salió  t4  Inga  de  (kienoa  con  lu  misma  solemnidad  qu3 
habia  entrado.  Los  Cañarís  le  •haeian  Qiospe<daj<e  en  ttxhus 
sus  tierras  esperándolo  con  guirnaldas  de  flores  que  ofrecer. 
le :  iban  dáñamelo  delante  de  sus  andas  y  im  solas  seis  leguas 
gastaba  diez  á  do;*e  dins.  r-no  ile  'hw  (fii**  se  le  sujeta-ron  en 
este  tiempo  fué  el  ¿¡enor  que  Jiíiibitalm  d^  la  otra  parte  del  rio 
Cruayaquil,  mandóle  la  obediew-eia  por  measageros  y  suplicó, 
ie  que  le  diese  tropa  para  reprimir  á  los  destA  parte  del  rio 
que  le  lia^*ian  mué  has  vejaciones.  Rwi])iólo«  con  amor,  dio- 
ica a'lpriinos  tU)nes  y  un  eaj)itmi  ;•.•«  hiinids  soLlatloi-?.  hns\n  (jue 
volvieníh)  castigase  á  los  rebj'^deá:  hablareTiios  despm*js  de  este 
sueí^so  pur  no  invdi-tir  el  órdeu  de  la  historia. 

Luego  í|iUí  el  Inj^a  líninu'Oiíha  llegó  ceira  de  la  provin- 
<;ia  de  los  Perúes  ó  Puní  es,  Purugae.s  ó  Perugaes,  se  «resistie. 
pon  sus  avita^lorcs,  en\ióU»s  men-sageros  matáronlos  vino  a  la« 
manos  eon  ellos,  venciólos  y  trasplantarulo  muchas  familias 
como  solia.  Cuando  Manc<j  (-ozípi-e  rey  82  favoreció  a  estos 
contra  los  bárbaros  (fue  entraron  por  islas  de  barlovento  v 
tierra  íirm«e  ile  dienm  la  obediencia  y  luego  se  ailzaron  oon  l<as 
novedades  que  hubo.  J/os  amautíis  dieen  que  la  causa  prin- 
cipal fué  no  baberlos  tnasplantíidos,  y  por  eso  lo  hizo  el  Inga- 
^  Estaban  aun  amedrantíidos  los  de  Quito  por  los  temblo- 
res de  tierra  que  habia  habido.  Supieron  la  venida  del  Inga, 
hi;-i(*i(ui  .Jniil:i  y  s»»  (h't^M'iiiiuó  t^n  elfla  qui^  puc.s  los  Cañaris  y 
l^ilhis  sii^n.lo  tan  Ix^licosos  s**  le  habiau  su^cI^kIo,  (|ue  no  era 
h'um  resislirlo.  Iliciéroulo  asi,  y  lo  mismo  los  de  Atarungas, 
Sichos  y  Larnipatos  (lue  enviaron  sus  era^bajadores.  Recibió- 
kxs  el  Inga  <*on  mucho  amor,  dióles  muchos  dones,  y  que  res- 
pandic^ran  á  sus  principales,  que  presto  seria,  con  ellos  en  sus 
provincias  i)ara  vi^itai^los:  ordenó  su  viage  y  seis  l^uas  antes 
dní  Quito  le  avisaron  bus  capias,  como  dos  leguas  de  allí  ha'bí:i 
nn  numeroso  ejercito.  Temió  el  Inga  que  fuese  alguna  oc- 
iada, nunuló  un  cuerpo  de  tropa  muy  giu^-rera  á  ivconoccr  la 
gí  nte  y  tierra  y  avisáronlo  que  eran  los  señores  de  aquellas 
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provincias  que  habían  venido  á  recibirio,  alegróse  inuelio  oaii 
esta  nueva.  Los  señores  qaie  supieron  que  estaba  ya  cerca: 
vinieron  á  besarle  la  mamo.  Reeibi<)ilos  muy  familiarmtnt^, 
entró  con  elloR  en  la  ciiid'níl,  halgóí-i^  ilo  veria  y  ilo  gozar  mi 
temple,  aila'lK>]'a  y  trató  de  asemejadla  al  Cuzco. 

CAPITULO  25 

Lo  que  hizo  el  Inga  Huiracocha  en  el  Cuzco  y  orden  que  . 
dio  para  la  co'^^qxdsta  de  los  Cofane^. 

Vista  por  el  Inga  lia  buena  dispo-sicion  de  ila  ciudad  dr 
Quito,  y  conocido  el  bu-em  temple  de  su  comarca  determint> 
haceír  en  ella  asiento.  Dió  orden  (|ue  f-o  retnlificas:»  el  palacúí» 
para  su  habitación,  íabricar  casas  para  la  gente  de  guerra ;  y 
íiiiie  todas  kvs  prov.in(?ias  de  los  Punigaes  vini'Ofí»en  famiiias  á 
poblar  y  labrar  oa&as  con  todo  orden.  Repartió  al  modo  del 
Cuzco  los  barrios  de  A-mansuyo  y  Hurinsuyo,  y  lo  mismo  'hizo 
(»(>n  los  cenosa  (iu«e  al  -rededor  se  hallan:  al  de  oriente  Hainó 
-\niarqui,  la  de  poniente  IIaunaeia«im,  al  de  moiliodáa  Lahui- 
rae  y  al  norte  Oaiminga. 

Avisáronlle  mientras  allí  estuvo  que  de  la  otra  parte  de 
la  cordillera  (es  esta  lia  que  corre  desde  Santa  Marta  hasta  el 
rio  de  IVIaga/Uanes)  había  gente  muy  beilicosa,  y  que  usaba  df> 
vestidos  políticos :  á  €st€  aviso  se  siguió  su  d<eseo  de  reducir- 
los a  su  obodáencia.  Mandó  seis  capitan-es  con  bastante  tropa 
para  re-conocerlos,  entra«x>n  jkw  los  Cofanes  que  hoy  Mama- 
mos los  Quixos  ó  los  de  la  canda,  vieron  mucha  gente  que 
ha.l)itaha  las  montañas  y  las  oriülas  de  rios  muy  oaudaJlosos. 
No  tcnian  otro  trage  que  el  natural  sin  otra  guarda  que  el 
cabello.  Empeñáronse  en  el  \ñ'a^e  los  solidados,  perdiéronse  y 
algmms  por  fortuna  sailieron  al  Cuzco.  Dieron  cuenta  de  io 
que  hajbian  visto  al  Inga,  y  que  se  habian  sustentado  mucho 
lempo  con  frutas  silvestres ;  que  habia  muchas  diferencias  d8 
gentes  en  los  montes  que  viéndolos  perdidos  líos  sacaron  aJ 
Cuzco  de  quien  allá  adentro  tintan  noticia,  que  su  mayor  tra- 
bajo lo  pasaron  en  cuatro  jornadas  donde  habia  tantos  tigres 
que  les  fué  preciso  dormir  sobre  árboles  y  aun  con  poca  «o- 
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^rídad  de  Sfus  vidas,  y  que  en  todo  esto  habian  gastado  un 
año. 

Espantado  Huiracocha  de  ila  relación,  dio  órd-em  qu<e  re- 
galasen á  estos  Indios  y  que  volviesen  con  doscientos  valien- 
tes siguiendo  l^as  huellas  que  dejaban,  y  llevando  las  provisio. 
nes  neoesarias  para  ed  oamiaio.  Prevínose  todo  y  al  cabo  de 
un  mes  t?ailieron  (M  Cuzco  hasta  á  la  Ataigimda.  Da  ««pere- 
za del  tea'reno  y  la  nradtitud  de  rios  que  contiene  todos  oan*da- 
losos,  hace  dudar  la  verdad  deste  viag»e  en  tan  corto  tiempo. 
Ocm  todo  don  EMego  Juwrez  secretario  de  su  mag-estad  decia 
que  yendo  a  pedir  el  donativo  por  a<jfU0Uas  provincias  en  el 
]yuoblo  <le  Malahailo  lo  certificó  diesbe  viiage  efl  padre  cura  don 
(jiav<ipar  Nipati.  Díjole  que  eran  vivos  a-lgunos  de  dos  que  lo 
volvieron  A  'hacer  por  orden  de  Huainajcana  nieto  del  Ingia 
Huiracocha,  los  que  asegu/raban  que  habrá  por  dentro  de 
aquellas  tierras  carmino  muy  breve  para  ed  Cuzco. 

Despachados  los  seis  capitanes  y  soldados  que  dijimos  se 
apeoicibió  el  Inga  i)ara  ir  -conitra  los  Chonos,  son  estos  los  de 
Ghiayaxiuil,  juntó  un  jKxieroso  ejército,  y  aunque  el  camáno  es 
asperísimo  iba  muy  contento,  originándosple  esta  ailegria  de 
las  buenas  respuestas  que  tuvieron  los  hechiceros  del  diablo, 
en  ios  sacrificios  ([ue  mandó  hacer  antes  de  su  marcha.  En- 
tró por  líos  pueblos  de  CalacaJi  y  Pululagua,  y  las  memorias 
de  los  caminos  que  dejó  y  hoy  se  ven  admiran.  Tuvo  muchos 
reencuentros  con  Jos  bárbaros,  y  por  la  resistencia  que  le  lia- 
cian  tardó  algunos  aneses  fortificándose  en  algunos  imcuraes 
muchas  veces.  Estaba  cooifuso  el  Inga  con  los  muchos  tra- 
«bajos  deil  camino  y  mal  agasajo  de  aquellos  ntatuirales.  'Cuan- 
do le  vino  socorro  de  Ataqunca  tragáronle  muciha  vitualla  y 
aguna  gente  con  que  reforzó.  Hicieron  muchas  balsas  y  na- 
vegaron un  rio  muy  grande  ihasta  un  pueblo  Hamaido  Vaua. 
Tuvo  allí  noticia  de  que  le  espemba  gran  númjero  de  gente  pa  - 
ra  darle  batallla.  Saltó  animoso  con  líos  suyos  «en  tierra  y 
caminó  hasta  donde  hoy  se  dice  Gu«iyaquál  el  viejo,  vio  en  me- 
dio de  un  rio  tantas  balsas  qu>e  tuvo  por  imposible  ol  reiniodio 
contra  dlilas. 

Con  toilo  (líftterminóse  á  hacca»  un  puente  d<»  erisnejiís. 
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pero  como  el  <rio  era  ancho  y  gozaba  de  mareas  abundaoites 
no  tuYo  (afecto  alguno.  Jirntó  á  consejo  y  66  resolvió  que  9i 
liieie>>L'n  ])alsias  donida  sus  soldados  se  -ensayasen  á  escaramu- 
zar iioMJ'S  cxm  otros,  y  -ensayado  se  acometiese  «al  enemigo. 
Dióse  da  orden  y  en  pocos  dias  se  (hici<eron  balsas  p^ara  todo  el 
ejéixíito,  instruyéndose  ail  paso  que  se  ilmn  fabricando.  Rom- 
pióse la  batalla  naval  quiC  duró  muelios  dias ;  en  unos  estaba 
la  fortuna  xx>r  nnos;  en  otros  por  otros.  Viendo  el  Inga  que 
se  pasaba  el  tiempo  determinó  echar  el  resto  de  sus  fuerzas, 
meando  que  al  otro  dia  acometiesen  por  tedias  partes  'al  enemi- 
go. Entre  los  contrarios  liubo  aquella  noche  grandes  dis- 
<»aridáas,  que  AiéndoLas  el  caudáilo  princdpal,  le  embió  niiensa- 
geros  al  Ingia  dándole  con  toda  su  parci'ailid<ad  Ha  obediencia. 
Viendo  los  demojas  -esto  huyeron  á  sus  provincias.  Begadó  el 
Inga  á  los  nuensageros  con  magniñcos  dones  y  desembarcó  sin 
resistencia  ailguna  de  la  otra  parte  donde  está  hoy  la  ciu 
dad  de  Gni'ayaquU.  Hizo  imncihas  mercedes  al  caudiiUo  qoie 
se  le  sugetaron  y  por  su  ioidustria  conquistó  todos  los  Qhooios. 

Un  año  residió  en  Guayaquil  el  Inga,  en  él  tuvo  noticia 
d-e  la  Ip'la  de  Puna  y  de  ciue  eran  luiKy  guenreros  sus  naturales. 
Consideró  las  peligros  de  la  jornada  que  se  había  de  .hacer  «por 
agua,  y  thiaiUaaido  muy  diificultosa  esta  conquista  tomó  un  ardil 
particni'lar  panfi  (^seusarse  oiiudio  trabajo.  Hiacia  juntar  á 
conversación  á  los  principales  de  lo«  Ohonos  y  movia  conver- 
saciones con  oUos.  Su  idea  era  saber  que  comunicación  te. 
nian  con  ios  de  aquelüa  IsÍIh,;  ingirió  cista  conversación  tan  ca- 
sualmente que  ninguno  conoció  mjáxiima.  Digéronle  que  eran 
sus  enemigos  y  que  tenian  guerras  «míuy  sangrientas  de  mu., 
ciios  años  antes :  holgóse  de  cirios  y  como  por  lisong-earlos  les 
propuso  el  deseo  que  tenia  de  re»(lucirlois :  aprobaron  su  inten- 
to y  prometieron  ayudarle  con  toda  fidelid'ad,  como  debian. 
Previniéronse  balsas  y  buiemos  pilotos  y  se  embarcó  el  ej»ér-. 
cito  quií»  r-oiustaba  <l'e  veinte  mij  soldados.  Llegado  á  la  I^la 
le  sn^ieiN)!!  los  Isleñas  á  recibir  cavfunx' i  dos,  travos*^  la  bataiLlay 
reconocióse  la  victoria  por  los  Púneseos  á  causa  de  mayor  des- 
treza d'(í  los  marineros.  Dio  órdtMi  el  Inga  al  general  que  hi- 
ciese frente  al  enemigo,  y  a^iuella  nocthe  tomó  tierra  con  par- 
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le  d-e  SU  ejéreito,  formó  á  la  oiilla  su  csouaidron  y  prevenido 
luandió  poner  fuego  á  todas  das  easm  ád  pueblo;  los  que  habia 
-en  tierna  6  huyeron  ó  se  abrasaron,  y  los  de  la  mar  asombra- 
dos cedieron  al  instante.  Preso  el  señor  principal,  lo  iarató 
l)i.en  el  Inga  y  para  obligarlo  mas  tomó  una  hija  suya  por 
mujer,  y  le  dio  una  liermana,  con  que  quedó  pai-a  ísd.  adelan- 
te so^iro. 

Esta  victoria  atemorizó  á  todos  de  esta  comarca.  Te- 
niían  á  los  Punas  por  int^ontirastahfles  y  como  vieron  que  il  In- 
ga los  habia  sujetado  se  ie  rindieron  todos  los  señores.  Los 
de  Puerto  ^^ejo  á  quienes  el  Inga  habia  enviado  embajadores 
^íonsultaron  sus  guacas  y  l(*s  respondieron  que  el  Inga  no  era 
vewla/dero  señor,  y  por  tanto  que  le  negarán  la  obediencia, 
intentaron  con  esto  matar  á  los  ernibaj adores,  pero  ellos  no- 
ticiosos do  la  conjuración  se  huyeron  y  dieron  cuenta  al  Inga. 
Sintiólo  muolu)  y  pújíolo  en  cuidado  la  junta  que  hacían  de 
jgemte.  C'ogió  do«  es])ias  de  los  enemigas,  miando  que  los 
abriesc^n  vivos  y  (lue  dos  imujeres  iles  hilasen  las  tripas  á  tor- 
no, castigo  hasta  alli  nunca  ejecuta»do:  previno  su  ejército,  y 
í^tando  bí^ílsíis,  soldados  y  pilotos  apeírcilwdos  \ino  nueva  al 
Inga  de  como  se  habian  revelado  los  Cañaris  matando  al  go 
bernador  y  soldados  del  presidio.  Dudó  el  Inga  que  hacer,  si 
ir  á  los  rebeldes,  si  conquistar  primero  á  Puerto  Viejo.  Con- 
siütó  é  ílos  suyos :  decian  unos  que  antes  que  los  comarcanos 
úe  los  cañaris  tOTUjasen  su  ejemplo  seria  bien  revolver  contra 
^llos  las  fuerzas:  otTOs  por  el  contrario  (jne  sujetos  los  de 
Tuierto  Viejo  seria  líiias  fácil  volver  á  los  Cañaris  llevando  un 
gran  ejército  de  aquella  gente  belicosa. 

CAPITULO  26. 

(U)mo  d  liKja  llmi-arocha  Ktlrió  á  los  Cañaris  y  los  voició; 
dícesp.  por  que  se  llama  aquella  provincia  Tumipampa. 

Duraron  algunos  dia,s  las  consultas  y  prevaleció  la  opi- 
nión de  hacer  la  coníiuista  antes  que  pasiir  á  los  Cañaris.  Es. 
tíhlKX  ya  c']  ejército  en  arma,  cuaiwlo  divisaron  ocho  balsas  que 
nenian  por  el  rio  con  mucha  gente.     Previno  el  Inga  su  tro 
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pa  receloso  de  algana  estratagema,  mandó  un  buen  cuerpo  á 
la  marina  «m  orden  de  no  dejar  desembarcar  á  persona  al- 
gxin.  Llegaron  las  balsas  y  saliendo  uno  á  nado  dijo  que  ve- 
nian  de  paz :  avisaron  al  Inga  y  otando  que  desembait:asen  to- 
dos.  Saltaron  en  tierra  los  embajadores,  llevéroolos  ante  el 
Inga  y  postrados  pidieran  en  nombre  de  los  señores  perdón 
de  no  haberlo  obedecido  antea  Dieron  i)or  escusa  el  engaño 
de  los  hechiceros,  admitiólos  con  mucho  agrado,  concedióle» 
la  paz,  conbió  gobernadores  que  sin  resistencia  eonquistaron 
y  tomaron  posesión  de  aquellas  provincias.  Uno  de  estos 
fundó  un  templo  en  una  isla  que  daba  \nsta  al  mar  del  sur 
reconociéndolo  por  deiilad,  Uáiiiaae  hoy  la  isla  de  la  plata  ó  de 
Hanta  Chvra. 

Es  imponderable  el  gusto  que  tenia  con  tan  prósperos 
sucesos  el  Inga  Huiracooha.  Ya  no  le  quedaba  jhjt  aquí  que 
conquistar  y  asi  revolvió  su  ejército  contra  los  Cañaris :  man- 
dó espias  delante  como  lo  acostumbraba  y  fueron  estas  de  los 
Chonos;  iban  estas  como  x>endidas  y  en  son  de  liablao:  poco 
afectos  al  Inga,  si  bien  publicando  sus  conquistas  y  hazañas. 
Partió  duego  con  su  ejército  por  caminos  muy  kap&ros  y  lleno 
d<e  espesos  árboles,  pantanos  y  irios,  iUe\'áronlo  los  de  Puna  al 
sitio  que  hoy  llaman  Puerto  de  la  Bola  en  Ixiüsas  que  manda- 
ron los  gobernadores  de  Tumbez  y  puerto  viejo,  perdieron 
después  los  guias  el  camino  y  las  continuas  Uuvias  en  una 
parte  y  los  yerbales  en  otras  fueron  causa  de  que  se  enage- 
nasen  de  todo  punto:  fingen  los  indios  que  estando  asi  peondi^ 
do  el  Inga  oyeron  una  voz  que  deeia:  "por  esta  banda  hijo, 
X)or  esta  banda"  acudieron  á  donde  salió  la  voz  y  hallaron  un 
camino  espacioso  con  mnichos  árboles  cortados,  y  admirados- 
Aos  Puneses  y  Chonos  tuvieron  por  mas  que  hombre  al  Inga. 
AL  ñn  de  estos  trabajos  Uego  donde  hoy  es  Cuenca,  llamósd 
antiguamiente  Tumipampa,  quiere  deciir  llano  deS  Cuchillo. 
Tumi  es  un  instrumento  de  cobre  al  modo  de  trinchete  de 
zapatero  que  se  enhastaba  en  un  palo,  y  pampa  significa  llano. 
Diéronle  este  nombre  por  que  descansando  aíjuí  «el  Inga  con 
sus  gentes  vieron  venir  por  las  sierras  grandes  tropas  de 
enemigos  tocando  alarma;  pusiérouse  en  orden  los  soldados* 


MEMORIAS  DE  MONTESINOS.  195 


I  •  I 


del  Inga  para  dar  la  bataJLla,  p«ro  los  Cañaíris  la  difiTieroii 
dos  días,  al  tercero  acometieron  tocando  muchas  vocinas  y 
Atabales  y  el  In-ga  los  resistió  tan  vali<ente  que  no  i>eTidió  mi 
pailino  de  tierra.  Señaláronse  entre  todos  «en  la  'batalla  los 
Oliónos  y  Ohiriguanaes  del  ejército,  entraron  á  fuerza  de  su 
valor  por  los  €9cuadroníes  enemigos  y  los  ronupieron  de  mKKlo 
que  fué  fácil  al  Inga  conseguir  la  victoria.  Los  mu-ertos 
fueron  sin  núrojero  y  dos  prisioneros  según  el  didio  de  los 
Indios  pasaron  de  odhio  mil.  Al  dia  siguiente  mandó  el  Ing;i 
Huiracocha  pasaiilos  á  todos  á  <m'clvilí]o  mas  no  paró  rn  esto. 
anandó  diegollar  todos  los  viejos  y  viejas  de  aquilas  provin- 
cias y  por  esto  se  le  d'ió  el  nomíbre  de  Tuiíiipampa  á  a(iuel  lu- 
gar quie  <hoy  se  dice  Cuenca:  á  los  mozos  y  nmeliaclios  los 
tra^fy.l'antó  »1  Cuzco  y  sus  desoend i-entes  son  mitlmuos. 

Alcanzada  tam  singuilar  victoria  y  ih-eobos  los  castigos  en 
los  rebeldes,  maridó  ed  Inga  haoer  gente  por  todas  las  provin- 
cias. Vinieron  con  sus  tropas  y  nmohas  familias  los  señores 
desde  Quito  ba^a  los  Paltas  y  csitando  juntos  en  el  íugar  don- 
de babia  heciho  aqmel  castigo  tan  asoaubroeo,  lo  liizo  prego- 
nar á  son  de  vocinas  en  la  forma  ságuiente.  Salió  él  ejército 
formado  llevando  delante  los  pnegomepos  qne  de  trecho  en 
trec^ho  decían  lo  sucedido,  seriase  una  danza  de  doncellas 
hijas  de  los  señores  muy  aderezadas  de  piedras  y  plumages 
y  pailrmas  «en  las  manos  cantando  esta  y  otras  victorias.  Eí 
Inga  iba  junto  á  elflas  en  sus  andas  de  oro  y  los  principales 
señores  le  hacian  escolta.  Dio  nna  vuielta  asi  á  todas  las  oa- 
bas  donde  se  habian  enterrado  los  cadáveres  y  en  llegando  á 
un  Ifugaír  em/inente  mandó  poner  silencio.  IIabl61e«  entonces 
del  Inga  exortándodos  á  fidelidad  sino  querian  ver  por  ello 
lo  que  'habia  suícediido  á  aqii'eHos  miserabdes  cuya  sangre  fres- 
ca daba  testimonio:  recordóles  Sfus  miiebas  victorias  y  que 
tenian  experiencia  de  que  su  padre  el  sol  de  ayudaba ;  mandó- 
les que  en  llegando  á  sus  provincias  le  ofreciesen  sacrificios, 
que  el  iba  ad  Ouzco  á  hacerlos  en  su  templo,  hasta  tanto  qiití 
el  YUatici  Huiracocha  otra  cosa  dispusiese.  Postráronse  lue- 
go todos  los  señares  prometiéndole  de  nuevo  fidedidad  y  eu 
lugar  de  jnraimiento  se  pelaron  las  cejas  y  pestañas  y  soplwon 
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los  palos  háoia  el  cielo.  El  rejército  y  vulgo  toearoiQ  sus  cara- 
coles voeinas  y  atabales  y  con  grandes  vivas  volvieron  al  Inga 
á  su  pala.  io.  Pasados  aílgunos  dáas  de  placer  inandó  e'l  Inga 
repartir  su  tropa  por  los  presidios  con  uniformidad  á  los 
templos. 

Ocupado  en  las  diversiones  estaba  el  Inga  ouanido  se  le 
ontró  \)ov  las  i)uei'tíii^  de  palacio  su  hijo  Topu  Yuimnqiü ;  es 
imponderable  el  gusto  que  reci'bió  al  verle  porque  lo  amaba 
•con  estremo,  renováronse  las  fi-estas  y  regocijáronse  todos  con 
el  i])ello  huésped  heredero  del  Inga.  A  poco  tiempo  se  dis- 
puso para  voh'er  al  Cuzco  con  su  hijo.  Hizo  el  viaje  por  los 
Manos  y  todios  los  reyes  le  Kalioron  á  recibir  y  obscíiuiar  cuanto 
alcanzaron.  Lh^gó  á  los  Chimo,s  que  los  halló  rebeldes,  dió- 
]*i55  (loK  bfitjdl*;s  V  tilo-;  y.cv  no  rendirs^»  se  huyeron  á  bus  sao- 

■  I  • 

rras.  Dejó  el  Inga  algunos  i)residio3  y  pasó  ad-nlante.  líeiKiró 
el  templo  de  Pacliiaoamiac  y  mandó  haoer  en  él  muchos  sacrifi- 
cios de  cameros  y  Ingas  de  oro  y  plata  y  ropa  de  Gliaiimíl>e 
fino.  Encargó  á  los  sacerdotes  qoie  eran  grandes  h^iiceros 
que  consultasen  sus  orácuilos  sobre  los  baienos  ó  malos  suce- 
sos 'de  su  hijo,  ayunaron  estos  muchos  dias,  hicieron  muchos 
sacrificios,  y  al  fin  respondieron  al  Inga  qiie  Topa  YaipanquI 
y  su  hijo  reynarian  felizmonte,  pero  deí4i>uies  que  estos  luibie- 
sen  conquistado  muchas  provincias  ve^ndrian  á  estos  xeino» 
g-entes  estrarlas  blancas  y  baTlmdas  y  muy  severas  que  se  alza- 
rían con  toda  la  tierra.  ^luoho  entristeció  esta  respuesta  al 
Inga,  A'H>lvió  k  hacer  sacrificios  á  Pachacamac  para  aplacarlo 
y  luego  con  toda  brevedad  caminó  al  Cuzco. 

CAPlTrLO  27. 

De  la  muerte  del  luga  Jluiracorha,  sucesión  de  su  hijo  Topa 
Yupanqui  y  despu(s  la  de  fíuainacapac?  fíuiraeocha  no^ 
r<  }io  hiffa,  !j  de  s}(s  .<í/r7.s7>.<f. 

Añijido  con  tristes  imaginaciones  que  le  ocasionaron  la 
res¡)U0Hta  'le  los  saciirdotrs  no  cesaba  en  Icis  saciiÍK'ios,  agra- 
vóse muciho  con  la  melancolia  y  miirió  a  los  setenta  y  cinco 
años,  habiendo  re}Tiado  los  cuarenta  y  cinco  de  ellos.  Tuvo 
en  su  principal  muger  Mama  Runtu  cay  tres  hijos,  ol  l.o  To- 
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pa  Tupanqui  el  beredero,  el  2.o  Inca  Uroaoi  y  el  3.o  Inga 
Juanita  de  quiea  descienden  los  Soceepanaeas.  Todos  llora- 
ran 'la  muerte  de  Hmpawclw,  en  todas  partes  <ld  reino  dura- 
ion  ipor  espacio  de  seis  meses  los  lutos,  y  tal  fin  de  ellos  vinie- 
ron al  Cuzoo  todos  los  seiíores  de  las  provincias  para  asistir 
á  la  eoran<acion  de  Topa  Yupanqui.  Aieabadas  1^  ceremo- 
nias y  las  fiestas  les  dio  orden  paira  que  se  regresasen  á  sus 
piroviniciías.  Prosiiguió  en  su  gobierno  muy  x)e«ifíoo  y  acabv> 
die  sujetar  á  loe  CMuios  con  una  extratag^ema.  Y«  dijimos  (ío- 
mo  por  no  obedecer  á  Iluiíracodiía  se  (huyeron  á  das  sierras  y 
que  habiía  dejado  allí  presidio  el  Inga.  Pasado  pues  el  ejér- 
cito se  rehdcieron  los  Chimois,  formairon  un  ])uen  ejcrcnto  y 
dando  con  los  vasaUos  del  Inga  loe  mataron  á  todos  con  mu- 
obae  muertes  de  su  parte.  Supo  esto  Topa  Yupanqui  y  como 
de  0a  natotral  era  pacSñoo  consultó  el  nüedio  mas  suave  para 
eofEüquistairlos;  salió  de  la  consulta  que  se  cortasen  los  rios 
que  regaban  sus  tierras  y  sus  aguas  se  dáverti'eix>n  ix>r  otras 
pTX)vineiai3;  die  este  modo  no  tcináendo  con  que  r^eg^ar  las  se- 
menteras aoabarian  la  vida  ó  se  entregarían  sin  remedio :  no 
pudo  ser  nuejor  el  arbitrio,  mandáronse  al  punto  gastadores 
acompañados  de  buena  tropa  y  en  breve  dávertieron  las  aguas 
del  rio  principxajl  por  unas  arenales  que  se  la  vcn^ian  toda.  El 
gien-erad  de  la  tropa  luego  que  hizo  esto  mandó  embajadores  á  i 

los  Chimos  que  les  dijeran  que  el  Inga  liijo  del  So»l  tonia  "lonii-  ; 

nio  ;9obre  las  aguas  y  que  se  las  quitaba  y  quitaria  mientras  i 

no  le  diesen  la  obedieneda.     Viendo  los  Chimos  que  no  podían  • 

ir  contra  el  Inga  porque  les  tenían  cogidos  todoss  los  pasos,  se 
resoh'iepon  a  pagarle  feudo  y  ser^nnle  fielimente.  Fué  •de^áa 
entonces  muy  buen  vasayo  del  Inga  el  señor  de  los  Chimos 
Algunas  otras  acciones  hizo  este  luga  octavo,  Topa  Yupanqui 
vivió  cincuenta  años  y  reinó  veinte,  murió  en  el  Cuzco  y  dejó 
por  su  heredero  á  Huiniaeapac  inga  nono.  Tnw)  adivinas  de 
este  hijo  que  fué  el  primero,  otro  hijo  en  su  principal  mujer 
Coya  Mama  ocllo,  llamáronle  Auquitupa-  EugáfuinsK^  los  •[iie 
dicrn  que  fué  este  el  prijincr  Tuga  que  cas<'>  con  propia  herma- 
na, porque  deí^de  Inga  Rooa  priuKor  Inga,  toidos  siguieron  su 
ejemplo  y  solo  variaron  en  tomar  algunos  otras  mas  mugeres 
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que  no  perinitíeron  á  niaigum  A'^asaJlo  sino  es  en  caso  grave, 
luciéronle  grandes  honras  y  acabadas  se  coronó  Huayna  ca- 
pac  con  la  'Uiinnia  solenünidaid  quie  el  Padre. 

El  noinihre  proipio  de  Iluayina  caipac,  noveno  Inga  fué  In. 
ticu^  Hualpa.  Pusiéroíníle  el  otro  los  indios  por  ser  hermo- 
90,  dispuesto  y  discxretisimD.  tCoronado  Huayna  capac  puso 
4tn  paz  las  pirovincias  de  arriba.  Reforaó  «los  presidios  de  lo6 
Ande»  por  dontde  antiguatniantjc  th»bian  venido  gentes  extra- 
ñas, en  Bilaabamba  4iizo  un  fuerte  muy  capaz  por  temor  de  lo 
que  le  habi»  referido  su  padre  de  la  respuesta  que  tuvo  su 
abuelo  Hud'racoflha.  Esto  ilo  inquietaba  mudho  y  lo  hizo  for- 
tificar su  reino  mianto  mejor  pudo.  Juntó  un  grueso  ejér- 
<;¡to  y  Jlegó  <íon  61  á  Chaioliapo^Tas.  Para  ase^Tarse  nvejor 
mandó  por  el  rio  abajo  de  Mieydbamibas  luaiciía  tropa  que  ad- 
virtiesen la  tierra,  que  gente  habia,  quien  le  podria  acomieter 
por  aípiclla  ]>art.o  }'  que  seria  utn-esario  para  la  defensa  en  ca- 
so preciso.  N'avegai\>n  en  (las  'balsas  y  canoas  aJgunos  dias  en 
que  no  vieron  mas  (fue  ijidias  motilones:  Ilutaron  después  á 
una  gran  playa  que  haoia  el  (rio  y  queriendo  salir  á  tierra  se 
perdieron  iiiYuehos.  'Los  naturales  salieron  contra  los  que 
<|nt»daron  y  t\stos  huiinikles  se  ¡les  rindieron,  T.patáronlos 
líií^n,  qucWu'onse  aOgunos  allí  y  otixts  \'x>lvi«eron  á  dar  a\ic*o  al 
Inora  del  suiícfso.  Alegróse  luego  que  los  oyó  Iluayna  capac 
porque  n-.b^nunts  de  ilo  dielio,  le  refiriei'on  como  pasadas  las 
montañas  iiabia  genteis  muy  |x>lítieas.  Ppopu.«H)  á  sus  cai>ita- 
711  s  (^K^  medio  s*»  podría  tomar  para  conqui^ítiar  aquellas  tier- 
ras. j>(»ix)  cesó  Ja  disputa  y  los  dictámenes  <»on  la  noticia  de 
i\\h'  Sí»  lia!l)ia.ii  revelado  los  Paltiis. 

.Mndu)  sintió  t»l  Inga  este  ¡levantamiento  3'  mas  que  le  hu- 
l\i(.<.'n  miK  rto  Icí^  gol)ernadore.s.  Dirigió  hacia  'ellos  su  ejér- 
cito, los  PaJtas  sabiendo  qu<»  ilwin  mandaron  do(*e  soldados  va- 
licaites  (jiK*  e(vmo  espias  les  avisasen  del  ejército  deil  IngH,  y 
el  ór:l:»n  -(iiie  Heviaban  'martillando;  m-andaron  asi  "misniiO  otros 
doí-e  ([Uc  incorporados  con  «les  soUladias  en  la  luarcsha  y  ran- 
í^lieria  viesen  como  podian  dar  muerte  al  Inga  y  escaparse. 
Llegaron  estos  cargados  de  leña,  i>ero  no  íles  sirvió  su  disimu- 
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lo.  Conocieron] OS,  diéronles  toriiiíento  y  confesada  la  v<er- 
dad,  á  unas  cortairon  las  narices  y  orejas,  á  otros  sacaron  los 
ojos  y  los  iniaaitlaron  asi  á  los  Balitas.  Temieron  estos  hhego 
•(111^  los  vieron,  creyendo  que  ayudaba  al  Inga  superior  Deidad 
no  solo  ix>r  las  victorias  que  haibia  alcanssado,  sino  también 
ipor  hsbefr  conocido  sus  espias.  Tratairon  con  esto  de  redaicir- 
^»  A  la  antiígua  ol>eKliencia.  Dividiéronse  los  dictámenes  y 
prevalecieron  dos  inquietos.  De  -aqui  les  vino  el  daño  por- 
<jue  ha)bicndiolos  vencido  el  Inga  en  dos;  batallas  apenas  dejó 
liooibre  en  los  Paltas  vivo. 

Dióse  orden  <le  descansar  á  pla<*er  algunos  dias  porque 
no  halia  a  qxmm  ti'iner  j>or  aquedlas  tierras.  En  este  tiempo 
tuvo  aviso  (*oino  la  geiiti:  de  la  otra  banda  del  rio  Quisi^e  es- 
taba revelaiíla  y  ({uv.  umi  señora  llam'aidia  Quilago  era  la  calwzai 
de  los  amotinailos.  Re^^eloso  el  Inga  Iluainacaba  dio  orden  ih 
^luarehar  todo  su  ejéovito.  Llegó  á  la  vista  de  los  enemigas 
<fie  estaban  fartifica<los  de  la  otra  ])anda.  Hubo  de  una  á 
otra  partí»  inudias  escaramuzas,  quit^bras  de  puentes  y  muer- 
Iks  de  ambas  ipartes ;  durt)  e«to  <nas  de  'dos  años  en  los  quie  el 
Inga  fué  reforzando  su  tropa,  miindando  venir  gente  de  tod'as 
las  provincias;  en  JialJéndose  con  la  qu-e  le  pawcio  neoeyaaria 
mandó  ])oner8e  sobre  las  armas  y  nxleando  en  sus  andas  el 
•ejéreito  les  iliacia  a  trocólos  un  razonamiento  que  los  encendía, 
<1h  imxio  (|ue  sin  Imlsas  ([aiman  arrojarse  «1  enemigo.  Lo- 
mas (lUe  los  llenaba  ú\i  cólera  era  que  k^  digestí  el  Inga  que 
veudian  sus  armas  y  enfrenaban  su  furor  jK)r  una  mujer, 
cuantío  se  sabia  euan  poco  va'len.  rJtimamcnte  que  estaba 
<leterminado  á  romper  <H>n  el  .(^emigo  de  poder  á  poder  por- 
qiru  asi  se  ilo  mandaba  su  padre  el  sol,  y  q\ie  en  señal  de  la 
victoria  Je  áuí])iíi  entregado  una  Honda  con  tres  piedras  ehris- 
talinas,  <una  fleclia  dorada  y  una  estólica.  Fingen  aqui  los 
j\'maiitas  que  le  avisó  «d  sol  de  una  celada  que  le  'lucieron  los 
enemigos.  Determinaron  estos  dejarlos  pasar  ol  rio  a  los  del 
Inga  y  luego  cogerlos  en  medio  de  dos  emboscadas  y  miatarlos, 
pero  que  el  Inga  se  puso  en  un  alto  y  tiró  nnái  de  las  piedras 
con  la  bo»nd<a,  y  dando  ossta  contra  otra  nmy  grande  la  partió 
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y  hecíhó  de  aá  tanto  fu'ego  que  abracó  unos  pajonak-s  donde 
estaba  una  •eiiilwseada  y  á  todos  los  que  alli  se  habiau  ociütado, 
ix)  cierto  es  (fUe  siendo  mueíias  luas  »us  fuerzas  pudo  eou  bal- 
sas pasar  di  rio  y  en  la  batalla  que  fué  umy  siuigrieiita  túvo- 
la \ictoria.  y  premlió  á  la  señora  Quilago. 

Presa  Quilago  no  dejó  de  pa-reei*rle  bien  ad  luga,  aga¡sa jo- 
la ¡dióle  ricas  preseas  y  solicitóla  á  su  torpe  gusto.  Entré- 
tu'bolo  Quiliago  oon  algunos  a-chaques,  coloire<)los  con  d-ecirle 
que  una  ivsckum  no  'era  digna  de  tal  señor,  dióle  «al  punto  liber- 
tad, fué  aJ  punijo  á  su  palacio  y  <ton  todo  ¡sec-reto  mandó  babor 
en  su  rei^áinara  un  'profiui'ilo  ]>07x>.  Correspondiáuse  en  este 
intKími'cdio  con  recados  políticos  y  algunos  regalas  »de  part^  á 
parte:  los  <kú  Inga  que  ignorábanla  traición  vei^daderos,  pei'o 
los  de  Quilago  fingidos  y  maliciosos;  pidióle  al  inga  en  una 
die  sus  pretensiones  que  sobre  seguro  fuese  á  su  palacio  quo- 
ya  la  iiabia  vendido,  mas  era  para  hecharlo  al  i>ozo.  Supólo- 
todo  el  Inga  de  quion  trajo  el  aviso,  y  para  disinmlaT  lleván- 
dose una  buena  escolta  y  dando  orden  á  los  capitanes  que  es- 
tuviesen á  punto  se  fué  al  |>alacio  de  Quilago  á  la  liora  st»-^ 
ñalada.  Recivióle  muy  oariñosa,  fueron  mano  á  mano  liasta  la 
cua<lra  y  despidiendo  á  l>as  criadas  hasta  nuevo  avisó  se  dirijió- 
con  el  Inga  al  aposento.  Repiarase  un  poco  el  Inga  y  i^paix)- 
se  Quilago  iraas  no  tan  presto  que  dándole  un  trasipií^s  con 
toda  f u-erm  dejare  de  caer  en  la  trampa  que  ella  lialjia  hecho  í 
aviso  á  los  suyos  que  hicieron  con  las  criadas  lo  mismo,  pren- 
dió después  a  los  principales  que  sobre  soguix)  andaban  snit^l- 
tos.  pero  l€s  dio  despnes  ibertad  que  fué  en  su  daño. 

MONTESINOS. 
(Continuará.) 
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SOBRE  LA  PROVINCIA  DE  CUYO. 


CAPITULO  4.0 

DE  1824  á  1825. 

(Continuación.)  (1). 

V. 

En  los  pri'iKiipios  del  año  de  1824.  cainoiábanse  vi¿jt¿is 
sobre  las  bases  de  la  ireotpganizjacion  nacional  entre  el  minis- 
tro de  Gobiiermo  y  Relaciones  Extoriores  dií4  Gobierno  de 
Buenos  Aires  don  Be^mairdino  Rivadavia  y  los  Grobiernos  de 
los  pue-blos  de  Ouyo,  á  objeto  de  acelerar  ese  momcinto  desea- 
do. El  Dipuítado  Zavaleta,  al  entenderse  oon  esto  en  ma- 
•teria  tan  grave,  había  estensamente  oomferenciado  con  cada 
uno  de  ellos,  Menando  los  objetos  d'e  mi  misión,  y  consegui- 
do poneree  p>erfectiamiente  de  acuerdo  para  no  nialogirar  la 
reorganización  nacional. 

Muy  del  caso  es  instruir  al  lector  de  la  manera  con  que 
cada  una  de  esas  provincias  procedió  ail  pironunciarse  sobre 
materia  de  tanta  trascendencia.    He  aquí  San  Juíin.  (2) 

1.  Véase  la  pajina  71  del  tomo  XXIT. 

2.  "San  Juan  Febrero  £8  de  1824'' — *'Ei  gobierno  de  San  Juan 
ha  recibido  la  cireular  que  con  data  de  10  de  enero  dirijió  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  á  las  iprovincias-Unidas  y  le  fué  trasmitida 
por  eJ  condu-cto  de»l  señor  Diputado  cerca  de  las  mismas  Provincias, 
igualmente  por  el  correo  de  ayer  ba  tenido  la  satisfacción  de  recibir 
la    comunicación   de    7    de   febrero,   á   que   principalmente    contesta. 
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En  igual  sentido  ¡contestó  el  6  «del  miBino  mes  de  febre- 
ro lel  Qobieírnio  de  Sam  Luis,  á  la  circular  ded  de  Buenos  Aires, 
que  aquel  de  San  Juan — ^La  alarma  que  podia  infundirles  la^j 
miras  d«e  conquierta  sobre  la  América,  veíanlas  disipadas,  oo- 
mo  el  (humo,  á  da  simple  consideración  de  ver  organizaidas 
interiormente  cada  una  de  las  Secciones  de  que  se  componen 
y  formando  un  todo  sólido  y  poderoso  para  resistir  á  toda 
invasión  que  cuadqniera  de  esas  viejas  anonarquias  intentase 
contra  su  libertad  é  independencia.  Por  ello  es,  que  sin  pér- 
dida de  momentos,  los  poieblos  de  la  antigua  Union  del  Rio  de 
la  Plata,  debían  enviar  sus  Diputados  ail  nuevo  Congreso  que 
i})a  á  reunirse  para  «ancionaír  la  Carta  coaistituyente,  presen- 
tándose al  munjdo  gloriosa  por  sus  anteoeidentes,  organizada, 


Ambas  piezas  oficiales,  dirijidas  á  un  mis.r.o  objeto,  han  reagrabado 
la  fuerza  al  convencimiento  en  que  está  el  gobierno  de  San  Juan, 
de  que  las  Provincias-Unidas  y  los  demás  Estados  Americanos  están 
lL'u.i:ados  en  estos  momento®  á  ocupar  una  posición  que  corresponda 
A  la  frente  que  han  desplegado  los  Estados  enemigos  de  Europa,  y 
calculando    las   posiciones    físicas   que   ocupan    en    el    globo,   unas   y 
otras  naciones  y  6us  propios  y  respectivos  recursos,  no  es  la  fuerza 
oí  elemento  prinicipai  que  se  ha  de  emplear  en  la  guerra  á  que  habrá 
lugar,  ni  al  que  debe  temerse  mas.  y  que^  por  los  que  pondrán  en 
acción  los  Estados  de  Europa,  fácilmente  se  -puede  calcular  que  que- 
darán eludidos  tan  pronto  como  la  América  se  presente  en  un  cuerpo 
de  Naciones  organizadas,  adheridas  entre  si  por  la  uniformidad  de  »us 
principios  y  reciprocamente  respetadas,  por  Ja  circunupeccion,  saber 
y  orden  do  los  pueblos  y  gobiernos.     ¡Considerando  pues  el  Gobierno 
de  San  Juan,  que  esta  ac'titud  es  el  principal  medio  de  defensa  que 
queda  á  las   Provincias- Unidas,   ha  resuelto    no   perder   instantes  en 
adoptar  todas  las  medidas  que  ejecuten  la   reorganización  nacional. 
Con   este   motivo   tiene   la   satisfacción   de   haber   anticipado   por  su 
parte  en  el  convenio  celebrado  con  el  señor  Diputado  del  Gobierno  á 
quien   se   dirijo,   ajen  tes   qu^   remuevan   las   primeras   dificultades   y 
quede  yá  ordenado  Jo  conveniente  para  que  se  practique  la  elección  de 
los  Diputados  para  el  congreso  que,  en  opinión  del  Gobierno  y  pueblo 
de  San  .Juan,  debe  reunirse  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  todo  esto 
segun  y  por  las  formas  convenidas  en   el  precit'ado  compromiso" — 
*'Los  i-Kotivos  de  interés  jeneral  que  dominan  actualmente  en  el  Go- 
bierno de  San   Juan,  le   autorizan   para  instar  al   Exmo.   do   Buenos 
Aires,  desenvuelva  y  ponga  en  acción  todos  eus  recursos,  á  fin   de 
apresurar  el  dia  en  que  los  pueblos  de  la  antigua  Union,  se  hallen 
juntos  por  el  peligro  y  se  mantengan  unidos  por  la  gloria  y  la  pros- 
peridad**— El  Gobernador  de  San  Juan  ofrece  todos  sus  respetos  al 
Ermo.  de  Buenos  Aires" — Salvador  Maria  del  Carril"  Eximo,  señor 
Gobernador  v  Cap.  General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires." 

(A.  G.) 
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fuerte  por  sus  ¡nstitucioaies,  próspera  y  rioa  por  los  6iemen- 
t06  que  supo  prodi^ide  la  ProYidencia. 

No  podemos  dejaír  de  regájatraír  en  do  bajo  de  estas  líneas 
el  pron-unciamiento  die  la  Legislatura  y  Gobierno  de  Mendoza 
re^eeto  <al  misino  d'm'poirtante  asuzíto  a  que  contestaron  al  de 
Buenos  Aires,  los  de  San  I/uis  y  San  Juan,  según  acabamos  de 
verlo.  Una  de  las  cuestionics  pré\'iia8  que  el  Oobierno  de  Bue- 
ICIOS  Aires  souiotiió  á  la  resolueáon  cbe  las  miniáis  paovámoias, 
fué  la  d<e  designar  ila  lotíalidad  en  que  debia  reinstalarse  el 
<L'ongreso  Gtjneíral  Constituyente — ^Siempre  fué  en  nuesti^os 
Hiusayoi  (le  organización  naeiontal,  da  cuestión  capital,  la  mas 
grave  y  delicada,  suscitando  los  celos,  los  rencores  y  los  odios, 
tu  hi  prcíttaiíáon  cada  pueblo  de  ponerla  en  su  seno,  sin  aten- 
<der  á  las  \'\üntaj«is  (jue  pao^a  el  objeto  ofrece*  una  localidad 
respiHfto  de  otra,  ya  paTa  la  mayor  facilidia)d  de  nuestras  re- 
la<'ioiH\«<  eon  el  eslraiigeiro,  oi'a  para  en  caso  necesario,  aten- 
<ler  con  prontitu<l  y  eficacia  á  Ha  seguridad  ded  Estado,  bien 
por  el  gran  cúmulo  de  -recursos  con  que  una  provincia  cuen- 
1a  sobre  otras,  y  últimíumente,  por  el  mayor  núrruero  de  lu- 
ces, de  ilustratiion  quití  esa  misma  Provincia  cuenta,  de  gran 
'•onveniencia  para  que  los  delegados  del  pueblo,  los  miembros 
4\A  gobierno,  t'engan  á  Oa  mano  fuentes  de  in'struccioai  en 
<nu}  inspirarse  para  el  nuayor  «cierto  de  sus  dieliberaciones. 
(1^ 


1.  *'Meiuloza.  marzo  l.o  de  1824*' — <'ontestando  el  Goberna- 
il r.r  de  Mendoza  A  la  respetable  nota  del  señor  Gobernador  de  Bue- 
Tt^í-s  Aires,  sn  fecha  7  del  ipasado.  tiene  la  satisfacción  de  Tcpetirle, 
<{u-e  IfH  sentimientos  de  esta  Provincia,  son  en  todo  conformes  y  ani- 
velados á  los  de  la  imortal  liuenos  Aires,  especialmente  en  lo  condu- 
cente á  la  libertad  é  independencia  del  pais.  ¡Mendoza  no  ahorra  aa- 
•criñcios  y  sabe  á  la  vez  fiobreponerse  á  todas  las  dificultades  que 
pu<»dan  embargar  el  glorioso  curso  de  nues.tra  carreta  poditi-CA'* — 
^'Elevada  por  este  gobierno  á  la  IT.  Sala  de  RR.  la  precitada  nota 
del  señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  no  ha  trepidado  esta  en  con- 
venir, dvspues  do  serias  y  reflexivas  discusiones,  en  facultar  á  este 
Gíibierno  ]>ara  que  por  sí  solo  designe  el  lugar  donde  debe  reunirse  el 
i'ongreso  Nacional,  según  lo  demuestra  la  copia  legalizada  de  la  nota 
de  la  H.  Sa-la  que  tiene  el  honor  de  acompañar.  En  su  virtud  y  por 
la  autorización  espresada,  el  Gobierno  de  Mendoza  elije  la  ciudad 
<]e  Buenos  Aires  por  punto  donde  debe  reinstalarse  el  Congreso,  aten- 
nliendo  á  las  innuimerables  ventajas  que  proporciona  su  localidad  y 
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Sobre  el  mismo  punto  de  la  designación  de  la  capital  de 
la  Kopiiblica,  ó  mas  bien,  para  la  reunión  del  nuevo  Congreso 
constituyentie,  encontramos  bastante  interés,  por  las  ideas  que 
des(nivih4ve  al  resi)ecto  insertar  ax^uí  ila  earta  conf id>eniial  (jue 
el  Gobernador  Carril  dirijió  en  priiiiero  de  marzo  de  e^te 
año  al  señor  Rivadavia. 

**  San  Joian  l.o  de  marzo  de  1824" — ''Señor  don  IJv'r- 
narJiflio  Bivada^fra"' — *' Señor  de  mi  mayor  t-on^nderaicion 
y  'respeto:" — Seguramente  insta  ya  la  mci'sidad  de  reins- 
ta/bu*  el  go])ierno  jeu'eral  d<í  nuestra  nación  y  de  preparar  pa- 
ra la  alianza  y  adopción  de  unos  misamos  principios,  una  res- 
petable oposición  en  tx>dos  los  Estados  Aineri-ciinos  á  la  Es- 
])aña  y  sus  aliados.  Considerando  el  asunto  ¡)or  (^te  lado,  es- 
scnsilílí*  (pie  cst'í^  pai5ío  no  esté  dado;  pero,  }>or  otro  respe<-.to, 
no  me  disgusta  quie  algunas  desgracias  mas  confirmen  á  los 
pu<^blos  la  lección  que  ban  adquirido.  EUos  salmn  ya  (|Ut?  no 
deb'ian  ((ucjai^í  de  tail  pueblo,  ni  de  tal  gobierno,  quio  era  je- 


roeiirsos  do  t:)<la  oíase  ])ara  espedirse  en  sus  íinDortantísimas  deUbo- 
raciones.     Pero,  sí  («(Mitra  las  esperanza?!  do  este  <íobieriio  se  presen- 
tase alguna  notable  dificultad  en  ol  voto  de  los  demás  Dueblos,  el  de 
Mendoza,  difiere  á  la  pluralidad,  sin  otro  motivo  que  el  de  ver  ouant 
antes  establecida  la  majestad  de  la  Nación.     Kl  Gobernador  de  Men- 
doza espera  con   ansia  (pie  «1  Señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  le 
avise   con   la   anticipación    posible  el   resultado   de   este   neíjocio   para- 
saber  el  lujíar  á  donde  con  la  brevedad  po^^ible  deba  remitir  sn>  Dipn- 
tadus  esta  Provincia  quedando  á  cargo  de  esto  Gobierno  uublicar  en  el 
**  Registro  ^lini^teria!"  el  lugar  que  ha  elejido  para  la  ref'>nceutra- 
cion  del  Poilor  en  los  <t. ismos  términos  que  lo  índica  s\\  relacionada 
nota'' — ''Digneso  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  recibir  nuevamen- 
te las  protestas  de  amistad  y  particular  estimación  que  le  profesa  el 
(íobernador  de  Mendoza'' — ''Pedro  Molina" — ''Doctor  José  Andrés 
Pacheco  de  ^íelo — ^Secretario  Interino" — "Kxnio.  Señor  Gobernador 
de   Bneno.s   Aires. 

''Consiguiente  la  H.  Sala  de  RR.  á  su  accesión  á  la  reorganiza- 
ción d^  un  gobierno  .ií'neral  de  las  provincias  de  la  antigua  Tnion, 
en  sesión  extraordinaria  de  anoche,  ha  acordado  y  decretado  lo  -íi- 
guiente" — "Se  autoriza  al  gobierno  para  que  resuelva  el  punto  en 
que  ha  de  reunirse  la  Representación  Nacional  y  lo  indique  al  de  Bue- 
nos Aires  con  la  celeridad  que  lo  solicita" — "Dios  guarde  á  V.  8. 
m.  a."— "Sala  de  -sesiones  en  Mendoza  febrero  29  de  1824."— Fran- 
cisco Remijio  Castellanos"  Presidente" — .Tose  Cabero — Secretario "^ 
— Ks   c(')pia — Doctor  Pacheco-— •Secretario   Interino." 

(A.  G.) 
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noral  y  que  no  hal>ia  sino  ompíricos  en  todos  partes;  por  con- 
isiguieaite  están  Diny  diíí])uest<tó  á  dejarse  dominar  por  i^o 
sentimiento  \le  modei-iicion  que  lleva  á  Ja  justicia  y  á  la  pru- 
*deaieia.  P^llms  salK*n  ya  qu»e  en  pueblos  inmorales  é  ignoran- 
te?5,  no  Si*  de^en  lo  mejor  ííino  ]>ara  destruir  lo  (pie  hay,  y  (pie 
4\s  un  <lcn  del  cielo  c^nrontrar  con  un  honvbre  que  tenga  sa»ber 
y  virtud  i)ara  foriiuiirJis  eoátmnbres  é  in^^titUi- iones,  y  i'inal- 
m^^nte,  que  dolmen  empezar  con  alguna  do:*ilidatd,  (pi'e  estas  y 
aquellas  e.4én  hedías  j)ara  (|ui'  elhis  en  Mguida  formen  natu- 
ralmente los  hoanlíres,  á  quienes  les  será  permitivlo  str  uia^s  in- 
dependien tt^s  y  menos  adhi^riiLiS  á  snus  eon.hietores  ([n-e  á  sus 
in.stitu.•i()^»^s.  Asi  que  ton  t  stas  disposiciones  y  buena  forma 
en  hi  (:l.MMÍ:ín  se  del  v'  es])eia'r  mueho  dol  golfirrno  general:  si 
eayéiemas  ,n  uta-nos  inhábiles  é  inmorales,  souios  jX'rJiíhís  en 
nú  eonet*i)to  j)ara  no  ser  mas.  Tenga  ustí^d  pues  la  indulgen- 
cia <le  pasarme  la  súplii*a  quí»  le  ibago  eon  el  mas  vivo  inte- 
rés de  desplegar  todos  sus  recursos  paia  (jno  sea  en  su  foriua- 
eion  el  Congreso  y  Tíobieruo  lo  uu»jor  ({iw  se  piKvla.  A  estie 
fin,  cuanto  yo  i)ued.a  euipUnir  por  mi  pai-te  y  j)or  mis  riila- 
ciones.  todo  sn^  le  subordina  por  uim  confianza  que  es  movida 
de  estímulos  nobles  (|ue  (ror responden  á  mi  carácter.  ¡  Ojalá 
que  el  23  de  mayo  vea  unirse  bajo  de  fax  influencia  para  siom- 
pre  á  los  mismos  ])Ueblos  (pie  juraron  en  r'l  mismo  dia,  s;*r  li- 
]>r(^  é  indeivendiente^!''  ** Supongo  (pie  como  la  nota  oficial 
ha  sido  circular,  ha  haibido  (d  deí'i'i'to  de  no  adv("rtir  (pie  para 
este  gobierno  no  tenia  obj(*to  (^n  lo  que  respueta  á  exigir  la 
diesignacion  del  lugar  de  la  peunion — con  todo,  se  repite  en  la 
contestación" — ''H(*  leido  con  ínteres  el  Mensaje*  del  Presi- 
diente de  los  Estados  Unidos.  Este  doeum'ento  es  lo  mas  im- 
portante que  yo  he  visto  en  sni  génciro,  y  sin  d-u  la  hi  naeion  á 
(piicn  se  dirije  tiene  la  prinw^a  iimportancia  moral  rn  (»1  mun- 
do.'' Contestando  a^^i  á  su  apre<^"iable  carta  del  7  di»  lebrero, 
t-engo  el  honor  do  i cpí^tirme  su  aifet^tísimo  compatriota" 
"Salvadíi-r  alaria  del  Cannl.'* 

Comírntar  estia  cai'ta,  c^staria  por  demás,  atendida  la  (^bi- 
Tid'.id  y  prcA'ision  de  sus  conceptos — Fvon  dos  patriotas  honra- 
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dos,  •empeñados  por  abnegación  y  virtud  en  guiar  la  política 
de  Síu  pais  en  la  omievia  época  del  progreso  y  díc  la  deinoorácia 
háeia  la  'eon¿9olid«a<íion  de  sus  instítiieiotnes  y  bienestar.  El  len- 
guag'e  de  la  verdad  y  buena  f é,  guia  sus  miras  en  esa  siígra- 
da  misión,  coloeados  amlxjs  en  posicicoi  de  ha^oer  'bien  á  su> 
coneiudaiJ'anos,  sin  omiitír  sacrifieios.  Caml)i\an  sus  idejas  y 
sus  vistas  en  la  intimidad,  sin  que  los  anime  ol  m<;zquino  inte- 
rés ni  los  dominje  una  estraviada  ambición — La  <?ondneta  pu- 
ra, 'la  vida  sin  mancha  que  cada  xmo  hia  atravesado  después, 
en  "el  destierro,  en  medio  de  las  persecuciones  y  de  Jos  ma** 
amiargo3  j-insabores,  son  la  comprobación  mais  iiUíontesta))de  d»* 
ese  su  elevado  civismo.  AlnTas  vaciaidtas  en  ^el  moilde  anti- 
guo, acompañíando  con  su  acoion,  con  sus  'luces,  los  prime- 
TOS  pasos  de  nuestra  nevolncion,  se  miantuvieron  siempre  in- 
conmjovibles  en  la  firmeza  de  sus  principios  y  de  su  dignidad 
personal — Ya  «han  didho  mudio  los  biógrafos  del  uno;  del 
otro,  lo  dirán  dos  suyos  que  tam/bien  los  tendrá,  y  la  liistoria, 
•fín  justicia,  sabrá  consagrarles  la  que  miereem  en  sus  pá~ 
jiñas. 

El  Ciobierno  de  San  Luis,  en  Ha  consulta  <iue  el  de  Bue- 
nos Aires  hizo  á  las  ProxTincias  pa«ra  que  caída  una  di^ignasen 
el  Ingar  de  -la  reunión  del  Congreso  Constituyent/e,  se  decidió 
por  la  ciuídjad  de  San  Migud  ded  Tuciiman. 

Por  ese  mismo  tiempo,  avisa  di  dio  gobierno  á  sus  veci- 
njoe  y  al  de  Buenos  Aires  de  nna  crecida  invasión  de  imlios 
que  amagan  su  frontera,  según  se  lio  inforiiian  sus  propios 
bombercis    en   observación. 

En  el  promt^io  del  mies  de  marzo-19  el  Gobernador  de 
San  J'uan,  señor  Caaril  se  dirije  ad  de  Buenos  Aires,  para 
qne  mamlc  «entregar  á  su  apoderado  oficial  don  José  Maria 
del  Carril,  allí,  'la  cantidad  de  4  á  6,000  pesos  en  moneda  de 
cobre  del  cuño  corriente  en  di-oha  Provincia,  á  fin  de  adoptarla 
en  San  Juan  y  anmentar  así  el  medio  circulante.  En  con- 
testación, aquel  gobierno  ordenó,  que  se  entregase  al  refe- 
rido ájente,  la  cantidad  que  el  Ministro  de  Hacienda  encon- 
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traee  posible  y  en  la  misma  que  fué  acordado  r^pecto  á  Meu- 

<IOZB. 

TumbÍ4?u  el  gobderuo  d'e  San  Juan  dá  su  aquiesceuda  al 
de  Buenas  Aires  para  que  en  la  Pro\'i'n'eia  de  su  mando,  le- 
vante bandera  de  enigianclie  <pa(ra  eiierto  númoro  de  liombres, 
que  han  de  servir  al  ejéroito  Nacional  que  principia'ba  á  or- 
ganizar. La  misma  soJicitud  liiao  cerca  de  to  demás  Pi-o- 
Aincias,  por  conságuiente,  en  cuanto  á  Cuj-o,  las  de  ^lendoza 
y  San  Luis. 

Vamos  á  entrar  á  una  serie  de  atcontecimientos  en  Men- 
doza, y  al  año  sigui<enite  "eoi  San  Juan,  qu«  desde  tiempo  ve- 
ndan elaborámdose  paulatinamente  en  am'bos  pueblos;  acon- 
tecimientos quíe  el  orden  natoiral  die  las  oosas  en  el  orden  polí- 
tico y  en  ed  social  mismo,  debian  forzosamente  producirse 
vioilenta  oomo  era,  en  efectx),  la  situación  allí  asumádta  por  la 
luíoha  y  antagonismo  que  se  miaintenia  entre  las  ideas, 
habitas,  y  forma  de  aína  sociedad  vetusta,  atrasada  y  opu- 
esta á  toda  mejora,  y  las  tendencdas  irresástíbles  á  que  nos 
empujaiba  el  nuicvo  siglo  en  la  \'da  del  progreso,  de  la  pra- 
pagacion  de  las  luees  y  de  la  planteacioai  de  útiles  instiíu- 
eiones  en  todo.  Exijeote,  era  ya  un  cambio  /radical  del  ré- 
jimen  político  y  adiministrativo,  crntes,  que  como  suer^dió  d'^s- 
pues  de  una  manera  tan  funesta  y  desastrosa,  exsaltados,  en- 
conados mas  los  ánimos  -entre  los  pairtidos,  viniese  á  vertí-rse 
sangre  de  hermanos. 

VI. 

Si  bien  el  lector  Jo  tiene  presente,  habrá  observado  on 
el  curso  de  nuestra  relación,  raferiendonos  a)l  periodo  corri- 
do, muy  partieutlarmiente  de  1820  <al  presente  de  1824,  esta- 
blecida en  los  puieblos  de  Ouyo,  ama  división  profunda,  en  su 
respectivo  orden  interno,  pero  en  cada  una  con  las  mismas 
tendencias  cadia  facoion  de  las  que  los  tenían  en  lucha.  Esa 
•  lucha  se  sostenáa  aún  pacífica  á  los  principios,  se  reducía  á 
los  comicios  públicos,  á  los  debates  en  el  seno  de  sus  Lejisla- 
turas,  á  la  prensa  y  á  los  corrillos. 
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Pero  el  paaMiclo  ro>trógratlo — peluconcs — teniendo  á  la  ca- 
beza el  Cabildo,  revestido  de  alta  utoridad,  representando  pwr 
su  orijen  electivo,  aun  qu<e  indiinectamente,  el  pueblo,  d-emo- 
CKWíia  die  los  noananos  dada  á  sus  pueblos  conquistulos.  Iraida 
á  las  colonias  de  América,  pegada  á  la  uionarquia.  cju  [a  ^*a- 
oultad  taimbien  die  adjinini^strar  justicia  en  primera  JustancÍM, 
de  la  policía  <ín  sus  divers^^  'ramos  etc.  ese  partido  esta^bci 
en  posecion  de  ios  'imedios  de  subir  al  poder,  de  nicintcrAT  en 
sus  solas  manos  la  administración  pública. 

El  partido  libea^nl,  la  juventud  que  se  iniciaba  en  las  nue- 
vas ideab',  marcha  popo  á  poco  y  con  cautela,  eonquiíítaiido 
terreno  en  la  via  dol  progreso  y  de  las  mejoras,  sobr;i  lo  (|U»í 
sus  antagonistas  cstalwi  siempre  con  el  ojo  abierto  para  no 
consentir  en  sus  avances.  Yá  en  1824  se  Jia/bia  i  lo  lejos  cu 
adí^lantos  de  todo  j enero.  La  instrucción  primaria  liabia 
adelantado  mncho  'cn  el  sistema  de  propíigarla — ^la  sup<M'ior  so 
encontraba  desnuda  de  la  trabas  del  escolasticismo  y  des- 
prendida de  Ja  dirección  sacerdotal.  El  réjimen  adtii'uis- 
tratávo,  habia  conseguido  útiles  y  saludares  reformas.  El 
sistema  domocrátieo  se  encontraba  afirmadlo,  ejerciéiiilos-í  el 
I)oder  en  sus  tres  distintos  ramos,  el  Legisilativo,  el  Ejecutivo 
y  el  Judicial.  La  prensa,  la  tribuna  parlamentarte',  f?i)/..ib<m 
de  una  libertad  racionad,  res(i3(4ándose  la  moral,  v  hi-s  c'juvp- 
nien(íias  sociales.  I^  nueva  jeriiracion,  en  una  palabra, 
«icudiendo  mis  ataduras  de  años  atraz,  st»  ocupaba  ron  inte- 
i-és  y  aTÍdez  de  la  -cíosa  púl>lica  y  recibía  la  coaifian/a  de  sus 
i*onciudadanos  en  los  conii«cúos  para  ir  a  representarlos  en  la 
Ivpji.slatura.  No  faltaba  ma,s  que  echar  abajo  ei  último  ba- 
luarte del  obscurantismo  y  de  Ja  oligarquía  colonial  la  vetusta 
institución   de  los  Cabildos. 

Dejamos  antes  espuesto,  que  la  admínistraf'iou  ^í;)lina 
con  el  cambio  de  ^íinistorio,  Jiabia  estravíadase  eii  su  i'un  ch.i 
li}>eral  y  progresista,  iniciada  c(m  tan  feliz  suceso  y  aj)lau- 
so  de  los  Inienos  ciudadanos  al  principio.  líoy  no  K>  quel.iba 
mas  apoyo  que  'ol  agonisante  partido  pclucon  y  el  Cabillo, 
gastada  palanca  de  que  este  usaba. 
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Desde  principius  de  este  año,  un  nuoor  s<>:tii„  juiíeral 
l>rín<*ipiaba  á  dejare.»  fr^^-ulir  en  los  altos  eireiU<»s;  «u  las  nia- 
ras, aniUKfiando  la  lein]>esta^  social  que  ya  todos  presoiitiaii 
^ohre  sus  calK*za¿».  La  UüLlulteraeion  ile  la  manóla  ded  país, 
haUia  lI(\u<ido  m]  «m»1iiio  dvl  al>us>o  nia^s  rriiiiiual.  El  gobierno, 
^utor  de  ese  cuño,  no  habia  tomado  ninguna  t*l;  :\y.  medida 
paní  reprimir  tales  desafueros,  que  preeipita<la!'u  jit.  i  miau 
ia  total  ruina  <le  la  fxirtuníi  pública  y  partieular.  La  .»sas- 
pe  rae  ion  d**!  pueblo  d«*slM)rdó  y  s<»  lanzó  á  la  revolu- 
<*ion. 

Kl  2í>  de  abril  á  las  tnrs  di*  hi  tai>le»  eomenzó  á  i»ou- 
vurrir  á  la  ]>laza  ¡>r¡ni-ipal  en  dondr*  ubittiban  las  easas  oon- 
«istoiialrti  y  la  dol  Ool)ema<lor  Molina,  multitud  de  eiudaiki- 
nos,  en  actitml  tumultuaria,  prorrumpiemlo  en  improperios 
^íonti-a  este  mcígistrjklo.  at-usándole  im  alta  voz  <le  la  falsifica- 
ción tle  la  moncrfla.  y  pi.liendo  l>ajase  del  piu^to.  Unos  cuan- 
tos subinxm  á  la  galería  <le  Oabi-ldo  y  ai>oderándoso  de  la 
<$ampana  quí»  sorvia  para  convocar  á  ese  cuea-po,  la  echaron  á 
vueílo.  Muy  luego  los  municipales  estu\'ieron  reunidos  en  su 
Sala  Capitular.  El  pueblo  pidió  a  grawdes  vooes,  d<^le  la  pbí- 
za  un  Cabildo  ahirrto  para  cfue  los  ciudadanos  deliberast^n  en 
él,  sobre  las  medidas  que  debían  adoptarse  en  aquella  grave 
^merjencia. 

En  efecto  in^^tado  <d  pueblo  á  una  junta  popular,  pene- 
Inó  im  los  salones  de  la  ^lunicipalidad,  en  ila  gaku-ia  alta,  has- 
la  no  iKxIoi"  contener  mas  jen  te,  el  Alcalde  de  primer  voto 
tomó  la  pal-abra,  exponiendo  la  situación  en  que  se  encontra- 
ba ed  pais,  que  no  reeoai<K*ia  ya  el  Gobierno  <le  don  Pedro  Mo- 
lina y  quería  proceder  á  nombrar  en  su  higar  otipo  ciudadano. 
Tomaronlta  suceaN'winente.  El  Pro(»urador  de  ciudad  y  al- 
:guinos  otros  vwinos  notaibles  por  su  saber  y  posición  social 
entre  ellos  «1  doctor  don  Juan  Agucítin  Maza,  antiguo  Diputa- 
do por  ^len'ioza  al  Congreso  en  San  Miguel  dd  Tueuman  que 
deekró  nuestra  Independencia  el  9  de  julio  de  1816,  orador 
<iistinguido,  a/.rnalitado  jurís(K>nsulto,  profesor  en  jurispru- 
4len<Ma  del  Colejio  nacional  en  ^lendoza. 
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Se  noitiíbró  una  comisiogí  del  seno  miaino  de  la  Muaii^ 
oipali'tlad,  para  que  se  personase  ad  6obern«ador  Molina  y  de- 
invitase  á  carapareceT  al  Cabildo  abierto  para  oir  sus  deBcar-^ 
gos  contra  l-a  aeusaicbn  que  el  pueblo  le  hacia  de  ailgunos  de 
sus  aotx)s  guberoiQ't'ivcs-  Esa  eomiiíaion  fué  compuesta  de  dos 
Rejidopes,  cuyos  nom/bres  no  recordamSos.  Ei  gobernador  se 
resistió  á  coneuri-ir  á  la  Saíla  Capitular,  con  cuyo  imotivo  pro- 
movióse u«na  Bicaloradia  discusión  on  el  patio  mismo  de  la  ca- 
sa 'entre  él  y  uno  de  los  effi>resados  Reji^ioi^es  eruzándo«se  en- 
tre ambos  amargos  insultos.  La  "comisión,  no  pudiendo  con- 
soguir  >los  objetos  de  su  encargo,  se  retiró  y  dio  de  ello- 
cuenta. 

El  pueblo  entonoes  eontinuando  la  disouKiion  del  impor- 
tante asunto  que  sMi  lo  reunía,  resolvió  á  ploiraládiad  de  vo- 
tosi  separar  del  mando  de  la  Pro^'iIneia  á  don  Pedro  Molina  y 
proceder  injraediatamente  á  noraibraír  un  gobernador  interi- 
no. El  doctor  Maza  en  nn  elocuente  discurso,  demostró  la 
c(>nvenjiien<:iiia  d»e  organizar  -el  poder  ejecutivo  bajo  la  forma  de- 
un  triunvirato,  turnan dose  cada  núes,  las  personas  que  lo  com- 
pusieren,  en  el  )ejepcácio  de  l<a  gobernación.  Entusiasmo 
tanto  «al  pueblo  -la  palahria  de  este  tribuno,  apasionado  él 
mismo  á  dos  thedhos  de  anti^os  republieanos,  que  procla- 
maron uniformes  todos  los  eoancurpentes  la  nueva  forma  de- 
^robierno,  desenterráínddla  de  la  ¡historila  unamiana.  Prote- 
dioae  inmediatamente  a  la  -eíleocion  de  los  tritinviros.  y  re- 
caíyó  ella  en  los  cindadanos  siguientes  en  el  orden  que  se  les 
romlbra.  Doctor  don  Juan  Agustin  Mtaza,  don  Boneaia  ven  tura 
Aragón  y  don  Ju«n  Agustin  Videl«a.  Prestaron  juramento 
aaite  el  Cabildo,  tomjamdo  posesión  del  mando  el  primero. 
Este  salió  á  la  gaileria  alta  y  desde  allí,  cual  si  fuera  un  an- 
tiguo roanano,  codocado  «en  la  tribuna  de  las  aren^gas  en  el 
Forum,  dirijió  al  nu-mierso  pneWo  que  llenaba  la  plaza  una 
briiliainte  procliaraacion,  en  que  las  ideas  de  libertad,  de  isrual- 
dad  y  progreso,  ihieieron  conmover  las  fibravs  de  los  ciuda- 
íl-anios.  ATrebataldos  de  entusiasmo  bajáronlo  en  hombros,  y 
asi  lo  conduj-eron  hasta  su  casa,  cinco  cuadras  de  alli,  vivan- 
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dolo,  con  mtQciea  militar  y  cohetes  voladiores.  No  ha  rendi- 
do el  puieljlo  die  Meiudoza,  después  de  aqueillai»  (lue  eonsa^rú 
«1  Gemeral  San  ^lartin,  ovacioii  nms  'csplendeoite  y  ■espontaiKM. 
Este  acto  cerró,  en  medi«o  del  mas  perfeníto  orden  y  tran- 
quilidaKl,  la  >re\'oilueion  de  un  dia,  aJjriendo  al  sigaieiittí  él 
nuevo  gobierno  sms  tareais  ladiuindstrativas. 


YII. 


Pero  el  trioinvirato  no  tuvo  mas  existencia  que  da  de  cua- 
renta y  ooho  horas.  El  Gobernador  Molina,  sostenido  en  la 
mayoría  de  su  pairtidio  en  la  Lejisdatura  y  en  la  del  Cabildo, 
al  dia  siguiente  de  su  deposición  por  el  puieWo  en  Cabildo j, 
abierto  eflevó  sru  remuincia  á  aquella,  que  se  negó  á  admitirse- 
la.  Los  cifudadanos  que  habían  declarado  en  un  acto  público* 
su  cesaciooi  en  el  mando  y  proclamado  un  nuevo  ^gobiemoy 
no  podiam  sostener  la  revoducion  desalmada,  pacífit^'í,  que  ha- 
bían operado,  sin  -precipitar  al  país  en  la  anarquía.  La  res- 
prenenlacion  provincial,  tenia  el  mandato  del  pueblo  par»t 
•(\iercer  la  eoberaináia  y  lera  ilegalmiente  que  ol  pu^ebilo  en  tumul- 
to se  íhabia  abrogado  las  facultades  del  poder  liejisiativo  d(í 
deponer  al  Gobernador,  de  admitir  ó  no  su  renuncia,  tormali- 
zaida  cxxn  a;rregío  á  las  leyes. 

Molina  meiteró  hasta  teírcera  v«z  esa  renuncia  v  entoncps 
recien  le  fué  admitida.  Se  le  dio  por  sueesor,  en  los  prime- 
ros días  del  mayo  al  Coronel  'don  José  Albino  Gutiérrez,  Al- 
calde en  ese  año,  de  segundo  voto,  amigo  íntimo  del  .saliente 
y  uno  de  los  mas  tenaces  pelucones  de  enton»c»as.  La  jenera- 
lidad  de  la  Provincia,  recibió  con  mJa<Pcado  desagrado  tal  go- 
bernante y  desde  el  momienito,  principió  sus  trabajos  para 
liacerlo  desceawler  teniendo  ya  entonces  vistas  mas  trascen- 
dentales y  un  programa  de  /reformas  mas  csten'so.  maí»  radie  ni. 
Contaba  «el  partido  liberal  para  Wegar  pronto  á  («e  resuiltado, 
oon  sobrados  elementos  morales  y  de  fuerza  armada  quie  le 
era  adieta.     Agregóse  al  descontento  por  la  persona  del  nue- 
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vo  Gobeimador,  lia  oontiimacion  en  di  ^linisterio  del  olérigo 
Paiolieco. 

Fué  en  esas  circuiiiistaneitus  que  tuvo  iugar  la  extinción 
coinlpleta  <le  ki  moneda  faWe,  que  tantos  perjuiícíijOB  y  eonfli-e- 
tos  produjo  al  pais,  <30hio  antes  lo  beinos  meiK-ionaitlo,  y  eiiya 
operaeioii,  de  wiinbiar  iH)r  ol  tesoix>  la  mala  por  la  buena  mo- 
neda 'causü  á  las  paitieulajres  que  tenían  la  priiiieivi,  la  per- 
dida elVetiva  de  dos  toiX!ÍüÉJ  de  eapital  real  y  al  era'rio  públi- 
co un  otro  tercio  de  plata  sellada  de  buena  ley. 

}*ji  nuevo  Cíobierno  abrió  su  iniaixíba,  destejara udo  á  San 
Juan  á  ocho  "eiud'adanots  respetables  tales  entre  otros:  el  li- 
ceinciado  don  Jaian  de  la  Cruz  Vajeas,  A»i;sjr  de  Cabildo 
opocitor  del  luii'vo  íA=?tailo  de  oosaiS,  á  «don  Juan  de  Kosa¡s  y  á 
don  (tabino  (lareia,  'pi)»r  las  luásuias  causas. 

A  la  sazón,  ain-ibaljia  á  Meuidoíca,  de  paso  á  Hueiios  Aíi-hís, 
•ol  heixje  de  Kio-13aniiiba,  Co'i>onel  don  Jii¿in  LavaLv',  á  quien 
entre  oliius  be-neiuéritos  gefes  argentinoss  iluibia  uuandado  sa- 
lir del  Perú  el  liiberta.lor  J^oJivar,  á  (vuitsa  dif  oíiios  y  preven- 
cioai'(*s  que  yá  ki  historia  lia  revelado.     En  tad  ooasion  e^íind- 

dia  la  detenniuaeion  del  (íobierno  (le  Uueiios  Aires.  <le  Mamar 

• 
á  los  ge  tes  y  oficiales  «lue  habian  p<*rt.emy'ido  al  Ejénjito  de 

los  Andes  para  <larh^s  (rsoJoetai'ion  en  la  onírauizaeion  de  un 
ején^-ito  naeiomiil  al  rest-íiblecersí»  la  unión  d.*  las  Provincias, 
y  a  justarles  tiaimbien  sus  -s-iie/ldos  atrasados.  El  Comnel  La- 
valle,  destíln»  í|ue  salió  el  ejército  de  los  AikL's  de  M<*iidoí5a  á 
libertan*  á  Chile,  tenia  «1  eom.x>romiso  de  unirsi»  en  matnmo- 
nio  con  lia  siiM'wvrita  Dolores  C'oirea,  de  las  primeras  familias 
de  esa  Provineda,  una  de  la<s  mías  virtuosas,  mas  distn'tas  y 
]>elll;:s  iiiujei  ím  de  su  tiemjM).  En  efe/lo,  esa  U'iiien  se  ctVetuó 
íi  su  vurlta  al  'pais,  á  los  ocho  anos. 

A  m.'dida  (jue  1(;S  dias  pasaban,  la  situación  iM)'lítica  de 
]\íen(  k)A'i  S4'  ponia  cada  vez  imis  l¡ranti\  Iva  nmyoria  del  pais 
STTbiía  de  punto  en  su  descontento  y  cení»:.-ura'ba  sin  respeto 
ya  1<KS  actos  de  oprísion,  fjuio  el  gol>iemo  S(»  voia  «bli^j^ado  á 
emplear  piíra  reprimir  los  avances  de  ilos  gi0i])emado8,  vi- 
niendo de  t'llo  mayoi»  efen'-e^'eaicia  y  exaltación  en  la  opinión, 
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Tnas  prec-ipitacion  en  aproximar  d  oinpk'O  de  la  fuerza,  y  de 
la  violeBcia  paím  •ooluar  'abajo  '«se  gobáei-ouo. 

En  los  diois  batallones  ile  Giiardia/s  Niaeioiíales  que  t^^uia 
ia  Provioaicita;  cazadores  y  gra^^culerus  este,  íLe  hombres  de  t^o- 
Oor  conuo  tambk^u  en  el  -escuadrón  «de  artilloi-ia,  el  partido  li- 
beral contalxa  un  fuií'tte  sosten,  hombres  cUvididtw  y  aíe>e- 
tos,  con  sus  ge  fes  y  olicial-es  y  tropa.  El  primer  gefe  íÍg  gi^a- 
naderos  eon  algunois  pocos  oñijiales,  enwi  de  la  «djevooion  del 
gol)emador ;  peix)  «el  2.o  gt^fo,  Sai-gonto  Mayor  Baovada,  con- 
taba con  todo  su  batrolihm  para  la  reA-oku-ion  que  se  prj>pariu 
ba.  En  eazaidore«,  su  prim-er  gefe  don  José  Caboro  y  toda 
la  ofi<3Í)a'lidiad,  con  exepcúon  diel  KSargeaito  Mayor,  e8ta}>aji  con 
el  pueblo,  pu(^  sus  soldados  -eran  IíkIos  ciu'diadanos,  perte- 
oiecíientes  á  biien«a8  ftaiTíi'lias,  jóvenes  edueailos  y  <le  ideas 
avent?vj«das  'on  la  ópot^a. 

El  plan  de  la  revohi-cion  comhiiiwiido.  se  fíjóel  dia  28  d-e 
juínio,  al  mes  jiisto,  preeisannent^  tdie  haiberse  recibido  dol  man- 
do el  coi'oníel  GhitieaT(»z.  Llegado  ese  diia,  á  las  «dos  de  la  tar- 
de, los  cufii'rtdeis  de  oazadorcs  y  gi*aiiíadei*os,  amo  en  freoite  del 
otro,  estaban  en  armas,  formados  i*n  d  interioir  mi  respe<*tivo 
baftallon,  agregados  á  eajdia  uno  4  piezas  de  artilkrria  y  á  la 
puerta  una  (tompañia  de  guairdias,  sus  <<eí'fs  t(»n  sus  pupstos. 

Re(»il>ió  á  esa  -hora  «ol  golx^mador  avivso  de  la  aetitiid  de 
ailarma  é  intfnirn^cHíion  en  que  astaban  los  dos  'Imiía-Woaes  y  en 
el  acto  monto  ii-n  lierinoso  í*a])allo  negro  de  brazos  y  solo,  «I 
gnaoi  gatlope,  con  su  espada  a»!  cinto  y  im  par  de  pistolas  en 
el  ¡arzón,  atraví'só  por  d  centro  de  la  ciu'biíl  l':is  seis  fuadra» 
quie  liiahia  do  su  cííwa  á  l(\s  cuít'rtBles,  liemos  'licho,  hablando 
del  coionel  Gutiérrez,  veníodf  t  d;*  (^arn  ras  en  la  Punta  d-el 
Meitlsmo,  qu'C  poseía  railor  perif?on!al.  Pruébalo  iHia  vez  mas 
este  «X5to  de  arrojo  á  que  sin  tim  simple  ordenanza,  se  lanzó 
este  hombre  al  frente  de  dos  enartteles  en  afrmas  contra  él  dis- 
piiestos  á  tom'iiT'lo  preso.  Dirijió  la  paliabra  en  términos 
on-érjicos  á  los  gefes  de  esos  cnarteiles,  intiinándolies  se  rin- 
ditesen  y  depusiesen  \las  armlas.  Ellos  á  sn  vez  le  imipusieron 
la  crden  de  bajarse  del  caballo  y  darse  á  prisión.     Viendo  el 
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gohenmior  que  le  seiña  imposible  con  siu  tsola  voz  obrar  en 
i.'ea  tropa  unía  reaocion,  dieiscargó  unía  de  sus  pistolas  á  la  puer- 
tea del  cuartal  de  gramaiderofi,  «él  que  fué  «mtieetado  por  algu- 
nas tiro6  de  fuail  de  los  adiados  dJe  las  gioairdias  lanceados  por 
iilevia'cioín  sin  anrmo  «de  iberinLe,  que  liai  era  la  orden  que  te- 
iiiía/n.  Entonces  volvió  su  cabadlo  y  a  rienda  9U«clta,  con  la 
otra  pistola  cairgada  en  uxíbl  mano,  se  lianzió  por  ias  mismas 
i^-all-cíi  por  doiude  haíjiía  venido,  en  preeeiiieia  diel  pueblo  a^lo. 
jnenailo  en  calilas.  A  Las  dos  cuaidras  de  los  eiuarteles,  en  doii- 
<le  t-enia  «en  la  niAsma  boca  ealle  su  casa  de  eomeoxjio  el  joven 
<lon  José  Correa,  saiióle  este  al  »en<nietntiio  con  pistola  en  ma- 
no y  d-esoaTgó  sobre  el  gobemadior  un  tiro  á  bada,  á  queana 
ropa,  canisáododie  una  luerida  «en  el  brazo  Í7/quierdo,  descar- 
gando al  miwjino  tienipo  síu  airnua  sobre  el  agresor,  sin  lograr 
ofenderle.  Sujetó  entonces  su  caballo  ad  paso  y  desangrán- 
dose -llegó  á  su  casa,  ^eai  dondie  inniiediaítamente  se  puso  en  ca- 
ma, piH)CJo:licmloefe  á  l»aceiríle  d>a  priniera  cura. 

Del  caso  es  entrar  en  algunas  ^^onsid-eraiíiones  sobre  este 
lw»'*lio  hflistórico  (fue  (*s  necesario  adarar  ya  Ixajo  vi  aspecto 
I)olítií'o  y  sceial  de  aquel  pueblo  en  esa  épot^,  ora  con  rela- 
cqou  al  c'Hi'aeti^r  per^ional  del  coronel  Gutiérrez.  El  acto  co- 
m<»tido  por  el  jíU'en  Correa,  fué  ahitamente  reprobado  por  sus 
irismos  iXJ<rre!iji(>nar¡o.s,  aún  los  nuis  exa-ltados  y  enconados 
<í>ntra  el  croburmidor  y  g:iilvó  dn^  mi  proceso,  por  la  conside- 
ración de  haí){*r  tenido  lugar  estándose  en  pl>ena  revolución, 
i  n  el  prinKT  acto  del  adzamdento,  «iendo  «el  apresor  de  un  je- 
ni'o  vÍ!o lento  y  amM>l>atado.  El  pilan  de  <«ía  revodiicion,  no 
env(\]vÍH  'propmito  de  derramar  sangre,  sino  se  oponía  por 
pai'tMí  del  Gobierno  la  finerza  armada,  eon  que  conta'ba  de  se- 
guro en  los'r(*gimientos  de  oaballeria  de  los  subvurN'ios  y  de 
ia  <'íMm<j)'aria.  Tiénese  la  evidencia  diel  proposito  de  los  auto- 
rcis  di*  la  r(»volui*ion  de  no  mancharla  eon  la  sangi'o  en  no  hri- 
l?er  los  «rldad'Oí  de  los  cuartales  c?iusádole  al  golxernaidor  el 
m«(Tnor  daño,  teniéndolo  entre  dos  fuegos  y  habiéndolos  pro- 
vocado este  con  un  tiro  de  sus  pistolas.  Queíriaise  con  salo  el 
sipanito  de  esa  \fuerza  armaida,  <^on  el  pronunciamiento  entu- 
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siasta  y  decidido  ile  la  gran  ma,}^aria  de  los  cimbaidanos,  obrar 
una  reaccdon  fiavorablc  al  proig^reso,  á  saludables  reformas  eu 
-el  óráerk  político  y  adminiBirs/túvo,  para  cuyo  logro  habíame} 
toiuBxlo  con  anticii'pciioion  y  annioha  reserva  meditdas  tales,  que 
«1  tgobíertoo  Be  lenoontrase  sorpre<nfd'i(do,  sin  dos  niiedios  de  po- 
der disponer  de  pronto  de  los  eleiaentos  indispensabljes  para 
^miBT  y  onontar  las  caibaUerias  y  lanzarse  «en  la  Ruerna  civU. 
£il  pairquie  iestal)a  en  uno  de  los  calárteles,  en  poder  de  los  re- 
voAu'ciona.rios  y  el  goibemador  no  tema  una  so4a  airina  de  que 
•disponer,  no  tenda  municiones. 

Por  otra  pjirte.  A  carácter  calíalleresco  y  jeni*roso  del 
^♦oa-onel  ÍUitierríCZ,  ejiís  rcconoeidas  virtudes  civicras,  «u  amor 
ü  la  paz  y  al  trabajo,  le  haciaai  inhábil  para  da  carrera  de  cau^ 
d^illo.  Con  muy  ciiU"enta<lo  proAtijio  en  niiKíha  parte  de  la 
síK'iedaíl  cuilta  y  en  lo  general  de  la  gente  de  la  campaña,  po- 
M'ven'do  uua  L'onsiderable  lortuna,  teniemlo  valor  iiersonal  y 
un  puesto  elevado  «en  la  milicia;  fácil  le  «ha'bria  sido  soslcmer-. 
se  en  su  pue.*4()  ail  que  había  aíscendido  legailmiente,  vencer 
también  á  sus  opositores.  Empero,  repugnóle  derramar  la 
::«ingre  da  sus  compatriotas.  Curado  do  su  herida,  mai-chó 
á  Buenos  Airen,  á  domle  fué  desterrado  por  ia  nu-eva  adiui- 
iiistracion. 

DAMTAX  HUDSOX. 
(Continuará) 
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Qaiieító  tan  deeaida  y  tan  postrada  por  el  siielo  la  for- 
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tunia  de  la  capital  «de  Chile  deí-xle  la  ten'ihle  iioelie  del  13  de 
iDiayo  de  1647,  la  verdaKlcra  **noahe  triste''  de  Santiago,  que 
paira  levantar  su  frente  del  polvo  hubo  -de  recíurrir  á  la  li- 
mosna. Liae  gentes  cariftativas  de  Lama  le  enviaron  en  ios  pri- 
lUíorofl  nuoimeaitofl  umia  suma  de  11.000  pesos,  que  luego  subió 
á  treinta  mil,  que  preparando  asi  efl  camino  de  unía  escasa  re- 
tribución seeujlaír  (1).  Por  fortuna,  a  anas  de  los  dos  mil 
peBos  erogados  'de  sfu  peculio  «por  «el  presidente  Mujica,  exis- 
tian  en  J^  oaja  de  Oaljdildo  eclesiástico  unos  siete  mili  pesos  de 
fornidos  de  la  Catedral,  y  com  -estas  sumías,  que  hoy  fo^marl^aal 
solo  uma  pínrtc  die  piiasiipuesto  de  arquitei'tura  de  im  solo 
veciflM),  se  aL»on)etió  la  reedificación  de  la  ciudaxl'. 

P>eix)  líos  santiagninos,  antes  de  ocu-parse  de  su  inorada, 
pensaron  en  la  de  Dios.  Era  esto  natural  é  inevitable.  Ila- 
biase  apoderadlo  da  la  sociedad  tanto  en,  sus  familias  i)rivi- 
¡eji<adas  como  en  su  muchedumbre,  tail  <le.'iencanto  de  las  co- 
sas de  la  'vida,  que  su  aJmia,  oual  ú  hubiera  »ido  arraiKvada  a  la 
mialieria  por  los  sacudimientos  phitónicos  de  la  tierra,  se  cer- 
nia  ffinspendiidia  en  los  abismos  golpeando  con  sus  ália.s  las  (es- 
feras del  Helo  en  que  estaban  fijadas  todas  Jas  miradas,  Si  la 
primeaba  mitad  del  siglo  XVII  habiía  sido  par  esto  mística 
y  canven-tual,  la  última  sei'ia  la  i^ra  del  ari'obíuuieíiio  'kl  cs- 
píritm,  (le  los  éxtasis  del  pi>Ti.s*amiento,  de  las  revolucioncvS,  de 
los  milagros,  de  dos  santos,  en  fin.  El  siervo  de  I>ios  Barde- 
ci  y  sor  Úrsula  Suarez,  la  Santa  T^eresa  de  SaTitiago,  iban  á 
ser  la,  encarnación  viva  de  aquelila  traaisform-aeion  profunda, 
(tuyas  raices  se  ven  todavía  i)rofundamonte  acidas  á  cada  altar. 
á  los  iiogares,  á  ílas  coinciienciías. 

Como  era  natural,  el  prinuer  templo  de  cuya  er(íccion  se 
preoouparon  los  vecinos  y  las  «/utoriidadcs  ñie  de  la  C^atedraly 
é  hízose  esto  <on  taiifci  diligencia,  que  en  jidio  de  1648,  est(> 
es,  catorce  meses  después  del  toírrenioto,  estaban  cortándose 
en  los  bosques  del  ®ud  las  maderas  fpie  debían  emplearse  en 
su  fábrica.  (2) 

1.  Carta  citada  de  los  oidores — CarvaUo. 

2.  Carta  «itada  de  los  oidores,  julio  16  de  1648. 
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Aprovecluironse  los  nuevos  oonstruotores  <ie  la  parte  quie 
habia  quedado  en  pié  de  la  anti^ia  eatedraU  de  Hurtado  de 
Mendoza,  que  -coraísistia  en  su  uía-vne  oentr«bl  y  aat)ueria  de  p-ie- 
dra  qae  no  habia  sido  demolida,  y  esto  forzó  á  seg^uir  el  an- 
tiguo plan  de  las  eapilias  laterales  levantadas  de  adobe.  Co- 
mo en  la  olw'a  d^e  das  catedrales  (por  mx  culto  e»peciaíl  y  el 
patronato  eran  ^reputadlas  dependencias  realces)  formaba  par- 
te todo  el  puel)lo  dividiéndose  ei  gasto  por  terceras  partes  en- 
tre él  r&y  los  vecinos  y  los  indios  que  en  consecuienicia  «presta- 
ban f!u  trabajo  gratis  (1),  adelantó  la  construccdon  tan  á  pri- 
sa, que  dos  años  y  medio  después  de  ia  ruina,  esto  es  led  22  de 
marzo  de  1650,  se  ihizo  la  tr»sl«acion  de  los  aiLtaires  y  de  la  eu- 
caristía de  IfL  humilde  iglesia  de  taWas  erijida  en  un  coartado 
de  la  pJaza.  La  obra  con  todo,  no  se  termdnó  enteramente 
sino  27  años  mas  tair»(ie,  por  que  la  techumbre  solo  vino  a  ter- 
minaa\qe  «eai  1676  3'  la  inaiuguraeion  soüemne  de  la  I'glesia  tuvo 
lug«r  en  1687. 

De  uoKa  manem  'lenta  por  la  flaqueza  de  la  fuerza,  pero 
coai5Ttaaite  en  iiazon  de  los  brios  del  espíritu  y  de  ías  creencias, 
fue/ix)n  lovíintándose  todos  los  otros  templos  derribados.  La 
Mernfíd,  á  enya  fá])rica  dró  evspefíi-al  ¿nupuAso  su  provincial 
fray  Franeisí^o  Rosa  (2)  y  e»!  marques  de  Navamorquende, 
^hwante  su  corlo  gohif^rno.  estabíi  terminada  de  nuevo  en 
1676  y  por  la  fteloridatl  ú^  ?u  recorustniccion  (puos  treinta 
iiños  eran  un  breve  e'.paoio  «en  esos  lejos  siglos),  hemos  de 
e-retir  que  il'a  nueva  iírlesÍH  no  aventiajaiba  i^n  suntuosidad  a  la 
anterif^r  íh»  ihunwlde  ad'{>l>o.  l*or  esa  misma  época  Santo  Do- 
mingo tenia  muy  ad<tl<afntHidas  tnes  naves  de  cal  y  ladrillo  y 
sus  magniÜL'os  'i>rovin(*iales  lá  peísar  de  ílos  fieros  eapítMos  que 

1.  Memorias  del  vir^y  Montes  Claros.  ('ha"?ara  de  la  MantiUn, 
diciembre  12  de  1615. 

2.  Francisco  llama  á  este  prelado  Carvallo,  pero  en  una  carta 
quo  ha  tenido  la  bondad  de  escribirnos  el  ilustrado  provinciaí  de  la* 
Merced  fray  Benjamín  Rencoret,  le  nombra  Alonso.  Segnn  el  señor 
Bencoret.  esta  iglesia  era  de  una  sola  nave  y  su  modelo  se  conserva 
todavía  en  una  celda  que  se  construyó  dándole  la  forma  de  la  Igle- 
sia.    Ksta  subsistió  hasta  el  terremoto  de  1730. 
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las  -dividiaii  rivalizaban  «en  el  afán  común  de  que  «a  templo 
fuera  «el  primero  entre  las  órdenes  d<».  remudares,  triunfo  que 
ul  fin  ha  cons^e^ido  en  nu<eistros  dáas.  Dos  oidores  que  en 
1776  dieron  cuenta  ininueiosa  al  rey  de  los  pro<?reso8  moni- 
<;ales  de  Santiago,  refíetren  que  ese  año  ya  se  cobraban  oücios 
^n  aquel4a  igiedia,  aunque  se  thalílaba  lejos  de  estnir  terminada 
(1),  otro  tanto  tenia  lugar  en  San  Francisco,  cuya  iglesia 
.habia  sufrido  comparativamjentc  poco,  y  con  San  Agustín, 
-que  se  reconstruyó  en  su  fo(Praa  actual.  No  asi  la  Merced  y 
Santo  Domingo,  cuyas  iglesias  son  oliras  comparativamente 
modernas  y  casi  de  este  siglo. 

La  Oampañia  continuó  también  levantándose  con  iiua 
magnificencia  y  una  sotlidez  tan  •estraordónari-a,  que  si  su  pri- 
mier  templo,  sieaKlo  (reputado  el  primero  dcrl  reino,  habia  cos- 
tado 150  mil  dueaKlos,  el  qii'e  sus  opuHentos  dueños  construían 
ahora  ca^taria  cuatro  tantos  mas,  esto  es,  seiscientos  rail  du- 
«idos  (2).  Los  que  hayan  visto  por  sus  ojos  como  estaban 
echados  sus  cimientes,  se  -darán  cuenta  dd  espíendor  con  que 
se  habían  aca^bado  sus  detalles. 

Erijiéronse  al  mismo  tiempo  nuevas  fundaciones  piado- 
sas, y  esta  es  üa  edad  de  esos  conventos  sucuaisales  llamados 
cohgios,  y  de  esos  fratíeionamientos  de  claustros  que  se  cono- 
cen todana  con  el  nombre  de  recoletas.  Solo  la  orden  de 
fítinciscanos,  que  se  sustenta]>a  únio»miente  de  li miomas,  esta- 
bleció dos  de  estas  santas  casas.  E-n  ila  Chiniíba,  la  reco- 
1/Oeeion  -que  exi.ste  en  nuestros  dias,  y  que  bajo  la  invocación 
<le  Santa  jMaria  de  rías  Cabezas  se  edificó  en  un  sitio  <lonado 
por  don  NieoJás  de  Saina  (coimejidor  de  Coquimbo)  su  espo- 
sa doña  María  Ferreira  (3)  y  en  ia  cañada  el  colegio  de  San 

1.  Carta  de  los  oidores  don  Diego  Portales  y  don  Juan  de  la 
Peña  San  lazar  de  16  de  o<itnbre  de  1776. 

2.  Córdoba  Figneroa. 

3.  Segiin  nna  interesante  carta  del  digno  .padre  recoleto  frai 
Francisco  Pacheco  de  fecha  enero  18  de  1868,  la  primera  iglesia  tuvo 
ftolo  una  nave  de  60  varas  de  larj^o  y  13  de  an«ho,  al  pié  de  cuyo 
altar  imayor  fueron  enterrados  siis  fundadores.  £1  elaustro  com- 
prendia  dos  manzanas,  y  fsaé  »u  primer  provincial  fray  Buenanaven- 
tura  Oten  en  1663,  icuyo  prelado  renunció  ser  provincial  del  conven- 
to grande  por  la  guardiania  de  los  recoletos. 
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Diego,  á  cuya  ereocion  oontnbuyó  poderosa iiiíGiite  ed  obispo 
llaimanzopo,  que  era  fraile  fraseiseano  degánidole  su  bdblio- 
tOcia  -tle:^pues  de  sus  dias.  El  sitio  de  la  fund'aeion  que  abar- 
caba una  manzana  ])or  sus  uutilTo  frontes,  lo  luiíbia  donada 
uimi  piadosa  st'ñora  'lilania»(la  doña  alaria  de  Viera.  (1) 

PeiX)  'domle  se  hizo  mas  visible  la  irresistible  propensión 
de  los  espíriloiéi  ad  luistícisnu)  y  á  la  eonteinplaeiou  rclijiosa 
fué  en  di  dKisanH'Ollo  «de  los  monasterios  de  roc^iiiLsas.  Dn  tiil 
inauíera  creció  en  las  faiuiliüís  aqu(4  i)ii\>seliti«j!UO,  roputaxlo 
ha^ta  hoy  el  miíis  seguro  arbitrio  de  la  sadvacion  eterna,  que 
las  aguistdnas  se  \i'eron  forzadas,  ec)n  el  permiso  del  cabildo, 
á  cerrií.r  (ion  una  paired  eorriida  'la  calle  de  su  próxima  manza- 
na (1655),  y  otro  tanto  hicieron  tres  afios  mas  tarde  las  mon- 
jas clarisas  e-steiidién/dose  aquiclkis  Jiasta  la  eañaik  y  las  últi- 
mas hasta  ki  calle  del  Teatro  ó  San  Agiistin,  en  la  forma  que- 
hoy  existcin.  Circunstam-ici  de  tanta  mayor  significación^ 
cuanto  que  los  dotets  cxijldos  entonces  á  .las  enelaustrailis. 
e(i'UÍ\Talian  á  vin  caudal.  Bolo  el  de  'la<5  agustinas  ivas;i])a  <ie 
2.300  p-esos  y  se  moderó  mas  tíwde.  Y  sin  oiul^argo,  no  todo 
era  siiUítaiosiduid,  ni  lujo  ni  modia  en  aquellas  ereaeiones.  La 
«o:'.iedad  e.Mala  lieridia  por  un  dolor  profuu'lo.  Las  almas. 
vivian  en  una  eterna  congoja,  'Pin  e^l  teuwr  imleeiblo  de  la  na- 
da, d»cil  castigo,  y  ei?  prcHíiso  qne  asi  sea  para  que  el  observa- 
dor 'di:  sajVíKsionado  pueda  csi)licai-s(^  como  un  puelnlo  en-teix) 
paisó  medio  siglo  edificando  claustros  sin  cuidarse  de  sus  pro- 
pir-.s  tec»h<)s.  (2) 

Todo  eíw,  a  la  verdad,  y  cuanto  existe  de  hmiiano  so})re 

1.  Carvallo.  Los  franciscanos  tenían  también,  eegun  este  his- 
toriador, un  noviciado  llamado  ** Convento  Chico  de  San  Ildefonso»' 
ó  la  granjüla  que  dice  estaba  arruinado  á  fines  del  último  siglo.  Pa- 
re ceños  que  este  edificio  no  {puede  ser  otro  que  el  que  Frezier  imarca 
en  sil  carta  de  Saiitiajjo  (1712)  con  el  nombre  de  ''noviciados  de  los 
Franciscanos''  en  un  sitio  vecino  al  que  hoy  ocupa  la  capilla  **de  la 
Purísima''  en  la  Chimba. 

2.  Según  un  libro  publicado  en  latín  on  1662  (la  famosa  '*Jeo- 
grafia  flaviana"  y  su  magnifico  atlas)  no  existían  en  Santiago,  que 
antes  del  terremoto  había  tenido  icerca  de  trescientas  casas  sinÓ 
ochenta  ''Octoginta  domicilia  priva torum." 
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la  cüstni  (k'l  orlx*,  arivuieaba  entre  tanto  del  corazón  de  la  cria- 
tura y  d-e  siLs  mas  recónditas  entrañas,  porque  si  hoy  juisiuo 
fuera  la  ImiTeta  'd'el  positivismo,  que  á  sru  tumo  devora  el  re- 
güizo  de  iu  M^ie-dail,  á  cabaír  los  niuroís  de  aq'ueíllos  templos 
graiKliosos  y  «cUi  a<piellaK  solitarias  cckliaK,  se  echarla  de  ver 
que  la  lig'.i  (|U'L'  liahda  sei'viílo  á  ki  tniibazon  de  sus  ciuii'ontos, 
estaba  ajiiasada  c<>u  lágrimas. 

Por  estos  iiüsuios  anos  íubriánsf  1<;á  heridos  en  que  hoy 
asientan  sus  iglesias  las  monjas  del  (Virmen  de  Santa  T^aresa, 
Miauniuilas  i)or  el  vuilgo  Cárm-c^n  Altx),  y  lats  de  las  de  Siunta  Ho- 
Ba  de  Linia  que  tiiviiei-on  origen  en  un  hirmilde  beate-rio,  pei-o 
de  ("«tas.  asi  como  del  cunioso  oiúgen  de  las  antiguacs  Mtnijiías 
{hoy  d«  la  Victoria)  vcaxia^lcivis  ]>eregnii:;is  -de  nuestra  -c^iu- 
daíd,  á  la  ([Ue  han  dado  vn*'lt.i  ^nj-jik)  si  fuera  (*1  miiuido,  luos 
rt'Si'nai (-mos  hiK'i'i*  luemoi-ia  un  poco  mías  a^lelaaite,  á  fin  de 
frU'ii'í'Jar,  en  lo  i'í)-:ible,  el  ónlnn  cronolójitio  de  los  aconte-ci- 
inientos. 

Vm  mcílio  (k*  este  estado  ya  <iidémico  <le  l(xs  ánimos  y  do 
las  cosas,  que  ia  caricia  de  doña  «huma  Kailazar  y  los  desafuc- 
n)s  inauditos  de  Mt*nesí\5  no  hubian  hcsilio  sino  agravar,  llegó 
])or  fortuna  á  Chik\  y  en  (*s])e(*ial  i\e  Santiaigo,  e-l  hombre  que 
según  antes  anunciauíos.  estaba  Jlamsado  en  giran  m'i;nii»ra  a 
r.'jKirar  uuiil(\s  tíin  antiguos  y  que  st»  ercia'n  ya  de  imposible 
eura. 

Ki'a  esíe  (don  Juian  de  llenriíiuez,  Jiatui'al  de  l-/i'íiia,  hijo 
<k'  un  (v'.lor  (ii:c  ^n  su  ju\iontU'd  le  envió  á  Euro]>a  á  hav'Ci'  sus 
ís^tudio-i  y  sus  armas.  Dola-di;)  de  u<na  ijiti^lijenoia  <dara  y 
aventajada,  de  \m  e;spíritai  fino,  pei*s])i{'áz.  disi miniado,  mailca- 
hle  xtvmo  los  anetudit»s  aiiaiilatiiidos,  Sa/l>oriosisimo  para  una 
vpv.'.'ii  i'u  i{\w  el  sueño  era  vid^i,  infatigable  vn  el  ])n>pósito  de 
^d'linar  dificultades,  <iue  es  da  mejor  parte  y  la  nuirs  ái^lua  y 
jara  (k-l  arte  de  gobernar;  celoeo  de  la  Imeienda  pública  tanto 
eoluo  de  la  suya  propia,  y  de  esta  lo  era  mucho;  i)acii'cnte,  en 
fin.  tole  I-ante  e<ui  dos  hombros,  organizador  do  las  cosas  de 
gobierno,  Hcundo  en  ideas  y  de  mas  que  lilx^rales  sentimien.. 
tos  para  su  él>c^•'a,  don  Juan  de  TTenriquez  i^  la  gran  liiud>rera 
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administrativa  del  siglo  XVII.  En  este  i3;íntidip,  sus  misión  es- 
única  eooltre  los  gol>ernadore6  de  aquel  sdglo  y  solo  compara- 
ble á  ilia  del  ilustre  dcm  Am})rüsio  O  'Hiiggins,  a  q-uáen  cupo  un 
puesto  análogo  á  la  postrt^  del  sigilo  subsiguiente. 

Oomo  había  sido  soldado,  á  la  vez  que  jurisconsulto  (en 
Náix>Ie5,  donde  fué  togado,  y  eoi  Lima  donde  estaba  al  man- 
do de  las  tropas,)  diccian  de  él  sus  contemporánieos  que  si  co- 
mo perito  de  guerra  era  distinguido,  en  la  ciencia  d-eil  dterecho 
pasaba  por  eximio;  y  aun  lo  llaman  profcvsor.  Su  principal 
conato,  apenas  recibido  del  mando  que  le  entregó  aquel  don 
Diego  GonzaI>ez  MonCeio,  á  quien  cabían  por  lo  común  los  in^ 
terina  tos,  fué  en  •cJons^cuenoia,  arreglar  el  ejército  de  las  fron- 
teras, cuya  disciplina  y  organización  económica  se  hallaba  en 
un  estado  díiplorable,  desuiudo,  hambriento  y  sin  pagar.  Pa- 
ra salir  de  -estos  empeños  cuenta  Carvallo  qiie  hubo  de  hacer- 
lo de  su  vajililia  privada,  tal  era  la  jwbreza  suma  en  que  había 
caido  la  toloniííi.  El  trigo  valia  solo  4  reales  la  fanega,  lo» 
ganados  en  proporción,  y  asi  «los  demais  frutos  de  la  industria, 
que  se  re»:Iaieia  á  la  d'e  cueros  y  de  los  huesillos  ,el  orégano  y 
otras  mienestrais  embarcadas  por  el  dispendio  de  Lima. 

Era  osto  de  tal  manera,  que  los  fletes  de  mar,  que  antes 
habia  VKlliilo  hasta  cinco  pe^ots  el  quintal,  estaban  ahora  redu- 
cidos á  cuatro  y  ¡seis  reate.  (1) 

No  olistante  el  desmayo  que  era  propio  de  tanta  mise- 
rias, Hcnriquez  acomiet'.ó  todo  género  de  obras  públicas. 

Dcrxle  1662,  los  negociaintes  de  Santiago,  que  eran  por 
lo  común  esportaidores  de  frustos  para  el  Perú,  habian  consen- 
tido en  'eí^tabilecer,  después  de  grandaq  consultas,  una  oontri- 
bucion  voluntaria,  isiegun  la  cual  se  cobraria  en  Valparaáso  im 
cuartillo  de  real  por  ciada  quintal  de  frutos  que  se  embaTCiaee, 
y  como  so  graduíi-se  el  impuesto  por  el  peso  llamóse  aqueü  el 
ramo  de  halanza.    En  esta  caMdaid  fué  aprobado  por  Felipe 

1.  Carta  citada  de  los  oidores  Portales  v  la  Peña  (1676).  r>? 
un  censo  formado  ofi-cialmente  por  Gerónimo  de  Quiroga,  con  asisten- 
cia de  escribano,  en  1671  resultó  que  la  población  blanca  de  la  cludaí 
de  Santiago  (no  de  sn  juriadi&cion)  no  IJegaba  sino  k  las  almas  sin 
eontar  los  menores  de  14  años. 
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IV,  y  fiAinque  su  objeto  escluisivo  era  ánfvertir  su  producto 
tíin  la  fabricadom  y  reparo  anual  <le  ¡kw  tajamare*,  que  prote- 
jian  la  oasa  dfe  cada  cual,  os  preci-x)  conwnir  que  sn^v&í  hecho 
es  uno  de  los  fenómenos  mais  t^straor  di  nardos  de  su  siglo.  Una 
contríbíicion  voluntaria  en  Santiago  era  algo  tan  inusitado  é 
inaudi'to  como  -el  teírr^emoto  de  qpíQ  'llevamois  dado  larga  y 
asombrosa  ementa. 

Por  el  tiempo  á  que  nios  reicnmos  no  producía  este  ar^ 
bitrio  (pueis  tail  se  Ilaanaba),  sino  800  pesos,  y  con  esa  suma 
hablase  construido  algunas  caiadras  de  pretid  en  años  aoiterio- 
res.  En  1661  el  rejidor  tdon  Ignacio  de  Almiaza  habia  'levan- 
tado una  cuadra  de  ellos  por  (5rden  del  cabildo  con  eil  costo  de 
1676  pesos,  y  háchase  acreedor  por  su  dilijeneia  á  un  voto  de 
gracias.  (1)  El  gobernador  Meiiéses  habia  vendido  también 
oon  este  mismo  objeto  algunas  varas  de  rejidores,  pues  era 
llegado  ya  paradla  exhausta  España  la  éjwea  ignominiosa  de  la 
venalidad  de  los  oficios. 

Pero  el  gobeimador  que  después  de  Grarciia  Riaman  aoorae- 
tiera  de  nuevo  la  empresa  de  protejer  de  una  maneira  perma- 
nente 'la  oiudad  contra  las  aguas,  fué  don  Juan  de  Ilenriquez, 
y  en  su  tiempo  se  termimapon  aquellos  tajamaires  que  habia 
oomenzado  Janes  de  Idilio  en  1609,  y  de  los  que  ya  no  quedan 
sino  escondidos  vestijios-  JiOs  de  la  muralla  que  todavía  cor- 
re paralela  en  ciertos  trechos  en  dos  actuail'es  pretiles,  son  de 
fecha  mucho  mas  iiíodema.  Los  que  fabricó  Henniquez  fue- 
ron completamente  destruidos  en  la  gran  avenida  de  1768. 

La  terminación  de  los  tajamaires  en  toda  la  eetension 
fronteriza  a  la  ciudad,  exijia  como  un  complemento  indis- 
pensable, la  construccdon  de  un  puente  que  uniese  á  ella  el 
barrio  de  la  Chimba,  donde  los  frailes  franciscanos  acababan 
de  erájir  un  cláoistro  de  (recoletos  de  su  orden. 

Enriquez  hizo  también  ese  puente,  y  este  fué  el  primero 
que  tuvo  el  Mapocho.  Según  algunos  cronistas,  era  de  5»e4s 
arcos  ú  ojos  como  entonces  se  deeáa ;  según  otros,  era  de  tre- 

1.     Archivo  de  la  Municipalidad. 
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ce  y  hatjta  de  diez  y  sdete  (1)  y  d^l  mismo,  cuyas  ruinas  marea 
Freziier  en  su  carta  de  Santiago  d>e  1712.  Sus  derruidos 
estribos  se  aprovecharon  mas  tarde  para  construir  el  que  hoy 
todavía  se  llama,  el  puente  de  palo,  en  oposición  al  de  cal  y 
canto,  por  la  calidad  de  su3  materiafles  respectivos. 

Dei?i)Uies  de  los  tajamares  y  del  puente,  venia  como  una 
derivación  lójica  el  eiítablecimiento  de  una  pila  que  trajese  ai 
vecindario  el  envidiíible  bem^íücio  de  las  ricas  foi'cntes  de 
aguas  naturales  que  abundaba  en  su  vencindad,  en  reemplazo 
de  los  turbiones  calcáreos  y  aJixdllosos  del  ^Tapoelio,  cuyos 
efe<.-tos  ii'obre  el  ¿.'IstKMim  ha  califieaiJjo  con  tíin  pociii  curemonia 
el  historiador  Pérez  Garcáa. 

A  Henriquez  cupo  en  con«ecucneia,  el  honor  de  traer 
el  agua  de  Eamosliasta  al  centro  de  da  plaza  de  Santiago, 
proyecto  que  pendía  desde  1595.  Encargóse  el  cabildo  de 
su  (íonduciotti  haista  -al  sitio  que  hasta  hoy  se  llama  las  caji- 
ia.s  d(  aíjna,  y  donde  en'lonoeis  ex  istia  un  liuerio  de  ciruelos 
<le  un  vecino  llamado  Tomás  Fabres.  Y  hubo  en  esto  la  par- 
ticularidad de  que  la  })iedra  con  que  cubrió  d  cauce  de  cal 
y  ladri'lilo,  tral^ajado  hasta  aíjuel  punto,  fué  trai<k  de  Vadil- 
via,  doaicl(»  es  conocida  con  el  nombre  de  cancagua  y  dc^spre- 
ciada  por  su  frajilidad  y  pot^  dureza. 

Para  hacer  'llegar  el  aemeducto  del  arralxd  al  cesfitro  de  Ja 
población,  cíelebraron^  el  cabildo  y  ios  '.síndicos  de  San  Pran- 
liáco  y  de  la-s  (^liaras  un  convenio,  .^egun  el  cual  íse  pondrían 
tres  pi'JaiS,  una  en  la  plaza  y  una  en  (?ada  convento,  pagando  Tos 
^astipulant/'h  ix>r  terceras  partes  e-l  costo  de  la  olvra  (2).     II i- 

1.  Los  oidores  Portales  y  Ja  ]*oña.  como  oonittMnporáneos,  ilicen 
ocho  ojos.  Carballo.  que  escribió  si^lo  y  medio  mas  tarde  dice  trece, 
talvez  por  (jiie  (iesuiies  recibió  .aquella  otra  algún  ensanche.  Cór<loba 
Fie^aroa  que  fué  contemporáneo,  de  la  úiltiixa  cifra. 

2.  Escritura  pública  celebrada  ante  e-l  escribano  Matias  de  Huga 
el  2  de  O'tubro  de  1()S2',  entre  José  González  Manrique,  .procurador  de 
í'indad,  por  pjirte  del  Cabildo,  el  capitán  don  Francisco  Bardesi.  sin- 
dico de  San  Francisco,  y  don  Juan  de  Toro,  que  era  de  las  Olaraít. 
Para  mas  detalles,  véase  el  ''Registro  Municipa;!''  de  marzo  27  de 
1828:.  .^A/lili  Fe  dice  que  <»n  loP.")  el  agua  de  Ramón  corría  hasta  la 
í^íila  de  la  ])laza  pública,  pero  no  hemos  encontrado  otra  que  la  de 
i'sta     obra     pública.     Tahez     entonces     se     traeria     por     un     canee 
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zose  asi,  empleándose  aquellos  antigües  tubos  de  greda,  se- 
l)U¿tados  á  cinco  ó  seis  metros  de  profundidad,  que  soliaoi  te- 
ner las  calles  de  los  barrios  arienales  hechas  larnero  por  las 
€«('av«'\cáon'es  para  repararlas  especialiuiente  en  la  directa  del 
Alto  del  Puerto  á  la  pkza  por  donde  venia  el  tuln)  madre. 

El  «agua  de  Ramón  siguió  corrieaido,  para  -(^1  viáhre  abasto 
públi-eo  liasta  las  cajas  de  aguas,  que  se  hicieron  ác  este  modo 
un  «itáo  de  lacreo  para  los  que  iban  á  bebería  en  toda  su  natu- 
ral iwireza,  y  die  aquí  san  duda  vino  el  (jue  mas  tarde  F>e  liiei-t^- 
ra  allí  uno  de  nm^ros  mías  hermosos  paseos  suburbanos.  La 
ííran  inundat^ion  llamada  tO'.iiiivia  ila  avenida  grande  que  tuvo 
lu^ar  <im  178.S,  piiivó  á  Santiaigo  de  este  b-eneficio,  que  acaba 
de  sei'le  devu.(»lto  bajo  una  forma  que  liabri^i  pareoÍKlo  a  nues- 
tros abuelos  obra  de  brujería. 

En  aquellos  tiempos,  modelar  y  fundir  una  pila  de  bron-oe 
er?í  una  .eiupresj»  qun'^  pan^ciía  superior  á  toda  diilijenoia,  pero 
la  (\A  Kí^bernador  Henriquez  fué  bastante  á  procurársela.  Hi- 
zo venJ!'  d(»  las  fronteraíi  un  <*scielentte  armero  que  entendía  de 
fundiciones,  y  con  un  mulaito  albailil  de  su  propiedad,  que 
tenia  á  su  servicio,  <^mprendió  ¡la  obra.  Existe  ej?ta  todavía 
en  In  forma  le  una  coíluiiijia  coronada  d>e  una  elegante  tasa 
en  el  óvalo  <h»  San  i\Iiguel  de  la  Cañada,  á  donde  la  ha  hecho 
llpfT'ir  (le  iniHÍ^Tacáí>n  en  inmigraicáon  y  d^c»  desden  en  desden  .el 
ignorante  desprecio  de  nuestros  ediles,  desde  cpie  fué  arran- 
cada del  sitio  que  ivfivscó  durant-e  cercsa  de  dos  sig'los  en  el 
centro  de  la  pJazia  pública  (1771-1836.)  I%a  insoripoion 
<|ue  (on  «rran  dificultad  w  'lee  todavin  en  forma  espiral  en  su 
venerable  antigüedad,  que  en  otro  país  la  babria  he<»bo  acre- 
dora  á  la  vidnera  úe  un  uuLseo  nue\'0;  como  (*s  hoy  adorno 
il<*  una  avenida  solitaria  y  lo  sera  después  de  un  basural 

fiOBERNANDO  EL  MUY  ILUSTRE  SEÑOR  DON  JUAN  HeNRIQUEZ 
GOBERNADOR  Y  CAE^JTAN  GENERAL. — AloN/.O  ^FeNDOZA-  ME 
FESIT    (sic). 

ndherido  abiertí».  lo  quo  ha  sido  siempre  de  soncillisirna  y  barata  rea- 
lización. Aun  despuos  de  esta  época  y  en  el  siglo  subsiguiente,  nota- 
mos que  ocurrían  largas  iuterrupciones  de  años  en  el  suministro  d» 
agua  pura  á   la  ciudad   particularmente  en  1718. 
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Enipnendió  tambi-en  Il-enriquez  la  cooistrucfion  de  calza^ 
daz  en  las  eadles  que  aquel  nombre  se  daba  'entonces  á  las 
veredas,  y  es  digaio  de  fijar  la  atención  que  un  hombre  tan 
ceiioso  como  él  dd  adelanto  local,  y  por  lo  tanto  tan  ilustre^ 
kIob  Ambrosio  Ollig^gims,  reemiplazafra  estas  un  sigüo  mas 
tarde  con  los  eulosaidos  que  en  aquellas  sustituyeron  á  loa 
toisüos  guijarros  del  rio. 

Tuvo  «también  «aquel  funcionario  da  alegría  de  escuchar 
la  priraiera  campanadia  del  reloj  que  hábiles  obraros  jesuítas 
venidos  de  Alemanáia,  trabajaron  i>ara  la  torre  de  la  Compa- 
ñia,  y  es  el  mismK)  qine  conserva  todavia  con  justa,  pera 
casual  estim-acáom,  em  la  torre  de  Santa  Ana.  Dio  su  claro 
martinete  al  primer  golpe  en  la  noche  intermedia  entre  el  31 
de  dicitinbrie  de  1770  y  en  l.o  de  enero  de  1771  y  toda  la 
ciudad  esstuvo  dáspierta  con  el  oido  atento  y  el  ailiento  com- 
primido en  válvulas  del  pecho  hasta  que  la  admirable  máquina 
hizo  vibrar  intensos  regocijos.  La  hora  de  la  queda  iba  á 
ser  ya  nina  redundancia  si  no  anacronismo. 

EJ  gobernador  Henriquez  habia  dado  cien  i>esos  de  lo* 
fondos  de  Cabildo  para  ausidiar  aquella  máquina  por  el  bene- 
ficio que  rei)ortaria  á  la  ciudad. 

Otra  de  las  obras  que  se  lecuerdan  de  aquel  celoso  man- 
datario, fué  la  conciusioai  die  la  casa  ooaisejil  que  habiaa 
comenzado  sus  ant/ecesores,  después  «de  la  ruina,  sin  poderle 
dar  remate  por  la  insondable  jwbreaa  eai  que  se  habia  sumer- 
jido  el  peino  y  en  especial  la  ciudad. 

No  era,  «empero,  aquella  ni  con  moicho  una  obra  tan  im- 
portante como  la  que  hoy  existe,  y  que  es  mas  de  un  siglo 
posterior. 

Tenia  por  todos  estos  motí^^os  el  pueblo  de  Santiago  una 
obli'gaeion  de  gratitud  para  con  su  activo  reoonstructor,  y  tai- 
vez  por  esto  cuando  se  colocó  su  retratto,  según  era  costum- 
bre, en  la  sala  de  \los  gobernadores,  se  le  adornó  con  oin  le- 
trero en  que  se  recordaban  sus  principales  beneficios.  (1). 

1.     Pérez  García  vio  este  retrato  en  1781  v  hace  mención  especial 
de  él.     Es  la  misma  galería  de  que  habla  el  navegante  inglés  Van- 
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Pero  no  se  orea  por  «eto  que  II<enrÍQuez  descuidaba  sus 
propios  proventos,  por  qu<e  lo  menos  que  se  dice  de  él  es  que 
de  14  mil  indios  que  se  liáoierooi  cautivos  durante  su  gobier- 
no se  adjudicó  á  sf  mismo  no  menos  de  ochocienrtos,  los  cua- 
les Tendió  á  'los  chacareros  de  Santiago  á  razón  de  250  du- 
ros 1a  pieza,  pagaderos  en  los  trigos  de  ooseeha.  Y  como  es- 
te se  cotizaba  á  cuatro  reales,  y  el  gobemaidor  lo  veimüía  al 
«ejército  á  dos  pesos,  calculábase  que  en  esta  sola  negocda- 
cion  -el  ingenioso  gobernador  habia  echado  en  sus  bolsillos 
ochocientos  mil  pesos  de  provecho  neto.  (1) 

No  habia  descuidado  tampoco  Hemriquez  asistir  con  la 
liberalidiad  qqie  era  ix)eál)le  'en  aqiudlos  años  de  imponderable 
estrechez,  á  l<a  fábriea  de  los  tempdos,  según  el  espíritu  rei- 
nante. A  su  salida  del  gobierno  (1682)  la  catedral  se  encon- 
traba completamente  cubierta;  y  die  su  propio  peculio  habia 
dado  400  pesos  y  600  tablas  valorizadas  á  dos  pesos  cada  una. 
al  convento  de  Santo  Domingo,  que  continuaba  siendo  la  6r- 
d«en  favori<ta  de  los  presidentes.  Casi  otro  tanto  habia  dado 
un  hermiano  suyo  llamado  don  Gaspar,  don  Blas,  6  don  Balta- 
zar,  que  alguno  de  estos  nombnes  era,  sin  que  importe  á  la 
historia  cuál.  Había  tenido  también  el  gobem«ador  iimeño 
doiTante  su  largo  goliiemo  de  doce  años  el  orgullo  de  dejar 
fundado  un  nuevo  monasterio,  por  que  como  en  el  siglo  sub- 
siguiente estuvo  de  moda  el  fundar  pueblos,  de  donde  nos  vi- 
no ed  semillero  que  tenjemos  repartido  en  todo  el  territorio, 
asi  en  el  siglo  cuya  cilónáoa  estamos  x)or  agotar,  no  se  eonsi- 
de-raba  periodo  feliz  sino  aquel  en  que  cada  gobernador  habia 
cebado  los  cimientos  ó  de  una  iglesia,  ó  ermita,  ó  capilla,  ó 
siqudera  hospedería,  mucho  mas  un  claustro  de  nobles  don- 
cedSas  y  de  venerables  viudas. 

SITIO  Y  ASALTO  DE  UN  MONASTERIO. 

El  liines  7  de  febrero  del  1678  dejaban  Ja  portería  de  las 

coiiver  cuando  fué  recibido  en  el  palacio  por  el  presidente  0'Hipr;?in'?, 
7  en  la  cual  figuraba  en  esa  época  (1795)  el  retrato  de  sn  huésped 
eomo  el  último  de  la  serie. 
1.    Carvallo. 
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Clarisas  de  la  ('añada  seis  monj-as  presidiadas  d'e  la  autágiía 
abadesa  »Sor  Úrsula  Araos,  é  iban  á  instalíürse  >en  ima  casa  re- 
ci'eoí  eoiistruicla  en  el  ángtiulo  nordeste  die  la  pla^a  prinoápaJ, 
freut^  á  las  casas  de  <?abiildo^  y  ese  misino  á'm,  bajo  los  ana- 
pidos  del  pi-eí=adente  Heniriqu'ez  y  del  rey  C'árlos  II  quedaba 
fundado  nA  real  nion-asterio  de  NueHra  Señora  de  la  Victoria^ 
cuya  ívJtiiim  contíoiuaba  siendo,  junto  con  la  vÍTgien  del  Soco- 
rro, la  pationa  de  Santiago. 

Ija  historia  «Jíe  esta  iaüístiailiaeion  que  mas  tenia  de  cisma 
que  de  mudanza,  es  digiiía  ide  ser  r«ecordada  con  alguna  espe- 
ciíalidaíJ,  por  que  es  aína  pajina  mas  agregada  á  las  noveles- 
cas peregiinaciones  que  ks  desgraciadas  monjas  de  Santa  Cla- 
ra, á  íojtunplo  de  lu  patrona  de  su  ad\'ocadon,  hablan  hecho 
j>or  la  titMTa  y  ¡wr  ü1  luar  (hésele  su  primitiva  fundación  en 
Osorno. 

En  ^4  liignr  cori'csiwu'Lliente  dijdiiioá  qut»  al  trashidarse  k 
España  el  obá-spo  Pérez  ile  Eispinoea,  que  les  híüwa  dado  hos- 
piialidad  en  Santiag'o  en  los  primeros  años  del  sdglo,  delegó 
su  jurisídiecion  tm  los  piOYiincia'l'es  de  San  Frand'sco,  por  el  do- 
ble motivo,  sin  duda,  de  la  afinidad  que  exifítía  en  ambas  re- 
glas y  jx>r  la  proxiiuid^wl  de  sus  claustros. 

No  (admitieron,  san  'e!m})argo,  k<s  madres  de  Imen  grado 
aquella  sum^ision  y  pu.si«eron  pleito  á  sus  tutores  pretendáen- 
do  no  despender  como  lajs  Agustinas  sino  del  <'ayado  del  ordi- 
nario.    De  aquí  un  gran  escándalo. 

•^  Ija  abadesa,  dice  (^arv^ililo.  á  quien  vamos  A  d^'jar  re- 
ferir este  en ri osíri HUÍ  episo^lio.  cion  la  mayor  i>aile  de  su  co- 
ínunidad.  j)rel(^iidió  susvtraei^e  de  la  jurisdácnon  del  Pi'ovin- 
(3ÍH¡1.  Allegó  ([ue  en  su  fundación  ide  la  ciudad  de  Osorno  fue- 
iM>ii  siilH>i.linadas  al  ordinario,  v  lo  niiismo  en  su  actual  esta- 
l)lecinn(  jito  en  la  <íiudad  de  Santiago.  Y  que  habeniiai?  deja- 
do el  ilustrísinio  obispo  doctor  fray  Juan  Pérez  de  Espinosa, 
cuando  abandonó  su  obispado,  bajo  la  superioridad  del  pro- 
provdncial.  fue  lo  miisiuo  que  nombirar  al  provincial  de  San 
Pivincisco  de  píxxvii^or  de  su  monasterio,  cuya  superioridad 
reliiisaba,  y  nn^il amaba  a  su  legítimo  superior. 
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''  Siguióse  pkáto  y  ae  non^braron  por  juedes  al  ilustrí- 
flimo  señor  doctor  fray  Ddoniísdo  Ci'mbran,  obdspo  de  la  cdudad 
de  ia  Conoepoion,  que  á  la  sazoai  se  hallaba  en  la  capital,  y 
al  maestre  don  Alonao  de  Córdoba,  presbítero. 

*'  Vastos  los  autos,  seooitencdapon  á  favor  de  ia  abadesa. 
El  provincial  apeló  ad  Metropolitano  (de  Lrima)  y  ganó  sen- 
tencia á  su  favor  y  una  real  provisión  del  virey,  amparando 
en  la  posesión  al  actual  provdmdiail  y  a  suis  sucjeoores,  diri jida 
á  'la  Beail  Audiencia  de  Chile,  para  que  se  le  diese  cumpli- 
mieoito. 

* '  Aquel  Tribunal  encargó  su  ejecucdoin  al  doctor  don  Pe- 
dro de  Azaña  Solis  de  Palacio,  uno  de  los  ministi-os  que  eon- 
ponian  el  tribunjaíl. 

**  Para  verificarlo  dispuso  cerrar  el  monasterio  (9on  tres 
com5)añias  de  millicáas  coaidueidas  por  un  maestre  de  eauíipo 
don  Antonio  Caüero;  y  acompañado  del  R.  P.  fray  Alonso 
Cordero,  piv>vincdal,  con  toda  su  numerosa  familia  ivligiosa 
enítró  on  ol  monasterio. 

**  Se  tocó  la  campaoia  á  comunidad,  y  juntas  aquídlas  se- 
ñoras en  la  sala'  capitular  se  ilcs  intimó  la  f\entencia  del  Me- 
tropolitano y  la  real  provisión  del  Virey.  Oída,  protes- 
taron de  la  fueríMi  que  se  'les  hacia  y  el  recurro  el  Supre- 
mo Consejo  de  Indias  y  al  Sumo  Pontífice  y  á  los  tribuna- 
les que  ma«  le  conviniese.  Entonces  el  doctor  Azaña  Jas  ul- 
trajó y  lo  mismo  el  provineial  con  palabra-s  injuriosas  y  las 
ameoazaTOu. 

*'  Exasperadas  las  religiosas  por  el  \áolento  despojo  de 
su  d(^reclios  ó  intimidadas  con  'las  amenazan,  con  la  numero- 
sa coíimnidad  de  religiosos  y  con  la  tropa  armada  que  cerca- 
ba ol  monasterio,  apelaroai  a  la  fuga.  La  tropa  iíntentí)  con- 
tenerlas usando  de  violencia,  y  á  empeillonies  y  golpes  procu- 
rare?! arredrarlas.  Pero  algunas  de  aquellas  ultrajada.s  seño- 
ras se  e«cjaparon  corriendo  y  'las  demás  quedaron  f9u friendo  el 
ultrage. 

'*  Si^  eiíparció  ía  triste  noti^-ia  por  toda  la  ciuidad,  y  los 
padres,  los  hermanos  y  ilos  paiientes  dte  aquellas  religiosas 
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corri-eroQ  presurosos  á  la  K^ail  A<udieiK5Ía,  qive  ae  hallaba  en 
su  sala,  deispaohaindo  «los  m^egooios  fofrenses.  Viendo  aquel 
sabóio  tribunal  el  (rí>e8go  que  oonm  la  quietud  públioa,  salió  en 
cuerpo  tlel  tribunal  hácda  el  monasterio ;  pero  la  tropa  que  te- 
nia orden  de  su  gefe  para  no  dejar  entrar  persona  alguna,  le 
fresistió  la  entrada  y  tomó  el  partido  de  enviar  ad  escribano 
de  camaina  para  intimar  al  doctor  Azaña  un  deci^to  de  sus- 
pooiKioai  de  la  comisión. 

*'  Mas,  todo  fué  ocioso,  y  aunque  el  tribunal  y  ed  ayun- 
tamiento precedido  de  su  eorrejidor  don  José  de  Morales  y 
Xiegrete,  y  de  sus  alcaldes  ordinarios  don  Vatentin  Fernan- 
dez de  Córdova  y  don  Martin  die  Urquiza,  seguidos  de  todo 
el  pueblo  apelilidaron  la  voz  del  rey,  no  fué  bastante  para  que 
cediesen,  porque  á  conseeuenaia  de  la  orden  que  tenia  la  tro- 
pa se  dispuso  a  defender  la  pu^erta  y  llegó  el  caso  de  hacer 
fuego.  A  mucho  se  propasó  da  imprudencia,  y  fué  grande 
íel  escandíalo  que  hubo  y  estu<v¡eron  á  punto  de  un  rompimiento 
d-cl  pueblo  contra  la  Iropa  y  centra  la  comunidad  de  San 
Francisco. 

''  Sadieron  aquedlas  señoras  relijiosas  con  su  resoducion, 
porque  las  mujeres,  cuanto  tienen  de  tímidas  antes  de  entrar 
en  un  'empeño,  tienen  de  constantes  puestas  ya  en  los  lances, 
y  se  sustrajercxn  de  la  jurisdicción  del  provinoiai  j:^fujiándo- 
s<*  en  las  Agustinas,  donde  siguieron  su  instituto  oon  santa 
ennilaeion. 

*  El  oidor  comisionado  intentó  capitular  de  promovedor 
dtd  motiu  al  ayuntamiento,  i)ero  este  ilustre  cuerpo  se  indem- 
nizó eon  una  cunij)¿áda  informaciooi  del  hecho,  y  de  su  mo- 
deración, di»  que  fué  testigo  ocular  el  tribunal  de  la  Audien- 
cia, y  de  Utlo  se  dio  aviso  aíl  soberano  para  su  real  dfelibera- 
(lion.  El  juípz  eclesiástico  deedaró  incdusos  en  el  canon, 
L< (fifis  ^Hádenlo  á  todos  los  que  de  la  infx)rnuacíon  del  hecho 
quie  mandó  liac*er,  «alacrán  agresoa'es  de  dos  ultrages  inferidos 
á  íki:s  rciügiosas. 

**  Orientado  el  vii-ey  de  todo  lo  aca<?cido  libró  otra  real 
provisión  mand'ando  á  la  señora  abadesa  áel  monasterio  de 
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4a  Concepción  de  Nuestra  Señora  despidiese  de  bol  casa  á  sus 
veni&rables  liuéspedas,  y  á  estas  que  vodviesen  á  4a  suya,  de- 
jándalas  «el  derecho  á  salivo  ípsira,  que  ocurrieBen  ¿  donde  imas 
les  conviniese  y  amparando  entre  tanto  al  provincial  en  su 
posesión.  Obedecieron  estas  señoras  agraviadas  y  ocurrie- 
Tooi  á  la  curia  romana,  y  >!*»  sagrada  congregación  pronunció 
la  siguiente  sentencia  en  12  de  febrero  de  1661:  **  Vistos 
los  procesos  y  alegatos  de  una  y  otra  parte  por  los  eminentí- 
simos cardenales,  juzgaron  todos  y  sentenciaron  que  las  di- 
chas monjas  nuuoa  habian  sido  sujetas  á  los  religiosos  de  San 
Fsnaneisco  sino  al  Ordinario  y  que  á  él  se  debian  sujetar  y  man- 
da l>an  que  á  éi  se  sujetasen/' 

*'  Se  subió  al  papa  Alejandro  VII  le  deodsioin  de  los  emi- 
mentísimo  cardenales,  y  su  Santidad  la  confirmó  en  25  del 
nxismo  mies  y  año  por  estas  pajlalxras:  "A  lexander  confirmai 
M'ntf tifian  S.  Cogregaiionis  qus  codem  anno  12.  Februaríi 
oenSuit  monasterium  Sanie  Clare  in  reino  Ckile'nsi  in  omnü 
hits  ct  per  omnia  ordinarn  jurisdiciioni,  et  quebenira  ribesse 
7iuUHmquc  pus  competeré  Regularíbus."  Qu«edaron  victo- 
riosas las  monjas  y  salieron  del  este  caprichoso  litis.  (1) 

La  victoria  quedó,  pues,  en  diefinitiva  i)or  la  toca  y  la 
cogulla  fué  humillada. 

El  terri])le  Azaña  fué  tr^^ladado  á  la  Audiencia  dte  las 
Charcas,  y  supinemos  que  el  no  menos  formidable  Cordiero 
no  volvió  á  ser  mas  provineia/1  de  frailes  ni  de  monjas- 

jMas,  fuera  que  eü  provincial  tuviera  en  aquel  claustro  al- 

].  Todo  í^sto  consta  de  los  acuerdos  celebrados  por  el  Ayunta- 
mionto  en  los  dias  19  y  20  de  diciembre  de  1056  y  12  y  13  de  enero 
de  57,  que  se  hallan  á  f.  175  y  siguiente  del  libro  de  provisiones  de  la 
capital  núniero  14,  cuyas  son  las  cláusulas  que  siguen:  **Y  teniendo 
mayores  daños  en  la  obediencia  y  sujeción  al  prelado  regular,  se  sa- 
lieron del  dicho  monasterio,  y  para  impedirselo  las  acometieron  los 
soldados  y  personas  que  hablan  ido  á  asistir  al  dicho  señor  oidor, 
of-tMidiéndolas  con  las  armas  y  á  empellones,  arrastrándolas  de  los 
cabellos,  siguiéndolas  con  otras  demostraciones  y  agravios  en  la  salida 
<\ue  hacian  para  reducirse  al  monasterio  de  la  limpia  Concepción  do 
«sta  ciudad,  por  las  calles  públicas,  obligándolas  á  correr,  faldas  en 
cinta   por  los   golpes  y  ím^alos  tratamientos  que  Jes  hablan  heclio,  é 

iban  haciendo de  lo   cual  resultó   tan   grave   escándalo  que   ha 

parecido  **sin  ejemplo  en  la  cristianidad. ''  (Carvallo  M.  S.) 
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gxunos  partidarios  inoonsolables,  fuera  por  otros  motivos,  la 
discordia  nml  apagadia  siguió  cundiendo  en  ol  rebaño,  y 
al  fin  estalló  un  vei-dadero  cisma  entre  los  bandos  disi- 
dientes. 

Tal  vez  para  ealm-ar  t^sos  eiseándalos  ocurriósclí»  á  un  ^o^ 
inerciainte  eaai  mildonario  Uannado  el  eapitan  don  Alonso  del 
Campo  Lantadilla  legar  seiiseientos  mil  pesos  para  ([ue  se  fun- 
dara una  nueva  casa  <k»  Clarisas  que  deberi'M  denominarse 
Sainta  Clara  del  Campo:  y  oeuTrió  promfianKíntc  eüte  insíilito 
legado  -en  'la  época  eu  que  m«s  altos  venran  dos  di«sturbios. 

Pero  en  'aquelkxs  años,  herencia  y  «embrolla  eraoi  como- 
.«on  hoy  dos  cosas  enteramente  idénticas,  y  como  al  eamlial 
fuera  tan  injente,  (írcyeron  los  actoi^es  que  valia  mas  dejarlo 
en  las  manos  que  »los  teniain  á  réditos,  ponqué  de  (^sa  suerte 
era  mas  fácil  y  prov<echo®o  cobrar  los  últimos  que  los  prime- 
ros. El  Obispo  que  lo  era  á  ¡la  -siizon  (1670)  el  voluntarioso 
Hunuanzoro,  pretendía  \yov  «u  parte,  y  cu  esto  daba  tajita 
prueba  de  coixlura  como  Jos  actones  »de  entender  cada  uno  su 
negocio,  qU'C  no  se  luei«era  fundacáon  de  monjas  d»e  vi'da  con- 
templativa, sino  una  caesa  de  recojidas  de  que  la  ciudad  ya 
necesitaba  oon  urgencia  por  las  mucliais  pecadoravS  que  en  -ella 
habiain  nacido. 

Siguióse  con  este  motivo  un  eterno  é  iutricado  plt^ito,  y 
hubo  al  fi(n  de  enviarse  los  autos  al  Consejo  de  Iniiiiis,  no  salde- 
mos si  en  ooneyu'lta  ó  á  virtuid  de  aquíel  recurso  que  se  llamal>a 
de  las  mil  quinienia^,  que  ha  quedado  por  refrán  de  tardan- 
za entre  nosotros,  y  según  lel  cual  S(»  eonsvignaba  mil  y  quinien- 
tos pesos  al  tiempo  de  apelar. 

E\sta  ves  la  apelación  duró  seis  años,  (1670-1676)  y  aJ 
fin  vino  sentencia  oooitra  el  Obispo  y  los  actores  mandando 
que  el  nue\'o  monasterio  se  funJdase  sin  pei-di-dia  de  tiempo 
con  los  bieneá  del  acaudadado  Lanítadiila. 

Cupo,  pues,  al  presidente  Henriquíez  la  fortuna  de  dar 
cumplimiento  aquella  real  eéduia  compróse  una  manzana  en- 
tera anexa  é  la  pdaza,  ediíic/xse  cjI  monasterio  oon  umi  iglesii'' 
espacioisa,  y  como  queda  dioho,  el  lunes  7  de  ft^breix)  de  167S 
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se  hizo  la  traslación.  Fluctúa  toKla\ia  en  el  \niíl^o  <^)n  una 
vaga  tradK^ion  de  aquel  <*amb¡o  de  domieálio  se  tliizo  <'on  los 
fuccidientes  de  una  fuga,  corriendo  las  monjas  cismátieas  dos 
greñadas  xx)r  las  oall-es,  inieaitras  das  que  quedaban  fidíes  al 
antiguo  esoapulario  das  poi^eguian  con  sendos  torniscones. 
Pero  osto  nos  pareoe  haber  siilo  una  d'e  las  niucdias  abuciones^ 
que  tal  es  la  palabra  inventada  por  «1  pueblo  mas  abusiovero 
del  nnmido. 

Tal,  fué  entre  tanto,  el  orij<^  del  monasterio  de  las  mon. 
jas  de  la  victoria  que  eA  puebdo  HainvS  insti'ntani'ente  las  mon^ 
jitds,  por  ser  retoños  de  un  árbol  ya  viejo  plantado  en  ol 
puOTto  del  sjolar  oootiguo.  Eá  monasíterio  de  la  cañada  co- 
mienzo por  lo  mismo  á  Mamnatnse  ta'mbien  <lesde  esa  época  de 
Sania'  Clara  ¡a  antigua. 


Aunqu'C  e^tos  borrastíosos  sucesos  habiam  i)reoedido  en 
gran  manera  á  la  administraciooi  de  don  Juan  de  Ilenriquez, 
no  caj'eoió  la  últiana  de  d«s  tormentas  eclesiásticas  que  fueron 
la  onarca  de  fuego  de  aquiel  siglo  en  qu-e  Movió  agua  ben- 
dita. 

Era  el  presidente  cooLciliíwior,  afabl-e  y  aún  de  trato  hu- 
milde, a  punto  de  haber  daxlo  mérito  á  un  enmista  (Povlro 
de  P'igueroa  citado  por  Carvallo)  para  contar  quie,  habiendo 
ido  iin  dia  en  pei-sona  a  ver  urn  esoribano  para  un  asumto 
urgente,  le  halló  dormido  y  no  quiso  que  le  despertaran. 
Pero,  no  obstante,  hu'bo  de  habérselas  oon  un  obispo  terco, 
empecinado  y  quisquilloso,  que  puso  mas  de  uina  vez  á  prue- 
ba su  tolerancia  y  su  oortesia. 

Era  aqued  don  Diego  de  Ilumanzoro,  que  diabia  tomado 
el  bá<?ulo  de  da  diócesis  oasi  al  propio  tiempo  que  Henriquez 
empuñaba  su  bastón  del  gobierno  civil  (1671).  Prelado  ba- 
tallador, especie  de  trasunto  úe  laquel  pendent-icTO  Pérez  de 
Espimosa,  fraile  franciscano  como  él,  tenia  tan  á  pechos  dos 
fueros  de  su  igliesia  y  lo  alto  de  sus  prerogativas,  que  una  oca- 
sión maindó  arrojar  de  la  igleísia  en  que  se  elebraban  las  hon- 
ras de  ífelipe  IV.  nada  menos  que  el  prior  de  San  Juan  áí*. 
Dios,  Nieoíás  de  Saldes,  t^n  solo  porque,  siendo  lego,  habia 
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tomado  uno  de  los  asieoitofi  decrtánadoe  á  la  jeaite  de  cart^oria, 
desacato  tan  ágnommioso  como  innecesario  quie  'l<e  costó  al 
prelado  «un  justo  pleito  de  reparaeioai  poiesto  i)or  el  agina- 
via'do  prior. 

Pero  su  quereüa  de  inüas  concecueoicia  ocumó  con  la  Beal 
Audiíencia  y  con  H-enriquez,  conuo  su  presidente,  y  vamos  í\ 
oontai^Ia  porque  tales  siucesos  so'n  como  la  «esencia  y  medíala 
de  la  vida  coioniaJL,  en  que  cabrian  sin  artiñcio  estes  tres 
grandes  divisiones  de  la  historia. 

Hisioi'ia  civil, — PendenciflB  úe  los  presideiites  con  los 
diocesanos. 

Historia  eclesiástica, — ^Pcn'deneáa  de  los  obispos  con  los 
pa'esid/entes. 

Historia  judicial. — Pendencia  de  la  Real  Audiencia  con 
todo  'd.  rafun>do  (1). 

El  recsto  de  la  historia  ge  compone  de  las  pendencias  con 
los  indios. 

Era  de  costum-bre  que  el  octa^^a^áo  de  corpus  lo  costeasen 
ios  oidoíres,  tu.mánxJose  «en  el  gasto  uno  en  pos  de  otro  cada 
dia  de  Jos  ooho  que  aquel  se  colelíraba;  y  en  que  tuvo  lugar  en 
1662  (cuando  Henriquez  no  habia  llegado  todavía  a  Ohile^, 
talvez  por  simpüficar  engorrosas  ceremonias,  acordaron  aque- 
llos invitar  en  conjunto  al  obispo  á  sus  funciones,  diputándo- 
se con  un  rojeado  irespetiioso  «i  alguacil  mayor,  que  por  lo 
comiun  lea'a  un  gran  señor  del  pueblo. 

Pieiro  el  soberbio  mitra/do  tomó  á  grave  insulto  aqueília 
cortesía,  y  como  los  oidoreiá  no  lo  levantaran,  prohibió  a  sus 
-olé^rigos  que  pinedicasen  durante  el  octavario,  á  fin  de  quitar 
la  mitad  d(4  lucimiento  á  ilas  ftastas  del  copete. 

1.  Xo  era  solo  privativo  C^ilc  este  prenne  desacuerdo  do  la  auto- 
ridad ec»lesiástica  y  civil,  que  era  uno  de  los  fenómenos  mas  dignos  de 
un  especial  estudio  en  «la  era  colonial.  El  vasto  vireinato  del  Pera 
era  solo  un  semillero  de  ese  jénero  de  discordias  y  eapecialmente 
Lima.  íConsulténse  las  memorias  de  los  vireyes  publicadas  por  Fuen- 
tes y  muy  particullarmcnte  la  escandalosa  rivalidad  y  .polémica  que 
sostuvo  por  esta  mi»ma  época  (1684)  el  arzobispo  Liñan  con  el 
duque  de  la  Palata  (don  Melchor  de  Navarro  y  Rocaful).  Las  cartas 
de  este  último  al  arzobispo,  que  á  su  vez  habia  sido  también  virey, 
pueden  citarse  como  un  modelo  de  impasible  pero  comedida  enerjia. 
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Llegado  Hcnriquez  al  reino,  quiso  ooiiiciiliar  los  ánimos 
en  las  ñestas  del  siguieiDíte  año,  y  como  presideínte  del  real 
tribunal  fu'é  en  persona  á  hacer  una  reverente  invitación  po* 
Éii  y  sus  C('idcga8  al  en/ñada<lo  diac>esano.  Pero  sezgó  este  en 
eu  scberUia?  Ni  un  solo  ápice.  La  alternativa  era,  6  á'ban 
los  oidores  en  persona  cada  dia  á  invitarte  paira  su  respectivo 
turno,  í)  ól  les  negaba  su  prciseiiioia  y  su  cátedra  en  la  igl-esia 
Tiietropo'litana. 

Ilonriquez  Tesolvió  enton-ees  con  su  pccailiar  sagacidad 
díir  al  orguHoso  niánistro  un  golpe  certero,  y  para  esto  dis- 
puíio  i-on  los  suyos,  que  el  octavario  se  celebrarla  ^sc  año 
(1663)  en  \la  iglesia  priviAejiadia  de  Santo  Domingo. 

Fuera  de  si  el  obispo,  y  oímpeñado  en  deslucir  aquellas 
oWa.'imies  soleinnas  del  catoli^'isiuo,  que  él  conaideraba  como 
profanas  desde  que  eran  atentatorias  á  su  orgullo,  conminó 
á  los  ni'ienibro.s  <leí  ayiin'ta'nLionto  con  c-ensuraí;  si.  osaban  so. 
lemnizar  con  su  pn^-iencia  las  funciones  de  lia  Audiencia, 
admitiendo  su  convit(\ 

Pero  a^tci  vez  volvió  á  ser  vencido.  El  octavario  se  ce- 
lebró con  esipeeiaA  ««¡vlemdor,  y  á  las  anuenazas  e?lef?iásticas 
del  obispo  hx  Real  Audiencia  '^ontestó  con  orna  real  provisión 
el  27  de  mayo  de  1633,  poniendo  á  raya  sus  abusos. 

Otro  de  los  aílioi'otos  de  aqu^el  tieimpo,  ocurri-do  durante 
^1  epi?yeopa<lo  de  Hunnanzoro,  tuvo  xm  orijen  mías  fútil  toda- 
vía.    Vamos  á  contarlo. 

ITosta  1660  era  un  iiá]>ito  ya  tnwlicioinal  que  en  las  pro- 
<»»'SÍoni*s  de  corpuvS  eü  guión  ú\q  la  Municipalidvnd  fuese  llevado 
junto  al  ipaíio,  que  cargaban  los  rejidores,  y  que  la  cruz  ca- 
pitular, simliolo  de  la  autoridad  prelaticia,  marchase  unos 
poeoí>  pasos  ad(»lante.  Pero  á  al<guion  0(íurriós(ft.e  en  la  pro- 
cesión de  a(|u<''l  año  poner  en  la  misma  linea  de  mai'cha  la 
cruz  y  el  guión.  Terrible  eseánidalo,  y  como  eco  un  pleito 
que  iria  ha^ta  el  Consejo  de  Indias!  Falló  este  farsa  tan  pue- 
ril <le  la  manera  que  solia  en  casos  de  escesiva  nimiedad,  pues 
heuKM  encontrado  unji  real  cédula  dada  en  el  Buen  Retiro, 
el  3  de  ju'lio  de  1662,  en  la  cual  se  disiXMíe  *'que  f^e  ísiga  la 
costiimlwc  (hasta  que  el  juez  eclesiástico  decida  sabré  la  pro- 
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piedad,''  que  era  •equivaleüte  á  no  reswlver  nada,  y  esto  si  no 
era  lo  mas  legal  era  sin  disputa  lo  mas  cuerdo.  (1) 

Al  íiiU  la  muerte  (1678)  apagó  los  'brios  batajUadiores  del 
altanero  fraile,  y  su  paciente  cuianto  ha.bil  doraador,  don  Juan 
de  Ilcnuriquez  fuese  á  España  (1682)  á  ocupar  un  pu«9to  en 
el  Consejo  de  Indias,  fjne  hahia  küriniidío  sus  dis-fiopdias.  ho- 
nor insigne  que  ni  antes  ni  despuos  de  él  disfrutó  ningún  pre- 
sidente de  Chile,  mu  dio  man  siendo  Americano. 

Entre  tanto,  todo  lo  que  la  ihiistoria  tiene  que  decir  de  ese 
nombramiento  esoepcionaJ  (aparte  la  sombra  de  los  odhocien- 
tos  esc-lax'os  vendidos  por  irigo  en  yerba  y  otraíS  que  mas  ade  - 
lante  aparecerán  en  el  papdl),  om  ersoopc ion-a*! ment'e  mere- 
cido. 

benjamín  vicuña  mackenna. 


1.     Colección  de  reales  cédulas  existentes  en   la  Biblioteca  Na- 
cional. 


CARME^N 

(BOSQUEJO). 

Hay  en  nuestra  vkla  cir-eiuistaneias  yrnijsleriosas  que  cou^ 
íiervaanos  cxm  j>lae'er;  Tecut^rdos  llenos  de  un  interés  melan- 
cólico, (le  un  (itfiMjanto  inidefinibje,  ii>íira  los  <iue  «iempre  guiar- 
damos  una  lá^riiim  en  dos  ojo«.  en  el  corazón  im  suspiro.  No 
ÍÍ041  mutíhiift  vrcas  sino  aoonlíi''eimienlos  \iJgai'Kis  eml)elleci- 
idos  por  una  du'lce  mirada  íle  los  ojos  en  que  aidor^imos,  rni.i 
tierna  confi.den'ciía  lieelia  á  la  luz  dtil  enípú^uni'lo  durante  iiu 
l)a¿ieo  Miíütario,  una  piHpiteña  historia  referida  á  los  rayos  de 
la  luna  p^n*  nua  l)oca  de  rosa  de  la  (jue  ludvez  deseariiiinos 
algo  nma. 

Los  (pie  han  .sido  ))a8ta.ntes  j<)venes  en  su  vida  pam  po. 
d«er  <leleitar><{í  eon  los  sueilos  de  una  iiníajina-cion  <'aprieliosa, 
3(KS  tienen  en  mayor  número:  despiius  del  naaifrajio  «de  mu- 
ehos,  yo  he  conservado  alguno-s,  sobre  ilos  qut*  me  entretengo 
á  Vicies  i'U  esparcir  la«  mi>.le>ias  flores  de  mi  fantasía  como 
.'-obre  la  tumll>a  ,le  mi  aiinigo. 

Es  uno  de  ellos  el  (jne  voy  á  referir. 

En  1852  lo«  médicos  me  habiaii  enviado  aJ  sur:  una  larga 
3'  piMiosa  (Miífermcdail,  dcstj-uyendo  anis  'fu<*rzas,  había  -ílado 
á  mis  id(''<2is  un  tinte  .Icrr'ííUi^oladc^r  y  mellan  col  i; -o.  ])ri;sma  f9)\n.. 
brio  al  travez  dv]  cual  todo  lo  veia  revestido  kIc  fúnebres 
colores.  Entregado  A  mis  tristes  pensamientos  habia  cami- 
nado depile  la  sídÍH.lH  del  sol,  y  (ruando  (\staba  ya  pn'iximo  á  po- 
itensí»  me  (anconi iv  dcllante  de  un'a  villita  situcida  al  pií*  de  la 
piúm/eí'a  eadena  délos  ^^des,  edificada  á  los  bordt*s  de  un  pro- 
fundo  barranco,    form.ado  'por  un    estero  entre  dos  c>erros, 
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y  estenitliéndose  ix)r  .una  valle  exub'eraüi'te  de  las  verdee  riquezas 
de  uoa  vejetajcion  lozana  y  vigoinosa. 

Nadía  niias  liaJagüeño  para  la  vista  del  caminante  que  el 
a-greste  aspecto  de  ese  pequeño  oacerio :  los  pajizos  teolws  de 
las  casitas  apenias  se  entreveian  por  eaiítre  las  ranuas  de  los  ár- 
boles ;  dos  tliermosos  sembrados  se  divisaban  á  io  lejos  pegados 
á  las  .i^)jizas  ó  paipduaoaís  laderas  en  vistx)sos  cortinajes  de  es- 
meralda; por  la  cumbre  del  monte  se  veiaoi  bajar  con  rápido 
bullicio  'las  agutas  del  torrente  que  f ecumdizaban  los  campos,  y 
en  sus  orillas  alzarse  los  majestuosos  robles,  el  sombrío  h.oldo 
de  simétriea  talla,  eJ  canela  de  rojo  tronco  y  Jiojas  brillantes 
y  arjentiad'as,  ei  árbol  santn  quo  i)erfuma  el  aire  con  el  arom^i 
de  sus  llores  blianeas,  e^l  maniquí  de  moraiJos  tallos-,  y  las  flexi- 
bles parráis  entretejieoiido  *los  árboles,  ondulantes  Foln^e  la  es- 
pesura d'ol  bosque,  como  el  estandarte  de  la  vejo-taeion  flotan- 
do á  las  brisas  del  eielo. 

Todo  paree ia  respirar  allí  esa  grata  tranquilidad  de  que 
gozamos  «¡Iguina  vez  en  ol  candor  de  la  infancia,  que  amlneíl'a- 
mos  como  puerto  de  aadvamento  en  las  'borrascas  de  la  juven- 
tud, y  que  busí'íimos  como  un  dulce  refujio  en  la  a^terilidad 
de  la  vejez.  Hay  aígo  muy  elocueaite  para  los  corazones  de 
solados  en  ese  grato  silencio  d-e  las  aildeas  aaimposinas,  algo 
que  nos  di^'e  ([ue  no  debemos  iiii-par  el  m-uoido  en  el  engaños«'> 
pianorama  de  las  popu'losais  capitaJes;  «algo  que  nos  ofreee  el 
oQ'vi/do  para  lo  pasado,  la  quietud  para  e"!  presente,  y  para  el 
pKxrvenir  la  modesta,  pero  grata  esperanza,  de  que  podremos 
ver  aun  brillar  en  nuestro  odelo  el  astro  de  la  bominza,  d  sa- 
bemos iliacer  conformarse  nuíestro  corazón  con  eísa  exiateoioia 
tramqaiila,  (pero  sin  triiTnfos,  sin  «las  envenenadas  pasionfes  de 
la  soeied'ad,  sin  sus  emibriagadores  placeres,  sin  sus  puinzaoi- 
tes  díídopes,  sin  sus  jigante.^os  proyeetos  y  sin  sus  hondas 
decepcjion'es. 

Complacíido  con  «el  «risueño  aspecto  de  la  villita  deter- 
miné pasa/r  allí  algimos  dias,  ó  por  lo  memos  aquellki  noehe. 
En  nsta,  como  en  mniahas  otras  pequeñas  poblaciones,  las 
posadas  son  mas  raras  que  un  pensamiento  liberal  en  los 
miembros  de  un  gabinete,  y  eneontráflidome  enfrente  de  una 
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casita  de  re^laTes  «/parieaK'ias,  parmónue  que  lo  mejor  qiie 
podía  hacer  era  fiolJicitar  la  (bospitalidad  de  enus  moradores. 

No  hien  me  hub-e  acercado  á  la  ixiierta,  cuando  salió  á  re- 
cibirme tmia  maijer  como  de  caiareoita  y  taailos  años  de  eda'.l 
que,  aiBDK]iie  vesitidia  con  suma  sencillez,  y  aunque  tostada  la 
tez  por  él  ardor  del  sal,  revielaba  en  su  rostro,  en  su  porte  / 
actitud,  qv¡e  no  habia  nacido  «m  la  modesta  esfera  en  que  en- 
tonces se  encoQitraba.  Mutuamente  cambiadas  das  primeras 
aadutaeioQ^s,  me  introdoijo  -en  un  cuarto  bastante  espacioi^:) 
oon  las  paredes  blauíiueadas  y  adornado  con  algunas  iraéjenes 
de  santos:  sobre  una  mesa  habia  un  cruediijo  d<e  metal 
delainte  del  cual  estaiban  ccQoeados  dos  jarros  oon  rosas  y  otras 
flores  de  agnadabl<e  perfuime.  Al  entrar  no  habia  notado  qu.> 
en  un  estremo  de  «la  pieza  habda  una  (niña  que  cuando  dirijí 
mi  vista  hacia  ese  lado,  respondió  con  una  lijera  inclinación 
de  cabeza  al  safiudo  que  yo  la  íbice,  clavando  después  sus  mi- 
radas cfli  la  tierra,  como  si  nadóie  estuviese  allí. 

Esta  joven,  cuanido  después  de  um  rato  examiné  sus  fac- 
ciones, atrajo  md  atención,  d-espertando  en  mi  interés  que 
no  pensaba  encontrar  en  nada,  preocupado  como  estaba  mi 
espíritu  con  muy  distintos  pensannientos.  iLa  ñgura  de  esa 
mujer  merecía  sin  iluda  atraer  las  miradas  de  cualesqiiieni 
•  que  gusta  contemplar  esas  fi sonoraias  en  cuyos  rasgos  se  en- 
cuentran combiniadas  la  «liermogura  de  'las  facciones,  con  la 
bedleza  moral  del  sentimiento,  que  presta  al  rostro  esa  sonibra 
simpática  que  panece  velar  una  historia  de  emociones,  que  el 
observador  se  precia  de  adivinar;  pe»ro  que  descaria  conocer 
por  la  narración  de  su  mismo  héroe. 

Era  su  rostro  de  forma  primitivamente  ovalada,  peTO  en- 
üaqueoido  enrtónces  revelaba  en  su  paJidez  marmórea  alguna 
terribde  dolencia  que  consumia  el  cuerpo,  «royendo  secreta  y 
tenazmente  ese  corazón  que  por  sus  años,  deberla  comenzar 
apenas  da  azarosa  existencia  del  sentimiento.  Sobre  su  fren- 
te blanca  parecia  flotan*  la  sombra  de  un  dolor  perpetuo,  af er- 
indo  6  su  propia  existencia,  oscureciendo  las  sienes  con  un 
tinte  azulado  que  trasparentaba  'los  precipitados  latidos  da 
su  venas,  estendiéndose  bajo  dos  párpados  en  negros  semicír- 
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eulo;!:^,  cutre  los  cuades  fie  hacia  aiuas  perceptible  la  febril  bri- 
llantez de  sus  ojos  castaños  y  rasgados,  medio  emcubiertos  por 
im  largas  pestañas  que  á  cadia  instante,  paireoia  JiTwnedecer 
mm  dágiiflna  ardiente  destilada  die  lia  mortal  iherida  que  debia 
destrozar  ese  pobre  corazón.  Eivtrc  sus  labios,  vagaba  esa 
débil  soiwisa  tan  earaoterístiea  de  ias  desgra^eiados,  que  pu- 
diera, tomarse  por  un  saitjasmo  de  sus  pesares;  pero  que  es 
mas  bien  níieida  de  la  uceesid^aid  de  ocniltar  al  raundo  un  dolor 
que  este  no  sabriía  compremider :  sus  'mejillas,  habitualmente 
pal  id-as,  se  «niunaban  <le  vez  en  cuando  oon  encendidas  mian- 
clias  rofta-tlas  que  desaparecían  iustantáneameaite,  como  si  hu- 
bieseín  venLdo  para  nuauif estar  la  freswi  hermosura  de  es'i 
íiísanoiui'a  eai  los  dias  de  su  fedicidad.  iSus  cabellos  osouros  y 
iucieíiteá.  que  h abrían  enorgiifllecido  6  Qia  mas  a^-istocrátiiea 
cabeza,  caian  descuiida'dos  en  dos  trenzas,  damlo  á  su  figuri 
t*se  a.sj)i*L-to  que  |>restan  los  pintores  á  «la  viirjen  al  pié  de  la 
cruz,  y  su  contánjente  todo  t-emia  cisa  apariiencia  de  dolorosa  re 
signaciou,  (luc  mu-ohas  veces  se  observa  en  Jas  personas  que 
ttufren  eiwl'eriíi'edadLs  crónicas,  ó  que  victimáis  de  la  riqueza 
d-(í  *«iu  seneibilidad,  \iaii  é  escoaider  en  el  silencio  de  la  tumba 
el  íuiw'tí'i"ero  vigor  de  un  ciorazon  quie  no  pivede  niveltarse  A 
la.s  medianas  i)asiones  del  munido. 

AqueUn  náfia,  como  he  dicho,  despertó  en  má  im  interés  . 
ardiente,  y  no  pude  vjor  sin  xrn  profundo  sentimiento,  que  esa 
organiza«^-ion  tan  delicada,  llevaba  en  si  propia  d  jérnuen  ine- 
vitable de  una  muerte  tempran!¿i.  Pobre  niña,  pense:  está 
tísica!  y  de^side  que  cc-iUi  d-dea  cruzó  por  mi  iuiajinaeion  ni  i)0- 
<lia  apartar  de  ella  md  vista,  como  si  quisiere  leer  en  su  rostro 
las  re  veda  edenes  de  la  muerte,  ó  ^'Oimo  -si  lesa  joven,  moradora 
de  otra  rejion,  en  su  corto  peregrinaje  por  ej  munuio,  hubiese- 
podido  dc'>'í'0'rrer  ante  mis  ojos  el  ve>lo  ([ue  eubi'e  tantos  é  im- 
peuetralxles  misterios. 

Acercándome  á  ella  quise  romjyer  cil  silencio  que  mna])a 
en  la  habit.ieion  desíle  mi  entrada.  *' Señorita,  la  dije  m«i- 
n!Íf(  .atando  mi  voz  'la  emoción  que  espcrimentaba,  u?ted  debe 
<«tar  ent'eriu'a?'' 

— En f carina?  me  resjXMídió;  no  si  ñor,  no  siento  nada;  y 
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al  clec  ir  «estas  palabras  su  voz  ena  triste  oomo  un  jernido,  que- 
josa coaiio  Tin  reproe-he ;  pero  daike  y  sirnjpáti'Ca  aH  oido  hast  i 
liaíi&r  vi)brar  las  canordas  mas  dclicadias  d.e  mi  «emsibilidad 

La  señora  cfue  me  Imbia  introdiK^ido  vino  también  á  to 
mar  parte  en  la  coanN-^ersacion,  dirájiendose  á  mi  como  para  su- 
plir lo  que  faltaba  al  laconismo  de  íla  náña.  No  lo  crea  usted, 
aeñor;  Carmen  no  lestá  enferma:  Qia  sido  siempre  así,  y  ha.:;e 
cci^a  de  um  año  á  que  está  como  usted  la  ve :  y  que  otra  cosa 
ha  de  micoder?  ni  f?0íme  m  idiierme,  y  se  lleva  todo  el  dia  Le- 
yendo unos  mia/lditos  libros 

Cárniifm  suspiró  y  hn-antó  .siis  ojos  liAci^a  mi  con  una  an 
guístiosa  et^pn^ion,  eoai  la  que  parecia  querer  averiguar  el  con- 
cej)to  (jUie  yo  habda  formado  de  las  espresiones  que  aeababa  de 
oir;  y  notando  sin  duda  el  disgusto  que  me  causaron,  volvió 
á  bajar  la  vistia  dándome  una  mirad'a  de  gratitud,  que  me  re- 
veló todo  un  drama  -doméstáco,  c-on  fyiis  lágri'm.as  devoraxlas  en 
silencio,  coai  sus  escasas  peripecias,  pero  con  sus  desgairrado- 
res  Címtrastes. 

— Es  maturail,  me  aventuré  á  decir,  esta  señorita  quizas 
no  tiene  aquí  mi/nguina  distrajoeion,  y  talvez  por  el  estado  de 
su  sa'lud,  no  la  eonvendria  entregarse  á  ningún  trabajo.  Yo 
no  soy  médico,  pero  míe  parece  que  su  paüid^ez,  y  la  espresion 
de  sus  ojos  manifiestan  que  debe  padeeer  alguna  enfermedaKl. 

— Ríase  de  eso,  rt^plácó  la  señora :  cosas  de  estáis  niñas  que 
se  crian  en  los  coilegios,  donde  nos  les  enseñan  sino  á  ser  pe- 
rezosas. Si  en  lugar  de  l'l'e\'ars(í  con  los  brazos  cruzados,  o 
.p(Hpdiendo  ei  tiempo  en  esas  lectsuras,  'ella  cosiese,  ó  trabajase 
e-n  «¡Iguna  eo>sa 

La  codi versación  toina])a  un  jiro  imprudente  que  era  pa- 
ra mi  muy  embarazoso;  así  es  que  cortando  bruscamente  la 
frase  á  la  señora,  me  pu«fG  á  mdrar  las  estamj>:ts  diavadas  en 
la  pared;  lo  (-nal,  \mU)  por  ella,  salió  -á  dar  das  órdenes  para 
mi  ihospt-ilaje,  quedándome  yo  solo  con  Carmen. 

Entonces  uu^  volvi  bácia  ella  y  noté  con  dolor  que  mis 
primeras  observaciones  no  me  <habian  engañado:  la  desven- 
turada joven  ei'a  sin  du'tla  presa  de  esa  terribl-e  enfermedad 
que  como  una  amarga  sátira  de  la  muerte,  sabe  prestar  á  sus 


242  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIBES. 

víctinias  esa  belleza  espiritual  que  damos  á  las  creaciones  con 
que  poblamos  el  muaiido  «de  los  sueños.  Esta  consideración 
Jiizo  desvaneoeroe  ante  «mi  esos  miÍTamientx)s  de  la  sociedai 
que  se  llaman  política,  «para  no  vor  en  Oármen  sino  un  ser 
desgraciado,  ligado  á  mi  por  el  vínculo  secreto  y  poderov^ 
que  um-e  «los  corazoníes  qu/e  'han  sufrido,  como  á  los  sectarios 
de  <un¡a  misma  creencia.  Me  par-ecia  que  Carmen  era  una 
anti^gua  aiiiiga  á  quien  volvía  a  encontrar  después  de  largo 
tiemipo  de  separación,  y  colocado  por  casuaddidad  en  su  cami- 
no, el  acaso,  la  providencia,  ó  do  que  se  quiera,  me  destinaba 
para  OJÍrecerle  eu  su  des\^entura  la  simpatía  de  mi  amistad, 
ya  que  no  pudiera  proporcionarLe  el  alivio  de  »u  mal. 

Dos  dias  después,  era  unía  noche  tranquila :  la  señora  se 
Imbia  sentado  en  un  irincon  del  cuarto  rumiando  entre  sue 
ños  la  vida  del  santo  del  dia,  que  leia  en  el  año  cristiano, 
mientr'as  Carmen  permaíoecia  con  los  brazos  cruzados  sobre 
el  peciho  delante  de  la  puerta  po«r  la  que  penetraban  los  pri  • 
meros  rayos  de  la  luna.  Nada  mas  tristemente  bello  que  esa 
interesante  fígUTO,  iluminaida  con  los  pálidos  destellos  del  as^ro 
de  la  noche:  sus  ojos,  elevándose  al  fiíunamento,  pareci*3in 
dÍT!Í'j(ir  una  imudia  plegaria ;  su  alfca  frente  pcurecia  alimenta.- 
un  pensamiento  vapoíroeo  como  las  nubéculas  del  hordzou':e, 
midaflicolico  como  los  fulgores  de  la  IvsnsLy  triste  y  vago,  como 
ci  lejano  paisaje  de  las  selvas;  y  sus  descoloridas  mejillas  s¿ 
teñían  de  un  lijero  souTOsado,  sí  írespirase  la  salud  del  eueTi)e 
y  la  vida  dd  alma  en  el  augusto  silencio  de  la  noche.  Sí,  la 
noche  se  hizo  pauta  los  desgraciados ;  porque  el  dolor  se  oculta 
como  un  remordimieoito,  y  los  afectos  mas  santos  como  jos 
crímenes  mas  horribles !  .  , 

Cada  faz  del  dia  parece  responder  a  un«a  modificación  del 
espíritu.  Preguntad  á  las  que  aman,  que  esperan,  que  llo- 
ran el  dolor  die  la  ausencia,  porque  es  tan  elocuente  en  la  tar- 
de esa  mismia  naturaleza,  muida  acaso  en  el  resto  del  dia?  prs . 
guntad  á  los  niños,  á  las  almas  felices,  popciue  es  tan  bella  1-? 
mañana,  porque  tan  «dulces  los  prim»eros  cantas  de  las  aves, 
porqué  tan  grato  el  aspecto  de  la  tierra  que  despierta  «alzando 
al  oi'clo  su  himno  de  gracias  y  la  sonrisa  de  su  gratitud?  pre- 
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guntakl  á  los  infelices  <iiie  no  pu«ede!ii  'UoraT,  que  no  saben 
creer,  que  no  puedan  esperar,  poiiqaiie  'la  noehe  con  su  fúne- 
bre luto,  «con  firus  f  aintasnias  qae  va^ain,  con  sus  turabas  que  Sií 
aibrc^n,  os  la  hora  que  deseía(n  sus  ojos,  andieftan  sus  cora- 
zones fatigados  de  la  insultante  luz  idel  sol  ? 

La  noahe  era  serena  y  ihermosísima,  convidando  á  las 
tiernas  confidenoias,  á  las  gratas  espansiones  idel  alma  que 
aHeja  la  (hipócrita  f  ri»Ldad  dd  ratinido,  y  yo,  iisando  del  -iere- 
eho  de  huésped  invité  á  Carmen  para  que  nos  seoitásemos  en 
unos  baíleos  que  había  al  .líido  esterior  úe  l-a  poierta,  propuesta 
que  fué  acó j ida  por  ella  «con  la  mas  graciosa  bondad. 

Después  de  algumos  ¡rno-iuentos  de  conteinpj<acion,  toma- 
mos la  palabra,  y  da  con'Víersacioai  fué  arrastrándonos  poco  a 
poco  al  terreno  dal  sentimliento. — Carmen,  la  dije  yo,  usted 
es  desígra^dadíi ;  aue  lo  'ha  dicho  su  semiblante,  rae  lo  han  di-, 
oho  sus  ojos,  y  si  el  interés  quie  ha  despertanJio  usted  en  mi 
desde  el  momento  en  que  da  he  visto,  si  la  amistad  que  por 
U)5ted  he  sentido  nacer  pudiera  consol^ar  en  algo  su  diesgra- 
oiía,  cuente  usted  con  el  voto  raías  sincero  de  oni  corazón. 

Estas  palabras,  Uevaibaai  em  mi  voz  la  cspresion  verda- 
dera ded  sentimiento,  y  Carmen  pareció  com'prender,  como 
yo,  (lue  el  doilor  habla  siempre  'el  lenguaje  de  M  since- 
rid'ad. 

— Gracias,  señor,  rae  respondió,  gr«cias  por  su  jeneroso 
interés;  pero  usted  comprende  que  bay  desgracias  para  las 
cuales  no  se  'encuentra  consuelo,  que  bay  enfermedades  para 
las  que  no  se  descubierto  el  remedio :  y  sobre  todo,  /  no  cree 
usted,  señor,  que  hay  seres  en  el  mundo  que  llevan  eon.sigo 
desde  su  n*acimiento  el  jérmen  de  un  ddor  eterno,  y  que  ¡hay 
ufli  destino  que,  desde  lo  alto,  preside  la  existencia  de  estos 
sares? 

En  aquel  mom<cnto  para  mí  esa  pregunta  eacerraba  una 
aimarga  verd-ad ;  pero  sentáa  en  el  alma  encontrar  esa  convic- 
ción em  aquel  corazón  tan  joven  todavi-a,  y  cíiyo  primer  paso 
tocaiba  ya  el  último  desencanto. 

— Es  verdad,  repliqué,  que  hay  en  la  tierra  fueres  infeli- 
ces, pereeiguidos,  al  parecer,  por  una  fatalidad  oculta  é  inevi  - 
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table ;  pero  muchas  veces  esa  fataJidad  que  llamamos  destino, 
no  es  sino  unía  casua»!  coim'oi'dencia  de  circuiistan'cias,  ó  el  re . 
sultado  quizas  de  una  aprensión  que,  f ornen taida  con  ol  tiem- 
po y  la  melamcolia,  se  convierte  en  uti  seMimii'eaito  de  pro- 
fundas raleas.  /.Pero  cuántas  veces  no  vemos  que  astas  mis- 
mas personias,  divisan  de  repente  ante  sus  ojos  uoi  inmenso 
horizontt»  de  felicidad,  y  «reseaían  ^con  usura  todas  las  amar- 
guras d<*I  pasado  ? 

— 'Esa  es  una  agradable  espe^ranza,  dijo  Carmen  con  el 
acento  do  una  persuasión  de> esperante:  ¡feliz  quien  pneda 
abrigada!  pero  yo. . .  ¡ah!  pa.ra  mi  todo  se  acaM!  y  una  lá- 
grima candente,  lágrima  de  hiél,  lágrima  que  sirve  de  última 
espre;sion  al  diOwor,  rodó  de  sus  temblorosos  párpados  á  su  pá- 
lida «mejilla !  3Iis  ojos  se  humirídeeieron,  y  s^ntí  que  ell  cora- 
zón se  ine  opriimia,  exhalándose  de  mi  pecho  un  suspiro  pro- 
fiiindo  qu(;  mostraba  la  desgarradora  impresión  que  esas  pa- 
laibras  me  <!ausaron. 

Inútil  es  referir  dí4iatl adámente  nuestro  diálogo,  que,  ro- 
dando sobre  ({\  mismo  punto,  ofrecia  á  cíida  pojso  las  mismsas 
interniijxíiones.  La  noche,  el  silencio,  la  soledad,  la  emo- 
ción misma  que  nos  dominaba,  todo  padree i-a  cooperar  con  mi 
desí^o  y  mi  intnr'*s  de  conocer  la  <'iansa  «de  los  males  de  esa 
pobre  niña.  Las  confidencias  no  se  hicieron  aguardar  largo 
rato,  y  esimché,  do  sus  propios  labios,  esa  historia  corta  y 
tristísima,  que  podri-a  resuiniíise  (*n  uai  suspiro: 

Cái'iiu^n,  hija  única  y  aidoraida  por  sus  padrt^s,  fué  envia- 
da, siendo  líiuy  niña,  á  un  colcjio  de  Santiago:  queriendo 
oulti\\ir  su  iutelijencia,  lu<4ctron  aquellos  el  saeiMÍicio  de  pri- 
varle de  sus  caricias,  'i\'«íperando  en  eil  porvenir  rezarcirso  con 
usura:  piro  la  suerte  lo  dispuso  de  otro  modo,  y  á  los  1-1  años 
la  i>ol)rc  niña  so  encontró  s(jila  sobre  la  tierra,  sin  mas  amipa- 
ro  qu(»  el  de  su  tia,  la  señora  que  h-emos  visto,  la  que  era  por 
cierto  bien  poco  á  jiropósito  pati'a  consolarla  de  la  irrepai'able 
pérdida  de  un  padre  y  <le  Tina  madre. 

Con  todo,  un  primero  y  único  a)mor,  vino  á  esparcir  al- 
gunas flon^s  .sobre  los  a/brojos  de  su  camino ;  pero,  tal  vez,  co- 
mo ella  misma  lo  dec^ia,  hay  seres  perseguidos  ñor  una  oculta 
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fatalidad  que,  en  su  corto  peregrinaje  por  la  tierra,  deben  so- 
lo dejaa*  lina  liuella  de  'lágrimas :  seres  nacidos  para  amiar  y 
ser  dioliosos,  natiuTalezas  privilegiadas,  á  las  qn'e  -la  felicidad 
diaria  la  robustez  y  la  vida ;  pero  que  rotas  en  el  primer  dio- 
qiie,  la  danguidecjt'n  y  se  estinguen. 

La  muerte  le  arrebató  tambiíen  el  hombre  de  quien  ella 
habia  heeho  su  universo,  y  su  mía  fué  defíde  entonces  el  oul- 
to  eonstonte  de  nn  recnei^,  la  i^eMjion  de  ama  memoria. 

Sus  aspira-eion'es  y  sus  deseos  no  buscaTon  un  segundo 
porvenir.  El  primer  doilor,  destrozando  osa  alma  joven  y 
candida,  sepultó  sus  esperanzas  todas  en  el  sepulcro  de  su 
amante.  Ya  paira  ella  n^a  hubo  beíllo  ni  bailiagüeño,  y  mira- 
ba la  muerte,  no  como  un  refujio,  sino  comió  «1  postrero,  el 
úniieo  ensueño  que  le  era  daido  alimentar  en  su  desgraci'a. 

*'  ¿No  es  verdad  que  de  verél  me  decia.  ¿No  es  \ier- 
datl,  qaie  inmortailiidaid  es  algo  mas  (lue  una  quimera,  algo 
mas  que  una  ilusión  consoladora  que  debemos  ver  desvane- 
cerse ad  entrar  'en  ila  tumba  ?  ¡  Ah !  no,  proseguía,  yo  ne<ie- 
sito  creer!  í>i,  le  he  \iisto  solo  un  incitante,  y  una  eternidad 
me  bastaría  apenas  paira  mirarle ! ' ' 

Después  me  mostraba  una  carta  y  una  flor  ya  seca,  úni- 
cas prendías  quie  'le  restaban  de  su  anuante.  Era  oaTta  senci- 
lla, inéiigniñcante  talvez  á  lots  ojos  de  todos,  era  lo  quts  leia 
diariamente  y  á  todas  horas  máentras  afectaba  recorrer  las 
pajinas  de  e«os  üibros  que  tanto  enfadaban  a  la  señora. 

La  pobre  niña  oonoda  bien  su  estado,  y  sa)x)reíaba  con 
indeíídble  placer  la  lidea  de  su  temprana  muerte.  Por  una  es- 
pecie de  coctU'Oteiria,  muy  naturaíl  en  ese  corazón  tan  ricamen- 
te dotado,  se  complaoáa  en  bajair  al  sepulcro  jó\'en  y  bella  to- 
diavia :  su  wla  estaba  en  una  tumba,  y  quería  llevar  á  e\lla,  no 
salo  los  tesoros  die  su  alma,  sino  también  las  graciais  de  su 
cuerpo- 

Cuando  me  contaba  una  a  una  ilas  inocentes  y  casta«  es- 
cenas d^i  su  amor,  mi  corazón  latia  con  violencia;  su  voz  vi- 
braba en  mis  oídos  como  una  música  celeste,  eco  talvez  de 
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otra  voz  querida  sen  otiro  tiem¡>o :  penisaba  <eai  todx>  lo  qu-e  ha- 
bía aniiaidio,  len  todo  lo  que  había  perdido :  en  mi  madre  muer- 
ta, «en  mi  padre,  en  mía  hermanos  ausentes ! . . . .  y  cuando 
eonduyó  de  hablar,  guardé  sü^toicio;  porquie  no  pude  haülar 
en  mi  voz  mi  ^n  mi  corazón  ni  una  palabra  áe  oonsu<elo.  Na- 
da dije,  porque  habría  temado  profanar  el  dolor  d»  aquella 
saníta  victima  que,  Itenia  de  «amor,  d»e  juventud  y  de  belleza, 
ptjdia  como  tálamo  mupcial,  -ed  suelo  húmedo  y  frió  de  una 
tumba! 

Para  ella  fueron  escritos  esos  malos  versos  que  he  titu- 
lado '  *  El  alma  huérfana. ' ' 

-M  día  siguiente  continué  mi  viaje,  y  á  mi  vuelta,  cuatro 
miasen  después,  Carmen  había  dejado  de  existir.  La  señora 
que  me  habia  oido  admirar  sus  cabellos,  me  presentó  sus  her- 
mosas trenzas,  diciéndome :  *  *  Señor,  usted  deeia  bi'en ;  la  po- 
bre Carmen  estaba  enferma !  * ' 

Asi  es  siempre  el  vulgo:  conoce  solo  el  do»lor  cuando  el 
que  sufre  espira! 

Yo  me  alejé  de  ila  villáta,  diciendo  "ecn  mi  interior:  *'Si, 
lK>])re  niña,  hay  sentimi'eaiitos  que  venero,  aunque  el  roee  del 
mundo  lia3'a  podido  liiacerme  aligo  escéptico:  hay  desgracias 
paira  las  cuales  querría  temer  un  inagotable  acopio  de  lágri- 
amiá  y  dolorcis,  que  hacien<lo,  á  más  ojos,  sublimes  á  sus  víc- 
timas, me  i*omplazco  en  tributaírles  el  oulto  de  mi  simpatia  y 
mis  re^ui'erdos. 

GUÍLLERMO  BLEST  GANA. 
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J>UN  FRAXCISCO  J.  EUJENIO  DE  8AXTA  CRUZ  Y  EvSPEJO. 

Este  sabio  ainericanx),  como  lo  llaniia  Mr.  Peignot  en  mi 
dieoionario  biográñ-co  portátil,  fué  d»e  da  clase  inidíjena;  pero 
dotado  de  un  talento  universal,  llegó  á  ser  uno  de  los  mas 
grandes  tóteratos  de  su  época  len  la  América  del  Sur.  Nació 
en  Quito,  háeáa  eü  año  de  1740,  y  habiéndose  dedicado  al  ee- 
tudio  oon  una  consagiracioai  infatigable,  poseyó  profundos  co- 
nocimientos en  miedácina,  jurisprudencia  y  teología.  Su  vas- 
ta eruditáon  lo  hizo  demasiado  notabte  en  Nneva  Qranada, 
Quito  y  el  Ferú ;  ipues  á  escepoion  d-e  un  corto  número  de  lite- 
ratos y  hombres  eruditos,  ninguno  otro  habla  abrazado  oono- 
cámi'entos  tan  ost^nsos  como  vairíadoe. 

Instruido  Espejo  en  la  historia  antigua  y  versado  en  las 
doctrinas  de  algunos  poQítícos  que  haWa  podido  «udquiriir,  con- 
c*ihi6  d'osde  muy  temprano  la  idiea  de  la  independencia  y  el  es- 
tablecimiento áe  un  gobierno  popular.  Asi  es  que  desde 
1770  «escribió  algunos  opúsculos  satíriioos  contra  los  gober- 
n£\ntes  y  el  réjimen  colonial,  especialmieníte  en  el  boletín  inti- 
tulado La  Golilla  que  le  a-carrieó  luna  persecncion  obstinada. 

Los  presidentes  de  Quito,  y  lias  autoridades  inferiores 
calificaban  á  Espejo  de  hombre  rencilloso,  travieso,  inquieto 
y  subver^iivo  y  buscaban  ptretestos  para  desluacerse  de  él  y  es- 
pulsjario  diol  pais. 

La  esí)e(licion  de  límáljes  al  Marañon  ofrecíió  al  gobierno 
d'e  Quito  un  plausible  pretesto  para  deBterira»r  a  idon  Eujenio 
Esi>ojo ;  pues  debiendo  marchar  de  Quito  la  cuarta  espedicdon, 
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bajo  la  dáreccion  del  prinner  comisario  don  Francisco  Requena 
pa<ra  demarcar  las  fronteras  de  la  Beal  Audiencia  de  Quito 
con  el  gran  Para  y  IVIiarañon,  siegun  el  taTtado  preliiuimia'  die  lí- 
mátes  d>e  1777,  se  nombró  á  Espejo  médico  de  la  espedácion^ 
y  aunquie  procuró  «eviadirse  i)or  la  fuga,  fué  tomado  en  Amba- 
to  y  conducido  á  Quito  como  un  reo  die  grave  atentado. 

En  1770  escribió  Es]>ejo  iil  yu(  vo  Luciano  (h  Quito  o 
despertador  de  los  i^^genios,  bajo  el  anagnaiua  de  don  Fran- 
cisco Jaiácr  Sda  Apesteji  y  Peirochena.  Esta  obra  está  divi- 
dida en  nu>cve  oonversacioines  y  figuran  como  interlocutopes 
dos  personas  verdadieras,  el  doctor  don  lüiis  de  Mena,  natural 
de  Ambato,  «ecLetááfirtáco  de  providad  y  de  luces  y  don  Migudl 
Mairillo  poeta  d«e  anal  gusto.  El  objeto  que  se  proputío  Es- 
pejo fué  introducir  en  Quito  el  buen  gusto  literario;  y  vaunque 
mo  encierra  sino  una  reproducción  de  los  escritos  die  Vemey^ 
que  escribió  sus  obras  sobre  el  método  die  estudiar  bajo  el 
nombre  <h  Barbadiño,  de  los  de  Dohours,  Muratori,  etc.,  se 
dcííí^ubri'ai  <m  •ella,  como  se  espresa  el  coron-el  Joaquán  Accj.sita, 
los  primeix>s  diestellos  de  la  eivilizacáon  moderna.  (1) 

En  moviembre  de  1787  fué  desterrado  Espejo  á  Bogotá 
poír  el  presidente  de  Quito  don  Juan  José  Vililalengua ;  allí  fué 
justamente  adimirado  por  su  erudición  y  cono<?imientos  bi- 
bliográficos, así  como  por  sus  principios  liberales ;  lallí  se  puso 
de  acuerdo  con  Zea  y  Nariño  para  trabajar  en  «la  grandiosa 
obra  de  la  independencáa  de  Quito  y  Santa  Fé,  y  allí  adquirió 
mayor  caudal  de  luces  y  un  gusto  mas  tino  y  csíiiiisito  cu  lite . 
ratura. 

Según  el  informe  del  Presidente  de  Quito  no  solamente 
hervían  las  ideas  liberales  en  la  oabessa  de  Espejo,  sino  en  las 
de  muchos  literatos  y  personas  de  grande  influencia  en  la  so- 
ciedad, y  por  esto  dijo,  '*que  al  doctor  Espejo  lo  remitía  á  Bo- 
gotá sin  formairle  causa  alguna,  pues  temia  que  resultaseoí 
coraiplicad'os  Jos  sugotos  mas  principales  y  di^inguidos;''  y 
fdesde  entoneles  hasta  1806  se  encuentran  en  el  archivo  de  la 

1,     *' Compendio  histórico  del  descubrimiento  y  eolcmizaeion  de 
Nueva  Granada",  apéndice,  ** documentos,  núm. "  6. o  manuscritos. 
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PrefiddeiQcia  árdenee  d»0l  Viiiey  de  Santa  Fé,  para  quie  no  se 
pderda  de  vista  lia  marcha  dd  pueblo  de  Quito  y  de  sus  prdn. 
cipales  eiudAdianos  á  fan  de  precaver  un  movimi^ento  de  in- 
isuirreceion- 

El  virey  Jil  y  hémos^  que  recoiiooió  el  mérito  dastingui- 
dio  die  Espejo,  y  que  talvez  quería  afianzar  la  fiddidad  al  So- 
beramo  de  Castilla  por  un  acto  de  notable  gen-erosidad,  man- 
dó en  noviembre  de  1789,  que  Eapejo  regresaffe  á  Quito  y  se 
cortase  >ou<a>lqui*era  ju¿<ik)  que  contra  éd  se  hubieore  ináciado. 

Antes  áe  la  espulsdon  de  los  Jesuítas  se  estableció  en  Qui- 
to la  Academia  Pichinchense  con  el  objeto  de  cultivar  la  astro- 
nomáa  y  la  física ;  pero  este  importante  establecimiento  desa- 
paireció  oon  la  «estincion  die  aqu-el  instituto.  El  señor  Conde 
de  Caísa  Jájon,  que  adquirió  una  biien  merecida  oeilebridad  por 
sus  raros  conocimientos,  por  ^el  estudio  qu^  haWa  hecho  de 
da  industria  nacional,  por  su  distinguido  patriotismo  y  por 
su  espíritu  de  filantropía:  promovió,  duraote  la  permanen- 
cia de  Espejo  en  Bogotá,  el  establieoimiento  de  una  sociedad 
económica  denomincwia  Escuela  de  l-a  Concordia,  cuyo  fin  era 
él  do  adquirir  y  propagar  los  principios  y  los  >eÍlementos  de  la 
agricultura,  de  las  manufacturas,  de  las  aírtes  y  de  la  civiliza- 
ción. La  sociedad  no  se  orgaoiázó  sino  después  bajo  el  Go- 
bierno, de  don  liuis  Muñoz  de  Guzínan.  Espejo  dirijió  des- 
tile Bogotá  un  discurso  al  Cabildo  de  Quí'to  y  á  los  miembros 
que  debia  eomiponeír  la  sociedad,  -estimulándoles  á  que  se  apre- 
surasen á  fundairla,  y  este  discurso  es  la  mejor  producción  do 
la  literatura  quiteña  len  el  eiglo  pasado,  como  puede  juzgarse 
por  el  siguiente  trozo. 

*  *  Vifvimos  en  la  mas  grosera  ignorancia  y  la  miseria  mas 
deplorable.  Ya  lo  he  dicho  á  pesar  mió ;  pero  señores,  voso- 
tros lo  conocéis  ya  de  mas  á  mas,  sin  que  yo  repita  tenaz  y 
frecuentemente  propoaicioníes  tan  desagradables.  Mas  johl 
qu»e  ignominia  será  la  vuestra,  si  conocida,  la  enfermied'ad,  de- 
jais á  su  rigor  pierda  las  fu/erzas,  se  enerve  y  parezca  la  po- 
bre patria!  i  Qué  importa  que  vosotros  seads  supriores  «n 
racionalidad  á  una  míultitud  innumerable  de  gente  y  do  pue- 
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blos,  si  pdo  podéis  ipepreaentínr  en  di  gran  teatro  del  univíerso 
el  papel  del  ídáolásmo  y  ée  la  pobreza?  Tantos  siglos  que 
haai  pasado  desde  que  el  Dios  ^eterno  formó  el  planieta  que  ha- 
Ijitamois,  han  ido  á  sumergióle  en  nuevo  cax)s  de  oanfunion  y 
de  oscuridad.  Las  edades  de  dos  Incas,  que  laü'gunos  Ll^uman 
pí)litic?as,  cultas  é  alustradas,  se  absorva-eroñ  «en  om  mar  de 
sangre  y  se  han  vuelto  problemáticas ;  pero  launqoíe  hubiesen 
siem.pre  y  sucedvamente  mantenido  en  su  misino  la  balajiza 
de  la  Micidad,  ya  pasaron  y  no  nos  locan  ide  ninguna  suerte 
sus  dichas.  Los  áam  de  Üia  razón  y  del  evangelio  han  venido 
á  ra>Tar  «en  este  horizonte  desde  que  un  atrevido  jenovés  esten- 
dió su  curiosidad,  su  lambicion  y  sus  díaseos  al  conocimiento 
de  tierras  vírgenes  y  cerradas  á  la  profanación  de  otras  nacio- 
nes; pero  toda  su  luz  foié  y  es  aun  crepuscular:  bastante  para 
ver  y  adorar  á  la  sola  doidad)  de  todos  los  tiempos  á  qiii'ein  se 
dá  culto  y  Tendi miento  en  el  santuario :  bastante  pbítb,  vene- 
rar y  ol)ci.U'í*er  al  iscdx^rano  Augusto  á  quien  se  dobla  la  rodi- 
lla en  el  tiono;  p<-'ro  defcctuiooa.  tímida  y  muy  débil  paira  lle- 
gar á  ver  y  gozar  del  suave  sudor  de  la  agriculituita ;  del  vivífi- 
i-o  esfuerzo  de  la  industria,  de  la  aimable  fatiga  del  eoniercio, 
de  la  interesante  líilwr  de  las  iniíias,  y  de  los  frutos  deliciosos 
ih  taoütos  iaiex'li'íi'ustos  terosos  que  nos  cercan,  y  que  en  cierto 
an'odo  nos  oipri'inen  eniti  «u  a'bumdcineia,  y  con  los  que  la  tierra 
misma  'nos  exhorta  á  sni  ])C«i(yioai,  eeoí  su  cla«nor  perenne  y  leüe. 

vado,  gritánd'G'nds  i:h  esta  miaaiem;  Quifcfws  sed  felices 

quifcños,  sed  los  dispoisadores  del  hnen  gusto,  de  las  arfes  y 
de  las  ciencias. 

La  ihistre  fíOcáedad  de  litieratos  pue  publicjaba  en  Lima  el 
céle])re  pe»ri6dieo  intitulado  *'  ]\r'e(rcurio  Peruano"  hizo  en  el 
núnií^To  108  un  ooaieeipto  favo  raíble  de  eí?te  disemrso.  **Es 
una  pieza  delicadia,  Jciice,  fina,  sublime,  que  -por  sí  sola  bas- 
ta para  dar  á  conocer  el  buen  gusto  de  la  elocuencia  acadé- 
mi<*a  que  reiinj^  esn  estos  <pfiws ;  por  lo  qave  no  solo  liacie  lio- 
nor  á  Quito  sino  también  á  toda  la  América.  Su  estilo  es 
noble,  majestuoso,  lleno  de  entusiasmo:  sus  pensamientos  só- 
lidos, 6u  objeto  poner  á  la  vistA  el  estado  infeliz  de  su  pa- 
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tria,  y  persuadir  las  ventajas  que  esta  debe  esperar  del  esta- 
bkeimiento  de  un  cuerpo  económáco,  atendido  el  jénio  óe  sus 
habitantes,  su  natural  disposic^ion  para  las  artes  mas  d>elíca- 
das,  las  proporciones  del  suelo  etc." 

Plaaiteada  ila  sociedad  «oonónúca,  se  encargó  el  doctor 
Espejo  de  la  pedaeedon  del  primer  periódico  de  Quito :  "Las 
priin¿L-ias  de  la  cultiura  die  Quito.'*  Esta  obra  fw  descmlpe- 
ña>Ja  con  juicio,  tino  y  madurez,  como  lo  observaípon  los 
ntisnios  e^crí'tores  de  *  *  El  Mencnirio  Peruano ; ' '  ipero  no  se  sos- 
tuvo kirgo  tiempo,  porque  Espejo  fué  víctima  de  nuevas  per- 
secuciones. Las  inscripciones  de  las  banderitas  que  apare- 
<?i'erüii  en  varios  lugares  púbMoos  d-e  esta  ciudad,  como  se  dirá 
después,  se  le  atribuyeron  á  él. 

Dicha  ¡sociedad  se  instal«)  en  1791 :  fué  su  Presidente  el 
Conde  de  Casa-Jijon ;  Director  el  Conde  de  Selva  Florida; 
Secretario,  don  Eujeuio  Espejo,  y  socios  las  personas  mas 
distioíguidas  de  la  ciudad,  entre  las  que  sobresalian  el  eminen- 
te jurisconsulto,  doctor  don  Francisco  Javier  Saila25ar;  el 
prcífundo  jeólogo,  Fr.  don  Francisco  de  la  Grana;  los  sabios 
Hkiratos  don  Sancho  de  Escobar,  don  Ramón  Yépez,  don 
Juan  José  Bonidie,  don  Juan  de  Larrea,  lioinbre  dotado  do 
excelentes  disposiciones  para  las  ciencias  naturales,  y  econo- 
mista no  vulgar,  según  el  juicio  del  P-  Velazoo.  El  doctor 
Esi>ejo  se  eineargó  de  la  redacción  del  periódico  que  comenzó 
á  publicar  la  s(>.?iedad  deisde  enero  de  1792 ;  mas  las  pe»rsecu- 
<•  iones  de  <nie  fué  vÍK'.tiiiva  leste  sá«])io  aun-oricíuno,  «d'ostniyicfpon 
d-í^srpnes  de  poco  tiempo  la  sociedad  y  el  periódico. 

En  la  pps.quása  que  ordenó  el  golwenno  de  Quito  se  hi- 
ciera de  Espejo  el  año  de  1783  para  marcharse  al  Marañen  á 
la  cmnÍKÚon  'd<»  líinit(«,  se  enmentra  la  filiación  por  la  actual 
puede  formarse  concepto  de  su  aspecto  físico.  ''El  enuncia- 
do Evspejo,  dice,  tiene  una  estatura  regular,  largo  de  cara,  na- 
riz larga,  eolor  moreno,  y  en  él  lado  izquierdo  del  rostro  un 
hoyo    bien    visible." 

En  21  de  octubre  de  1794,  a.paireeieron  al  amanecer  fija- 
das en  algunas  crui*e.s  de  (»sta  cimlad  ^de  Quito,  unas  pequeñas 
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band-ea^s  <Je  tafetán  colorado,  dond-e  Be  hallaban,  sobre  papel 
blanco,  estas  inscricion'es  latinias:  Liber  estos,  Feliciiatem  et 
Oeoriam  consequto,  y  «por  d  reverso  d»e  la  banjilora,  sobre  ima 
oruz  de  papel  blanco  d«e  brazo  á  brazo,  Salva  cruce. 

El  presidente  de  Quito  oontempló  estas  inscripciones  co- 
mo la  provocacioai  pai>ular  nías  ala<rniatnte  y  si-ídiciosa  y  empleó 
la  astucia  y  la  opresión  para  d^escubrir  á  su  autor.  Prendáó  á 
un  maestro  de  escuela  llamado  Marcelino  Pérez,  y  según  in^ 
formó  el  mismo  Presidente  al  Virey  de  Santa-Pé,  nada  podo 
descubrir  sin  «embargo  de  las  prisiones  y  de  la  opresión  que  por 
remotas  sospechas  le  hizo  sufrir. 

Últimamente  juzgó  que  no  ixxlia  sor  otro  el  autor  de 
aquellas  dnscripcdones  que  el  doctor  don  Eujenio  Espejo,  y  lo 
sepultó  en  un  calabozo,  donde  falleció  hacia  el  «tño  de  1796. 

El  Várey  Espeleta,  dájo  en  su  contestación  al  Presiden- 
te de  Quito,  que  el  estilo  de  «estas  inscripciones  era  semejan- 
te al  de  las  Doce  tablas,  y  que  no  se  perdonara  ndngiuna  dili- 
jencia  para  evitar  una  tíonmocion  popular;  ij^ues  las  ideas  que 
le  revolaban  en  Quito  se  dáfundian  en  Bogotá. 

PABLO  HERRERA. 
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ó  SEA  DE  LAS 

PROVINCIAS  ARGENTINAS. 

((.'ontinuacion)      (1) 

33.  EL  SOL  DE  CÓRDOBA— 1825— /mpre«/a  de  la 
Universidad — Su  redactor  fué  don  Juan  Pablo  Bulnes. 

(Karo.) 

34.  EL  .SERRANO— 1830— iii  4.o—Sa'neaia— Principió 
el  22  de  agost».  Cr<>emos  sea  esbe  el  primero  y  único  perió- 
dico  publicado  en  dicho  punto. 

Lo  nnlactó  frav  Juan  Pablo  ^Vlovano. 
No  lo  licnioR  tenido  á  la  vista. 

(líaro.) 

T 

35.  EL  TEO-FILANTRÓPICO  ó  el  amigo  de  Dios  y 
DE  LOS  Hombres — ^824 — ¡n  fol.  menor — ImprfíUa  de  la  Uni.. 
vcrsidad.  Euipezc)  lel  16  tle  marzo,  y  solo  i'ouol'ciuos  hasta  el 
núnioro  2,  con  leclia  23  ded  mismo  mes. 

Su  i^diaetor  fué  don  José  Marda  Bedoya,  y  creemos  qu<5 
tuvo  por  colaborad^ir  al  'paidro  Cast^'ñévla,  á  juzgar  'por  el 
estilo. 

3.     Véase  la  pajina  121  del  tomo  XXIL 
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Li03  númepos  qoie  hemos  tenido  á  la  vií5ta,  no  conítienen 
macbi  áe  notüihla. 

C.   Carranza,  Zinny. 

36.  EL  TERNO  DEL  SUD— 1826— in  á.o— Imprenta 
de  la  Universidad.    Empezó  el  4  die  mayo. 

Lo  redactó  don  Eugendo  áel  Portillo. 

Según  otro  fperiiodiico  coukmporáneo,  este  era  costeado 
por  el  erario  de  la  provimcia. 

No  lo  hemos  tenido  á  la  vista. 

(Karo.) 

V 

37  LA  VERDAD  81N  RODEOS— 1826— 1829— in  4.o— 
Imprenta  de  la  Universidad, 

Fué  SOI  redactor  don  Ramón  Pélix  Beaudot. 

La  coleocion  coaisíta  de  99  números,  indlnyendo  lo  pu'bli- 
Ciado  en  Boienos  Aires  y  Corrientes. 

Emipezó  en  J^uiemos  Aires  el  28  de  enero  de  1826,  suspen- 
diéndose -en  el  número  10,  para  reaparecer  en  Córdoba  bajo 
el  número  11,  ságniendo  basta  el  número  48,  en  que  vnelre  á 
snspend'erse  para  ver  la  luz  nuevamente  en  Corrientes  toajo 
el  número  49,  <?ontimi<ado  iiasta  el  número  99,  en  que  cesa  del 
t?ado  el  14  de  noviembre  de  1829. 

(V.  él  número  3  de  la  Efemeridografía  de  Santa  Fé  y  el 
número  12  de  la  de  Corrientes.) 

(Raro.) 
Col.  Mitre,  Zimiy. 


efemeridografía  de  la  rioja. 


R  lOJA. 

(.ANTIGUA  CARRERA  DEL  PERÚ) 

Ciudad  sinbalterna  de  la  Provincia  de  Córdoba.  Se  go- 
bernaba en  lo  político  y  imilitar  por  un  teniente  gobeanador, 
que  Jo  era,  en  1818,  ©1  coronel  de  azogu-eros  de  Potosí,  don 
Diego  Barrene»cih'ea,  y  en  lo  judi-ciail,  por  un  cabildo  secular  y 
alcaldes  ordinarios.     Tenia  un  diputado  le  comercio,  que  1í> 
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era  el  alcíulde  de  seigrundo  voto,  im  miíaistro  de  ha>cienda  y  una 
admdmstrac'ion  áe  eorreos:  eai  lo  espiritual,  por  un  cura  rec- 
tor y  vicario  foráoieo.  La  dudad  eartaiba  »áividida  en  cuatro 
cuarteles  con  dos  ailcakles  de  'barrio,  y  dentro  de  estos  exis- 
tían 4.000  habitantes.  Entire  su  jurisdicción,  que  se  -estíieoide 
á  125  iegíuas,  mas  ó  monos,  por  los  cuatro  rumibos,  cuyos  lími« 
tes  son :  Córdoba  y  San  Luis,  Catanuarea,  el  Estado  de  Chile, 
I)or  el  lado  de  In  cordillera  y  San  Juan,  existen  cuatro  cura- 
tos principales,  á  saber:  l.o  Los  Llamos,  situados  en  Jaima, 
con  diez  v ice-parroquias,  que  ;son:  la  Quebrada,  Malaoisan, 
Patqoíia,  Polco,  Olta,  Solea,  las  MinauS,  Sun  Antonio,  Ohepes, 
y  el  décimo,  cuyo  nombre  no  se  tiene  presente.  Tenia  5,000 
habitantes.  El  2.o  Famatina,  (en  -el  cual  existe  el  rico  imi- 
nerai  de  este  (nomibre)  situado  en  Angrisesan,  con  nueve  pa- 
rroquias, que  son:  Nonogasta,  Sañagasta,  BicJiigasta,  Mali 
gasta,  Famatina,  Cam-panas,  Santa  Cruz,  Pituil,  Ghideeito: 
teni'a  4,500  ihabitantes.  El  3.o,  Guardacol ;  tenia  dos  vice  • 
pairroqnias  y  cooistaba  dje  2,000  iliaíbitantes.  El  4.o,  Arauco, 
situado  en  Amempon;  tenia  ocho  v ice-parroquias,  que  ^on: 
Pumchau,  Arauco,  Ohuquds,  A-ni'llaco,  Machigasta,  Pantano, 
Sauces,  Rio  Colorado,  y  teaii'a  4.500  h-asbitantes.  Adíemás  de 
estos,  habia  otaros  lugares  pequeños.  La  población  total  de  esta 
tenetticia  die  gobernador,  -era  de  20,000  aUmas.  -Sus  matunales 
se  ocupaban  en  la  agricultura,  tejidos  de  Idenzo,  y  el  cultivo 
de  viñas,  con  que  tambieu  cosechaban  aguardientes,  aunque 
en  mucha  menos  cantidad  que  «eoi  San  Juan  y  iVIendoza.  Se 
trabajaban  l-as  minas  de  plata  y  oro,  y  en  aquella  época  so 
prometían  arbitrios  por  el  fomento  del  rico  mineral  de  Fa- 
m-atíaia.  Su  representante,  era  el  «doctor  don  Pedro  Ignacio 
de  Castro  y  Barros. 

Riojia  fué  funda)dia  en  1591,  por  dooi  Juan  Ramirez  de 
Velasco,  con  el  (nombre  de  Todos  Santos  de  la  Nueva  Rio  ja : 
m  latitud  es  29.o  12''  y  su  latitud  307.o  40'. 

No  conoció  las  ventajas  de  la  prensa,  hasta  el  año  1826, 
en  que  apareció  el 

Único.     BOLETÍN— 1826— Imprenta  de 

No  lo  *hernos  tenido  á  la  vista;  pero  El  Tribuno,  en  la 
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pág.  75  del  tomo  l.o  Ira&eribe  del  número  8  de  este  periódico, 
de  fedia  14  de  octubre,  los  documentos  si^ieotes: 

ReííoJiiiiion  d-e  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Hiojn,  feedia  18 
de  setiembre  de  1826,  por  la  cual  no  se  reconoce  en  aquella 
Provincia  á  don  Bernardino  Riv'adavia  por  presidente  de  la 
República,  ni  nin<g'uiím's  leyes  emanadas  del  C.  G.  ^.,  y  d-eclla- 
ra  la  guerra  á  toda  provincia  é  individuo  quee  atentase  contra 
la  religión  católica.  (Reproducido  en  -el  núm.  3  dd  Federal 
de  Córdoba,  de  15  de  octu«bre.) 

Parte  oficial  del  general  Qudroga,  al  gobernador  sostituto 
don  Benit-ü  Vi'Uafañe,  trasmitido  por  este  ail  de  Córdoba,  ipe- 
f érente  á  la  aocion  del  9  de  octubre,  en  Concta,  dada  por  el 
capitán  don  Pantaleon  Argañarás. 
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CATAMARCA. 
SAN  FERNANDO  DE  CATAMARCA 

Fue  fundada  en  el  Valle  de  Cona¡ndo,  nombrado  Lon- 
dres, y  por  los  ataques  de  dos  indios,  se  mudó  en  1633  á  otro 
Val'le  llamado  Pomian,  por  don  Jerónimo  Luis  de  Ca-brera. 

En  1683,  se  mudó,  con  permiso  del  rey,  pasándose  á  las 
80  leguas  al  sudaste  con  ol  nombre  de  Femando  del  Valle  do 
Catamarea:  Su  \sá.  28.o  12;  Su  long.  311.0  (1). 

Fué  ciud'iid  subalterna  de  la  capital  del  Tucuinau,  situa- 
da a  las  60  lej^uas  sudeste  de  e^sta  última.  -Se  gH>bem'aba  en  lo 
político  y  unti'li'tar  por  uu  teniente  gobernador,  que  lo  era  el 
ciudadano  don  Nicolás  Avellaneda  y  Tula ;  en  lo  judiciail,  por 
ain  Cabildo  secular,  alcaldes  ordinarios  y  un  diputado  de  Co- 
mercio. En  lo  eclesiástico,  por  un  Cura  y  Juzgado  de  diez 
mos.  La  ciudad  estaba  dividida  en  varios  cuarteles,  cuya  po- 
blación con  la  de  los  suburbios,  ascendia  á  40,000  haibitantes. 

Su  juriisdicciou  se  estendia  á  140  leguas  de  longitud  y 
60  de  latitud  entre  la  cucd  existiaffi  los  i>ueblojS  siguientes: 
Piedra  Blanca,  Sierra  del  Alto,  Sierra  de  Ancasti,  Tinogasta, 
Belén,  con  prevención  que  la  capitai  de  este  último  curato 

].     *' Apuntos  históricos''  etc  por  Zorreguieta,  ya  citado. 
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coutema  mas  de  1,200  aJnias;  Bajo  de  Campana,  Santo  Ma- 
ria,  todos  rejidos  por  jueces  de  •hermandad  de  partidos  y  pe- 
dáneos. 

Su  «poblaciooi  total,  inolusa  la  d«  la  iáudad,  'ascendía  :i 
*i5,000  aljiíaK.    iSus  mvturales  se  ejerciUiban  en  la  agricailtu- 
ra,  amrqeraj^,  -cm  de  ganados  y  ostraccioín  de  e.st:is;  en  tejidos, 
princdpaimente  los  de  algodón,  y  en  la  actualidad,  on  la  es 
plotacion  de  los  minoradles  de  cobre. 

Su  representante,  en  1818,-  lo  era  el  doctor  nlon  Manuel 
Antonio  Azevetlo. 

Su  fundación  datíi  de  1681  (1). 

La  iinpre^nta  hié  en  1856,  introduedda  en  Cataonarca  por 
medio  de  una  susericion  popular,  de-sJe  medio  real  hasta  cien 
peáos.  Coa  escepcion  de  los  señores  don  José  Luis  Lobo  y 
don  Kuuion  Correa,  que  no  contribuyeron  con  nada,  porque 
en  el  acta  de  asociación,  publieada  en  el  primer  nú  mero  del 
Ambato,  se  Jiaiblaba  de  edueaeion  popular,  y  sobre  todo  de  fu- 
sión de  partidos,  todos  los  habitantes  cooperaron  á  la  realiza- 
ción de  tian  vuoble  pensamiu^nto,  UDodianto  su  ól>olo  'arreglado 
ai  ailííance  de  cada  uno. 

Monsitnir  Tiucieoí,  el  lilxreix),  (\{\o  á  la  srizoai  se  hadlalm  en 
(^itaiiiaTca,  se  eneai'gó  d/e  costear  unn  iirnjprontn,  de  Paris,  sin 
cobrar  comásion,  la  cual  puesta  aJilí,  solo  costó  140  onzas  de 
oro. 

El  s(  ñor  don  Saimuel  ^lolina,  uno  de  los  iniciadores  de 
la  idea,  con  el  «loable  objeto  de  difundir  las  luces  y  practicar 
la  fusión  de  los  partidos,  fué  tiuien  la  presentó  allí,  llevad:!, 
desde  Buenos  Ain^á;  pei-o  fíilltaba  una  persona  iiitelijente  que 
la  í-'Uipie'm  inuin'jar  y  dirijir.  Todos  fijai-on  Iva  '\M&ta  esa  el 
injenioso  Catamarqueño  don  Caliste  Ferreira,  á  quie^  -^rnbe 
la  gloria  de  ser  el  primer  tipógrafo  de  Cataituirca,  de«r^T- 
peñan'do  >u  cometido  eon  tanta  babiíWvdad  y  maestría  como  si 
hubiera  ejnrcido  el  arte  desvde  mucho  tiempo  'atrás. 

El  primer  periódiw  aparwio  en  julio  de  1851),  con  el  tí- 

1.     .Según  ol  Hcñor  Moiissy,  1Í5S0.     «^Descrip.  de  la  Confed.  Arg, 
t.  3.a"  p.  2SÓ. 
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tulo  de  El  Ambato,  sennaíDíal  primero,  y  bi-semanal  después^' 
i'edactaído  por  don  Benedicto  Ruzo. 

Al  principio  la  im/prenta  Qjlenaiba  satisfactoriaimente  las 
nobles  aspiraKsioQies  de  eus  introduetjores.  pero  después  los  go.^ 
Memos  de  «iqTiella  provincia,  como  sucede  en  casi  todas,  la. 
hicieron  servir  al  sosten  de  su  política,  buena  ó  maJa,  sin  res- 
petar  siquiera  da  propiedad  de  su  primitivo  dueño — el  puebl> 

— que  no  consta  haya  hecho  donación  de  ella  al  Estado. 

(BaríBimo). 
C.  Carranza,  Zinny 


EFEMERIDOORAFIA  DE  SAN  LUIS 


SAN  LUIS. 

Ciudad  subalterna  de  la  capitíd  de  Cuyo.  Se  goberna.^ 
ba  en  lo  político  y  militar  -por  un  teniente  gobernador,  quj 
lo  era,  en  1818,  el  teniente  coronel  don  Vicente  Dupuy ;  y  en 
lo  judicial  por  vm  cabildo  secular,  alcaldes  ordinarios  de  bar- 
rio y  tenientes  de  estos.  Tenia  una  ítdministracion  de  cor- 
Teos;  un  teniente  ministro  y  um  juez  de  comercio.  Dentro 
de  la  ciudad  habia  una  parroquia  con  su  cura  rector  y  vicario 
y  en  liai  jurisdicción  iainuimerables  puieblos  y  villas.  La  cíu- 
dad  comstaba  de  solo  1500  almas ;  pero  la  jurisdicción  conte- 
nia con  bastante  aproxi<m<acdon  el  númciro  de  2.500.  Su  juris- 
dicción se  estendia  por  la  parte  del  este  á  veinte  leguas,  que 
se  distinguían  con  él  nombre  de  Travesía  y  confinaban  coa 
la  de  Mendoza  en  el  rio  Desaguadero :  por  -el  norte  á  50  le- 
guas poco  mas  ó  menos,  liasta  la  de  San  Juan :  por  el  oest-e  á 
40  leguas,  «hasta  la  de  Córdoba,  y  por  el  sut  á  60,  hasta  la  de 
los  Indios.  La  campaña  estriba  poblada  de  cuiantiosas  hacien- 
das de  ganado,  y  su  principal  comercio  consistía  en  su  cria 
y  esportacion.  Hacían  tejidos  de  lana,  bayetillas  y  ponchos, 
y  abundaba  también  de  ricos  mineraíles  de  oro.     Su  represen^ 
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tante,  entonces,  lo  era  el  doctor  don  Donilíngo  Guarnan,     Fué 
faioidiada  eai  1597. 

Eeta  provin-cia  no  tnivo  preaisa  períódáca  hasta  ^  año 
1855,  en  que  se  inició  con  da  tpuiblieaoion  de  La  Actualidad, 
redactaiíla  por  don  Manuel  Saez,  ex-rediactor  d-ei  Constitución 
W/7Í  cíe  ^lendoza  y  autor  de  otras  importantes  puiblicaciones. 


EFEMERIDOORAPIA  DE  SAN  JUAN 


EFEMERIDOGRAFTA  DE  SAN  JUAN  hasta  el  año  de  1846. 

X.o  Año  Título. 


I. 

1825 

Def emsor  de  iba  carta  de  Mayo 

II. 

» 

1826  Amigo  del  Orden. 

III. 

» 

Registro  oficial  6  Ministerial. 

,IV. 

1826  1830  Bole1]in<«. 

V. 

if 

Tambor  Republicanos. 

VI. 

>i 

1827  Repetidor. 

VIL 

J9 

„     Observador. 

VIII. 

1827 

Amigo  del  Orden. 

IX. 

1829 

Boletim. 

X. 

» 

Fragua  RepubUoana. 

XT. 

11 

Repubiicaaio. 

XII. 

» 

Solitfwiio. 

XTTT. 

1835 

Amigo  diel  Orden. 

XIV. 

1839 

Zonda. 

XV. 

1842 

Republicano  Federal. 

XVI. 

1846 

Honor  Cuyano. 

200  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

SAX    JUAX     DE     LA    FRONTERA 

Ciudad  sulbaltema  de  Ita  capital  de  Cuyo;  se  gobernaba 
en  lo  polítk-o  y  iuilitar  por  im  tt»nieiite  í^bernador  cjue  lo  era 
(1818)  el  licenciado  dooi  José  Ignacio  Kosa,  y  en  lo  judici:ü 
por  un  cabihlo  secular,  alcaldes  onlin^rios  y  subalternos  eu 
los  dil'(*i\'nt(\s  cuartc'lcs  <'u  qxní  estaba  dividida  la  ciudad.  Te- 
nia UJi  liputadK)  'die  i'nnncrcio.  un  adminisíirador  de  -coritíOd 
y  su  lililí  ¡si  ro  te.-íüi'nro.  Dt^itro  <le  la  ciudad  harbia  once  tean- 
plos,  tivs  conventos  y  un  liosjntal,  y  se  h*  ci;n,sidera])a  dentro 
de  elhi  de  IS  íi  20.000  almas,  (pie  con  his  luvbitantt^s  tic  las  La- 
guna^, Puoblo  Viejo,  •laehaíl  (Xacíha)  y  Va»lle  Fértil  consta- 
ba su  población  de  24  á  2r),000  aliiia.'^.  Kstos  [uieblos  era.i 
a*e.iivlos  rii  los  ■mismos  ramos  ']K)r  eomiairlant(*s  militan^  y  por 
alcald.s  pedáneos  (pu*  4'^'frian  el  teniente  poberiiador  y  el  ca 
bildí)  srcidar.  Su  jiri  ¡«ídiei-ion  .se  e<ten.din.  jH>r  la  ])art(»  del 
noil»',  á  eicii  l(-guas,  y  terminaba  eon  la  -de  i].i  Hioja,  -A  otras 
tantas  p:)r  la  ilrl  (  ste.  y  eonfinaba  con  la  ^r.widi»  Trav<,sia  que 
la  sejKiralTa  de  San  Luis:  a  20  por  el  sur,  hasta  la  de  MfMidoza, 
y  por  el  oesti»,  ha.sta  'bi  «Mimbre  ilr  Ja  Conlillera  de  los  Andes. 
Al  norte,  y  á  distancia  de  40  b'irnas.  ex  istia  el  mineral  de  oro 
conocido  Imjo  el  nombre  <le  Xacha,  cuya  ri(|ueza  llamó  á  mu- 
chas gentt  s  (pie  formaban  una  jx^bla  -ion  bastante  numerosa 
3^or  un  calculo  a<proxiniado,  j)U(Mle  cr(»(M\sc  que  el  oro  que  se 
ostraia  actualm(*nte  de  e-sti  mina  y  íju-»*  se  stdl.iba  «en  Ja  oaai 
de  moneda  de  (Miile  «pasaba  de  6().0(K)  pesos.  L(xs  habitantes 
de  este  territorio  s(»  ocupaban  principaliiH^nte  (^n  v\  cultivo  de 
aiiin-í  rales,  viñ:i.s  eí.n  í|Ue  c(ksi\'!iaban  e-l  a^uardlaiite  y  vinos 
<pie  cstnaian  .j)ara  K.is  ]>ut<l>los  del  I'-ern  hasta  P()to^•í,  á  Butanos 
Aires,  Santa  Fé  y  imicha  parte  «de  la  Handa  Oriental  (h^^l  R'«o 
de  la  Plata.  Estos  caildos  s(»  trasportaban  j)or  sus  mismos  na- 
turali's  cu  nu'menjsas  tropas  de  'ínulas  (juc  apa. Mentaban  den- 
tro i\o  su  misma  jurisdii-.-ion.  Es  asombn)sa  ¿n  fertilidad, 
dejando  aparte  la  mu-ltiplicacion  estraor.linaria  kIc  los  mu- 
chos Jaranos  í|ue  se.  si(*mbran,  pues  por  lio  re<^ular  o\  trigo  pro- 
duce eiento  j)or  uno.  y  su  estatura  monstruosa  es  la  íle  los  ár- 
boles. Su  ri^j)r(\sc*ntante  entone(\s  lo  era  el  doctor  don  Fran- 
cisco Narciso  de  Laprida. 


EPEMEBIDOGRAFIA  DE  SAN  JUAN  1^1 

Su  fu'miaicion  Jnita  del  año  1561. 

A 

1.  EL  AMUIO  DEL  ORDEN— 1825— 1826— in  fol. 
menor — Impref^a  de  Gobúr^ht — Empezó  el  domingo  18  d\í 
diciembre  <le  1825.  íáolo  oonocemos  hasta  d  niimero  7,  que 
corre&íí)omle  al  viernes  3  de  marzo  de  1826. 

Este  es  el  priaiier  periódixH)  in)depemliente  que  viera  la 
luz  en  la  ciudad  de  San  Juan,  tniya  imprenta,  según  sus  re- 
dactores, h.acia  imioho  ticnupo  yai-ia  en  un  silencio  poco  lion- 
roso  á  la  eivilizíu*ií>n  de  aquelila  provincia  y  á  la  liberalidad 
de  sus  imstituf  iones.  Al  estal^leíjerlo,  dos  editores  se  propo- 
oian  estimulior  á  los  hom])res  de  lueos  de  da  provinei®,  de  San 
Jiían,  que  llenasen  su  dc»ber,  ilustrando  á  dos  liombres  y  di* 
fundiendo  los  buenos  principios  por  medio  de  la  prensa,  re- 
cordániloiles  al  mismo  tiempo  qu»o  el  dtereclu)  que  t^*niiaai  al 
respeto  y  considera-cion  «de  sujs  eoneiudadanos  era  inseparable 
del  deber  de  emplear  su  inflai,jo  y  »u  saber  en  beneficio  de  sus 
semejantes,  en  e»!  bien  de  la  patria. 

liO  luas  notable  que  enííontramos  en  este  periódico»  ade- 
más de  las  tpascripciones  de  los  de  Tiuenos  Aires,  es  lo  si- 
guiente : 

Editoriaíl  sobre  el  luotiai  del  26  de  julio,  (n.o  1) 
Nota  del  gobierno  á  ría  Sala  de  Representantes  y  un  pro- 
yecto de  de<3.reto  acordanido  lina  amnistía  general  (*n  favor  de 
'los  que  h'a.l)ian  lunnado  parte  en  el  motin  de  26  de  jailio,  (nú- 
mero 4.) 

Dictamen  y  proyecto  de  decreto  de  la  oomision,  refor- 
mando el  del  P.  E.,  á  que  sie  acaba  de  hacer  referencia,  (nú- 
mero 5.) 

Nota  del  gobi<>nio  al  presidente  de  da  Snda  de  Rei>rei9en . 
tantea,  in  vitándole  por  última  wz,  para  que  convocase  á  los 
diputados,  á  fin  de  trasmitirles  las  coumnicaeiones  que  aquel 
acababa  de  recibir  deíl  gol>ierno  general,  y  das  noticias  de  una 
próxima  agresión  á  la  provincia,  íwr  íns  trojms  de  la  Rioja, 
al  mando  do  don  Facundo  Qiiiroga,  número  7. 

Por  este  periódioo  se  puede  absen'^r  el  estado  violento 
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de  la  provincia  y  la  aparición  de  una  miiltitnid  de  pasquines. 
Se  registran  en  él  rigurosas  quejas  contra  la  aikniniatraciou 
del  tesoro  público,  y  mucho  'iiuas  aun  por  la  suspensión  de  da 
segu'ridad  individual  y  arbitrairicdades  dd  gobierno  de  don 
José  de  Navarro.  Anuncia  ¿haber  este  conduido  los  seis  me- 
ses de  facultades  cstraordinarias,  con  que  habia  sido  autori- 
zado para  hacer  respetao*  las  Jcyes. 

El  Consejero  Arjentino,  de  Orrdoba,  opinaba  que  l»a  am- 
nistía, á  que  ihiciimos  referencia  mafi  arriiba,  no  tenia  pies  ni 
cabeza.  En  efecto,  se  empieza  por  acordar  un  olvido  general. 
y  se  concluye  por  sugetaír  la  ley  al  'poder  cgecutivo,  á  tai  es- 
tremo, que,  se  podia  decir,  á  nadie  beneficiaba.  Multitud  de 
jóvenes  de  las  primeras  faanilias  del  país,  comprendidos  en  la 
revdlucion  del  año  25.  fueron  destinados  á  «la  línea  del  Uru- 
guay, en  tilase  de  reolutas. 

He  aquí  el  decreto  relativo  á  lo  que  antecede. 

**l.o  Quedan  expelidos  para  siempre  del  territorio  de 
la  provincia  el  prefíbítero  don  Manued  Astor^a,  don  Ignacio 
Fermín  Rodriguez,  don  Rocpie  Jacinto  Rodriguez.  fray  Ro^ 
que  ^lafiea,  Ju-an  Quillay,  sargento  José  Ijopez,  segiin  lo  dis- 
puesto en  decreto  de  13  y  16  de  sf^tieraibre  último. 

'*2.o  Los  presbíteros  don  José  Oro,  don  Juan  José  Ro- 
bledo, don  Manued  Torres,  y  don  Dionisio  Rodriguez,  y  los 
paisanos  don  José  Gcniaro  Rodriguez,  don  Juan  Antonio  ^íau- 
rin  no  ipodrán  volver  á  la  provincia  sin  pasaporte  especial  de 
est(»  gobierno. 

'^8.o  Los  que  lian  sido  dt\stimi;dos,  á  conseoueaicia  del 
mofin  de  26  de  juilio,  á  la  línea  del  Uruguay,  no  podrán  vol- 
ver á  ver  á  su  pais,  entre  tanto  no  haya  sido  Jieenciado  el  ejér- 
Cito. 

I-íOs  trastornos  ix)lític"üs  que  tuviertm  lugar  en  esa  «^poca 

fu<^ron  his  (rau!?a«  que  influyeron  en  la  cesación  de  ese  pe»'-.')- 

Ji  o. 

(BarÍ6Ímo). 
(Col.  B.  Mitre). 

2.  EL  AMIGO  DEL  ORDEN— iDe  mil  ochocientos 
VEINTISIETE — (2*.  époc4i)  — 1827 — dn  fol.  menor — Imprenta  de 
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Gobierno — No  teaiia  dda  fijo  pana  su  pubiioacdoai  é  im/prímia 
gratis  toda  oíase  de  avisos  die  los  suseritores. 

Eanpezí)  el  25  d-e  niaiyo.  Ed  último  niim-ero  que  cono- 
cemos es  el  7,  con  fecha  octubre  31. 

Damos  á  eontiainiacion  lo  que  este  periódico  registra  de 
mus  notable. 

Nota  del  golwrnador  don  Mainuel  Gregorio  Quiroga  se- 
gundando la  renameia  de  su  alto  puesto  y  decreto  de  la  junta 
de  Reprcsent<intes  no  Jiaciendo  Ingar  á  ella  y  prefijando  dia 
para  'personarse  ;iquel  á  la  Sala  de  sesiones  á  iprestar  el  jura- 
iiiiMitíj  determinado  por  la  ley,  (núraiero  1.) 

Oda  compuesta  con  motivo  de  haberse  representado,  por 
jóvenes  aficionados,  ¡la  tragedia  Muei-te  de  César, — Nota,  del 
gobierno  dirijida  á  la  Junta  adjuntando  U'na  'mi mita  de  «de- 
cn^to  para  establecer  negociación  por  niedaos  amigables  con 
las  ]irovincias  (|ue  se  liallal>an  en  desarenencia  infor^ne  <le  la 
ífoinision  de  hiacienda  y  guerra  prestanido  su  saaicdon  al  refe- 
ridlo proyecto  del  ejcí'utivo. — Circular  de  los  gobiernos  de 
las  provincias  de  Cuyo,  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis,  so. 
bre  Ja  precedooit'e  autorización. — Suscripción  voluntaria  fil«wi- 
trgpica,  con  el  objeto  de  li'bcrtÉBr  al  soldado  de  la  guarnición 
llannado  Juisto  Raerlo  que,  después  de  liargos  servicios  y  «uma 
conductíi  juiciosa  resultaba  «eslavo  de  don  M«írcelo  García 
vecino  de  la  carafpaña  de  Córdoba,  (nli'm-epo  5.) 

Nota  circular  del  Corondl  Dorrego,  participando  su  acep- 
tación (W  cargo  de  gol>ernador  y  capitán  general  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires;  eniipáeza  en  ol  número  6  y  concluye 
en  el  7,  que  es  el  ú>lt»imo  que  conocemos,  según  ya  haWárnos 

dicho. 

(Rarísimo). 
(Col.  Mitre). 

3.  EL  AMKÍO  DEL  ORDEN— (3ja  éixxja)  1835  in  fol. 
— hnprnita  del  Esta<Io — Era  un  i>erió(1ico  de  oposición,  re- 
dactado por  don  Fidel  Torres. 

No  lo  hemos  tenido  á  la  vista. 

BOLETÍN— 1826,  án  fol.  menor— ImpreJita  Libre  de  Oo. 
hifrtuh  (Umiimc  las  disposiciones  y  comunicaciones  oficiales 
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del  gobierno  general  de  las  Provincias  Unidas  del  Uto  de  la 
Plata,  circuladas  á  la  provincia  de  San  Juan. 

Solo  ei  número  l.o  se  citó  por  la  Impreii'ta  nombrada,  lo-5 
d-emás,  hasta  el  6.0  y  un  •estraordinario  de  qu«e  tenemos  cono^ 
cinriento,  poa*  la  Imprenta  de  Gobierno. 

En  este  periódico  se  insertaban  todas  las  le\'ee  y  comuni- 
caciones del  gobierno  Naoional. 

(Rarísimo). 
(Col.  Mitre). 

4.  boletín— 1829,  1830,  in  fol.  mmor— Imprenta  de 
Gobierno,  Conocemos  hasta  10  númieroe,  desde  julio  de 
1829  hasta  onero  de  1880.  El  con  tenido  de  dios  es  como» 
signe. 

Nota  oficial  del  gobernador  don  Estanislao  López,  de  San- 
ta Fé,  «eiscitando  al  de  San  Juan  acepte  sn  mediación,  para 
cuyo  fin  interpone  su  amistad  entre  las  provincias  contenden- 
tes,  á  sabor,  Córdoba,  Salta  y  Tucuman,  por  una  parte,  tajo 
la  direí^don  úv\  gol  LimnlJlbr  de  la  piiintra,  general  don  José 
Maria  Paz,  y  Bioja,  Catamarea,  San  Luis,  San  Juan  y  Men- 
doza, por  la  otra,  bajo  Ja  del  general  Quiro<ga,  admdtienido  á 
los  señores  cura  y  vicario  de  -la  ciudad  de  Santa-Fé,  doctor 
•don  José  de  Ameiiabar  y  don  Domiingo  de  Oro,  como  enviado» 
do  aqueil  gobierno  (número  I.0) 

Ignoramos  el  contenido  del  número  2.o  por  no  haberla 
tenido  á  la  \ásta. 

Oficio  del  generaíl  José  Benito  Villafañe,  datado  en  eí 
*' Rodeo  de-l  Bizcocho,  setiembre  20  de  1829,  á  las  nueve  de  la 
noche,"  ¿iobre  los  sucesos  d^e  Miendoza,  á  consecuenda  de  una 
sublevación  de  las  fuerzas  del  general  Advarado,  que  tuvc^ 
que  fugaír  á  La  sierra,  (número  3.) 

Triunfo  de  los  libres.  Otro  del  referido  Villafañe  á 
Quiroga,  fechado  «en  ''Campamento  general  en  San  Vicente,. 
Hoti^mbre  22  de  1829",  sobre  el  combate  tenido  con  las  tro- 
pas revolucionarias  de  Mendoza,  que  fueron  oompletamen te- 
derrota  dos  (número  4.) 

Triunfo  de  los  libres.    DetaOe  de  la  acción  en  el  triunfo 


EFEMERIDOGRAFIA  DE  SAN  JUAN  ¿65 

kíe  l<as  fuerzas  federadas  contra  'los  .insurrectos  en  ^[endoza, 
fechado  «n  el  mismo  cuartel  general  á  24  de  eetí-embrc  (nú- 
raiero  5.) 

No  conooemoe  el  contenido  de  'los  números  6  y  7- 

Comunicación  djel  mismo  Viillafaüe,  general  ido  vanguar- 
dia, al  gobernador  de  San  Juan,  datado  en  -el  ouatrtel  general 
en  la  Rio  ja,  diciembre  16/'  en  que  hace  saber  la  ocupación  de 
la  plaza  de  Cataniarca  etc.  (número  8.) 

Oficio  ded  gobernador  de  la  Eáoja,  don  Gaspar  Villafañe, 
al  de  San  Juan,  trascribiéndol-e  los  partes  que  conti^enen  los 
triunfos  del  ejéroit»  de  Quiroga  sobre  los  enemigos  del  noiie. 
Su  fecha  es  '*Uioja,  enero  7  de  1830/'  (numero  9.) 

Otro  de*!  mismo  al  mismo,  fechado  en  la  Rioja  á  9  de  enc- 
abo de  1830,  tra.vciibd'endo  el  partie  d-el  generall  de  vaaiínmildia, 
don  Benito  Vildíifañe,  con  fecha  ''Cuíirtel  general  en  la  Pie- 
dra Blanca  á  7  de  enero''  sobre  di  triunfo  ¡de  Aneaste,  en  que 
quedaron  muiertos  eil  gefe  de  la  í^uerza  enenidgci,  coronel  don 
Justo  Lobo,  su  segundo  el  teniente  coronel  don  Manuel  Lilamas 
y  algunos  soldados  (númeax)  10.) 

(Rarísimo). 
(Col.  Mitre). 

D 

5.  EL  DEFENSOR  DE  LA  CARTA  DE  MAYO  — 
1825,  in  fol.  menor — Imprenta  de  Gobierno. 

Este  es  el  primer  periódico  que  viera  la  luz  en  Sian  Ju<an, 
cuyo  Tedacto-r  fué  ed  doctor  don  Sahiador  ^Maíria  del  Cajrril, 
siendo  gobernador  de  la  pro\^nctia.  La  colección  consta  de 
2  números;  el  l.o  del  miércoles,  29  de  junio  y  el  2.o  y  últi- 
mo del  miércoles  14  de  judio.  Mas  adelante  se  verá  cual  fué 
la  causa  que  motivó  su  (Cesación. 

En  este  mismo  año  (1825)  se  publicó  en  Córdoba,  por 
la  Imprenta  de  la  Universidad,  uno  hoja  cuyo  epígrafe  es  ** 
** Rasgo  eoicomiástíco  de  la  ciudiad  de  San  Juan,*'  que  es  mas 
bien  un  ataque  aíl  señor  Carril,  por  haber  introducido  en  su 
provincia  natal  un  sistema  liberal  y  la  reforma  eclesiástica, 
asá  eomo  ix)r  las  doctrin-as  que  preddcaKa  en  El  Defensou,  á 
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qu-e  se  hace  referencia,  en  el  impreso  que  nos  ocupa.  Este 
concluye  trascribi-endo  un  capítuJo  de  carta  d^el  gobernador  de 
Cat-amairca,  don  Manuel  Antonio  Gutiérrez,  en  que  este  decla- 
raba que  no  se  luawa,  en  su  pro\'inoia  la  menor  innovación  so- 
bre el  culto  y  sus  ministros. 

Creemos  que  €il  autor  de  este  impreso,  á  juzgiar  por  el  es- 
tilo y  algunas  otras  cArcunstaneias,  debió  haber  sido  ol  doctor 
don  Ignacáo  de  Castro  y  Barros. 

lias  ideas  de  pirogiresOy  que  el  señor  Oarrií  trató  de  intro- 
ducir en  su  provincia,  fueron,  á  nueistro  entender,  tan  pre- 
nuaturas  como  lo  habitan  sido  las  del  señor  Rivadavia  para  la 
república-  No  obstante,  al  señor  CanTil  cabe  la  gloria  de  ha- 
ber sido  el  introductor  de  la  imprenta  en  su  provincia  natal, 
y  la  ísatisfacciím  de  ver  fíu  pHiiur  ensayo,  el  dia  25  de  mayo, 
con  una  interesante  proclama  de  su  gobierno,  concebida  en 
los  términos  siguientes: 

**  Ciudadanos,  el  triainfo  die  Junin,  la  espléndida  victoria 
áe  AyiWíucho  y  el  Üitícen^o  del  |>oi3trer  retoño  de  los  Almagros 
eu  el  Perú,  el  estúpido  Qlañeta,  han  terminado  por  fin  el  pe- 
riodo de  la  guerra  de  la  independencia.  Estos  sucesos  han 
con  fin  nadó  aJtameinte  lo  que  mil  valientes  dejiaiy)n  hecho  en 
San  José,  ambas  Piedras  y  San  Lorenzo,  sobre  Montevideo, 
Tueuman  y  Sailta;  han  justificado  las  huellas  que  los  bravos 
ar^t.mtincvs  y  cu3'anos  imprimieron  sobre  la  nieve  eterna  de  la 
cima  de  I'Xs  Andes.  Son  trazados  por  el  modelo  de  Chaca- 
buco,  y  Hon  la  fi^tiividad  úk'\  honor  de  los  vencedores  de  Mad- 
])ú,  y  la  (!;»  cien  l>atallas  eai  que  miiillares  de  oivriui'idos  se  en- 
cariñaron «le  preparar  para  sus  hermanos  el  camino  de  la 
tumba  á  la  inmortal  ¡dad,  después  de  haberles  franqueado  el 
dfO  iinnor.  d^gándoles  con  el  deber  de  vengarlos  la  necesidad 
de  vencer.  Son  finalmente  el  eco  sonoro  y  magnánimo  del  gri- 
to sagrado  del  Veintecinco  de  mayo  de  1810.¡  Recuerdos 
sul'lime.s  y  sangriento-;!  ¡oh  Dios!  ¡oh  lilnM-tad!  vosotros  de- 
jais vengada  la  América  de  tres  siglos  de  opresión,  y  escrito 
al  universo,  que  la  esclavitud  es  un  error,  y  el  despotismo  un 
iScándalo;  que  el  esterminio  do  estos  monstruos  está  decretado 
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para  siempre ;  que  <?Mos  baja-rán  al  abramo,  d'esde  donde  ¡ojalá ! 
no  hubieran  nacido  con  -el  hombre  de  las  generae-iones  que 
han  precedido  á  la  época  en  que  líi  libertad  ha  colocado  su 
üsii^to  sobre  «1  solio  dol  univea-so,  la  tierra  de  Colon. 

Felicitaos,  conciudadanos,  en  el  di«a  que  ofreoe  la  ■con- 
memoración de  tales  recuerdos,  y  la  celebridad  de  dichas  de 
tad  magnitud.  Posan  las  armas. . . .  Entíretanto  los  represen- 
tíintes  de  los  pueblos  revolviendo  en  sus  vastas  medátaeioiies 
una  voluntad  organizadora,  no  han  menester  de  nosotros  sino 
confianza  y  dócil  iilad,  para  qu»e  esa  voloiotad  diecddia  de  mues- 
íros  movimi«nfcos,  y  se  comunique  á  los  pueblos  con  da  ra- 
pidez que  el  pensamiento  sobre  el  cai'erpo  humjano.  Bastará 
<»sta  'ddsi>cisic-ion  para  que  el  Ccmgreso  de  las  Provincias  del  Eio 
de  la  Plata,  astablezdíi  y  consagre  por  sus  íd;('(iretos  una  dis- 
('ájvliina  die  que  lois  pueblos  mismas  conocejn  que  ti'cnen  tanta 
mas  ne^i-esidad,  cuanta  es  ia,  que  les  urge  de  ser  libres,  después 
"Je  hiaber  conqui.s-tado  su  independencda.  El  corage  comba- 
tiendo en  el  campo  de  k  verdad  y  de  la  justicia,  opompió  nues- 
tras cadenas.  La  razón  del  mundo  sensible  es  nuestra  «iliada; 
que  la  virtud,  pues,  obrando  sobre  la  condición  de  los  pueblos 
sea  la  base  y  cimiento  de  su  prosperidad. 

Patriotas,  Sanjuíinános,  espíuíioles  también;  regocijaos 
justia mente  en  este  dia,  en  que  todos  los  partidos  aparecen  di- 
ísi¡>ados  y  todas  las  antipatías  destruidas :  ciudadíanos :  no  exis- 
ta entre  vosotros  otra  lucha  en  adelante  que  la  emuilíicion  de 
probar  cada  vez  mas  vuesta*o  amor  á  la  Patria,  y  l>a  de  consa- 
^n-ar  la  vida  entera  en  mantener  la  feliz  tranquilidad  que 
^x)zamos,  pix>curando  aunií^ntar  la  gloria  y  felicidaid  de  lía  pro- 
vincia por  modio  de  la  introdumon  pacífica  de  la  razón  en 
las  leyes,  y  de  una  completa  regeneración  de  las  habitudes  que 
ñas  legó  la  antigua  tiranía.  Fe'láres  los  que  en  la  fiesta  de  la 
]*-atj'ÍH  no  abrigan  un  corazón  sacrilego!  Ellos  solos  son 
«diunos  de  unir  su  voz  <al  grito  de  los  libres  del  Sud.  Viva 
la  patria,  y  nunca  perezca  la  memoiria  (del  Veinticinco  de 
MAYO  DE  1810.     San  Ju«n  25  de  mayo  1825. 

SATiVADOR  MARTA  DEL  CARRIL. 

lludecindo  Kojo,  Secretario. 
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El  señor  Carril,  gobernadoír  de  San  Juan,  pasó  á  Ja  H. 
Sala  y  fué  sanoioonadü  lo  (i^e  debeiia  ?llamar.oe  allí  i>or  aiem- 
pre-T- 

''   LA  CARTA  DE  MAYO     (1) 

**  1.  Toda  autoriclad  emana  d^el  pueblo,  y  los  poderes 
piV)lieoa,  instibuidos  constitutjionalmeiDte  en  la  provincia,  no 
tienen  por  objeto  sdno  el  inteirés,  la  utilidad  y  la  necesidad  que 
produjo  es^ncialmeaite  áu  asoi-tiacion,  con  el  fin  de  procurar 
al  mayor  bien  de  cada  uno  y  de  todos  los  asociados- 

*'  2,  Todo  hombr-e,  en  la  provincia  de  San  Juan,  es  el 
único  dueño  y  propietario  de  su  persona.  Caala  uno  puede 
eomproníeter  sus  &orvicios  por  un  tiempo;  p(»ró  no  venderse 
á  sí  mismo.  Esta  primeria  propiedad,  v*s  in-enagenable, — ^y  no 
padeH.e  escepcion,  sino  en  loe  evsclavos  negros  y  nuilatos,  (jao 
aun  existen,  á  consecuencia  del  antiguo  .sistema  colonial,  l'^s 
cuales,  por  la  ky  de  la  Asamblea  Nacdonal  do  2  do  fo^>rtM'«> 
klie  1813,  qui*  dciL'lajm  los  vientrc»s  libres,  y  t^xi-te  wn  todo  su 
vií^or,  y  ouya  fui^rza  se  corrobora  por  'la  presente  garanlúa. 
serán  rstingindos  dd  iodo  en  bnvc  ihinpo. 

*'  3.  Todo  homl)re"'os  libre  en  el  'ejcircitiio  de  sius  faculta- 
des personales,  con  tal  que  se  abstienga  id'e  dañar  á  las  dert*- 
chos  die  otro,  (pi-e  estén  declaraidos  tales  por  ley. 

**  4.  Cada  individuo  puede  ¡Kínsar.  formar  juicios,  oi)i- 
nar  y  sentir  libremente  sobre  todos  los  objetos  sujetos  á  la  ca- 
pacidad de  las  facultades  inítelectu-ales,  sin  que  sea  respon.-ja  - 
bl-e  á  nadie  de  su  peníjamiento  ó  sentimi«ontos :  puede  liablir- 
lo  6  oallairse  sobre  ellos,  como  quiera:  puede  adoptar  cual, 
quiera  manera  de  publicarlos  y  oircuilarlos,  y  en  partícula r, 
cada  uno  os  libi^  de  e-ít-irilyir,  (iiiifprimir,  ó  bact>ir  ámpiimir  ún 
licencia,  sin  previa  censura,  lo  qu»e  bien  le  parezca,  siempre 
ton  la  sola  condición  d-e  no  dañar  á  los  dereclios  de  otro. 

*'  5.  Las  cartas,  billet-es  y  comunioa-ciones  de  toda  dase, 
ceríadas,  enviadas  de  un  lugao*  á  otro,  por  uno  ó  mas  índivi- 

(1)  La  iniportam'ia  de  este  dcKiuraento,  asi  como  su  rareza,  nos 
nniove  á  reproducirlo  íntegro,  atenta  la  época  y  circunstancias  de  su 
aparición. 
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duoá,  á  paiti.iiliuvs,  ó  cíiTporariones  por  (nialquiera  via,  pos- 
ta ó  conductor,  Sv.ii  .sag'radas,  y  cualquiera  tentativa  para 
abrirlas,  sustraerlas,  ocultarlas  ú  iuipouer^e  d^  su  contenido 
de  parte  de  las  iul'ornievliardos  que  se  encuentren  entre  el  que 
«esoribe  y  la  perdona  á  quien  se  escribe,  es  un  delito  público, 
digno  de  castigo. 

'*  G.  Todo  ciudadano  ó  hahitajite  de  la  provincia,  e» 
igualmente  libre  para  euiple^ir  sus  braz<i^,  su  induíítria  y  sus 
capitales  como  lo  juzgue  bueno  y  útil  á  sí  mismo.  NingoiBi 
géncix)  de  trabajo  le  es  ¡>rohibido.  l*uede  fabricar  y  pix>d«ueir 
•lo  que  le  parezca,  y  tronío  le  agrade;  en  sus  divorsíis  ocupa- 
ciones, ningún  i>articular  ni  a^sociacaon,  táene  derecho  á  em- 
barazarlo é  incomodarlo,  y  iimclio  menos  impedirlo.  La  ley 
solo  pued^í  tlemaivar  los  límites  <lv  esta  libertad,  como  los  de 
cualquiera  de  los  otros. 

'"  7.  Todo  hombre  es  el  koIo  dueño  de  disponer  y  usar 
de  vSus  bienes,  lentas  y  pi^ipiudades  de  cualqui'Cra  ohise  como 
lo  juzgue  á  propósito,  srin  que  nadie  tenga  dei^echo  á  des{M)jar- 
le  de  la  nitnor  parte  ún  título  legal. 

**  8-  La  ildbert^id,  la  seguridad  y  la  piK)piedad  de  los  ciu- 
dadanos y  lia])it'ant.(v«:  de  la  i)n>vincda,  re^W'^ian  por  esta  ley 
bajo  una  garantía  sjoeial  supeiior  á  todos  los  ataques  de  los 
empleados  públicos,  y  de  los  atentados  de  los  particulares,  por 
consigna  (lite,  la  ley  t-eiilJa-á  á  su  illsjwkíi<.MOii,  fuerza,  forma  y 
rí^C'Urííns  caí)aces  de  suminasi tirar  medios  ánqvlios  p:ira  repri- 
mir á  los  siiTiples  ciadadiinas  que  emprendieran  atacar  los  de- 
reclios  de  otro,  y  de  poner  en  impotencia  á  los  que  tienen  al- 
guna parte  de  autoridad,  ó  podi»r  público,  y  están  encargadoa 
<le  ejecutar  las  leye-J,  de  atender  á  las  Jdbortadí^s  de  los  ciuda- 
danos y  habitantes.  Para  el  efecto,  todos  ostim  o])ligíidos  á 
coniribxár  lo  bastante  de  sus  servicios  pcrsonah^,  de  su  sangre 
y  de  sus  hirnrs  en  las  ddv(rsas  necesidades  púbicas,  según  el 
modo  igual  y  proporcionando  que  establezcan  las  leyes. 

ANTONIO  ZTNNY. 

(Continuará) 
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HISTORIA  AMERICANA. 


DIARIO  DEL  TUMULTO  ACAECIDO 

EN  LA  VILLA  DE  ORURO  EX  10  DE  FEBRERO  DE  1781   COK 
MOTIVO  DE  LA  SUBLEVACIÓN  DE  TUPAJ  AMARU  (1) 

Escrito  por  un  Eclesiástico 

(Copia  autógrafa  del  astrónomo  D.  José  Souxryére  de  Souillac). 

Señor  mió:  díeeniie  Vm.  que  havdendo  leádo  ípoeos  dia.-» 
ha  el  diario  oomprensivo  de  los  fumefitos  sucesos  acaecidos  en 
la  Villa  de  Oruro  desdte  el  dia  diez  de  febrero  de  ]781,  se  ha- 
lla por  una  parte  incrédulo  de  la  traición  que  intentaron  los 
Españoles  vulgairmeoitie  nombrados  ohapetoaes  contra  los  crio- 
llos, y  por  otra  se  halla,  como  forzado  a  dar  asenso  á  cuan- 
to de  ellos  se  dice,  y  que  yo  como  imparciial  y  enteramente 
Reparado  de  'lo  que  se  -llama  adulación  le  imponga  en  la  ver- 
dad de  estos  hechos  paom  aquietar  su  animo,  y  sacarlo  de  la 
confucion  que  tanto  'le  opriníe. 

Para  oonvencer  á  Vm.  y  libertarse  de  la  oprecion  que 
padecí,  necesitara  estenderme  mucho,  porque  para  que  cali- 
ficase de  libelo  infame  el  Diario  que  me  cita,  bastara  deci«rie 
que  el  que  lo  hizo,  cuando  no  sea  uno  de  los  comprhendddoe 

1.  Este  maniiRcrito  pertenece  á  Oa  Biblioteca  americana  del 
doctor  don  Anjel  JiiRtiniano  Carranza,  quien  ha  tenido  la  deferencia 
de  poner  A  nuestra  disposición  su  abundante  colección  de  imanuscritoa 
inéditos. 
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en  la  emquidad  atnocisima  que  se  oametrió  «a  este  lugar  con- 
tra los  chapetonees,  por  lo  memos  es  parcoiaíl  idle  -los  amotdna- 
doB.  De  esta  elase  es  un  eele€ááí3ti'co  que  formó  otro  Diario 
el  que  apínesente  ya  pudo  hayier  visto  Vm.  en  esta  Villa  puies 
se  le  mandó  un  tanto  al  Dr.  D.  Jorge  Eseovedo,  quáen  como 
apaoionado  dol  autor  de  él  por  ser  su  cliente,  sé  que  le  ha  da- 
do todo  crédito,  deviendo  S.  S.  hacerlo  contrario,  ó  por  lo 
meiDiOs  suispender  e^l  jfuá>QÍo  hasta  oeireiiOfranse  de  peridoai<as  de 
mas  verdad,  pues  en  lesta  e&peeie  de  hechos,  no  se  deve  aten- 
der á  este ;  á  aquel  pairtidio,  sino  á  lo  que  persuade  una  recta  y 
desánteresada  critica.  Para  usar  de  esta  obedeciendo  como 
devo  á  lo  que  Vm.  me  oipdena;  voy  á  decir  todo  ilo  que  en  este 
asumpto  sé,  he  visto,  y  oído  de  personas  crliástíanas  dignas 
de  f  é,  y  del  todo  distantes  de  lo  que  es  «adulación ;  assi  poodré 
referirle  oon  alguna  «estencion  lo  I.0  las  causas  y  el  origen 
de  esta  rebeMon,  lo  2.o  loe  hechos  atrocdsiniios  de  la  sedición, 
Y  oiltimamieaite  admiraremos  Vm.  y  yo  la  grande  másericor- 
(diúa  que  Dios  ha  prtacticado  >e:n  la  comservacioQi  de  nuestras 
vidas;  puntos  todos  tres  que  piden  uma  atentisinm  ref lección, 
y  que  no  pueden  leefrse  con  ojos  enjutos. 

I. 

El  oríigem  pues  y  Hafi  causas  die  esta  funestisaima  trage- 
dia fueron  los  siguientes:  luego  que  se  pairticiparooi  á  esta 
Villa  las  fatalidades  acaecidas  en  las  Provincaas  de  Chayanta 
y  Tinta  con  «un  edicto  que  espidió  el  Alzado  Tupac  Amarú  en 
quíé  ordenara  á  iodos  los  Corregidores,  y  Chapetones  porque 
su  intento  eira  no  dejar  oino  solo  de  esta  Nación,  con  noticia 
que  tuvo  el  Corregidor  de  esta  Villa  de  los  Estragos  que  venia 
haciendo  el  expresado  Tupac  Amarú  en  las  PTOvincias  de 
Lampa,  y  Caravaya,  determinó  como  fiel-  vasallo  de  S.  M. 
alistar  compañias  para  que  se  desciplinasen  en  el  exercicio 
militar  d)e  las  Armas  desde  la  edad  de  34  años  para  aorriba. 
Formáronse  estas  con  efecto,  y  para  su  enf^ñanza  destín  airón 
diferen^tes  sitios  donde  eoncurrian  los  Jueves,  y  Domingos 
de  la  semana  y  aprendían  con  gustos  ¡las  Doctrinas  de  sna 
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ilaest'i*os  diestros  Europeos  en  -el  manejo  de  las  arnitíis.  Al- 
gimutj  deKíli.^  lufLigo  no  gustaraai,  ó  'porque  eran  ajdá<;to«s  ai 
pHnc'ipio  al  nevíílLl'e  Tiipaj  Amaru,  cuya  venidia  desearan  oon 
a^noia,  ó  lo  mas  Kíáerto  porque  eran  sus  oonf  identes  -en  esta  Vi- 
lla (pues  no  hay  duda  que  havia  algunos  de  estos  como  d»es- 
piMw  se  oíupo.)  Estos  tales  isolaímentie  asestian  á  otro  excesrcá- 
eio,  á  anular  á  los  Ma-estros,  y  Diseipulos  y  formar  diferentes 
criticas  &übre  sus  operaciones  opuestas  á  la  Corona,  censu- 
rando al  mismo  tiempo  que  con  inaolenoia  pasaran  Pasquines 
opuestos  á  la  Corona,  censurando  el  Grovierno  del  Corregi- 
dor, y  (k-iii'Hts  Ju'eces  imtiv  ellos  ainaneoió  uno  Vdispeiia  de  la 
Natividad  del  Señor  «n  qoie  después  d'e  conminaT  á  los  Cha- 
petones con  el  lassecinato  que  después  executaron,  y  á  herir  á 
D.  Femando  Gurruchaga  de  Nacáon  Váeeaino,  y  Alcalde  Gr- 
adina ni-o  (lue  acalna.va  (eni¡)ileo  qu^»  aquel  año  havi.H  exereido 
con  suma  jaiidiosidad,  «necti'tud,  y  prud-encnia)  oon  dicterios 
idenegrativos  a  su  persona,  y  de  la  Justicia.  También  preve- 
nían «en  el  a  los  Vocales  del  Cavildo,  se  -guardasen  mucho  €>n 
elegdr  Alcaldes  Europeos,  porque  si  tal  sucedía,  no  durarían 
<S  'días  pues  fíe  lovanttarian,  y  las  matarían  potr  ser  Ladrones  y 
que  para  evitar  ^este  travajo  nombrasen  precisamente  por  Al- 
caldes á  los  Sres.  Rodríguez. 

El  corregidor  como  iwincipal  caveza  de  la  República  an- 
dava  Vdgi/lante  en  la  averiguacáon,  y  pesquisa  á^  sus  autores, 
y  ]x>r  mas  exactas  diligencias  assi  Judieájales  como  extrajuidá- 
ciales  que  practicó  nunca  pudo  saver  la  verdad  para  castigar 
a  los  Deliquentes  á  fin  de  mantener  á  todos  en  paz  y  tranqui- 
lidail.  a  que  siempre  pix)i)endio  desde  el  engresso  á  su  Go- 
víeiTio, 

Llegado  que  fue  'ol  día  de  la  Cireuusieion  del  Señor  de 
í'ste  jwxvtonte  año  propuso  á  los  Vocales  noin>ira:^n  por  Ai- 
caldes  a  sugetos  honrados  de  buenas  costumbres,  v  anianteR 
de  la  jurst.icda  pa^ra  que  asá  pudiessen  de^(*nipeñar  los  cargos 
•con  la  UKulurez  y  juicio  que  prevenian  las  Leyes  Rea.l(*s.  Pa- 
ra este  efeeto  les  pi^opuso  al  Lisenciado  D.  José  ]\Iiguel  do  Lla- 
no, y  Valdez,  ratrieio,  a  D.  Joaquín  Ruvin  de  Celis,  y  á  D. 
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]Maiiuel  éc  Maignruza,  Europeos,  y  (estte  segundo  casado  en  es- 
ta Vüila  con  una  Señora  áe  la  prinnera  nobleza  y  dotada  de  loa 
bienes  d-e  naturaleza;  y  fortuna,  mirando  siempre  á  que  salie- 
se l'a  vara  de  cíisa  de  los  Rodrigues  que  pretendían  hacerla 
etxjrna  como  en  la  de  Judá  y  que  nd  ellos,  ná  niiio^uno  de  sus 
Pareia)les  y  Domésticos  fuesen  dlegido,  por  hallarse  su  m»er- 
<5ed  iní'ormajdo,  lo  primero  de  que  hacia  el  espaoúo  de  I^S  años 
<iue  estos  sujetos  »e  havi>an  píxssesionado  de  estos  empkos  sin 
permitir  jamús  que  fuesen  nombrados  otros  por  la  ambioáou 
<hi  GoveraiHír,  ívo  segundo  i>or  las  injustidias,  extoroiomes  y 
vioJencias  que  ex(H.'Utavan  con  toda  clase  de  Gentes  con  el 
<les|>otd8iiw)  incorregible  que  se  aconstumlxrava  en  dicha  Villa, 
eoíiH)  también  por  la  fíraaide  omissíion,  y  ningún  celo  que  te- 
nían para  evitíir  la^^i  ofensas  de  Dios,  y  castigar  «los  delietos 
píiblieos,  pues  si  los  autores  de  estos  lieraii  sus  sirvientes, 
aliajdoSjCompaiclníS,  lejos  'de  eomlenarlos  á  algunas  de  las  pe- 
nas que  previenen  las  leyes,  los  favorecían,  y  fomentaran  y 
ú(d  todo  »:í  hallava  bien  t^erciiorado  dd(*ho  Corregidor  como  tes- 
tigo de  Vista. 

Kst:i  pr<)'i>uesta  y  penj-amientos  no  dexaron  de  traai'í$luciir>ie 
en  (^asa  de  dielios  Rodriguez.  Llegado  al  dda  del  año  nuevo, 
haviendo  passa«lo  la  Elección  -de  xXlcakles,  ahuuquc  hubo  de 
parte  de  los  Rodirigues  algunas  alteraciones,  y  diferendas, 
•no  obstante  prevalecieron  Jos  votos  á  favor  de  la  Justicia,  y 
jsalieron  dectos  en  Aloiildes  de  1er.  Toto  el  referido  D-  Miguel 
Llaino,  y  de  2.o  D.  Manu'el  de  IMugUírruaa,  sugetos  i'omo  ya 
tengo  dicho  de  toda  honra,  y  jwr  ed  mismo  caso  bien  odia- 
<l<Ks  de  d'i';-hos  Rodrigues,  lo  que  no  deve  admárar  Vm.  pues 
heran  estos  nniy  desemejaaites  á  ellos  en  costumbres  y  naci- 
niientos:  Kn  (v^te  mismo  dia  no  pudiendo  ocultar  la  ponso- 
ña  que  interiormente  los  e-nvenenava,  al  ver  se  haváa  quitado 
el  mando  que  en  tantos  años  tenían  eomo  usurpado  á  los.  ve- 
cinos honrados  de  esta  Villa,  se  (luitaron  la  m-ajin^ara  para 
d«ejars:e  \rr  enteramente  íK^n-tidos  contra  el  Corregidor,  pues 
D.  Jacinto  hubo  de  nioriír  por  la  tarde  á  fuerza  die  los  Vómi- 
tos, que  le  cauf?ó  la  Cólera  por  el  de«ayre,  y  D.  Juan  salió  de 
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lia  Villa  para  sus  Ingenios  rompiendo  Cinchas  y  protestando 
no  volver  mas  después  que  dio  orden  en  su  casa  que  ninguno 
<le  sus  aliados  saliese  á  las  Corridas  de  toros  que  por  festejar 
al  Publico  suelen  dar  los  Alcaíldes,  ni  que  á  estos  se  les  pres- 
tase  la  mínima  pieza  de  planta  labrada  que  hubiesen  de  nece- 
sitar para  los  refrescos.  En  este  otiPO  dáa  empezó  á  descu- 
brir la  Liga  que  ya  ha/\'ia  formado  con  dichos  Rodríguez 
aquel  Eclesiástico  que  al  princdpio  dige  á  Vm.  havia  formado 
el  Diario  que  se  remitió  al  Sr.  D.  Jorge  Escobedo;  pero  rae 
veo  precisado  aquita.r  el  Embozo  con  que  havia  pretendido 
habla/r  de  el  pues  asá  conviene,  y  Vm.  de\Te  conocerlo  á  to- 
das Liices :  Este  es  el  Cuna  y  Vicario  de  La  ^latriz  de  esta  Villa 
Sucedió  pues  que  siendo  costumbre  antiguada,  y  de  tiempo 
inmemoriíil  que  acavadas  las  elecciones,  y  confirmadas  por 
el  mismo  Corregidor  en  la  Sala  Capitailar  pasara  todo  ed  Cavil- 
Vío  á  la  Iglesia  ^latiriz  á  O^t  la  Misa  de  gracias;  caiiiánaron 
pues  todos  'los  Cavildantes  á  esta  acción  tan  santa ;  pero  estan- 
do ya  á  ilas  puertas  de  la  Iglesia,  les  salió  al  encu-cntro  el  Sa- 
oris;tan  ddciendoiles  no  habia  ^lisa,  pues  ninguno  la  i>agava. 
Vea  Vm.  e?ite  desaire,  no  sollo  hecho  á  «los  electos  sino  á  todo 
el  regio  Ayuntamiento  nacido,  ya  se  vé  de  La  malicia  y  odio  de 
los  Rodríguez  eoíiiligados  con  el  cuira. 

En  este  estado,  llegó  á  esta  Villa  la  noticia  de  la  muerte 
de  Tomas  Catan,  y  creyendo  el  Corregidor  de  la  Provincia 
de  Paria  D.  Manuel  de  la  Bodega  que  quitando  del  mediio  este 
sedicioso,  y  perturbador  de  las  Provincias  de  estos  contornos 
le  seria  fácil  cobrar  mucha  parte  de  los  Reales  Tributos,  y  de 
mi  reparto  determinó  Mr  á  su  PTO\incía  con  Armas  y  Gente. 
Pidió  paraestx)  ad  Corregidor  de  esta  Villa  D.  Ramón  de  Urru- 
tia  le  ausiiliasíc  con  íX)ldajdos;  mas  viemdo  este  que  en  esta  em- 
presa no  x)odia  resultao*  muy  buenas  consequen cdjas  le  negó  di- 
cho lausilio:  pero  con  todo  el  m'al  aconsejado  Cavallcro  sacó 
mas  de  30  hoinbires  concert^idos  por  el,  y  endere^K)  su  m^Krcha 
al  Pueblo  del  Chapayaita,  donde  al  siguiente  dia  de  su  llegada 
sucedió  la  tragedia,  que  ya  en  otra  ocasión  avisé  á  Vra-  con 
esteneion. 
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Con  este  hecho  qiieklaron  imprisionados  los  Indios  <de 
Chapallata,  Condo,  Poopo,  y  demás  Pueblos  cirennveoinos, 
que  el  Corregidor  Urrutia  había  aoixiliado  á  Bodega  con  ar- 
mas y  geoite  para  matarlos  y  desde  este  dia  amenaza  van  á  esta 
Vilila,  y  a  su  Corregidor  protestando  asolarl-a,  y  dar  muert-e  á 
tordos  sus  hatótaotes.  -A^regói¿e  á  esto  que  nun  Religiqso 
nombrado  Pr.  Bernardáno  Gallegos  d-el  orden  die  San  Francis- 
co quie  á  la  sazón  se  hallava  de  Capellán  en  loe  Ingenios  de  D. 
Ju^an  de  Ddos  Rodrigu-ez ;  inmediato  al  Pueblo  de  Loopo,  venia 
á  cada  paso  á  esta  Villa  oon  embaxadas  de  los  Indiiots  de  Cha- 
padlata,  y  óe  dácho  Bodriguez,  solapando  de  su  malicioso  desig- 
nio con  dix'ir  havia  o^tlo  que  los  Indios  de  ( Uiapallata,  estiavan 
prevenidos,  y  dispuestos  á  venir  á  est^i  Villa,  y  que  á  -es- 
to los  impeliiíi  el  SKver  sá  haci^  diatriam^nte  exercido  de  Ar- 
mas y  qu'C  era  preciso  se  suspendi-ese  qu-e  sin  mas  diligencia 
que  <ssta  se  sosegarian  los  ánimos  de  aquellos  Barbaros ;  pues 
se  hallaban  agraviados  de  -esta  operación,  y  assi  de  ningún 
modo  conveniía  se  siguí-ese,  y  ya  que  no  pujdo  conseguirlo  de 
IcL  incerteza  digo,  de  la  enltrc/ji  dtl  Correí;'dor  insistió  á  su 
Pirelado  el  Guardiían  no  (lonsininese  dicho  extorca  cao  en  eil  Patio 
de  SRi  convento  lo  que  assi  se  verificó,  y  el  espresado  Fr.  Ber- 
nardino  sentidr  con  el  Corregidor  por  la  aspereza  con  que  lo 
deispidió  bolvió  á  dicho  Ingenio,  conceviendo  un  dolor  gran- 
de para  abrotar  geminados  las  inquietudes,  porque  desde  este 
dia  procuravíi  escrivir  funestas  noticias  por  mano  de  terceros 
siendo  su  principal  intento  tenor  al  Corregidor,  Aloaldes,  y 
demás  vesinos  de  esta  Villa  en  un  continuo  subsidio,  y  sobre 
salto,  pues  por  instantes  aguardavan  una  (repentina  invasión 
de  los  Indios  á  la  Vdlla. 

A  tanto  esfu'erzo  de  oartais  conminatorias  ccmí-Tiguió  dicho 
Padre  desde  el  Ingenio,  que  el  Corregidor  y  Alcaldes  passa- 
sen  tres  noches  consecutivas  en  Vigilia  explorando  los  Cam- 
pos. No  savian  que  medio  tomar  dicho  Corregidor  y  demás 
Gefes,  á  causa  de  no  hal)er  armias  ni  pertrechos  en  qué  po- 
dernos defender  en  caso  de  alguna  imbacion.  Hacíanse  los 
Cabildos  públicos  y  secretos,  y  nada  se  resolvia  Tif>r  no  haber 


27Q  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

dinero  en  ia  üaj-a  •d'e  Pircipios,  ó  pwira  mejor  decár  por  no 
haber  tal  «aja,  qiies  de  muehos  años  á  esta  parte  se  haUa 
•heciio  duefio  a»bsoluto  de  sus  en  tiradas  don  Jacinto  Rodríguez, 

sin  permitir  <iue  dinero  aügimo  dt*  e^te  ramo  se  dojx>sitara  en 
el  Cavildo  sino  en  su  poder.  ]Mul*>1io  meno.s  se  poíliíi  ocurrir 
á  la  Caja  Real  por  que  resistía  ed  Contador  y  Thesorero;  ale- 
gan'do  no  serles  facultativos  dar  dinei'o  alguaio  sin  orden  es- 

presa  dt*  las  Suj>erioridades  si  por  iiltinio  sub.sddia  se  pcinsara 
'en  que  los  Vecinos -cx)nstribuyesen  con  alguno-s  Uonativoó  no  ha- 
blara lugar  en  ellos  la  necesidad  paru  auxiliarle  por  que  aJe- 
garaai  da  poK»re5t<i,  y  tot.al  latraso  en  la  Valla.  Ku  tantos  con- 
flictos :-»e.  mani testó  lieal  Va'sallo  ele  Sell,  «el  Tesarei'O  don  Sali- 
vador raí'i'illa  iando  de  contado  2.000  pcíios  de  su  p'j\>i>do  pe- 
iiuilio  ])aia  (pie  s*»  aípiartclasc  la  g'.^ntc  y  sv  previiiit^sen  per- 
trechos di»  (íuerra.  <laudo  en  lo  sii('(>siv<)  cuenta  á  la  Real  Au- 
dieU'cia  para  que  S.  A.  del¡l)erase.  Mibre  t^l  'dinero  cjuc  st»  ha- 
bía de  sai'ar  de  esta  Real  cajú.  Con  estos  «dos  mi¡I  pesos  sj 
dio  principio  á  la  compra  de  Póivora  y  Municiones,  se  aquar- 

tíJai'On  300  hombres  c(ui  vsalaiiio  <le  ti'<'s  rea^les  diari\H,  se 
!noui*)raron  (Capitanes,  y  «ilc^más  otieiales  assi  de  los  Criollos 
(5onio  de  las  Chapetom-es,  para  las  distribuciones  del  servicio 
<iue  se  devia  hacer  todo  lo  «lue  >ie  excM-utó  el  dia  4  di»  febrero; 
el  dia  5  se  formó  don  Manue»!  Serrano  otra  eomj)añia  de  las 
anas  rnfaíiie  'chus.na  del  lugar  nombix)  (por  smi  Teniente  á  don 
Nicolás  Herrera,  cuyo  elogio  ministraron  á  Vm.  sus  perver- 

sos  hecihos.  ({Ue  en  adelante  hirá  notando  y  ile  su  Alfi-ns  m 
<ion  l^ernahr  Pineda,  formaulas  a>si  las  4  Compafíias,  cada  C^a- 
pitaii  rec.ivia  el  Sal:MÍ()  •c<)rresj)<)ndientv'  iK)r  las  laT.U'S,  y 
conift  .solifi^f  faUar  algunos  rada  iiochr,  por  la  ¡)ora  níx dirnci'í 
<jue  di  :-(le  el  pinunipio  mon-tniTon  á  sus  (Jelfes,  se  ])(ílviti  el 
dinero  s(>i>rante  al  que  lo  distribuia.  El  expresado  d  mi  ^la- 
nm^l  S(?rrano  dejaba  al  cui.lado  del  Teniente  don  Ni(M)lá-s 
Herrera  la  paga  de  su  compafíia  este  eiKiiio  acostuMnl)ra(k)  á 
la  rapiña  una  noche  no  dexó  entrar  los  solidados  á  su  euar- 
tol  cerrandí)  las  puertas,  y  si*  quedó  cím  todv)  el  :linero  del  sa- 
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kurio:     Súpolo  d  '^oir^gi-dor  se  lo  avino  á  Serrano  como  íi 
Capitán  y  este  no  hizo  mas  confianza  del. 

Aquartelada  assi  toda  la  j-ente  so  repartía  ¡la  ne<íe«aria  4 
las  Patruyas  <le  Campo,  y  ile  la  Villa  para  guardias  de  la 
Gasa  Betal  y  -casia  del  ('orregtillor.  Ix)8  Eupoiwo^  imidas  con  los 
Patricios  haeinn  sus  fatigas  y  servicios  sailiemlo  por  sus  tur- 
nos al  l)ombeo  <1iel  campo.  Kd  dia  6  fué  -dim  CMemíeTit<*  Mena- 
íáio  á  'recibir  el  salario  en  cíisa  del  Corregidor  y  «pr*5gu'ntáudo- 
le  -el  distribuidor  don  Ramón  Arias;  si  no  le  liasbria  sobrado 
alguna  cosa  de  las  noches  anteceden  tes,  por  (juti  los  demás 
Capitanes  haviaii  entregado  lo  s<3bnante,  irritado  con  la  pre- 
i^Uinta  se  quejo  que  se  le  tratara  de  poco  fiel  y  á  no  Jiahcr  es- 
tado presente  el  Corregidor  Jiubiera  passado  iliclio  Mena-cho 
á  acometer  algún  a^tentado  de  ilos  (iiie  aix)stumbra ;  con  todo 
no  dejó  do  decir  con  lengua  desenfrenada  m'U(^hos  di<'terio8 
assi  contra  el  Corregidor  como  contra  dicho  Arias.  El  dia 
7  se  :le  pidió  mi  referido  Menaoho  por  cil  Ayudant-t^  la  Músi. 
ea  de  s»n  compañía  para  su  rei»reta,  y  no  quiso  darla  (con- 
cediendo lo  mismo  ül  8  líon  la  coimpañia  de  Serrano.  El  dia 
9  á  las  10  de  la  noche  saliemn  varios  soT<lado8  (lue  se  haJlla- 
l)an  a<p  liártela  dos  en  la  compafria  d(í  Serraaio  con  nuichas  vo- 
ces y  alaridos  ipidicndo  socorro  á  lias  otras  coíii-pañias  y  pre- 
guntaaido  la  cau.sa  respondáó  por  todos  .Sebastian  Pagíwlor  di- 
ciendo  eai  ailtia  a'oz  :  Amigos,  Paysanos,  y  compañeros :  «estiad 
ciertos  <i'ue  >e  intenta  la  mas  alere  traic'on  («onlra  nasotros 
I>or  los  riiapetomss;  e«ta  notima  acaba  de  impartírMem'e  por 
ini  Hija.  En  minguna  ocasión  podremos  dar  icvidentes  pnie- 
toas  de  nuestro  honor,  y  amor  á  -la  patria  como  (»n  esta :  «no 
estimemos  en  nada  nuestras  vidaí»*,  sacr  i  fifi  ufémoslas  en  defen- 
sa de  la  Patria,  convirtieoido  toda  la  humiiLlad  y  renidi- 
miento  con  (piie  hasta  aquí  hemos  sufrido  "la  tirania  -tic  los 
•^'hajpetones  en  ira  y  furor  para  despedazarilos  y  acaA^afr  si  es 
•posible  oon  e^^ta  maldita  raza :  A  esta  misima  hora  entró  en 
casa  de  Casimiro  Ddgajdo,  Patricáo  cairgado  d<e  dinero,  el  Te- 
niente don  Nicolás  de  Herrera  á  danle  la  misma  noticia,  pin- 
tándole la  conjuración  de  los  Chapetones  -con  los  mas  vivos 
coloridos  que  su  wa^licioso  intento  pudo  sugerirles.     Para  en- 
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terarso  Viii.  de  Id-epravado  artáficáo  idle  e«tx)  es  imenlester  va- 
ya recogdeudo  estos  cavos:  Sebastian  Pagaidor  había  sido 
lüuolios  años  sirviente  de  las  minas  de  -anibos  Rodríguez  y  en 
Ha  actual  estación  concurria  muethas  tairdes  con  mi  Patixm  don 
Jacinto  en  la  'mina,  y  entre  las  buchad«as  de  Coca  y  ohicha 
que  tomaran  salió  el  esfyresadio  don  Jacinto  con  el  adfesio  de 
que  el  Corregidjor  le  quería  «ihorcaT  -en  primer  Ingaar  á  él,  en 
segundo  á  sus  dos  herinanos  y  últismiaímiente  á  díOn  Mannd  de 
Herrera,  y  demás  paitrácdos  honiradios  que  (recidáian  en  la  Villa. 

Con  esto  irritado  el  espresado  Pagaidor  le  facilitó  el  aesesína- 
to,  qne  dicspues  ejecutaron.  Don  Nicodias  de  Herrera  ha  sido 
nruclias  ve<ícs  pix>cesado  ipor  Ladmon  Páblieo,  quasi  siemipre 
se  ha  mantcínido  de  sailteador  de  caminos.  A  este  no  solaimion- 
le  -constara  que  muclio  de  los  Chapetones  estavan  acaudala- 
dos, sino  que  él  y  algunos  de  sus  •oorapañoros  vieron  cargar 
])uichas'  varáis  y  ZurroDos  de  Plata  sellada  á  una  casa  «en  qate 
scí  haillava  hospedado  don  José  de  Emdeyza  que  á  su  TH3greso 

de  Cochnbamha  internó  á  lesta  Villa  para  passarse  á  Potosí 
mas  de  treis  oientos  mil  pesos  fuera  de  otras  confianzas  que 
Si^gmn  un  priildiente  computo  ascenderian  á  quinientos  nuil  pe- 
«oí.  Como  este  cavallero  era  tan  amable,  por  su  buena  índole, 
concurrian  á  acompañair  en  la  mesa  •  muelles  de  sus  ami- 
gos y  Payísimos  entre  ellos  don  Juan  Blanco,  don  Fran- 
oi?L()  Palazuelos,  don  Pedro  Lagrara,  y  otros  de  conocido 
¡caudal.  Con  e^jta  ocassion  proyectaron  que  entre  tanto 
qu'^  isv^  propc{rc-i();ní\se  su  Viage  á  Potosí,  se  jiiinítaí«:en  todos  los 
ai  1  iba  exprtiáailos  con  sus  caudales  á  vi'\ir  en  aquella  c¡a»a  en 
íl'uc  í-e  hallava  ospedalJo  que  hora  len  la  que  vivía  don  ^liguel 
Salinas,  con  el  manejo  de  una  crecida  Tienda  de  géneros  de 
Castilla  ([ue  assi  en  catso  de  haver  »a>lgiina  invacáon  de  Indios, 
podían  dt  reiidci^e  unidos,  y  librar  los  caudales.  Abinderon  to- 
dos cu  eillo;  y  los  pasaron  6  diító  antes  de  da  Sodicion.  El  Co- 
rregidor iliavia  dado  orden  que  en  habiendo  alguna  novedacl 
de  Indiois  se  tocase  en  la  dgilesia  Matriz  entredicho  á  cualquie- 
ra hora  de  la  noche  y  repetidas  veces  <se  tocó  este  para  albo- 
rotar la  Viilla  sin  liavcr  motivo  alguno,  porque  om  mioaueili) 
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(también  'pnocesado  por  Ladnon)  era  <6l  qtte  hiva  á  tooar 
asando  para  esto  de  la  estrata^raa  de  toctív  una  corneta  di  - 
<^ho  dKm  Nisolás  Hernández  con  ed  fin  de  ba>r  intinxidando  los 
ánimos  y  lograr  éí  intento  del  deseado  saqueo  oon  el  pretes- 
to  de  traición  <le  «píiirte  de  los  Chapetonea;  mas  líolviendo  á 
<M>ger  el  hilo  de  la  relación  que  iba  haciendo  á  Vm.  voy  á 
proseguir  en  lo  que  resultó  de  la  entrada  de  don  Nieodás  de 
Herrera  «en  ca*?a  del  espresado  don  Casimiro  Delgatclo.  Ha. 
llávase  este  á  la  usazon  divertido  con  dos  eclesiásticos  <^  uno 
üiera  don  Maaind  Am'éza^a  cura  de  GhalacoUos  y  el  otro  fray 
Antonio  liago  del  órd*^  de  San  Ajsrustin:  Alborotáronse  to- 
dos con  la  noti'íii«a  que  este  brivoai  les  trajo  y  suplicó  á  los 
dos  Eclesiásticos  diclio  don  C^afáinÚTo  para  <|uie  fue«*n  á  a^'isRr 

esta  fatalidad  que  aiuenaaaTa  á  los  acniartcLvílos  di(*iliios  cíiV 
siásticos  sin  Ja  uK^nor  reflexión  v  acaierdo  damk)  crédito  á 
3a  iaiiquidad  toma  día  por  Herrera  pasaron  imnediíi  tara  ente 
a-l  quartel,  illamaron  al  Ca^i^itan  ^fenaobo,  y  á  otros  quie  le 
acoimpañarou,  y  \vs  die-ran  ínoticia  de  lo  que  savian  previ- 
niéndoles se  guardasen.  Con  esto  y  da  voz  d-e  traición,  que  ya 
i4  espresado  Herrera  Jiabia  entendido  por  las  principales  Ga- 
lles de  lia  ViiUa,  címfirinaa'on  viordiadera miente  la  nueva  que 
trajo  la  hija  del  P-iígadior,  i>oa*  que  acudian  eai  Tropas  creci- 
das de  dicho  quartel ;  das  madres,  mugeres,  y  hermianos  de  los 
fiíquartelados  mnas  llevando  anuíis  para  que  se  defendiesen; 
y  otracj  damdo  voces,  y  pidiendo  con  lágrimas  dejasen  el  quar- 
tel. A  este  anadian  los  solidadlos  y  el  nüismo  Pagador  que  se 
tpersuajdiíesieii  <iue  liera  cierta  üa  conjuración  una  vez  que  el 
Corregidor  los  habia  íuiuartelailo.  Los  unos  decían  savian 
que  dicho  Corregidor  tenda  un  socabon  minado  di^de  su  ca- 
liva  al  quaTt<4  para  vodaHos  rapentinamentte  con  fuego  de  la 
Pólvora;  otixys  salieron  gritando  señores  aqui  no  ay  que  du- 
diar  el  Cor^c^gi'dor  tiene  pu4«tas  cinco  escaileras  de  la  parte  del 
<?orrad  de  su  ciacsa  á  esta  del  quafrtel,  y  fué  el  caso  que  el  dicho 
liabia  puesto  una  sok  'escalera  para  pasfars>e  «1  quartel  cuan- 
do Síucediiiora  ila  iirubacion  de  los  Indios  por  com templarse  nada 
«eguro  de  su  easa,  lo  que  hizo  constar  «á  muclios  amigos  suyos 
y  en  especial  al  Capitán  IMenaaho  y  por  do  que  bac-e  al  soca- 
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ibon  /haWareimos  «ein  el  segumlo  pimto.  Al  fin  pasaron  la  no- 
che fomianKlo  todas  las  oadiuninias  que  Les  dictaba  su  mali- 
ciosa »cabaJa,  de  suerte  que  cada  qual  hacia  gí» lardón  de  su- 
citaar  algoin  testimonio  al  Corregridor,  y  demás  Chapetones, 
uno  de  ellos  í?alía  con  la  especie  de  que  eomimi'cándolLe  dicho 
Corregíidor  »u  intento  á  don  Francisco  Santolicos  Oes  dejó  este 
Üo  nombrase  cftipitan.  y  'poi  uoia  noche  le  entregaría  á  todos- 
loe  Criollos  degoltlaldios,  y  que  esto  mismo  se  dejó  do(*ir  en  casa 
d-e  doña  Maria  Menüedes  de  la  Plaza  tesrtitnoaiio  á  toda.s  luce* 
Mso,  piH's  ni  dicho  Santeli-ces  os  tan  :l¡joro  <iue  con  tanta 
facilidml  soltíise  esta  desparatada  proposdcion,  ni  el  Regidor 
hombre  de  <iuien  se  pueda  pi'k3«uimir  esta  iniquidad.  LucgH> 
que  «<cilara.se  el  dia  se  fueron  de»!  qtia-rteil,  unos  á  su  caLsa,  otros, 
sin  daida  juntajdios  por  Pa^fdor  y  Hernora,  arlwtristiis  y  ma- 
quiniadares  de  la  sedición,  pasaron  -sin  dar  parte  al  C^oive- 
gidoT  á  casíi  de  don  Jac/into  Kodriguez,  protestiando  que  del 
<5omo  Teniente  Coronel  d^evian  darle  pairte  die  la  ya  sugerida 
espeoie.  y  con  efecto  lo  hicieron  asi  d«Lndo  veixladeras  'mues- 
tras de  suboiiliinaíiiooi  A  sus  preceptos,  quien  al  oir  ed  dnfor- 
iii/e  que  le  Imciaoi,  Jes  tlixo  en  público,  <iue  no  Tolvietsen  al 
quartel  asi  <m  él  pusiesen  sus  ipiées,  y  qUfCidán'dose  con  otro<=í 
de  quienes  tenia  ¡mas  oomíi^inza  y  satisfacción  les  'previ'no  pri- 
vadauLente  se  ailzasien  aquoHa  noche  y  les  «advirtió  el  modo 
Clon  que  ¡lo  hiabian  de  practicar.  Con  esta  disposición  y  haver 
dias  lajites  caminado  ^1  pueblo  de  Chayapata  Fray  Bernaj>do' 
GkilllegK>s  con  el  pr-etcisto  de  librar  algunos  saldados  que  Heviv 
don  Manuel  Bodega,  y  se  iliaMaban  escondidos  en  casa  del 
cura)  á  con  vocear  los  indios,  y  en  aqujel  dia  .hwiber  distribuido- 
á  sus  negros,  j  varios  mozjos,  -por  las  estancias  y  pueblos  in- 
nuediatos  para  í[ue  con  la  ayuda  ele  estos  dobhur  sus  f U'ea'Zd.s. 
lacabar  ciü«n  los  Clmpetones.  ]\Iontó  á  miula  y  se  retiró  dicho 
don  Jacinto  ¡>ara  -el  corro,  y  niiaias  donde  juntó  á  todos  lo^ 
indios,  muJjatos  y  miei'tizos  (¡ue  trabajan  en  ellas  diciémloles- 
que  precisamente  bajasen  por  ed  Cerro  die  Conchopata  á  la 
Villa  á  boca  de  no(5he.  Assi  como  ilo  ordenó  se  exejut<j  est - 
dia  10  pues  á  -esta  hora  empezó  la  bullía  de  los  mineros  en 
aqued  lugar. 
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En  €st«  dia  «andaba  un  oficdal  de  la  compañía  de  Mena- 
cho  nombrado  don  Josef  Azurdui  introduciendo  el  cisma  y 
iafi*rm«ando  Sí»r  ed'erta  la  traición  qme  intientaba  el  Oorregidor 
hasta  lleg^ar  á  decir  á  un  chapetón  avecindado  en  esta  Viflla 
So  si^i-onl»: 

^'Con  que  Van.  y  eil  Corrijidor  quieren  mAtarnos?  Aque 
**  roisjpondiio  este — sokíniente  los  hombres  de  poco  uso  po- 
*'  drón  i)ix)feTfÍT  seniie jante  especie,  Usted  se  persuade  que 
*  *  un  hoiubre  como  el  Corri  jido»r  acompañado  de  30  ó  40  Eu- 
**  pópeos  liayamos  de  matar  á  imas  de  5  mi^l  hombres  que 
**  tiene  Ja  Villa?  Esto  fuea'a  lo  mismo  que  hacer  frente 
**  una  hormiga  aun  León.  Y  como  ni  con  estas  ni  otras 
razones  ]yudiesen  disuadirlo;  proságuió  dicho  Azurdiii — Pues 
♦liaAlá  lo  V'oran — Ya  se  sigurió  juntándose  y  haciendo  corrillos 
en  las  esquinas  y  plaza  publica  dando  á  todos  noticias  de  lo 
jiasado,  la  que  luego  corrió  en  todo  el  I*U'el)<lo.  Ei^te  sujeto 
mo  solo  ha  sido  uno  de  los  principaíes  del  motioi,  simo  cabeza 
de  ilos  asesinos,  pues  a.m-aneció  el  Domingo  11,  entre  los  que 
He  encerraron  y  saquearon  la  casa  de  los  chapetones  d-e  Pía- 
zuela.  En  e«;te  estado  el  Oorrijidor,  y  Alcailde  de  Lo  voto 
D.  Mi'guol  de  Llano,  p^roeuraran  averiguvar  sigilosameaito 
quien  fuese  eíl  Autor  de  esta  especie,  y  pfrometian  g^atifi(^ar 
al  denuin'fiad*>r  con  200  pesas.  A  las  11  y  '-^  de  didho  dia 
Glegó  á  easa  dlel  C/OUrejddor  J)  Salivador  PaiiTiílla  acoTnpaña/lo 
del  Prior  del  couTeoito  de  Santo  Domingo  de  esta  Villas  y 
del  d\e  Conchaliiamba,  qme  se  haMiarva  aquí,  quiemes  llaamrom  á 
uim  vivienda  privada  á  diolio  Corrijidor  y  Alcalde  de  Lo  vo.. 
to  que  a  lia  «azou  e«tava  en  dicha  casa,  y  mostrando  el  ííobre- 
salto  que  tenian  en  el  semblante  les  dijeron  lo  siguiente: 


Somos  venido  á  dar  parte  á  TJms.  como  el  reveren- 
do Padre,  de  esta  Villa,  hallo  en  esta  Villa  á  un  relijáoso 
*'  lUamado  Fr.  Fialiciano  Gallegos  á  la  actual  operacioai  de 
"  quemaír  una  carta,  y  pregumtandóle  (porque  la  incendiaba 
'*  respondió  que  su  hc^-'maino  F\r.  B'emardo  Gallegos,  Cape- 
'*  Ikm  domestico  de  don  Juan  de  Dios  Rodrigues  le  havia  es- 
'*  crito  con   mucho  secreto  preven iandudie  «la  g'ua.rdase  con 
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toda  fidelidad,  en  <3iiyas  razones  entrando  en  majroír  ouida- 
do  pukik)  reeojer  dicho  Prior  un  pedazo  de  dicha  carta 
qu)e  ahun  no  se  haviía  oonsumádo  em  el  fuego ;  que  en  pocas 
palabras  contenía  lo  substaniciail  de  su  oomteste,  y  era  que 
en  dicho  Idíia  sábado  10  por  la  noehíe,  sabia  que  indiefíicti- 
'bdemente  ii^adian  los  Indios  de  Chayapata  á  esta  Villa; 
pero  que  ell  no  tuviese  el  míenos  coiidadio,  pues  el  fin  de 
<?llos  -es  solo  quitar  la  vida  al  Corrijidor  y  oficiales  Reales/' 


<  ( 
ti 


Con  esta  noticia  que  oonstava  del  pedazo  de  carta  que 
inianifestó  á  di'dio  Coirijidior  quedaron  estos  cinco  indivi- 
duos en  la  oonstemaedon  que  ^^n.  puede  ladvertir :  Tales  In- 
dios no  Invadieron  aquella  nocQie,  como  aseguraba  el  papel, 
y  averiguada  lia  verdad,  muchos  dias  después  se  supo  con  oerti- 
doi'iiiibre  que  los  refeiúdios  Indios  de  Cayapata  no  venían  por 
entonees.  Los  fines  particulares  oon  que  se  escrivió  esta  car- 
ta desde  'luego  se  ignoran,  pero  tpaJLendo  á  la  'memoria  los 
anteeedenl'os  passages  sucedidos  desde  el  viernes  9  y  ser  este 
Rolijioso  no  sollo  Ca<pellan,  sino  doméstico  familiar,  y  ga- 
rante de  'ellos  &e  wene  a  los  ojos  sin  muclia  fatiga  «el  depra- 
vadlo fin  con  que  la  estTivió. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  tocó  la  lilamada  para  que  se 
juntasen  los  solíJlaidus  al  Cuartel  y  luego  vimieron  los  mas  de 
ellos  de  suerte  que  on  eacla  compañia  eran  awuy  pocos  los  que 
faltaron;  si  bien  es  verdad  que  no  querían  entrar  denitro  y 
solo  se  maoitonian  divididos  en  tropas  por  las  esquinas  de  la 
Plata  ¡mrlando  entre  ellos  soline  la  supuesta  tradction,  y  má- 
quina que  Imlrian  de  ivractiear,  trayendo  á  consi deradon  Pa- 
gador, y  los  suyos  la  sinluccion  del  inf aniie  Tupac  Amará  apo  - 
y^i'ii.lo  sus  lioc'-hos  contra  nuestro  natuiral  señor  damlo  contra 
el  mal  go})ierno  de  los  Ministros  Superiores,  representando 
lo.s  hechos  que  oon  \ppetesto  «de  guerra  contra  el  Ingli^  imipo . 
nian  á  los  I^ueblos,  y  que  'era  muy  de  razón,  y  Jusíticia  per- 
dii.'vse  naiestix)  Monarca  este  reino ;  pues  era  omiso  y  consenti- 
dor lio  los  Laiclix)nii'CÍos  de  sus  ^linisti'os. 
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A  Jas  3  vinieron  á  díioha  plaza  «el  Corre jidor  y  el  Alaaldo 
de  1.0  voto  é  pediidir  aquella  jente  para  que  entrasen  ail  euartel, 
y  .estuviesen  todoa  prevenidos  por  ser  la  nooli-e  amenazada  de 
lnll*ioi5).  No  ludidnron  razomes  eon  qu-e  podeirilos  con  vencer, 
pue.5  se  rasiisti'L'ion  c<U'teranu'ente  y  dixeron  que  entrarían  en 
la  Plaza  lesporaiiuLo  á  dkvhos  Inidioí,  y  como  ya  hubicm  dado 
jmiestra  de  íju-enerse  amotinar  «nd  quisieron  dichos  jueoes  va- 
ler.id  del  «castiígo,  y  solo  aisairon  de  Jocs  mas  prudentas  medios 
qufO  pudieron  arbitraír;  sin  embargo  el  ref'eri»dio  Alcalde  in- 
tentó amenazanilos  tratanKlúles  de  liooiulja^es  sin  diseurso;  pnes 
alarán  aswni^o  á  una  ospeoie  tan  ixrivola,  i>ero  nada  pudo  «aid^e- 
laiitar,  mi  conseguir  con  esto.  Pix)nu4ieron  al  Comegido(r  y 
Aleailde  dormir  aeuartelados  juntaniipnte  cion  los  solda- 
dos, y  que  euando  .se  ^'Kírif  irase  la  «conjutradon  de  'los  chiape- 
íones  (sa<crifiearian  villos  primero  sus  vidas  antes  que  permi- 
tiesen pereeieííe  alguMio  de  Jos  soldaídos:  Esta  sumi-Fiüion  y 
pioiiu^a  de  íimbos  .sk)i1o  sirvió  para  que  se  insoilentasen  mas 
No  >i:ivia  (|ue  imt  dio  tomiar  al  ver  a<iuella  casi  se^iueion  y  afin 
dt*  .'onsegruar  el  per-'uaddirlos  í9e  te  ¿neo  de  Todillias  dicho  Co- 
ín'ijidor,  y  eon  los  ojos  llenos  de  lágriintas  les  dijo  y  suplic') 
con  aquellas  ternuras  y  {^'(*are?iitiiento8  propios  de  su  buena 
indoile  «e  disnuidiiesen  de  tal  esper^ie  y  entira.sen  al  cuartel. 
Irritados  eon  este  humilde  ruego  empesairon  prontamente  á 
despedir  honilas.  y  ensallai'cse  dnl  -movlo  e<m  que  se  'las  havian 
de  tirar. 

Estas  son  stMloi*  las  eausas  de  don  do  se  j-iitruio  la  rebelión 
eontra  los  eliaj)etones;  ]>oro  sobre  todas  añadiré  otra  que  es 
la  principal  á  mi  ver,  y  se  me  quedava  en  el  tintero,  y  es  que 
d»^  diez  afuxs  á  esta  parte  f^e  lía  exporimi»ntiado  en  esta  Vil  Ja  un 
t(»tal  atraso  en  los  Lavores  de  Alinas  d<e  suerte  que  en  la  pre- 
fí^onte  ])ro\4dencra  no  hal)ia  una  sola  lavor  que  llevasen  for- 
n)al  travajo,  ni  pu'dies(>  rendir  aun  lo  necc^sario  para  su  eon- 
s.M'vaoion,  y  «liro  siendo  estas  las  únicas  que  sostendan  el  ve- 
cindario, cuyo  totaíl  decadenCiia  ha  puesto  á  sus  Mineros,  y 
Azngueros,  en  tan  Lamentable  eonstitueáon  que  los  que  ^e.  con- 
taran por  principales,  y  entre  otros  tiempos  porseyan  agigan- 
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tados  eaudales  <.*oino  heran  los  referidos  Rodrigucz,  Herrera, 
y  Galegnillos,  eon  otros  P(«identes,  todos  se  hallan  en  un  es- 
tado i^lie  'inopia  deseubi'ertos  en  muchos  miles  asi  el  Rey,  oonio 
á  otros  i>articulan\s  sin  pod'í^rüos  pagar  |>or  no  tenor  con  que 
seguir  el  trabajo  de  nis  l^ivores,  porque  los  hahi  tardo  res  do  es- 
tos que  regulaannente  y  haun  diré  qw»  únicamente  heran  los 
Chapetones  ya,  no  quieran  hace-rles  t^l  mjsmo  suplemento  pues 
nnieht.s  dn  ellos  hahian  quebrado  jKir  fiux^orrer  á  diehos  Mine- 
ttx)s,  quienes  desesi)erado8  por  no  tenor  eon  que  travajar,  no 
liaLkndo  otro  medio  para  soc-orrerse,  y  elianeelar  sus  deudas 
con  los  ehai^ton-es,  parece  ma<}aiinaa"on  esta  i^ebelion.  Esta 
reflescion  eoniprovará  los  hechos  del  2.o  punto. 

II. 

CnK)  «iñor  uho,  <|U(»  euaoDJo  pas(^  la  vi-^ta  por  este  se- 
gundo ¡)unto  on  que  se  contienen  los  hechos  xk»  la  seduoion 
de -íKta  ^'illa,  y  c.scneluimdo  en  d  la  maw  Orrorusa  Iragediki  Ue 
(pianlos  hablan  á  Ja  conii>íK-ioín  •desde  la  Tabla  de  la  Ili^lo- 
Tia  quede  no  .-íolo  po.sr-ido  de  asonvix),  yino  dudo.-^)  nle  su  cer- 
tidumbre ;  pero  Vm.  sabe  qiiau  amantie  he  sido  siempre  díc  la 
verdad,  y  da  Justicia,  mi  ánámo  aqui  no  es  ofcmler  á  ninguno, 
sino  indemndzar  á  los  eulpados,  eon  el  fin  solo  de  descargar 
el  ánimo  de  Vm.  del  gravamen  oonRuso  que  tanto  le  oprime 
como  me  espresa  en  Ja  suya,  prevenga  pues  muchas  La ^z rimas 
y  entr(*gués<^  al  llanto  para  llorar  tanta  lástima. 

Al  toque  de  ila  Oración  entrai'on  los  soldados  al  Quartel 
no  ixira  i)orman»eeer  en  él,  como  otras  noches,  si  solo  para  en- 
gañar á  los  capitanes  con  aquella  aparente  obed inicia,  á  ñn 
de  que  sií  le  'diiese  el  prest,  que  Si^  les  habla  asigna-djo,  rezaron 
el  Roíwrio,  y  eonsigu¡«eaxm  difrutar  la  contribución  del  dañero, 
y  mientras  los  oaiwtanes  estavan  en  la  paga  de  sus  soldados  se 
oyeron  [>or  las  eall(«  y  PJaysaíJ  muchas  voces,  y  alaridos  de  mu- 
chachos y  diemas  chusmas  Jos  que  diespidiendo  las  hondas  pusie- 
ron al  Pueblo  en  vastante  consternación :  En  ese  tiempo  to- 
caron entredicho  con  la  Campana  Matriz  segiin  se  havia  pre- 
venido por  auto  del  corregidor  para  que  todos  se  juntasen  en 
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]a  Playa ;  Praelácai-onlo  assd  perx)  sin  poder  averiguar ;  ni  sa-  ' 
vov  qu'ieii  hn]vie«e  tocado  el  entredicho  ni  con  cuya  orden. 
Procuró  dicho  corregidor  destinar  una  Compañia  á  cada  Es- 
quina i>or  Jsñ  huli-etsc  alM'un  aissalto:  E&-tando  en  esto  á  lars  8 
y  1  '2  de  la  noche  se  oyó  ol  sonido  de  diferentes  cornetas,  que 
di'  uno  y  otro  estremo  de  los  C't^rrcw  se  eorres]>ondiain  ¡laTa 
conformar  con  iM<ys  iii??tirunientos  la  Entrada  de  los  Judios: 
Con  este  conipiovauti'  se  des/idieit^n  ihan*hos  á  esplorar  los 
ceños,  y  entre  eWos  algunos  Kmx)pi"0.s;  qu'ieuis  después  de  he- 
día la  pesquina  se  volvieron  á  la  Villa  con  la  noticiíi  d(*  qu(»  no 
havia  Uúvs  índi-o-j,  y  íjue  no  havia-n  podi-do  dar  con  los  su^o- 
tx>>i  toi*avan  kVs  cornetas;  v  á  ia  ver.ln":!  esta  «(►lamente  fué  una 
IHVcaucion,  qn-e  Irai-íjan  los  Criollos  para  que  se  jnnta'=cn  los 
jxi-cos  ehapetí -líí'S  en  -ili'O  "ilondt»  á  todos  piiddcsen  danles  la 
unierte;  ]>()r<]iu»  aveii^ruado  el  (•'ík-o  se  liallo  que  los  ((Oie  toca- 
ron las  copnutas  heran  dos  Xcjxios  de  Don  Jacinto  llodriguez 
Don  Nii'olaís  de  IL.rivra,  y  un  sobtriuo  d<'l  Cura  de  la  Rnii-lic- 
ria  llamaK.lo  í^idio-  ('<m  este  desengtaño  Iíks  Chapetou'cs  que 
se  juntaron  Iwusla  10  oyrn  voces  de  los  Criollos,  que  les  decían, 
marchen  lo^s  Chaivetones  adelante  con  bocas  de  fii'ego,  líecc- 
losos  estos  de  'lo«  CrJoUos  por  una  parte  y  por  otra  desuadivlos 
de  (pK'  no  liavia  Indios  se 'entraron  á  su  ca^'-a  di(*i endosé  unos 
á  otros,  puís  que  no  ay  Indios  entremos  todos  á  Cí'uar,  que 
con  cvsta  j)revH'ncion  ])odremí«  seg'uir  tola  la  noche  por  si  fue- 
Ék^  cierta  la  venida  di;  los  Indios  y  al  prinver  jvlato  (lue  se  les 
puso 'en  la  ^U  -a  cntr¿'>  1).  José  Cayi^ano  de  Casas  derramando 
mucha  .van^íre  íle  una  ci'uel  estocada  (jue  le  havian  dado  los 
Criollos  poT  liavrr  i-icsistido  el  i\\w  entraben  estos  por  la  esqui- 
na (pie  se  Ihillava  gururdando  con  los  demás  soldados.  Rc'i'vi- 
<la  la  Estoc^ada  li'cclió  á  correr,  y  avisó  á  los  Chapetones  quo 
piinicipiava  la  st  fial  (pie  hera  cierta  la  sublevación  contra 
dios  de  los  Criollos,  pues  ya  havian  dado  principio  con  la  Es- 
tocada (pie  uno  'cle  ellos  dio:  á  este  ticpuK)  ya  despediau  milla- 
res de  piedras  contra  la  casa,  y  balcones  donde  esta  van  di- 
chos cba]>\*t'on('.s,  (jui'cucs  con  los  rei)etddos  subsidios,  y  ameua- 
j^ais  de  los  Indios  havian  como  ya  dige  á  Vm.  puestx)  sus  cauda- 
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les  en  dichia  casa  para  defenderlos  unidos.  Y  viendo  qwe  no 
cesaran  confusos  y  perdidos  en  caso  tan  inopinado,  resolvie- 
ron saür  á  los  Balcones  -dle  dicha  casa  á  diéjparar  unas  pocas 
bocas  de  fuego  qu'e  tenáan  si  biein  -con  la  prevención  anticipa- 
da de  que  solo  havian  de  tirar  al  ^aj-re  cuya  orden  les  havia 
dado  Don  José  de  Endeyza,  según  m»e  .lo  aseguran  Don  Joa- 
quin  de  Arregui,  OrioUo  y  Don  Podro  Lagrava  que  s-e  halla- 
ron ontre  ellos,  a.nMmestandoles  quanto  pudiera  un  Misionero 
Apostólico  en  esta  forma — **Ea  amigos  y  Compañeros;  no 
'*  hay  remiedáo,  que  todos  morimos,  pues  se  ha  verificado  ki 
*'  sedición  de  los  CrioJloa  comtra  nosotros.  No  tenemos  nuus 
delito  que  haver  juntado  nuestros  caudales  para  asegoitpar- 
los  á  vista  die  ellos,  cúmplase  en  todo  la  voluntad  de  Dios 
no  nos  falte  la  conifianza  de  su  máserieordia  y  en  ella  espeixí- 
mos  «el  perdón  de  nuest-rtfis  culpas,  y  pues  vamos  á  dar  cuenta 
á  justo  Trdbuaml,  no  hagamos  ninguna  mu-erte,  ni  lilevemos 
este  delito  mas,  ante  los  ojos  de  Dios:  y  asi  procuiren  Vms. 
disparar  sus  lescopetas  al  ayre,  y  sin  i>ensar  dañar  á  nin- 
guno, que  quizá  conseguiremos  con  solo  los  traquidos  ame- 
nazarlos y  hacer  que  huyan.'' 

De  esta  suii!>rte  -con  las  Lagidmias  «en  los  ojos  hacáam  sus 
tiros  al  ayre,  y  en  la  conforundad  prevenida,  lo  que  verific^i 
el  no  haver  quedado  herido  ninguno  de  los  CrioHos,  con  mas 
die  ciien  tiros  que  hicieron :  y  aunque  tengo  noticiía  que  en  los 
Dia'rios!  que  han  corrido  se  asegaira  fueron  heridos  9  ó  10  su- 
jetos no  ha  havido  tal,  porcjue  este  ha  sido  sin  grave  testimo- 
nio como  los  demás,  que  solamtente  los  ha  prodoicido  el  miali- 
e-ioso  artificio  de  los  factores  del  motín  por  aereminar  yvcul- 
par  á  los  chapetones,  y  solamente  sueedió  que  lue^  que  acla- 
ró el  dia  haviendo  salido  de  la  Iglesia  de  la  Merced  en  Broce- 
si  (m  el  Señoír  Siai'ramentado,  uno  de  los  .soldados  que  peleavam 
contara  los  Chapetones,  dexo  eaer  con  golpe  A'iolento  la  llave 
de  la  Escopeta  que  eargava  al  tiempo  de  arrodillarse,  y  ren- 
dir las  airmas,  y  como  con  el  golpe  prendiese  fuego  á  la  caso- 
1<  ta  pasó  á  herir  la  baiLa  á  un  mozo  de  ofi(íio  cillero  que  se  ha- 
llaí\'a  en  distaneia  de  2  á  3  varas  del  que  dexó  oaer  la  Escope- 
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íta.  P<eaio  volivñenicboee  ó  lo  que  hivamos :  Insolentados  los  Crio- 
llos, y  üenos  cbe  paira  rabia,  seguáan  despidiendo  hondas  con- 
tra la  casa  y  valooaoies.  Lios  hombres  que  se  juntarian  hasta 
4  mU  incendiavan  dicha  Casa,  y  das  moigeres  que  concurrieron 
eran  muchas  se  'entaretenian  en  un  continuo  acarreo  de  pie- 
dras las  mas  solidas  y  fuertes,  que  conducían  desde  las  Mi- 
nas ;  y  asi  se  mantueiiepooi  «en  la  Batalla,  hasta  mas  de  las  tres 
de  la  mañana. 

El  Corregidor  antes  que  se  oyes»e  tiro  alguso  pahó  á  casa 
del  General  D.  Manuel  de  Herrera,  y  Meno  de  lágritnas  rogó 
encarecidamente  á  este  saliese  apasiguar  aqoíella  jente  que 
con  su  (respecto  podría  conseguirdo  que  Con  el  suyo  nada  había 
podii-ío  alcanzar,  pues  desde  las  5  de  la  tarde  havia  insisti- 
do en  ella  usando  de  diferentes  medios,  á  que  le  respondió  He- 
rrera que  ya  no  era  tíempo,  y  siguiendo  jugando  Naypes  con 
gran  serenidad  en  compañía  del  Cuira  de  Sorasoira  y  otros 
Criollos  con  quienes  no  haciendo  el  me.no<r  juicio  de  la  añi- 
oion  y  oongoja  en  se  hallaba  dieho  Corrijidor,  vieoidoíiie  este 
deapreciado,  y  diesengañado  a&?i  por  D.  Manuel  Herrera,  co- 
mo D,  Jaointo  Rodríguez,  a  quien  le  había  mandado  dos  ó 
tres  recados  haciéndole  la  misma  suplica,  cerciorado  de  qaie 
le  quátairan  la  vida  sino  se  retiraira  á  vista  diel  poco  caso  que 
le  hacian  se  vio  preciso  á  huir,  y  salió  de  dicha  casa  a-1  campo 
sin  llevar  el  menor  sufragio  para  el  camino,  por  que  no  tuvo 
tiempo  para  volver  á  la  su>na,  y  tomar  alguna  provisión.  Pa- 
ra mas  animiar  á  las  gentes  los  amotinados,  y  que  no  se  enti- 
viasen  los  ánimos  andavan  por  las  calles  dando  estas  voces. 
**Ea  canolüos,  criollos  acarreen  piedras  para  matar  á  los 
Chapetones  pues  ellos  han  sido  enemigos  de  nuestras  vidas 
— lya  le  quiítaron  la  cabeza  á  D.  Jacinto  Rodrigucf?,  y  otros 
ya  han  mnerto  30,  nuestros  paisanos  los  criollos,  entre  es- 
tos se  oyó  á  uno  que  era,  D.  Juan  ide  Monte  sinos  alias  e^l 
Carañáño  que  decía — Vayan  hombres  y  mujeres  á  mi  casa 
y  saquen  leña  y  paja  paara  pegar  fuego  á  estos  traidores 
Patíax^uneas ;  lo  que  assi  practicaron  poni'etndo  fuego  á  los 
balcones  y  tienda  pirincipal,  viéndose  precisados  á  huir  los 
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( ■liapetones  por  los  techos  hasta  pasaj*  á  la  casa  de  Cleínente 
Ivoon  y  otras  que  oonfinaban  con  eeta/'  Los  cráollos  qu-e 
no  deJMron  de  ver  la  hiidda  oercaaxm  todlas  las  correspondea- 
cias  dje  dielia  (iasa,  y  cuando  loe  Chapetonies  qane  havian  sal- 
víado  k  la  ciasa  de  dicho  Clemenite  airlAeron  la  puerta  de  la  ca- 
lle para  saMr  huyendo,  aconieticüron  en  tropel  mnclios  de  los 
círiollos,  y  conforme  hiban  saMendo  des  mataban  con  picdipas, 
lanzas,  cuchillos,  machetes  y  otras  armas  hasta  dexarlos  des- 
ptdasados  é  inconocibles. 

Mientras  los  unos  se  ocupaban  en  ineeudiar  la  oasa,  y 
ma»tar  á  estos  inocentes  los  otiX)s  juntamente  con  las  mujeires 
saqueaban  ddchia  tienda,  y  la  vivienda  de  los  altos  donde  se 
atesoraron  700  mil  pesos  d-e  dos  ya  arrika  nombrados,  y  de 
otros  que  pensiuadidos  los  tendrían  seguiros  los  Klepiíáitiiroai  en 
podor  de  dichos  Chapetones  en  las  e>fpecies  de  oro,  plata  sella- 
da, Ikirras,  Pinas,  efectos  de  Castilla,  y  de  k  tierra.  ^\intes 
•do  esto  ya  Iravian  rolmdo,  y  destrozado  la  tif^nda  de  un  mise- 
rable ca'iolló  llamadlo  I).  Pantaleon  Martines  para  cuyo  efecto 
buscó  barretas  dho.  Carañdño,  sugeto  que  no  hera  capaz  de 
ofender  á  ninguno  por  sii  demasiada  humildad,  prestetando 
que  este  era  savedor  d-el  intento  de  las  Chaiwítones  .pues  havia 
vendido  2,  (a.  de  pólvora  al  Corregidor  para  maítar  á  los  crio- 
dlos,  y  que  devia  moiir  como  «omplioe  en  la  supueis-ta  traiííion. 
A  las  5  -de  la  mañana  se  vieron  los  muertos  tendidos  en  aque- 
lla (indle  desnudos,  y  tan  despedazados  que  después  de  maichas 
dilig(*nei.9s  no  podia  conocorsie  alguno  de  ellos,  pero  c(m  todo 
no  ha  vía  Persona  alguna  que  s-e  compadeciese  á  vista  de  tan 
lijistimo-o  (^ppctaeulo.  No  contentos  ecm  este  Oprobio  los 
nuuiílaion  llevaír  al  sitio  afivntoso  del  Koldo,  y  de  hallí  los 
])a^aron  íil  anochee:er  á  los  humbrales  'de  la  Cíireel  doaide  se 
miantuvit^ron  tendidos  hasta  el  Tjaines  ix>r  la  tarde  «iendo  los 
nwis  de  ellos  pasto  de  la  Voraoidad  y  hambre  de  los  Perros  y 
fueron  los  figudentes — Don  José  Rndeiza — don  Juan  Blanco 
— ^lon  ^Miguel  Sadánas — don  Pedro  Xiineuí^s— don  José  Vicen- 
te Tiarrar — ^don  Domingo  Pavia — kIou  Ramón  Llano — don  Ca- 
ypt^nio   Casas — don   Antonio  Sanoheí^ — don  Francisco  Pala- 
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Yii«'¡<>s — Y  otros  niHs  que  no  so  oonof^ir^ron,  con  ;i  Xoprros. 

Kn  osla  nwsina  hora  mandó  ol  Pac  1ro  roinendador  «lo  la 
]Vf(*ro(Ml  saoar  A  Santísimo  «tacramoiilo  (losonbi'crto  á  «Iha.  Pla- 
^.uvla  i^ara  quo  so  contubiesen  y  co^ruson  aquellas  pr<*ntos:  Lle- 
^'ó  habita  iiHMlia  plaznola  H  Soñor  <]o  los  Cielos  y  Tierra  y  re- 
i-onnr iíiido  no  tonian  ol  menor  respeto  y  revennoia  pues  los 
ni«^  di»  oll<)S  so  inantonáan  en  pi-e  contiiniando  oon  las  ])ioilraJS 
al  lialion,  sin  dostíxarso,  rotrxxvMláó  á  su  Iglo-M,  y  los  as '(\íi- 
n<?s  sitjuií  ron  oncondiando  la  oasa,  y  llevándose  en  día  claro 
las  liarras,  riñas;  y  todo  quanto  e»neontravan  dioion«Jo  publi- 
c-ai liento  lo  Iiavian  granado  en  giierra  viva,  y  por  d'orooho  los 
tooava.  Entre  8,  y  9,  del  dia  tiraron  tx)dos  á  la  Caa*eel  y  lia- 
brÍHiilo  las  puertas  heehairon  fuera  á  todos  dos  presos,  y  lue- 
<ro  salieron  dioiondo  en  altas  voces  Viva  nuostix)  Jnsticia  nia- 
vihr  1).  Jacinto  Rodri«rues,  con  estas  \'ivas  v  Victoros  camina- 
Ton  cfui  «grande  alírazara  tocando  caxas  y  clarines,  y  lo  saca- 
ron <lt*  su  í^asa,  le  hicieron  «dar  bu-elta  por  las  quatro  quadras 
de  la  I  Maza  mayor,  y  avpitiondo  los  vivas,  y  victoros  lo  lleva- 
ron á  tila.  \o  so  si  antes  ó  después  de  i\^\o  heelio  havia  sali- 
do A  Vií-aiio  do  la  Villa  á  los  Balcones  dcíl  CaváHo  a  amones- 
tar n  los  criííllos,  pregunta rlois  que  hera  lo  ffuo  querian,  ó  pre- 
tendian  á  su  fabor  {\  fin  de  aquietarjio?  Y  respondieron  todos 
á  una  voz,  queremos  por  Jnsticia  mayor  á  D.  Jacinto  Rodrí- 
guez. Que  el  Corroí?idor  y  'demás  Chapetones  salgan  luego 
de  esto  lugar  desterrados,  y  á  vist^  miestra.  Esta  pretensa 
tal  voz  lo  e»l  reneo<r  con  el  fin  de  (^ne  estos  hombres 

fiados  on  sola  la  pona  d^'  destierro  saliesen  á  ser  victimas  de 
»u  furor,  como  l<»s  antecedentes. 

A.l  medio  <lia  entraron  varias  mangas  do  Indios  con  sus 
oorn.'ías,  hondas,  y  (íarrotcs,  y  con  hori-or  do  la  naturaleza  se 
vi\va  que  dispuos  d(»  hir  á  rendir  obediencia  al  expreyado  D. 
Jacinto,  y  dcirlo  i^m  muchos  abrazos,  y  bo-amanos,  (pie  he- 
ran  venidos  á  defender  su  vida;  y  darlos  esto  en  írratiíi  ación 
dinero  «alian  corriend»  en  forma  do  motín  con  los  Criollos  á 
ver  los  nuM*rtos:  pero  á  su  X'i.^ta  se  encarnizaron  de  modo  que 
^leseariravan  nuevamente  sus  fuñas  sobn*  los  cadavorí»s  dos- 
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pedazados,  fd-aaidol-es  palos  y  tirándoles  piedras,  y  ca<la  Indio 
procupara  ensangrentar  sus  armas  y  bañarlas  on  iumella  san- 
gre injioceslie.  De  hajlili  passaron  á  las  Gasas  d-e  D.  Manuel 
Herrera,  D.  Olemen/t'e  Menacho,  D.  Antonio  Qiiiroe  quienes  lea 
tornan  iguales  Caravanias  remiendo  las  mismas  gracias  exer- 
oitandose  el  resto  de  la  tarde  en  indagar  «las  Casas  donde  ha- 
vra  caudal  para  saqueadlas,  y  los  lugares  se  ocultaron  los  Cha- 
petones que  ha\'ian  tóbrado  aquelda,  noche.  Con  toda  esta  tar- 
de no  eeiásaban  de  entrar  difereintes  troipas  d»e  Indios  que  ve- 
nian  con  banderas  blancas,  y  salían  lots  Criollos  á  recdvirlo» 
hasta  lo  oiltimo  de  Ja  Válk  donde  se  davan  muchos  abrazos. 
Dhos.  Criollos  heran  los  priniíeros  que  instavan  á  los  Indios 
á  que  entrassetn  len  la  Iglesia  Matris  á  busoar  Chapt^tones,  y 
quando  no,  se  les  entregasen  las  armas  que  havian  metido; 
consiguieron  esto  ultimo  porque  el  Cura  afín  de  que  no  Vio- 
ilasxen  el  Sagrado,  te  entregó  vairdas  Pistolas,  y  ^«ibles,  mas  no 
<iOUtentos  con  esto  pedían  con  insolencia  m^is  armas.  E-l  Cu- 
ra que  no  tenia  mtas  arMtrio  en  aquel  aprieto  determinó  subir 
á  la  cima  dki  Rdllo  á  PnOvláicar  una  disciplina  en  publica  Pla- 
za. Con  leste  hecho  quje  se  hiao  irrisorio,  y  ridiculo  assi  á  los 
Criollos,  como  á  los  Indios  se  insolentaron  mucho  mas,  y  le 
despidieron  tres  golpes  de  honda,  hasta  obligarle  á  que  se  ba- 
jase :  A  este  tiempo  ha^ia  sacado  el  Padre  Prior  de  San  Agus- 
tín en  forma  de  procesión  acompañado  de  las  Comunidades^ 
áe  San  Firaneisoo  y  la  Merced  la  devotiissinm  Efigie  del  Sto. 
Christo  de  Burg]^  por  las  Galles,  y  Plazas,  y  -extramuros  de 
•la  Villa ;  pero  ííoIo  aeompañavan  á  ella  por  le  mayor  parte  la« 
Viejas,  y  sin  hacer  aprecio,  ni  /respetar  tan  sagrada  Imagen, 
se  ocuparon  los  Criollos  unidos  con  los  Indios  en  Saquear  la 
Casa  del  Corregidor,  y  quando  la  proc<ession  regresó  desde 
el  Canto  de  la  Vilíla  pidieron  a.l  Padre  Prior  se  entmminase 
oon  dha.  Imagen  por  la  Calle  del  Tambo  de  Jerusalem  para 
conton-er  á  los  IndioR  que  qw^brantavan  las  puertas  de  la  Tien- 
da de  don  Pranodsco  Resa.  Encaminóse  con  efecíto  la  proce- 
sión á  este  srilio  pero  nada  pudo  cx>nseguirse,  antes  si  ocasio- 
nó el  que  los  Indios  empezasen  á  dar  muestras  de  su  apostasia 
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d^  la  Religión  Catholica,  que  hasta  aqui  se  Juzg'ava  bavian 
profesado,  pues  di^eaxm  en  aflta  voz  que  -díha.  Imagen  no  »u 
pooia  mas  que  cualquier  j)edazo  de  maguey  ó  paita,  y  quví 
eoino  die  estos  «en^gaños  padieciaoi  ipor  lo«s  Pintores. 

Todo  el  Im^ar  se  hallava  suimenDente  consternado  pue-i 
en  ei  espacio  de  6  ihoras  se  havi'an  ioxteroaadio  é  l^i  Vdila  mas  áo: 
4  míil  Inidios  die  las  ciTWPnfenencias,  todos  convocados  por  don 
Jacinto  Rodriígues,  y  sus  parciales,  umo  de  ellos  rae  dijo  aJ 
tiempo  die  la  pax)ceeioQi  que  se  toílilava  <al  Canto  de  las  Lagunas 
que  dos  Indios  de  las  partes  de  Paria,  quie  á  la  sazón  entravan 
v.enian  de  paz,  pues  el  dia  antes  luavian  salido  25  sugetos  em- 
ibinrdos  'por  los  «díios.  á  atajarlos,  y  estorvar  su  venida,  pues  no 
iheraoi  ya  necesarios,  porque  ol  triunfo  contra  dos  Chapetones 
lo  havi-íUi  alcamzapdo  ya  los  Criollos. 

No  obstante  este  emíbarazo  con  que  pretendían  estorvar 
la  entrada  de  'los  Indios,  la  noticia  qne  tubieron  lestos  del  sa- 
qujeo,  y  cau'dales  que  todavía  existi<an  »en  el  Lfligar  se  precipi 
taron  á  veniír  en  tanta  copia,  que  se  ihace  increíble  el  nume- 
ro, y  dhos.  Indios  andiavan  por  las  calles  en  diferentes  Tropa* 
Qonanidio  sus  eoraietiae,  y  dfewpidiendo  sus  hondas,  de  suerte 
que  todia  'la  gen^te  de  honor  estava  refugiada  en  los  Templos, 
pidiendo  á  Dios  misericordia,  y  (aperando  la  muerte  por  ins- 
tantes. En  esta  noehe,  y  en  las  sigui'entes  se  ocnparon  en  sa- 
qniear  las  Casas,  y  Tiendas  de  los  Europeos.  Bl  Lunes  12 
por  la  miañana  salieron  á  con'tener  el  saqneo  que  cstavan  exe 
outanklo  en  la  tienda  y  Casa  de  don  Manuel  Bnstamiante :  don 
Jacinto  Rodffi^es,  «el  AJcaüdle  de  priiraier  Voto,  el  Ourra  de  la 
Villa  y  otros  sacerdotes,  pero  no  lo  pu)dderon  conseguir ;  pues 
eran  mas  de  5  mil  Indios :  A  este  tdempo,  y  en  est.e  acto  sa- 
lieron sen'tenciando  á  ■mnierte  á  'dho.  Alloaldc  con  estas  vo- 
ces— ^AI'uiea*a  ol  Al'calde,  pues  supo  afrentar  á  sus  Paisanos — 
A  esta  Voz  siguió  la  de  los  Inxiios  llumianido — Comoina,  Co- 
muna, Comuna — Pala^b^a  de  que  usan  ellos  quamlo  quieren 
matar  ó  robar,  conno  si  dijiesen  todos  á  una.  No  suaedió  este 
estrago  pues  «dlio.  Alcalde  proouTÓ  esoapar  por  entre  etilos 
mismos  á  Tefugiarse.  La  Causa  herna  mny  fácil,  porque  el 
motivo  porque  querían  quitarle  la  \'ida  hera  por  ser  parcial  del 
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CíM^rl^giixltor,  y  aiinaro  do  los  Chapetonies,  <»on  ciuienes  havJM  tra- 
tado, y  por  esto  mismo  ie  a/r^iian  «ulpa,  y  complicidad  en  la 
figurada  traición. 

El  dia  13  niamdó  habrir  Oaviklo  D.  Jacinto  Rodrigues,  y 
cuando  se  presumia  fuese  para  toniaa*  algún  rem^eddo  solo  se 
dirigió  á  q'Uie  lo  resiviteseoí  de  justicia  miayor,  enupleo  en  qai»5 
se  habia  posesionadlo  con  solo  «la  tautoriidad  die  ilos  sublevados, 
y  aaites  de  entrar  A  <lÍ!i*ho  Cavilldio,  we  asomó  á  las  pUícntae  de 
la  Iglesia  Matriz  do'ude  quiso  contener  á  los  Indios  que  dnten- 
ítavan  entrar,  y  pi-offínar  ol  T-eiuíplo  buscando  los  (/hapetoaies. 
El  Cuia  liavia  -díido  ui'ueslras  de  no  permitirlo,  pero  el  dicho 
D.  Jari'uto,  y  D.  ^Manuail  Ilernem  ile  pensuadicixin  á  que  'entra- 
sen 12  (.h  los  prim'i'pales ;  el  «p  re  testo  de  los  Tu'diois  'hera  soJo 
saiMr  al  Coi'irjidor  -que  sabían  i»í>5tal>a  en  la  K'ow.l'a :  el  Cura 
Íes  d'i'L-ia,  y  aseguraba  que  ni  havia  tal  Corrijidor  pero  tenia 
adentro  4  diapetoues  ya  confinados.  I>i»  esta  esi¡)ecie  son  se- 
ñor jnio  niudio^  Ec'lesiásticoá.  aquienes  ii'ace  «estólidos,  y  -mas 
<iue  brutos  «ül  intore.s,  y  ipara  ílorar  con  lágrimas  desangre; 
l>igga  Vm.  lo  (pie  se  sigue  de  esta  respuesta  y  oonfeeion  del 
()ura;Los  Inda  os  que  no  descalcan  otra  cosa  se  enoeaidieron  ein 
ira,  y  il leños  de  fu'ror  entraiion  \T(i*lá'('^ndosc  de  las  fuerzas  A  la 
Iglesia,  ab<rieron  la  Bóveda,  y  Jas  Indias  mas  valerosas  que 
Jos  hombres  ])eaietraron  lo  'uwis  oculto  de  este  sótano  tan  16- 
•]>re^go  con  vaj'iuis  lucí^  las  que  luego  ¡se  apagaron  por  falta  de 
A  iré. 

No  -i'n-i-ont'raron  á  ninguno  ipero  como  liom  tanta  la  ravíp. 
con  'jin»  buFi-avan  al  Corre j^dor  sacaron  un  eaxon  en  que  se 
bal  lia  dvpasitado  uoi  eadaveír  lo  niandad^ooi  dt^í^avar,  ei^f^yen- 
ído  allí  encerrado  atl  (^orrtejiíor  al  fin  «encontraron  á  las  esi^al- 
das  no  se  si  de  algún  Retíi.l>lo  1).  ^liguel  de  Estada  a  quien  en 
el  inis'uiio  Cenventerio  le  dieron  erui^l  muerte;  luego  sacaron  á 
Don  ]\íiíiaiuel  'dx»  Bustamante  de  una  casa  inmediata  donde  s<j 
«bavi:i  pasado  por  encima  de  umas  paredes  que  están  k  la  e^pal- 
i<la  >de  la  Saí^rij'ítia,  y  llevándolo  á  los  portales  del  Cavi<lrlo  lo 
presentaron  vivo  á  D.  JaiMuto  Kodriguez  qne  se  baila  va  al- 
ímorzando  coai  muebo  soei'cgo,  le  pre-gun taren  si  lo  bavian  íle 
nuiat.ir  y  ¡oi  ;l'(>n6  vh\v  quicio  entrasen  (^n  la  Cárcel  con  prisio 
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nes. — Voz  nos  liav-eis  llaimado  para  matívr  {.'hapetün<\s  y  alio- 
ra  qu-ereÓB  soiamieiite  lentren  fee  la  Care<4.  Pues  no  lia  úe  ser 
afifiá,  y  usaoido  de  Ja  nwildita  voz  coniuuia,  í»(Mmina — ^I^iXt^cuta- 
oxm  aquel  Jioim<íiídio  tan  bistinioso.  Prosiguieron  profanando 
el  Teniíplo  escudriñando  con  lui->es  los  iliig»rwi  mas  ooultos  de 
él.  Cerraron  «laís  es<inOTias  d«e  su  <'iircnnforencia  y  sar-íimn  á 
«don  VioeJite  Fi'enTO,  y  don  Fnanwisco  Ilesa,  de  la  Casa  de  don 
Isidro  Nogaie<ra,  á  quieines  igualmente  dos  mataron.  (Vvadoí 
ya  los  Indios  en  profanar  "Don^plos,  y  niat^ír  Cliapetontís,  in- 
vadieron al  (^on vento  d-e  San  Agu«tiai  y  su  Iglesia;  entraron 
en  la  calle  con  don  Joa<iuin  Arregui,  C'riollo,  uno  de  los  dos 
qu'e  se  escaparon  de  la  casa  d'e  la  Plazueki  ([m*  incendiaron  el 
sábado  en  ila  noche  los  ajniotinados  (|uie<n  ik>i<  el  tiraje  y  ciara 
Ipareeia  Europeo,  quisieron  niataiHo  y  aíin  de  ep^capar  dijo — 
Yo  no  soy  chapetón  sino  criollo,  entmd  al  co'U vento  dond(»  es- 
tan  cinco  con  sus  airmais.  Jjo  Uevartm  consigo  y  hutscíanm  los 
lugares  mas  oscuros  no  encontraron  á  ninguno,  y  enfure<*idos 
píxr  la  mentii'a  df«l  didio  descargaron  en  el  sus  iras  hasta  ma- 
tarlo. No  faltó  q.ui«en  'después  les  avisase  el  lugar  doínde  es 
taban  lo^  chaj^etones,  y  volbiíeron  á  entrar  con  nmyor  furia,  y 
baílland'ál'Os  los  sacaron  para  darles  muerte,  y  ftieron  «don 
Vienturii  Ayarza,  don  Pedro  Bustos,  don  José  (^«aí^ho,  un  ^lé- 
dkío  Fnaneeis.  <fue  el  lüa  amtes  havia  louwwlo  el  habito  de  re- 
lijioso,  y  fué  awu.sa>do,  y  assi  mismo  nnierto.  El  dia  14  j)or 
la  Jimñana  amaneció  el  Convento  de  la  ^íerced  cercado  ile 
madtitnid  inmimierablie  de  Indios,  (luic^nes  por  asegurar  la  pre- 
sa se  su  vieron  á  los  techos,  y  entrando  (*on  gran  bulla  y  dasa- 
caíto  a  la  Iglesia  ki  registraron  toda,  y  hallaoido  debajo  del  man- 
to de  Nuestra  ^^eñora  de  los  Dolores,  á  don  José  Hulfa-in  lo  sa- 
caron á  empellones,  dieronle  otros  muerte,  y  \'oll)áeron  en  tnu 
])(il  eanfuso  á  La  Iglrj-'ia,  y  eaicontratpon  que  los  denuas  que  lua- 
vmn  íph'dado  ten  <41a  sacaban  a  don  José  Ibarguen  vestido  de 
mujer,  <trage  que  lomó  para  doicorporaírse  «eon  las  demás  muje- 
•res,  y  «estando  rezando  con  ellas  el  rosario  Go  denunció  un 

OlMOllo. 

Acometieron  como  perixxs  rabiosos  aJ  lugar  donde  esta- 
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va  al  liado  'de  su  pit^pita  <nmjer,  y  obligaoido  á  todas  á  qu«  se 
levantasen  oonocieadóle  por  los  zapatos  die  homlbre  qae  tenia 
lo  arrebataixm  de  ios  brazos  ide  su  infeliz  cjofíOBorte,  ouyo  do- 
lor no  puede  ponderaTse :  3U  llanto  fué  tan  grande  qu<e  salió 
tras  de  su  marido  dando  alaridos,  y  perdiendo  da  nuuntila  eo. 
prió  sin  ella  en  saya  donde  ed  Justi<ída  nuayor;  'compadecidos 
aquellos  barbaros  áe  tantais  lágrínuas,  le  dijeron  no  lloréis 
que  nosotros  no  tenemos  la  culpa,  por  que  somos  mandados  de 
don  Jaeinto.  Ouíando  ella  voivió  holíLó  á  su  marido  desnudo, 
despedazado  y  muerto  en  la  Plaza :  á  la  misma  \hora  en^^ontra- 

Ton  bajo  de  una  anda  'á  -uai  negro  de  don  Diego  de  Acero,  y 
le  dieron  la  misiria  'míuerte.  A  este  tiempo  entraron  sobre  6 
mdl  Indios  de  la  parte  de  Soiratora  con  que  caleció  el  desacat'i 
á  los  Templos  pues  unidos  con  los  demvis,  ságuderon  buscein- 
djo  á  ios  chapetones  en  dieha  Iglesia,  y  Oonvento,  y  en  un 
diesvan  de  el  encontraron  á  don  Pedro  Lagrava,  (que  tambie»! 
habia  librado  la  vida  el  sábado  en  la  noche),  lo  llevaixxn  á  H 
Blaaa,  y  tuvo  la  misma  infcdiz  Buerte  que  los  demás. 

De  este  imodo  se  vio  atropellada  por  la  ambición  y  codicia- 
de  4  ó  6  sujetos  la  grandeza  defl  todo  Poderoso ;  pisada  y  ultra- 
jalda  £ni  Divina  Magestad  profanados  sus  Templos,  y  ludidas  y 
despreoiíadas  «sus  Sagradas  Imájen/es,  cosa  que  no  se  ha  visto 
ni  oido  jamas  entre  católicos;  ¿Pero  que  digo  entre  católicos? 

Los  Gentiles  han  reverenciíado,  y  mipado  oon  respetuoso  aca- 
tamiento los  Templos  de  Dios^wo  en  «la  conjuración  de  Catal 
más  se  vio  con  .a-Jíombro  que  por  respeto  de  Cristo  perdonaron 
las  vidas  de  su\s  enemigos  'los  bárbaros ;  Testigos  son  de  es^to 
las  Capailas  d^e  los  Mártires  y  los  Templos  de  los  Apostóles  que 
en  «(luella  ealamádad  de  Roma  acogieron  dentro  de  si  á  los  que 
il)an  huyendo  assii  Cristianos. como  Gentiles;  Hasta  haJlí  ve- 
nia exec^itaillo  su  rabáa  el  ennemigo  hallí  se  apagava  el  furor 
<cM  encarnizado  homicida  mataidor;  hallí  llevavan  los  piado- 
sos enemigos  á  los  que  fuera  de  aquellos  lugares  ha\i'an  per- 
donado sus  vidias,  por  que  no  diesen  en  mano  de  los  que  no 
tenian  semejante  piedad  aiunque  estos  también  que  en  las  de- 
míis  partes  eran  atroses,  y  hacAaíi  estragos  afuer  de  ene- 
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migos  en  llegando  aquellos  'luga«res  sagrados  á  donde  les  era  ve- 
dado lo  que  en  otras  partes  por  dePecho  de  guerra  les  fuera 
permitido  ref i-^navan  del  todo  la  fuiria  die  su  espada,  y  aniaá- 
navan  la  eodi<?da  que  Hevavan  de  ia  presa.  Pero  en  Gru- 
TO  no  suüodáó  ascrii  señor  mío.  Las  oasas  de  don  Jaointo  Rodri- 
gues 8C  usurparon  todas  las  immunidadies  y  fueros  d^  los  Tem- 
plos. Estas  oran  el  eiiejor  aisílo  donde  se  escaipavan  algunos 
de  los  chapetonea,  á  quienes  por  amistad  antiguada  se  hailla- 
van,  (apesar  ©uyo)  obligado  á  abrigar  el  dáeho  D.  Jacinto, 
pero  las  casas  de  Dios,  sus  Altares,  y  Tavemaculos  se  veyan 
polutas,  desprecáados  y  ultrajados  por  esta  canalla  vil. 

Llegadla  la  noche  y  retirados  ya  los  Indios  del  expresado 
convento  de  la  Merced,  donde  haviaai  escapado  aquel  dia  de 
há^  manos  de  los  Barbaros  Don  José  Cavallero,  don  José  Lor- 
«ano,  y  Dos  Manu'd  Puche,  los  obligó  el  Comendador  á  salir 
del  Convento  de  la  Merced:  dieiendoles  se  recele  va  que  los 
Indios  quemasen  la  Iglesia,  y  ahumquie  el  Religioso  que  los 
otíulto  se  opuso  con  sus  ruegos  y  supUoas  no  pudo  -aioanzar  el 
que  se  quedassen  en  el  sitio  donde  'los  tenia,  y  solo  pudo  dis- 
frazarlos con  Panchos  y  monteras  de  Cholos,  destinando  á 
dicho  ZüTsano  oasa  donde  fuese  á  abrigarse  con  los  demás,  pe- 
ro el  desgraciado  Don  José  CavaMero  los  perdió  de  vista,  y  sin 
tcnt>r  donde  entrar  se  lamduvo  entre  la  Canalüa,  baista  mas  de 
la  niodáa  noche  pero  finalmente  lo  pescaron  y  reconociéndole 
itan  la  hiz  de  una  tienda,  le  preguntaíron  en  su  idioma  de  don- 
de hera,  r(i?pondió  liera  Arequipefio,  mas  los  Criollos  lo  de- 
Tiuneiaron  diciendo  hera  Chapetón,  y  Caxero  del  Corregiidor, 
y  que  declairase  donde  esta/va  su  Patrón.  Sin  embargo  loa 
Indios  determinaron  llevarlo  á  casa  de  Don  Jacinto  Rodrigues 
para  cerciorarse  si  hera  Arequipeño,  como  el  decia  ó  Chape- 
it.on,  como  los  Criollos  le  acusavan.  Mostraironselo  á  dicho 
Don  Jacinto  y  respondió  no  lo  conocia:  con  lesto  lo  llevaran  á 
ia  Plaza,  y  le  dioran  la  mas  eruieil  muerte  que  puede  Idear  Ja 
impiedad :  entre  otros  moiertos  se  '©ncontrairon  14,  Negros 
de  diferentes  Europeos  siendo  tanta  la  sed  rabiosa  con  que 
buscavan  á  estos  y  expeoiailmente  al  Corregidor  que  no  oon- 
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tcntos  con  quátarle  la  vicia  á  su  Cajero,  y  negro,  no  piiiliemlo 
onoontrar  con  su  Persona  embistieron  á  un  ^nri-o  de  pri*za 
qu"e  tenia,  y  creyendo  sw  su  másma  persona  en  figmi'a  de  per- 
ro ¿o  colgaron  en  el  rollo  d.»e  la  Plaza,  y  do  niataix>n  á  Pal<«. 
En  estos  dia«  saquieaivín  (Minsecutivamento  20  Lazas,  y  llega- 
ron los  robos  según  una  prudente  regulatnon  ha4a  dos  nidllo- 
nes  de  pesos,  y  viendo  que  no  se  apagiiva  -el  voiraz  fuego  de  a- 
quellos  corazones  envc-neuiaKlos,  i>i\)curó  Don  Jai^into  juutiar  á 
dos  Indios,  y  niandark^s  t^^e  quedasen  en  la  ViUa  aquel  uáa  mas, 
y  qu<í  al  >iiguientie  se  les  repairtória  -el  dinero  de  las  Caxas,  dan- 
do a  (laidía  Indio  un  peso  pwra  que  con  'este  socorro  se  fuesen  á 
los  luganM-s  d(»  .sras  liabitacdones.  A<|uien  no  a^^omhrara  ti>- 
te  pensanirento?  Pagar  á  costa  del  Monareía  á  los  Assee.inos  y 
ladrones  por  q^i<e  vinderon  á  -robar,  y  matar  por  su  Oixlenf 
Pero  prosigo  señor  mío  oon  mi  narración.  EJ  dia  jueves  15, 
Kdn  mas  autoriidtaid  que  *ai  antojo,  y  genial  desijotdsino  dess>r- 
raj(>  las  Puertas  del  Real  Tesoro  extrajo  4  Zurrones  y  lo« 
mandó  llevar  á  la  -casa,  que  citó  para  que  se  juntasen  los  In- 
dios, y  antes  de  hacer  ila  reparti-eion  puerto  el  Cura  de  la 
Vdlla  encima  d«e  una  pared  emi)ezü  en  forma  de  Plati(^a  á  ha- 
eeirl-es  enteaider  á  los  Indios,  qute  ya  no  havia  necesida»!  de 
que  se  mantuvd'eisen  en  la  Villa  que  oada  uno  reciviese  un  pv 
HO,  y  se  retirasí*  a  su  estancia. 

''  HdjoK  mios  (Lesdieeia)  yo  como  Cura  y  Vit^ño  vuestro 
'*  y  en  nombre  áe  toda  e^t^a.  Viliía  os  doy  las  devidas  üi.kií  »s 
**  por  la  fidelidad  con  que  hiaveis  veni»do  á  defendernos,  ma- 
*'  tando  á  los  Chapetones  Picaros  que  nos  queiian  quitar  la 
'*  \'id!a  á  traición  á  todos  los  Criollos  una  y  mil  veces  os  agra- 
'*  decenios  y  os  supld-camos  os  retiréis  á  vuestras  casas,  pues 
**  ya  quocTian  muertos  dos  Chapetones,  como  lo  haveás  visto,  y 
*'  lexecutado,  y  por  si  hubi'ereis  incurrido  en  alguna  descomu- 
ndon,  ó  censura,  liaced  todos  un  acto  de  (H>ntricdon  para  re- 
**  cdviir  la  absolaicion.  ''  Y  luego  prosiguió  con  el — Jliserea- 
tur  Vestri — Se  ereerá  esto  d-e  un  Doctor  graduado,  de  un  hom- 
bre (íaractonisado  con  'el  ben'cfíoio  de  Cura,  v  Vieario  de  una 
¡Villa,  y  por  decirlo  todo  die  una  vez,  de  un  Saeerdote,  Mini^- 
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en  esta  «e  ocupai*ou  esn  potHr  eon  tle-ípotisnio  á  los  luicH-^iKla- 
mio  asGÚ  és  y  síná  Sucedió. 

Instavan  loa  Indáotj  se  lt*s  tWckra^cn  por  íA  Justicia  ma- 
yor las  reglas  que  haviaia  de  guardar  en  avie-lante.  Prt»gun- 
tavan  si  las  tíierras  de  los  Españoles  heran  todas  peirteuremien- 
tes  fa-l  común  de  loe  Imdftos;  »e  les  i-eíspondáa  que  si,  anadian 
qu«  ya  no  ha\á!ain  d^e  pegar  tributos,  Diezmos,  m  Preniima,  y 
á  todo  condescendian  el  Caira,  los  Prelados,  y  Vocales  del  Ca- 
vildo  llenos  de  puro  nMÍte<.lo  de  mas  áe  15  rail  Indios,  todos 
prev-enidos  Jt3  Palos,  piedras,  y  hondas 

Don  Jac"into  Jes  «laoido  se  retirasen  al  caampo  para  eon . 
tribuÍTles  el  'dinero  prometádo  -con  ailguna  órdi^,  para  cuyo 
«efecto  hizo  se  tTepara^en  por  Tropas  respectivas  á  sus  ayllos, 
y  liabi-tacioneiS.  En  esta  forana  Jes  repartió  los  4  ssuni-ones  y 
vien-do  no  akanzavaai  mandó  al  Cura  foepa  á  sacar  m«s  pla- 
ta., y  mandk)  il levar  6  zurronas  mas,  y  solo  sobraron  doc^e  en 
este  est)a»do  asomó  «un  Ijidio  de  Ja  parte  de  la  Doctrina  d<í  ("a  - 
racolLo,  y  le  dijo  á  Don  Jacúnto  oyeaidolo  imidios  (jiie  acava- 
'ba  de  llegar  de  Ja  Provincia  de  Tinta,  y  v«nia  emibiaclo  'por 
eíl  infame  Tujpaj  A'inaiTU,  y  quie  este  ordenavia  generalmeiit^ 
mirasen  con  maikiho  respeto,  y  veneración  á  ilos  Tenuplos,  y 
Sacerdotes  que  no  hiciesen  daño  aíguoio  á  los  Criollos,  y  solo 
persiguiesen  á  los  Ohai>eton(«.  Palabras  <iuíe  conten-ia  di  edic- 
to qu)e  mandó  íi j-a^r  en  las  Provincias  die  Carabaya  y  Lamfpa ; 
(luyoa  exemjplares  corrieron  i>oi'  -estos  Lugares  rei3duplicados; 
estas  radsmas  fueron  el  mas  firme  apoyo,  sobre  que  fijavan  sus 
esperanzas  «los  amotinaiJos  p^'a  quieckir  rm'pnnes,  y  sacudir  el 
yugo  de  su  Rey,  y  Señor  Naturaíl.  Preguntaron  á  dicho  In- 
dio manifestase  las  cairtas,  y  respondió  qne  su  comjpañcro  'ha- 
viu  llegailio  el  dia  antes  con  Pliego  para  Don  Jacinto,  y  coa 
estañ  noticias  pesonava  A  nombre  'diel  infame  alzado  enti^ 
repetidos  Vaciares  y  Viva. 

La  chusma,  de  los  Criodlos,  que  oian  estas  noticias  tan 
favorables  á  ellos  ^m^anifa-^taa-on  la  aiegria,  y  gusto  qoie  les  ha- 
hia  tocado,  deseando  con  ansias  su  venida,  y  míuehos  de  eílilos 
íntentavan  ihirlo  alcanzar;  pues  aseguraba  dicho  inidio  qufe 
por  Oarnestolenidas  entrava  en  la  Paz.    'Concluida  exista  d¡s~ 
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1¡iiibuck>n  del  dioiero  se  (Pertiró  d<m  Jacinto  á  su  casa,  conoe. 
diendo  á  dos  Inda  os  la  libertad  de  bolrer  á  «futrar  en  ia  Villa 
para  proverse  de  comidas,  y  otros  vív«eree,  oon  que  dejairon 
pereciendo  ¿  £fUis  habitadores,  Ueganido  á  tal  extnremo  que  para 
conseguir  los  pobres,  y  aun  los  tícos  un  paai  díemasiadamem- 
te  pequeño  necesitavain  empeños,  y  ru-egos  con  dios  ó  tres  Pa- 
loadjeros  á  quienes  les  babia  quedado  una  corta  cantidad  de 
harina. 

Antes  de  todo  esto  el  dia  14  dn\Teaita»ron  dotn  Jacinto  Ro- 
di'iguez  y  lia  mujer  del  Capitán  Menaoho  que  todos  los  E«pa. 
ñoles,  y  señoras  viistiessen  el  trage  de  Indáos.  Don  Ja/cduto 
mandó  que  los  princdpaíles  del  PuebJo  le  imitasen  á  eil  en  el 
vestido.  Este  tenia  prevenidas,  y  no  sé  si  reguladas  dios  ves- 
timentaa  irioas,  con  sobrepuiestos  die  oro  de  terciapelo  niegro, 
que  eKgió  ponerse  la  una,  y  salió  de  esta  suerte  por  las  cailes 
de  'la  ViUa.  Ilavia  protestado  que  ai  no  le  seguían  bieiüdo 
los  Indios  que  no  traían  aquejlas  camisetas  ó  huncos  los  ten- 
drían por  Chapeítones,  y  los  maftarian.  Todos  le  siguáeown  por 
lílx^rtar  sus  vidas,  si  bien  que  ninguno  usó  de  tereiopeJo  ni 
sobrepuestos:  solo  él  se  distinguía  entre  todos  consintiendo 
tal  vez  ser  el  Virey  de  Tupaj  Amaru.  Las  señoras  vestían 
iguaim/ente  á  esos,  é  «hiban  á  nenülir  obediencia  á  dicho  Ro- 
dríguez y  á  Ja  mujer  de  ^lenacilio. 

Por  la  tarde  llegó  notí>fia  de  que  entraban  ¡los  Indios  de 
Cliay apatía,  y  salieron  ó  recibirlos  -ail  cainiípo  paro  aolaimiente 
'VTmiaín  40  Imli<Ks  de  los  principales  de  aquol  pueWo  y  sus 

« 

Partidos,  Capitaneadas  i>or  don  Juan  de  Dios  Rodríguez. 
liUt^o  que  asomaron  á  la  Plaza  uianidaron  se  repicasen  las 
campanas,  y  fueron  reeividos  y  hospedados  en  casa  de  dicho 
Roídriguez.  Congratulados,  y  bi«en  rogallados,  al  pasar  estos 
indios  por  la  caLle  di^l  Correo  quitaron  las  Armas  Reales  que 
ec4ta))an  fijanlas  .sohre  la  puert.i  de  la  Adininistraeion,  y  las 
pisnríHi,  y  ultrajaron,  dando  muestra?  de  haber  ya  fenecido 
el  ReyniaiLk)  de  Nuestro  R«ey  y  >Sefw>r  don  Cáirlos  que  Dios 
Guarde ;  estos  Indios  tliabian  V(»nido  con  e4  especioso  pretesto 
de  í?ov?oiTer  ilia  Viliki,  y  de-cían  quie  para  su  defensa  teniau 
prontos  40  mil  indios;  mas  todo  el  tiempo  que  se  mantuvisron 
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nc  esta  se  ocuparon  en  pcdi>r  cotn,  idespotismio  á  los  h^acenda . 
dos  d<e  Jta  Vülla,  oeeriones  y  a^enundas  de  oub  hacieaidas  para 
su  comunidad,  lo  qoie  «exeeutaron  los  Duieños  de  eiU«as  con  es- 
cript linas  púWkas,  por  evitaír  la  nraerte  queriendo  prinuero 
perífer  sus  biiemes  que  sus  vi'diiiS.  Como  hasta  aquí  estuviesen 
los  Imdios  dominaindio  la  Vilfla,  ensobervecidíoe  así  por  el  di- 
nitTo  que  se  ks  habia  «pagado  por  los  aiesesínatos,  y  Tobos  que 
coin-etieron  conK)  por  Üas  gralificaoionies  de  los  BodrigU"ez,  y  sus 
parciales  conliemplándose  ya  imneincáblies  (no  quioieion  obedie- 
cer  el  órdion  que  se  les  había  dado  de  retirairse  antes  si  con 
anayoT  inisolencia  })olviioron  aqueüa  noche  á  ex-ecutar  imoichoa 
sa^fueos.  A-cometieron  á  la  -ctisa  y  l^iendia  de  don  Pranciseo 
Polo,  C'rioUo,  y  vecino  dse  ^esta  Valla  y  coano  araamedese  eji  es- 
ta forma  i'ueix>n  vi^rtos  por  «d  dueño,  quien  entró  á  pedir  fa- 
vor  'á  dion  Ja-ciuto  Rodríguez,  y  compadecido  el  Indio  gober- 
nador de  Chayapata  don  Lope  Chufligaina,  Tesoivió  ae  junta- 
sen todos  los  Criollos  y  unidos  «lueoliasen  de  la  ViMa  á  Jos  In- 
dios con  óildeai  que  para  este  dio  el  mismo  Chungara.  Corrió 
esta  AX)z,  y  con  efecto  mataron  á  2  ó  3  Indios  de  dos  onias  inso- 
•loiites,  y  saiiercoi  á  vista  de  esto  todos  los  demás  sin  da  raienor 
resistencia. 

COBOIJ^BIO 

Execu'tadas  ya  tan  sangrientas  iniquidades  procurabain 
los  Ctío^Uos  para  scdapar  sus  intaldades  aciimánaír  la  supuesta 
trai  ion  de  los  Chapetones  figurando  he-chos  <iuie  la  compro- 
vas.^n.  y  para  que  tocios  diesen  crédito  á  ellos  diicieToai  minar 
uai  ,socal>o«n  des. le  la  cama  del  Corregidor  al  quatrtel.  Para 
este  efecto  se  víilieroo  de  dos  mineros,  y  vm  Polvero  quienies 
principiaron  la  obra:  el  sujeto  qu>e  ide()  esta  mculdad'  ins- 
tava  al  justicia  nwiyor  Rodriguez  para  que  mandara  dar 
vi4a  de  ojos,  fiado  en  que  aquellos  jornaleros  huhiesien  es- 
<íUuido  .la  obra,  iMics  ignoraba  la  suspensión  del  trabajo,  por 
que  al  p«tso  qvw  so  lutílla\'an  cavaando,  entró  por  casuadidad 
á  la  casa  un  Religioso,  encontrólos  en  esta  oi)ea'acion,  é  infor- 
iiiado  sin  duda  por  los  mismas  operarios,  del  ñn  con  que  s<í 
ha})ria   aquol   socabon.   bxs   repn-bftiidió  severamente   é   hiz3 


300  LA  EEVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

que  9uappe(ndie'r»a<n  da  <!<mtiniia<;ion  de  él.  Pero  igaioráadolo 
assá  «1  inventor,  cíoino  don  Jacinto  (á  quien  q-rnidró  mucho 
la  ydea)  onjaiudó  toeair  á  CaibiMo  pond'ciró  gravemente  la  mal- 
daid  qaie  su  niaili-eia  intentó  iimputíir  ih\  Corregidor,  y  luego 
dio  comisión  á  dos  Regidores  «para  qu^e  recil)iesen  in forma- 
ción exmlira  lo'S  Oliapetones.  En  efecto  se  siguió  la  causa  ilb- 
'Uiíaínido  por  testigos  á  los  inismios  asseeinos,  y  otroá  muelia  - 
chos  á  quienes  ule  propin  auUja*idad  dipensailía  <l¡ cilio  don  Ja- 
©into  kia  edades.     lia  lee  de  los  Eserdvancs  le  salió  inuv  ad- 

• 

versa  porqut»  haviendo  hido  el  Escrivano  Keal  do-n  Jost''  Mon- 
tesinos iiallJó  que  driilio  íi€'ealK>n,  ((|ue  ya  se  suponia  conclui- 
do), hena  solo  un  a.hugem  ([uu  no  se  dinigia  á  parte  a/lguna. 
C'ooi  esta  tiddiidiad  de  dicho  E^siirivano  no  pudieron  probar 
tan  graViC  íalHudad,  «pero  no  obstante  creo  que  se  concluyó  con 
todas  hus  Zurrapas,  y  artitieios  qiue  imdo  sugeriHes  su  malí- 
cioso  designio,  y  aflmii  pit^iso  (jue  se  remitió  á  la  Real  Au.. 
dienoda  iK)r  (jue  la  ánsoleucia  atrevida  de  éstas  sugí*tos  es  ca- 
paz <.h*  intentar  Kiluciuar,  y  engañar  tod^i  la  savia  justii'ia  y 
juátiíicada  penetración  de  los  miinistros  que  la  comfponen. 

I\ira  que  dotá  demáiS  ( VioMos  Jioujradus,  y  ñ-eles  á  S.  M.  no 
lemntasen  prou)i)  lamen  te  cil  grito,  íingian  á  todas  !ioras  dife- 
Tientes  noti'Ciias  ¿infaustas ;  amas  vexies  deciam  havioi  sucedido 
igual  tragedia  (^n  vtirias  lugHivs,  y  á  asUi  lin  assegurava  el  ar- 
i'ilm  e>'pn tjíMiJo  Fray  Bernardino  (ralilegos  ({ue  savia  »por  car- 
tas (|'ue  ha.l)i.a  visto,  <iu»e  en  estos  mismos  diais  havian  arrasa- 
do lia  oiudad  de  la  Plata.  Que  Potosí  mia.taTon  á  'los  Cha- 
petones los  Inddos  de  ^Itta,  unidos  y  ^confederados  con  muchos 
CagehifliS.  Que  «en  ila  P>az  havian  querídío  los  Chapetones  exe- 
cutar  la  minina  traici^m  <vue  í^n  Oruro,  p»/ro  (lue  con  el  mis- 
mo Soealx>n.  que  ■c^Mos  Juibia'u  Ii'íhiIio,  ó  minado  paa-a  e>^e 
efecto,  muTieron  en  al  Quaa^tel  200  Chapetones,  y  30  CrioWvvs- 
TV>díUs  estas  noticias,  y  otra«  qiu*  .list-urria  sii  mioAicia,  las  par- 
ticipaba con  grande  júbilo,  y  úe  este  m'odo  tonda  á  los  pocos 
fides,  y  gente  de  honra  deste  lugar  en  suma  consternación. 
Mas  los  oulpaídos,  y  parciales  d-e  los  Kebcbulos  se  man  te- 
nían muív  ufanos,  y  alegres,  cada  diolo  tenia  por  galardón 
decir  haWa  muerto  2  ó  3  Chapetones,  y  haoitan  ostentación 
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di»  lo  ([ue  dos  liabia  looiatk)  en  el  saqueo,  nlieiendo  lo  pos- 
SL-yau  eoii  jiwto  tíluilo,  piie«  ípie  lo  Ii-avian  jfaiíadío  en  giiorrfi 
viva,  mas  Mieiudo  la  iaijsolonciííi  <*on  <fue  púl)li<»ain'ente  iisavan 
y  vt'mlian  las  KíspíM'i-es  ro])ada'S  no  faltó  quien  s<»  l-o  advirtiese 
Á  (ion  •lacinto.  XoiubiM  este  4  ó  6  eomisiomulos  para  (pie 
fuest-n  k  ivc(><r<*r  Ids  i'olms;  ex (*;"ii'tá ionio  assi,  y  este  hec^'ío 
Imbo  (le  eausar  si  íínnda  tratr<Ml¡a,  pui.w  todos  a<pieRos  Ladif>- 
iies  claiu'itvaai  í^e  les  boíl  viera  lo  ([Ut»  justamente  «havian  gana- 
do, y  (jue  si  no  «lo  li:ic¡an  h\<ú  einpezariíín  á  iii'a'tairlos,  con  lo 
q\ie  se  tubo  por  coaivonií^nti-  l)(^lveir  k  eada  uno  lo  que  habla 
iH)bado. 

No  >v)lo  üe  espi^ai  menta  ion  'lii-anias  de  -los  índio>,  y  relw- 
lados  del  Lugar,  sino  también  tb»  alg'unos  sac-erdoteíS  y  Prela- 
il'os,  entre  rstiKs  í'uó  umo  'ffue  sit^nKlo  no  solo  Chapelon,  simo  (d 
linas  'beiK'íieiifud'o  de  ^u^  ¡)aiisan'(í!.s.  amá'^íos  -de  'eJlos  y  eompafie- 
ros  diarios  d^e  sus  mesas,  eern')  kus  ])uert*is,  para  (pie  ningiin 
( 'liai])et.on  puidii'SJc  abri^ajst»  ^nliun  (^-n  !í«:s  humbi^des  -de  su  <'cn- 
vento.  ablegaron  k  twis  pu'ertas  los  dos  pol)r(\s  vi(*jo!í  'djn 
yir¿m:-i:Sí  I)  Jhiiviai  y  <lon  Jos(*  Arijon  jde  n^icion  Gailb^gK)s,  y 
fueron  (íon  violeiieiji.  di'^^iK'dxios,  y  arrojíido^  fuera  íb»  ellas; 
'I)iTO  mucho  iiibíils  cruel  se  luasti'ó  vit^ido  entre  su.s  (danstros 
al  Vizcíiyno  lUm  José  Isaija,  ({uien  por  huir  de  la  T><'ri*ee«ueioíi 
de  los  oliolOvS,  y  los  InHÜos  se  ímhin  entnido  en  ^el  ix>n vento 
1)()P  las  'paredt/®  de,l  corral ;  pues  le  mandó  arrojar  en  día  ela;i*o 
ex])(miémk)lo  á  (fue  fiw^se  recibido  entre  los  g'aa'rotes,  lanzas  y 
.hondas  d'ií  sus  i-níunigos.  No  menos  <'iniel  fu('»  (''  indigno  de 
su  eiii'pb'O  se  mvAsti'ó  otro  <pu'  anmípi-e  permitió  (pie  .sus  reli- 
gios^ís  amp^nisfu  algunos  d-c  b)s  ptirsitaruivlos,  Uísando  d-e  la 
li'b(*iiad  d.* 'üonfreneia  que  íu^Htumibra  por  su  gi»nio  intorcs^a- 
dí>,  st'  (pie.;ló  eon  algunas  bienes  (pie  (stos  deipositaron  i*n  su 
p'Klta*,  y  i(!'jj)tM/i:alMu*nte  e^m  una  cantidad  ciivcida  d-e  alhajas 
de  oío.  p(Milas,  y  'diainantcs,  (|u-i'  en  confianza  puLSo  en  su  C(d- 
da  iNi  Kídigioso  (pie  amparaba  á  dos  (.''haipetones,  por  recelar 
este  qiw  iialIaiTvIo  los  Indios  en  su  eel»da  a  don  Pedro  Lagraba, 
le  «aqueasdi  t(Alo  lo  qne  habia  puesto  (m  ocnífianz^i  len  su 
poder  d(*  suertí^  (pie  siogun  una  prudente  regulaKMon,  se  ha  so- 
pla.lo  d¡(i]ío  prelado  niias  de  60  mil  pesocs,  piies  fuera  do  lo  qu'3 
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él  su'hstamjo,  y  ooultó  se  save,  y  se  'ha  «heolio  ipúrblico  qu^í  la 
Negra  de  áon  José  Arijon,  eaitregó  lama  barra  de  iplata  á  un 
Religioso,  y  este  se  la  entregó  á  su  Prelald»,  y  de  su  poder  se 
ba  pendido. 

Ndinguno  die  lestos  superiores  eelesiásticos  'hiao  La  menor 
demostii^aieiion  para  qoie  los  iindios  mo  violasen  los  teanj>kw 
Todos  consintieron  en  lello  dje  puro  miedo,  y  lo  qoie  oafosó  ma- 
yor dolor  fué  ver  que  después  de  polutas  las  iglesias,  permi- 
tiesen celebrar  el  Santo  y  tremiendo  saoi'iíicio  de  la  misa, 
efnterramdo  «ussi  mismo  el  cjura  en  lugar  que  se  'hallaba  "viola  - 
do  los  cadáveres  Criollos  de  los  que  morían  de  enfermedades ; 
pero  no  se  adimire  Vm.  de  esto  ipues  hoy  se  haLla  en  esta  Villa 
la  ignoi'ancia  tan  euítronizada  <ine  puodo  dexdr  sin  hyperbole 
alguno,  que  los  bon»etcs,  Iwrlas  y  capilte  se  hallan  co- 
ronantdio  las  eaibezas  de  los  'brutos  nías  estólidos. 

Confínma  esta  verdad  lo  que  suocdió  el  día  19  del  citado 
mcis  el  miT-a  maniLló  oomfbkiaír  á  todas  les  Religiones,  clero  y 
domas  pueblo  para  una  procesión  nmy  devota  qu«  se  *hizo  de 
sangre ;  concurrieron  á  ella  las  •comunidades  ILev^ido  las  imk . 
g>dnes  mías  d«evotas  de  sus  Iglesias,  y  ál  fin  de  ella  se  su'bió 
á  Tina  de  las  galerías  de  la  Plazuela,  donde  hizo  al  pueblo  una 
PJática  llemí  de  eiTores  mezciando  en  ella  propoisieiones,  y, 
doc trinas  Ijaxas,  esoaoiidialosas,  y  temerarias  hasta  llegasr  á  de- 
oi<r,  que  no  se  hnUavan  obligados  é,  restituir  lo  que  habian  ro- 
bado, y  saqueado  el  sábado  10  en  la  noche,  assi  de  la  oasa  da 
Paffitii'kon  ^Martiiuez  como  de  las  íJíe  chapetonee}  de  la  Plazuela, 
por  ([ue  lo  havian  ganiado  todo  en  gu»erpa  viva,  y  oomcluyi 
con  dv^L- irles  que  por  si  hubiesen  incuiirido  en  alguna  excomu- 
nión ó  censura  por  -haber  in'cendiado  la  casa  de  los  chapetones 
hici-e-Kín  uai  acto  de  contrición  y  (fuedarian  alisueltos  de  ella. 
Veci  ahona  Vm.  ai  i^ste  hecho  confirma  mi  «pensamiento  arriva 
ditnho  <[ne  los  bon-ctes  se  alian  puestos  en  las  cabezas  de  "mu- 
chos jumentos  pues  ningún  hombre  que  medianiamente  hubiese 
fojeajdo  al  padre  Larraga,  ú  otro  moralista  cometeíria  estos 
absurdos ;  pero  no  obstan<te,  e?t/e  es  doctor  graduaido,  y  ha  visto 
la  ánstdtuta  pov  el  fornx):  esto  basta  para  que  lo  tengan  por  A 
Orácnilo  do  este  lugar. 


TUMULTO  EN  LA  VILLA  DE  ORURO.  303 

El  miércoles  de  Ceniza  siguió  á  esta  PlaAica  vai  Sermón 
que  Be  .pípedieó  /por  la  noeihe  -etQ  la  Igelsia  de  la  Merced  por 
el  Padre  F\ray  José  d«e  Echevarría  qu«  princrpiav»  l«a  feria  de 
toda  la  Qiiaresma:  este  saoerdote  con  «el  oeAo  quie  aoontstmn. 
hra  como  veiVlíadero  Ministro  de  Jesu  Christo  les  predi^íó  lo 
mesmo  que  havia  aprendido  <áe  su  SoberaoM)  Maestro:  Hi- 
zoles  ver  la  «norraidad  de  los  delitos  que  haTiaai  cometido 
oon  los  assecinatos,  y  robos  que  execfutaron  los  T«ehelíidos;  lo 
irritada  qw  estava  la  lina  de  Dios ;  el  grave  riesgo  en  «que  se 
hallav^n  de  experimentar  sus  venganzas;  la  grande  obliga-. 
cion  que  tenían  de  aplacar  su  enojo  eon  la  verdadera  peniten- 
cia: Los  reffuisitos  de  esta  paom  obligarle  ai  perdón:  lia 
n»eeesiid)ad  que  tenian  de  r-esítituir  las  vidas,  y  'haeiendas  de 
los  Obapetones,  que  thavian  annerto ;  de  reparar  todos  los  día  - 
ños,  y  perjuieios,  que  havian  causado  con  sus  Ivechos  tan  ini~ 
qmos;  y  ultimamícnte  tiró  á  destruir  las  Doctrinas  erradias, 
y  diabólieas  que  des  preddeó  su  Cura,  monstrándoles  lo  in- 
justo de  aquella  que  ellos  llaimían  guerra  viva.  Pero  ape- 
nas aeavó  el  Serinfon  quando  al  salir  de  la  Iglesia  empezaíPon 
á  blasfemar  varios  sujetos,  eomo  Fariseos,  contra  el  Pre- 
dicador Divino.  Guarda  el  Erayle  decian  unos  que  todo  el 
Sermón  lo  lia  di'ri'gidjo  contra  nosotros :  No  tuviera  el  la  Cul- 
pa sino  quien  le  boJviese  á  oir  sus  Sermones :  otros  proseguían 
que  tonto,  y  majadero  ha  estado  no  dexara  de  pagarnos  la 
desvergüenza,  y  olflíridad  oon  que  nos  ha  hablado.  Y  desde 
esta  nocíhe  lo  erapezaTon  a  EmiuiaT  'buscando  arbitrios  pa- 
ra estorvar  la  Palabra  de  Dios,  y  que  no  bolviese  a  predicar  eu 
e'itos  térmános:  Y  sabienido  que  dho.  Religioso  disponia  jm- 
ra  el  siguiente  mdercoles  otro  Sermón  mas  reprehensibLe  d^ 
las  maldades  que  proseguian  comietiendo  pues  no  solo  no  que- 
rían restituir,  sino  que  habia  muohos  sugetos  que  comfpravan 
las  'especies  robadas  en  (precios  infi-mos,  llegando  á  oomprar 
el  inaroo  de  Pina  y  barra  de  plata  fundida  por  4  pesos,  para 
impedir  el  que  se  siguiese  predicando  resolvieron  última- 
mente quitaTÜe  la  vidla.  Buscáronlo  el  di  a  sábado  24  Cholos 
armiados  para  matorlo,  y  no  haUandoile  aquel  dia  en  su  Con- 
vento le  amenazaron  tanto  que  dos  noches  passó  en  vela  en 
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la  ígU^sia  acoiwpañado  de  los  Religiosos  «speraoiido  por  ins- 
t-antí^  Ja  niiierte  bañado  eo  lágrianas  y  disx>U€sto  christiana- 
«Mite  a  reoívir  el  golpe  con  Tesignacáon.  Quien  creyera  Se- 
ñor mió  que  la  palabra  de  Dios  se  viese  entre  Christiaoos  ali- 
luentaiJos  con  la  L#eche  de  la  Doctri'na  Catholi-ea  estorbada  y 
amenazada,  y  que  solo  reynase  entre  ellos,  y  tubiese  fuerza  la 
palabna  de  aquel  ¿nfí'liz  autor  de  lan  niíeji'tánas  ?  a^  w  vio,  y 
nanea  'iiias  >bdivió  6  predicar.  ^luchos  de  loe  saoerH.lotes,  y 
persotnas  de  'niediana  instrucción  reprovaron  dbo.  Sermón, 
canooi;9aindo  de  tonto  «1  Predi  «ador,  pues  k^  ha^iia  predicado 
en  a(pw"l«los  ternvinos,  no  siendo  «el  tiempo  adequado,  pu'cs  aun 
no  se  ihallavaoi  los  Rebeldes  con  la  sangre  abochornadla,  pero 
yo  djigo,  que  en  ndngam  tiemipo  Jiera  m;íis  oportuno  que  este, 
pues  no  liiavia  tomía-do  mii-cho  cuerpo  el  mal,  estaA'a  en  estadc 
de  aplicarle  el  remedio  paira  que  -prantamente  se  cortase  y 
curasen  las  dolencias  d«e  los  enfermios. 

El  (lia  8  de  Marzo  en  que  se  Celebrava  el  euiuíple  años  de 
don  JiMU  de  Diois  Rodiúgues  convidó  .es^e  á  los  Prelados,  Cu- 
ijis y  demás  ¡personas  .]>rincipales  del  lugaír  á  sai  mesa,  y  des- 
piUM  de  un  grande  comidorrio  procunaro'n  'los  Rodrigues  enu 
liriagaír  á  todos  los  concurren'tes  con  varios  y  diferentes  Lico- 
res, nnuchoá  temiendo  les  resultase  alguna  enferm.edad  se  re- 
sistian  ípero  no  se  ad'mitia  ninguna  esíniaa.  y  aj  qu»o  «e  nega- 
va  á  bpber  lo  «oogian  dhos.  Rodrigiu  ;s,  unidois  con  üuh  criados, 
y  iksaiido  dv  las  propias  vo(*es  de  los  Iiwlios,  duu'ian  á  Imáta  - 
cion  de  í\s>to^ — -Comuna,  Comuna —  y  á  toda  fuerza  le  hacian 
tomaír  el  Licor  proparado;  ipanxíe  <iue  con  estos  .hectlios  qui» 
rían  celebrar,  y  díuse  los  plácemes  -por  las  niruertes  de  los 
Cliapí^tííaies:  Pero  «há  Señor!  La  Justicia  de  Dios  que  «estíi 
sieiu'pre  k  la  luira  de  su  honor  permitió  que  se  verificasen  es- 
tos ípronostiL'Os  de  Indios  -con  ellos  imismos;  pues  al  di  a  si- 
guiente vnive  5  y  6  de  ía  uiañama  imbadieron  dhos  Indios  la« 
Crasas  dr  las  Rodrigues  intentando  quitairles  las  Ca vezas,  y 
destruir  toda  la  Villa,  mas  a.l  toíjue  de  los  entre  dhos.  se  jun- 
taron todos  los  soldadas,  y  demiais  gtnte  que  havia  (m  ella,  y 
fueron  ivfíhazados,  y  muertos  hasta  el  numero  de  60. 

Hasta  este  dia  se  hallara  dou  Jacinto  Rodrigues  contem- 
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plan  vi  o  á  las  Tmlios  íjucrnto  poília  creyendo  fipni'eüu'oute  de  que 
Uii  111  inri lolovs  <  n  al^nin  tieni'po.  vendrían  á  defemierlo  como  en 
la  pii'iní'ra  Vez.  iXo  ipt  n.sava  de  ningún  modo  eai  ((U'e  se  pre- 
vinií'í-:-!!  algunos  pei'trecihus,  y  armas  para  ki  -defensa  de  ki 
A'iila,  11]  SI-  tünial)a  la  menor  dwposi'_'ion,  antí*-si,  al  sugeto 
<iuií  1(»  pr(.ij)onia  <jualquiera  pmytM'to  en  este  pinito  le  teaia 
por  iufiíd  y  parrial  -tW  (Miaipt'tonu's;  su  respuesta  Una  Decir; 
Como  (piitTe  Vm.  (jue  nos  prí*{>aremas  Lie  armas?  Juzg-ar.ín  los 
Indios  qu(»  nos  disponi'inos  contra  ellos,  y  vendrán  amatarnos; 
y  a>si  >í>la  111(^21  te  con  el  'de-^engaño  'tic  ha  ver  cometido  estos  á 
BU  propiia  Casa,  pu.lo  consentir  en  ([Ue  se  fundie.ssen  alg'Uinos 
Pedreros. 

('í;n  rsíe  golpí'  tan  liLopinado  que  padeció  dilio.  Rodri- 
gnu's  ni  su  Casa,  y  ])ers(>na  man  lo  Si*  alistasen  otras  Camipa- 
ñias.  y  afín  de  abultar  gc^rite  dio  orden  se  jimta.'íSí'n.  los  mu- 
c-iliai'.lics,  (juiiiiics  snjnua'dos  de  los  í?raíWs  and:nmn  por  las 
Calles  c  vil  tainto  allioroto  de  vo'cs  y  hondas  que  consteraa- 
"«'an  te,. lo  ci  1jUKí5'í%  y  si  al^un  su^^íMo  tratava  impe-dirles  hi 
Inilla,  <^>m!0  á  ra])aces  al  punto  se  inv^rporavan  y  á  imitaoion 
de  su  smiyor(*s  deian — Comuna,  (,'om.una — y  pn><paravan  sus 
hondas  para  apénlrearle.  En  esta  sazork  hariau  puesto  en  Ja 
Car-cl  un  InJio,  Aileal.le  del  (.'oi «regidor  sin  'mus  delito  ípi-e 
lia  ver  «.v-iado  (^<■on'di  lo  d^sde  la  primura  noelie  y  suiíwuian 
liavia  aí'om])ariafdo  al  (.'oiTcgidor  en  su  fuga  y  embiadio  por 
vste  bolvia  h  la  Villa,  de  Espía.  Ileni  tuerto  de  uu  ojo.  y  con 
esta  noticia  los  nHMliadiíis  siguiendo  las  Imellas  qu»e  la  Ini- 
qu<idad  d(»  los  rel)eldes  havian  dejado  h-i(»n  estampadas,  cor- 
riiíu  p'.n'  l:is  Ca.'ll(\s  en  ti  opas  -de  200  y  300  dando  gritos,  y 
•di'-iendo  á  voces:  Va.mos  Coiuima  á  Almorzar  al  tuerto — Jun- 
tri'i'oiise  en  hi  Plaza,  y  de^^pedian  pie.lras  «contra  la  jmerta  <le 
3a  Cai'eel  (jueiieiido  (piebraiitarlas  para  sacar  dho.  Alcalde,  lo 
qiit»  liu hieran  prnclicad:)  (i  no  S(»r  uti  Capitán  (jue  con  riesgo 
tle  la  \^id.i  s«»  uretió  i^ntrí*  -olios  p:ira  ailruyentarlos  (*on  mu'chos 
golpes  de  Chicotis  pero  con  todo  no  dejaron  d(»  apedrearle, 
y  á  n.)  ('stvv  á  •cavallo  le  hubieran  por  lo  menos  herido. 

Xo  se  ovan  en  este  titMiipo  sino  bla'sfíMU'ias  v  acusaciones 
oo-ntra  los  miserabl(\s  Chaijx»t(mes ;  de  ningún  niOvlo  se  pensa- 
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va  en  SU  defensa,  y  ya  seré  que  los  prinicipales  enemigos 
heraa  Don  Jacinto  Rodrig'ues,  y  el  Ou/ra  de  lia  VáUa,  el  priime- 
ro  por  el  mortal  odio,  y  rencor  qne  les  tenia,  y  el  segundo 
por  ser  «pareial  gratifieiaido,  y  pagado  del  priniíero ;  pues  en  el 
recojo  de  los  bienes  robados  que  yá  expresé  arriva  eneontrá 
entre  otaios  varios  bienes  una  ha-rra  de  plata  y  xma  maroerinía 
tóen  gmaii'e  de  Oro,  y  conociendo  que  la  dicha  luarcerina  lle- 
ra de  Doña  Jetírudes  de  Oulate,  lejos  de  'bolverLa  la  mando  á 
dicho  Cura  con  titulo  de  Idmoíma  juntamente  con  dicha  barra^ 
paira  que  hiciera  algunos  sufragios  por  las  alnijas  de  los  Chape- 
tones difuntos.  Luego  que  Tecivio  dicho  Cura  ambas  es'peeies 
sercionado  que  el  dueño  de  la  marjeiina  hávm  ee  la  embio,  pe- 
ro quitándose  de  otras  refloec iones  esc^rupulosas  inmediata- 
nuente  hizo  el  cange  de  ella  por  dinero,  pasando  después  á  dar- 
le ¡las  gracias  al  expresado  Don  Jacinto.  Que  le  parece  Se- 
ñor m-io  al  ver  este  hecho?  No  dirá  alguno  que  dicho  Rodri- 
gues exercito  un  acto  puro  de  piedad?  assi  paireL'e  pero 
muy  distante  de  esto  se  hallav\a.  Tja  barra,  y  niaroerina 
se  la  embio  en  honorario  de  la  sangrienta  defensa 
que  hacia  condenando  á  los  Chapetones.  Cebado  este 
buen  Cura  con  este  pagamento,  no  solo  ee  contentó  con  de- 
fender verbalmente  á  Los  Rodrigues,  y  denigrar  A  los  Clia- 
petones,  sino  que  desde  este  punto  empezó  á  escrivir  e»l  Dia- 
rio qiue  uiltiiniamente  incluyó  al  Señor  Don  JoíPge  Escovedo 
con  el  fin  sin  duda  de  que  su  Señoria  lo  passase  á  m'anos  del 
Señor  Vi'Prey  y  ahnn  de  la  corte,  para  <}ue  alueimaKlos  loe  Se- 
ñores del  conjsejo  con  estos  engaños  en  lugar  de  castigar  á  los 
Rebeldes  los  premiasen.  Con  este  «pensamiento  á  la  vista  de  ¡o 
ra-ny  socorrido  que  hera  su  exercicio  de  Abogado,  y  parcial  de 
los  Rebeldes  ^ensangrentó  con  mas  emíj^eño  su  plumia,  y  no  hay 
duda  se  parlava  assi  miismo  en  este  ó  semejante  ánodo:  si  por 
la  defensa  verbal  inc*  hian  pagado  nna  barra,  haciéndola  por 
escrito,  y  ecjcr i  viéndola  con  sangre  en  lugar  de  tinta  que  de 
l>airiras,  y  nianserinas  de  Oro  míe  darán?  De  este  modo  con- 
cfucido  de  su  maldito  interés  enemigo  mortal  del  hombre,  ha 
st^gui'do,  defeín'diendo  á  aquel  cruel,  y  ambicioso  Misántropo, 
y  ciiilpaudo  á  los  inoe'entes  Ohaipetones :  si  yo  cansase  la  aten- 
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cion  de  Vjn.  en  referirle  sus  alegatos  ee  «eseandalisaria,  y 
ahun  los  barfwTos  unas  iodoraitx»  se  Omor izarían  al  Oyrlos. 
Ijos  sufragios  que  -por  la  barra  aplico  á  los  Chapeixmee  fui 
liarles  sepoiltura  (sin  mas  imortaja  que  sus  propias  eames)  eu 
un  hoyo  que  se  cavo  en  el  cementerio  de  la  Iglesia  antigua 
que  oy  se  halla  desierta  y  arruinada,  y  por  ceremonia  se  lea 
hiao  un  Novenario  de  Missas  cantadas.  No  prosigo  encantar 
a  Vm.  mías  ^lastimas  porque  el  ref-erirlas  tod«8  ¡x^r  numudo  se- 
ria nauíica  aeaíbar.  Solamente  ooncluire  este  segundo  punto 
de  mi  narra<iion,  diciemdole  que  no  solo  raatairon  á  los  Euro-- 
peos  d-entro  de  la  ViAla,  sdnó  en  sus  circón feremáas,  desde 
donde  trayan  los  Indios  varias  cavezas  d'e  estos  infelices  par;^ 
presentarlas  á  Don  JaiLiinto  quien  clandestinamente  ¡las  man- 
dava  enterrar.  Con  estos  hecíhos  executaron  los  Indios  en 
las  diemas  Provincias  circumvecinias  «iDayores  tragedias,  lle- 
gando á  tal  extremo  que  sin  reserva  alguna  mata\"an  á  los 
Ckiras  y  Sacerdotes,  y  denias  Españoles  que  encontravan.  Pe  - 
ro  paso  ya  por  no  cansar  á  Vm.  al  tercer  punto. 

III.  ^ 

A  vista  de  tantos  delictos  cometidos  contra  la  Deydad, 
y  la  sangre  de  los  justos  derramadla  en  las  Calles,  y  Plazas  da 
esta  Villa  solo  se  ie^j)etrava  el  Severo  castigo  que  Dios  como 
Juez  Justo,  Santo,  y  recto  embiasse  á  ella  por  medio  de  uu 
fu»ego  que  la  abrasase :  Pero  6  Dios  misericordioso !  que  quan- 
do  mas  injuriaido,  lieres  mías  beu-igno,  y  piadoso.  Confieso  Se- 
ñor y  cantaré  eteirnamente  quaJ  otro  David  vuestras  miseri- 
cordias; Las  Aliavaré,  y  bendeci'ré  siempre  á  ti  Señor  sola- 
mente deve  atribuirse  la  conservación  de  las  vidas  humanas, 
que  después  de  tanta  maütitaid  de  pecados  con  que  tenemos 
efendá"(lo.  Vo  os  doy  infinitas  gracias  por  tantas  misericor- 
dias  ¡pu-es  á  ella  diré  ocn  el  Profeta  que  devemos  la  conserva- 
ción de  nuestras  vidas :  Misefricordia  Dominiquia  sumus  con-. 
sumpti. 

Desde  el  dia  9  de  ^laTZo  en  que  se  hediaron  á  los  Indios 
con  mías  rigor  que  el  16  de  Feíbrero  biendo  que  h avian  muer- 
to en  la  Villa  liasta  el  nuimero  de  poco  mas  de  100,  se  retira- 


aiis  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AlBES. 

ron  á  sus  'ha bitíic iones,  y  ouii)ezapon  á  convocar  desde  las  mas 
distintas  Provimtias  á  loíS  deiuas  á  fut^rza  de  la  plata  que  üia- 
bian  robado  de  esta  Villa,  y  desde  dicho  día  se  luantubieron 
sitia udü  lüci  cauíino.s  sin  penuiLljir  enteisen  viver-ea,  ni  bastí- 
mentor  pues  á  los  conclmiítores  'les  quátavan  las  vidas, 
y  se  ai)i'ovei!havan  de  quanto  eonducian;  d-e  suerte  que  los 
habitaiiles  de  esta  Villa  Uegaroai  á  tal  extremo  de  necesidad 
que  li)s  mas  coinian  sin  pdii,  y  para  cocinar  heeliavan  mano 
ide  las  inaderHs  y  tla^'t'es  de  sus  Catííis,  para  suplir  el  Caa'lx^n, 
y  la  b'ña.  ToJa.s  las  noclies  se  tocawn  repetidos  entre  di-dlio 
avisa  udo  entra  van  los  Indios  á  destruiírnos,  y  ahunque  easd 
siempre  se  t(jv.'.':i \'a n  estos  de  parte  de  los  Rebeldes,  con  el  fin 
de  (M)ntiiiuar  sus  roben  cxm  ej  pi'ctesto  de  los  ludios,  no  obs- 
tante* el  li.i  18  do  .Marzo  anraneci-eron  en  las  eiiuas  de  los  Ce- 
rros (le  San  Felipe,  y  la  Telilla  de  6  á  7  mij  Indios.  Vistos 
<j'Ue  fueron  por  los  de  la  Villa  salieron  apelt.^ar  con  ellos,  ma- 
talón a-1  ízanos,  y  los  Criollos  bajavan  beridos  por  baver  di- 
chos Indioei  KJ  •.•n]Ki'.io  la  parte  suiperior.  y  no  serles  posi-ble 
dar  a  vanee  ninguno.  A  cosa  de  las  *^  de  la  tarde  llegaa^on  al 
Crrro  di»  San  Pedro  diferentes  j>airtivlas  'de  Indios,  y  presen- 
tarí/U  formal  l)ata]la,  i)v]\>  a<pena.s  empezaron  á  avanzarlos, 
qu'aiulo  A  toda  priesa  ganaron  los  Cerros:  no  obstante  eaye- 
Tvn  hasta  14  ó  15  d(»  ellos  con  un  «capitán  cu\ia  oa\neza  se  trajo 
á  la  Valla  en  la  punta  de  una  Lanza  con  cuya  vista  5fv}  ani- 
maron así'íxuir  en  la  pelea  hhk'Iios  d<'  los  Criollos.  Para  esto 
'determiiui'i'on  salit\sen  ide  dxíU'de  -estavan  escondiÍK.los  los  (-h-a-. 
])etí)nps  íjue  se  habían  librado  de  la  imierte  -en  las  prim-enas 
oca-'siones.  Lbír^')  don  Clemi^nt^*  Menacho  <íon  tü'3a  su  com- 
])auia  á  'la  Ks(]U.ina  de  la  Üerced  y  encontrado  (m  ella  á  un 
a'tiligi.iso,  It'  dijo  sabia,  tenia  «en  sai  celda  "Ohapetones,  y  que 
pi  t-iiiptaiiiH  nte  b  s  <  nti'e^a>{»  ipu-es  habia  peixlou,  é  ii^lulto  ge- 
neral i)ara  todos  elb;s.  Con  esto  «alieron  de  dicho  eonvent-j 
úv  la  Men-t  d  don  Antonio  Payburo  y  don  ]\Ianuel  Puoh  en 
hábito  do  i"elitr¡o-os,  y  viendo  el  citado  Religioso  la  alegría, 
abrazo-i  y  gustos  con  (pie  los  mas  d-e  los  Ciriollos  1<);S  recibieron 
pa>')  á  ilescubrir  otnys  tres  cpie  «avia  se  "Ivallaban  oeultos.  A 
este  ticinj);)  s.ili'i'ron  todos  los  demás  íjuc  estaban  es'/ondiidos 
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que  conrpoaiian  el  üíimoro  «ele  18  unidos  ya  dichos  Chapeto- 
nes  -co-n  los  C'tíoHos  í'Oü  iDotk'ia  (IUjc  tubiemn  en  los  oerros  de 
la  Vilki  g<e  liaváan  pasado  al  Chosípiore  ^dástaní-e  doá  U^guas 
d<í  la  Villa  doterniinaTon  segiudrlos.  y  tlerrotiarlos,  como  en 
efecto  siiKiedió  assi  puícs  -cu  todo  el  dia  que  duró  la  refriega 
Tiiurie<ron  unas  de  ciento  veinte  Indioá:  desde  este  incitante 
emfp(ízaat)n  á  pe<.lir  lU'iserieordia,  proiiietiendio  -entregar  á  los 
qu«e  fueron  causa  de  sai  su'blevaeion,  y  fueron  trayemlo  dia- 
riíimen<te  inuc*hos  de  estos  assi  de  ¿os  pueblos  de  Sorata,  Clia- 
lla-í-iíjllo,  y  Poop('),  cü'nw)  de  sus  «contornos.  Don  Jaiáuto  y  Jos 
mas  gefes  de  iiiiili<-áa  aceptaron  las  piazes  con  ellos  con  la  con- 
*lit:*ion  'de  (pie  trajíisen  á  la  Villa  todo-s  los  víveres  (pie  acos- 
tirm])ra])an  inteniíu»  pero  como  Jos  Indios  del  pueblo  de  Pa- 
ria y  fíus  inmediatas  i^tanci>as,  unidos  líon  los  de  Sillota  ata- 
jahíin  el  principal  eaiuino  por  doirde  transitaban  las  aruuis, 
y  granos,  qii(*  traiaai  á  la  Villa  de  Coclia.bauil)a  se  continuava 
la  eari'stia  y  K'recia  la  necesidíid,  diasta  que  inspirados  sin 
dudia  del  eielo  roau'pió  otro  camino  don  José  de  Ayarza,  co- 
nHímdante  de  la  tropa  de  aqueilJa  Villa,  de  donde  lrabi<a  salido 
acíuntemir  las  insolente ias  de  los  Indios  de  Colciha,  Quirquiabi 
y  dunn'as  pueblois  ile  la  Quebrada.  Este  caballero  después  de 
haber  desbatratado  y  de(rrot»ado  iin  gran  núaieix)  de  Indios  en 
todo  el  (!aiaiino,  oiün)  por  fin  a  esta  Villa  el  domingo  de  Ha- 
mos, "á  cosa  de  las  6  .de  la  nuañaai'a,  trayendo  no  solamente 
e^'tt»  í:"on«uelo,  sino  tam.bien  ciento  y  tantas  cabezas  de  ganado 
ma^xa"  cpie  mandó  arrear  p«»ra  que  se  auxiliase  esta  Villa. 
Pero  en  lugar  de  salir  todoii  Jos  habitadores  á  reeibir  en  las 
palmias  d(»  las  numo-s  á  este  su  lihorta'dor  si  guipen  do  las  erra- 
das ddeas  de  su  cabeza  el  justácáa  mayor  don  Jacinto  Rodri- 
guez  repugnaron  su  entrada,  y  dicho  don  Jacinto  determinó 
estorvarla  mas  el  eomandante  Ayaaza  sin  esperar  estas  urba- 
ni-Jiarrks.  y  encuentros,  se  entrí)  con  toda  su  jente.  A  su  vista 
se  vi.riN)n  obligadií>s  á  acoanipañarlo,  así  los  Kodrisruez,  r-omo 
todos  los  íiHpi tañes,  y  oficial ps,  así  dio  vu^c-íta  por  la  Plaza  ma- 
yor, y  fué  conducido  á  la  casa  que  se  asignó  para  caiartel  y 
hospicio  de  su  ttx>pa.  Y  aunque  el  Martes  Santo  A'olvió  a 
salir  para  regresar  á  Coeihabam^ba,  la  noticia  sola  de  que  ha- 
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bian  venido  los  Cochabam'bioios  con  soooirro  á  esta  Villa  in- 
timidó tanto  á  Los  Indios  que  dejaron  dieaamparados  los  sitios 
que  hablan  ocupado  en  los  camános.  InteimaTon  con  esto, 
todas  las  harinas,  y  víveres  que  poidieron  oonducirse,  «sí  de 
las  Valles  eomo  d«e  la  Paima,  y  hoy  eontinuian  conduciendo  las 
mismas  espe»cic5S,  con  lo  que  ha  cesado  enteramente  la  nece- 
sidad y  angustia  que  nos  aflijia;  y  esperamos  de  la  Provi- 
dencia Oiviira  y  en  el  amipairo  de  la  Madre  de  Dios  de  la  Mer- 
ced, (que  h<a  sídb  la  principal  protectx)(ra,  y  defensora  de  esta 
Villa),  no  nos  faltará  en  adelante  con  su  amparo,  y  á  vm. 
concederá  perfecta  salud  y  vida  por  miufcilios  años  (para  que 
asi  logre  yo  ocasiones  de  se^rvirle  con  la  fina  voluntad  que  l-e 
profeííO.     Oruro,  y  A;bril  13  de  1781. 

Uazon  d€  los  individuos  muertos  en  la  rebelión  de  Oruro, 
D.  Jo&é  Endeyza,  D.  Juan  Blanco  Cruz,  D.  Pranoisoo 
Pa'lazuülos,  D.  José  Vicente  Larnar,  D.  Ventura  Ayarza,  D. 
Manuel  Puche,  D.  ^lanuel  Bu5íbamant«,  D.  Vioente  Fierro, 
I).  Doniíiugo  I>abia,  D.  Miguel  Gallinas,  D.  Pedro  Lagirava,  D. 
Bainon  Llano,  D.  José  G^anz  Gabaillero,  D.  Francisco  Resa,  D. 
Antonio  Sánchez,  Médioo,  D.  Pedro  liuWn  de  ZeLis,  el  médico 
francés  D.  Antonio,  El  Cajero  de  D.  Juan  Antondo  Miz,  D. 
^Vlii'ucl  Eiátada,  D.  Francisco  Cacho,  D.  José  Ibarbuen  D.  Juan 
Su'azo,  D.  M»¿mud  Chímenos,  D.  Franciisco  Casas,  D.  Joaquín 
Arregui,  D.  José  Bullnin,  D.  Manuel  Izquierdo. 

Casas  saqueadas 

La  del  Coirrejidoa",  la  de  Azero,  la  de  Martinez,  la  de 
Bu  líamante,  la  de  Fieri'o,  la  de  Pavia,  la  de  Besa,  la  de 
J>ií).s,  la  de  Endoiiza,  incendiada  y  saqueada. 

Esto  es  hasta  14  de  Febrero. 

Todo  lio  refe<ridü  sucedió  en  Oruro,  eii  10  de  febrero, 
poro  anterionm-nte  liaHa  sucedido  en  Cliayanta  alboroto  con 
su  Correjidor  y  habiendo  hedió  jente  este  la  derrotaron  y 
mataron  muchos  que  no  tengo  presente,  prendieron  al  Cor- 
rejidor lo  maltratoron  mucho  y  no  le  quitaron  la  vida,  á  causa 
de  (lue  solidase  al  Indio  Catari  que  estaba  preso  en  Chuqui«aca, 
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«uelíjo  (este,  aoltaroai  al  Correjidor;  pero  fii^mfpre  siguieron 
los  alborotaos  de  Provincia  y  las  convocacáonies  por  dicho  Ca- 
tari  á  las  demás.  ]VlJaxudaK>n  á  Acuña  Correjidor  qu<e  fué  de 
Yamparaes  á  dicha  Provincia  de  Chayaiita  de  Justicda  mayor ; 
Cíítando  ailli  pnndió  D.  ^lanuel  Alvapez  aJ  Indio  Caitari  y  lo 
<»ntreg<')  á  Acuña:  Y  caminando  con  él  con  una  corta  escolta 
^n  las  inmediacion;(?<s  de  Chuquisaca  dieron  muerte  los  Indios 
á  dicho  Acuña  y  á  siete  soldados,  de  modo  que  solo  qued<aro(n 
diñi  y  oíl  «negro,  los  que  dieron  aiviso  á  Chuquisaca,  entonces 
siúió  tropas  á  Quilaquila  donde  no  h*allaron  mas  que  una  India 
qui'  le  había  sacado  los  ojos  oasi  vivo  á  Acuña ;  petro  despu-es 
<50Jieron  otro  Indio  que  decían  ser  el  que  ^lo  había  muerto,  á 
l<iS  dos  Jos  «horc-^iron ;  á  este  -suceso  sagiuió  el  de  salir  con  80 
hombres  de  Oruro  el  Correjidor  de  Paria  al  pueblo  de  Challa- 
pata  donde  lo  degollaron,  y  murieron  17  de  los  dichos  esca- 
pando ilos  otros  á  Dios  mis^eíricordia :  á  este  suceso  siguió  el  de 
la  muerte  del  Correjidor  die  Carangas  ¿  sangre  fría  aseánan- 
<lúlo  en  el  curato  de  Colquemarca;  á  este  siguió  el  de  cercar  á 
Chuqui3aea  donide  se  hizo  la  mayor  resistencia  en  dos  salidas, 
en  que  solo  murieron  de  los  nuestros  cuatro,  entre  edlos  D. 
P(»(]ro  de  la  RehiMa,  mas  por  casualidad  que  por  aocáden/te  de 
^if^rra,  pero  los  españoles  hicieron  «na  matanza  formidable 
dt^  Indios,  de  modo  que  quedaron  escarmentados. 

El  7  dc4  corriente  hicieron  otro  asesinato  con  el  Corre- 
ji'ílor  íle  Clii'chas  Prado,  y  dos  dependientes  suyos:  también 
dicfín  han  muerto  á  Revilla  Correjidor  de  Lipes  con  su  mu- 
jer y  familia.  En  Toniiabe  á  D.  Miguel  Etredia,  á  D.  Simón 
jVIiranda  y  otros  siete  ú  ocho  aún  de  los  mismos  Indios,  por 
que  ni  aun  estos  perdona  su  brutalidad  y  solo  se  han  entre- 
gfulo  al  iroho,  y  vengar  sus  pasados  agravios,  y  es  incompren- 
c*i]>le  su  sistema,  pues  cuando  Qlega  la  ocasión  ni  aún  así  mis- 
mo se  perdonan,  y  de  estos  son  causa  los  dos  Catari  que  han 
quchlado  vivos. 

Poír  lo  que  hace  al  rebelde  Tupaj  Amaru  del  Cusco,  se  ha- 
lla en  el  dia  con  algunos  apuros,  y  dicha  ciudad  fortificada  con 
4  mil  hombres  de  Lima,  y  otros  4  mil  que  la  apretarán  por  el 
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lado  de  Puno  y  ^speranios  por  horas  miediante  Dios  le  darán 
abanse  á  él  y  á  sus  seeuases,  pues  las  medidas  están  Imen  to- 
madas. Toidos  e<tos  sucesos  nos  son  senábles  por  los  derrama- 
mientos de  sangre  que  ha  haUdo,  y  habrá  eai  una  y  otra  parte» 

Ji elación  trágica  de  los  funestos  y  ruidosos  acaecimientos 

de  la  Villa  de  Oruro, 

Inanediiatament-e  quie  los  Indios  de  Chapailata  dieron 
muerte  á  sai  CoTTe^idcr  don  IMamiel  d-e  la  Bodega  y  Llano^ 
se  rugió  por  todia  la  Vi'Usa  que  hal^ian  de  venir  á  d'cstruirla  y 
matar  al  Corregiidor  don  Ramón  de  Unrutia,  s>uponrendo  que- 
este  habia  auxiliado  (ton  armas  y  soLdados  al  Corregidor  de 
Paria.  Esto  se  hizo  muy  oreible,  por  que  ciertamente  se  su- 
po que  no  ce»9al)iain  las  ieO(n*A'ooa<¿0(nes  y  tumu'ltos  en  todos  los  ea- 
mános,  y  á  este  efecto  embapaza\^iin  d  paso,  y  violentavan  á  que 
con  -ellos  hiziesen  compaiid»a  los  Indios  transeúntes  de  suerte- 
que  para  libertarse  liera  preciso  desem})olsaseu  algún  dinero. 
M.  mdsmo  tienijpo  se  Tecivian  cartas  die  dichos  Indios  en  que 
rczelando  que  saliesen  soldados  d(»  esta  Villa  k  castigar  las- 
muertes  que  habían  tejecutado,  empeaavan  sus  convoca idones 
y  (protestaban  defenderse.  Por  otra  parte  se  de>(iia  que  Tiii)aj 
Amaru  cataba  en  las  inmediaeiones,  de  la  Paz  y  venia  con- 
qaiistando  Provinoias  para  <jue  lo  reconocdei'ii'n  |)()'i'  Rey  de  t(Hlo 
el  Perú. 

Con  los  temores  que  (musaban  estas  noticias,  empezaron: 
á  darse  providencias  de  alistar  Jentes  iudlustriales  tm  el  e.jer- 
ciicdo  miilfltar,  y  preveiuir  toda  c^ipecie  de  j>eirtrechos  de  guer- 
ra, para  defender  la  Villva,  y  piHJí^-urar  se  mantuim're  la  su- 
hordinadion  y  fiídeládíad  á  níuestro  OathóHeo  Monarca.  To* 
dos  coneurrdan  gustosos,  y  con  eil  sueldo  que  á  muchos  se  les  ha- 
bia <Peñalado  estaban  mas  emi>eñados  en  abodef'er,  y  ejecutar 
quanto  el  Corir»egidor  l*es  mandara. 

Como  ícn  los  días  antecedentes  hubiesen  corrido  dos  pa- 
jDoletats  con  el  nombre  de  ediiotos,  ó  convocatorias  expedidas: 
por  Tiipaj  Anua-ru  sobre  que  su  intenedon  hera  libeirtar  á  los 
naturales,  y  Cniolilos  de  la  serwdumbre,  y  hostilidades  que 
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sufíian  por  «los  Eiiix)¡>oc>8;  \ieiidK>  lo6  Europeos  de  estii  Villa  el 
aiuhelo,  y  eficaoita  o(xn  cfiu»  ios  CVioLlos  se  juntavan  á  aivrendtsr 
el  exerck'do  «liLitar,  ooiíMaizaroii  á  manif-estar  t>emores  de  que 
si  si^  veritii'aA'a  A  avanzo  de  los  Indios,  i-íxs  Criollos  hiil>i<in  de 
sor  ios  pr»imea"Os,  que  eontra  ellos  se  habdan  d<e  revelar  j  pero 
no  faltaran  otros  quio  -em  tínlos  cüísos  ^assegurasím  la  victoria 
por  su  parte,  fundadlos  «en  «la  pusilandinádad  de  los  Indios  y 
Criollos,  y  supeidfwiiidad  die  sus  larnxas  y  vakxr,  y  en  efeeto 
ajlcntados  eon  ^\sta  eí^au-áderax^ion  >ie  fortificaron  de  toda  esi>e- 
eie  de  armas  de  niego,  balas,  y  Pólvora,  comprando  acfuellas 
á  un  pr«eoio  exorWtante  kIic  los  mismos  Criollos.  Al  mismo 
tiempo  mandó  A  ( V>r'i'eg'i'v]or  ([ue  todos  1()S  (Viollos  entivga- 
sen  sus  larmas  úv  fut^go,  y  se  guardast^n  en  su  casa  para  que 
llegado  el  ca5«>  de  algnina  nov-vdad  las  cogtiesen,  y  luaneja- 
sen  los  Europeos,  que  no  kis  tenían  como  mas  diestros:  con  lo 
que  ereeáetron  das  arrogancias,  y  guapt^as  eontra  los  Criollos. 

E.sta  fué  la  (*ausa  de  qne  '(^1  vi^ernes  en  la  noche  9  de  fe- 
brero se  diividgase  la  voz  de  que  por  -esia  noche  querían  los 
Europeos  a)ea\Tafl'  con  las  cuiatro  compañías  d<e  soldados  que 
cataban  aquart-elados,  y  lal  dia  siguiente  se  rugiió  por  toda  ila 
villa,  qu^e  con  esta  intf^ncion  los  habáa  dejiaxlo  el  Corregi<lor 
bajo  de  Ikave,  (lo  que  en  ks  noclH«  pasaidas  nunca  sucedió) 
quie  0I  Coirregidor  havJa  hablado  priva  da  miente  (íon  los  Negros 
que  tambden  estallan  aqua^rtclados  en  la  miisma  casfi  (lue  los 
Criollos  danidlo  á  cada  oino  dos  cuchillos  que  para  que  los  C'rio- 
■II08  durmiesen  sueño  profundo,  «le  habia  >embiado  la  muger  d-e 
un  Chapetón  una  olla  de  ^Mazamorra  niaiy  grande:  que  este 
chapetón  lies  pivguntó  en  el  quairtel  si  ya  esrtaban  confesados, 
que  en  la  casa  del  Corregidor  y  pared  lindante  con  la  diel 
quartel  halliaíron  ti^es  •e'^oaJeras  pwradas  y  que  debajo  de  su 
eama  liabáa  comprehendido  un  sótano  en  dierechuira  al  quartel 
de  los  Criollos. 

Todo  esto  formó  «tal  temor,  y  miedo  en  los  Criollos  que 
no  hubo  razomes  para  reducirlas  á  que  ^x>lvie9o.n  á  aquartelar- 
se,  y  solo  con  hincáJrseles  «el  Corregidor  y  ofrecerles  que  desdo 
aquella  noche  donuiria  con  eUos  pudo  conseguir  que  bolvie- 
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cen  á  entrar  nH  quartel.  Poco  ideepiiues  de  las  oraciones  se  oyó 
la  voz  dki  que  los  ChapeitoiDes  habian  hüdb  á  miatar  á  don  Jai&in- 
ix)  Badíriguez  y  como  hora  Teniente  Coromel  de  los  Criodlos 
se  juntairon  de  estos  según  ge  encontravan  por  ilas  calles,  y  pro- 
firiendo que  hibain  á  defeinder  á  Rodriguez  iendJe<rezaron  pa- 
ra su  casa  «con  basdiante  alboroto ;  baiUá  dicen  que  te  siguieron 
vasrios  ch*a{peton«es,  y  tjemeixxsos  pur  ser  pooos  wabieiron  al  al- 
to que  llamam  de  Conehopata,  y  hallaoido  á  rnasno  una  oome- 
ta  empezaron  á  Uaniaír,  y  ha)oer  Gente  que  íes  layudasen  á 
ia  defensa  que  intentav«ain. 

Oyóse  la  eonneta  tem  el  Lugar  y  creyendo  fueseai  los  In- 
dios que  desde  el  dia  antes  se  teiniia,n.  Dio  ordenes  d.  Cor- 
regirJor  para  que  se  dáspusiese  toda  la  Grente,  y  en  efecto  car- 
gados dt(í  armas  de  fuego  á  todos  los  Europeos,  y  á  los  Criollos 
de  cuchillos,  liondais,  y  Lanzas,  mandó  también  reconocer 
quienes  hemn  los  de  la  bulla,  y  á  pooos  pasos  que  havian  an- 
dado los  CViol'los  síc  supo  que  no  lídran  Indios  sino  Criollos 
los  del  alto  de  Coaichopata,  y  á  este  niásmio  tiempo  disparó  el 
Chapetón  Saaiteilises  á  aquella  bulla  un  lesmerrllazo;  ipues  el 
se  aíííMW  con  la  oonipauia  de  Xegi'os  que  regia ;  á  poco  iníftainte 
repitieron  otros  traquiídios  y  de  aqni  se  levantó  la  voz  que  ha- 
\i'an  nuieirto  icinco  CnoLlos,  con  lo  que  cretiio  la  gritería  de 
aquellos  -llauíando  á  los  Paisanos,  y  despidiendo  piedras  con- 
tra Santelisots  y  los  Xi>gix)s. 

Los  CHollos  que  habian  salido  del  quartel  obedecieron 
al  Corregádoir  ciegaimente  en  caminar  á  la  Plaza  del  Regosijo, 
y  así^gun-^an  qai»e  los  Chapetonéis  se  di^iidieron  em  guaoidar  las 
Esquinas,  ó  bocas  «alies  para  que  ninguno  saliese  y  que  para 
entretenerlos  mejor  manldló  traier  el  Copriegddor  un  orecádisi- 
mo  a/tado  de  Sigarros.  Estando  assá  esperando  la  rtesoluicion 
que  se  tomava,  y  el  sociego  que  ofreció  el  Corregidor  cooi  los 
de  Conchopa ta  (por  haver  salido  personialment'e  á  contener  los 
Cataqui  que  empezaron  á  dispararse  bocas  de  fuiego  contra 
los  Criollos  de  la  Plaza  que  varios  Chapeitones  que  se  havian 
separado  de  los  demias,  eligieron  por  fuerte  ia  caaa  de  «lUia 
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esquina  que  por  su  «leA-acion,  y  balcoDeria  hera  no  hay  duda 
la  nKíjoír  para  combatir  sin  peligro. 

En  €ste  estrecho  comenzaron  taiü/bien  los  Criollos  á  des- 
piilir  piedras  ooiitíra  el  Balcón  y  conociendo  la  inferioridad 
(le  sus  ftiierzas,  ac  \Tili'.MX>n  de  varias  Uaiiiianaidias  de  fuego  con 
qiw  dieron  priiuipio  iú  Inci-nddo  de  \a,  casa,  y  i>or  los  quatro 
iío4ados  les  '(Tn^aron.  ]x)s  ciue  eístiaban  en  Conchopata  se 
arrea  roo  á  Siaaitt^ii'yes,  y  los  Negros  qoiienes  no  trataron  ya  ai- 
no  de  huir,  y  refugiarse  coi  las  Iglesias :  Los  demás  Chape- 
tones que  gucirdavan  ila.s  esquinas  emprendieiron  la  n^esraa 
futía  á  eci'epcion  de  Don  Picemte  Fierro  de  quien  aaseguran 
que  hizo  varios  tiros;  pero  á  pocos  pa^os  procuró  también 
ganar  sagi'ailo.  Int*orparados  los  kliel  quartel  con  los  de  Con- 
ch')j>ata  eobi-aron  mas  alieaito,  y  \'ienido  que  no  oesaívaai  los 
esmerilaaos  que  (li>ij[)aravan  del  Balcón,  se  empeñaron  abortar 
hx  «'asa  «pedradas,  é  Incendios.  Duró  c^ta  Tefnega  dsesde  po- 
cí)  'lespm\s  de  las  8  de  la  noche  asta  las  7  de  la  mañatna  si- 
gui  Mite.  I^>s  Cliapetooies  no  cesaron  de  dar  fuego  en  todta 
ja  iiíK-he  siaio  ])(j«r  muy  l)ro.ve.s  Tatos  en  que  sin  duda  «eistarian 
cargando  sus  esicoiHítas,  y  quando  al  amaneoer  se  creia  que 
hubií'.se  un  siji  fin  de  Criollos  muertos  t^scasameute  hubo  4  ó 
5  1  i  íberamente  heridos  que  manifestaban  -las  balas  entre  cuero 
y  '  .irii'e.  IVn)  de  los  Chapetones,  y  Negros  que  se  acogi-e- 
ron  á  dicha  casa  ninguno  eseíipó  pues  sdn  podíalo  naidie  re- 
ma í'iar  murieron  todos,  y  tan  ¡lastimosamente  que  primeiro  se 
havian  quemado,  y  después  fu'eron  acabados  con  i>ednajdas,  y 
laJizada.5,  de  suvrte  que  no  hera  posible  eonoetn^los  sino  por 
l(»s  Vestidos. 

Aíjui  es  foryx)so  que  el  Lector  pare  la  eonoideracion  sobre 
la  Divina  mano,  cine  tan  prodigiosa,  y  señaladamente  favo- 
IV /ií')  á  los  Criollos  «(>bre  las  desgirai^sias  que  sufrieron  onze 
Chapetones  y  cinco  Esclavos.  A(j[U(-llas  en  montón  en  la 
cor1:i  distani/ia  de  doze  pa«)s,  y  sin  la  menor  .re-isteneia  para 
las  líalas,  y  estos  dentro  die  una  pieza  en  que  jamas  dentré 
nna.  ])iedra,  ná  Iflegó  el  fuego,  sino  al  canto  del  Iteloon  quie 
aunque  daspues  de  nmertos  se  reconoció  que  de  pies,  y  nna- 
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nos  e.*»tava!n  qu'cmados  ñié  i)or(i'Ue  (losamparaiivn  su  irinralla, 
y  pasNai^on  á  las  Casas  inmenliiatfis  por  los  techos  que  hivan 
ariliiendo ;  y  solo  de  este  milagro  couoeerá  la  hino'eeneda  de  lo8 
Criollos,  y  malicia  de  los  Eui'opeos  aliunque  á  tiemix)  de  luo- 
inr,  y  ni  el  peivl-cn  qui*  pinlian  assejiuravan  qi:\'  A  {'cTWííhlr.v 
tenia  ía  eulpa. 

Auwin»eeió  pues  t»!  ouze  con  estaos  tira«'edias,  y  ]>(M-qne  no 
ctM-  ivan  las  pedradas  ec/utra  la  casa  sa<'.arou  los  Relií?io5?os 
Alero  rj arios  á  luu^Htro  Anuo  manifiesto,  y  estando  ati'avasan- 
do  Ja  Plaza  ea>ualnu»nte  disparó  un  Ci'iollo  una  lK>c-a  de  fu»^sro 
que  Ii'abia  <*ogíidio  de  lus  ChaiK'toucs  muertos,  ('•  hirió  de  mu»-r- 
«te  á  otro  Pa/i«a'no.  Inmediatamente  >e  •le\Tantó  A  palito  de  que 
del  Baleen  .-e  hizo  aíjuella  avei'ia  y  ahun  no  havia  aeahado 
de  11(»<;  :r  la  priu-eaion  á  la  es(|uinia  quanl  lo  ripitioron  con  ma- 
yor fuerza  las  mismas  piedras,  y  pivsum:iendo.*e  que  despiv- 
eiavan  la  pi.veiijía  de  su'Ma»re^1ad  Saicramentada,  fué  forzo- 
so. 1:í)]v:i  *e  la  protiV-sion  i)or  los  mínimos  pasos  <'(m  el  íIvü" 
eonsU(  lo  (jue  i)UÁ'(le  eoneevir^*. 

Vtien<lo  di  Vieanio  ([ue  se«ruia  la  Cosa  en  v\  mismo  te>on 
fue  á  Casii  de  I).  Jacinto  Ii<í'.liitrues  como  porsona  la  mas 
amada  y  r.yj.eetada  centre  los  C-rii^llos  Se.ailan^,  hizole  pre- 
se Uite  ((ue  s(íl()  de  él  pc^ndia  (pie  se  aquietasen  los  ánimos,  y 
que  HÍen*V)  Thenienti'  Conmel  á  él  le  corre>pondia  sídir  y  dar 
()ir(l('ii'is  para  (|Ut»  eessadi*  la  Guerra,  ctm  lo  que  fueron  am- 
1m>s  i'il  Bal -on  del  (*avildo  cond)ocanMi  (puisi  toda  la  írente,  y 
¡Kreviniendo  el  V(i<íar¡o  los  aarimos  con  kí  Subordinación,  y 
ol)iedi(ni -ia  (pie  heira  (|>reciso  huliáe-v  'cm  il-os  Pueblos,  reeono- 
(^i(^Kllo  á  aljruno  por  Caveza,  y  e<>inpliendo  sus  providencias, 
prí»í?untó  'íj  se  sucretavan  á  las  (pie  expínliese,  1).  Jacinto  Ro- 
(iirigaiez.  como  Teni(»nte  Coronel,  y  T*»spoai(H<eix)n  unanáuu^s 
ífue  si,  y  íjue  lo  aelamavan  también  por  su  Justieiía  mayor, 
I>orque  haviMu  de  matar  ail  Corn\ffidor  D.  Ramón  ide  Urru- 
tia  que  les  havia  he>cho  aquella  traieion,  y  á  qunntos  Euro- 
p(»os  { neontrasí'!!  en  eil  lucrar  eomo  á  enemicros  decilarad'is. 
A[»laudiol(^  el  Vi:iario  su  Couvencinii-ento  y  la  Elt*(?efioTi  que 
liaoian  de  Justicia  mayor,  y  dándoles  la  razón  aolire  la  inju- 
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ría  qiK»  airguiaii  ciHitiia  (M  Corrr^iilor,  y  Enr(í¡>eos  íi¡)(>yanilo- 
la  taml»ion  con  rl  luii labioso  ptartriito  ih*  no  lia\Tr  muerto 
ninirun  Criollo  rn  iiuivlio  (k*  tantas  léalas:  Ia\s  i>or.suadá<i 
({\w  pi'i'donaíví  n  á  a(|Ui*llos  para  ser  lák»  Dios  i)er(lonacl<xs  aliun- 
(|Ut*  pu-it'i  :)n  la  Cíilidad  di*  que  havinn  de  t^itref?ar  todas  sus 
Aunas  y  salir  de  la  Villa,  romo  ilesterrados,  y  ijue  en  esta 
in.liil^rncÍM  no  i*nír«va  S.uilelises  pnr  N.-r  el  Autor  de  la 
trai.'ion,  y  rl  priiiiero  <|ue  tlcclaro:  Sobre  que  tand)ien  i)er- 
KiiH.li.)  4*1  \'i.-aaio  <pu'  n.)  d(»l)¡an  no  jyjwlia'n  matarlo,  sino 
í  iKUnlo  mas  t^ntrt'^ai  lo  A  la  .Justieia  iiiayiyr  para  (pie  sit^uii-n- 
doie  la  Causa  por  los  términos  Ordinarios  K*  inipus'i»*se  la  pe- 
na t'orir^jxMídiinti'.  J*aía  asse^urar  mejor  el  Vicario  el  per- 
tlon  tlt»  las  vivías  .li'  aqu.'llos  lii/o  (pie  sobre  -i^l  j)arti.*ular  lú- 
zi<'S4»n  \\;t.;)  s(.d{  iiim»  á  Dios,  y  sus  santos,  y  dandoKs  uiu- 
ehas  ifra.-i.is  por  >¡u  .l(..'ilidaid  y  Christiandad  les  eiK-argo  muy 
rt'])et.idas  vez(>s  Ja  Taz,  y  (piietud:  y  se  acavó  esta  diligen- 
ci  i  i  )n  muchas  •  lí'nit '»ti  .i('i:uii>  dv  i..r>iijos  (pie  no  se  can- 
sa vají  de  dar  vii'tort's  á  favor  del  VitMrio  y  Kodrij?iK\s,  y  des- 
[>ues  que  hajaion  del  Baleen  raro  seria  quien  no  besase  las 
manos  de  aquel  y  abrasase  altcrnand()S(»  t(\bvs  con  bus  alegrías 
vo'cs  de  \'iva  la  l*a/.  Viva  la  ludigion  Christian-ii,  y  vivan 
nu<-tj-()  vi{-ar¡o,  y  Jiisíi-ia  inavíu*  lo  qu(*  diuiv')  todo  (»l  li(*inipo 
(pi-e  g.istaron  en  aeí,¡n.j)ariar  á  ambos  liasta  sus  casas  vUspues 
de  iiabei'  da  1)  bu.-lta  toda  la  Tla/a.  ron  iimelias  cajas  y  re- 
piques. 

l'ero  ^'.-tando  el  Vicai-io  re/onij^ndo  bjs  anuas  de  los  Eu- 
'1 .  p  ;\s  pei'du:  idos  como  (pie  .-•e  hizo  caruo  de  ent remirarlas 
sintió  (pie  (pieiian  a.-abar  á  j)edradas  la  Casa  de  I).  duan  An.- 
tenio  Martines  donde  se  liall  iva,  y  apre-urando-i  ípianto  pu- 
do sa.M'>  nuev(»  be. -as  le  fueg;).  y  tres  ó  i'uatro  Arnias  blan'eos 
í^v'  las  ]):ie<ent(')  al  tumulto,  y  rec(mvino  ]).)r  (»1  ']H'rdon  (pie  á 
favor  le  Jilo.  .Maitines,  v  los  de:nas  bavi-an  ofn'eido  á  Dios,  v 
á  >as  Sa'nt(N,  y  á  tí:.l>  el  Pueblo.  Dii«roii  ]>or  Disciiljia  <pi«» 
íiiban  á  s:i  -ar  á  San.t clises,  y  como  no  («■stubiese  en  aquella 
casa  les  i)roí>uso  el  Vicario  (pie  (entrasen  á  r(*/onoe>ei-[a  6hms 
d('  í*ll()s,  y  (pie  eneontra/lo  á  ot:r;;s  <fue  -n:)  fuesen  Santelises 
no  se  habian  de  mover  al  menor  perjuicio,     '(\msintieron  en 
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ello,  y  en  el  regitstro  que  hieieroai  Jiallando  á  dho.  ^Martines, 
á  D.  ^Manuel  31181301181116,  y  á  D.  N.  Gandiairegui  aquáenes  no 
los  tocaíToii,  y  laliim  dágeron  quie  estaban  enteramente  perdo- 
nados, y  por  a¿ise^rarse  mejor  del  perdón  no  se  desprendie- 
ron del  Vieario  sino  que  en  su  Compañía  se  en*oaminaron  á 
goza/r  de  la  mnmnidaid  de  la  Iglesia. 

Ya  serian  comio  las  dos  de  lu  tarde  quando  empezaron  á 
llegar  Indios  de  las  Estanci»as,  y  Pueblos  imnedáatos  oon  el 
pretexto  de  que  veniaoi  á  defiender  á  los  Criollos,  é  imcorpo- 
¡rados  eoai  estos  bolvió  -á  renovarse  el  tuniulto,  y  saquear  hi 
Casa  del  Coiiregidor.  El  Vácardo  trayeiído  á  consideración 
la  irreviMvneia,  y  deaprecios  que  conijetieron  en  Chiallapati 
oon  mieíitiK)  ^Vrao  uianüíiesto  sacó  «en  procesión  á  la  !MiLagro.s.i 
Efigie  del  Dulce  Jesús,  y  travajó  toda  esta  tanie  cKm  exorta- 
<; iones,  Ifigriinas,  riK^gos  y  otros  actas  los  unas  Im mudes,  y  Aer- 
gcaizosos  capices  de  eombencer  al  .mas  duro,  y  tirano;  pero 
sin  el  iiienor  fmto.  En  suma  desde  essa  tjarde  empezairon  A. 
entrar  mancoiinines  de  Indios,  y  la  salutiaicion  que  daíbam  á  la 
Villa  llera  A'er  los  cuePi>os  maiertos  baylíar  sobre  ellos  de  con- 
tento, y  h'emrlos  nuevaaiíente,  oon  piedrais,  cueháldos,  y  gar- 
rotazos sin  <[ue  h'ubiesse  poder  humano  que  se  animase  á 
contenerlos. 

Toda  asta  nodie  de  Domingo  incorporados  los  Indios 
con  maidioss  Criollos  Is,  passaron  en  quol>rantar,  y  saqu'ear 
.dS  Casas,  y  Tiendas  de  los  Europeos  oon  tal  bulla,  y  estirerpu 
to  en  todo  el  lugar  que  naidie  seria  cai)az  de  reoojerse  ni  re- 
eonciliair  el  sii'eño. 

El  Lunes  12  amanecieron  todos  embriagados  con  la  fu- 
ria de  aguardiente  que  haibian  robado.  Xo  permetian  los 
Indios  que  el  Vioario  enterrase  los  nmertios,  ni  que  de  la  Pla- 
za ,se  tiran-\ladas(m  á  ka  Misericorklia ;  Y  solo  aven'turandos<í 
á  imoi'ir  í'argauído  por  si  propio  los.  Cuerpos,  y  rompiendo 
las  Si^j>ulturas  pudo  lograr  que  algunos  b»s  ayudasen,  y  qne- 
da-.cn  enterrados.  La  tarde  se  entretuvo  en  ama  Ppoceerion 
que  i«?a)ió  de  todas  las  Igl-esias  por  dd  fe  rentes  calles  sin  que  se 
pudiesí^  consi^guir  que  la  aeom;pañac4^ín  los  Indios  porque  to- 
dos huyan  por  otras  partes  á  seguir  con  sus  embriagaieses  en 
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que  pasaixm  todo  el  dia :  assi  eontinuaTon  la  nocJie  saquea/n- 
do  también  otras  casas,  y  eon  auiayor  biilla  que  las  passada9 
por  la  mayor  mailtitud  de  Indios  qiie  haíl^am  entrado. 

El  martes  13  eniipezó  por  salo  los  Indios  >el  reigistro  de 
Iglesiias;  la  ^latriz  fué  la  prinuera,  y  aomo  hubá-ese  refujiadoa 
los  3  de  que  arriba  se  iliijoo  inenvion  D.  Miguel  Estada,  y  4  ne- 
gros mas  resistió  -el  Vicario  cuanto  pai^do  por  espacio  de  3 
horas,  con  las  voces  y  lliantos  que  piiKlo  (alcanzar.  Ya  se  iha* 
biaai  armado  abotar  las  puertas  ape^clTadas,  y  por  d^efenderlas 
se  paró  en  las  piiixíipales  dando  orden  á  otros  eclesiásticos 
para  quie  guardasen  las  restantes,  y  no  siendo  posible  conte- 
nerlos .poír  qaie  en  cada  instante  ereivia  la  insolencia,  e^pecial- 
ment^i  de  líís  Indias  que  por  apartar  al  Vicario  de  las  puertas 
le  Tomipiercm  los  Jiabitos  á  tirones,  dieix)n  con  él  dos  veces 
en  tieírra,  y  lo  lastimaron  de  pies  y  manos :  trayendo  taunbien 
á  consideración  qaie  nuestro  Amo  estaba  colocado,  y  que  si  en 
esta  defensa  lo  anataíban  suce>deria  lo  mismo  con  los  otros 
EolesiásticOíS,  t^erda  mayor  la  pirofanacion,  y  por  fin  saldrian 
eon  su  intento;  procuró  divertir  el  tiempo  prometiéndoles 
abriría  las  pouertas  y  -enoargándoles  lidciesen  el  registro  com 
aquel  Tospeto  qne  merecia  la  casa  de  Dios,  se  cornibinieron 
en  ello,  y  dejándolos  el  Vitcario  con  esta  esperanza  entró  por 
la  Saciristia  á  consuiraiir  al  Señor  y  que  los  refugiados  saliesen 
por  las  paredes,  y  teobos  de  las  casas  inimediaitas ;  pues  era 
peor  qne  muriesen  en  el  Teuiíplo,  y  quizá  fuera  de  él  ha- 
bría algún  eoconldidijo  anenos  arriesgado.  Assí  lo  hicieron, 
y  después  entraron  los  Indios  á  aíaea'r  el  Correjidor  que  supo- 
nían, y  Euiropeos  que  no  pudo  ocultar  ó  negar  el  Vicario  por 
que  pu'blicaimente  se  habian  refuigiado  divertierónse  unos  por 
la  Igiesia,  y  otros  por  las  casas  del  Vicario,  y  oolimidíainte  en 
estas  po»r  fin  pillaron  á  don  alamud  Bustamlante,  don  Miguel 
Estada,  y  dos  negros  á  quienes  dieron  muerte  tan  precipita- 
damente que  el  uno  nuuríó  en  el  Cimenterio  y  no  -a^perarou 
qu^  en  los  otros  acavasen  de  pronunciarse  ja  forana  de  la  ab- 
Bolujcion :  D.  Juan  Antonio  Martínez,  y  dos  negros,  y  Garda- 
segui  restantes  safaron  con  felicidad. 

El  mismo  escrutiño  cstaiban  liaciendo  en  las  otras  Igle- 
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sias,  y  sa;-aihlo  al  siii])lieio  á  ciuaiitas  E»uix>peos,  y  negros  en- 
cuutraban  ^iTL-ibiéiuloicis  'prLinjuro  decl'üraciones  sobre  doade 
<ístab'<i  el  Corregklor,  y  que  otros  <x)iuipañeros  dt^jabaai.  No 
reservaron  el  aposento  m  pieza  mas  oculta  aún  ha^^-ian  alwir 
las  eaj'ais,  alaseiMS,  y  <íofres  rompían  los  Tuinibadillos.  y  toca- 
ban ii)s  sii'clos,  por  «i  sonaban  en  iliuoco,  y  olian  la  tierra  ipov 
si  iHtaba  recien  escarbada,  y  en  los  -pisos  que  liacia  les  paire- 
t'ia  esvai'balwin  i^n  profíiUvlklad,  y  talv(^  enoontrabasn  con  al- 
gunos entierros  de  plata,  y  alliajas,  que  los  A^ecinos  (quisieron 
aíiegurar,  y  con  tocio  eargaban. 

A  las  oraciioues  de  ccste  dia  ^lartes  puWicaion  los  mismos 
Indios  un  Baaiido  en  su  lengmi,  mandiaindo  ciue  ningún  crio- 
llo se  acomfpaña'se  con  ello¿,  que  sino  se  recogían  tt»mprano, 
los  matariau,  y  aciuelloci  gu'ardarian  lia  Villa  ¡xira  <iue  no  hu- 
biese iiitis  latrov'inio^s,  suponiendo  que  los  criollos  solo  i'oba- 
van,  y  ellos  sui'rian  la  nota  6in  aprovecha.rse  de  cosa  alguna 
En  'l^t•o('to  ciomi)ilieron  "C^on  guardar  la  Villa  y  no  competer  eoce- 
so  algu'uo ;  i¡)ero  idesiile  que  anuanoció  el  miércoles  14  reíi)¡tie- 
ron  el  registro  die  Iglesias  <[ue  no  SLHíontentiaron  eon  hacerlo 
ties  ni  cuatro  voces,  dieron  muerte  á  los  que  encontraron  y 
oaigai'oai  con  todo  lo  profano,  y  tUgo  de  lo  Sagrado. 

Ileran  va  tantos  los  Indios,  v  tanta  da  domiiuaeion  sobre 
la  Villa  <iu.e  'nuuidaron  que  homhres  y  amijeres  vLstiestm 
sus  t rajéis,  mast-asen  Coca:  y  Ujs  vecúnos  estaban  tan  me- 
di*()-ss  y  ol)i\lientus,  (lue  no  i^eusaron  ¡wr  <-S(^  y  algunos  dias 
siguieutas  dejar  sus  vestiduras  y  usar  las  de  los  Indios,  salieu- 
do  d(»  projwxsito  por  tedas  la  calles  á  manifi-star  su  ciega  obe- 
di<»incia:  y  esta  i'nv  tan  general  <iue  solo  los  Eclesiásticos,  v 
rclig-iosos  no  k^s  iuiitarou.  Al  mismo  tienijK),  y  di^svle  el  dia 
Hutt'.s  «licjaiido  ya  el  nonbbre  de  paisiuios  con  (|ue  entraron 
solo  se  ccni'vocavan  y  conocia  con  el  <le  (Umiuna ;  y  en  <?aian- 
tas  casas.  Panail crias,  y  tiendas  babia  se  laimt^ntaban  de  es- 
tar ^i  y  «cuatro  dias  sin  comer  pidit^ivlo,  y  rcM'iibit^ndo  euanto 
B(»  l<*s  antoja  van. 

Kn  esta  situación  pareció  conveiiiíjitc  (jUie  el  iivodo  do 
(pie  se  restituyesen  á  sus  pueblos  seria  el  de  congratularlos  eon 
ocbo  i'ealcs  á  cada  uno  í*ai*andose  esta  plata  de  las  cajas,  assi 
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pi)v  que  la  nodie  antes  haibian  ya  <6iiiibestido  contra  ellas  aun. 
que  no  con  mayor  einlpeík),  <?oino  i]K>r  no  haber  sujeto  q»uo 
jnDvliese  suplir  300  pesos,  y  «¿issi  liabi-eiudo  paaaido  Ja  noehe  del 
miércoles  con  la  misiita  quietud  que  la  aaitecedente,  so  pro- 
0uró  el  jueves  i>or  la  mañana  embiar  á  todos  los  Indios  al 
Campo :  doniLe  el  Vk-ario  les  hizo  una  exortaciiuii  rmtiana,  y 
de  agra^tliecdmiento  por  e^ixieio  de  una  hora  sobre  el  l'avor  que 
liabimí  (liispcinsado  á  la  Villa  en  venir  á  defenderla,  y  "Liando 
por  cau«as  las  que  »e  vi<>nen  á  los  ojos  para  que  se  retirasen, 
empt»zó  á  darseU^s  el  peso  inetílitRi^lo ;  poro  ajeaidian  con  tanta 
fuerza  y  tuimulto  que  'i>or  mas  ([ue  los  Jueces  í*e  eansaban,  no 
habia  fcrma  de  pon(>jrlos  -en  orden,  y  assi  «jucedió  que  ecüía- 
rou  mano  de  los  talegos  de  plata  a  caial  imis  podía  ooj-er;  se 
gastaron  en  esto  veinte  y  tan'tos  mil  pasos  del  medio  dia  en 
que  Se  a-í-ailx)  esta  espoL'ie  de  gratifi'(*a(Mon  volviiTon  a  entrar- 
se  á  la  \'illa  e<m  el  pretesto  de  sa.(*ar  SU'S  Guapís  ó  atados. 

Dentro  de  la  Villa  repdtiei'on  sujs  propios  eceesos  de 
^jubrdagueses,  saqueos  de  Igleeiías,  y  por  no  enoontraír  Eu- 
ríípeos  empezaron  á  luiatar  criollos,  y  castigarlos  con  azotes 
por  unos  'motivos  suiuiaanente  ridiculas,  co-iwo  por  oargar  ar- 
mas, y  quererse  defender  unos  á  otros. 

Con  los  Europt^os  que  estavan  diffuntos  hieieron  los  pro- 
prios  e^'cetíos  que  oon  los  antecedentes,  y  ahun  se  propasa/ron 
Á  tmer  Perros  la  noehe  antes,  para  que  se  los  eomiessen;  y 
ijomo  por  la  Coi'ru'jXíion  con  que  apestaron  toda  la  Plaza  la 
desaunpanLs<í»n.  logró  el  Vreapio  darles  Seipultura  en  la  pro- 
priíi  conformi'ílad  que  á  los  priiuicros. 

Toda  essa  Noehe  del  Juevt\s  15  la  pa.s:iron  los  Indios  sa- 
ijueando  tituKlas,  y  casas  sin  reserva  ya  de  los  Ci-iollos,  y  ha- 
biemlo  a'man.(^'ido  con  «eimx)  Iii/dios  muertos,  (piie  se  mataron 
unos  A  otros,  por  el  interés  de  las  especies  robadas,  y  resen- 
iuniientos  a'Ute.i'iores  crecía  la  confueion  y  desconsuelo. 

En  este  dia  Vaemes  16  se  dispuso  por  D.  Juan  de  Dios 
Rodrigues  (cjue  Jle^o  la  nocih-e  antes  con  D.  Mariano  Loípa 
OhuiL^ara  ('azi<|ue  de  (^hallapata,  y  otros  Caziques  y  princi- 
pales de  la  Pitívincia  de  Pariüi),  Que  reunidos  todos  los  Crio- 
llos Ijotasen  i>or  fu'erza  quando  voluntariíamente  no  quisiesen 
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salir  los  laadios,  y  después  de  tres  instaiícias,  aonoroiaag  que 
le  hizo  dho.  D.  Juan  Ihaviendio  causado  estas  onayor  enigrei- 
iiriemto,  y  resierfcencdia  en  Los  Indios  fuie  forzoso  que  á  uno  que 
le  auienazó  de  «mierte,  y  eomvooaiba  á  este  efecto  á  sus  eom- 
pafíeros,  les  dáiesen  de  proníplx)  «en  la  cabeza:  con  lo  que  se 
consegiuió  la  emipresa,  y  pudo  evitarse  que  acavasen  de  Sa- 
(lU'eaT  la  Tienda  dei  Criollo  D.  Francisco  Polo  y  Tecuperarse 
del  Indáo  muerto  un  Cáliz  y  Patena  que  lo  haWa  guardado  en 
el  fundillo  del  Calzón. 

Desde  esta  mañana  emipeaó  á  sentirse  menos  confucion 
y  alg-azara.  Pew)  los  interiores  no  sosegavan  por  los  justofi^ 
tenitores  de  que  entrasen  Veinte,  y  tantos  mil  Indios  que  en 
Popo  puido  contener  la  Sagacidad,  y  generosas  partidas  de  D. 
Juan  de  Dios  Rodrigues,  y  las  Exortaeiones  del  Cura,  y  coano 
todffit  •P'ssa  miultituid  «estubiesse  esperando  las  Ordenes  de  Chun- 
gara, no  ihu'biesse  assomado  á  la  Villa,  y  'Cstubiesse  cierta  de 
los  CJuantioeos  Saqueos  que  liicieron  los  demás,  se  recela'X'a 
que  este  interés  los  precipitasse  á  que  la  Villa  padeciesse  con 
BU  entraklia  nuevas  Tuinas,  y  acavassen  con  el  Caudal  de  las 
Cajas  Reales.  Pero  Dios  quiso  que  calmaissen  estos  temores 
oon  liaver  condescendido  promptamente  todos  los  SeeCilares  y 
Eclesiastieos ;  Hazendados  con  la  petición  de  Chungara  sobi^ 
que  se  desengañasen,  y  cediesen  á  favor  de  laquellas  comuni» 
da)des  las  titearas  y  Estancias  de  que  heran  dueños  y  estavau 
ei'tuadías  «en  la  Provincia  de  Paria,  sin  reparar  en  las  Capella- 
nias  que  s(>bre  ellas  estavan  fundadas  ni  en  los  Instrumentos 
autíienticos  y  Soleaiines  <iuie  Solicitó  se  le  otorgasen. 

El  Sábado  17  se  ordenó  por  D.  Jacinto  RodTÍgu»es  que 
fuesen  Varios  á  recoger  de  los  Cantos  las  especies  robadas 
qute  hubiesen  dejado  los  Indios,  para  que  los  Dueños  sintie- 
sen este  menos  perjuicio;  pero  los  Comdsionjados  se  ecoedie- 
ron  en  reconocer  casas,  y  cargar  con  quanto  les  parecda  ro- 
bado á  C^asa  de  D.  Jacinto  en  que  incluyeixm  fniucho  projirio 
y  peculiar  de  los  dueños  de  dlhas.  Casas,  de  donde  se  originó 
una  disputa  interminable,  é  innaveriguable,  de  suerte  que 
trayendo  evidentes  indiciios  de  noievo  tumulto,  y  siendo  ya 
impoBsible  bolver  á  cada  uno  lo  que  havia  llevado  se  tomó  la 
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i'^esohickm  <le  Saíear  al  Paitio  t<xlo  lo  rec^ojúlo  y  <iUie  (iiianh>s 
urgnyan  derecho  cogiessen  coiik)  pudiesáon,  Jo  que  Veriiicadi) 
el  lAMies  19  bolvió  á  serenar.se  la  tei«p<?st«d  die  afflkxíioms  y 
cukkudos. 

Efisa  tarde  se  ihizo  uda  Proceasioín  de  Sangre  oon  la^ 
Eífigies  é  Iinageues  mas  prin<cápal>es  de  "totclaa  las  Iglesias  almii 
qu<e  de&d<e  que  se  aK^avó  liasta  lioy  27  á  las  6  de  la  tainle  mo  á 
btaviido  novedad  en  la  Villa ;  no  se  save  lo  q|u«  Dios  tendrá  dis- 
]m*esto. 

Esto  es  lo  de  Oruro,  y  par<iue  el  fin  de  esta  relación  es 
e(l  de  encaminarla  á  Potosí  y  Chuquisaca,  para  que  los  qoie  la 
viesen  tengan  algomas  mas  noticias  de  lo  Siice<lido  en  estos 
contornos  se  dirá  lo  q«ue  coominüm^n'te  se  save. 

De  Sorazora,  Popó,  Caracollo,  y  Jos  oaminos  se  cuenta 
<fiie  no  a  que»daido  Eoiropeo  oon  viíclía,  y  porque  en  casa  del  üu- 
ra  de  Popó  ihaJlaron  a  D.  Vicemte  Gancia  depuaieron  á  aquel 
del  Ministerio  y  mataron  a  «este,  eligieindo  y  aclaiimiido  por 
su  Cura  al  Ayuídanle  D.  N.  Aranibar.  Iguabnente  notifica- 
ron ail  CuTa  que  saliesse  proniptamente,  pena  de  muerte,  y  le 
prohibieron  de  decrir  Masa,  entrar  á  la  Iglesia,  y  tratar  con 
ellos  en  punto  qu«e  no  fuese  de  viaje,  y  parque  de  antemano 
no  lo  habían  ultrajado  las  Indias,  poniéndole  las  manos, 
aanjarraudiole,  y  queriemdolo  matar,  de  suerte  que  por  solos 
sus  'ruegos,  y  los  de  sus  Ayudantes,  y  tres  AJcaLdes  jwido  li- 
bertarse; determinó  salir  al  instante  con  bastante  pérdida  de 
BUS  bicmes  y  Dinoro. 

Los  Indáos  de  Paria  alegaron  terriblemente  ante  el  Vi- 
cario contra  el  Teniente  Religioso  que  en  su  ausencia  les  dejo 
el  Doctor  Aróos,  y  sabiéndose  las  tropelías,  y  amienazas  de 
muerte  que  le  ha<bian  heoflio  tuvo  por  conveniente  noonihrar- 
les  por  Teniente,  Ínterin  el  Illmo.  Sr.  Araíobdspo  no  dóspo- 
nja  otra  eoaa  al  Clérigo  D.  Mariano  Beraal  que  eligieron  dhos. 
Indios. 

En  Mohoza  han  muerto  A  quantos  Criollos  havia,  y  es- 
tavan  en  animo  de  acavar  taiubien  con  sus  hijos,  y  Mugerr^á» 
y  seguir  con  estas  atrocidades  por  todos  los  Curatos  de  Sica- 
síea.  no  faltando  algunos  que  asseguren  que  estos  Indios  han 
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llogado  á  proferir  ;piibIi<ci£umieiDte  varitas  iieregias  contra  nues- 
tro principal  Mistea'io  de  la  S.  Snm.  Trixádad. 

En  ledioica  tamibien  Jian  innuerto  á  anas  de  150  Indios. 

Los  de  la  Provincia  de  Paria  están  laetuaimente  entre  sí 
muy  aipiqn^  die  acavarse  unos  á  otspo&  por  las  difereiioias  que 
des  á  ooaLsionado  la  repartácóon  de  tierras  y  Estancias  cedi- 
das por  los  de  Oru'PO. 

De  Jas  Provincias  de  Carangias,  y  Sicasica  se  sabe  eier- 
tamente  qute  «están  alistados,  y  van  caminando  para  la  Paz, 
y  en  suaiia  todo  esta  tan  revuelto,  y  temible  ^fue  no  hay  mas 
seguridad  que  la  que  se  esperta  de  la  Infinita  ^liseriicoiidia  del 
Señor. 

Y  ipara  que  los  I>(íctores  tenigan  alguna  mas  nazon  de  los 
Individuos  qiie  lian  fallen:; ido,  y  oasas  qu€  se  han  arruinado 
se  pone  aqui  una  Lista  correspondiente. 

lAsfa  de  los  Europeos^  y  Negros  que  murieron  en  Oruro  en  el 
Tumulto  que  orcasiouo  la  voz  de  querer  acdvar  estos  con 
los  Criollos. 

Don  Juan  Blanco  Cruz,  Don  Domingo  Pavía,  Don  José 
Gayeítano  de  Oasas,  Don  Miguel  Salinas,  Don  Raítnon  die  Lla- 
no, Don  JbVan.ciseo  Cadio,  Don  Framcsisco  Palazuelos,  Don 
José  Larral,  don  P-edro  Ximenes,  Don  José  Endeyaa,  Don 
Antonio  Sandicz  el  j\todico,  Don  Blas  Miguel  Estada,  Don 
aVIanuel  Biiírtaiuiante,  Don  Vicente  Fierro,  Don  Barfcliolome 
Fierm  Í4U  hijo,  Don  Franci^soo  Reza,  Don  Joisé  Ibarbuen,  Don 
José  Buliain,  Don  Pediro  Lagrava,  Don  Vientura  Ayarza,  Don 
Pedro  Peres  Bustos,  Don  José  Isaza,  Don  Manaiel  Sorilla,  Don 
José  Cavaliero,  Don  Francisco  de  Tal,  Don  Joaquin  de  Arre- 
gui  parit^nte  del  Cura  de  San  Benito  de  Potosi. 

14:  Neg^'o-s  Esclavos. 

En  los  Contornos  de  la  Villa 

Don  Juan  B.  Suwso,  Don  Estevan  AiUíeseamy,  Don  Vi- 
ceute  Garcia. 

Todos  se  enterraron  de  caridad  en  el  Cimenterio  de  la 
Misericordia  cii  diferentes  san  jones,  y  sin  mortajas,  que  ahun 
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esto  se  <x>iiis¡!^io  á  viva  fuerza,  y  peligros  del  V'icario. 
Lista  de  las  Casas  y  Tiendas  arruinadas  y  Saqueadas, 

Lia  del  Comiegidar ;  La  de  Don  G'regK)rio  Salamanca  en 
parte;  La  «ie  la  Porteña  Viukla  de  Pavia  alnin  qu-e  despoies  le 
restituyeron  un  pañuelo  de  alajas ;  La  de  la  Corregidora  Viu- 
da de  Bodega ;  La  de  Mianuiel  OaiujK)  V»erde,  Oriweño ;  La  de 
Don  Joaquán  Rubin ;  La  de  Don  José  Santander ;  La  de  don 
Diwígo  Azefro.  Aunque  en  el  dia  13  se  enoontrairüu  en  e»l  Pozo 
de  5511  eaaa  12  Baritas,  y  37  Pinas,  que  se  pa)asai"Ou  á  las  cajas 
Reales ;  La  de  k  Viuda  de  Don  Leandro  Gaiaroh;  La  de  Don 
Sebastian  Dias  Cliuquisaqueño ;  La  de  Don  Prau<.*iííeo  Resa; 
La  de  Don  Placido  Herrera;  La  de  Don  Juan  Antonio  Marti- 
nes; La  <kí  don  Váceinte  Fierro ;  La  de  don  Francisco  Polo 
Ch'Uqmsaqoí'eño ;  La  de  Don  Pantaleon  ^tortinez  Orureño ;  T/a 
de  P]ni;litiyza,  y  Blanco ;  Ija  de  Salinas ;  lia  de  Basüiniante ;  lia 
del  C'Ura  de  Sorasoira  en  parte ;  La  de  la  iSIuger  de  Femando 
(himidiag'a;  Tui  de  Tomas  Azieigo;  La  de  las  Espirituales 
Orinreñas ;  La  de  Doña  Ignacia  Ari jon. 

Y  de  las  Iglesias  y  Conventos  inudia  plata  Labrada,  se- 
llada, y  A  lajas,  (¡ue  por  onayor  seguridad  entregaron  los  Due- 
ños á  los  Prelados,  y  Frayles,  todo  lo  que,  y  sin  entrar  el  va- 
lor de  las  casas  arruimaídas,  y  Plata  del  Rey  (jue  se  repartió, 
Se  hace  juicio  que  pU'Ovle  pass-ar  de  dos  ^Millones,  y  assi  Jia 
quedado  el  Lugar  en  la  mayor  miseria;  pues  poír  bi  eseaees 
de  dinero  ni  se  caiin'bian  las  Pinas  ni  eorren  los  Ingresos. 

Nota  que  trahia  este  Diario 

IX/n  Dionieio.  Este  Diairio  es  Eclesiastieo,  y  se  lia  de 
tenea*  presente  esto  para  eonsiderarse  <jaie  será  expuesto  eon 
te'mor  á  su  estado,  y  acaso  á  que  le  seria  preriso  el  iiianis- 
festarlo. 


FUNDACIÓN  DE  LA  CIUDAD  DE   CATAMARCA. 

I. 

En  el  /tomo  l.o  pág.  186  de  esta  Revista,  publicamos 
iijia  su-einta  noticia  sabré  la  pro^^imci^a  de  Catamarea,  y  los 
sigiii'entes  dooiunentos  ihistóri<x)S :  ia  real  cédula  die  16  de 
Agosto  de  1679,  por  la  cual  el  Rey,  oido  el  ^Qxnsejo  d/e  In- 
<liiíis  y  el  fisoal,  «concedió  el  permiso  para  la  miudanza  »de  la 
i-iu.lad  de  San  Juan  úe  la  Rivera  de  Londres  al  ValLe  de  Ca- 
tamarca :  el  auto  espedido  «por  el  gobemadoír  en  »S!antiago  del 
Estero,  «aaiiíital  entonices  de  Tuomman,  datado  en  28  de  Enero 
d<í  1683,  <orde«nando  pasase  cópáa  «ed  idíitha  rw\Hl  cé^Jíula  ail  obis- 
po ilon  Rray  Nicolás  de  Ulloa,  residente  en  Córdoba,  ¡para  <i'Ue 
ni'a'nifejjtase  su  opinión:  la  resolii-oion  del  Obispo,  mianif es- 
tando su  obidiencia  á  la  Real  orden  y  lo  conveniente  de  la 
tra "ilación,  (?oiuio  ya  lo  t-enia  in'fiormado:  auto  de  21  de  junio 
de  1 688  ddctíido  por  don  Fernando  die  Mendoza  IMate  de  Luna, 
mlm^  la  ejecícion  de  los  Alcaldes  Mu«ni<áipales :  el  deslinde 
y  íMiiojonamicmto  del  territorio  de  la  oiudatf,  practicado  el 
1 1  (le  íV]>reix)  de  1684 ;  publieaeiooi  del  auto  del  desliode. 

Por  la  eniunieraeion  -q'ue  dejamos  iioclia  se  vé  -daTamente 
i[\\i\  esos  documentos  eistaban  incomipletos,  pues  faltaba  la 
acta  de  la  traslación.  Felizmente  mi  estro  amigo  el  señor  don 
IVíanuel  Ri'iu.i'do  TreJlos  en  la  interesante  Revista  del  Archiv} 
de  Bue^U)s  Aires,  acaba  de  publioar  el  'docu'm>ento  que  faltaba 
para  completar  en  lo  posi/ble  aq'ueJlas  noticias. 

La  acta  de  fundación  de  la  ciudad  de  San  Fernando  do 
Cataniarca  tiene  la  fecilia  de  5  de  jailio  de  1683,  y  el  diealiaiide 
y  amojonamiento  de  su  territorio,  tuvo  recién  lugar  el  11  de 
febrcix)  del  año  siguiente.     De  manera  que,  por  la  puiblica- 
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cion  de  e9tx>s  docuammtos  se  prueba  que  no  siempre  en  la  aota 
de  fui]da<rion  de  una  ciudad  sq  ñja^ban  loe  límites  de  su  terrí- 
torio  joirisdioc'ional.  Es  cierto  q^e,  en  el  presente  caso  los 
Jímites  habíau  sido  ya  señalados  de  ima  manera  clara  y  ternú- 
nante  por  la  Real  cédula  de  16  de  A^fosto  de  1679,  al  conce- 
<lor  'el  Bey  el  permiso  de  la  tmslacion  die  la  ciukJad  de  San 
Juan  liautista  de  la  Kdvcra  de  Londres  al  sitio  eoi  que  se  fun- 
dó la  d.e  San  Fernando  en  «el  Valle  de  Catamarca. 

Interesados  en  inda^a.r  oual  finé  el  territorio  que  corres- 
pondió en  lo  antiguo  á  las  capitales  que  hoy  lo  son  de  los  es- 
tados federales,  nos  eneoiitramoa  que  no  basta  poseer  la  "acta 
de  fundación  de  la  ciiixlad,  sino  en  algunos  eaeos,  corno  en  el 
.prec'ente,  los  'límites  üijadoe  por  documenftos  anteriores  á  la 
funidaeion,  y  quiza  «en  otix)s  ^>or  iresoliiciones  (postieriorw. 

Verdad  es  que,  en  la  fuaidacion  tle  Oópdoba  y  'Santa  Fe 
de  la  Vena  Cvuz,  por  ejemplo,  como  en  las  de  Salita  y  Jujaiy, 
ií^m  límites  se  fijan  en  la  acta  mksma;  pero  tenenuos  enten- 
dido que  en  la  acta  de  fujidiaicioai  de  Buenos  Aires,  no  existe 
Ja  designación  de  límites,  que  probablemente  fuieron  desig- 
nados por  dot^uoiiento  separado,  como  se  vé  en  La  que  ahora 
publiciwiiios  de  la  ciudad  de  Cataonarca. 

Si  fuese  posible  paiblicar  todos  los  deslindes  de  las  ciuda- 
des capitales  de  provincia,  sea  qaie  estos  se  hagan  en  las  actas 
de  fundación  de  cada  ciuidad,  sea.  que  »e  señalen  en  doou- 
mentoá  di^stintos  y  en  otras  épocas,  ibuibieramos  conseguid) 
ttstablecer  un  punto  de  partd'íla  dmiiwrtante  para  diiscutir  el 
deslinde  definitávo  de  los  territorios  proWncdales  y  la  demaT- 
caeion  de  los  <fue  pertenecen  a  la  nación. 

¿  Posee  hoy  Ja  provincáa  de  Catamart^a  los  mismos  límites 
<liw  le  señaló  la  Real  cé^lula  de  16  de  Agosto  de  1679?  No 
podemos  respomler  á  esta  pregunta ;  pero  es  de  evidencia  que 
<Vít.e  heedio  es  de  fáxíil  averiguación.  Comprobado  cual  es  el 
límite  legal  que  le  concedió  el  Rey  y  cual  la  x>osesion  in  acta 
la  sohK'ion  del  problema  sobre  el  deslinde  dé  la  provincia,  nos 
par^.'^e  fácil,  porque  partiendo  de  mna  ddspositdoin  legal  y  ave- 
rigiuailo  el  hecho,  la  misión  del  Congreso  Nacional  no  es  otra 
que  aceptan  el  liccho  y  el  derecho,  el  uti  possidet  is. 
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Popescindár  de  estws  «aiteoedeaiteB  en  los  ca^os  -en  qu& 
pueden  encontraírse,  es  anidiar  par  eaminos  1x)roddos  para  lle- 
gar por  lo  larbitrario  á  «establecer  un  deslinde  sin  equidad  y 
sin  justÁeia. 

Pendiente  amíte  el  Congir^eso  Níuianal  dos  proyectos  sobre 
límites  initerppofvineáajies  poleaentados  por  el  Senador  Oroño 
y  el  Podieír  Ejecuti\x),  el  Congreso  no  pu«ede  nd  'debe  presein-^ 
dir  de  procurarse  los  antecedentes  legales  y  la  averiguación 
tíle  lia  posesión  in  actu  para  resolver  con  acierto  é  impaa^oiaJi- 
dajd  'la  grave  ouiestion  de  estos  deslindes  de  territorios  sobe- 
naoios. 

La  acta  de  fundación  de  Catainairca,  por  que  así  puede 
verdíadkíramente  ser  cliasifictadia  apesar  que  fué  la  tra-^lni-iou 
de  la  eiudad  kie  la  Rdvepa  de  Londres,  editada  por  primera  vez 
por  el  Laborioso  iodagador  señor  TreLles,  es  «un  documento  que 
viene  á  completar  (ta  serie  quie  nosotros  publicamos  en  el  tomo- 
primero  de  esl»  Ecvista,  y  quedan  perfectamente  averigua- 
dos los  puntos  de  partitia  níociesarios  para  qiiíe,  i-especto  de 
esta  proaimcáa,  la  tairea  dol  Congreso  sea  segUTa,  equita'tiva  y 
justa. 

Si  nuestras  tareas  no  hubiesen  tenddo  que  paralizarse  en 
píresencia  de  la  indeferencia  de  los  gobáiernos  y  d-el  pueblo^ 
Imbriamos  ya  completado  las  monografías  que  nos  propusimos 
sobre  todas  y  cada  urna  de  las  pírovincias,  y  hoy,  tcaadrían  que 
reconocer  que  nuestras  tareas  tienen  objetos  prácticos  al 
indagar  los  anteoedentes  históricos  del  paás,  para  encontrar 
ia  fácil  solución  de  los  problemas  del  presente.  Peiro  Hmáta- 
dos  á  nuestros  solos  medios  y  á  la  geneirosa  cooperación  de 
ailgnnos  deisinteresados  amigos  de  la  historia,  nuestra  publica- 
cdon  no  ha  podido  entrar  en  un  plan  serio  y  bien  concertado ; 
potr  que  para  desarroMairlo  seria  preciso  hacer  gastos  que  oaa- 
die  paga,  y  tenemos  qne  conformaomos  á  hacer  solo  aqueíllo 
ques  -es  posiblie  oon  nuestros  reculaos  personaileB. 

líeanos  creído  conveniente  esta  digresión  para  mostrar 
la  impofrtancaa  de  los  servicios  qne  esta  publieacion  ha  podi* 
do  prestar  al  pads  entero,  si  este  hubiese  favorecido  nu«estra 
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«mpreea;  pero  la  imddferencia  de  ios  unos,  -el  egoísmo  de  los 
otros  y  las  pequeñas  pasionies  de  no  pocos,  han  reducido  la 
circulación  de  esta  Kevistüy  y  por  consigui^einte,  no  'eomtando 
oon  una  susericion  numerosa,  es  imposible  pagar  agentes  para 
buscar  y  oompikir  los  documentos  necesarios  para  estos  es- 
tudios. 

El  señor  don  Manu'ed  Ricardo  Trelles  ha  puWieado  ya  dos 
•entregas  <íe  La  Revista  del  Archivo  de  Buenos  Aires,  compi- 
lación die  documentos  y  noticias  para  servir  á  la  historia  anti- 
gua de  la  Colonia,  llena  de  interés,  de  curiosos  documentos  y 
filíente  de  provediosas  eonsu'ltat?. 

De  esta  obra  tomamos  la  acta  que  reprotíuei'raos,  pidien- 
do á  nuestro  amigo,  constancia  en  íla  obra  comenzada,  deseán- 
dole éxito  en  su  empresa,  emprendida  con  nobles  y  desinte- 
rresadas  miras,  y  abundante  susericion  para  despertar  en  los 
Jectores  el  gusto  por  estos  estui:ífiov5  serios. 

VICENTE  O.  QUBSADA. 

II. 

FUNDACIÓN  DE  CATAMABCA. 

A  la  iserie  de  documentos  sobre  la  traslación  de  la  ciudad 
die  San  Juan  Bautista  de  la  Rivera  de  Lómdres,  publicada  por 
nuesto)  ilustrado  amigo  el  doctor  don  Vieen/te  G.  Quesada, 
en  la  pajina  190  de  la  ** Revista  de  Buenos  Aires  (1)  nos  cabe 
en  suerte  agregar  el  acta  de  la  fundación  de  la  nueva  ciudad 
que  se  denominó  San  Fernando  \ciie  Catamarca. 

Hacia  falta  este  documento,  para  llenar  un  vacio  de 
aquella  serie,  y  paira  resolver  la  cuestión  sobre  si  la  muidanaa 
de  una  ciudad  á  diferente  comarca,  importaba  una  nueva 
funidíacion. 

Respecto  de  Catamarca,  no  podrá  ahora  negarse  que  la 
cuestión  se  resueh^  afirmaitivamente. 

El  diferente  nombre  dado  á  la  ciudad  trasladada,  daba  ya 
motivo  ipara  presumirlo;  i>oro  el  documento  que  al  presente 

].     To:tio  i,  *' Revista  de  Buenos  Aires'*,  páj.  186  y  tomo  VIII. 
l>áj.    38. 


330  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIEES. 

ofrecemos,  idlesvanece  icuailquiera  hesitación  sobre  el  parti- 
oalaT. 

Lo  que  espnesó  el  deam  Funies,  en  el  libro  III  capituto 
X  de  su  Ensayo  Histórioo,  prueba  que  tuvo  buenos  datos 
sobre  este  punto;  pero  no  podim  e^iegurairse  por  lo  que  alU 
dijo,  si  el  lacto  á  que  se  refiere  importaba  una  verdadera  fun- 
dación. 

Ahora  si  podemos  asegurarlo  de  un  modo  deedávo. 

Queda  pues  oon8ta/tado  que  la  ciudad  Vlie  Catamaroa  fué 
fundada,  cooi  kis  formalidades  correspooidientes,  el  día  5  de 
julio  de  1683.     El  documento  contiene  los  detaillee. 

En  la  pájinia  383  qu>eda  inserto  un  documento  cuyo  com- 
tenido  se  rekioiona  oon  el  presen/te  y  con  otros  que  dncerta- 
remos  mas  adelante. 


Acia  d€  la  fundación  de  la  ciudad  de  San  Fernando  del  Valle 

de  Catamarca — 5  de  julio  de  1683. 

En  la  ciudad  de  San  Fernando,  Valle  de  Catamarca,  en 
cinco  del  m'cs  de  julio  de  mil  seis  oiientos  ochenta  y  tres  años, 
el  señor  don  Fernando  de  MenUoza  Míate  de  Duna,  goberna- 
dor y  capitán  gx^neral  de  esta  pro^'ineia  del  Tucumían,  por  su 
Magest^d,  que  Dios  guarde ;  en  oontinuaeioai  de  dar  cumpli- 
miento á  la  Ri&sá  Cédula  en  que  está  entendieaido,  siendo  el 
principal  fundamento,  y  habiendo  restOTvaHio,  como  i-eservó 
por  vista  de  ojos  hnvvr  elecxáon,  para  la  población  que  se  ha 
de  hacetr  para  ciudad,  trasladando  en  ella  la  ciudjad  de  Lón- 
digas, en  cumplimiento  de  la  Real  Cédula  de  Su  Magestakl', 
que  entá  por  cabeza  ée  este  dibro  de  cabildo,  fue  á  la  otra 
banda  'de  este  iráo,  como  una  legua  de  él,  donde  reconoció  el 
sitio  que  está  junto  al  rio  de  Choya,  de  donde  baja  cantidiad 
de  agua,  hiendo  suficd'e<nte  para  dar  abasto  á  la  ciudad  que  asi 
se  ha  dte  fundar,  sin  perjudicar  á  los  indios  ád  pueblo  de 
Choya,  asi  en  el  agua  como  en  la  vecindad  de  los  que  hicie- 
ren sus  vivieaidas,  por  estar  apairtiado  mas  de  una  legua,  y  ser 
el  sitio  muy  á  prapósito,  y  esparcido,  y  de  canocddas  oomo- 
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dddadies  para  siis  habitadores,  y  que  la  dicha  ciudad  vaya  en 
auüiranto,  ain  qoiie  cañada  lú  aguaducho  k  pueda  perjudicar  en 
manara  adguDa ;  en  cuya  virtu'd  señalaba  y  sefialó,  en  nombre 
do  Su  Magestaid,  ed  dácho  sitio,  la  dicha  población  y  trasla- 
oJou  ih  la  ciiudad  de  Londres,  debajo  de  las  calidad-es  y  con- 
dicüones  que  se  eonti»enien  •en  el  auto  proveddo  por  ci'íte  Qo- 
lri"»rno,  que  está  pra\'eddo  en  veinte  dias  del  mes  de  junio 
próximo  pasaido,  (fue  en  todo  y  por  todo  reproduzco;  en  cuya 
virtud  y  "cn  jseñal  de  posesión  se  puso  el  Árbol  de  Justíoia, 
ai* á «tiendo  en  todo  el  nmyor  concurso  de  los  v-ecdnos  que  ie 
hiain  de  poblar,  ree<:lifi'Cía'r,  conforme  á  oada  uno  tocare  por  la 
planta  q-uo  poT  ej^te  Gobierno  se  ha  de  h'aoer  de  ou«adra8  y  so- 
larcas;  á  qiu*  asistió  el  ealAio,  justicda  y  rejimi't^nto  de  di  olía 
ciiulad,  'el  señor  maestro  don  Xiiedláf?  de  Herrera,  cura  y  vi(;a- 
rio  de  dieho  Valle,  <  1  Refrendo  Padre  Visitador  íVay  Jacin- 
to de  VaJlaíkliares,  áA  Opckm  del  Seráfico  San  Francisco ;  y  to- 
kKís  á  una  voz,  habiendo  le\Tantajdo  el  pallo  de  justicia  dijeron: 
viva  el  lioy  Nuestro  Señor,  en  cujx)  nombre  se  ha  elegido  >por 
d  .Señor  Gol;iermulor  este  firitio  intitulado  San  Fenuando,  en 
cuya  pa-esúcn  amiKir^alia  y  ampa<r()  Su  Señoría  á  dicha  ciu- 
dad, pana  fundarla  y  jwblarla  con  los  vecinos  feudatarios  y 
moradores  que  resil'llen  rn  ei^te  Valltc;  y  su  Señoria  dijo  así 
mismo,  que  en  el  dicho  Real  nombre  le  hacia  y  le  hizo  mer- 
e<Ml  á  ddehci  ciudad  de  nueve  cuadras  de  ancho  y  nueve  en 
'lar tro,  con  mas  dos  para  la  ronda  de  la  dicha  cáoidad,  y  un 
<'Ua'rto  de  legua  para  égiiidcs,  y  de  todas  las  sobras  de  las  es- 
ta neian  V  chácaras  eefi*cíiiiias  á  dicho  sitio,  v  asi  mismo  de  las 
(jue  puede  tener  dicho  pueblo  de  Choya,  y  de  las  hojas  de 
tií^rras  que  en  cil  Inibiere  vacas  por  maierte  de  dichos  ¡nkMos, 
y  kís  (jue  en  adelanta  fueren  \'«eando,  para  propios  de  dicha 
ciuila/'.l,  y  del  agua  para  la  di-chia  ciudad  y  sois  serN'idumbi'es ; 
y  porque  haya  en  dár^ho  rio  la  suficiente  agua  para  daT  abasto 
asi  á  la  ciudaLl!  como  al  dieho  (pueblo,  nuandiaba  y  mandó  se 
e  ierren  tod«as  las  tomas  que  hay  arriba  de  la  que  ha  de  serváir 
á  dicha  ciudad,  <lo  cual  han  do  ejecutar  luego  y  sin  diiliacion  «los 
íilcaldes  ordinarios,  que  soliaitará  su  procurador  so  la  pena 
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die  dosciientíos  pesos  apldcadoe  mdliad  á  la  CámaíPa  die  su  Magos- 
tad, y  la  atra  matad  á  obras  públicas  de  íLa  dicha  ciudad,  y  «n 
siteaKrion  que  ^odos  los  vecinos  gocen  dod  agua  libremente,  que 
ha  de  correr  por  las  cuadras  de  dicha  ciuxfed,  el  cabildo  de  ella 
pondrá  á  cada  uma  un  ma-rco,  dájndoile  al  convento  de  San 
Francii^k30  m-edia  nairan ja,  que  ha  de  eopi-er  continuamente ;  y 
aisá  mit5Tno  dijo  su  Señoría  que  hacia  y  hizo  merced  á  la  dáclia 
eiiidad  y  pix)pios^e  ella,  las  sobra.s  del  agua  de  dicha  ciudad, 
I>ara  qu<L'  se  a/menden  á  las  personas  (iu<e  JovS  ludieren,  biu  (jue 
haya  ni  pueda  haber  derecho  á  ellas  ninguna  pe(rw>na;  y  en 
»tenoio(n  a  que  cuanto  antes  se  ha  de  comenzar  á  edificar  en 
dicha  ciudad  y  si'tio  para  elda  señalado,  y  que  este  Gobierno 
no  tií^ne  dotenuinado  sitio  de  las  calida^des  que  su  Magostad 
previene  haya  de  ser  pau-a  la  inudanzai  'd-e  los  indios  que  resi- 
den en  la  dicha  ciudad  de  San  Juan  Bautista  Valle  de  Londres, 
ípor  que  aunque  en  la  junta  que  se  hizo,  donidé  dijeron  ser  so- 
los asá  nombraron,  informado  que  se  ha  este  Gobierno,  no  es 
según  lio  que  ni  ^lagestad  manda,  por  cuya  razón  tiene  reser- 
vado hacerlo  con  mas  maduro  acuerdo,  mandó  que  los  dichos 
indios  aeudan  á  esta  dudad  con  la  mitad,  paira  que  trabajen 
en  dichas  obras,  corriendo  en  esto  la  forma  ídáspuesta  por  las 
Reales  Ordenanzas  que  liablan  en  esta  razón  á  disposición  de 
las  justicias,  qui'enes  desde  luego  podrán  poner  en  ejeoueion 
lo  referido,  atendiendo  habeír  de  p'referir  en  (las  mitas  la  Igle- 
sia Matriz,  Convento  de  San  Francisco,  á  quienes  se  les  ha  de 
dar  seis  ef'ecti'\'Os,  Gasa  de  Cabildo  y  Cárcel :  ítem,  asi  mismo 
«e  ha  de  hacer  una  Sala  de  Cabildo,  para  que  en  ella  se  junten 
'los  caipitulares  a  los  qu^e  son  oblágados  ti*atar  y  conferir  todo 
lo  que  importare  al  pro  y  utMidad  de  esta  d/udad,  que  será  de 
cuatro  tirantes,  con  el  adorno  y  limpieza  que  se  -requiere,  paara 
que  le  será  por  este  Gobierno  señaJado  sitio,  eomo  asi  mismo 
se  ha  de  otra  Sala  de  cuatro  tirantes  que  súrva  de  Cárcel,  si- 
gaiiéndoseíles  un  aposento,  que  ha  de  ser  de  tres  tÍTantes,  quo 
lia  de  siervir  de  eadalwzo  patíra  la  seguridad'  de  los  delincaieutes ; 
y  al  lado  de  la  Saila  de  Cabildo,  de  dos  tirantes,  ipaflPa  el  Ar- 
chivo lele  los  papeles,  y  sirva  de  oficio  público  donde  precisa- 
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nieute  han  de  asistdr  Jas  justiaias  á  áaír  audiencias  á  lias  x>^rtie8 
sin  que  do  piiedan  hace«r  >en  sus  ea£»a8  so  las  p-enas  de  cinauen- 
ta  pefios  por  eaíla  vez  que  lo  hicieren,  niitad  Camaina  «de  su 
Magt'Stadl  y  la  otra  mitad  para  ohras  pi'ibliíoas,  guaixiando  eu 
totlo  lo  doirias  que  á  esto  tooa  lo  d'ispuíesto  por  este  Gobierno  á 
j'ojjís  14  y  L');  y  porque  ha  ck  haber  i>ei'«ona  que  amidu  á  la 
mudanza  de  la  Iglesia  ParroquiaJ  á  el  sitio  sefiaílado,  y  que  es- 
ta lia  de  ser  de  to.la  sastifaceáon,  cuidado,  bueai  celo  y  de  co- 
nocidas costumbres  i^n  «el  servicio  de  Dios,  este  Gobierno, 
latenídiendo  á  que  todas  cíoncuri'eai  en  el  ^la^estre  de  Campo 
Bartolomé  Kaiuiirez,  alcallle  ordinario  de  primeír  voto,  Je  eli- 
ge y  nombra  por  tal  obreix)  eu  la  maidanza  de  dicha  Igle- 
sia, para  que  asistía  á  ella  cuaaito  anti^s,  entregándole  todo 
cuanto  se  aíjignare  paira  elhi,  como  lo  pi-ometido  por  los  ve- 
cinos y  consta  en  ciste  libro  á  fojas  10  hasta  12,  y  siguién- 
dose aún  dicha  IgU^sia  -en  i^  ^itio  que  está  señalado,  tenien- 
tlo  libriís  d(í  lo  (jue  a«í  i  obrare,  coi  no  d(»  lo  (jue  gastare  i>or 
ementa,  ha  de  ser  obligado  á  dar  cuenta  todas  las  veces  que  por 
este  gobierno  se  mande  úe  todo  io  referido,  entendiéndose 
ha  de  correr  con  la  ílicha  obra  hasta  ííu  oooiciaision,  sin  que 
halla  die  cejar  en  ella,  por  haber  dejado  da  vara  de  Alcalde 
ordinario  en  que  está  entendiendo,  para  la  cuíil  dicha,  se  de 
han  de  dar  los  indios  de  mita  que  n«ecesitaa-e  asi&liéoidole 
á  todo  la  justicia  de  este  dicho  Vaille;  y  por  que  es  así  mis- 
mo necesario  i>eírsonja  que  aisiista  á  la  obra  de  Lis  casas  de 
Calnido,  Arcliix-o,  Cárcel,  y  Calabozos  que  queda  mandado 
se  haga,  se  comete  este  cuidado  al  cabildo  de  esta  ciudad  pa- 
ra que  haga  cuanto  antes  con  su  asistencia  nombrando  per- 
sona á  que  se  concluya,  entrando  e<n  poder  del  Maj'ordomo 
de  la  ciudiid  los  proi^ios  que  hubiere  y  en  adelante  se  señalaren 
pana  dicha  obra,  y  no  habiendo  se  echará  una  derrama  ó  ippo- 
rata  entP(>  «los  vecinos  y  moradores,  según  lo  que  importare 
la  dicha  obra,  y  con  su  procedido  se  pondrá  en  ejecuoioai,  en 
atención  á  deberlo  hacer  aisi  como  obra  pública,  eompetién- 
dolos  las  justicias  á  que  cada  «uno  exhiba  lo  que  se  hubi«e«e 
Sí'ñalado,  danldo  de  todo  (menta  á  este  gobierno,  para  que  pon- 
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ga  el  hombro  á  negocio  tan  importante.  Y  porque  no  es 
menos  gravoso  á  da  coDisecuencáa  il<a  aaistenoia  que  das  justi- 
cias deben  dar  á  los  defensores  de  ntenores,  para  que  pidan 
lo  que  es  de  su  obligación,  «ahora  lo  hagan  dichas  just iotas  de- 
bajo las  penas  dispuestas  em  dicli-a  razón,  porquie  pudiera 
eairecer  faltar  dicho  Maestre  d«e  Camipo  Baartolomé  Ramirez 
á  el  ouddaldio  del  edificio  de  iLa  Igilesia  Piarroquial,  por  enferme- 
dad, muerte  otro  justo  impedimento,  ha  de  correr  dichA  obra 
por  todos  los  alcaldes  de  primer  voto  que  fueren  electos  en 
ei^tsL  cdudad,  hasta  su  conclusión.  Todo  lo  cual  se  ha  de 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  precisa  é  inviolablemente;  y  asi 
lo  proveyó,  mandó  y  firmó. — Don  Fernando  de  Mendoza  Mate 
de  Luyia.  Ante  mí. — Tomás  de  Salas,  Escribano  de  su  Ma- 
gestad. 

Como  const'a  y  parece  de  este  testimonio,  vá  ciarto  y 
verdadero,  corregido  y  ooncertado  con  su  original  que  se  ha- 
lla «en  el  primero  libro  de  Cabáldo  en  esta  oiuidiaid,  y  su  funda- 
ción conista  fojíis  de  veinte  y  dos  de  dicho  libro,  que  en  todo 
lo  necesario  á  el  me  refiero,  y  por  el  cometimáento  á  mi  fecho 
por  el  Ilustre  Cabildo,  mandé  dar  y  di  este  tanto,  y  paim  que 
valga  y  h«ga  fé  en  juicio  y  fuera  de  él,  yo  el  Miaostre  de  Cam- 
po Vhm  Nicolás  Carrizo  de  Garnioa,  regidor  y  fiel  ejeoutoir  y 
al(*al]de  ordinario  á  depósito,  interpongo  para  ello  mi  autori- 
dad y  decreto  judiciial  ordinario  y  lo  firmé  y  rubriqué  por  mí 
y  poi"  ^mte  mi  y  testágos  á  failta  de  leseribano,  que  se  hallaron 
pi'i'^<mtr.s  á  lo  ver  oorrejiír  y  concertar.  Que  es  fecho  en  19. 
de  mayo  de  1741  años — Nicolás  Carrizo  de  Garnica, — ^tes- 
tigo. — Podro  Pablo  Ponce  del  León, — «testigo  Gabriel  Leyva, 
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LIBRO    SEGUNDO 

DE  LAS  MEMORIAS  ANTIGUAS  HISTORIALES  DEL  PERÚ 

(Conclusión)     (1) 
CAPÍTULO  £«. 

Cómo  el  señor  de  Coyambe  se  retiró  y  fortaleció  con 
míwha  gente  en  la  laguna  Uammla  la  G narco- 
cha,  y  el  Inga  lo  venció  con  gran  trabajo. 

Saüióle  muy  nual  á  l-a  señora  Quilago  su  trama  y  como  se 
vieron  puestos  «n  libieírtad  los  señoires,  acaudillados  del  speñor 
de  Coyambe  se  huyeron  urna  noche  del  Inga  eon  toda  su  gente : 
tortaieeáéronse  en  una  laguna  llamada  \la  Guaireooha  en  que 
habia  ocho  saueos  muy  gru>esos,  hicderooi  andamáos  de  unos  á 
otros,  funoe  bajos  y  otros  altos  de  modo  que  cabían  mas  die  dos 
mil  personas.  Rapartrióse  la  tropa  por  las  iomias  y  cerros 
pao»  impedir  los  pasos  y  lo  restante  se  puso  cerca  del  pueblo 
para  su  defensa.  Huiaynaeaba  sabáeodo  la  inopiniada  fuga, 
juntó  su  ejército  para  seguir  á  sus  enemigos  antes  que  se  for- 
taleciesen en  alguma  breña  intraansátaMe,  ó  que  nüetidos  por 
las  sierras  ido  pudiera  hallarlos.  IlaLlóee  con  mas  de  oieoí  mil 
combatientes  y  fpritncipdó  su  marcha  siguiendo  la  huella,  pasó 
por  las  provincdas  de  Malcihinqui,  Cochesquá  y  Oayambe  en 
donde  hizo  grandes  ctastigos,  llegó  uira  legua  de  sus  contra- 
rios, supo  la  siituacion  que  tenia  y  con  ginande  ruido  de  voci- 
nas  íe  presentó  batalla ;  rei^poindnéronle  con  ©1  mdsmo  ruido  los 
enemigos  y  travados  los  oairaipos  hubo  muchos  muertos.  Lle- 
varon lo  peor  los  del  Inga,  porque  de  los  fuertes  que  habia  al 

1.    Véase  la  pajina  177  del  tomo  XXII. 
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rededor  de  la  Laguna  le  hacian  mucho  daño  y  reforzabaii  los 
qu'e  iiLoráan  en  breve.  Duró  la  batalla  3  diaa  sin  conocerle 
daño  en  los  enieinigos,  por  que  reeogian  en  la  Laguna  los 
muertos  y  los  deíl  Inga  no  sabdan  los  qoie  matabam  como  los 
xTeian  si'empre  reforzados.  Con  todo  el  señor  de  Coyambe 
temió,  por  la  poca  gente  que  le  había  quedado  y  se  retópó  á  la 
(laguna.  Recogió  las  balsas  que  tenia  en  elLa,  y  imposibilitó  á 
Hfuánacaba  la  gu^etrra,  luias  no  desuiayó  por  esto :  dio  orden  que 
quarenta  mal  soldados  cercasen  la  Jiagima  y  que  no  dejasen  sa- 
lir lalma  viviente ;  que  treinta  mil  combatiesen  con  ios  que  al 
reldícdor  andaban  y  náeotras  que  á  (pedradas  de  hondas  conte- 
nía los  de  la  lagoima  que  tragesen  enea  de  octavalo  y  las  balkas 
<iue  alli  huviei-íe.  Tardaron  en  (esta  dilldg^cmcia  mujcho  ti'em- 
po,  y  como  los  del  Inga  no  cesaban  de  dia  y  noche  en  aioome- 
ter  por  todas  i>artes,  vencieron  a  los  que  estaban  en  los  fuer- 
tes fiid-a  díel  agua.  Cobró  (oon  esto  el  Inga  mucho  aliento  y 
mandó  aLometer  á  las  balsa-s.  F-ué  la  batalLlia  muy  sangrienta 
y  mientiras  peleaban  en  la  laguna,  se  okí upaban  en  borrache- 
ras  y  danzas  los  que  habitaban  los  amdamios  en  desi)reeio  del 
Inga.  PrevaLeciió  este  matando  los  suyos  casi  «todos  los  de  las 
balsas  y  hundiéndolas  todas.  Ya  no  habia  otra  oosa  que  ha- 
cer ({Uí^conqadstar  los  de  arriba,  arroj alian  estos  mnchas  pie- 
dras y  hacian  grande  daño  á  los  del  Inga  quando  »e  acercaban : 
miando  hacer  nnos  cascos  como  mitras  que  Jos  defendiesen 
de  las  ixiedras  y  armias  que  arrojasen,  y  que  con  hajfhas  Ide  co- 
bro coptiíifiíen  líos  árboles.,  Cortaron  tres  á  un  mismo  tiempo 
que  oayeixwi  con  ruido  espantoso  en  la  laguna;  hioieron  mni- 
cho  daño  en  'los  del  Inga  que  andaban  ya  en  sus  íjalsas  que  te 
liabian  vicnido  y  mataron  por  descuido  muchos  capitanes  que 
le  ca'usaiH)n  al  laiga  mncha  pena.  De  los  conlrarias  no  escapó 
hombre  con  vida,  los  nnos  ahogados,  los  otros  degolhwlos ;  de 
modo  quo  la  laguna  se  convirtió  en  sangre  y  de  aquí  tomó  el 
nombre  Uii»  Laguarcocha  que  quiere  de't-ir  laguna  de  sangré. 

ufando  el  Inga  por  esta  victoria  haiccr  muchos  sacrificios 
al  Itati(*i  iru¡ÍT'ac<H*lm  y  al  Sod  su  Padre.  l>ió  orden  para  la  pa- 
cificación de  las  ppo\'incias,  y  un  dia  que  se  celebraban  gran- 
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<l<*s  íiostias,  niandK')  síhmr  en  preseoiciia  del  ejémto  á  los  presos 
que  habda  traido  de  todas  partes :  vemdan  IjemeTOSos  atadas  las 
luanos  atnas  como  quien  va  al  supldcáo ;  ilkgaron  amte  el  Inga 
que  estaba  en  su  trono  d^  oro,  mandóles  dtesatar,  concedióles 
la  vida  y  Jes  <lijo  cjne  con  sola  aqueWa  acci«n  le  estarían  obli- 
^adios  siempre.  Postráiroinse  ello®  y  les  juraron  serles  leales 
en  prn(*])a  de  este  jurajiiiento  liieieron  venar  bus  mujores  y  hi- 
jos que  emdaban  ocultos  por  los  montes,  cooi  que  «e  poliló  la 
pi^vinoia  de  Carange  deoitro  de  un  año.  Mandó  el  Inga 
«embrar  los  campos  y  por  ipaireeerle  buen  temple  hizo  -la  fun- 
dación úv  (.'aiiangut»  muy  pibnMjda  al  (!uzl'(),  eooi  ánimo  d:' 
poui^r  allí  Kii  corte.  Roeddficó  e*l  pa-la-cdo  del  para  si,  y  el  tem- 
plo de  su  padre  el  Sol.  Ordenó  después  el  gobierno  y  hizo 
juntíi  de  los  señónos,  encairgóles  <la  obediencia,  eignáficóles 
que  -los  amal)«.  nmcho,  y  que  eai  prueba  de  su  amor  les  d-ejaba 
á  su  hijo  Atahualpa  de  eilad  de  dos  años  para  que  lo  criasen  y 
re»spetas>»n.  Llamábarse  <i5te  príncipe  Iluay  ipartitu  Yupan- 
<iui  y  el  íiombre  Ataliua'lpa  Jo  hubo  del  ama  que  le  ddó  leche: 
í^ira  esta  del  pii-eblo  Atau  junto  al  Cuzco,  y  en  su  iddoma  quic- 
iH\  diM^r  vdrtud  ó  fuuTza.  Ilualpa  signdfíiea  benigno  ó  manso. 
Díjolas  que  se  iba  al  Cuzco  y  que  si  el  lUaitdcd  diwponda  llevár- 
selo les  <lejaba  este  i)rincápe  por  señor  y  rey  y  por  tanto  lo  mi- 
rasen c«on  respeto. 

Marchó  Iluduacaba  ^1  Cuzco  con  'la  nece.-arda  escolta  y  go- 
IviTDíadores  de  las  pwvinK'itas,  dejó  bden  fortificados  los  pi-e&i- 
dios  de  tropa,  llegó  en  (pocKjR  dias  á  los  Chímcas  ó  Andaguaá- 
las  donde  hdzo  castigo  de  los  cai*lpaílos  en  una  eonjuracdon 
que  habia  habido  algún  lircmpo  antes.  Era  grande  el  deseo 
que  tenia  de  ver  á  »n  hdjo  Huáscar,  y  par  taoi-to  no  se  detenia 
•en  parte  alguna,  aunque  se  lo  suplicaban  los  señores.  Em- 
itió <ín  el  Cuzco  con  magestuosa  pompa,  aclamado  de  todos 
por  hijo  úd  Sol  y  le  salió  á  recilyir  el  prímcipe  que  f^ra  ya  de 
doce  años.  El  nombre  pr^opio  de  este  principe  era  laitdKiuse 
Hu'a.lpa,  diéronilie  -el  otro  por  itll  ama  que  le  ddó  le^^h'C.  Lo  d(*- 
n^as  que  dice  CíarcilafSo  y  algunos  otros  del  nom»bre  de  este 
jiiMn^Mpe  y  vle  la  cadenfi  grande  dei  oro,  y  de  otras  cosas  son 
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ficcion-es  suyas  y  cuientoe  levantados  del  mismo.  En  el  reci- 
bimiento del  Inga  Huainacaba  ae  hailaron  on/uéhos  señare» 
del  Callao  y  Andes,  y  antes  de  entrar  eai  sai  palaoáo  se  ofre- 
cieron muchos  sacffdficios  en  el  templo,  que  duraron  ocho 
dias :  asistió  á  «tolos  el  Inga  sin  salir  del,  fingiendo  que  des- 
cansaba con  su  padre  el  Sol  de  quien  recibia  muchos  fa- 
vores. 

Salió  en  fin  desta  reclusión  y  oesó  CayaT«gua  OzoUo  sa 
mujer  y  hermana  madre  de  Huascao*  en  ei  goviemo  que  habia 
tenido  mientras  la  ausencia  del  Inga,  entranido  como  pnesi. 
denta  en  los  consejos.  Estuvo  dos  años  Huaineca/ba  en  el 
Cuzco,  refrenó  algunos  abusos  que  halló  introducidos  en  las 
gentes,  len  este  tiempo  le  vinieron  mensageros  die  Qhile :  pi- 
di«eronle  perdón  de  iiavJerse  tardado  de  venir  a  visitarlo  y  die  . 
ron  por  escusa  haiber  estado  esperando  a  que  pudiesen  haoer 
viage  quatro  niños  y  quatro  niñas  hijos  de  sus  dos  sobrino* 
jna  dáifuntos  que  le  traian  para  que  los  conociera.  Enan  loa 
niños  mey  hetrafiosos  y  herederos  de  los  reinos  de  su  padre. 
Tan^ta  fué  la  alegria  del  Inga  con  esta  noticia  que  dejando 
toda  reprehenc-don  mandó  á  todos  los  señores  que  los  saliesen 
a  recibir  y  los  tragesen  con  la  mayor  pompa :  hiciéronlo  asi  y 
la  belleza  de  los  niños  hecüiizó  á  los  que  los  vieron,  y  anas  á  los 
tios  y  primos  que  no  querían  separarlos  de  sí  un  instante ;  'hi- 
«icronse  fiíestas  y  banquetes  á  que  concurrieron  los  principa.- 
les  señores.  Señaló  veinte  y  cuatro  ancianos  de  la  casa  real 
para  ayos  de  los  niños,  y  al  despedirse  les  dio  muohas  joyas  y 
preseas  die  oro  y  Tegaüó  a  los  meínsag»eros  aun  mas  que  tenían 
por  oostu/mhre. 

Desemibarazado  ya  el  Inga  de  los  negocios  que  le  habian 
ocurrido  determinó  ir  á  visiítar  los  llanos.  Dejó  por  presi- 
dente  del  gobierno  á  Coyaragua  OzoUo  que  antes  lo  habia  sí- 
do.  El  priiraer  tempilo  que  visitó  fué  el  de  Pacha  cama:  es-- 
tuvo  alli  maichos  dias  ofreciendo  sacrificios,  mandó  al  sacer- 
dote mayor  procurase  algunas  respuestas  de  cosas  que  desea- 
ba saibor.  Después  de  muflhos  ayunos  y  vigilias  le  respondi'v 
el  sacerdote  que  sus  sucesos  serian  felices,  pero  que  en  lo  de- 
mas  no  le  preguntase.     Con  esto  aunque  no  muy  contento 
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pasó  á  'visitar  Jos  llanos.  Beeibiéronlo  en  toda/s  íp«a«rte8  con 
muieho  gusto  y  mnichas  fiestas  y  el  VGy  Chimo  le  hizo  grandes 
presentes  de  oa*o  y  ropas  de  Churntoe  y  Pilumas  -que  le  traiau 
de  los  Andies  por  triboito.  Llegó  á  Tuanbez  donde  coanpaisa 
algunas  diferenciías  qoie  haibia  «ntre  los  señores.  Los  /sacer- 
dotes y  hediiceros  fueron  en  este  ti-enmipo  á  áiacer  sacrificios  al 
maoT  del  sur  á  un  ídolo  que  tefnian  en  ^esa  isla  llainiada  thoy 
San'cta  Elena,  volvieron  al  Inga  y  le  digeron  que  en  las  en- 
trañas de  los  aiii>males  diaviau  hallados  «malos  ajgüeros.  Salió 
con  esto  anaiy  triste  de  Tumíbez  y  llegó  á  la  provincia  de  Ca- 
rangue  auui  lleno  de  ianeMginaciones  melancólicas,  vio  4  su 
hijo  Atalmalpa  J9k  de  muy  «buena  edad,  mozo  de  altos  pensa- 
mientos y  disposición  gallainda ;  alegróse  con  el  algunos  dias  y 
pasó  á  Quito,  teniendo  por  todas  partes  un  recibimiento  moii 
á  su  gusto. 

Mandó  a  conquistar  las  Provincias  de  Jos  P:astos  y  Quu 
dlacdngas;  hizo  capitán  generad  á  Huanauqui  (herraiano  del 
Inga  Hu»aynaK?aba  era  este)  hombre  valiente.  Hizo  la  con- 
quista sin  ihatoeir  tenido  resistencia  y  llego  hasta  donde  oi  esta 
la  ciudad  de  Pasto.  Detubose  un  año  en  aquella  tieirra  hasta 
que  tuvo  aviso  del  loiga  Huaynacaba,  que  dejando  la  tierra 
trien  fortalecida  se  volviese  á  Quito  con  el  resto  del  egercita. 
Decíale  que  havia  tenido  nu/eva  de  Tumbez  como  la  mar  día 
via  íhehado  unos  monstruos  marinos  hom»bres  con  barbas,  á 
la  ordlJa,  quíe  andiavan  por  el  mar  eai  oasas  grandes. 

Y  porquie  desde  aqui  princiipian  las  entradas  de  nuestros 
inveniciiblies  Españoles  en  estos  reynos,  siendo  esta  la  p-rimera 
vez  que  vieron  el  Perú,  lo  que  loca  á  los  aúnales  que  prome- 
to, en  ellos  se  iira  haciendo  relación  de  los  diemas  sucesos  de 
los  Ligas  *me2X5lados  oon  los  de  los  Castellanos.  Tratarase  de 
los  demias  hechois  de  Iluayaiaicaba  y  seguirán  dos  demias  por 
su  orden.  Solo  advierto  aqui  4  los  que  leyeren  esta  historia» 
que  no  ai  cosa  en  ella  fingida,  sino  sacada  de  los  quipos  y  de 
memorias  antiquísimas,  /haviendo  tenido  el  traibajo  de  inns- 
truiípme  en  todo.     Fin  de  la  segunda  parte.     L«rUs  Deo  O.  ^L 

Montesinos.  Libro  2.o  de  las  memorias  antiguas  del  Perú,  ma- 
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nuscrito  en  4. o  que  consta  de  38  folios.    Pertenece  á  tía  Biblioteca  de 
Sala  zar  (R.  A.  de  la  Historia  y  qb  sn  signatura  A.  155.  (1) 

1.  La  copia  de  este  manuscrito  la  debemos  d  la  deferencia  de 
nuestro  amigo  y  colaborador  don  Vicente  Fidel  López,  ¿  qiaien  damos 
gracias. 


DESCRIPCIÓN  DEL  SALTO  GRANDE  DEL 

PARANÁ  (1) 

1788 

Esta  gwm  (Marata  es  uídio  de  Jos  portentos  pasmosos  de 
la  naturaleza  1  Viene  pues  ed  magestuoso  Paraná  de  la  parte 
Septentrional,  eondiueiendo  sus  aguas  suave  y  tranquilamen- 
te, por  un  aiwíliuToso  espacio,  contenido  entre  l?;s  eostas  de 
largos,  (ss-earpados,  í'ormidables  y  negros  peñascos,  adorna  • 
das  d.e  un  dilatado  é  impenotrahl-e  Bosque  de  corpulentos  Ar- 
boles y  elevadas  Palmas,  hasta  que  este  gran  ca/ii'dial  de  agua 
choea  y  se  estrella  contra  las  'miárgenes  de  «elevados  Paredo- 
Dícs  y  Kotías  desconupuestas  de  oa torce  Islas,  cuyos  centros  es- 
tán poblados  de  vistosa  arboleda:  entre  los  diversos  Canales 
qu«e  ellas  forman,  corren  las  aguas  en  diferentes  rum'bos,  y  en 
el  ({ue  vie-ne  «de  la  parte  OiMental,  oprimidas  las  corrientes 
po(r  las  doíi  Islas  d(4  Norte;  la  fuerza  con  que  se  despeña  el 
agaia,  eleva  multitud  íle  Pirámides  torneadas  de  blancas  es- 
'  puinias,  y  otras  tintumdas  ded  Iris,  y  do  la  refriega  de  estas 
entire  sí,  levantan  altas  columnas  de  niebla  superiores  á  las 
de  los|  o^ros  brazos,  diversas  en  magnitud,  figura  y  colorido, 
menos  las  mas  Meridionatles,  que  vwn  pajizas:  la  Ensenada 
que  fíAiima  la  Cosita  de  Oriente,  la  dilatada  distancia  de  su 
fondo,  nos  presenta  la  arbol«tída  oomo  n«ulx«,  y  jwr  e<ta  i-au- 
sa  «olo  mimjeramos  las  14  Islas  ya  citadas ;  ipero  es  maiy  pro- 
bable áiaya  inudias  mas  en  aquel  Océano,  puesto  que  la  Cor- 
dilleTa  de  Maraeayu  atraviesa  de  Este  á  Oeste  el  Paraná,  y  ha^ 

1.  Ksto  M.  S.  inédito,  pertenece  á  la  bibUoteca  americana  del 
doctor  don  Anjel  J.  í^arranza,  quien  con  toda  ^generosidad  ilo  lia  pues- 
to á  nuestra  dispasicion. 
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obligado  á  la  \xilooiidad  de  ki  corriemte  á  superar  Utas  aguas 
sobre  algunos  Cerros,  Paredones  y  laltas  Cortaduras:  de  la 
oposición  de  este  torrente,  y  el  choque  que  sufran  entre  las 
orillas  y  piedras  de  las  Isdeús,  resulta  un  ruido  desordenado, 
qu'e  o<9upa  el  sentido  é  liieire  los  oidos;  asi  prosigue  este  'tor> 
beliino,  confusión  y  'murmullo  de  las  aguas,  «hasta  que  mani- 
fiestándose  <;omo  anhelosas  á  la  preferencia  de  su  arribo  á  la 
última  grada:  viéndose  ya  á  la  inmediax^ion  de  -ella,  como 
temerosas  del  precipicio  aparece  (como  si  dijésemos)  cierta 
BUispension ;  de  que  resulta  que  al  téanmino  de  tanto  debate  y 
refriega,  van  despeñándose,  ¿pero  cómo?  á  <manera  de  gran. 
des  copos  de  niev»e,  ó  volúmenes  considerables  de  esponjoso 
«Ig-odon;  guardaiu'do  estos  arrojos  in«temiiel^díos  cortos,  como 
ios  efcotos  de  un  fuerte  vomitivo.  Así  cae  la  furia  de  tan 
ronsideíraible  capia  de  agua  en  un  cajón,  en  aquel  abismo,  y 
en  aquella  Caverna  del  principal  Canal  oprimido  y  estreoJia- 
do  por  aml)os  laidos  de  Paredones  de  47  toeaas  de  elevación  y 
do  una  sola  pi(xlra  cada  uno ;  de  manera  que  únicamente  vién. 
dos»?  la  im(posil>ilidad  de  poder  ser  artificiales,  se  convence  l:i 
razan  de  qaie  aquellos  dos  lienzos  de  muralla  (color  rojo  bajo) 
es  obra  de  la  salwa  naturaíleza.  En  este  oaos,  en  este  confuso 
desoinden,  y  últimam'enite  en  este  ¡pasmoso  sitio,  que  aumenta 
el  hoi^ror  y  la  desconfianza,  levanta  el  aigua  enonmes  Grani. 
ti. 'as  que  salen  osadamente  entre  aquel  Jaberinto  de  Pirámi- 
dtts,  Borljolil(>m»t3  y  reiiioilinos,  dirigiendo  hacda  los  Cíelos  vboa 
columna  de  densa  niebla  de  30  teosas  de  alto,  añedida  geom^- 
tricainvflite  en  tiempo  cliaTO;  y  <las  varias  maíMficaoiones  de 
los  rayos  del  sol.  «leelinando  de«de  las  doce  del  dia,  representa 
los  i'olon^  del  Iris;  oon  la  diferencda  que  así  como  los  de  este 
son  i'ontféutrii'os  y  cireundan  el  Universo,  los  de  dicha  oo- 
lunuiia  algunos  son  perpendiculares  al  horisíonte,  y  otros  in. 
olinados;  pero  mirándola  desde  mas  al  Sud,  fonna  toda  aque- 
lla nube  un  color  rojo,  ya  encendido,  ya  suave,  y  sigue  así  va- 
riando según  el  punto  de  vista;  mas  entre  tanto,  las  máiige- 
nes  %le  este  singular  Rio  están  sombreadas  de  los  Bosques  im- 
penetrables y  magestuosos  que  llenan  el  inmenso  vacio  de 
aqu^ellos  Desiertos.     No   menos  admirable  y  pasmosa   es  la 
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vista  de  lias  Isks  mas  distantes :  (parece  qu<e  vitenien  navegan- 
-do  por  aquel  dilatado  espacio  de  •crietalinas  agrias;  de  mane- 
ra,  que  cuanto  imas  se  «empeña  la  curiosidad  en  inv^estigar 
fuella  aniairavilla,  tanito  mas  qu^eda  dudosa  de  si  seirá  ó  no 
cierta  la  imardha  de  aquellos  cuerpos  vojfuminosos. 

Desde  la  Lartátud  obs0r\'ada  de  24.o  4^20"  «en  la  Costa 
oejid'ental,  practioamos  las  referidas  observaciones;  pero  no 
satisfecha  aiun  nuestra  curiosidad,  segui'mos  hasta  la  Baarra 
<áel  Kio  Garey,  y  volvimos  á  T^econocer  nuievamenfte  aquel 
asombro,  aquel  Anfiteatro,  que  cada  momento  nos  daba  nue- 
vos motivos  de  admóracicm.  Determanado  el  regreso,  para 
aproveiíríhar  las  horas  de  día  que  «flin  neetabam,  nos  costo  re- 
petidas órdienes  por  sefuis,  en  razón  de  que  aun  cuando  las 
vooes  fuesem  desicomj)aí5£¿daB,  nada  se  oia  por  inmiediato  que 
se  estuviese,  á  camisa  de  que  el  goLpe  d/e  las  aguas  en  la  pro- 
fundidiad  d-ei  Canal  principal,  fonma  -un  ronco  estruendo  se- 
mejante á  una  de«car»ga  lejana  de  artillería,  ó  como  los  penúl- 
timos ecos  del  trueno  fuerte,  y  se  oye  dos  leguas  largas  para 
•el  Siul.  A  e^sto  se  agrega  las  numerosas  bandadas  de  Guaca- 
mayos, Loros,  Cotorras,  y  otra  infinidad  de  Aves,  que  estra- 
ñando  los  huéspedes,  remolinealxin  á  poca  altura  sobre  nos- 
otTos,  de  suerte  que  eclipsaban  el  sol  por  momentos,  y  con  los 
in:.^ «antes  graznidos,  no  nos  len tendíamos.  Cooifesamos  que  la 
delicadeza  y  veracidad  se  ruboriza  de  estas  últimas  expre- 
siones; pero  es  ¡indudable  esta  \^rdad.  Al  fin  conseguimos 
que  los  soldados  é  indios  de  nuestras  comitivas  bajasen  de  los 
Arboles  tlonde  subieron  á  d'cleitar  la  vista  con  aquel  prospec- 
to fabricado  por  el  Supremo  Autor  de  la  natufraleza.  Ulti- 
mamtente,  la  altura  del  Salto,  desde  el  Jiivel  del  agua  hasta  el 
boi\le  de  la  última  grada  es  de  98  Vj  varas,  y  el  ancho  del  Ca- 
nal, en  esite  punto,  <le  imo  á  otro  Paredón,  ó  frente  de  MTura- 
11a  de  276;  ambas  «medidas  se  practicaron  bajo  las  infalibles 
resrlas  ide  la  GeomeitTia. 

Los  comicsionados  á  este  reconocimiento,  fueron,  por  par- 
te de  Hspaña,  D.  José  María  Cabrer,  Ayudan/te  del  Real 
Cuerpo  de  Ingenieros,  Geógrafo  y  Segundo  Comisario  de  la 
2.a  División  de  Límites;  y  i>or  Porkugal,  el  Capitán  de  Airti- 
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Ueopia  y  Astrónpmjo  Joaquin  Félix  da  Ponceca ;  escoltados  ca- 
da uno  con  15  veteranos  de  sii  Nación.  Dieron  principio  á 
dicho  reconocimiento  el  14  de  Julio  de  1788,  desde  el  Iguazú^ 
El  7  de  Agosto,  del  iniamo  año,  se  ilia-Uaron  sobre  la  cresta 
del  dádho  Salto  Grande,  se  observó  a  las  12  la  Latitud  sitada, 
y  antes  de  i^egresaír,  dejaron  en  un  grueso  Árbol,  len  Ja  Barra 
del  Rio  Garey,  las  insotripeiones  sign.iientes,  ihablando  con  los- 
Gentiles  de  aquella  Comarca: 

Venitc  et  vidcte  opera  Domini. 

Aiiiidiidl  Pueblos  ireinotos,  venM  á  \^r  las  obras  del  Señor^ 
(Sal.  45.  ver.  8.) 

Elcvaverunt  flumina  fluctus  suos,  a  vosibus  aquarunt 
multuarum. 

Los  Ríos  elevan  sus  ondas,  y  el  ruido  de  sus  aguas  les 
sirve  de  ^'oz  para  lensalaar  vuestro  poder,  (Salmo  92  versí- 
culo 4). 

Ecitote  qíi&niam  Dominus  ipse  est  Deus, 

Reconoeed  q-ue  el  Señor  es  ei  Dios  verdadero,  (Salmo  9Í> 
versículo  3). 

El  20  de  Agosto  ya  citado,  á  las  4  de  la  tarde,  se  presen- 
taron á  sus  Pirimepcw  Comisarios,  desand«,das  las  97  millas 
que  hay  desde  da  Barra  del  Iguazií  al  Salto  Grande,  es  decir, 
anduvieron  á  pié,  de  ida  y  vuelta,  194  millias.  Se  acabaron 
los  víveres,  y  tuvimos  que  continuar  la  espedicion,  con  la 
accidental  caza  ó  pesca,  y  con  algunas  frutas  silvestres  y 
yerbas;  pero  de  -estas  últi-mias,  hay  varias  que  son  de  mejor 
sabor  que  las  'hortenses. 


1.a  JUNTA  EN  SANTIAGO  DE  CHILE   (1) 

SETIEMBBE  DE  1810. 
Diario  de  un  testigo  ocular 

Desde  Jos  aiueíaorables  ruceaos  del  15  tasta  "el  21  de  jmlio 
último,  6e  susííi'tiáTon  -en  esta  cmdad  opiniones,  sobre  si  era  ó 
no  eonvenien te  crear  una  Junta  Goibernativa,  supuesto  el 
inminente  peligro  de  la  ipérdida  de  España.  No  obstante  de 
que  los  adiemos  proponian  un  plan  igaial  al  ^de  las  creadas  en 
la  Península,  suf^rian  la  oposición  de  la  'mayor  parte  del  ve- 
cindario, qu«e  aun  que  está  conveniido  a  formarla,  quería  se 
esperasen  noticias  positivas  de  aqucUa  temida  desgracia,  ó  de 
la  total  infedension  de  In  metrópoli.  Los  verdaderos  patrio- 
tas y  fieles  vasallos,  trabajaban  dmeeaanteraente  en  eoncLliar 
los  ánimos  c  id.eas.  en  que  se  notaban  síntomag  d«  desunión, 
y  (hvtbiían  adelantado  mucho  terreno.  Peix)  hajbiendo  llegado 
en  agosto  ios  pKegos  de  la  corte  para  eJ  reconocimiipinto  del  Su- 
premo Concejo  de  Rejemcia,  se  movnó  l'a  cuestión  solxre 
sí  d-ebia  ó  no  solemmizaTse  este  acto  con  juramento,  sostenien- 
do la  Audiencia  la  afirmiativa  y  el  Cabildo  la  contraria,  fun- 
dado en  que  estaba  dem:ás  el  juramíento  respecto  de  haberse 
prestado  yá  ei  de  fidelidad  al  señor  don  Permando  7.o  d-e  quien 
era  reípresentante  el  Concejo  de  Rejencia. 

Todos  ó  los  más,  ennipleados  y  Europeos  tomiaron  partido 
por  la  opinión  de  la  Audiencia,  acusando  en  sus  conviersacio- 
nes  á  la  contraria  por  sospechosa  de  infidencia. 

Si  erajbaTgo,  esta  tuvo  mas  séquito,  y  por  lo  tanto,  se  acor- 
dó que  se  hiciese  el  reconocimiento  spgam  Jo  pedido  por  el 

1.  Kste  maniisrcrito  iDé<lito  .pertenece  á  la  biblioteca  americana 
de  nuestro  amigo  y  colaborador  don  Anjel  J.  Carranza,  quien  ha  te- 
nido la  amistosa  deferencia  de  «permitirnoa  su  publieacian. 
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Cabildo — ^mias  la  (noche  anteiior  al  cüa  eeñadado  paira  sollem. 
nizar  el  actx>,  se  aicoildó  sijilosamente  que  fuese  con  juramen. 
to,  y  qai<e  inm'édiatafliiieinte  se  publiesuse  por  bando,  asistienai» 
á  él  eil  geñor  Presádieinte,  iia  Real  Aaidá*endia  y  demás  compara- 
ciones, lo  que  se  «ejeo-utó  exaobamente.  Los  Europeos  y  aU 
gunos  •empleados  oongreigadjos  en  el  Café  de  Comercio  al  tiem- 
po d:e  pubdicairse  el  bando,  hicieron  las  'mas  eapresivas  de- 
mostraciones de  complacencia  por  el  triunfo  de  su  opinión; 
y  celebrando  por  la  noche  la  (fiesta  -en  el  anismo  lugar  con  «na 
orqui(»ta  de  iníísioa,  y  noumeroso  concairso,  virtieron  espre- 
fiiones  iuijfuriosisimias  á  este  Pueblo. 

Ca/usó  ei  negocio  una  fermentación  tan  grande,  que  es- 
tuvo cerca  de  llegar  á  un  jx>m(pimiento  ruidoso  y  sangriento. 
Por  fortuna  llegáTon  en  aquiellos  momenítos,  noticias  de  va- 
rios gloriosos  tri-unfos  de  nuestras  armas  en  el  Puente  de  Soa- 
so y  otros  puntos  de  la  Península,  que  presajiaban  la  pronta 
espuilsion  de  los  ifraneeses,  cuya  alegria  sirvió  pata  caknar 
los  ánimos,  á  pesar  de  que  lofi  que  piensan  con  juicio,  cono- 
cieron la  inverosimilitud  de  dialDas  noticias. 

Por  este  tiefinjpo  contestx')  el  señor  Virey  de  Lima  al  oficio 
en  que  el  señor  Carra.sco  le  avisaba  remitirle  los  lires  reos, 
don  Juan  Antonio  de  Ovalle,  don  José  Antonio  Rosas  y  doctor 
don  Bernardo  de  Vera,  y  qu'O  prontamente  le  romitiria  por 
igual  delito  de  insuirrecicion  al  alcalde  don  Agustin  de  Eiza- 
guirre,  al  ex-Rejidor  -don  Nicolás  ^latorras,  y  al  capitán  de 
ejérei'to  don  José  Ignacio  Cam(pino. 

Inquietó  sumamente  10(S  animaos  esta  n.otici<a,  por  quí^ 
hasta  entontoes  se  ignoraba  que  se  hubiese  pensado  en  com- 
prender á  estos  tres  vecinos  en  la  céletbre  caíusa  de  los  tres 
primeros,  y  se  aumentó  la  inquietud  -por  las  disputas  que  se 
promovieron  sobre  si  eran  ó  nó  culpados,  renovándose  las 
opiniones  sobre  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  la  erec- 
ción de  la  Junta.  Se  acaloró  -la  cuestión  con  das  noticias  que 
llegaron  desvaneciendo  las  de  los  triunfos  de  la  Península,  y 
asegurando  que  los  franceses  apoderados  dcd  Castillo  de  Ma- 
tagorda,  bombardeaban  ios  aiTabales  de  Cádiz.  A  fin  de 
a<iaiietar  los  ánimos  se  celebró  el  12  de  setiembre  corriente 
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una  juníta  oomipuesta  «de  todas  las  oarporaeionies,  «n  qae  se 
discutió  aobre  si  convenia  6  no  erear  usva  junta  superior  del 
Reino — y  aunque  nada  ee  doeidió,  se  propuso  después  de  aca- 
llado el  -aicto,  y  estando  presente  rafucJios  de  los  sefiores  que 
lo  coiupusiepon,  -que  convenia  su  erección;  pero  que  deíbia 
diferirse  paira  -cuando  se  tuviese  noticia  de  la  perdida  de  Ks- 
paña  ó  su  total  indefensión,  y  que  para  este  oaso  se  eonvo- 
caisen  piontaimenfte  Diputados  de  las  Ciudades  y  Villas  del 
]{«iino,  que  residiendo  en  esta  ciudad  procediesen  en  dicho  oa- 
m  á  su  instalación.  Que  tamibien  se  eJijiese  el  diputado  qua 
•tWbia  concurrir  á  las  Cortes,  para  que  feíese  á  la  Penínfiniln, 
si  ..^sta  se  ilmllaba  en  estado  de  celebrarlas,  ó  £d  se  peidia,  al 
lu^ar  de  A'nilériea  qu^e  se  señalase  por  punto  de  unión  para 
tritar  de  -la  clase  del  Gobiermo  conveniente  á  'estos  Estados,  y 
á  la  su-cesion  de  nuiostra  dinastía  reinante. 

Corrió  en  el  puí^bio  este  plan  por  un  verdadero  acuer- 
kIo  de  la  Junta,  eon  undvemal  aplaujso;  pK?ro  por  la  tar- 
<le  ¿?e  rujió  que  «estaba  ya  revocado,  y  que  se  trataba  con  ca- 
Jur  la  pronta  instíilacion  de  la  Junta,  lo  que  cauísó  sumo  des- 
contento, levspecialmente  en  ios  Euiropeos  que  en  nivmero  de 
oiílienta  ¡se  aipoderaron  ej\  la  noche,  del  Parque  de  Artillerí-i 
ha<5ta  la  mañana  siíguiente  diabiendo  bocho  burla  eon  silbidos 
y  otra»  •demostraciones  á  Jos  Alcaldes  (iue  pasaron  al  Parque 
á  averig'uar  con  que  orden  y  motivos  los  habían  ocupado.  Se 
supo  también  que  a<iuel  dia,  desde  la  inañana  Jmbian  los  Eu- 
i^ipeos  eon'\x>ca;do  g^ente  de  su  proipia  autoridad  ofrecien- 
i\o  un  ix\so  diario,  jvhix)  no  hubo  quien  lo  sigudese. 

A  ks  onoe  de  la  novihe,  varios  jóvenes  patricios  quisieron 
juntar  otTos  de  su  saticsfaccion,  para  marchar  á  desalojar  del 
Parque  á  los  Chapetones  y  los  contubieron  Los  alcaldes  para 
evitar  las  desgracias  que  se  seguirían  de  la  acción. 

El  13  por  la  mañana,  de  alba  desaimpararooi  los  Chape- 
toncas  el  Parque:  y  como  casi  todo  el  pueblo  ignoraba  este  su- 
ceso, luego  que  lo  supo,  se  irrito  de  modo  que  toda  la  nobleza 
se  unió  conviniéndose  en  haeer  lo  que  deliberase  el  Ca- 
bildo. 

Los  alcaldes  comuniearon  al  gobierno  aquella  novedad, 
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y  die  9u  ónden  se  convocó  una  Junta  compuesta  del  Cabildo 
dos  Canónigos,  un  vecino  patricio  otro  Europeo  y  uno  ó  dos 
militiares  de  graduación,  D.  Ignacio  de  la  Carreña  por  los  pa- 
tricios, y  don  Celedonio  do  Villota  por  los  Europeos,  garan- 
tieron :1a  seguridad  y  tranquilidad  pública,  y  se  acordó  quí; 
para  el  martes  18  so  convidasen  por  esquelas  iinjpresas  á  los 
veciinjüs  nobles,  pana  <iue  congregados  en  la  Sala  del  Real 
(.'onsuJailo  aeonláfien  lo  conveni^ente  á  resítableccr  la  tranqui- 
lída'vl  públit'^a.  Los  Europeos  sedaicidos  i)or  algunas  perso- 
•mas  que  se  complacen  de  fomentar  disenciones  intiestinas.  y 
contando  con  el  nuinieroso  partido  que  les  fi'guraban  los  se- 
du'íítores  gritaron  contra  la  garantida  ofrecida  por  Villota, 
dieienido  que  no  estaba  autorizíi'do  para  ha.berlos  comprometi- 
do á  una  deliberación  contraria  á  su  opinión. 

Ls  paíriiiios  oj^eron  con  serenidad  estas  d«oelaracioneB 
y  solo  í)\roeu.i'aion  estar  prontos,  y  armados  para  ocunrdr  á 
cualíjuior  lan<''P.  Esitip  día  se  desmontó  toda  la  antdilleria  de- 
jando «solo  cuatro  pedreros  montados,  y  se  guaraeció  el  Par- 
qu'e  con  25  iiombres  mas  de  infantería  veterana. 

El  14  se  auimientaba  el  descontento  de  los  Euro(i)eos,  y  loí> 
Patricios  oílxát^rvaban  todos  sus  inovimientos. 

La  Audiencia  pasó  oficio  al  Gobierno  pidiendo  la  refor- 
mación de  lo  aconlado  el  13  y  que  se  cumpliese  el  acuerdo  del 
12.  OontestV)le  el  gobierno  <iue  el  12  no  hubo  cosa  que  quedase 
san-cionada,  <|ue  lo  que  la  Audiencia  llamaba  acuerdo,  solo  fué 
una  convensaicdon  á  prasenciia  de  varios  de  los  Vocead  es,  des- 
pués de  disuelta  la  J  unta ;  y  le  suplica  mande  para  Jas  cuatro 
de  la  ta/r<le  dos  Señores  Ministros  en  clase  de  diputados,  par  i 
<Hic  con  su  asistencia  en  otra  nueva  Junta,  se  trate  de  la  refor- 
•maKíion  peidi'da.  La  Aiuliencia  contestó  que  era  inútil  el  re- 
mátir  dichos  Diputadlos,  pujes  estaba  cíonvemtid«t  que  prevale- 
•doría  la  pluralidad  de  unos  sujetos  sediciosos  que  promovían 
la  erección  de  Junta.  El  gobierno  en  contestación  míuy  se- 
ria y  enérgica  instó  a  la  Audiencia  sobre  que  mandase  los 
Diputados,  haciéndola  responsable  de  las  resultas  en  caso  de 
no  mandarlos. 

•Se  supieron  las  nuevas  convocaciones  de  jentes  (hechas 
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l)or  los  EuroxKíüís  un  t'st<e  (Ma,  y  qiiií  habiíwi  ooaifieguddo  setíu- 
oir  á  varios  rpJobeyos :  y  se  notó  que  cerca  de  la  oración  se  con- 
gregalxiii  los  mi.sini«o^  Earapeos  en  varios  pelotones  con  se- 
ñales claras  de  qii-e  maquinaban  apod-erarse  de  las  armas. 
Mandó  el  gobierno  íponer  inmediatamente  sobre  las  armas  to- 
das líus  tropas,  y  'comisionó  á  don  Ignacio  de  la  Carrera  par» 
que  juntas43  hoiubre.'a  de  mbalk^rda.  Toda  Ja  nobl-eza  armó,  y 
a-iepartáó  por  la  ciudad  em  patrullas.  Una  de  estas  halló  en  la 
plazu'tila  del  l^arque  cjíuco  Chapetones  armailos  con  pistolas, 
sables  y  puñ aj.es,  y  dos  »de  estos  onismos  con  iguales  armas 
en  la  plazuela  xlel  Coní?ula.do,  y  los  condujo  al  cuartel  "de  San 
Pablo.  Los  deuiias  EuropeO'S  se  diis|>ersaix)n  luego  que  vieron 
tomar  estas  medidas,  y  por  tranto  no  ocurrió  novedad  en  toda 
la  noelie. 

El  15,  al  imediodia,  se  celebró  Junta,  comjniesta  de  los 
lui-sinos  in'.l¡vitl'u<;s  de  la  del  13,  cuya  deliil>eraciou,  quedó  ra- 
tificada. 

E»l  16  no  oeurrió  mam  noved'aid,  qu^  haberse  aiimentaxlo 
la  fuerza  a.r'iuada  eon  200  hombres  de  caballeria  que  se  acuar- 
telaron en  los  arral>ales,  continuando  las  providiencias  precau- 
torias de  numerosas  patrullas  jwr  la  noche. 

El  17  í>e  pusieron  las  fuerzas  armadas  bajo  del  pie  de 
mas  de  500  homl)re'S;  y  so  «dieron  'wnrias  pasos  á  fin  de  reunir 
áas  ideas  de  los  partidos,  m'aanifesliaindo  á  los  eu>ropeos  el  plan 
de  la  Junta,  y  puntos  preliminares  que  debian  tratarse  en  f^' 
Congreso.  Se  adelantó  muclio  con  esta  düigemíia,  porqui» 
S(?  doí'ilizaroii  varioís  y  lo'S  demás  disimularon  su  disgusto. 

El  IS  se  aipo-s-'tó  mudia  parte  de  las  fuerzas  armadas  en 
las  entradas  de  la  pJaza  miayor,  y  de  la  plazuela  dal  Consula- 
do, para  evitar  'de,<órdenes,  i'oní.nirreneias  tunmltuiarias  y  qu.5 
no  entras;'n  al  Consulado  sino  los  que  llevasen  esquelas  ú  ofi- 
cios -íle  convite. 

A  las  diez  ^o  juntó  ol  (Congreso  en  el  salón  del  Consula- 
d*),  que  Kc  unió  <*on  la  antesala,  quitando  las  puestas  y  man- 
paiMS     Tíioviblícis  qu<»  dix'iden  ambas  piezas.     Formaron    e>l 
Congi'a-'o,  (4  señofr  Preisidiente,  eH  Oabiddo,  dos  Canónigos,  los 
prelados  de  las  lielijion-es,  los  jefes  de  las  Corpoípacioiies  y 
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ofiaimas,  y  euatrocienrtxjs  «treinta  y  tantos  vecinos  nobles. 

El  señor  Rejente  pasó  oficio,  escusándose  de  asistir,  por 
serte  indiapensabLe  sostener  la  opinión  de  la  Audiencda,  por 
cuya  repre€«entacio(n  habia  sido  convidado.  El  Secretario  de 
la  Capi-tanáa  Q«n>eTal,  de  orden  del  señor  Presidente,  abrió  la 
sesión,  esponi^ndo  q^iie  su  señoría  habia  entrado  al  mando, 
adamado  por  la  ley,  y  se  habia  dedicado  'al  mejor  servdcdo  do 
la  religión,  del  rey  y  de  Ha  partnri-a,  con  la  satisfacción  de 
haber  rejido  un  pueblo  el  mas  adicto  á  estos  sagrados  objetóos. 
Que  mirando  oon  sumo  ^AkAot  la  diversidad  de  opiniones  di- 
manadas del  actuail  míelancólico  estado  político  de  la  nación, 
acerca  del  sistema  die  gobieroio  que  coaivenia  «establecer  para 
<?onservaT  este  reino  á  su  lejítimo  Monarca,  Mbre  de  los  peli- 
gros que  lo  amenazan ;  habia  mandado  convocar  este  Congre- 
so, en  el  cual  depositaba  el  bastón,  paira  que  -cooi  entera  liber- 
tad y  con  1q  meditaxiioai  que  merecia  un  negocio  de  la  mayor 
ámi)ortancia,  deliberase  <lo  mas  conveniente  á  conciliar  los  áni- 
mos al  único  fin  dfe  salvar  la  patria,  estableoieíndo  un  gobier- 
nono  enérjico,  activo  y  pírotector,  sujeto  y  dependientie  ad  Su- 
premo Consejo  de  Rejeneia  de  España  é  Indias,  sin  alterar  en 
lo  menor  nuestras  leyes. 

El  Procurador  General  de  ciudad,  oontinu"')  manifestan- 
do á  nombre  del  Cabildo,  que  el  oi^ado  peligroso  de  la  me- 
trópoli, instaba  sobre  una  deliberación  pronta,  para  librar  á 
este  reino  ídie  ser  envuelto  en  el  mismo  peligro.  Que  muchas 
veoes  habíamos  llorado  üos  fun-estos  efectos  de  la  perfidia  de 
los  generales  y  gobernadores,  que  por  intereses  paTtieulares 
habian  vendido  la  patiria,  poméndola  en  el  borde  del  p>pe- 
eipií.io  en  que  se  halla,  y  que  aun  en  este  reino  nos 
vimos  amagados,  poco  tiempo  há,  de  ser  entregados  á  una  po- 
tencia -estranjeira.  Que  por  estos  justos  temores,  creó  nues- 
tra península  Juntas  prownciales  en  cada  reino,  que  subsis- 
tieron aun  después  d-e  la  instalación  die  la  Suprema  Central^ 
y  Cádiz  creó  otra  á  la  vista  del  Supremo  Consejo  de  Regen- 
cia, conwdando  á  su  imiítacion  á  los  demás  pueblos,  siempre 
que  conviniese  al  mejor  servicio  del  rey  y  de  la  patria. 
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Que  esta  medida,  es  conforrae  á-  la  dfocision  de  la  ley  3.a, 
titulo  quÍDjoe,  partidla  segunda,  quie  mandia  que  muiieíndo  el 
rey  sm  dejar  guardiador  del  príncipe  heredero  menor  de  edad, 
se  junten  los  mayores  dted  reamo,  y  elijian  tres  ó  cinco  sujetos 
de  las  calidades  que  previene,  para  que  en  clase  de  tales  giia.r- 
dadores,  gobiernen  e>l  reino  duiranlie  su  laetnor  edad,  etc,. ;  pues 
importando  lo  mismo  e&tar  impedido  el  rey  por  falta  de  edad, 
que  por  hallarse,  como  se  halla,  en  e^l  cautiverio  á  que  lo  re* 
dujo  la  perfidia  del  tirano,  nos  hallamos  en  el  caso  de  adop- 
tar ed  «urbitrio  de  l«a  ley  oitadte,  é  dmátar  el  ejemiplo  de  las  pro- 
vincias do  España,  mayormente  cuiando  una  de  Las  razones 
en  que  so  funda,  es,  la  de  cautelar  que  se  a'lcen  con  el  gobier- 
no las  personas  que  pueden  pretender  derecho  á  la  corona. 
Qu«^  «Igunas  ¡personas,  por  miras  particulares,  se  empeñaban 
en  '(l\saered;tar  el  sistema  de  Junta,  oomo  inductivo  de  rebe- 
lión, y  de  novedades  en  punto  de  reli jion :  impuitacion  groee- 
T<\,  que  se  «ce^vanece  con  reflexionar  que  ed  Congreso  se  com- 
pone d)e  personas  nobles,  fíeles  y  catíídicoa,  y  su  plan  es  de  go- 
bernaír  á  nombre  de  Fernando  7.o,  sin  innovaT  Jas  leyes  en  lo 
mas  leve,  debiendo  recaer  los  emipleos  ©n  sujetos  die  probidad, 
fidielüdlad  y  taíiento.  Que  teniendo  Ijos  vasallos  de  Amérioa  los 
mismos  derechos,  en  las  ctrítieas  cáTCunstancias  del  dia,  para 
elejir  los  medios  mías  conducentes  á  su  seguridad,  no  podáa  en- 
contrarse otro  mas  justo  que  el  .de  la  erección  de  Junta  en 
este  reino,  á  imitaoion  de  aquellos  nuestros  hermanos,  bajo 
los  mismos  planes,  y  para  los  mismos  santos  fines,  que  ellos 
la  orearon.  Qfue  la  nuestra,  debóa  instarlarse  con  título  de 
provisoria  superior  gubernativa  del  reino;  entretanto,  con- 
vocados los  Diputados  dte  los  partidos,  se  le  daba  eH  título  mas 
oonveniente  a  nuestra  constituieion,  debiendo  juirar  suj-ecion  y 
dependenoia  al  Supremo  Consejo  de  Rejencia,  como  repre- 
sentante de  Femando  7.o,  y  no  reconocer  otra  dominiacion  que 
la  española. 

Esta  arenga,  que  duró  oerca  de  una  hora,  concluyó  con 
nfljiver«al  acflamaoion  dol  Congreso  que  a  una  voz  pidió  la 
I)ax)ta  inestaJacion  de  la  Junta. 
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El  Pix>L*i¥rak]k)r  propuso  para  Presi<koi4e  de  l«a  Junta  al 
iiiitual  señor  Pr»esid<ente  Oonde  d'e  la  Conquista,  y  fué  apro- 
bado con  universall  aclaJDfaoion  y  regocijo,  declarándose  per- 
petuo por  todo  el  táempo  que  oomvindese  la  duración  de  la 
Juínta.  Gonsecutivaimcnte  fueron  propuestos  -el  Uustríainio 
señor  Obdspo  áe  Huamanga  provisto  p«ira  esta  Saníta  Iglesia 
doctor  don  José  Aratomo  ^Miartinjez  de  Aldumate  para  vice 
])resiy'ente ;  para  segundo  vooal,  a)l  señor  Concejero  de  Indiías 
don  Fernando  ^larques  de  la  Plata;  para  teroero,  el  doctor 
W»on  jMiin  ^lartiaiez  de  liosas ;  y  paim  cuurto,  d  eoi-onci  de  ejér- 
cito don  Igoaedo  de  la  Carrera — siendo  cada  uno  aprobado 
ffon  universales  vivas,  y  aalamaciones  del  Congreso.  Se  re- 
doijo  H  vata'.io(n  la  Vl'uda  que  ocurrió  sobre  si  d)ebian  ser  cin- 
oo  ó  si»ete  los  individuos  de  la  Junta,  y  decidió  la  pluralidad 
por  los  siete. 

Eif^taban  diivididos  'los  votos  para  ki  elecoiom  de  los  dos 
rostaotes,  por  Jo  que  se  redujo  á  votación,  y  á  pluralivkd  fue- 
ion  elei^os  -don  Frandíco  Javier  de  Ki^na,  coi-onel  de  ejér- 
<-ito  y  couwindante  de  artiilleria  por  quinto  vocal,  y  don  Juan 
Enrique  Kosate  por  sesto.  In media taiiiente  fueron  citados 
y  concuriiií^ron  los  olectoá  (á  escepcion  del  lliistrísinio  í?eñor 
Vi(*e  Presidente,  y  del  tercer  vooal,  por  ausentes)  á  pre.«»encia 
del  Congreso  ante  el  ouail  hioiei'on  el  juranneinto  acordado. 
1^anlbie^n  fueron  oleotos  por.  aclamación  del  Congreso,  para 
sooretarios  de  la  Junta  el  doctor  doaa  Gaspar  IVIarin  em  clase 
de  primiero,  y  el  doctor  don  José  Gregorio  de  Argomedo  en 
la  de  segundo. 

Totlo  el  Congreso  dieclaró  el  tratamiento  de  Exeeilencia 
á  la  Jarata,  y  tambitm  al  señor  Presidento,  á  quieai  aconupañó 
ha«ta  su  Palac:io  con  e*!  maj'or  julvilo  y  ws.itisfac-cioii,  con  lo 
que  se  concluyó  la  función  después  de  las  dos  y  meá^a  de  la 
tarde. 

El  luisnio  (Ha  pasó  ofic-io  íaI  gobi<*irno  á  la  Audie-ncia  para 
que  a'l  .nig'uient.e  á  la'S  diez  de  la  mañana  conr'urrie'íe  al  Pala- 
ido  á  reconocer  y  jurwr  obedi-encia  á  la  Junta. 

Jjii  Andiencfia  [ñ^Wt  se  lo  pn,sase  te.stimomo  de  la  acta  de 
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fin  instalaio-ioai,  y  lo  (X>tttest'(')  <?]  Oolwenno  que  ccncumendo  á 
la  hora  ciliada,  S(»  le  loeria  la  a-c^ta  orijinaü. 

El  19  á  ki<s  once  de  la  niañaiía  reprodujo  la  Audiencia  la 
nii«iua  solic-itiid,  y  se  'le  contestó,  que  inmodiatanieaite  con- 
curriese, en  lia  int^^lij-eucia  d-e  que  si  no  lo  hacia,  tomaría  el 
(lolMerno  las  más  serias  providenc-das  paira  hacerse  obedieoer, 
deponjitmido  ooai  <lolor  los  sentimientos  kle  buena  armonía  y, 
equidad  do  que  eskiba  |)osi»ido.  Concurrió  la  Autlienc^P-a  sin 
ijuí^  diJaoion,  y  prestó  i^on  juramento  obedieneia,  bajo  las  pro- 
testas áe  su.s  oficios  de  ()i)osiiion  ti  la  diistalamfion  de  la  Junta. 
A  las  diez  del  dia  se  coniuniíú  al  público  ¡wr  bando  dieha  ins- 
laiLacion,  oon  lacomiMiñamdenftio  de  aína  IXiputaoioai  del  Csatbil- 
<lo,  t(Rbis  Ifis  tropais  dv'  inlantenia  y  i-aballeria,  y  una  orque«- 
ta  d-e  miisioa  que  tocaba  diversas  nkarchas. 

El  vtqnte  se  congregó  la  Juntia  en  la  Pkiza  mayor,  sobre 
un  tablado  que  se  construyó  para  el  efe<íito,  donde  »le  presta- 
ron obi'diencia  todas  las  autoridatles,  corpora-c iones  y  gefes 
militares,  é  hi-íMcron  juramento  de  fideli-daíd  toilos  los  Re-ji- 
mdentos  de  iní\*mteria  y  caltallería  qutí  cul)ri'an  los  (cuatro  fren- 
tes de  la  i)laza.  l>urante  t»ste  acto.  Imbo  ima  orqn-esta  de 
mii«ica  ad  pié  del  tablado,  del  <*uaJ  se  airi-oX)  Iwstantie  dinero 
«al  pueblo,  como  st*  Irizo  el  di'a  d(*  la  dnstalacion  de  ki  Junta  al 
tienniH)  íle  pasar  el  excelentísimo  st'ñor  Preside iite  á  su  Pala- 
cio y  el  de  la  publicación  del  bautlo  en  div-cix^wis  partes  de  la 
ciudad.  En  la  tarde,  se  li¡<Meron  tres  salvíis  de  artillería  de  á 
veinte  tiros,  y  se  ha  ilu'niinado  la  ciudad  por  tres  noches. 

El  21  se  «upo  ¡)í>r  el  i'ori'co  de  Vali)a.raifio,  que  en  aquel 
pucHo  se  con^r(*í?a1>an  los  EuiH>pe()s  armados  enníímero  de- 
üiuis 'lie  140;  qu(»  ^'I  señor  go4)ernad(>r  tomó  providencias  para 
contenerlos,  pei'o  (juo  solo  se  aquietaron  en  vista  de  una  carta 
de  costil  (MUíiad  que  eomunicaba  ki  instialacjion  de  la  Junta,  lo 
que  iba  hc'.-bo  creer  qu(í  sin  duda  pi'ocedian  d-e  acuei\lo  con 
los  Eu.rojH'os  de  esta  ciudad,  pues  sus  movimientos  eran  en 
el  mismo  titMmj)o  que  los  de  (vstos. 

El  24  á  las  doce  del  dia  so  publicu'^  Pando  exhortando  a 
la  tranquilidad  'pública,  iproliibiendo  conversaciones  se^licio- 
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sas,  juntas  ó  corrillos  de  jentes  armadas,  con  imposición  de 
penas  graves  á  los  que  hablasen  contra  el  gobierno,  promo. 
viesen  conspiraciones,  ó  sabiéndolas  no  las  declarasen. 

El  25  la  Junta  Gkiberniativa  espuso  a  la  Audiencia  por 
oñcio,  lia  soma  satisfacción  que  habia  csperitmentado  cuando 
en  el  acto  del  reconocimiento  del  19  oyendo  leer  la  a&ta  de  ia 
instalación  dijo  espresamente  que  todo  €fl*a«ba  justo  y  arregla- 
ito ;  pero  que  estas  señales  de  adheséon  se  desvaneciepon  pron- 
'tamealte,  con  haber  añadido  los  señores  Ministros  de  l<a  Au- 
diencia que  firmíaban  aquel  acta,  bajo  las  protestas  de  sus  ofi- 
cios. «Que  en  esta  virtud  exijia  de  la  Audiencia  una  categó- 
rica esposicion  de  dichas  protestas  para  que  surtiesen  los  efec  - 
tos  á  que  hubiera  lugar;  por  que,  si  eran  como  literalmente- 
©ornaban  en  dichos  oficios,  no  podia  prescindir  la  Junta  aun- 
qu;e  con  gran  dolor,  de  darse  una  satisfacción  propia  de  s« 
autoridad  y  decoro. 

El  26  respondió  la  Audiencia,  que  con  la  lectura  de  la 
acta  de  la  instakcion,  (habia  qued<ado  convencida  de  las  justas 
causas  que  la  habian  motivado  y  del  acierto  con  que  se  habia 
procedido,  mayormente  habiendo  recaido  los  empleos  en  per- 
sonas tan  dignas  y  de  la  mayor  satisfacción  del  piiblico  por 
lo  qu€i  sus  protestas  solo  eran  dirijid«as  á  ponerse  á  cubierto 
de  responsabilidad  ante  el  Trono,  á  quien  debia  darse  cuen- 
ta de  lo  obrado.  La  Junta  repitió  oficio  haciendo  ver  que  las 
protestas  en  los  términos  concebidos,  (manifestaban  algún 
tamor  ó  rezelo  acerca  de  la  rectitud  con  que  al  mismo  tiem. 
po  confiesa  «haberse  procedido  á  su  instalación.  Que  la  Jun- 
ta nada  temia  aceroa  de  esto ;  y  solo  trataba  de  que  el  pública 
■quedase  satisfecího  de  su  conformidad  de  ideas  con  la  Au- 
diencia, para  que  no  quedase  la  menor  chispa  que  pudiese 
perturbar  la  tranquilidad  pública.  A  este  fin  pidió  que  la 
Auidiencia  circule  oficios  6  los  subdelegados  y  justicias  de  los 
partidos,  para  que  todos  entiendan  la  conformidad  que  obra 
entre  el  gobierno  y  la  Audiencia  y  que  exhorten  á  los  v«ecino.i 
de  los  Pueblos  al  respeto  y  sumi.sion  que  corresponde  á  la  Su- 
prema Jainta,  y  á  evitar  todo  moti\^)  de  disenciones  públicas. 
Contestó  la  Audiencia  ofreciendo  circular  prontamente  di^ 
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ohos  oficios  en  prueba  de  su  intima  adlLesioii  al  gobierno.  El 
27  estatban  ya  esrtendidos  los  oficios  circulares  como  lo  había 
pedido,  la  Junta. 

El  28  llegó  el  correo  de  Valtparaiso,  y  se  «ipo  qw  aquel 
puerto  celebró  la  instalación  óe  esta  Junta  con  injespíLiicabile 
alegria,  maniífestaxla  en  el  común  contento  de  sus  faaibitantcs, 
en  las  muchas  salvas  de  todos  los  Castillos,  y  por  último  eu 
los  oficios  dte  oontestacdon  á  la  Jumta  por  el  Gobernador  y 
Cabildo. 

En  el  29  y  hay  30  no  ha  ocurrido  nada,  y  está  4x)do  tran- 
quilo, sin  que  se  note  cosa  qaie  pueda  perturbafl*  el  sosiego  pú- 
bMeo.  Eü  gobierno  tria4;a  de  levantan  pofr  ahoíra  um  cuerpo 
de  100  homibres  de  infantería  vek^rana ;  y  ha  ciroul>ado  yá  sus 
órdenes  é  las  ciudades  y  villas  para  que  i^emit-an  los  DiputJi- 
dos  que  deben  concurrir  á  oonsoJádar  eü  sistema  que  ha  de  ser- 
vir paora  el  gobierno  de  la  Junta. 

En  este  dia  30  á  las  oracáones,  laoaba  de  Uiegar  el  propio 
que  96  hizo  para  Concepción  el  dia  de  l&  instalacian  de  ia  Jun- 
ta dando  noticia  de  ella — y  hemos  tenido  el  gusto  de  que  fué 
bien  Tecibida  dicha  noticia  en  esta  ciudad,  pues  al  instante 
la  reconoció  y  ha  contestado  al  oficio,  con  la  mayor  alegría  y 
sin  la  menor  (repugnancia. 


LITERATURA 


LA    MUERTE. 

(DOLORA) 

Patria  os<^vira  y  misteriosa 
De  las  lloras  que  se  van, 
¿Dónde  -tu  ¡r^iiio  -reposa? 
¿Oiiántas  grandezas  están 
Enterradas  en  tu  fosa? 

Regiomes  cío  lo  invisible 
Vacio,  caos,  ó  nada, 
Ouyo  mistí?rio  teirible 
Rije  "eon  jendo  indecible 
El  Piterno  en  su  añoradla. 

Lo  que  eontiigo  acabó 
No  ij>uéde  ya  coiutniaar; 
iMi  amor  apenas  'murió 
•Fué  tus  reinos  a  Iniscar 
Y  ya  nunca  Tinas  volvió. 

Todo  lo  aeabas,  tu  aliento 
Todo  lo  -arrebata  en  pos, 
Tn  podeiroso  elemento 
Es  el  a))ismo  sin  eoierito 
En  tire  el  .lioml)Pe,  y  entre  Dios. 

En  tí  se  ostingue  el  sonido, 
lia  voz,  el  eco,  líi  Iknna, 
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£1  peufiaouiento  escondido 
El  isoplo  que  nos  infilania 
Y  todo  lo  q'Ue  lia  existido ! 

El  in>ceiDdio  qoie  se  apaga, 
La  ceniza  que  este  »dieja, 
Eíl  ra^To  qme  no«  amaga, 
La  'blomca  nube  que  vagia 
La  sambra  que  se  refleja. 

Contigo  üjcaiba  la  TÍda 
Contigo  «comienza  Dios; 
Di:  ¿Si  te  hallas  detenida 
Entre  una  y  otra  vidia, 
Cuál  es  vi>clia  de  las  dos? 

!Matas  v  debes  vivir 
Quien  no  es  no  puekHe  agostar 
Mi-entras  haya  porvenir; 
Tú  no  te  puecies  morir 
Porque  estas  para  anatar. 

Eterna  serás!     Tu  vida 
La  vida  del  anundo  cuenta 
¿•Cómo  verte  feaiecida, 
Si  al  dapto  vida  la  vida, 
La  b»'       lidad  te  alimenta? 

^  muerte ! . . .   Dos  rivales 

Qu  ocarse  en  su  camino, 

Jue^       iX)n  fuer  zas  iguales 
En  bacila  inmoirtiales 
La  conquista  del  Destino. 

Una  en  lucha  con  la  nada, 
Otra  en  lucha  con  la  vida 
Lucha  eterna,  encarnizada, 
Por  una  á  veces  ganada, 
Por  otra  á  veoes  perdidíi! 
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¡MiMTte!  ¡Misterio!  No  «üicaiiiio 
Tu  elemento  á  conuprender, 
Cuando  á  estmdiarte  me  lanzo 
Medito,  «creo  que  aívanzo 

Y  no  te  llego  á  lenitender! 

¿Quién  eres?  ¿Eres  la  nadat 
¿Cómo  entonces  p-u-ede  ser? 
No  existiendo  tu  morada, 
¿Dónde  se  y^  disipada 
Toda  la  vida  de  ayer? 

Quiero,  anhelo  oomprendierbe, 
Yo  débil  porción  de  lodo! 
Si  eres  fu-erte,  yo  soy  fuei'te, 
Por  eso  te  reto  é  muierte 
A  tí  quie  lo  matas  todo ! 

Donde  acaba  la  'existencia 
Tú  principias  á  reinar, 
Aquí  detiene  la  ciencia 
Las  alas  d<e  su  impotencia 
Para  poderte  alcanzar! 

Libne  tu  de  su  mirada 
Te  adelamtas  con  tu  presa 
A  tu  remota  miorada 

Y  queda  solo  la  nada 
Donde  reinó  la  grandeza. 

¡  La  nada ! . . .  ¿  Queda  la  nada? 
¿  Y  en  dónde  queda  ?  ¿  En  el  murado  t 
¡Triste  quimera  soñada! 
¡  Ilusión  de  la  ofuscada 
Mente  del  üionubne  profundo! 

Tú,  reina  de  maJdicion 
Tú,  que  todo  lo  destruyes, 
Tienes  la  sabia  misión 
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De  animar  la  ld€fitiniocioii 
De  todo  lo  qufe  concluyes. 

¡Eres  vida!    Vidn  inimensa 
Vida  de  luz  inñnita 
Quien  con  >tu  elemento  piensa 
Rasga  la  nube,  que  deoisa 
El  eomprendente  noB  Cfuita. 

Tu  principio  lo  comprendo 
Tu  >emdio  taimUen  lo  aflcaoizo 
Vas  eterna  trasmitiendo, 
Sin  treguas  y  sin  descanso 
Lo  que  \na  desparecieíndo. 

¿Tientes  fín?  ¿Estará  escrito 
En  el  código  etemal? 
Ante  esto  callo  y  «medito, 
Postrado  antie  lo  infinito 
Como  mísero  mortal. 

No  tengo  para  ello  alient». 
Se  cupaga  mi  débil  voz; 
Por  eso  calla  md  acento 
En  el  abismo  sin  cuento 
Entrd  el  homibre  y  entre  Dios  I 

L.  VICENTE  LÓPEZ. 
Buenos   Aires.   .Tulio   3    de   1870. 


DELIRIOS    DE     SAPO 


Ultima  cuerda  de  iiii  lira  a>madaf 
Cuerda  gastada  de  la  acerba  angustia 
Harto  cantaste  mi  martirio,  ahofa 

Moiere  conmigo. 

G.  MATTA. 


I. 


Safo  en  la  cumbre  del  peñón  sagrado 
iSuelta  en  desorden  la  melena  al  vi'ento. 
Las  crespas  olas  del  profundo  ponto 
Triste  contemípla. 

Ornan  launeles  su  inspirada  frente, 
Perlas  d>e  llanto  sus  ni-ej  illas  ornan, 
Como  el  pocio  que  en  su  seno  ostenta 
Tímida  rosa. 

Mudas  están  las  armoniosas  cuerdas 
De  la  sooora  celebrada  lira, 
Do  en  otros  táemjpos  se  cantaron  tantos 
Tiernos  amores. 

Oallam  los  vientos  y  las  auras  caílltatn, 
Mansas  las  olas  levemeoite  ondean, 
Y  unas  á  otras  al  pasar  se  dicen 
Flébiles  quejas. 

Quejas  que  apenas  delicadas  nacen 
Cuando  en  el  aire  fugitivas  mueren, 
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Notas  eolias  que  en  la  lira  <le  oro 
¡Paon !*'...  ©uapiran. 


( í . 


ii . 


¡  Paon  !'\  . .  y  Safo  convulsiva  se  alaa, 
Pitia  d)e  Delfos  desgreñada  y  loca, 
Pálido  el  labio,  la  iniradía  injcierta, 
**¡Faon!*'. . .  esoiama. 

11. 

**Hijo  querido  de  la  diva  V^énus,  »t« 

Único  dueño  de  sus  gracias  todas, 
Otras  reisistan  tus  eaneantos,  otras 
i  Yo  no  lo  puedo! 

Besos  ardientes  «qoie  «el  díeseo  finje, 
Queimín  tiiís  labios  y  mii  rostro  encienden ; 
Rápido  ftiego  por  mis  venas  corre, 
tSieaiiipre  oreeiendo. 

Trémulo  el  pecho,  respirando  apenas, 
Turbios  los  ojos  y  la  lengua  inmóvil, 
Dulce  desmayo,  languidez  lasciva 
Túrba/me  el  alma! 

;  Guanta  es  mi  dicha  cuando  al  'pecáio  ardiente 
Oeo  estrecharte  y  respirar  tu  aliento! 
¡  Hastia  los  diost^s  de  la  excelsa  cuim,bre 
Tiénenraje  envidia! 

Gloria  y  amores  que  lia  Gix>eá>a  aplaude, 
Faon  ingrato,  solo  tú  desdeñas!. . . 
Lira  de  Léslx)8,  como  inii  alma  estallen 
Todas  tus  cuerdas!'' 

•Dice,  y  las  agu»as  en  anurmurio  leve 
Dánle  benignas  en  su  seno  asilo; 
Náyades  bellas  su  doliente  lira 
Llevan  en  triunfo. 
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Crespas  Onidinas  conmovidas  tiemblan, 
Tj^émulos  oiremos,  delineando  en  tomo, 
Y  él  maoiso  Tiemto  su  postrer  suspdpo 
BloDklo  rem^eda. 

EDUARDO  DE  LA  BARRA  LASTARRIA. 


ECUATORIANOS  ILUSTRES 

D.  ANTONIO  ALCEDO. 

Cuando  toniais  im.  Kbax)  que  os  instruyie,  üustra  ó  gusta 
imiíí'lio  i>or  cuaUfuier  respecto,  sin  haber  saíbido  qni-en  es  sii 
autior,  de  seguro  quo  os  liaibrá  venido  inmediatamienite  el  de- 
seo de  <íonot*erle ;  y  l'uego  euaaito  mas  os  emibelece  por  ¡el  ob- 
j^ito  de  la  obra,  .su  utilidad  ó  la  manean  de  tratarle,  tanto  mas 
«tanibi^in  ihabrá  ereeiido  vuestro  interés  en  saber  donde  nació, 
como  vive  ó  vivi^S,  que  estudios  hizo  para  esoribirla,  y  si  ya 
saibeis  que  ha  «rnuorto,  aun  os  ocaupapeis  en  averiguar  cuando, 
comió  y  donde  murió.  Si  el  autor  reúne  al  nuérito  de  la  obra 
la  ■í4peun>st{in'(íia  de  ser  vuestro  pariente,  amigo  6  compatrio- 
ta, entont^-es  auiimentándose  el  interés  y  la  curiosidad,  se  os 
aumentarán  igualmente  los  afanes  de  conocer  todos  los  por 
mt'uores  de  su  vida,  para  -engreiros  con  la  participación  do 
una  gloria  <iu»e  hasta  (íicrto  punto  es  tanubicn  vuestra. 

Si  vue^stras  investigaciones  Qian  sido  burladías  y  no  lo- 
grais  saber  lo  <iiie  dt^íícabais,  «ó  apenas  conocéis  alzadamente 
esa  vida  qnc  quisiemis  seguirla  paso  á  paso,  no  dejareis  de 
sentir  un  amargo  despetílio;  y  este  es  precisaimiente  el  caso  en 
que  nois  lual liamos  Tespecto  dte  nuestro  comi>a trióla  Aloedo, 
por  ser  muy  poco  lo  <iue  conocemos  de  su  preciosa  vida. 

Y  cuenta  con  decir  que  la  obra  es  el  todo,  sea  cual  haya, 
sido  la  suerte  de  su  autor;  pues  si  la  obra  es  para  utilidad  de 
cuantos  la  leen  y  para  utilidad  de  todos  los  tiempos,  el  autor, 
es  para  la  honra  d(í  su  familia,  amigos  y  patria,  y  ora  por 
vanidad,  ora  ipor  egoísmo,  aifánanse  los  hombres  y  las  naciones 
con  orgullo  contando  entre  los  suyos  á  los  varones  ilustres. 
I^a  filosofía  de  Platón,  resumen  oa/bal  de  la  antigua  sabidu- 
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ria  y  prap«a'gaKlora  de  la  «xistencia  de  un  Dios  linico,  y  la  Tíia- 
da  de  Homero,  t^ra/bien  resumen  eabal  de  las  ópooas  guerre- 
ras de  los  'primitivos  tiempos,  son  ciertamente  partos  del  en- 
tendiiuiento  dmmano  <íomunes  á  los  ilionvbros  de  todas  las 
©daldee  y  de  todos  los  pueblos;  'pero  si,  como  producciones  de 
nuestra  <^s|>ecw,  pertenecen  á  cuantía  (iriíatii/ra  racionail  pd^ja  Ja 
tierra,  el  timbre  y  la  gloria  son  «para  Atenas  y  para  Smj-rna, 
\y>?MU  e^a  Gre(á«:i  al)arca'  lora  de  (:'H«i  t<i!i().v  los  ramos  del  salx»r 
y  cnjeuJ'ra'ílora  de  a^iuel  ¡semillero  de  «¿ibios,  lejisladores,  es- 
tadistas, oradores,  poetas,  guerreros,  arquit-ectos,  escultores  y 
pintores  con  que  'mantiene  pasiivíido  >el  mundo. 

AJcedo  no  es  un  Platón,  ni  un  Homero,  ni  siquiera  un 
Malte-Hnin:  Alcedo  no  ha  fantaseado  ninguna  doctrina  nue- 
va como  -el  fuD'ílador  de  la  Escuda  acadimica,  ni  como  el  poe- 
tíi  de  Cíhio,  preseutiado  para  la  opopcya  la  muestra,  tipo,  nor- 
ma y  'inoJelo  á  que  tienen  que  sujetarse  cuantos  aventuran 
cantar  en  alto  verso  las  acciones  iluí?tres  de  los  héroes,  ni  cs- 
tendido,  en  Un,  i^omo  el  .célebre  Dan(*.s,  uno  de  los  mas  impor- 
tantes ramos  de  Iws  ciencias  liasta  el  punto  en  que  le  vemos. 
Ptíix)  Alcedo  cis  un  ecuatoriano  qui*  ha  dado  la  (uDgrat'ía  do 
América  como  nadie  la  Iiabia  daido  ihaMa  entonces  con  tanto 
aei-erto,  ni  con  mayores  conocimientos  ni  con  mayor  proli- 
jid;ad :  y  Alce  lo  la  dio  cuando  el  Nuevo  ^íundo  no  era  conoci- 
do sino  por  los  tmíicantes  y  los  filibusteros,  y  cuando  tal  vez 
n.o  'croiiian  en  la  República  de  las  letras  mas  Diccionarios 
f^eográficos  que  los  tan  escasos  é  incoiTeetos  de  Moreri. 
Echard,  Vofigien,  la  ^lairtdnáere,  ]\Ioutpalau,  Goujet,  Drowct. 
Y  mas  compiladores  que  sucesdvam»ente  fueix>n  copiando  los 
mismos  errores  eai  que  incurHeran  los  (primeros,  sin  po^ler 
eorrcjirlos.  A'U>n  -el  (Jarrfcro  americano,  oxirito  en  infries  y 
contraído  puranvente  á  la  América  setentrinnal,  y  el  Diziona- 
rio  storico  (jeógrafico  dcll  America  yneridionale  que  aparecie- 
ron poco  diespues  de  publicado  el  ponmer  tomo  del  de  Alcedo, 
asomaron  tain  descarnados  que  todavi-a  qu'edaba  el  Nuevo  Mun- 
do desconocido  en  mucha  parte.  Aiccflo  se  propuso  correjir 
loe  errores  de  los  primeros,  y  «aprovechado  de  »los  dos  lilti- 
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iiM)s,  dio  á  la  luz  una  obra  ca>á  orijiaual  oon  que  aclaró,  «nsan- 
'chó  y  reui'a'tü  el  conoeduióento  físico  y  €Sta;dísti<X)  «de  nuestro 
ánnienso  continente,  liasta  entonces  enviMilto  e<ntre  timeblas 
y  hasta  desfigu raido ;  y  A'loedo  can  siu  obra  avivw.  aquella  luz 
del  saber  que  alumbra  -el  mundo,  realza  á  la  América  oom  la 
di^cripoion  de  sus  tesoi'os  y  maravillas  de  todo  género  y  glo- 
rifica á  Quito,  su  tierra  nata/1. 

'*  Eín  14  de  marzo  de  173G,  yo  el  doctor  don  ^Miguel 
^lariño  de  Lov<era,  Presbítero  cai>ellan  de  e'tíi  Real  Audien- 
oia,  de  licenlia  ¡Hirrochi,  ba'i>tácé  a  Antonio  Leandro,  niño  que 
naeió  oste'dáa,  liijo  lejítdmo  del  eoñor  don  Dionicio  de  Alc»edo 
y  Herrera,  del  Concejo  de  S.  !M.,  l^ivsklente  de  esta  Real  Au- 
dienoia,  Gobernador  y  Capitán  general  de  esta  ppovioieia,  y  de 
iñ  Señora  Doña  alaria  Vejarano  y  Saav-edra.  Fué  su  madrina 
doña  Leonor  Alct^lo  y  Herrera,  hija  lejítima  de  dichos  seño- 
res y  hermana  del  IwiptizjaUo,  y  lia  dicha  doña  ]>eonor  lo  cargo 
é  hizo  oficio  de  madriaia  ni  «nombre  i\A  señor  don  Jo.sé  de  Al- 
éenlo, del  orden  de  CaLatrava,  del  Comn^jo  de  S.  M.  su  Alcalde 
•de  Casa  y  ('órte  en  la  viLla  de  jVíadritl,  y  Marqués  de  Villai'or- 
amada,  tio  lejítimo  del  baptizado.  Y  ]>ara  que  conste  lo  fir- 
mo.— Dr.  José  IM'iguol  Marino  y  liovera/' 

liemos  insertado  esta  partida  l>autismaJ,  sacada  de  los 
libros  parroquiales  que  icforren  á  cargo  del  doctor  Rafael  IM- 
roto,  uno  de  los  cunas  de  l»a  Cíatedra»!,  porque  la  cuna  de  Al- 
éalo, sin  haber  sido  de  evas  «en  que  se  mcnierom  'los  ITomeros 
y  Cer>*anto'S  ha  sido  disputíidíi  también  por  Méjico,  Panamá 
Cartajena  y  Quito. 

T"n  año  después  del  na(*ámiento,  fué  llovado  por  su  padre 
á  la  Península,  y  eai  1743  volváó  de  nuevo  ]>am  América  si- 
guieníhi  á  don  Dioi>i(io,  quien,  en  premio  de  los  méritos  ad- 
quiridos en  siete  años  de  .«(^ricio  como  Presidente  ile  Quito, 
habia  obtemido  la  eapitania  ji^era^l  de  Tierra  firme.  D.  Dio- 
nicio r(»siidi6  la  míivor  parie  del  titempo  en  Panamá,  ocupado 
«de  la  (leten.sH  dc^  esta  i>]>a.za  «contra  los  ingleses,  entoncx^ 
en  gueira  con  los  españoles,  y  dooi  Antonio,  durante  los  nue- 
ve años  del  gobdcirno  de  su  pa^dt^,  andaba  recorriendo  los  pue- 
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hlKjQ,  las  iislas  y  muchas  comaroas  amerkanas.  La  afición  con 
que  el  padre  había  niárado  los  <eBtudio6  geográficos,  y  de 
cuyo  aprovechamieoto  dan  idaa  Jas  vaa:4is  obiras  que  publicó 
(1),  y  la  multitud  de  ocmsultas  é  imformes  que  dáó  á  la  Corte 
(2),  segum  se  colije  de  lo  que  el  mismo  Alcedo  dice  en  el  pró- 
logo de  su  obra,  fué  para  el  hijo  una  pasdon  ardiente  que  le 
tloniinó  iror  largos  «ños  y  ilíle\Tado  dtó  eMia  eontánuó  los  suyoí 
oon  afán  y  suma  constancia.  La  a'l'ta  irepre»^^tacion  social 
del  padre  y  sus  muchas  conexiones  le  proporcionaron  ocasión 
para  confereniaiar  y  oonsujltaa'se  oon  los  hombros  ilustrados 
de  Madrid,  y  con  estos  medios,  sus  buenos  talentos  y  conartan- 
tea  estudios  de  las  materias,  objeto  de  su  pasión,  se  puso  en 
estado  de  ejecutar  el  proyecto  de  dar  á  la  estaanípa  una  obra 
dáiioa  y  completa  que  abrazase  á  uní  tiempo  la  cronolojía  la 
historia,  la  zoolojía,  la  botánica,  la  mineralojía,  la  hidrogra- 
f ia  y  la  gcografia  f ísdtca  y  política  de  todo  el  nuevo  oontímente. 

Llevado  «die  otra  Eviasna  paciondJla,  muy  común  en  los 
goWermos  de  los  Reyes,  ee  había  incorporado  al  rejimien- 
to  de  lícalcs  gxiardias  y  en  1779  tuvo  que  ooncunrk',  oomo 
teniente  de  fusileros  de  este  cuerpo,  al  infructuoso  ataque  de 
Gibralkir.  Su  lealtad  y  buen  desempeño  de  sus  s^rwoios  le 
hici'8iK>n  merecer  el  mando  de  oina  compañía;  de  modo  que 
«riendo  Coroneil  de  ejéredíto,  era  «también  Capitán  de  Reales 
guardias  española^.  Las  a/tenciones  de  su  carrera  le  traían 
inquieto,  interrumpiendo  frecuentemente  un  trabajo  que  por 

1.  Aviso  histórico,  político,  geográfico  con  las  noticias  mas  par* 
ticiilari's  de  la  Amér.  merid.  Madrid  1740.  **  Compendio  histórico  de 
la  provincia,  partidos,  ciudades,  astilleros,  rios  y  puerto»  de  Guaya- 
quil*'. Marlrid;  174  V;  * 'Memorial  informativo  sobre  el  comercio  del 
Perú.»'  id. 

2.  ''Thompson  dice  que  el  Ministro  de  fiuperiar  talento  6  ins- 
trucción que  aniínó  á  Alcedo  á  dar  su  obra,  fué  fray  Pedro  González 
de  Agüeros.  Pero  este  es  un  eirror  con  que  no  (podemos  conformar- 
nos por  ningún  cabo,  porque  González  no  fué  nunca  Ministro  en  Amé- 
rica, ni  publicó  otra  obra  que  la  pariticular  Descripción  historial  de 
la  provincia  de  Chiloe,  y  esto  poco  después  de  «la  de  Alcedo,  y  porque 
la  alusión  está  conocidamente  hecha  á  su  padre,  que  habla  residido  en 
Amt^rica  por  mas  de  40  años,  y  á  qtuiem,  de  seguro,  no  quiso  citarle  de 
claro  tm  claro  por  pura  y  muy  loable  modestia. 
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vediDfte  años  no  lo  habia  dejado  de  Qa  mano,  hasta  que  «al  fin, 
dándolo  la  últáma  aalió  á  luz  en  1786  el  iprámer  tomo  d«e  su 
Diccionario  geográfico -histórico  de  las  Indias  occidentales, 
ddddeado  «1  príudipe  de  Asturias  (después  Garios  IV,)  y  de 
grtado  en  grado  loe  cuatro  restantes  (4.o  mayor)  basta  1789. 
Tanto  el  gobierno  como  la  Real  Aoademáa  española  aprecia- 
poai  la  obra  conforme  su  mereeimieai'to,  y  pago  esta  su  tributo 
de  estimación  incorporánidole  entre  sus  miiembros,  al  asomar 
el  segundo  tomo  en  1787.  Peix)  si  Carlos  Tercepo  apreció  la 
obna  como  debia,  temió  que  su  publicaoion  y  ciipcu'lacion,  exá- 
tando  lia  eodiciía  de  ota:«s  naoiotnes,  llegaria  á  comprometer 
el  sistenua  icomerciai  de  Esipaña,  y  domómiado  de  esto  aprensión 
prohibió  que  cárouilara  dientro  de  sus  reinos  y  que  se  exportara 
á  tiernas  estrangeras.  La  prohibición  avivó  el  apetiix>  de 
leerla,  y  el  mérito  de  ella  la  propagó  oon  rapidez  tanto  en  Es- 
paña como  en  América. 

Pasaron  aJguno  ó  olgunos  «ejemiplares  á  Inglaterra,  y 
Thompson,  un  empleado  dte  aduania,  convencido  del  mérito  y 
utilidad  de  la  ohra,  la  'tradujo  y  dio  4  luz  algunos  años  des- 
pués, ensanchándola  hasta  donide  habían  aleanzado  los  pro- 
gresos de  La  geograña  en  1812.  La  traduocion  de  Thompson 
víale  á  no  dudar,  mucho  mas  que  el  original,  por  la  correc- 
ción die  aquellos  errores  naturales  y  propios  dd  atrazo  de  los 
tiempos,  y  por  el  ensanche  que  tomó  con  los  nuevos  y  casi 
(Marios  descubrimientos  y  observaciones  hechas  en  Améri- 
ca; pero  Alcedo  se  «flevó  oon  tal  motlYo  á  la  rejion  en  quíe  los 
escritores  de  ímmia  toman  aMento,  y  su  gloria  se  conserva  ina- 
misible. La  edición  de  Thompson  se  agotó  al  andar  de  poco 
tiempo,  y  aunque  en  1819  se  anunció  una  segunda,  no  sabe- 
mos ai  se  haya  llevtado  á  cabo. 

Cinco  gruesos  volúmenes  que  comprenden  la  situación, 
la  medida,  los  montes,  selvas,  rios,  lagos  y  producciones  ani- 
mailes,  vei^etales  y  minerafles  de  cada  reino,  cáircúito  ó  provin- 
cia; las  ciuldlades,  pueblos  y  aldeas  de  que  se  comxx)nen  con 
su  población,  industria,  comercio,  clima,  costumbres  y  carac- 
teres ;  los  caminos  que  los  cruzan  oon  sus  comodidiades  ó  estor- 
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I)0s  y  peligros ;  la  lii«topia  partidiljar  de  cada  una  de  tantas  y 
kle  tan  grandí\s  ae^'cionee  oolonáaLee ;  le  croootojiía  de  aus  des- 
enbrimieD^os,  conquistas,  fundaciones  y  nuagdstrados  que  las 
rigieron  en  lo  cdvúl,  eolesiástioo  y  máUtar;  ki  nomenclatura 
de  tantas  voces  de  plantas  y  amamales  indi jeuias,  ailgunas  con 
la  diebída  coirrespoaideneQia  á  la  kngua  de  los  sabios,  y  el  mé- 
todo alfabéticío  aplacado  por  primiepa  vez  al  conocimiento  es- 
clusivo  de  los  objetos  amerieanos;  canco  gruesos  volúmenes 
que  redujeron  á  una  cifra,  diremos  asi,  cuanto  se  había  es- 
CTflto  hasitia  entonces  de  curioso,  útil  ó  dmportiamte  por  otros 
nespeoítos,  prueban,  euando  menos,  sino  la  orijinaJidad  de 
los  grandes  injénios,  una  vasta  y  complieada  erudición,  mu- 
cho seso  y  diespejo,  estudio  constante  de  largos  años  y  per- 
severancia en  el  trial>a.io.  La  olwa,  como  <anunc^mos  antes, 
ee  popuJarizó  con  i-nd^cible  rapidez,  y  los  estadistas,  oomer- 
cdantes  y  especulladores  de  todo  género  cobraron  segoiras  es- 
peranzas para  el  afianzamiento  de  sus  empresas.  La  obi^  ha 
sdrvido  dv  giida  paira  los  geogiráfos  iKMtieniopes  confesánkiolo 
algunos  elaramonte  como  Rienzi  (Z>¿c\  mual  y  dentif,  de 
Geog.)  y  Salva  para  ia  adopción  de  mncliias  voces  americanas, 
y  ocultándolo  enfáticamente  los  mas,  aunque  siempre  deján- 
dose coiiowsr.  Bl  «estilo  es  sencillo,  natural,  eílaro  de  esos 
Kiue  vaU»n  jwna  haeeree  entender,  no  de  (los  enflautados  tan 
de  gusto  y  á  la  moda  de  los  tiempos  que  alcanzamos. 

Tomad  Ja  voz  de  una  ciaidad  vil'lorrio,  monte,  promonto- 
rio rio  ó  lago  que  conocéis,  y  saht)  ^las  diferonciias  procedentes 
de  las  revoluciones  fisieas,  dol  globo  de  Jos  golidernos  que  han 
sucedido  á  otros  gobiernos,  y  de  la  acción  y  progresos  del 
tiempo,  a;llí  iclonde  los  wñaló  Alcedo,  allí  los  liaMa-nis  con 
la  deijignafíion  casi  cabail  de  su  «lonjitud,  latitml,  términos,  al- 
turas, corriientes  y  estenírion.  Esto  no  qui-oirn*  derár  que  la 
obra  esté  esenta  de  errores,  y  graves  y  frecuentes  son  en  los 
que  hia  incurrido:  ]>(iro  ¿que  miwho  eneontranlos  en  escritos 
de  ahora  ochenta  «ños  cuando  hoy  en  dia  de  vivos,  á  «pesar  ide 
los  adelantos  de  la  cit^ncia,  ineumimos  tamlwen  en  otilóos  ma- 
>'ores,  bien  ipor  fiarnos  en  ilos  (jue  nos  precciliicron,  liien  poír  la 
.al>soluta  inipo3Íl)dHdaK.l'  de  conocer  á  palmos  impeirios  tan  es- 
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4en»sos  ?  qaue  mucho  ¡([One  Alüetk),  sin  ocoioüer  taaitísiiiiíis  dfe  las 
<?om«ape«s  qu'e  desoribe,  liaya  <:Jometádo  lerrarHJs,  cuando  un 
sefiüir  Avenídiiño  que  noss  visitó  iiace  ciuutro  «años,  viviendo  dos 
«utre  iicsoti^cs,  de  regireiio  á  Eispaüa,  su  patria,  nos  dio  á  ícier- 
aia  ojos  uinia  Memoria  (1)  qiie  publicó  en  la  Crónica  Hispano 
umcrioatuí  (1859,)  donde  deseiiibe  una  ciudati  de  Riiobamba 
cion  cuatro  barños  ó  arrabales  poblados  de  ImHos:  Biarmo 
?nne\^  dividido  por  el  rio  que  *é;  pasa  por  un  puente  de  un  ar» 
co;  barrio  De  San  Segastiíaai;  barrio  de  lá«n  lilas  y  barrio  áa 
MisíiaiáiUí ;  y  luego  un  rio  que  .reunáendo  lel  Mira,  el  O  moles  y 
el  fjsvurahas,  conduce  sus  aguus  á  la  bahia  de  Caráquez, 
V  Jiuego  en  la  pi-oviim:  á;a  de  Esiiueraldas,  unas  aldieas  que  mo 
ft^meiiias,  (liudtándonois  en  cambio  y  á  sii  «antojo  cuanto  quiso 
<|U(itarnO'S  len  ix)blacáan,  c^niKVcio,  inJustiia,  oiencáas,  artes  y 
hastia  Ic^nguaje? 

]ja  reputación  'j>o]ítica  y  mdili-tar  de  Alcedo  crecia  enti^ 
tanto  al  ipar  que  su  íaiiina  láterarda,  i>ue8  en  1792  fué  elevado 
á  la  catc^-jioria  tle  JirigaíMcr,  poco  despiitfs  á  la  de  gobernadocp 
jK>látic<)  y  máilitar  de  Ak-;ira,  y  en  1796  á  la  \áe  Marisaail  de 
,  C'ampo  y  goheraiador  miihitar  de  la  (Joruña.  Las  ateneioinies 
<|ue  demandaban  cestos  destinos,  en  tienij)os  no  muy  tranqnilos 
píhva  España  y  cuando  el  gigante  Napoleón  andaba  repartiem- 
do  naK-iones  y  coronaus  á  su  al)>edrio,  no  le  pHvairon  ná  de  sru 
HÜicion  á  lias  letras,  ni  del  ti'empo  necesario  paira  cora'poner 
íi)tra  obra,  acaso  de  mayor  interés  (pie  la  anterior  ¡xira  los 
Hmei'icanios.  Ya  en  el  ¡irójogo  de  esta  tenia  anuncáaklo  ipubli- 
<-ar  umi  liibliotiecia  de  cuantos  autores  hal)ian  es^i-rito  sobre 
Indias  con  un  breve  resumen  biográfico:  y  Alcedo  cumplió  su 
j»alabra  en  1807,  dándola  con  el  títuilo.  **  Biblioteca  Anw^ca- 
n'a  ó  <*at('Iog()  de  los  autínt^  (pie  han  escrito  de  la  Américia 
en  dtit'tti  .aiti's  idiomas,  y  noticia  de  csii  váda  y  patina,  años  en 
que.  vi  vi  e  ion  y  obras  (pie  escríbieiroin." 

Como  se  vé  <4  título  de  la  obra  basta  para  dt^spei-tar  leoí  los 

1.  Memoria  sob^e  el  coniereio  y  navegación  del  Ecuador  con  los 
liornas  jiaises,  _v  es{)ecialnHMite  con  Ks{>aña.  Precedida  de  un  bosquejo 
idel  estado  físico,  ag'rícola  é  industrial  de  las  diez  provincias  de  la 
Keiiúl)lica. 
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aniericauos  aficionados  á  las  Ijetnas  y  al  Tjonoeiiuáeaito  de  lo 
que  atañe  á  la  tierra  klla  CoiLon  una  eepecie  de  ineeeslidtaKl,  caaL 
lite  aiQsiedad  por  leerüa  y  poseerla.  ¿  Dónde  pama  ? — No  lo  sa- 
beanos,  sabiendo  solamente  que  quiedó  inédába,  y  que  otros  á 
mesa  puesta,  lian  laprovechado  gurandemente  die  laquel  tesoro 
aamerijeHino.  Sabeauos  tambáen  quie  por  1816  paraba  el  ma. 
nusi;rito  orijisnal  en  podea:  de  un  erudito  dihrero  inglés,  Mr. 
Kich,  quien  estnaetando  lo  que  oonvenia  publicó  lia  BibUogra^ 
fia  americafia  del  siglo  18,  y  que  die  ese  manuíMTirto  se  haa 
saca^ck)  varitas  copias  que  cooT^en  en  nsamois  de  los  aimigos  de 
las  letras.  Ai  EicJuiador  no  hia  (llegado  ninguna  que  sepamos 
y  SLQ&so  m  ha  teinido  noticiía  de  tad  obra  ¡Nuestra  incuria 
sigue  ladelainte  I 

Amargos  fueiroai  los  úlitimos  dias  de  Alcedo.  La  invta- 
fiion  de  los  fnancevSes  á  la  Peníniánila  hizo  que,  por  indispo-i- 
cian  ded  j<e(D)eraI  li^l^angiieii,  fuese  colocado  á  la  cabeza  de  la 
Junta  provincial  de  la  üoruña:  portóse  con  tino  y  energía  en 
tan  graves  conflictos;  mas  después  de  'la  ota  que  padeció 
el  jeneral  ingles  Moore,  y  conocida  la  impüsibádidad  de  defen- 
derse, tuvo  que  capitular  y  capituló,  aunque  honra3aanente,  el 
19  de  enero  de  1809.  Y  Idiecimos  qoue  capituló  honrosamente, 
por  que  los  historiadores  Toreno  (//¿vi.  de  la  revolución  de 
Esp,)  y  Lafuente  {Historia  de  Esp.)  lejos  de  hal)er  hallado 
motivos  de  queja  contra  Alcedo  por  haber  abierto  las  puertas 
de  la  cioidad  á  Soult,  justifican  su  conducta  y  hablan  de  él  con 
inei'ecidoa  elojios.  CMí^o  que  pulJo  volver  á  la  Coruña  cuan- 
do la  dje9ocuparon  las  tropas  de  Ney,  pero  un  hombre  con  73 
años  encima  y  los  achaques  que  son  consiguieuties,  no  sieiido 
un  Tamerílan,  no  es  el  mas  apto  para  tales  empresas. 

La  edad,  los  achaques  y  la  jiKma,  que  te  produjo  el  no  ha- 
ber saJido  airoso  en  la  defensa  de  la  ciudad  que  le  confiaran, 
le  Wevaron  al  sepulcro  y  murió  en  1812.  Alcedo  es  el  mas 
iluis?tre  de  cuantos  escritores  ha  producido  el  Ecuador,  ya  que 
es  él  quien  ha  alcanzado  mayor  reputación  europea.  (1). 

P.  F.  CEVALLOS. 

Quito  5  de  abril  de  1862. 
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1.  Este  articulo  debió  publicarse  en  ila  entrega  once  de  "El 
Iris''  de  Quito  im«B  el  autoor  contuvo  su  publicación  aguardando  otros 
dato^  que  tenia  pedidoa  á  Panamá.  La  ecrpera  ha  sido  inútil,  por  quo 
la8  investigaciones  han  sido  siempre  burladas. 
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I   CORRIDAS  DE   TOROS.  —  11  CARRERAS  DE   CABALLOS.  — 
II L  PASEO   DE   SANTIAGO.— IV  EL  PRIMER   CONDE   DE 

VILLA-PALMA— V  LOS  BOZA. 

Auteeerleiites  de  don  Gabriel  Cano  de  Aponte — ¡Su  po?jitposa  recep- 
ción— Corenionia.l  usadlo  en  estos  casos — ^La  casa  <Je  campo—En- 
trarla solemne — Puertas  de  la  ciudad — Promesas  que  hacían  Ion 
presidentes  al  recibir  las  llaves — Galantería  francesa  que  intro- 
duce Cano  en  la  sociedad — Sus  trabajos  de  organización — ^Inicia 
el  canal  de  Maipo — Se  re.<ínelve  conducir  |>"rmanentemente  á  la 
j)ila  el  a<^ua  de  Ramón — ^Primeras  medidas  contra  los  Incendios — 
Policía  de  aseo — Apertura  de  nuevas  calles — Compostura  del  ca- 
mino de  la  cordillera — Ruidosas  y  prolongadas  cuestiones  «on  el 
Perú  por  la  provisión  do  trijjos — Energía  de  Cano  en  favor  de  Jos 
intereses  de  Chile — Alzamiento  de  laíí  fronteras — ^Lo  ataja  Cano 
abandonando  los  fuertes  al  sud  del  Biobio — Singular  (pánico  de 
«Santiago  en  1723 — iPasatiei  i:|>os  favoritas  de  la  colonia — ^I  Co- 
rridas de  Toros — II  carreras  de  caballos — wlinetes  y  caballos  fa- 
mosos— Tramitación  judicial  de  las  apuestas  en  las  carreras — 
Documentas — Fruslerías  de  que  se  ocupa  la  Real  Audiencia — 
Un  pleito  por  una  basen — 111  El  paseo  de  Santiago — ^Rasgos 
])ersonales  de  la  vida  de  Cano — IV  el  primer  Conde  de  la  Villa- 
Palma — V  Los  Bozas. 

El  freiieivij  (Ion  Gabriel  Cano  de  Aponte,  eabal'lero  de  Al- 
cántara y  coiíiondador  de  Mayorca,  venda  preei'íjlddo  de  una 
frrau  rí'put^icion  de  soldado  y  jemlál  hombre. 

Sil  i'oputadion  *era  merecida. 

Ilíibia  sido  uno  de  los  mas  bril-kintes  capitanes  de  la  giier- 
i\a  (\r  SI  ir  (^  ion  y  peíleado  en  el  Pó,  en  el  Rhin  y  en  ed  Duero 
por  las  baii<l»0TaLS  de  su  rey,  Pelápe  V,  llamado  ol  Animoso. 
Su  maestro  on  hi  gueriia  habia  sido  aquel  famoso  mariseal 
Y'ondóme  que  rescató  el  troto  del  nieto  de  Laiís  XIV  en  «la 
jornada  de  Y'ilda — Viicnosa  (1710),  en  la  qu^e  de  seguro  se  ha- 
lló C^auo,  que  milito  tíicmpre  bajo  aquel  gefe.     La  presidencia 
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de  Chile  que  desde  que  Ustariz  había  pag'ado  por  edla  24  nml 
pesos,  comenzaba  á  ser  «stíniíada  len  algo  en  íla  Corte  de  Ma- 
drid, fué  el  preniio  id^e  sus  servicios. 

Lo.s  monadores  de  Santiago,  «n  eoaiseouencáa,  empeña- 
ron el  último  entusiasmo  qu«e  les  habda  dejado  la  modesta  vul- 
garidad de  Ustáriz  y  la  presuntuosa  groeeria  de  Ibañez  pa- 
ra haoer  ail  nuevx)  gobernador  una  brillante  «oojida. 

Apeiniais  so  &úipo  qiiie  lisabia  llegado  á  Buenos  Aires,  (y  es- 
te comenzaba  á  ser  el  itinerario  de  totíos  los  presidíeintt^s, 
pues  v-enian  direotaanente  de  E«uropa,)  se  dieiputísio  se  rep-arara; 
el  palacíió  qaie  habiía  restaurado  Ustáíriz  y  aunque  él  cabildo 
solo  pudo  hajcer  im  desembolso  de  1,913  pesos  en  'la  refac- 
ciion,  gastí')  de  su  !pro|ño  peculio  4,000  pesos  el  fastuoso  re- 
jidjor  don  Blas  de  Reyes,  el  mismo  á  quien  antes  dimos  á  co- 
nocer como  íppímo  del  opulento  tesorero  ÜOn  Pedro  de  Tor- 
res. (1) 

Las  ceremonias  de  la  reoepcáon  se  hicieron,  por  tanto, 
en  todo  conforme  al  ceremoniai  estableeido  en  cuanto  á  la 
etiqueta,  pei-o  con  mayor  lucimiento  que  en  las  ocasiones  an- 
teriores. 

Acx)stiwnbirábaso  en  tales  casos,  y  ya  que  los  presidentes 
iio  'llegaban  á  lomo  de  miuJa,  como  en  los  tiempos  de  Fran- 
cds3?o  Villagira  y  Ruiz  de  Gaml.oa  (cuyo  rejeibiiiniento  ya  con- 
tamos), el  enviar  una  diputación  de  oficiales  del  ejército  has- 
ta lia  haidenda  de  Cliacabuco,  propiedad  de  los  Josuilas,  con 
el  objeto  de  eu)rapliniien1;arle  á  nombre  de  la  ciiudad,  y  allí  re- 
posaba aquella  noche  el  ilustre  viajero. 

Llamábase  «este  e^l  primer  camarico,  por  el  nombre  que 
los  indios  dan  á  su«  regalos.  El  seguaido  tenia  lugar  en  Co- 
lana, donde  el  p-nesádeinte  almorzaba  á  la  mañana  siguiente  y  el 
tercero  en  la  qiiimta  que  se  llamaba  la  casa  de  oampo,  que  fué 
daspaies  <die  un  vecino  llamado  don  Francisco  01i\'os,  y  vése 
todavía  á  la  entrada  del  callejón  de  las  HoraaillQS,  en  el  sitio 
en  que  este  hace  su  confluenoia  con  el  camino  de  carretero  del 

1.     Actas  de  Cabildo  de  1717. 
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norte.  (1)  Todo  era  á  usanza  y  copia  de  la  gran  jomada  que 
liiaioian  ios  váajiepoe  kllesdle  Paáta  y  liiraia  y  en  cuyos  oinícuenta 
y  seas  camaricos  gastábanse  según  un  autor  cuyo  maaiuscrito 
tenomois  á  la  vista,  mas  de  dos  oúentos  mil  tpeaos,  fuera  de 
los  muchos  indios  y  anlmalies  que  perecían  en  aqu^Uos  abra- 
sadores areniaLes. 

Llegado  <el  preeádenlie  á  la  Casa  de  Campo  en  la  víspera 
de  su  solemne  recepcúon  publica,  sadia  en  dos  hiileras  de  car- 
ruujes  la  Real  Audiiencia  con  el  objeto  de  f-elioitarle,  y  coJo- 
cándose  en  dos  alas  en  «el  sakxu  prejxarado  al  'efecto,  Jos  oidoiv« 
á  la  derecha,  'los  ediles  á  da  lizquá'erda,  lie  dirájiían  urna  aírenga, 
¿iqu^ellos  por  lu  boca  ded  oidor  decano,  los  últimos  por  la  dvl 
corregidor. 

Hecho  -esto,  ise  conversaba  un  rato  sobre  lo  áspero  de  las 
cordilleras,  la  h'tillezia  y  sobre  de  los  hiiei'tos  de  Curúinon, 
el  pcilvo  ó  ba/rriaJcs  de  Iluechuraba  (según  las  estaciones)  la 
salud  del  rey,  letc,  y  después  de  las  cortesías,  volvíase  cada 
cual  á  BU  casa,  quedando  el  presidente  en  su  alojamiento  re- 
gaU»do  oon  chocolate,  duloes  de  almíbar,  y  si  era  verano  con 
li^Uidos  y  barquillos  pana  su  escelencia  y  cestos  de  duraznos 
ó  guindas  ipara  su  comí tá va. 

J\\  dia  siguiente  se  verifieaba  la  entrada  solemne,  vinien- 
do díe  nuevo  la  Audiencia  y  el  cabildo  al  encuentro  del  pre- 
f=ident(-,  pero  esta  vez  todos  á  caballo.  Montaba  aquel  tam- 
bién i  or  lo  regular  umo  de  los  mas  famosos  bridones  del  vialle 
y  un  *^í?fUKl(»ro  tii'aíailie  en  pos  rieamiente  enjaeísaldlo  el  cabalio 
que  se  llamaba  de  ostenta,  y  era  por  lo  común  obsequio  del 
e.ibililo  6  de  ^algun  ostentoso  vecino. 

La  coiii'itiva  haciendo  un  rodeo,  debia  penetrar  preodsa- 
nientíí  por  la  calle  del  rey  6  alguna  inmediata,  y  en  un  sitio 
conveaideiiternente  pri'pamdo  se  le  hacia  la  entrega  de  las  lla- 

1.  Es  hoy  (lia  propiedad  de  don  Antonio  Larrain  Aguirre.  Su- 
ponemos que  por  el  laxio  de  Ohacabuco  donde  atravesaba  el  camino  de 
carretas  de  Valparaíso  (Via  Melipilla)  existiría  otra  casa  quinta  des- 
tinada á  la  recepción  de  los  presidentes  cuando  lle^ban  por  ese  rum- 
bo á  no  sor  que  por  economía  de  hospedaje  los  hicieran  dar  aquella 
vueltesita. 
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ves  de  la  ciudad  con  solo  da  promesa  de  respetar  sus  fueroa: 
<el  «ntiguo  juraiuentx)  parecáa  abolido  desde  día  estiraña  resis- 
teaida  de  Ibañiez  y  Ustáriz.  En  seguida,  en  nuedáo  ác  Jos  re- 
j)i(iues  y  de  iK>hetes  se  encamimaba  la  hueste  á  la  c*atedral, 
que^íando  los  lujosos  cabadlos  custodiados  en  la  pJaza  cada 
<*ual  á  oargo  de  uai  pakfreneix). 

Cantábase  en  seguida  un  Te^Deuní,  pontíficajido  el  obis- 
po, que  salia  hasta  los  umbrales,  precedido  de  la  cruz  episco- 
jjial.  oon  esto  til  prmdten/te  íbase  á  descansar  á  su  palacio  y 
los  vecinos  á  sus  oasas,  tristes  ó  esperanzados,  según  la  cara 
-quí*  cada  ciual  il»e  habia  visto  al  nuevo  potentado. 

Para  ol  recibámáento  d  )  Cano  hizóse  el  tablado  (como  se 
'Ihiinaba  el  aaifit(*at>ro  en  ífue  se  colocaban  las  auftori'd^üJíes,  por 
lo  que  hoy  todavía  se  l^e  iiienomina  tabladillo)  en  la  pJazuola  de 
la  M-erced.  Levantáronse  alli  unas  puertas  de  cartón,  púsose 
iRajo  k\í}  un  doHol  y  sobre  un  cojin  de  rico  terciopelo  fri¿iaijeaclo 
4luí  oi*o,  una  briifwda  Imndeja  de  sólida  plata  icon  las  llaves  de 
la  "ci-udad ;  y  »por  último,  á  un  lado  y  otro  dte  la  f  injida  enitra^la, 
los  alientos  de  las  autonidades.  Era  de  notar,  en  orden  á 
los  últimos,  que  los  de  los  oidores  eran  soberbias  butaoíus 
■de  tiTcáopelo  y  oro,  mientras  qu<e  aJ  cabildo  se  de  ponía  una 
haiinilde  banca,  acaso  la  mfisma  que  hacia  ya  mas  de  un  si- 
gilo ha]  ia  construido  á  aquel  un  carpintero  en  reemplazo  de 
una  multa. 

Instala\.lo  cada  cual  «en  su  asiento  y  pues^to  de  pié  ei  pre- 
«don te  bajo  del  dosel,  aoereóse  el  corre jidor,  y  tomando  las 
llaveís  Hii  su  amano,  V.]liiiiiji(>le  estas  pndabras  que  ca-an  la  fór- 
miiila  consagrada: 

**  E  muy  'ilustre  cabildo  de  »esta  ciudad,  por  si  y  por 
tf>do  <?1  leiiino  poaite  en  las  manos  de  V.  S.  las  lllaves  para  que 
lo  mand'C  y  defienda  d«e  los  enemigos  del  Rey  y  de  la  Pa- 
tria." 

El  presidente  contestti:  Asi  lo  ofrezco,  y  tomando  las 
llaves  abriéndose  las  puertas  continuó  marchando  hasta  la 
<*at4ídraJ. 

Notábase,  sin  -embargo,  en  todo  el  trayecto  un  profundo 
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sdlencio  'd?e  la  temerosa  muchedumhre,  porque  los  vivas  y  gri- 
tos de  la  pil'ebe  coiDsiderábaiiise  úe  insulto  y  solo  vinieron  á 
considerarse  kiieapues  que  la  plebe,  peleando  y  muriendo  por 
uima  suMime  ide-a  se  hizo  pueblo. 

El  gobierno  d-el  presta jioso  Gaaio  del>i'a  eorresponder  eu- 
tre  tanto  á  Ahh  ewperanzas  que  á  todos  inspáram.  Fué  el  mas 
prolongado  de  cuant>os  hubo  en  da  ookxn^ia  (1717 — 1733),  (1) 
y  «1  propio  tiempo  fué  el  mas  próspero,  tranqirido  y  brillante. 
Aun  en  ciiurto  seaitido  puede  eanísádeivaín^e  aqudlia  administra- 
cáon  eonio  escepcáooal,  pues  ella  es  la  edma  divdsoria  que 
corta  en  dos  periodos  (La  larga  noche  del  <H)loiiiaje.  Antes. 
de  Cano  gobeimadores  turboilentos,  ocáosos  dovtirados  de 
loodicia  ó  sinuples  eoldados  y  ge  fas  de  )>a.talla  como  Valdi- 
via, eomo  Oñez  de  Loyola,  como  Lazo  de  la  Vega,  peleten- 
do  eternaniíenite  en  lai3  Front<e<ra8.  Después  idie  Cano  los  pre- 
ródentes  de  íiíd<imnistrac«ion,  de  método,  de  plan  y  de  adelan- 
to progresivo  que  haWa  presajiado  Henriquez,  afeando  su 
icokiicda  su  propia  ináciativa,  seguida  ademas  do  un  largo  in- 
terregno. 

Como  era,  un  guerrero  y  un  jentü  hombre  de  la  e.scuela 
fnajice«a,  soldado  de  un  Borbon,  habla  teaátb  por  eamiaira\i«aü 
á  virtud  de  La  alianza  de  faraddia,  aquellos  deslum])radoreft 
caballeros,  miitad  eortesanos,  mitad  heix>es,  de  la  corte  de 
Luis  XIV,  en  quieu)es  era  costumbre  antes  de  salir  á  los 
campos  besar  la  mano  de  la  dama  del  rey,  y  que  así  sabiaoi 
morir  entre  las  lanzas  de  la  batalla  como  entre  las  copáis  de 
festín.  Traía,  pues,  consigo  el  nuevo  x>i'^dente  todas  las- 
eualidades  y  los  Klefectos  de  su  escuda,  aquella  firi'\X)li- 
dad  bpillantte,  aquella  alegría  tumultuosa,  que  yn  se  osten- 
ta en  el  ta/piz  xIk»  los  síHlone^s  ya  »en  la  a  rema  de  los  toimcios, 
aquiela    insíinuaüion    afable    y  seduetoiía    dd  ro«tro  y    los 

1.     El  de  Valdivia  habia  sido  salo  de  do<?e  años  (ló41 — 5.".),  ?í 
de  Henriquoz  de  otro  tanto  (1670-82). 

Lo8  de:i!*8  de  mucho  mas  breve  duración,  algunos  áo  meses  y  no 
pocos  de  dias. 
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niOKlal<«  que  triunfan  en  todas  partes,  en  el  solio  del  ixKier, 
em  el  gabimete  de  his  di^^iiáoues,  en  Ja  alcoba  misma  de  las 
damas  reoatsüdias. 

Pero  al  prapáo  tiempo,  en  las  horas  de  seriedad  y  de 
lal>or,  C'affio  era  ai  ji<lo  lonisáigo  máemo,  empieñoso  en  los  mego- 
cdos  de  estKDdo,  atemto  sobre  todo  ¿  los  adelantos  del  pueblo 
len  Guyo  seno  vivía  alegre  y  festejado.  Etspldcáse  por  esto  el 
que  junito  «con  el  rumor  de  sus  fáciles  vaimores,  de  sus  secretas 
eíMiquóstas,  d-e  sus  torneos  caballieresoos  en  que  al  fin  por  lucir 
los  hriim  de  un  coreel  del»aintie  de  las  damas  luabrra  Üte  mcrir, 
ham  l'kgiado  hasta  noisobros  las  hueilüas  de  sus  incesantes  tra- 
bajos políticos  y  locales. 

En  este  último  sentido  debió  la  ciudad  al  presidente 
Cano  mucho  mas  que  á  ninguno  de  sus  antecesores,  y  nos  bas- 
tará pana  comprobarlo  indicar  que  él  fué  ed  primero  en  aco- 
meter la  gran  empresa  que  debería  convertir  á  Santiago,  de 
una  aildea  dnsaiubre  rodieada  de  de^ertos,  en  la  alegre  y  sun- 
tuosa eáu^diad  que  hoy  á  todos  nos  sonarle  á  la  sombra  de  sus 
ñoródos  arrabaldes.  El  28  de  innyo  de  1726  se  reunía,  en  efec- 
to el  pueblo  de  Santiago  en  CahüLdo  abierto  y  se  decretaba  la 
apertura  del  canal  destinado  á  unir  kis  aguias  del  IVIaipo  á  las 
del  Miapocho  y  trasfomMir  en  un  verjed  la  numerosa  llanura 
árida  y  raeandKíente,  nido  de  fiebre  y  de  bandidos,  qna  h'a.sta 
no  lua  mucho  ila  rodeaba. 

Púsose  inmediatamente  mano  á  la  obra,  haeiendo  el  pri- 
mea* trazo  del  caRice  el  jesuíta  Guillermo  Midlot(  cnya  orden 
había  saoado  ya  una  asequja  'pa^ra  su  estancia  de  la  Calera) 
y  los  ingenieros  don  José  Gatíca  y  M.  Ixrriel,  francés  el  últi- 
mo probablomeote.  Presupuestáronse  solo  31,000  pesos  para 
la  empresa,  y  por  esta  corta  aifna  y  no  haberse  reunido  sino 
13,000  de  fondos  públicos  y  de  particulares,  hubo  die  parali- 
zarse á  ipoco  el  trabajo.  Cupo  sin  embargo  el  timbre  de  la 
iniciativa  al  presidente  Cano. 

De  adeflanto^  de  jénero  puramente  local  notamos  que 
durante  su  admdnistraeion  volvió  á  tratarse  del  arreglo  diñní- 
<tivo  y  oonídoicoion  permanente  del  agua  de  Ramón  hasta  la 
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pila  de  la  plaza  ''por  el  gram  daño,  dice  la,  acta  del  Cabildo  de 
26  de  febrero,  qose  ireoibeoí  dos  vecinos  de  esta  ciudad  oon 
el  agiia  de  la  pila  revuelta  oon  Jol  atpolcura/'  ¿  cuyo  fin  se 
ordenó  qoie  los  medíaos  certifioaaen  bajo  juTamento  eJ  efiecto 
que  esas  aguias  hacían  •cin  da  salud  del  vecindario. 

Por  estos  mismos  dias  habiña  acordado  das  primeiras 
.  medidlas  sobre  la  preservación  de  la  ciudad  contra  las  quema- 
zones de  que  conservan  meittoria  nuestros  an>ales,  siempre 
'llenos  de  precaufiáones  solo  contra  ed  agua. 

Aunque  por  entonces  no  existiía  uma  sola  sociedad  de  se- 
guros contra  iineendios,  habian  tenido  lugatr  ^ilgunos  desas- 
itrosos.  Y  por  esto,  con  fecha  3  de  enero  de  1781  dispuso  el 
«ayuntamiento  ' '  que  para  pagar  y  atajar  dichos  incíendios  se 
comjxrasen  ca-en  baldes  ó  cubos  de  cuero  d»e  \naoa  para  po- 
der Jevaaitar  el  agua,  doc9e  hachas  oon  sus  oabos  para 
coi-taT  los  emnaderados,  dooe  «azadones  para  ed  desemba- 
razo de  la  tierra,  con  cuatro  esoaleras  de  madera  reforza- 
das y  gruesíis  para  ípoder  subir  los  peones,  todo  lo  que 
se  guardaría  en  un  aposento  títel  Cabildo  á  cargo  de  un 
rejidor. ''  (1). 

Segiin  «el  Historiador  Gay,  que  alaba  Cano  cuando  lo  nue- 
vmo  (no  así  Flizaguirre),  miando  aqued  presidente  abrir  das  ca- 
llos del  Carmen,  Sran  Isidro,  y  San  Juan  de  Dios  (después 
San  Praneivsc-o),  dando  a¿?i  regularidad  y  espansíon  á  un  ba- 
rrio considerable  do  la  creciente  ciudad.  Y  aun  parece  tomó 
igU'aiLfts  medidas  respecto  del  arrabal  de  Santa  Lucia,  por  que 
entre  los  a.cu(erdos  del  Calw'ldo  de  1725  encuéntrase  una  pre- 
wntac-ion  de  don  Diego  IMe^ias  de  Torres,  sobre  uma  quinto  de 
que  era  dueño  en  esa  direcoion  (2). 

Aparece  por  esta  misma  época  la  primiepa  idea  ó  mas 

1.  Actas  del  Cabildo  1718. 

2.  Acta  del  (  abildo  de  10  de  agosto  de  172',').  Este  don  Diego 
Mesías  do  Torres  era  sin  dnda  hijo  de  aquellos  doña  María  Torres  de 
las  carandas  de  oro  de  <]ne  ya  tienen  conocimiento  nuestros  lectwres. 
Talvez  por  el  nombre  do  su  quinta  se  dio  el  suyo  á  la  icalle  que  toda- 
vía lo  lleva  al  oriente  de  Santa  Lucia.  aunq.ue  hemos  oido  deciar  lo 
recibió  mas  tarde  un  caballero  y  de  unas  señoras  Mesías,  acaso  sus 
parientes. 
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pnopiamieiite  el  prinier  heolio  de  una  cosa  que  era  antes  en- 
teramente desconocida  y  oasi  anti-eapañola,  la  i>oHcáa  d-e 
aseo,  pues  em  1725  se  dio  este  ramo  por  contrata/^  á  virtud, 
(láKv  uma  acta  del  mies  de  julio  de  ese  año,  del  grave  daño  que 
»v.  H^^gui-a  en  esta  ciudad,  á  caoisa  áe  das  muohjas  basuras  quio 
hay  en  las  tutlled  de  eJíl<a,  iivldaigui endose  cuasi  los  empedrados. 

(-upo  "también  al  presidente  Cano  construir  casi  hasrta 
su  conclusáotn  >el  edifioio  de  l«a  Uaiávemdad,  que  inau- 
í>ur(j  iwx)  ÚG  sus  inmediatos  8u>cesopes  (Ortáz  de  Rosafi,) 
fíd^in  ftíl  Hogar  á  la  t'-poca  del  últdnio  t<?ndTnemos  ocasión  de 
r(4'"'rirfo. 

Fuera  del  reednto  del  pueblo  •contrajoeér  también  laquel 
üal  oiáoso  funcd-ooiapio  k  los  arreglos  que  reclamiaba  el  comer- 
cio cakl'a  dia  m\as  próspero  de  k  coJonáa.  Abdorta  In  via  de 
Butilos  Aires,  j)'Or  A  trataUio  de  IJtretíht  para  l^a  tiraiüa  de  n'e- 
gp;«  ({iKí  hacdian  los  ingk^eft  y  icaria  el  acarreo  de  la  yerlta  del 
P^ra^uay  que  surte  á  Chüe  y  ail  Perú,  hizo  Cano  componer 
(^l  (-anuino  de  ki  Cordilliera,  inipomemdo  un  peaje  de  um 
real  ix>r  oaTg«a,  sin  que  tuviera  otros  crítioos  que  los  arrie- 
ría. 

En  el  comercio  de  T/irmí,  que  era  mucho  mas  oonsidera- 
])l't.'  tuvo,  emfi>eTO,  el  presidente  Cano  harto  mas  serias  difieul- 
ta  <]<•«. 

Apesar  de  todas  'las  prohibiciones,  segTin  antes  dijimos, 
li'MMíLse  continaiado  haciendo  un  descarado  contrabando  de 
HHi  .'ademas  francv.-í'as  en  ki  eoiitia  de  Chile,  y  eapeeiailmente 
en  el  puerto  de  Concepción,  á  virtud  de  la  complicidad  venal 
dp  los  oi'dores.  Pe  aquí  que  los  raiercaderes  de  Dima,  buscaindo 
la  abundancia  y  baratura  que  no  les  ofrecian  Jas  tardías  ferias 
de  Píírto-bello,  enviaban  sus  caudates  á  Chile  para  efectuar 
üni>  f'ompras  con  n>as  rapidez  y  desahogo.  De  aquí  una  pros- 
peridad asombrosa  paT«a  la  antes  arruinada  coJonia  y  que 
lahora  eoJo  no  daba  pan  á  Limia  sino  g>alas  esquisitas  á  su  Cor- 
te. Tanto  era  esto,  que  los  artícuilos  franceses  cspemmenta- 
Imn   en   nutnsbros   puertos   uma  especíie  de  ¡naturalizacioai,   y 
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( n  L>ima  se  les  oonociía  solo  con  -el  nombre  de  ef etítos  de  Chi- 
le. 

l*¿ira  pon(ir.  atajo  á  este  desórdien,  que  solo  á  noso- 
tros favorecia,  el  virey  de  Lama  que  á  ia  sazón  lo  era  «el 
terwble  don  José  de  Arin'endariz,  marqués  de  Casttel  Fuer- 
ce, piohábió  bajo  las  inias  sovonas  penas  que  e.strajest*  del 
iVsi'ú  un  solo  niara  de  vi  doatdnado  á  hacer  eoi  las  costas  de 
Chile  a»qiK>l  géoiero  de  eoinercio.  A  fin  de  cumxjJár  estric- 
ta iii«eiile  est'H  nie<lHl'a,  y  aeaso  eoiiio  una  i^eproyalia,  orde- 
na que  'cl  trigo  de  Chile  sie  vendloise  y  se  pa<giaise  únicamente 
'on  el  C-adlao,  sujetando  su  valor  á  oin  precio  arbitrario  y  á 
su  antojo. 

No  i^a  difícil  coni prender  el  olanio-r  que  se  levantó  en 
Cliile  contra  eista  tárania,  y  ^en  honor  d-e  Cano,  debe  de- 
cin-íc  q\w  él  fué  el  primero  <'n  tonuir  la  voz  por  todos. 
SaJiendo  <ie  frente  -contra  el  impeiúoso  via*ey,  (pie  hizo  tem- 
b'hir  la  América  Iwijo  su  orgullo  y  su  probidad,  dispu- 
so que  el  ti>igo  no  sidiese  de  Chile,  sino  pag'ado  k  razón 
de  tros  ¡ic-hís  ki  fanega  y  el  doble  e>l  quintal  de  «ebo;  or- 
Utnando  á  su  vez,  para  no  dar  lugar  á  condescendenoias, 
qu-e  todcis  e^50s  'artículos  se  \x*ndei'iain  por  una  sola  mano. 
EHjióse  i>ara  este  curioso  arbitno,  La  dd  alc«llde  Jara  Que- 
mada. 

De/l'aai'te  de  una  m'cdiida  Vlle  tanta  montea,  í^i^agó  el  virey^ 
y  fué  cslraño  qoe  a^sí  acontieoiiese;  porque  es  sabido  qu^e  aquel 
homl)re  notable,  es¡)ecTe  de  lileneses  diel  Perú,  <puso  delante 
de  las  Audiencias  un  ¡mtíbulo,  ahoi'cando  A  vino  de  sus  miem- 
bros, y  (lUc  basta  á  los  inquisidoivs  ofreció  derribai-les  á  ca- 
ñomizcs  sus  iuicuas  <.aHas  de  martirio.  Bien  es  vei'dad  que 
él  misiinio  detdia,  ''que  sin  Chile  no  exitioíH*  Lima,  por  la  in- 
signe dependían  dita  que  <'sta  capital  tiene  de  un  ixiino  que  es 
'Cil  alnwu'^en  de  las  especiit\s  ii)reciiosas  que  le  «caivia  y  el  depó- 
sito de  los  ginmos  con  que  ile  alimentja."  (1) 

No  por  favorec»er  los  goberiM dores  toleraba,  empt^ro,  el 

I.     Memoria  de  los  Vireyos,  tomo  .'?.o,  páj.  203. 
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prm dentó  Cano  l(xs  'alíiisjfts  y  sus  sospechas.  TJa  vez  por  las 
últiin»as,  y  aunqiu'  .se  arrepintió  uiass  tarde,  suspendió  y  man- 
dó eujiiá(ci'¿iir,  en  1724,  al  Oidor  don  Ignacio  í^ust»  Gallegos, 
(pie  lo  <íra  )d»a>íílie  1715,  y  que  supooienios  que  hubi'ese  sido  acu- 
sado de  »ogU'ir  las  pasos  de  su  'e(')lega,  don  Juan  Calvo  del  Cor- 
ral, e^iaaido  fué  corregidor  de  Concepción.  (2) 

Talcvs  fueix)n  kis  mas  sériiisS  atíemnoiies  dol  feliz  gobierno 
de  Cano  de  Aponte;  todo  lo  demás  fué  alegría,  bullicio,  anio- 
reíí,  tonKHís,  eispectácudos  y  regocijos.  Verdiad  es,  que  á  jk)- 
co  de  liaber  entrado  aquel  al  mando,  los  inídáos  amenaj^arom 
con  una  ternera  iusurpeccdoai  jenoral,  arrastrados  á  ell«,  i>or 
la  íodieiM  dv*l  m-íu^tre  de  campo  don  Maniw^  de  SíDliamanca, 
que  quería  ha<^^er  suyo  y  escílusivo  ol  comorcio  liffivMjeiui  de  los 
'j)onchos.  Pei'o  Cano  se  cuiíló  |>oco  de  este  peli»j;^i*o;  <'on  mas 
j)ni  Jj)i'tacH;'U  (jue  coi'dura,  hizo  (le.«9alojar  los  jmestos  de  ulti'íi 
liiohio,  marchó  á  Contro|K'ií>n,  pidió  íkuxíIío  al  rey,  <^nvió  al- 
gunos .refuerzos  de  Santi-ago  y  toilo  (piedó  paeifieado  y  como 
si  mida  hubiese  í^uetHládo.  Kn  la  cjapit^l.  al  menos,  no  se  hi- 
zo sentir  de  otra  suénate  a(jU(il  su-í^eso,  que  (Mm  el  singular  aJ- 
bon>to  ocurrido  i»n  la  plazfi  (pública  el  4  de  agosto  (che  1723, 
en  que  ei^tmido  tOílo  «el  pueblo  agolpado  para  prese*nciar  las 
«•ortesia*4  ¡íI/.»  Santo  Domingo  y  San  FranjiisK),  ocurióósé^le 
á  un  tuno  dmr,  que  el  toqui  apa-iK*ano  ViiIiimiiUa  venía  por 
Kenca  co^i  í-^i'S  haiestes.  Y  aumiut*  acjurl  ei-a  un  curioso  iti- 
aierai'io  pvrfi  ll(»gar  li:»  ilas  fionteras,  t'unJió  de  tal  mam  ira  el 
pánico,  íjue,  (hisaá raudo  á  los  coH-t^es  santos,  «coi-rió  <»a(l<a 
cual  k  su  refujfio;  las  milicias  á  >las  arimas  y  el  mfisino 
(^ano  veló  la  noche  paim  trancjuilizar  los  espíritus.  Dos 
h(ist<?iiadornH  séiiios.  ( Vi  r  val  lo  y  Pérez  G-arcia,  (nicntan  es- 
te    (-^itiaño  <'aso,  (pie  »e  juzgaría    dncreil>le  si  no  .«;'     luibie- 


2.  No  sainólos  (MMi  exuftitud  el  delito  de  que  se  aeupaba  á  (ía- 
'lleíío*<.  pero  e**  lo  cierto  que  Cano  lo  suspendió  ;parte  al  rey.  Este, 
por  K.  ('..  <le  junio  de  27  de  1724.  ordenó  al  virey  del  Perú  que  lo 
liic)e>e  jiizjíar,  y  en  eonspcuencia,  Castel  Fuerte  nombró  sueesiva- 
nipnte  tres  jueces.  ]>ero  todos  se  eseuaaron  (ó  implicaron,  cono  se  diria 
hoy),  <ine  esto  df  juzgar  oidores  ha  sido  siempre  «osa  grave. 
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se  repetido  á  fines    del  ságiLo  y  en  primeros  años  «del  presente 
(1810.) 

En  la  últinia  coyuntura  salió  la  guiairmodon  de  Santiago 
camitno  de  Ti  útil,  porqaie  alguien  llegó  dicáiendo  que  ei  mar- 
qués Azuá  aieaiiía  de  Qudlilota  con  1,500  midiciíanos  d'e  cahalk»- 
riía  a  deponer  la  Junta,  y  (la  verdad  era,  que  el  marqués  ve- 
nia, pero  á  su  casa,  y  su  ejército  era  su  ailmofrej  y  su«  poaue- 
lOQ.    (1) 

I. 

CORRIDA  DE  TOROS. 

T^no  de  los  p^aisa tiempos  de  la  dudad  habda  sójdo  desde 
los  priim'eros  ^años  de  su  fuodacion,  las  oorridias  de  <toros,  y  ya 
€fn  otrra  ooasioai  contamos  como  los  miisnios  vecisos  arma- 
ban las  baTreras,  trayendo  cada  cu-ai  á  cuestas  las  tablas  de 
sus  palcos.  Pedro  solo  en  el  tiempo  de  Cano  alcanzaron  esas 
sangrientas  lides  todo  sai  aitra/ctávx)  y  todo  su  horror,  que  en 
esto  lo  ueo  corre  con  lo  otro. 

Celebrábanse  aquellas  fiesftas  con  moicba  frecuencia,  y 
aunque  se  goiaaidiaban  las  mismas  reglas  que  todavía  se  pa:^acti> 
can  en  la  tauromaquia,  (ciesncia  mas  anitigua.  en  España  que 
la  aisrtponomía,  y  cienoia  de  España  únicamente),  queremos 
dar  ailguna  idefi  de  las  peculiaridades  oon  que  se  celebraban 
en  Santiago. 

Haciia.se  un  e^pa)cioso  cercado  á  (•osta  de  un  emiwega- 
rio  dentro  de  la  plaza,  que  se  manteuia  de  propósito  sin 
empedrar,  y  luego  en  su  derredor  se  levantaban  ddver^ 
sos  anfitea.tnos  para  los  funicionarios  públicos  y  lsus  familias. 
Lk)  mías  suntuosos  se  coni?truian  en  el  contado  setentrional. 
eonc<diéndof'.p  treinta  vairas  die  lonjitud  al  tablado  de  ia  Real 
Audiencia  y  Cabildo,  doce  vairas  á  el  de  Jos  Canónigos,  ocho 
á  la  Univeírsi'diad  y  seis  á  cada  uno  de  los  Colejios.  Los  ar- 
ios de  lia  oasa  conisistomal  se  destallaban  para  las  familias 
(|ue  quisiei^ifn  aiT^endairlos,  reservándose  un  espacio  para  los 
Escralmnos  que  tenían  allí  sus  oficinas  y  otro  para  la  alcai- 

1.     Talayera — Diario  de  la  Revolución,  M.  S. 
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deaa  ^lie  la  Cáircel,  por  dereclio  de  domácdlio.  Ed  resta  se 
vendía  al  públ'k'o  por  «ed  rematador  de  la  fiesta  para  costear 
el  refresto  del  Presidente,  oidores,  canóndgos  y  demás  per- 
sonajes convidados. 

la  fiesta  com^enzaba  desde  la  mañana;  pero  en  esa  hora 
eolo  se  rejoneaba,  sin  matardos,  seis  boros  coraparaüivarajente 
iiuamsos,  y  »esta  era  la  parte  «popular  y  bullicáosa  de  'la  joma- 
da, por  los  danc-es  que  acontecían  á  los  afá»cionadüs.  Todos 
tenían  enítralda  á  la  aaiena  con  ol  objeto  áe  torear,  pero  ha- 
cian  ppopdamíente  esta  operaoioín  seos  tenieotes  nombrados  por 
el  Cabáldo  cuyas  famiil<ias  tenían  derecho  á  un  padco  dje  cua- 
tro varas.  El  Cornegidor  presidáa  y  nadie  podia  matar  un 
bicho  í«iin  su  licenoda. 

La  funcáon  úe  da  tarde  era,  con  todo,  la  verdadera  fiesta 
oficial,  porque  la  ddrájia  el  Presidiente,  se  haeda  ila  deremonáa 
deü  d<et?pejo  una  vez  á  cabadlo  y  otra  á  pié  por  los  dragones, 
oon  todas  las  gentiles  sá  bien  afemáoadas  maniobras  de  mar- 
cha que  á  Ja  sazón  se  usaban  y  se  usan  todarvia  en  lama,  y 
por  último,  y  esto  era  lo  e^encdad,  por  que  mataba  los  bichos^ 
que  «esta  «es  la  eepresion  de  tauromaquia. 

Llegada  Ja  hora,  eaitraban  en  efecto  los  oabáidantes  al 
Padacio,  sacaban  al  Presidiente  al  tablado,  descubriánse  todos 
en  el  vasto  rciíanto,  sentábase  aquel  en  su  sitial  y  -entrabafli 
&eás  ¡toreadjüPe.s  de  á  caballo,  que  eran  por  lo  común  los  mas 
apuestos  oaballeros  de  la  ciudad*.  Presentándolos  al  Prc- 
sid-ente  los  atoaldes. 

Salíanse  estos  eu  leil  aobo  del  recinto  haciendo  loe  dos  des- 
pejos, el  OoTTegddor  mandaba  en  una  bandeja  las  llaves  del 
toril  al  Preeidenite,  devolviéndoílas  este  oon  uaa  cortés  ademan, 
sonaban  los  olardnes,  abríanle  la  puerta,  y  uno  en  pos  dte  otro,  * 
entraban  los  seis  toros,  seguidos  die  los  Chulos  de  capa  y  de 
los  bandJeridleros. 

Pasados  unos  cuantos  lances,  rompía  otra  vez  <él  olarin 
en  señal  de  muerte,  la  plaza  qujedaba  enicharcada  en  sangire, 
arrastrando  cuatro  robuMas  múLas  enjaezadas  oon  penachos  y 
mandiles  de  armas  reales  üos  cuerpos  muertos,  conducidos 
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aqueHos  por  latayos  'eneántaldios  no  nuenas  que  loe  beáticas, 
cíiii  esto,  con  la  «algazara  de  la  miicliedíumbre  all  ¡retii^arse  y 
el  íicoinf)añar  de  nuevo  a^l  Pr<^si dente,  conciUiíase  la  función. 

II. 

(  ARRERA  DE  CABALLOS. 

Otim  de  J'as  entret-enciones  íavorátaci  d«e  aqueilki  -edud  en 
que  solo  los  sentados  tenáan  derecho  de  gozar,  eran  kis  ca- 
rreras de  cabadlos,  cuva  a^fieioai  vuelve  hov  vestida  con  el 
seductor  atajvdo  d>e  la  modta.  Eran  agaiel-lias  un  paéjatiíempo 
verdadí-raiii'ente  ni^ücional,  y  í>or  e«to  subsáste  y  sutóstirá 
ink-^ntras  (VI  caballo  chileno  no  jyiorda  suá  adniii'abk^s  condi- 
ciones de  biMO,  noble  valor  y  nwis  noble  niansedmubre.  Ya 
diesdc  el  siglo  XVII  notábase  oí^ta  inolinacion  innata  de  los 
criollos,  y  de  ellos  deoia  «el  i>adiiie  Ovaile  *'Kon  notabitemente 
dn'L'li nados  á  añilar  á  «cabaiUo,  y  li-e  visto  muchas  v>eces  que  por 
íu^alKiir  á  un  ndño  que  apenias  oonienzaba  á  anidiar,  no  hay  me- 
dio como  ponerlo  í'X)bre  un  cabadlo,  y  afií  salen  famosos  ji- 
netes. ' ' 

Alcíijiizaron  »<us  apojeos  aqu'ellos  ejercdoios  en  la  mitad 
Úkú  pasado  ^^liglo,  y  ora  -entonses  cuando,  según  Olivares,  lu- 
cia su  destreza  en  los  alrededor>es  de  Santiago  FcMpe  T/í*on, 
c*.orri»mdo  de  pió  y  á  lomo  desnudo,  y  <el  arnero  Vd'lche  ha- 
<iiénd()lo  de  <iabeza:  fué  tiíiinibi(m  e-sa  la  época  gloriosa  del 
Siete  ('Olores  de  Ja  baja,  el  llahieano  de  Godoii,  de  Chillan, 
que  gaujaba  faniosjus  carreras  calando  había  cumplido  24  «- 
fios,  y  el  cé^'bre  tordillo  llamado  el  Mtanco  (1)  de  tan  poco 
arranque  en  la  i)apt¡da,  que  «us  rivalU^s  Je  avtMntajaban  hasta 
en  cfuatro  euadi'as,  ganando  emporo  toda  ilas  «apuestius,  y  por 
último  el  liavo  Leal  idie  Ara.uco,  v  eíl  Cant<>r  v  la  I\ladrina, 
del  Maule,  (ddgna  rival  tal  vez  de  la  yegua  ('erveza  de  don 
Juan  C'hevers)  que  de  todo  nos  dá  prolijia  cuenta  aquel  proli- 
jo jesuíta.  (2).  ■ 

Ajustáb'anse  cameras  casi  diariamente,  y  os  preciso  eon- 

1.  Man  «o;  dicen  los  indios  por  los  caballos  fla<»os  y  mines. 

2.  Olívales  recuerda  también   á   lo<   hcibres  for/,iidos   mas  m-eü- 
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fí^Síir  que  no  ora  como  lo  Imoen  nuesti^os  amablt^s  hípicos  6  los 
groóme  del  Spring  mecting  por  hoaiesto  ej^rcidio  y  el  mejora- 
mk^nto  ik  la  raza,  sino  mi  grmx  «luanera  por  la  paáon  di4  juf»- 
go  y  aas  apun^l'His.  *'Y  asá  pierden,  di(?e  Olivares,  -las  talegas 
de  int>ne(l«a.  hus  vajillas  die  plaita,  laí4  niianadas  lenteras  de  ga- 
nados madores  y  atim  esclavos.*' 

Repletx)  está,  en  'efecto,  til  arelnvo  d»e  Ja  Reai  Audiencia 
d<?  Sauítáaii^o  entre  litigio^  de  apuestas,  perdidas  y  ganadas,  de 
lo  que  se  d^liik^e  (jue  aquel  alto  THbunal  solia  tener  singula- 
re«  iiunnnb¡eneia¿4  y  que  aquel  genero  de  juego  de  v<*rdadero 
azar  era  pci'iuitido  y  k*gal.  (2) 

Hateónos  venido  á  la  mano  uno  de  estos  espedientes  del 
tiemfK)  dn»  Cano,  (iik»  solo  montaba  á  la  pérdida  de  imi  oabaLlo 
(■el  del  vencido)  y  50  pe?x)e  que  era  la  apuesta,  y  cuya  oarrera 
la  Kv.il  Au(Iit'aiei»a  dio  por  patas,  mamdándola  repintar  en  igim- 
Je.s  e<)n;U<riones.  Y  de  esfto  tde  patas,  dágániotAo  al  pasar,  vie- 
ne que  aun  cuando  no  se  hable  dte  caballos  sino  de  damas  ó  d»e 
exámenes,  dícciK:e  ta¿ml>ii<Mi  con  gran  frescura  que  se  ha  salido 
patas. 

fados  «le  su  época,  y  <?ntro  otros  cita  á  uu  Lucas  Ojo.  que  daba  tortor 
á  Jas  cuerdas  del  ijuente  de  Maipo  hasta  .ponerlas  rijidas  ein  auxilio 
de  nadie;  á  un  Castillo  que  asido  de  las  ramas  de  un  árboj  levantabn 
un  caballo  eutrp  las  piernas,  hazaña  que  también  ejecutaban  sus  hi- 
jos; á  lion  Félix  Sotomayor  ma3'ordo<no  de  ios  Jesuitas,  que 
atándose  una  .soga  al  pié  arrastraba  una  cuja  ó  catre  co- 
Sosal  con  í'uatro  ó  cinco  colegiales  acostados;  á  un  don  Car- 
los Koioniayor  que  den  amando  una  talega  on  Ja  mesa,  la 
levantaba  sin  derrair.ar  ni  un  solo  real;  y  por  último,  (pág.  72)  un 
mozo  do  Concepción  que  se  ¡puso  de  golilla  (asi  dice  el  buen  padre) 

un  <'-epo  en  el  quo  estaban  asegurad<Ls  cuatro  marineros Y  como 

me  lo  contaron  yo  lo  cuento.  Xaujari,  Juan  Olmos  y  otros  forzudos 
í>on  de  época  postiTÍor.  Del  último  dice  un  manuscrito  de  don  Joian 
García  que  en  las  fañosas  conidas  de  toros  de  Petorga  derribaba  un 
toro  sujetándolo  de  la  cola.  Del  célebre  y  heroico  Bueras,  que  era 
también  pelorquino,  cuentan  que  entraba  á  un  corral  de  toros  bravo» 
de  í^'an  Lorenzo,  y  sin  ¡nías  armas  que  sus  enormes  estribos  epeelabii 
con  ellos  y  no  se  sailia  del  palenque  hasta  no  matar  y  aturdir  una 
media  docena. 

^i'.  De  esta  inmoralidad  judicial  so  recuerdan  varios  casos,  y  en- 
tre otros  el  de  una  prisión  en  la  cárcel  pública  que  impuso  en  1779 
un  don  Matias  Cano  á  un  don  Fernando  de  Sumarán  por  cierta  su<i:a 
que  este  le  adeudaba  ganada  al  juego  de  dados. 

Respecto  de  nimiedades  nos  contentamos  con  copiar  el  siguiente 
rótulo  d»»  uno  de  1(js  espedientes  que  se  nos  ha  venido  á  las  manos: — 
Don  .luán  de  Molina  con  el  capitán  Juan  de  Morales  sobre  una  ba- 
cenica  de   plata,   17i»7 
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Mas  aunqaie  sea  antáedpiaiido  un  tantx)  las  fechas,  por  lo» 
"Curiosos  pormenores  quje  ooirtáeawe,  desprecáaiido  laaioas  con- 
temporáneos, vamos  á  dar  aquí  'traminto  de  una  eóletoe  car- 
rera, que  awnque  corrida  en  una  simple  aldiea,  tuvo  die  para- 
da priaieipall  una  suma  de  500  pasos.  Se  echará  d'C  ver  que 
para  ajustar  este  género  die  dákpidacionies  se  tramátaba  un  ver- 
dalJlero  «espediente  judici'al,  y  en  esto  está  lo  peculiar  ded  ca- 
so y  el  contraste  de  la  costumbre  de  un  siglo  á  otro  sigdo. 

Aquel  espediente  fiebiiíente  copáado  djiíoe  im.: 

PEDIMENTO 

**  Señor  Gen'eirail: — Don  Lorenao  Melgarejo  y  don  Piraoi- 
cisíco  Navarro,  pareceno®  ante  V.  M.,  decimos  qoie  en  virtud  del 
íiontrato  que  presentamos  ^n  debida  foTnia,  se  sirva  V.  M. 
de  darnos  láicencia  para  dicha  carrera,  sin  mas  nuevas  coodi- 
eiones,  que  se  ha  die  medir  la  cancha  desde  la  mitad  de  la  Pa- 
lizada, que  para  dicha  oarrera  tenemos  oon  consentimiento  de 
ambos  en  la  partida  de  ella,  deelarándose  por  ganancia  bastan- 
te La  cabeza  de  los  cabadlos ;  sirviiieaido  Üa  lioeneáa  ó  decreto  de 
V.  M.  de  escritura  baistan/te  al  cumplimiento  de  nuestro  con- 
trato :  por  tanto — ■ 

A  V.  M.  pedimos  y  suplieamos  se  sirva  klfe  mandar  según 
y  como  llevamos  pedido  por  ser  de  justicia,  etc.  etc.  Y  se 
uios  admita  e¡n.  este  papel  oomíum,  por  urgencia  del  caso,  y 
estar  el  sedíLado  en  grave  distancia — Lorenzo  Melgarejo-— ^ 
Francisco  Navarro.* \ 

DECBETO 

**  Pedegua  y  enero  4  de  1781. — Por  prescíntados  en  el 
papel  del  contrato,  y  vistos,  se  les  oomoede  á  los  supdioainte» 
la  lieeneia  que  sdiicitan,  bajo  las  condicion'es,  que  en  dicho 
papel,  y  en  este  escrito  se  coaitá enem,  sirviendo  aquel  y  est-e 
klie  bastante  "instruraento,  y  hágiase  saber.  Así'  'lo  proveí, 
nuandé  y  firmé  yo  don  Feliciano  José  Letelier,  Corre jidor  y 
justitúa  mayor  de  esta  provincia  de  Quillota.  " 

ESCRITURA 

**  Deoimos  Jos  abajos  firmados,  como  t<»<nemos  celebrado 


CANO  DE  APONTE  387 

una  caiTera  de  cabadlos,  €d  utno  nombrado  Bayo  chueco,  y 
el  otro  Bayo  zarco,  eu  tinecho  será  de  tres  cuadras  y  un  cuarto, 
siendo  ol  lado  del  nefeírido  caballo  chueco;  con  condiícitai, 
que  un  cruarto  tile  cuad-na  se  ha  de  poner  urna  estacada  de 
palos  con  sus  cordeHies  qpor  meddo,  y  es  á  saber,  que  «stos  caba- 
Uos  han  de  venir  con  guáa,  si«endo  la  guia  del  caballo  chueco 
don  Juan  Antonio  Oliviaipes,  y  al  del  zívpco,  Juan  Sdito,  y  po- 
nemos de  depósitD  doscientos  pesos,  para  qu-e  dos  pague  el  que 
no  pusiese  su  caballo  el  dda  canco  <lje  enero  de  <^te  presente 
año  de  C/ch/enta  y  un  años,  como  tamWen  la  cantidad  ¿f?  tres- 
<'áenrtx)s  pesos,  que  uno  y  otro  componen  los  de  quinientos  pe- 
sos dos  mismos  que  están  depo5a»tados  en  poder  de  don  Diego 
Badiola.  Ponemos  par  condioion;  que  dado  el  grito  del 
miamdálbr  que  esfte  srá  un  sujeto  al  gusto  de  ambos  y  he- 
<,'ho  que  sea  lo  mandado,  ponemos  por  condd'í'ion  qnc  caiga  el 
que  cayese,  muera  el  que  muriese,  eon  declaracáon  que  el 
señor  Ck)pregidor  nombrara  euati-o  personas  idóneas  pai-a 
que  estas  las  iropairta  en  el  Irecho  nombrado,  para  que  miren 
y  reparen  el  niño  que  oargarse  el  caballo,  6  le  manguease  ó  le 
mieticse  la  tespmela,  ó  agarrase  la  rienda  ú  otra  acción  mali- 
/•áom,  perderá  los  espreeados  quinientos  pesos,  y  también  el 
<»tl)aillo  avaluado  en  cien  pesos,  para  que  lo  saque  el  que  qui- 
si/jme ;  tambiien  decimos  que  esta  carrera  se  ha  de  correr  el  es- 
presado  dia  á  las  einoo  y  medía  de  la  tarde,  con  advertencia 
>qu)e  á  ]as  cinco  y  media  han  desailiir  los  caliallos  la  cancha 
á  disponerse  para  la  cairrera  hasta  la  hora  aMOstumbrada,  y 
por  el  eabalüo  que  faltase,  pierde  el  depósito,  y  ipara  ei?to  el 
señor  Juez  pondrá  dos  sujetos  en  la  pa-rtida,  para  que  vean 
len  cual  está  -el  defecto,  y  con  su  sentencia  se  pajgará  el  depó- 
sito, y  nos  convenimios  que  él  día  cnatro  diel  ooiríente  se  ha 
de  o<torgar  escrift'ura,  bajo  la  pena  que  el  que,  no  lo  hiciese  y  se 
sujetase  á  las  condioiones  de  esta  bokta;  perlde^rá  la  cantidad 
de  cien  pesos;  y  para  lo  dicho  nos  obligamos  nuestros  bienes 
habidos  y  por  haber.  Otro  si  decimos,  que  esta  esla^'ada  de 
palos  se  ha  de  hacer  el  refcrildk)  dáa  c^iatro  á  las  seis  ó  siete  de 
la  mañana,  porque  asi  convenimos  y  se  han  de  poner  dichos 
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léalos  eai  el  siuelo  mas  íirme  de  la  partida  acostumbrada  y  para 
que  conste  lo  firmamos — liorenzo  j\Mgap6Jo. — Pran<!Ísco  Na- 
varro. 

Lo  úuiico  que  nos  queda  por  añadir  de  este  sumario,  es 
q\re  Ja  ivtrrera  tuvo  kigar,  como  estaba  convenido,  y  que  el 
Chueco  y  el  Zarco  menearon  taimbien  sus  patas  que  dióse  por 
tales  la  cíirivra. 

Conio  de  oostíUinbre,  los  apostadores  no  se  oonfüaunai^on, 
'la  (jueriOIa  fué  á  la  Aaidiencáa,  quien  mandó  que  cí  Chueco  y 
el  Zan-o.  pucts  estoiu  eran  l<xs  verdaderos  litigiant^es,  vodWerain  ¿ 
eonrer  de  nuevo  oon  lo  que  imede  deciroe  que  ellos,  y  no  sus 
amos,  i)vnláerou  e(l  litájio. 

Ocíir úfenos  tambieai  i^eeoirdar  aquí  que  en  esta  misma 
cancha  tuvo  lug'ar  la  sangrienta  batalla  de  Petorc^a  (modelo  de 
e-stas  eaiTenats  mokl'ernas,  que  cuentan  no  pocos  aficdona-clos  y 
aiiandadort's)  el  14  de  octubre  de  1851. 

III. 

EL  PASEO  DE  SANTIAGO 

« 

Kn  un  pueMo  tan  lacho,  tan  ruiiiboso  y  tan  de  á  caballo 
coiíio  el  huaso  Cbdle,  donde  tendáse  por  nms  atroz  injuria  que 
la  imputación  de  un  críiU'tni,  la  de  cutama  (que  quiere  decir  en 
Indio  un  bulto),  los  ealmJlos  y  los  jinetes  no  podóian  menos  de 
tener  su  gran  dia,  eonio  lo  tt^nian  lo.s  provinciales,  y  los  pre- 
Kidentes'  y  liaste  los  Santos  en  efigie.  Em  aquel  el  del  apóstol 
caballei-o  y  patrón  i;lie  la  ciudad,  en  cuya  conmeinorafion  se 
gastaba  la  mas  rifí^  seda  en  adornar  fla  (n'in  dcJ  ni)l)le  bruto,  y 
lempleába^e  á  xin-es  en  su  calzado  c4  oro  mas  bruñi-do. 

Síd)idí)  ("ís  de  todocj  el  lujo  esquisiito  que  se  desplegaba  en 
]a  í'cln'bre  cabalgata  que  ccile])ral>an  -los  c^dKvMeros  de  Santiago 
el  24  dr  juí'io  de  cada  año,  y  (jue  todos  á  jxvrfia  dtvsplega- 
ban  su  jcntilcza  en  la  uiontura.  P]ra  esta  la  gran  prueba  de 
los  l'amosDs  caba^os  kIo  brazjo,  qu<»  han  fii<]o  peculiares  á  nues- 
tros gustos,  y  que  no  se  reputaban  sobro^alientes  si  tardaba 
uhMios  de  un  cuarto  de  hora  en  bracear  una  cuadra. 

Cano  de  Aponte  (jue  fué  aína  eximio  jinete,  no  pudo  me- 
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nos  de  dar  un  cseepc-ioaal  ludiiment»  á  qu-allas  fi-estas,  y  como 
«US  del'a)lle.H  no  v-ariaron  nunca  susta-nícialmeaite,  vamos  á  cnn- 
ágnarlos  aquí  tal  cueA  nos  los  ha  conser\"ado  un  minucioso 
histoni'ador : 

**  Cuando  el  sob*eriano,  d¡(»e  (Carvallo  de  La  die  Santiago, 
le  confirió  el  título  de  ciuídad  y  le  hizo  m^oroed  de  los  de  nohAte 
¿•eal  y  el  e>cudo  de  arnwis,  le  dio  j>or  iii-sig-nia  uii  estandartie  de 
daniíi.sio  de  siidia  encarnada,  del  que  «oni'onzó  á  hacKír  u.so  el 
24  de  ju^láo  de  lóílG.  K]  -día  'antes  e»lijio  para  alférez  real  al 
eapittuí  Jii'au  Dávah^s  Jufré,  quv.  á  hora  de  vísperas  se  presen- 
to á  calwillo  »(»n  Ja  <*a*a  que  serviíi  de  sala  die  Ayini'tamientx), 
donde  le  ajaruardnlxui  los  capitulan^,  de  quienes  reeil)iv')  el 
real  estandarte  y  puistos  todos  á  oídva'llo  con  otros  cíiha Me- 
ros •¡)artiieulaire,'5,  acom.pa fiaron  al  esbandarte  haistia  la  parro- 
quia y  a>'isti( r(m  á  vl^iperas  y  eoncluillas  voIvi>eix>n  á  ja  e:Ksa 
diol  alférez  real. 

Kííte  acto  se  ha  ejtxíutíido  ha«ta  hoy  del  mismo  modo, 
P'Cio  <on  toda  la  hriillantez  del  día.  El  Ayuntami<*nto  donvi- 
da  12  calialleros,  que  cabal  toados  en  briosos  calxiUos  riica  men- 
te enjwzados,  van  desde»  su  cas..i  á  la  consistoaúal,  d«»  doiid'e 
sanen  con  (^1  Ayuntamiento,  presidido  de  mi  jefí»  (cabalgando 
i^iialt^s  (td)Hll"eri'a«,  compitiendo  en  lo  pri]uop0'.>x)  de  los  jaeces 
y  tsie  darijtin  á  Ui  habitación  dtfl  alférx^z  real.  Toma  el  estan- 
darte, (pío  le  tiene  en  sai  c-asa  <on  mafxnifícK)  aparato,  y  cada 
lino  de  lo.s  dos  aiUiiddcs,  urna  de  las  borlas  pendientes  de  igual 
nííiríero  Vlk»  c(]Ji*donjes  que  bajaai  dasde  la  lanza  y  al  estrilx)  de 
«u  oabaJlo,  q-in»  en  jaez  y  grid lardan  no  cede  á  ninguno  de  los 
que  sah*n  á  luoir  aquel  dia,  lo  entivfja  al  íih^^lde  de  turno,  y 
pu»(^>io  (rn  su  caballo  lo  reoibe  de>l  mismo. 

C*iiiaiido  sa/l-en  á  la  puerta  d(»  su  ciít«i  saludaíi  al  estaiubirto 
dos  ruj'imieii't'o.ii  iJlo  mdlieias  de  cíibalh^na,  que  tomando  la 
vanguardia  marchan  -en  c<ilunuia  nlie  á  (;iia.tTO  de  fi'ente,  si- 
guiendo Ja  «carrera  luusta  la  dgle^iiu  íutcdral:  (b^tra.s  di»  estos 
•cinerpos  van  cuíitro  batidores  d<*  dragoiu^s  veteranos,  siguen 
á  tastos  las  maciiixjs  de  la  ciaid'ad,  'luego  van  los  tji'iballeros  (con- 
vidados y  lodo  el  c(msejo  y  rejin>¡entA>,  á  este  ihistn»  y  lucido 
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aoompauauíáeuto  sigu^e  el  estaoidiarte,  con  un  alcalde  á  cada 
dado,  detrás  de  todos  «el  corre jidor  en  otro  tiempo  y  hoy  €¿ 
SBeaor  letrado,  y  •cubriendo  la  retagxiardia  unía  oompañia  de 
dtragoiues  veteranos,  que  va  de  guardia  del  esrtandarte. 

* '  Guando  se  aioerca  la  comátiva  á  la  casa  del  gobernador, 
se  diestacam  dos  rejíidores  á  avisaiile  que  se  aoeroa  á  la  pueirta 
el  real  e9tand>arte  y  sial<e  á  cabaillo  oon  la  Audi/encia  y  todos  los 
dex>endientes  del  tribunal  y  se  coJoca  esta  mueva  •comitiva  á 
i^etaguandia  de  la  otra.  Comípleto  el  acompañamiento,  si- 
guen la  iiiuairclia  por  un  oostaKk)  de  la  plasaa  mayor;  siguen 
otrta  manzana,  y  vudven  á  la  plaaa  por  el  costado  opuesto. 
En  «(^lla  están  formados  en  el  ópden  de  parada  el  rejimáento 
de  milicias  de  infíiaiteria  del  rey  y  el  batallón  del  comercio, 
que  al  pasar  la  ireal  insignia  la  saludaban.  De  allí  se  cooikl'uce 
á  la  catedral  y  ejecuftan  los  aácuuldes  para  que  desmonte  el  al- 
férez real,  lo  que  practicairon  para  que  cabalgase.  En  la  puer- 
ta del  tempílo  e¿itá  el  cabildo  eclesiástioo  con  su  venerable  deán 
para  recibirlo,  les  dá  a^a  bendita,  cada  leaieriK)  va  al  hi- 
gar  que  le  copresponde :  el  esclesiáatico  ai  copo :  e¿  gobernador 
oon  la  Audiencia  á  seas  sidlas,  el  Ayuntamiento  con  los  oaba- 
Ueros  convidados  y  ministros  de  la  real  hadenldía,  contador  y 
tesorero  á  su  tabla  colocada  frente  á  lia  Audiencia:  y  ed  al- 
f  éi'oz  Tcal  con  d  'CíStandfarte,  acompañado  de  los  dos  alcaldes  y 
de.  ima  digni-Llaifl  y  un  c^íanónágo  sube  al  i)a>esbíiterio  y  toma  silla 
íK)n  tapete  y  almohadón  aíl  laido  del  evanjeldo  y  se  onetiran  á  su 
í'uró  los  dos  tM-'lesiás'tQeos  y  á  su  tab'la  los  alcaldes.  El  reve- 
rtir! lo  olúspo  jx.r  lo  regular  no  a«iste  á  esta  fiincion,  y  si  con- 
currí», toma  aliento  en  el  coro  y  está  impedido  de  pontificar 
(»n  olla,  'poi'íiu'o  el  alférez  real  ocupa  el  lugar  donde  se  le  debia 
jMwi't  V  al  doMf*l.  (1) 


1.  Esta  Imbia  sido  la  materia  de  la  disputa  de  1713  entre  el 
oabil'lf)  y  el  abispo  Koinero,  sogim  se  re-cordaba.  Pero  asi  como  no 
ora  la  priiT-era  no  debia  ser  tampoco  la  última— ** Esta  célebre  fun- 
ción, dice  el  mismo  Carvallo,  denominada  pa-seo  d-el  estandarte''  no 
ha  ostado  exenta  de  ruidosas  etiquetas.  Eu  la  que  &e  celebró  el  23 
tle  julio  <lc  1(530  el  ilustrísimo  señor  don  Francisco  Salcedo,  dignísi- 
mo obispo  de  aquella  »auta  iglesia,  suspendió  el  privilejio  de  que  el' 
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**  Coneluidas  las  víspeiraa,  salen  d'e  la  catedral  oon  el 
misnio  ocrcmoDJial  y  siguen  deshaciendo  lo  hecho  hasta  la  ca- 
sa diel  alfórez  real,  á  idbnde  Üe  condaioen  los  misinos  qme  le  f ue- 
iron  á  sacar.  Ehan  pi-e  á  tierra  y  se  sirve  un  espléndido  re- 
fivísíío  á  que  se  sigue  un  brillante  baile,  que  dura  hasta  la  ho- 
VA  <|Ue  tii^ne  e»tabltH».icIu  da  inoda.  Poo*  la  mañíana  se  practica 
lo  mismo,  y  d  sululiácono  da  la  paz  al  alférez  <roaJ.  Finaliza- 
da la  misa  se  saca  en  procesión  (por  las  ^raídas  de  la  catedral 
l«a  efijo  tóel  santo  aiwstol  su  patrón,  y  looncluido  todo  se  repite 
lo  de  la  tarde  antenior,  y  en  ilugaír  de  refresoo  y  baile  klá  un 
íabundanl»  y  asquiento  eonW'te  el  ailférez  real,  que  gasta  mu- 
chos pessos,  y  cuando  vacra  este  empleo  hay  muclios  que  lo 
apetiien,  pwque  aquellos  colonos  son  muy  amigos  de  honra, 
oomo  io  son  en  todas  partes  los  hombres. ' ' 

Tak\s  iírmí  las  grandes  ocasáooi-es  de  regocijo  y  de  entu- 
siasmo de  nuestros  abuelos !  Cuanto  desde  entonces  han  cam. 
biado  los  tiempos  y  cuan  poco  los  hombres!  Vendad  es  que 
ya  no  se  apinQsta  a  las  onrreras  de  ea bajíos  pero  se  apuesta 
Á  otras  carreinas,  talvez  á  otros  caballos ;  vendad  es  que  no  se 
haoe  galana  escolta  ad  pa>tron  de  la  ciudad,  porque  la  ciudad 
nío  tieri'íí  ya  patrón,  y  tal  vez  cada  uno  los  tiene  á  su  manera. 


En  cuanto  á  di^ta  diedipaicion  de  costumbres  en  üa  vida 
I>eríwinal  de  Cano  de  Aponte,  no  tenemos  testimonios  sufí- 
«iientiis  sobro  que  formíiír  concieínoiía.  Carvallo  la  da  á  en- 
*enklik?r.  Eizaguiri*e  avanza  un  tanto  mas  su  juicio.  Pero 
^no  y  otro  se  de-tionen  en  el  di'nteA  del  eacánidalo.  Otro  tan- 
to liacxíULOá  uc.sDtias  como  un  homenaje  á  nuestra  moral  so- 
«jial,  .siempre  alta,  casi  siempre  pura  á  nuestro  juicio.  Acaso 
no  pa>aba  todo  de  vianajes  galanteriíis  según  .la  época  y  la  es- 
cueJia  im  que  Cvano  híilia  vasto  deslizarse  su  juventud  y  hecho 
«US  anniaí».  ''Jjii  capital  de  Chille,  dice  á  este  respecto  el  his- 
toriador último  ritcido,  era  una  Badel,  i>or  la  anoviüdad,  -el 

í»ub.'.1i;n'(kno  (li('s<^  la  paz  al  alférez  r<?al.  Suplicó  el  Ayuntamiento  al  re- 
ver<?!iilo  obispo  sobro  la  devolución  del  privilejio,  no  Imbo  lugar,  y  «n 
1631  (M>lebró  la  ciudad  la  fiesta  de  su  patrón  en  -la  iglesia  de  lOsS  padres 
merfedarios. 
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bullicio  y  .algazara  que  causaban  las  jentes  quie  v^enian  diesde 
lejos  á  ver  tantos  -espectáculos  que  les  ofrecía  Saaitdago  en 
aquellos  días.  (1) 

Por  lo  (lemas,  Pérez  García,  que  fué  un  historiador  casi 
'Contemporáneo,  niada  refie-Tie  que  sea  ofensivo  al  carácter 
•moral  de  aquel  cabaíllereseo  mandatario.  Apunta  solo  una 
anécdota  conno  una  mu-estra  de  su  jenáo  festivo  á  la  par 
que  de  su  fácál  desquite  die  encmogos.  Porque  habiendo  es- 
crito memoriales  denigrnin'tes  contra  su  p«>rf3onsa  un  indi\'idiio 
de  elev.a>:llísima  'estatura,  lo  hizo  llevar  á  su  fpaJaeio,  y  mon- 
tándole alUi  en  un  caballo  de  poco  cuerpo,  lo  hizo  pafsear  por 
el  patio  en  medio  d)e  la  ailgaaatra  de  sus  comeaisailes  (2).  No 
habria  tomado  igual  venganza  don  Fnancrsco  de  Menéeos. 

De  otros  dnoidentes  sociales  no  ha  «llegado  memoria  has- 
ta noso^i'os,  esíiepto  talv>ez(los  dos  siguientes  que  vamos  á  apun- 
tar como  una  tíjera  üustraKídon  de  aqueJla  edad. 

IV. 

EL  PRIMER  COXDE  DE  VILLA  PALMA. 

Eniíoutrábase  detenido  en  los  altos  del  cal.)ildo(  que  era 
la  cáToel  de  corte  y  prisión  de  estado)  por  el  mes  de  enero  de 
1724  un  gran  '(íaballl>epo  Mamado  don  Diego  de  Encalada,  titu- 
ílado  gienerall  >e¡n  los  papeles  de  la  real  Audiencia,  y  con  motivo 
de  cierto  pleito  de  iotereses  qu<e  mantenía  con  el  .segundo 
miairqaiós  de  Oañaldla  Hermosa. 

OístocliáWe  en  su  prisión  el  maestre  de  campo  don  Juan 
liarbosa  de  Silva,  un  cabaiUero  natural  de  Estremadura  y  que 
á  la  sazón  comenzaba  á  entrar  en  la  'S'ejez.  Habiaai  sido  ami- 
gos &\  don  Diego  y  el  dan  Juan,  partieoiído  en  otros  anos  la 
capa  y  (4  paai ;  y  ahora  quería  el  destino  que  el  uno  f  U(^«e  el 
carodleix)  del  otro,  ignoramos  por  que  causa. 

Una  noche  (la  d<4  2  de  emoíro  idie  1724)  llegt)  Barbosa  al 
aposento  de  Encalada,  y  al  rerio,  enojado  el  iiltimo  por  lo 

« 

L     Eizaguirre.  T.  2.o  paj.  244. 

¿•.    Al  paso  que  arrastraba  las  piernas  el  penado,  se  le  osiTeme- 
cían  á  los  circunstantes  de  risa  las  entrañas — (Pérez  Garcia.) 
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taiidio  de  sus  virnta^,  di  jóle:  **Voto  á  Cristo,  don  Juan,  que 
adnede  lo  hacieds  de  no  poner  aqiií  vuestros  pies.  Pero  algún 
tüa  me  veré  Kbre ! ''  A  lo  que  el  niaeeftre  de  campo  contes- 
tóle :  ''En  todos  sus  trabajos  le  he  oisistido  y  no  ha  sido  para 
la  fkjllácidad  oomo  vueaaraereed  lo  dice.'* 

Y  asi  etra  lia  verdad,  de  la  siguiente  mañana  muy  dema^ 
drugada,  lliamó  don  Diiego  á  la  mayor  parte  de  los  soldiarios 
que  le  hacáiaai  gu'artüa,  con  el  pretesto  de  servirles  mate,  y  en- 
trándose en  el  cuarto  de  su  amigo,  txxmó  una  pistola,  ddó  una 
eepada  á  su  hijo,  otra  arma  á  su  muiato  que  le  servia,  y  sal- 
tando á  la  caüle,  fué  á  tomar  asilo  á  Santo  Domingo,  á  cuyo 
claustro  diego  salvo. 

La  ejomplieádaid  de  Bai'bosa  en  la  fuga  eaví  evidente,  y  por 
edila  le  liizo  seguir  proceso  el  cdtaídb  magnaite  «perííeguidor  de 
Eujoalada.  Y  como  lo  probaba  «en  ella  que  ol  prófugo  habia 
tenido  sus  propias  armas  y  que  al  oficial  de  guaaxMa  que  in- 
tentó tocar  la  campana  de  ailarma,  íle  apartó  á  pescozones, 
ddcáéndoiie  quje  no  aüborotase  ai  pueblo,  la  Real  Audieneia  lo 
condenó  á  un  año  de  destóei^ro.  Sufriólo  el  abnegado  ajmi- 
go  noblemente  en  el  puiebflo  de  Qudllota,  que  era  el  piirgato- 
TÓo  obligado  de  das  culpas  de  Santiago,  como  guel«e  hoy  ser  el 
paraíso  <?uandlo  fllorecien  sus  naranjos  y  dan  frutos  sus  esqui- 
siftoiB  clrimmoyos.  El  señor  de  Encalada  vengóse  después  del 
de  Ja  Cañada  Hermosa  haciéndose  su  igual  ante  el  rey  y  el 
mundo.     Don  Diego  fué  ed  primer  Conde  de  VdiLla-Palma. 

(1). 

El  otro  episodio  ofrecido  á  la  curiosidad  de  los  que  gus- 
tan comprender  las  épocas  de  la  vida  de  un  pueblo  por  sus 
manifestjacdones  íntimas,  es  de  un  carácter  mas  doméstico  y 
por  tanto  lo  sacamos  de  papefles  de  familia. 


1.  Dióle  este  título  Felipe  V  con  fecha  5  de  octubre  de  1728. 
El  de  Cañada  Hermosa  databa  desde  el  24  de  Agosto  de  1702.  Y  estos 
eran  ios  títulos  de  Castilla  ma»  antiguos  que  tuvo  Chile,  con  escep- 
cion  del  marquesado  de  la  Pica  conferido  por  Carlos  II,  al  maestra 
de  Campo  don  Francisco  Bravo  de  Saravaia,  el  suegro  de  Menéses)  en 
18  de  Julio  Se  1684. 
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V. 

LOS  BOZA. 

En  los  primeros  años  dd  siglo  ouj^a  pintura  bosquiejamos 
sino  en  los  íiltimoB  áel  siglo  anit^rioir,  habi<asn  llegado  d 
América  dos  honrados  hidalgos  de  Canarias  Hamados  don 
Pedro  y  don  Antonio  Boza,  y  con  esa  parsimoniosa  constan- 
cia propia  de  ilos  isleños  de  «quel  airchdpiélago,  llamado  y  eoai 
razón  de  las  Afortunad-as,  acumularon  pronto  ingemtes  for- 
tunas, el  uno  en  Lima  cebando  cerdos  en.  sus  haciendas  de 
Chanaay,  para  el  oonsumo  de  \la  manteca,  y  con  una  viña  que 
plantó  el  otro  en  una  ch«ac{ira  vecina  á  Reiiica  qaie  todavía  se 
llama  Los  Boza. 

Eran  doB  dos  harmamos  ríjidos  en  sus  costumbres,  bue- 
nos cristianos,  celosos  de  su  hon/ra  y  de  su  nombre ;  y  casados 
uno  y  otro  en  sus  respectivas  -ciudad-es,  criaban  á  sus  hijo.^  en 
eJ  santo  respeto  del  liogar  y  die  Dios. 

No  aprovechaban,  empero,  su  ejemipdo  ni  consejos  á  la 
estirpie  crioflla. 

Tenia  el  de  Santiago  cuatro  lidjos  y  Uaimáhainse  doai  Anto- 
nio, como  su  padre,  don  Fram/ci'seo,  don  Matías  y  don  Tadeo, 
de  los  cuatro  á  ou«il  mas  •travie.'ío  (1).  ICn  una  ocasión,  el 
menor,  que  em  don  Tadeo,  púsose  á  jugar  la  taba  con  eí 
boílegonero  de  la  propia  esquina  de  su  casa,  (cuya  ubiea- 
(áoffi  ya  ante  .steñailamos)  y  le  ganó  hasta  setecientos  pe- 
sos. Por  no  ipagár.^4os  el  puíi>ero  io  acusó  á  su  padre  é 
irritado  est(%  como  e.ni  Jcfe  -teinjerse,  hasta  el  furor,  ordeaió  á 
algunos  e-xílavos  que  ilo  iHuseasen  j>or  la  ciudad  para  azo- 
tarlo. Al  ilegaír  el  náfio  á  la  casa,  compadecida  una  de  sus 
heriimnfis,  dijofle  por  una  ^•entana  lo  que  se  le  aguardaba,  y 
con  c«to,  saltando  la  esquina  de  da  Cañada,  fué  á  refujiarse  á 
San  FrancisKM),  que  estaba  casi  fronterisx)  á  su  casa.  Allí  le 
siguió  enfíiríH-ido  o»I  padre,  peax)  el  provincial  hizo  desnudar 

I.  Hubo  un  quinto  Boza,  don  Manuel,  que  on  1808  era  oara  de 
una  parroquia  rural  del  Cuzco,  según  vemos  en  una  carta  de  aqnel 
año,  en  que  daba  iparte  á  un  pariente  de  Santigao  del  leaBaniiento  de 
una  sobrina  suya.  Ksto  por  lo  menos  induce  á  sospechar  que  las 
travesura»  de  don  Manuel  le  acompañaron  mas  tiempo  que  á  sus 
liermanos. 
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el  há  I wto  á  un  fcorista  y  cubriendo  con  él  en  él  afcto  al  persegiiádo 
roaknK)  sobre  él  las  inmumddades  de  la  orden.  Don  Anto- 
BÍo  (Kmrrió  á  la  Audiencia  dioieudo  de  fuerza  la  proteiecdon 
ilícita  quo  «oontra  su  potestad  de  pajdre  prestaba  el  provin- 
d'óil  á  un  hijo.  La  Audden<;ia,  empero,  «aimparó  «al  últirao  y 
vtóte  ya  no  vohió  á  salir  tK4  eonvonto  ni  á  desvestirse  la 
<!0^ulla.  Mws  adehmte  alj^una  voz  liemos  de  habkiir  del  céle- 
bre provincia'!  de  San  Frauoásíio,  fray  Tadeo  Boza,  que  lo  fué 
muchas  vece.s  y  casi  á  las  puertas  de  este  siglo.      * 

Kl  sjegundo  hijo  do  don  Matías,  «entróse  de  Jesuita  y  no 
BalKMiios  aí  fué  por  alguna  de  taha  y  latigazos  ó  ddferente  cau- 
sa, pero  ú  su  vez  'tendremos  o.  a^ion  de  ocuparnos  también  de 
su  ])*^.>iOiiJíX  (Míaindo  liiablomos  de  su  orden.  f]n  cuanto  á  don 
Franü'isco  solo  sabeiiias  que  fué  conciliano  de  la  Universidad 
de  San  l:*Vlipe  por  e;l  año  de  1781. 

Wl  primogénito  de  don  Antx>nQo  halwa  í?ádo  entre  tan- 
:1x)  rl  menos  feliz  de  la  familia.  Necesitado  de  plata,  como 
debian  e.star  todos  los  mozos  de  su  tiempo,  am  dia  en  que  un 
vocino  a  litigo  de  su  padre  »le  haeia  una  visita,  caballero  en 
(«pléndida  montura  según  era  kd  co9tuml>re,  cortó  aquel 
-oon  disimulo  dos  maeizas  estriberas  de  plata  que  pendiaoi 
á  kl  silla,  y  f'ue?e  á  vendedas  en  una  platería.  Cu/lpaíPon 
ddl  robo  por  dk^  pronto  á  algún  rapaz  de  la  calle,  y  no  hubo 
no  Violad,  liasta  que  el  flX)l;iado,  entramdo  «il  ta'ller  en  que  sus 
^jTtaiiKKS  ast.iban  (^n  vrüit^i,  rt ^-onocdólas,  sujx)  quien  las  habda 
llevrH  lo  y  dio  discreto  aviso  al  padre  parwa  el  instigo. 

Este  fué  tremendo,  como  se  usaba  entonces,  y  cual  si  hu- 
h'ivTii  querido  drii<pnitar  en  el  cuerpo  d'el  primogénito  la  in- 
muná4lad  forzosa. que  a^lcanzó  el  po6tfl''ero  mediante  el  saj'^al  de 
San  Fr«nc¿^.eo. 

i\m  ol  pretesto  de  un  paseo  á  la  chácara  llevó  don  Anto- 
nio ol  desajx^roibido  joven  á  un  lugar  en  que  no  hubiei'a  ni 
madrt^  ni  lirrmanta,  ni  asiJo,  y  sii  al  contrario  robustos  negros 
Av&zadfís  al  látigo.  II izóle  aíllí  amarrar  a  su  sabor,  y  con  la 
mano  im])a«ible  de  un  mayoral,  azotó  aA  culpable  hasta  dejaír- 
lo  í^xánime,  y  cm  seguida  -lo  encerró  en  un  cuarto  con  un  can- 
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taro  de  agua,  dejando  orden  qive  al  Üia  eñgud'ente  le  aplicasen 
ign\aíl  provenda. 

Compadecido  el  niayordomo,  úió  sin  eiiibarigo  aque- 
lla noche  sooreto  aviso  á  la  señora,  que  tenia  «el  apelli- 
do de  Garcés  y  era  prol^ablemente  hiju  de  un  maestre  de 
camípo  qne  por  esos  años  fígunaba  en  el  Cabildo.  (1) 

La  señoj-a  que  cono^nia  ]n  terrible  sev^orddad  di3  su  mari- 
do, corrió  donde  el  pro.'^idciite,  que  .lo  era  á  la  sazón  el  afable 
Cano,  y  k»  pidi^')  su  amiparo,  como  su  hájo  don  T^edo  había  i)e- 
dido  el  del  prowncáal  de  Han  Francisco. Intei'váno  en  con- 
secnonci'a  el  pr(\si'd'ente ;  pí'ix)  todo  ¡lo  que  o])tuvo  dol  inexora- 
l)le  i>')]ouo  fué  que  envia.^^  íil  hijo,  como  á  nn  perpetuo  ideetie- 
ro.  al  l.ilo  del  hermano  que  tenia  en  Lima.  Don  Antonio 
Bo7ia  porliiii  voílvcr  á  vor  la  cara  á  un  hjio  suyo  que  había  ga- 
na.lo  Pítecicntos  pesos  á  la  taba;  pero  al  que  habia  rebanado 
el  t/irante  de  dos 'estriberas,  jamás! 

Af'-i  en  efecto  tuvo  ilugar,  y  vamos  á  ver  con  cuáles  re- 
sultados. 

El  Ido  de  Lima  era  de  Ja  misma  íailJlole  que  el  hermano  de 
Santiiago,  y  como  éJ,  tenia  también  un  hijo  qxve  le  dalw;  infi- 
nita pesjadunibre.  Llamábase  este  don  Pedro,  y  debiíi  tener 
HUÍS  6  menos  la  edad  dc^l  dc-l  prórno  destermdo. 

Teni':i  el  último  hornuanais  como  los  Boza;^  de  Santiago, 
V  ll:imál)anse  doña  Catalina  v  doña  Isabel,  la  flor  de  la  corte 
de  Lima  por  eu  caudal  y  su  estirpe,  pues  en  fuerza  del  piriniie- 
ro  era  ya  el  hidailgo  de  Canarias  el  marqués  de  Casa-Bozsa, 
e?l  pri'mcTO  de  su  título. 

El  vsobrino  de  Chile  encontró  una  benigna  acogida,  fuera 
que  su  tio  ijínorase  el  asunto  de  los  estribos  rebanados,  fuera 
que  en  comparaicion  de  su  hijo,  vertíiadero  Bamabas  de  dÍ8Íí>a- 
riicm  y  de  pereza,  el  marqués  encontrara  al  primero  bueno 
(*omo  un  ángdl.  Lo  cierto  fué  que  ¡wco  á  poco  fué  ganándo- 
5.0  lel  sobriaio  ol  lugar  del  hijo,  cas6lo  el  míirqués  con  doña 
CataJima,  di^le  ochenta  nidl  pesos  de  dote  y  lo  hizo  el  arbitro 

1.     El  regidor  dan  Antonio  G arces  á  quien,  según  oimos.  se  lo 
din  una  comisión  por  el  Cabildo  en  1702. 
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do  su  fortuna,  y  de  su  casa  y  sobre  todo  del  incurable  calavera 
quití  i\va  á  herotlíar  el  marquiesado. 

Todo  lo  qu«  habia  eonseguklo  á  ím  ^le  hacer  entrar  á  es- 
te i*n  vereda  halia  sklo  darie  estado,  después  de  muchos  die- 
sain's  de  la  n<)l>leza  de  Lima,  con  una  sobrina  del  bravo  de- 
íViisx>r  de  Ccirt ajena,  don  Selxa.stian  áe  Eslaba,  virey  «de  Nue- 
va (rrMJi/ada.  lilaiuábase  doña  Jost^fa  de  Ef^laba,  y  «era  una 
santa  mujer. 

(jki«tü  el  marques  20  nuil  pesos  en  las  bodas  die  su  hijos 
reed'ifi<!(')le  una  suntuosísima  casa  en  la  oalle  de  Belén,  en  Li- 
ana, que  á  nosotros  miismos  nos  ha  cobijado  mnclms  veoes 
con  su  liospitalario  techo.  (1)  Dió-le  ade-imis  en  admánástra- 
oi(m  su  hafienda  de  Chanoay,  que  pix)d'aeia  10  mal  pesos  en 
míímte<'ía. 

Mas  el  marquesito  no  tardó  eoi  hacer  una  de  tkis  suyas. 
Elijió  el  alK)mi'n<able  arbdtrio  (dice  uno  de  los  papel-es  auténti- 
cos d<e  lamildia,  en  que  fundamos  o%ta  reila^ion)  de  sacarse  de 
la  i*ol(*a  80  caboa  de  corralf  los  mas  selectos,  qfu«e  vadian  de  25 
á  30  pesos  cada  uno.  y  entrarle  otros  tantos  galgos,"  lo  que 
en  lengua  mas  inrt^^lijible  en  nuestra  tierra  de  gírasa  y  áe  novi- 
llos, quiere  decir  simplemente  (jue  vendió  ochenta  chanchos 
goidos  y  los  sustituyó  por  otados  tantos  flacos.  Descubrió  el 
padre  el  ardid,  y  fué  tul  su  ofensa,  que  quitó  al  hijo  toda  inje- 
ixxn-áa  en  sus  negociios^som^tíéndolo  á  la  c<rue<l  i^eion  de  20 
reíalas  diariors:  vs  dwír,  la  plaza  de  ¡as  plazas  pana  su  susten- 
to. Xo  lialrria  tenido,  empero,  el  hijo  dol  marqués  aqueJla 
infeliz  suerte  A  bubiera  lusado  ol  artí^  dií  un  lejano  de:scen- 
diente  suyo,  (jue,  de^seando  vender  ciertos  galgos  á  un  capitán 
de  biujne  vn  una  ha<íienda  de  costa,  Uamó  a  un  peón  para 
<|ue  í^e  los  alabare,  y  habiéndose  puesto  este  á  decir  como  ad- 
mirado: ¡ai] una  los  chanchos  gordos!  preguntóle  el  oa pitan, 
mas  a<  I  mirado,  don'l-e  teniian  lia  gordum  y  co'ntestániíWe  el 
])eon  que  la  teniiui  adentro,  cpeí\''ó^e  el  rudo  ingles,  cerró  el 

1.  ] (abítala  on  oí  <l¡a  nuestro  querido  amijío  don  Pedro  Paz  Sol- 
dan  e)  ref?petablo  presidente  del  último  consejo  de  ministros  del  ge- 
neral  Prado. 
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trato,  pagó  y  ll'ef\'óse  á  bordo  sus  gaJgos  gordos  por  den- 
tro, 

iM  fin  'las  pe^£ad'U>inbi'»es  y  un  mal  de  ordna,  mataron  al 
marc[ué8  el  8  de  setiembíre  de  1749.  Ddez  años  después 
murió  la  anarquesa  viuda.  Cinco  años  mas  taide,  (1762) )  su- 
aumbió  tamhie<a  el  hijo  y  siiector,  y  no  es  preciso  dtojír  que  le 
enterraron  con  su  último  maravedí.  En  quince  dños,  habia 
derrochado  mas  de  doscientos  mil  pesos,  y  hasta  ©I  cintillo 
de  dianuantes  que  Uevó  su  esposa  la  noche  de  sus  bodas,  res- 
oatóio  su  cuñado  en  3,200  pesos  como  p'rejniJa  de  familia. 
Fué  don  Antonio  además  el  respeto  y  «el  amparo  de  .sus  huér- 
fancxs  hijos. 

¿Cuál  ha  sido  entibe  tanto  la  suerte  del  úJtáuio,  su  c>on- 
ductíi,  Ja  posición  que  alcanzara  'en  su  destierro  ?  Dos  pala- 
bras 'lo  darán  todo.  Don  Antonio  J^oza  y  Gareés,  el  azota^iio  de 
Santiago,  fué  el  primer  juriaconsailto  de  su  tiempo,  aeaso  en 
toda  la  América;  fué  rector  de  la  Universidad  de  San  Marcos, 
nM.iíOr  del  vireinato  y  su  consejero  permanente,  el  aniigo  por 
último,  y  compañero  inseps'raljJe  del  ilustre  Superunda,  que 
en  su  juicio  de  resiidencia  dióle  todos  siis  poderes.  En  1792 
vivia  todaviía,  y  era  el  oráculo  de  Lima,  como  lo  acreditaffi  to- 
d-aTÓíii  sus  legajos  y  oonsudtas.  En  «cuanto  á  su  fin,  solo  sabe- 
-mos,  c(m  certa dumbípe,  que  habia  míuerto  antes  de  1808.  En 
cmuito  á  su  padre  don  Antonio,  viudo  de  su  priimiera  «esposa, 
h-abia  cus-ado  en  seguida  con  una  nieta  del  niaa^qués  de  la  M- 
ea,  don  Antonio  Irrazábal,  (doña  Catalina),  y  dádofle  esta 
7mi(*lvas  hij-as,  á  quienes,  á  pesar  de  la  rijidez  "de  su  carácter, 
en^^ieñó  d  arte  de  lia  música,  para  «aliaz  de  su  v<'jez.  (1)  Vivió 
con  todo  lo  suficiente  para  saber  las  g^loi^as  de  sus  hijos;  el 
uno  provincial,  A  otro  jesuita,  ej  tercero,  segundo  rector  de 
la  rnivertsidad  de  San  Felipe,  y  por  último,  el  primojénito 
íiSívdir  do  un  vireinato,  lo  que  no  pudo  por  menos  de  con- 
v(»n<Trle  de  la  escelenda  del  lá/tigo  pa<ra  form-ar  grandes  hom- 
bres. 

1.  X'na  de  estas  fué  doña  Antonia  Isoza,  mujer  del  segundo 
marqués  de  Montepío,  don  José  Santos  Aguirre,  que  falleció  en  1832. 
de  mas  de  cien  años  de  edad. 
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Taü  «ra  al  menos  la  idea  domkiaiQte  de  nuestiros  abuelos, 
fixeran  padres  <ó  maestros;  y  así  sosteníalo  h<a9ta  nuestros 
dias  un  santo  vairon,  cuya  cannipaoia  de  la  agonía  oimos  tooar 
en  la  Senena,  y  que  aseguraba  le  habita  venido  la  €á<eneia  y  la 
mdtrB,  de  unos  azotes  qae  su  padre  de  diera  por  haber  gianado 
á  un  apir  un  corte  de  calzoncillos  á  los  naoipes.  Porque  en 
pos  de  ios  azotes,  envióle  á  estudiar  á  Córdoba,  y  d«  allí  vino 
de  clórigo,  fué  en  seguida  cura  y  murió  die  obispo. 

Pedimos,  entre  tanto,  la  venia  de  la  crítica  por  estas  di- 
gresiones, que  si  á  aUguien  pa<r>ecerán  ociosas,  tenémoslas,  á 
ejemplo  d<e  graves  historiadopes,  como  singularmente  ilustra- 
tivas. Porque  á  la  veardad,  si  la  historia  de  los  pueblos  <*s  la 
de  la  pJaza  pública,  lia  de  una  ciuidad  es  en  gran  manera  la 
historia  de  sus  hogares. 

benjamín  vicuña  mackexna. 
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6  SEA  DE  LAS 

PROVINCIAS  ARGENTINAS. 

(Continuación)     (1) 

*'  9.  Nadie  est-ará  obH^ado  á  pagar  contribuciones,  pe- 
dio ó  gravamen  ái*  eualquáera  c4ase,  y  i>or  ninguii  niotivo, 
8Í  no  ha  í^klo  votado  y  sancáooiaid'o  ¡Mjr  los  reprevseniteíaites  del 
pueblo. 

**10.  Tüd'ís  'los  lia]>iíautes  y  ciudadanas  de  k  propi- 
cia están  igniíiünienítie  soínetidos  á  las  l'oyes,  y  ninguno  será 
obligado  á  obedecer,  í?i  no  se  le  luandia  eii  virtud  de  alguna 
ley. 

*'  11.  La  Ley  en  la  pmvineiüi  CvS  la  espresion  de  la  vo- 
luntad geni^ra.U  por  el  interiinedio  ó  croma sion  de  sus  repre- 
sentanti^s,  y  todos  los  einidadamxs  libres  y  aptas  táeneqi  influen- 
cia en  su  l'ormiaeion,  por  medio  de  la  elcr^eion  di'r<X!ta. 

'•  12.  Delante  de  la  ley,  lodo  liombi*e  es  ig^iail,  sin  dis- 
tinción, Tuero  ni  privilegio.  KlJa  debe  prote.ji»r  á  todos  con 
los  m-isrmos  medios,  y  castigar  á  todos  los  culpables  igual- 
mente. 

"  1'^  Nadie  debe  st»r  Ülamatlo  ante  la  justicia,  molesta- 
do ni  aprc-:nMii),  só  no  es  en  los  e;a30s  previstas  poT  la  ley,  y 
según  las  formas  d  éter  mi  nadas  por  dlas;  peiro  todo  ciudada- 

1.     A'éase  la  pajina  2'r)3  del  tomo  XXII. 
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lio  Uainado  eu  luoinlrre  de  la  l-ey,  debe  obedecer  al  instante. 
La  reáfitencda  lo  hace  eiDlpable. 

"  14.  La  ea«a  de  <nuaJquit;r  habálante,  ee  un  sagprado, 
-un  que  naxláe  ¡miede  introducá  rae  «wn  (4  eonsentimiento  del 
<jue  la  hjabita,  ni  pueiie  ser  allaualdia,  si  no  es  por  una  orden 
por  escrito  de  lalgun  luncdoniaTio  ipúblico,  librada  bajo  su  res- 
ponsabilidad. En  cuaiquieíT  otro  oaso,  d  dueño  ó  haintante, 
jnivde   repeler  con  la   última  violencia  cualquiera  agvísion, 

"  15.  Todo  ciudadano  táene  dene»eho  á  las  vieutajas  co- 
aiiunu«  que  put<len  nH<fer,  y  se  orijinaai  del  estado  die  soci-edad, 
V  áí^sáQ  luego,  nmguu  hombiv  e«  mas  libre  qu'e  otro.  Nin- 
guno tiene  n»as  dere-c^ho  á  su  propiedad,  que  otro  ciiailquíera 
aio  tiíUga  A  Ja  sujia.  Todos  debeai  fíozar  dv  1a  niisnua  garantía, 
y  de  la  misma  segurádad. 

1(>.  J^a  redi j ion  «iiaiitii,  católka,  afKwtólica,  romana  uni- 
versal, en  la  piovinda  se  adopta  luñuntaria,  espontánea  y  gu^, 
tosamvnh  cowo  •*♦'«  rdijion  domivante.  \jí\  ley  y  el  gobderno 
pagarán  como  hasta  aquí,  ó  mas  ampliamente  eomo  en  ade- 
lante se  sancionare  á  sus  ministros,  v  conservarán  v  nnulti- 
plicrarán  oportuna  y  conv-enientemeaite  sus  templots. 

17.  Ningún  ciudadano  ó  eHranjcrOy  asociación  del  país 
¿  estranjera  porfílrí  ser  turbada  en  el  (ejercicio  público  de  su 
religión f  cualquiera  que  profesase,  con  tal  que  los  que  la  ejer- 
citen, paguen  y  costeen  á  sus  ¡propias  ^'spensas  su  culto. 

18.  lias  personaos  q^ie  eomponon  -el  ejecutivo  deberán 
ser  fíiempií^  bautizadas,  eatt'fliíias  aiK)Prtólit^s  de  Ja  eomuaiion 

19.  Nunca  habrá  en  la  Leiri^l.íít»n.ni  Provineáal  menos 
de  dos  ten^era.'^  partes  integras  de  l;t  misiiin  comunión. 

20.  L:i  ley  arreg>lairá  un  lo  suiche  i  vo,  cmvndo  se  crearen 
ó  iutTodujcren  ^(Inversas  a>x)iiia(*»ioiieíi  relijiosas,  los  pamtos 
de  detall,  á  que  su  eoncurreneia  diere  ;luprar. 

21.  Tios  re])íresentanles  do  la  ])W\4n(Qa  ri><?onooon  en 
est(Ks  j>rincipios  la  base  de  Ims  garantías  públicas  é  individua- 
les. Jur.nán  todos  Jos  (jue  nuevamente  entra-en  ó  pudiereai 
<}utrar  á  componer  la  Sala  en  lo  sueesivo,  no  votvMr  jamiás  di- 
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recta  ni  indireetiamente  con  intención  contra  ©1  sentido  prác- 
tico,  de  los  «artioiilos  q^e  loe  compi^enden,  teniendo  eócmpo;^ 
presente  que  tedia  soededad,  eonstitucioin,  ó  ley  no  puede  te- 
ner pojT  objeto,  sino  servir  y  protegier  los  derechos  del  hoiii- 
hre  viviente  en  sociediad.  Que  egtoe  derechos  se  han  reoono^ 
cido  en  los  princápios  emuncdados,  como  han  oreado  que  eooi. 
vieoie  á  la  provincia  establiocerlos  y  consa^arios.  Por  consi» 
gnuient/e,  que  por  una  marcha  regular,  la  II.  J.  querrá  repre- 
sentarse siempre  el  mas  perfecto  esstableci miento  práetdi'o  de. 
tal-os  principios  eomo  el  objeto  que  ctebe  constantemente  pro- 
ponerse para  Menar  los  fines  de  k\  soeii^daid,  los  «deseos  ikJ 
hoanbre  virtuoso  y  el  gr^ito  de  ia  coneieneia  Hile  los  homl^res 
libres. 

San  Juan  á  6  de  junio  de  1825. 

CARBIL. 

(Firmado)  J,  lieducindo  Tiojo^ 

Secretario. 

El  Piloto  ide  Bueoaos  Aán^es,  en  su  número  5,  opinaba  qiuv 
esa  deciiaracáon  de  los  derechos  dH  ho^nhre  y  del  cindadanoy. 
muy  honorifioa  para  «di  ilustrado  gobi«ea*no  de  aque&i  provin- 
cia, ademas  de  estar  fumdiada  sobre  los  verdadíeros  primci- 
pdos,  eomprendia,  por  el  artículo  17,  la  libertad  de  cultos  <jou 
toda  plenitud;  pero  que  solo  le  faltalm,  em  su  oonjoepto,  i>ara 
ser  una  obra  eompUeta,  el  haber  agregado  á  aqudla  dec^líi- 
raoion  los  siguientes  artículos: 

**1.  El  orden  interior  deberé  establecerse  de  modo  <íue 
pueda  ser  siempre  servido  (por  una  fuerza  kgaíl,  sin  <|!ie  ja- 
más haya  necesidaid  de  recurrir  aJ  ausilio  del  9old*a(lo. 

2.  Lia  fui^'za  mi/litar  no  tendrá  otro  empleo  qaie  el  de  ser- 
vir á  la  patria  contra  sus  enemigos  en  J«s  relfaeiom\s  políti- 
cas del  esterior. 

3.  Todo  ciudaldano  puede  ser  ocnipado  en  lois  empUoci 
de  la  repúbkica,  y  solo  la  incapacidad  del)e  esrtluirlo. 

4.  Ningún  ciudadano  ti«cne  derecho  á  reeompensíis  pe- 
cuniaTias,  ni  la  ley  deberá  acordarlas  a  ningún  hombre,  sea 
empleado,  militar  6  ci"s^l,  sino  cuando  después  de  lialmr  he— 
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cho  servidas  (iktingim<ios  á  la  paitría  ®e  h¿ú\e  en  impoisibiill- 
(kil  áe  eontimiar  sáéndalie  útil." 

El  dktámíen  de  la  oomisión  de  leg'islaoáoh,  aoonáejando 
la  adopción  do  la  Carta  de  mayo,  estaba  fundado  sobre  los 
mismos  lumámosos  princdpios  que  ia  Carta,  Ai  ocui>arse  de 
olJiB,  tuviteron  loigiar  interesantes  dáscusiones.  El  artículo  17 
sohne  la  Ubertad  de  cultos  (1),  causó  alguna  atoma  (sntre 
los  fanáticos,  quienes  incitados  por  los  frail«e8,  adoptarodi  la 
táctica  de  petitriomes  á  la  CáirLapa,  lo  que  obligo  á  los  liberales 
á  adoptar  el  mismo  recurso.  Mientras  los  prini-eros  apenasT 
contaban  ocoi  muy  pocas  fiírmas,  los  últimos  tuvi-cron  mías  de 
400.  Después  de  haber  tíeetado  todos  los  medios  para  anar- 
quizar ad  pueblo  y  evitar  la  sanción  de  la  Carta,  el  artí-cujo 
sobre  liber^tad  de  cu'ltos,  lo  mi.s.mo  que  los  demás,  fuie-ron  win- 
fiioniados  por  la  Sala. 

El  Pensador  Eclesiástico,  «reimpreso  en  Córdoba,  (2) 
con  notas,  Idiiae  que  «d  convcaito  de  Santo  Domingo  se  Imbia 
convertido  en  casa  púhUca.     No  debia  comprender  esta  cir- 

1.  La  España  que  en  el  año  del  descubrimiento  de  América 
(1492),  arrojó  de  su  suelo  al  pueblo  árabe,  para  establecer  la  amidad 
religiosa  y  con  ella  sostener  una  conquista  que  le  costó  tres  siglos  y 
torrentes  de  sangre,  unidad,  por  la  que  se  cometieron  mil  errores,  imil, 
crimenes;  para  conseguir  qué?  Para  aparecer  coiino  el  pueblo  mas 
intolerante  de  Europa  sin  esciluir  la  Turquia — representando  un  pa- 
pel ridiculo.  Por  la  intolerancia  religiosa  perdió  los  Países  Bajos: 
por  ella,  mas  que  el  mal  gobierno,  perdió  las  posesiones  de  América. 

Entonces  se  le  presentó  á  España  una  oportunidad  la  mas  propi- 
cia, para  revindicar  su  primitiva  gloria  y  volver  á  la  épo«a  de  en- 
grandecimiento, que  no  solo  perdió  sino  que  también  la  colo<jó  en 
zaga  de  los  mismos  pueblos  que  ella  miraba  con  desprecio. 

Mientras  San  Juan  declara,  en  1825,  la  libertad  de  cultos,  Es- 
paña, que  pretendió  traer  la  civilización  á  la  América,  no  pudo,  29 
años  despuf»s  (1854)  .mostrar  al  mundo  que  tenia  vistas  mas  progre- 
sistas que  !^us  antiguas  colonias.  Y  no  se  diga  que  la  libertad  de 
cultos,  declarada  en  San  Juan,  haya  sido  introduicida  por  hereges 
ó  sea  protestantes,  pues  créenlos  que  no  los  liabia,  y  si  los  habia  no 
pasaria  de  uno  (el  doctor  Rawson,  padre  del  ex-ministro  del  interior) 
cuya  influencia  no  podía  llegar  á  egereer  tal  pader,  como  para  horrar 
en  ciiji  dia  lo  que  estaba  cimentado  desde  mas  de  seis  sigloe  atrás. 
252  diputados  de  los  mas  ilustres  y  'Tas  distinguido  de  España,  v  al- 
gunos de  reputación  europea,  hicieron  menos  en  1854  que  12  ó  14  de 
un  rincón  de  América  en  1825. 

2.  V,  el  número  28  de  la  "Efemeridografia''  de  (  órdoba. 
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cunütautm  al  Pensador,  de  Córdoba,  desd^?  qu«e  tampoco  de- 
hm  ignorar  la  de  luuberse  voBKláido  aquel  oomo  otros  locaks 
qu«  po»t'«au  los  t^raáles,  y  que  los  compradores  podrían  con. 
vertirlos  en  lo  qut»  juzgaran  convenirles.  El  de  Santo  Do- 
inioigo,  (Hxn  algunos  reformas  se  metamuorfoscNS  <en  hot^l;  aaí 
oomo  nadíie  üt»  soi'prenldtó  en  l«t  cdduiad  d<e  Corrientes,  al  ver 
el  suy^o  dfl  iiiiismo  nombre  trasfoirmtado  parte  en  teaitro,  parte 
en  impix^uttt  y  parte  en  oolegoo  de  educaciom  (hoy  hospital), 
circunstan'iwi  qu«e  constituye  á  uno  y  otro  en  casas  públi- 
cas. 

De  IxhIos  modos,  ia  époea  'ded  gobierno  úA  señor  Cairril, 
rodeado  tic  los  hombreis  mas  eminentes  de  8an  Juan,  fué  la 
mas  brillante  de  aquella  provincáw. 

Al  ¡^Aimr  C^iirril  d.ol)e  San  Juíin  la  formaioiDn  del  Kejis- 
1ro  ofieiiMJ,  v.liesde  cuya  i'^poea  data,  la  deliiieacáon  de  la  ciudad 
y  una  alaiiieKlu. 

ANTOXTO   ZINNY. 

(Continuará) 
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REVOLUCIÓN  DE  TÜPAJ  AMARU 

(Vista  del  señor  Fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Plata  para  que  pasase 
el  Virey  al  Perú,  en  tiempo  de  la  saKevacion.)   (1) 

]\ruy  Podoroso  Señor; 

VA  Fist'al  en  vista  de  la  earta  del  señoo*  Virtív  eou  techa 
de  17  de  octubre  úitimo  contestando  á  la  que  V.  A.  le  dirigió 
el  15  d(?  wtdenibrtí  dando  eaienta  de  los  al])oroios  de  la  Pro- 
vinjeáia  dní  Chadanta,  cM)n  todos  los  anteLiedente.s  «ile  la  jnateiníi 
cjuie  se  lian  ¡vasado,  úmM  que  el  grave  volumen  que  estos  con- 
tienen y  eíl  deusord-en  de  su  colocación  haai  duipldcado  i^l  tra- 
bajo de  su  Mimcíteo^o  paira  satísfacier  debidamente  á  .las  pre- 
gnn'tas  que  ex)n tiene  Isl  mrtn  del  «eñor  Virey  ([U«e  son  tres,  es 
á  saber:  por  que  ó  que  im)tdvos  haai  mediado  para  no  iarstí 
euini/pliimento,  á  su  decneto  de  15  ái^  eneix)  ilel  año  pasaido, 
f^pedrido  á  pedim-ento  de  Tomíis  Oatüi/ri,  y  <1(*1  Pi*ot(M-tor  de 
Naturales  de  aquella  capital. 

Segunda  los  quie  hahi«a(n  dnfluido  a  retardar  las  provi- 
denciias  que  -exijian  13  repíPesentacdones  h-eeli^ts  eoi  '(^sUl  Real 
AuKlitencia  [yor  el  Corpegddar  señor  don  Joaquín  A'lós ;  el  mo- 

1.  p]ftte  documento  inédito  pertenece  á  la  Biblioteca  Americana 
del  dos.'toT  don  Anjel  J.  Carranza,  quien  ha  tenido  la  deferencia  de 
permitirnos  su  publicación. 
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tivo  que  baya  habido  para  tes  mismaa  ocurrencias.  Y  ter- 
cera sobre  la  retardacáon  d«  seis  años  «n  las  causas  de  los  in- 
dios die  Condoeondo. 

Estíis  3  preguntas  de  que  pide  cuenlja  á  V.  A.  el  Sr.  Vi- 
rey  son  el  objeto  Fiscad  en  esta  respuesta  para  hacer  diemos- 
trabhí  que  ni  ed  decreto  áe  Tomás  Cütard  ha  dejado  de  tener 
cumplimiento  en  curanto  ha  estado  de  parte  del  Fiscal,  ni  las 
i'^prosentacionjes  del  Oorrejidor  dejaron  de  proveer  todus  y 
cada  una  según  las  circunstan'cias  en  que  vini-eron,  y  con  el 
pulso  que  V.  A.  acostumbra;  y  por  íUtdflno  qjue  la  causa  de 
Jos  Condes  ú  se  retardó  fué  por  las  mismias  estaíc^ioníes  legales 
promovidas  por  los  defensoTes  de  los  reos.  Que  esta  se  ha- 
llaba comcíluid'a,  y  en  estado  de  ro^ol verse :  Y  que  &l  Minis- 
temo  Fiscal  en  todas  las  vásáfcas  en  Cáiroel  ajitó  y  promovió 
el  punto  eon  todo  el  vigor  de  su  empleo.  Así  propuesta  la 
idea,  pasa  el  Fiscal  á  estas  satisfaeciones,  aunque  sean  íi  cos- 
ta de  la  prolijidad  y  tetitud  que  es  inevoftable. 

Por  el  mes  die  febrero  del  año,  próximo  pasado  «e  pre- 
senció Caítari  en  esta  Corte  con  d.  despacho  del  Sr.  Virey 
en  :'*('(^ha  de  16  de  enero  del  mismo  año  que  conttmia  varios 
puntos  de  los  que  fué  á  representar  este  indio  (sin  documen- 
to ni  aipoyo  algnano)  así  contra  el  Correjidor  Alós,  como  con- 
tra el  caeiqoíe  Blas  B-ernal,  aeerca  d<^,  los  tributos  usurpados 
formando  prcísentacion  al  eacieazgo  de  Macha,  y  mostrando 
de  antemano  su  ambieion  y  espífpitu  sediííioso,  euáas  conse- 
cu<mcias  han  sido  tan  dolopoeas,  como  es  notorio,  y  íunest»- 
simf.s  los  efectos  de  dieha  provincia,  por  lo  que  han  CHUS.»do 
de  gastos  ai  Ri\il  Erario  de  cuidaidos  á  este  vecindario,  atra- 
so á'}  tributos  y  mai  ejemplo  á  lais  demás  provincias. 

Tal  ha  sido  el  efecto  'de  la  ida  de  Oatari  á  Buenos  Aires 
de  que  hablará  desrpues  el  IMscal  continuando  ahora  en  la 
demostra/cdon  que  primeipió,  y  es  que  ap»emas  «recibió  el  Fis- 
cal (\sto  despacho  que  lo  mandó  agregar  á  los  antecedentes 
y  dar  vista  fiscal  en  decreto  del  mismo  dia  17,  y  sin  embargo 
de  que  ios  /oscribanos  buscaron  oon  actividad  diohos  aímteoe- 
dmtes  no  «o  adquiriefpon  estos,  ni  »un  una  remota  idea  del 
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lu^r  de  su  existencáa:  y  puesto  la  nota  die  ser  así,  resipoiL- 
áió  el  señor  don  José  Castalia  que  entxmces  era  Fiscal  de  etsta 
Keal  Audiencia  en  e4  dia  14  de  abril  del  mismo  año,  **quje 
sdn  los  autos  no  se  podía  forman  concepto  en  Ja  materia 
I>or  que  el  despacho  dei  señor  Virey  en  todo  hacia  referen- 
cia á  ellos:  pero  que  desde  luego  se  podda  librar  la  auxi- 
liatoriía  die  te  tn'es  comiaionados,  al  tercero  que  era  el  doc- 
tor don  Diego  CaüanK^ho,  por  que  el  primero  don  Luis  Ar- 
tejoiia  estaba  ausente,  y  el  del  segaioclo  lug^ar  señor  don 
Juan  Bautista  Orma-ühea  temi'a  dnipedám'eaito  ilegial  para 
que  sá'endo  de  su  cargo  aolácitar  lois  autos  antecedentes,  ó 
■íiquí  ó  en  la  ipax)v!Íncáia  evacuase  su  conídsiooi  conforme  á 
*'   deref-ho.'* 

Este  fué  el  dictám'cn  Fiscal:  pero  V.  A.  anítes  de  firan- 
-quíear  auxiliatoria  qui<so  oon  sobrado  fundamento  tener  los 
autos  á  la  vistn  y  á  este  fin  provedó  ^\  de  19  del  mismo  mes 
y  año  oixlenando  se  librase  Real  Provisión  para  que  el  Co- 
rregíidor  de  C/hta>ianta  remitiese  próximamente  Jos  autos  a  quie 
«e  refcirda  el  'despacho  de*!  señor  Virey  y  que  en  su  intelájen- 
íiia  se  pudiesen  espedir  las  providencias  convenientes. 

Dihrada  esta  Real  provisión  seg»uin  muestra  la  nota,  no 
tuvo  efecto  por  el  Oorrejidor  hasta  quie  en  el  mes  de  jimio 
•d'ed  nrismo  año  de  79  á  instancia  do  los  indios  pidió  el  señor 
don  Fcmanldo  Mairqu)es  de  la  Plata,  Fiscal  sucesor,  el  espe- 
<liento  de  la  materia,  y  en  su  respuesta  del  dda  25  promovió 
-di  que  se  librase  nuevia  providenoia  con  ^\  mismo  objeto,  por 
«or  notable  la  neg^ligenraa  de  dicho  Corregidoír  A16s  en  este 
punto:  Así  lo  dispuso  V.  A.  en  el  auto  del  dia  28,  y  en  efecto 
se  libró  la  mi'eva  Bea/l  Provisión  para  este  y  otros  fines  de 
«tramqimlíidad  por  que  ya  en  la  Porovinoia  de  Chayanta  se  de- 
jaban seai'tiir  movimietos  estraordinarios. 

Mas  íes  de  advertir,  quje  antes  de  librarse  esa  se^nda 
Real  provisión,  informó  el  citado  Corr»ejidor  don  Joaquín 
Al-íSs.  oon  fecha  de  23  del  referido  mes  de  juaido  diciendo  **que 
Catari  seducia  la  giente  de  /tal  modo  que  habia  levantado 
Bastón  de  propia  autoridad  y  dispuesto  de  todas  aqu'ollas 
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funcioiUíS  deil  gobernialdlor  propietario,  qii-e  traáa  un  plu- 
maje en  la  cabeza  por  señal  die  autoridad,  que  eJ  y  sus  in- 
dios que  psusabasn  de  ciento  habían  acomietído  la  casa  del 
Cacique  Blas  Bemnal  y  sin  embargo  de  la  defensa  que  este 
liizo  <fon  los  suyos,  qai'eitó  mal  tmtado  con  un  hijo  qu-e  te^ 
ni  a  ordt^ado  de  inienores  y  su  yerno ;  que  mo  habia  oobra- 
díir  que  continuase  en  eíl  oairgo  por  que  estaba,  amotinaído  el 
partido  de  Maeha  y  se  temia  en  breve  una  genienaJ  «novo- 
lucion  en  la  provincia  como  consecuencia  de  tan  funesto» 
prineipios  por  que  todas  las  sujestiomes  las  fundiaba  en  que- 
habia  tenido  de  Hii'cmos  Aires  providencáiaíS  para  todos  sus 
excí^^sos,  y  (pne  los  indios  no  pairasen,  sino  tres  reales  de 
tributos  ix)ir  tercio. 

**Quo  habiéndoí^le  propon t^ido  Catari  coai  la  Real  Tro- 
visión,  libniíJia  á  consecueeicia  del  vV.spaoho  d'p-1  señor  Vi- 
rey  j>or  auto  de  19  de  Abril,  do  que  ya  habló  el  Fiscal,  lo- 
gró prendeiilo  según  el  mérito  de  das  causas  graves  que 
resultiaban  de  la  sumaria  que  le  tenia  fu'lmánada,  y  al  re- 
**  mitirlo  A  la  Cároel  de  Ahulllagas  con  tras  mozos,  salieron 
indios  é  indias  con  sus  armas,  v  arrebatándolo  le  dieron  li- 
bertad  por  que  habia  llegado  la  aklmiracion  de  este  d radio  al 
estremo  de  qu«e  le  tributaban  adoraoiones  y  que  requiriendo 
pronto  remedio  tan  i>ernioiosos  principios  que  futurisaban 
]>eoras  mahís,  daba  este  aviso  para  que  si  dicho  Catari  reona- 
nocia  en  esta  Corte  fucí^e  preso  con  la  mayor  seguridad  de 
orden  de  S.  A.  hasta  que  informase  con  los  autos  de  la  ma- 
teria. 

Este  fué  eil  primer  informe  del  Corregidor  en  estie  pun- 
to, y  él  se  dio  la  pronta  proyidenoia  que  se  reconozca,  pues 
recibido  el  dia  l.o  de  juJio  de  dicho  año,  respondió  el  señor 
Ksciaíl  inmediato  antecesor,  el  dia  3  y  en  el  6  se  resoMó  que- 
el  CWregédor  remitiese  la  sumaria  obrada  oontra  Tomás  Ca- 
tari, y  en  lo  demás  oorriiese  la  Real  Provisión  mandada  en 
auto  de  28  de  junio,  que  quedó  librada  según  lia  nota  subsi- 
guiente. Bien  es  'verdad  quie  en  este  mismo  asunto  corre 
otro  informe  en  los  autos  sobre  las  ocurrienciQS  en  orden  á. 


DOCTMENTOS  PARA  LA  HISTORIA  409 

tributos  del  pueblo  de  Poooata,  y  por  eso  debe  este  reputarse 
por  segundo  (auiíqu«e  para  él  orden  de  esta  respuesta  se  nu- 
meop^  el  primiero. 

La  «resulta  á  esta  proviktencda  fué  2.o  informe  del  Corre- 
^do^r  con  fecha  de  12  del  mÁBrao  Jufldo  recdbido  pcxr  V.  A.  el 
üáa  20,  respondido  por  él  Ministerio  del  citado  señor  Fiscal 
antecesoa*  -en  el  17  de  Agosto  aáguienite  (pues  en  el  iín4;erra'e- 
dáo  se  vdlvieron  á  ocaiipar  los  SS.  en  solioátar  los  Autos  reJa- 
tivGs  cM  despacho  d^el  señor  Virey  qu-e  presentí')  Catari)  y 
j)rovidenoi«k'io  por  V.  A.  en  ei  23,  ordenamdo  que  substian. 
(•iaKO,  y  detennánaíje  las  causas  orimin-ales  de  Gaitaipí,  y  que 
ccm  insepoion  úe  la  Nota  del  Escribano  de  Cámara  se  lábrase 
nuxíva  Ke>al  P«ro\'ií5áo<n  para  qu«e  el  mismo  CoTrejidor  reunie- 
se los  Autos  que  desde  eil  prinoiiwo  se  echaron  menoc>  á  fin 
(ki  <íontinu'ar  las  providencias  ac^eroa  de  los  reeursos  de  Ca- 
tar), que  según  la  Nota  se  libn). 

La  materáa  de  este  2.o  informe  fué  la  misma  que  con- 
•tuvo  «el  l.o  con  mayor  proi^agacdon  en  las  sujestiohes  de  (^a- 
taírí,  TccomenMiando  este  su  ida  á  Buenos  Aires,  y  aparentan- 
do mniltit^id  de  providenicáas  y  f'aí\X)res  a)leanzados  allí,  y  que 
alucinados  ilos  naturales,  desconocdan  toda  subordánacdon,  y 
no  es'taban  distantes  eonseguirLas  muy  lamentables:  pues  los 
tributos  'iban  de  oaida,  y  persistia  este  Indio  en  el  empeño 
de  fíor  (robemador  fnrtdlado  en  ei  descubierto  que  había  he- 
cho ante  los  oficiales  Reales  de  Potosí  eontra  el  cacique  Blas 
Boírnal  del  usurpado  raimo  de  Tributos,  aunque  tamipoco  pre- 
sentaba lias  fianzas  y  seguros  que  debía  cnai  otras  eosas  que 
rtllí  eonstan  viniendo  apoiada  er»ta  ctarta  can  tc^imonio  de 
la  «iimania  fullminada  contra  Oatairi,  y  otros  Documentos. 

Ya  se  ha  dicho  la  providencia  inmediata,  y  arreglada 
que  se  dio  á  'asite  informe,  y  antes  de  su  cabal  cumplimiento 
86  recibió  tercer  informe  con  fecha  7  de  septierabre  del  mis- 
mo año,  cuia  sulwtímcia  referia,  *'(iue  Catan,  y  sus  secua- 
**  (*es  seguiam  en  ftu  sistema,  que  los  tributos,  y  mita,  y  de- 
*'  mas  obligaciones  padecían  detrimento  y  que  como  señal  de 
**  su  desobediencia  pasaron  á  cobrar  de  su  autoridad  dichos 
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tributos,  y  á  leoiterair  una  parte  de  eMos  »nte  los  oficiaks 
Be«ales  de  Potosí ;  y  no  ad  Correjádor  dte  4a  Provincia,  pero 
que  con  oarta  de  Justicia  al  señor  Gobernador  die  dicha 
Valla  se  logrró  la  pcpision  de  Catari,  y  ed  recojo  de  340  pe- 
sos pertenecáentes  á  aquied  raimo  que  ae  depoisátaron.  Y 
quie  si  se  condueda  á  la  Provincia  la  persoma  de  este  reo, 
seitia  üieiilia  la  sublevación,  y  qure  por  esto  el  Piseal  oono- 
oicse  dte  su  causa,  fuese  asegurado  en  ima  de  I-as  Cárceles 
de  esta  Oiuldlad,  y  &e  tomasen  pirovidencias  pai»  que  el 
Real  Ramo  de  Tributos  lograse  su  cumpUdda  rcoaudacíon, 
y  que  según  las  circuaistancias,  é  impresiones  de  los  Indios 
panecia  imposible. 
V.  A.  con  lo  espuesto  ed  señor  Fi&cai  amtecesor  en  el  dia 
27  de  septiembre  provedó  eá  28  se  guardase  lo  proveddo  el  23 
de  Agosto  y  que  consiguiese  á  esto  el  Oorrejidor  de  Chadán- 
ta  expidiese  las  providenjcdas  que  tu\'iese  por  conveniente  á 
la  segurilcliad  de  la  ipersoaia  de  Tomas  Catairi,  y  demias  reos: 
Y  reparase,  que  en  todas  las  providencias  del  Fiscal  fué  el 
-]>iiin.er  objeto  haber  á  lais  msuios  dos  necesarisimos  Autos  an- 
tooedejitos  sáu  los  caiaJes  era  moralmente  imposible  el  cum- 
pla máento  diol  despacho  del  señütr  Vi  rey,  cuando  ya  por  el 
Correjidor  do  la  Pro^ncda  se  arguia  de  subrepticio,  y  ex- 
puesto á  <íonsequen(iÍ!M,?  perniciosas;  pero  mas  estensamente 
se  irán  descubriendo  Qos  motivos,  ó  por  mejor  decdr  los  exce- 
sos con  que  el  mismo  Catari  ha  entorpecido  su  cu  rao,  con 
hab(?r  )deí?cubiiorto  todos  sus  fines  airtificdosos,  y  no  poco  per- 
judidiakií,  y  dolorosíxs,  de  que  son  testigos  dncontestabJes  los 
autos. 

^las  ya  al  4.o  infonne  del  Correjidor  que  fué  de  20  de 
junio  de«l  año  presente  recibido  en  este  Tribunal  el  22,  varió 
de  *'  semblfjnte  él  asuarto  porque  ponderados  en  él  los  nue- 
vos iiioviiiidentos  de  los  Parciales  de  Ca/tari,  lo  ejecutado 
con  ilcaí  Antonio  Ribolia,  yerno  dd  Caiidique  Bemal,  los 
tumultos  continuos,  y  oA  objeto  pemácioso  de  ellos;  dio 
**  mérito  sufixiipntio  para  consultar  una  mas  seria  iprovidencia 
'*  en  el  asunto.'' 
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Efifte  fué  el  pránBer  ^informe  en  que  dio  su  dictamen  el 
FLscad  que  respo(nd«e,  y  oon  lo  que  expuso  en  26  de  jumo  del 
año  que  corre  que  fué  soMcátar  la  piríaion  de  Caítani,  y  cono- 
oimmnto  de  su  causa,  resolvió  V.  A.  entre  (Aras  cosas  coo- 
oerDiicntes  á  \l>a  tranquilidad  que  se  von&oAra,  y  estrechara  la 
pr¡<aion,  y  remdti«era  los  autos  origdniales  al  Oorrejddoír  de  to- 
das las  causas  die  este  Indio,  para  radioatrlas  en  este  Tribunal ; 
asi  coaista  del  «aaito  proveído  en  28  del  nufimo  mes  conforme 
en  todo  con  diclm  respuesta  Fiscal. 

Este  es  el  análisis  de  cuianto  ocurrió  consecuente  ai  des- 
pacho del  weñor  Virey  implorado  por  Carati.  El  Tribunal, 
y  los  SS.  Kscsates  nada  ajdtaron  con  mas  vivacidad  que  su 
'Cumplimiento,  solioitando  los  antecedentes,  sin  los  ouiales  no 
era  d)e  discernir  íla  calidad  de  la  providencia  referida;  poro 
Catajii  en  niaiJia  peu^k')  menos  que  en  (promover  por  términos 
de  Justicia  el  despacho ;  todo  lo  (redujo  á  sediciones,  alboro- 
tos, y  motines,  busoaindo  no  los  medios  pi'opoiroionados  á  lo 
menos  palli«livos  de  sus  depravados  fines,  sino  los  extremos 
mas  irregulares. 

Ijamientíible  és  Tecoaviar  los  ísucesos  de  tantas  miuiíui;t«, 
y  la/trooindos.  Las  quiebras  dd  Real  haber,  la  vulneración 
id)e  la  Justicia  y  Las  idjeais  de  que  están  Menos  aquellos  Indios. 
Todo  lo  verá  y  admirará  el  señor  Virey  j)Gt  los  aaitos ;  y  bas- 
tt»  d'(\Jr  por  ví.lioia,  que  la  idea  fcle  Oatari  á  Biumias  AirtíS,  y 
'3a  provideniíia  que  coii.¿rigiiió,  le  dierron  ancho  marjen  pam 
ligurar  tanta  p'atrañía  de  rebaja  de  tributas,  repartos,  y  otros 
alÍJOS  fa^'Oivs  que  ha  lleg^ado  á  esparei'r  entre  los  naturales 
liasta  diluir  que  halvló  coai  el  Rey,  y  este  le  dio  el  })asiton  y 
soml)rero  dp  Cacique  como  que  lo  ceTomiba  con  lo  que  se  ad- 
quirió tan  numeroso,  é  duiquo  séquito,  é  intefligem-áa  aun  con 
las  Provincias  extrañas. 

Queda  dbmastTada  la  exactitud  ddl  Tri})unal  y  SS.  Fisca- 
les en  estii  parte  ios  hechos  de  Oatari,  y  la  total  iniacx^icm  de 
los  Comisionados  que  nombró  fl  señor  Virey  para  dicho  des- 
pacho, y  todas  las  con^cuencias  que  de  d  se  lian  origiLuíado. 
Y  ccn  esto  p¿us<i  el  Fis(»al  á  la  2.:a  domostraoion  ó  pregunta 
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de  la  carta  del  señor  Viney  aJc*eroa  ele  las  13  rei)ro."3K}ntm!Íones 
del  Correjidor  don  Joaquín  Alós. 

Ya  queídaai  con  sojiunon  las  (jmitix)  (ñtadas  en  laü  retie- 
x*iom»s  antecedentes  íapointttidas  em  las  prontas  reeoiluciones 
d'ada»  en  ellas,  y  restan  nuievie  que  por  eoawer  en  cuaderno 
©opanríído  es  ineaiester  Ibrmar  división  de  («nteátos,  y  Sí^giiir 
el  órdeii  de  sus  íVeh<as,  Vistas  FiseaLes,  y  providencias  por 
quuí  (tm  elltas  lleg-amos  ya  á  un  ticrniK)  en  que  tomaron  mayo- 
res vueliM  -Jtxs  dle.9enfi^nos  de  ü-a  Provincia  de  Chaiiaiiíta,  la*s 
fíUJ'(*:tiiones  de  (^tari,  y  se  vá(»ioíi  los  últinwxs  ox¡ce«)s  de  que 
larj^ra mente  haden  demostrar  los  Autos. 

Preso  Cataii  (»n  fe  (^ircel  de  Cortil  coinn)  reo  gira  ve  de 
'(^au«i>'  que  s<'  Imhian  de  9ul)staai( ivur  anit/e  V.  A,  sji^í^un  queda 
«dicho,  continuó  el  Correjidar  don  Joaífudu  Alós  en  sus  repre- 
se nt.iu'ionccs.  y  dirijió  la  de  29  de  jumáo  de  «(^ste  año  que  se  iv- 
cihió  cu  csti*  'iTÍbunaí  el  dia  5  .]v  Jiddo  siguáí^ite  reducido  á 
i.'.iii'jir  los  aulcs  (.ii¡t;inale.s  de  la.s  (Oii>as  del  citado  i-o:  á 
jMjijderar  las  «ujestiom«  de  (»ste,  y  j>crmciosa  zizafia  que 
tenia  -emlTada,  y  se  propagaba  con  liarto  dívlor:  y  á  dnie- 
rii"  de  esto  (pie  la  rudu*2Ki  del  dicho  ludio  no  praunotia  tales 
pioduc(ion;-s,  y  que  se  pcnflbi'a  dcíí!**  Iucíío  «iilgun  influjo, 
ó  mano  ocuilta  ([Uv  «robeniaba  cs^tos  asuntos. 

*'('(mtinuaba  en  que  quedaba  formando  otra  «uniiuria 
cíAiiti'a  los  agresores  de  La  función  ejiíc-utada  (»n  doai  Anto- 
mo  Hiboíta  (|ue  queda  'arrilm  referida,  y  acer-i-a  del  inso- 
lente añojo  de  Catari  (pie  convoyamdo  Indios  aun  de  es- 
trafuas  provincias  piWTeetó  quátar  lia  \'ida  á  'dicho  (/orre- 
.jiidor,  y  tod<xs  los  sutos:  concluyendo  í-on  remitir  una  re- 
l)resr(ntacíion  de  los  demás  golMn*nadott"ías  del  partildo  de  Mía- 
cha  en  qiie  estos  haiciiii  diiirision  de  sus  enqiileos,  y  cobranzttis 
<le  tributes  por  la  faUtüi  do  .subordinóle i ooi  de  ios  Indios;  de- 
ducid de  toiio  la  Tieceíádaid'  de  que  Oatiari  (pieda^e  rot^/nádo 
en  estas  cárc»el'cs :  sus  causas  radicadas  ante  V.  A.  y  quie  panti 
•el  efecto  píTotestaba  rennitir  Las  diemas  idlilig(Mu-/i'as  que  estaba 
(actuando. 

Dada  vista  fiscal  de  esta  repri^f^^entacáon  en  el  mismo  dia 
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5  iiím  tx)dos  los  aiiti  efeclieut<ís  de  tía  maíteriw,  fué  preedso  pana 
re»pondi:ír,  uai  prolijo  iviouot4iniento  íclie  ellos,  y  «entre  tanto 
llegó  ante  V.  A.. otra  represieutaoioin  del  njosníO  Cori-^jídor 
de  13  dc'll  dicho  im^  q<u)e  ¡síe  i^ecábió  el  18  **y  era  una  ixjpro- 
dufoion  de-l  antecedente  adelantando  dos  progresos  d«e  Jos 
I/ndioá  en  aus  insolen ei«iK :  la.  refeiienioia  qu-e  h;a»eten  á  que 
Cataiq  aleíanw')  i)rovd den eáus  del  suipeirior  gobierno  ipara 
coUíifarse  cm  el  go))<it«'no  y  fomentar  cuaMo  se  le  había  su- 
ge/ridk).  Ijo  que  se  decaía  «ulerea  ile  que  eil  ánimo  de  esto 
em  asewiníar  lad  Corregidor  y  éíiu  teniente  sino  entregaban 
•Hbree  dfe  prináones  á  (^atiiiri  y  otro  Indio  nombrado  Ma- 
tlieo  Chico,  y  aain  »i  poí^áble  tuese  dt'átiruipiaii  esta  edudad 
para  couMeguir  sai  intento  de  dicha  libertad. 

*'  (^ontiniiiaba  manitestamlo  la  necvsddad  \i\H  ¡)ronto  eH«- 
tágo  de  <!ste  eínidifllo  pcira  cortar  ic<n  el  prinoipio  sus  pesti- 
leiDci'Jülias  abuKos.  C¿iie  se  manejaba  con  la  maj'or  sagfu^dad  y 
prudencia,  y  continuiíada  del  mismo  modo  pairui  no  fiar  mé- 
rito por  su  parte  al  mienor  allioa'oto.  Y  por  ültiino  que 
dem¿is  de  las  fa<'ultades  de  vs»u  empk^  se  le  ampliasen  min 
**  estonsas  para  ios  ejempllaix^  custigos  del  íiMimo  suplicio, 
*'  que  exijian  la  <lefenMi  de  ki  jui^ticáia,  de  sin  vida  y  del  públi- 
''  co:  como  -ej  que  por  V.  A.  síí  dieseai  las  mas  efieaws  pro- 
*'   videoKfias  al  iremaiio  de  llanto  mal/^ 

Kl  Fiscal  en  su  i>espuestA  de  21  del  mismo  mes  se  «coai- 
trajo  á  lino  y  otix)  informe  con  ílos  autos  de  la  nkateria,  y  pidió 
que  Ins  c^ansa.s'lL»  Catard  ivqumaa»  totki  atiaik^dooi :  qut».  sus  í-e- 
du(*eiom«,  al)x)Jot()5i  (ausados  eai  ioruía  de  l'UinulíO'S.  repeti- 
díis  fugviH  Con  iv.sÍHtencia  á  la  Real  Justicia,  y  "demás  exeesrs 
calificados  pedían  el  cuircso  pronto,  y  libnforme  á  dcr.Tho  en 
d-l.iH  tx)máiKk)'S:4c  .su  confesdim  ba jo  kle  las -preguntas  y  repre- 
íruiittfis  debid'Ms. 

Que  habiendo  ) .  niitido  ail  (k)rregidor  entre  los  autos 
iHjneJ  cspeddeiJl'C  á  (jue  si*  refería  el  despaclio  del  señor  Virey 
dado  á  Catari  en  15  de  encio  del  año  ¡próximo  pasado  para 
cuy;i  c.ou-j.*cucáGn  se  habiaai  espedido  por  Vuestra  Alteza  taai- 
tas  pi-ovin.lcnciHs  se  verda  por*  el  conocimiento  de  la  subre^)- 
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don,  y  siniestro  modo  de  su  recurso  á  aquel  gobierno,  y  esta 
reri'exiion  sárve  de  eopdlario  á  Jja  primera  diemostraeáan  y  jus- 
tioi-a  que  el  Tribunal  trató  del  cumpfcli miento  de  dácho  despa- 
cho hiasta  lo  último. 

Siguió  La  vista  iñsoaft  pidiendo  quie  con  testimonio  d^el  ci. 
taido  espedientie  se  dáiese  cuenta  ai  señor  Virey :  Y  que  por  la 
ampliación  de  faoudtaidies  que  pedója  el  Oorreginior  paira  castó- 
gar  los  delineaiemtjes  tumultuosos,  y  entre  edlos  á  Matheo 
Ghiico,  y  los  de  la  causa  de  Rabota,  prooeddesie  "Con  anvglo  á 
dlereeho,  y  subsfeunoiase  por  sus  .regudares  tórmánios  las  oausa» 
con  iNrev^dad,  y  Ms  eenteneiase  eon  dácitámen  del  letrado, 
dando  cuenta  con  «autos  antes  ú¿  la  ejecoidion.  Por  conclu- 
sión «die  'todo  el  que  se  ile  tnciargwse  lel  manejo  de  cordura,  y 
sagiíicádad  según  las  cáreunstaaitdiis  para  restablecer  Ja  paz,  y 
tranquilládad  por  los  miedios  mías  suaves. 

En  aaito  ile  20  de  agosto  m  iniandia/roai  agregar  otros  do- 
cumeaitos  á  los  autos  antes  de  dt:ir  provádenaia  á  io  pedido,  y 
como  los  infoirmes  subság'UQCOites  dol  editado  Corregidor  de  21 
y  30  dd  micímo  miets  íde  juliio,  y  recabados  el  24  y  3  do  agosto 
sigudenta  no  agregaron  de  part¿icuJa(r  nms  que  romátia  nuervas 
diliigonciias  de  los  alboiotos  qu«e  continaiuban  dedliu'aaido  á 
Salvador  Torres  &a  ellos  i)or  caudillo,  y  no  menos  piietcn.M>r 
de  goíierno.  Lea  quie  (4ainaban  i)or  'la  soltura  de  Oíitari, 
ofreeicttido  de  este  modo  e^l  sosiego.  La  retsoludon  que  lia- 
bia  tomaído  de  salir  con  30  hombres  á  estos  alborotos  (jue 
ibcín  pasando  á  una  wnnino^qon  g<aiH3rail  donde  volvia  á  piv)- 
testar  que  en  oa;?o  neoesario  iisaria  de  una  demostración  ejcnu 
pliasr  y  qu^.  paia  el  efecto  Iva!  da  de  aiix/iliuiiric  con  la  gente  pre- 
cisa d  eadiíjuí?  de  cstastíairi  don  Florencio  Lupa.  I>as  re- 
suíltas  que  esta  diligemtia  hatóa  tenido.  Su  condcseendenicda 
(H)n  l<;us  Indios  'de  (nomliTar  por  coliradores  de  tributos  á  los 
iiiiiwmos  eaaidillos  de  los  movimóx^ntos,  sim  fíanaa  a'lguna,  y  lo 
<iue  poldgraba  cuaJikJo  llegase  el  caso  de  pasar  á  Macha  al 
d-ítipacho  de  mita,  y  recepción  de  la  gruesa  da  trita.toü,  sino 
l«ps  entalegaba  á  Catari  como  les  haWa  prometido,  trató  V.  A. 
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con  lo  que  reprodujo  este  Minifiterio  ei  día  27  die  julio  y  7  de 
agoato  proveieír  el  auto  dcll  dia  8. 

^tífu  conteni'do  fué  Ubrar  Bead  Provisájou  para  que  el  Cor- 
regidor  suspandiese  todia  actuajcdou  judicial  en  ha,  provÍAÍencia 
aeeiroa  die  estos  tuimoilitus  y  sus  auitores,  hasta  que  se  afknssase 
el  soeiego  qoie  ieiiton<jes  era  'mas  oportuiao  tiiatar  cou  «egu- 
iqdad  de  los  euJ(pados.  Que  cuando  blegase  el  caso  de  juntiar- 
se  los  Indios  en  Mia-cha  all  despacho  d^e  mita,  y  entero  de  tri- 
butx)s  les  hi*e<i)ase  coibemler  sus  obligviciones,  ccn  el  iiioklo, 
pinidencíia  y  sagacitLad  que  exágiía  el  táempo  esiorísando  el  pri- 
mer objeto  del  QOiáego  con  toda  su  .prudencáia.  Y  que  por 
eíl  sefior  Semamíero  se  pa^use  á  tomaa*  íxjmí'iefiáon  á  Ciutari  se- 
gún el  estado  de  sus  cansías. 

No  obstante  esta  providencdia  continmaron  luis  reipivc^uta- 
edones  ddl  Corl^egádor.  Ija  de  7  die  dicho  mes  «tie  Agosto  que 
se  recábdó  ed  11  y  la  otna  ded  dia  17  que  se  abráó  en  el  23  cim- 
teaiian  noticias  de  nuevos  movimieintos  en  los  Imld-os  de  AIos- 
oarí  á  dirección  de  Ramón  Gutiérrez  fomeaitando  deber  sola- 
mente p<agm*  de  tributos  20  reales  por  terioio.  Que  ya  los 
medjios  suaívos  eran  áinútilles.  Que  eunjcllia  con  toda  Mio- 
l/encáa  esíte  mai  ejemplo  á  la  provimicáa  y  que  pensaban  usar 
de  todos  los  castigos  ejemplares  que  pudiesen  oontenerlos;  á 
cuyo  fin  sialdiiiía  escoltaldb  de  gentes  y  entraría  de  este  modo  á 
los  (pueblos  amotinados,  y  en  lespeciaíl  á  Pacoata,  y  al  de  Ma- 
chíi  donde  de  neoiMíádad  habia  »d)e  asistir  á  'las  fetus  gene- 
i"«le8. 

Que  ilos  documíentos  de  esta  ocasión  acredilaban  liaber 
pasado  la  ¿nsolenciía  á  queiier  extraier  de  la  igk^iia  donde 
estaban  refugiados,  lal  gobca-nailor  Noa^berto  Osinaga,  y  al  Al- 
calde miayor  Christoval  Gómez  qu/e  se  hjaillaban  refugdiados.  Y 
Idliacumendo  por  todas  das  demias  insolenoias  de  los  Indios, 
conoluie :  que  la  gruiesa  de  tributos  de  ^liacha  se  haUa})a  per- 
diida,  y  que  caída  'dia  se  le  hacian  mas  patentes  las  ase- 
chanzas y  emboscadas  oontra  su  vida :  y  quie  por  todo  hialia  de 
defender  la  juansdiccioai  de  «los  ítribiitos  y  castigaa*  á  los  delin- 
cuentes. 
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A  <'«tas  dos  r^preseoitaiidout's  i^eepoutiió  ed  Fiscal  ei  dia 
2íi  y  ron  tx>';k)  á  la  vi^ta,  y  rec«i)dtu»land/0  las  especies  «de  las  an- 
teccdeiities  re pi tese utae iones,  y  de  'los  autos  formó  V.  A.  con 
el  pulso  y  tiiuo  que  le  son  cairacterístdeíís,  eJ  auto  acordado 
del  dia  24  para  que  de  sirvit^e  de  norte  a»!  Corregidor  en  el  28 
que  txjinia  oonio  «I  ni¡aK  crítdí  o,  por  Ita  Junta  gieuíeral  de  ludios 
á  la  ex¡HHli(á(m  de  Mita  h.\\iv  se  liabia  de  Imwr  en  Muieha. 

Ijos  pun-ttjs  kie  ílicho  airto,  rt*t*/ilxian  ej  mayor  (lesíiire  si  el 
Fiscal  quisiese»  rvduiiirltw  íi  su  pluma,  y  ¡lo  aií*-ert.a<lo  es  que  í^e 
leía:  baste  iiuH'ir  (pie  e^n  él  coadyuvó  V.  A.  (manto  estaba  de  su 
pairte  á  los  íiuí's  de  la  (piTictud:  á  iprec^vt^r  el  dctirinic<nto  drcl 
j)nvilic4riado  ramo  d«»  tiibutüs,  y  A  Jos  demás  que  eíl  (wso,  y 
'las  cinMimstaiüíMas  urf>iian,  (Xíurr iranio  próvádamenle  á  todo  ííou 
(U'k)  y  «mor  de  la  paz,  si-jrwcdo  de  Dios  y  del  R-ey ;  cuya  sabia 
rcisoluciooi,  se  le  dirijió  all  Corregisdor  con  otni  omrta  lai-ordaíLlfii 
é  instructitva  d(^  su  conducta,  i)or  mano  del  señor  Semanei'O. 

A  los  días  inmediaftos  siguieaito-»  de  <lii(lio  auto  acordado 
(pie  fueron  d  30  y  sui^cííiva^meínte  el  31  rcmaffuei'áeron  otras 
<los  T(ipresentaieáones  «de  este  Jaiez  coai  f-echa  2.")  y  28  ttel  refe- 
rido m/es  du-  agosto.  Y  la  substancia  del  pinmero  n^ra  recor- 
d'aír  lo  suimo  á  (|ue  habitíin  Llegado  con  sus  iuiquádatk'S  los  Iíu 
tlios,  muchos  tiábutos  jH^rdidos,  muchos  c5u-i(pics  i'on  las  vi- 
das amenazadas;  iwco  seguro  ol  vecindario,  los  iramn'os,  cw- 
minantcs  y  aim  Jas  Tíi»lee¡as:  porque  todo  lo  atropeWaban,  ix)- 
baban  y  .saqucal>íin. 

Tnu*  ¡i  (x;ttiHÍiiá  wicion  la  nuicrtí»  del  cacAquie  Bernal,  la 
mmltiitud  di'  Indios  umádos  por  lia  a-lianza,  y  (K)ujcurivncias  de 
otilas  j)r(iviiHc'ias,  y  ¡xjr  últiiiuo  el  peligix)  de  su  vida  -en  aqu-el 
dia  (pK*  á  no  verse  á  cahallo  iK4ig.ra  c^ii  d  acoui'Clini'iiouto  que 
le  hicieron:  ion  otras  ewacs  que  allí  se  pcfii^n/ii  couiprobantiw 
(Uil  último  grafio  de  ij)rcnit»ddtacimi  'on  los  Indior^. 

Kl  si^gundo  informe  es  rtHiucido  á  clamar  á  nombre  de  to- 
dos l(>s  ailhrs  dtí  Macha  píM*  la  soltura  de  (^itari.  Bl  >sasiego 
([\iv  dinuMiaiia  di^  este,  y  calificar  la  (íonduct^i  de  Salivador 
Torii'S  y  Pai '.*ua.l  Chura  reprobando  la  de  los  antc((Ml(*ntes  go- 
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i>ernatl<>ivs  dándoles  yor  causantes  d)e  los  adborotos,  mueiiies,  y 
demás  atiroei/dades  ociirridias. 

Con  aair]>as  reípresenta^iones  no  'agrega;ban  onérito  para 
variar  y  a'dii-ÍH>nar  al  auto  acoixiado  «de  24  de  agosto  se  man- 
dó en  ellos  sin  i'orrer  vista  üseal  se  giuiardjas»e  lo  «proveído 
en  dk'ho  dia.  Aquí  cesaron  las  representaciom  s  del  Corre- 
gidor por  que  acaeció  la  prisión  que  oai  él  liicáeron  los  Inidios, 
ia  lil>tn*tad  de  Catari,  consiguiente  á  las  rauícrtes  y  atrocid-aides 
cometiólas  el  dia  26  con  los  (lemiás  pasages  lamentabLes  (jue 
fion  el  prinx'ipal  asunto  de  esstos  autos.  Y  ía'unqne  se  encuen- 
tra otra  <-arta  dvl  Corn^gidor  á  fojas  ^91  con  f eolia  de  3  de 
jaetienilnie  y  á  esta  no  ^\ó  redujo  á  mati  qm^  á  dar  parte  de  su  li- 
bertad llegaAlo  <jue  fué  Catari  á  la  provincia. 

De  prop^wíito  ha  compendiado  el  Fisi-ial  las  13  reíprest-ai- 
taeion4\s,  sus  ríespuestas  Fiscales,  y  provid^ieiais  para  satis- 
facer á  esta  segunda  preguntíi  <lel  señor  Vi  rey,  porque  no  liay 
d'uda  (jue  de  este  co»ni;pendio  i'es'ulta  que  el  Tribunal  y  sus  se- 
ñores .M¡ni.sti\)s  fueron  exatc^tos  y  puntuales  en  dar  providen- 
cias tales  í'ualitá  po»dian  franqiuear  en  una  eazon  en  que  se 
<«ire;^ia  de  armas,  y  otras  pi'oporciones  que  compone  la  fuer- 
za pana  contener  eíítos  taimíultos. 

De  mas  de  ([ue  el  Correjidor  nunca  míiniCestó  flaíiueza, 
sino  todo  vigor  para  eas-tigfir,  y  hacer  re8i)etar  la  represent^i- 
cion  eai  v'iíiso  necc?ía.rio,  y  lo  mas  que  pedia  «.1  Triboinal  -eran 
facultades  pa>ra  «ejemplarizar  con  iultimo  suplicio  á  cuantos 
fueren  acreedores;  y  si  el  Tribainal  no  proco  lió  ligero  en 
frauífiu^arle,  fnié  con  serio,  y  miaduio  imra/mieu'to  de  las  L.  L 
<|U'e  si  V.  A.  huhiei'a  sido  liberal  ^*n  adlierir,  á  una  licencia 
ttan  grave,  por  ónlcn  de  lo  que  informaba  \ui  Correjidor  sin 
duda  S(»  le  hubiera  h(^*ho  mayor  é  incontestable  «irgo,  con 
«I  (d(*peeho  á  la  vista. 

Y  (\s  fonsivuenpia  de  todo,  (jue  en  esta  situación,  y  en  l.i 
carencia  de  fuerzíís,  y  armas  con  que  auxiliar,  fueron  miiy 
congnienti's  las  piovidencias  de  V.  A.  con  miramiento  á  pro- 
por.'ionar  la  tranquilidad  con  los  mismos  lenitivos,  suavidad, 
y  prodencia  que  enca.rgan  las  L.  L.  que  hablan  de  rebe»]i<mes 
de  Indios. 
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Ed  «apoyo  de  esto,  njos  dá  da  másiua  carta  del  señor  Virey 
qu-e  limita  á  la  sii|perií)ridad  d-e  V.  A.  la  facultad  que  en  la* 
penas  Capitales  le  franquean  las  LL.  con  ini'jie|pendiein<:^,  y 
mfajB  en  casos  como  estos,  con  que  menos  era  de  franquear  á 
un  Coppejddor  tal  pearmáso,  antes  de  usar  d-e  otros  remedios. 

Queda  ¿neoha  esta  segunda  dieinostracian  y  satiafec^  la 
2.a  prenota  del  señor  Virey  acerca  de  las  13  represefttacio- 
nes  del  Oorrejidor  don  Joaquín  Alós.  Eu  cuyo  ¡mnto  por 
eoudusicm  pide  el  Fiscal  que  para  haoer  el  informe  que  pide 
dicho  señor  Virey  se  tengan  a  la  vifirta  los  Autos  de  Poeoata,. 
y  sus  Go'bemadoTes  Pedro  üaiipa,  y  Francisco  Ancoña  en  que 
tanto  se  inculca  dicJio  Atós,  para  que  se  hagan  patentes  las 
poderosas  razones  que  tuvo  el  Tribunal  en  confirmar  á  estos 
sujetos  en  el  Gobierno;  y  si  estos  formaron  motin,  ó  solo  hi- 
cieron el  descu'bierto  de  los  tributos  usurpados,  por  un  modo 
extraordinario,  lo  que  sin  duda  resultara  de  diolios  Autos: 
que  i^on  esto  pasa  el  Fisoad  a  la  tercera  demostración,  -acerca 
de  los  reos  úe  Condocondo,  que  és  la  tercera  y  última  pregun- 
ta  del  señor  Viroy. 

En  esta  materia  consta  .por  la  Certificación  adjunta  qut> 
desde  que  se  posesa onó  de  Fiscal  ha  sido  su  esmrero  en  t0kfc\s 
visitas  de  Cárcel  la  conchision  de  este  negocio:  su  deanora  h.i 
ipendido  de  la  multitud  de  reos,  y  defensores:  Los  Artículo* 
de  estos:  la  variedad  de  nx'eptorias,  restituciones  de  térmi- 
nos y  dilágencias  que  se  han  cometido  ¿  la  provincia  de  Pa- 
ria, y  'la  lentitud  de  sus  realengos :  Las  laboriosas  diHgencáas 
y  diliatorias  itndispensables  que  mediaron  pana  entresacar  de 
tantos  Indios  á  los  verdaderos  delincuentes,  y  c;abezas:  con 
otras  inuehas  toausas  que  los  Autos  indican  de  su  contexto,, 
que  asimismo  deben  tenerse  á  la  vitsta  para  el  informe,  y  qwa 
cufbáerto  el  Tribunal  de  conducta  en  estas  tr.c:'>  preguntas 
demostradas  que  de  vista  su  jiV9tifi'C»acion.  y  'actividad,  y  el  se  - 
ñor  Virey  con  los  testimonios  que  pide  resuelva  en  lo  prin- 
ciipal  de  los  alborotos  de  Ohayanta,  lo  que  considere  mas  dcí 
Justicia.  Plata,  y  Noviembre  20   de  1780. 
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Y  MODO  DE  AUMENTAR  LA  PES(  A  DE  LA  BALLENA,  SALAZÓN 
DE  CARNES  Y  BENEFICIO  DE  LOBOS  MARINOS 

(Proyecto  de  don  Santiago  Liniers) 

No  es  fia  poniera  vez  que  pnibilieamos  planes  tlie  cL^tousa 
de  est^s  regiones,  y  «entre  ellos,  roeonlainos  el  del  general 
Alvear,  y  otro  d-el  señor  J>ol>kis;  ani^x»  para  la  ciiudad  de 
Bueaiois  Aires.  Publi-caanos  ahora  el  proyecto  de  don  Santk. 
go  Liniers,  para  defender  la  ciudad  de  ^lontevideo  en  e¿iso  dt? 
un  asaque.  Este  plan  está  datado  en  esta  capital  en  1790,  y 
fué  preí^entado  al  virey  An^edonilo ;  pero  su  autor  no  se  limi- 
taba á  proyectos  militares  para  la  defensa  de  este  fuerte  do 
las  dominios  españoles,  sino  que  se  preoínipíiba  de  los  'me<lios 
d/e  acrecentar  sru  comercio  aumentando  la  esportacion.  Por 
esta  «c?ausa,  se  ocoipa  de  la  pesca  de  l»a  ballena,  de  la  salazón 
de  oao'nes  y  del  beneficio  de  los  tobos  nraráiios. 

Estos  ramos  de  comercio,  q<ue  pudieron  ser  quiaá  de  im- 
portancia, ihoy  eíítán  completaímente  abaldonados;  concre  • 
tán)do(nes  á  la  esportacáon  de  lamaos,  peletería,  sebos  y  tajtaso,  y 
esto,  con  resultados  ^muy  precarios  para  €!l  ganadero. 

En  1785.  el  virey  de  Buenos  Aires  thabia  recibido  la  si- 
guiente  comunicación  del  ministro  G-alvez: 

"He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  V.  E.  de 
24  de  Agosto  ultimo  N.  90,  y  Jiecilio  cargo  S.  M.  de  los  reze- 
los  y  d«ud<as  de  V.  E.  sobre  la  fortificacioín  de  la  Plaza  l^ 
JMonte video,  y  habiendo  oidiD  los  dictámienes  de  Generalr>.s 
aoreditados  en  la  ciencia  de  la  gwerra,  y  experimentados  eu 
el  arte  de  atacar,  y  defendor  las  Plazas,  sobre  los  diversos 
pareceres  de  loe  Ingenieros  don  Carlos  Caibrer,  y  don  Joaehin 
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del  Pino,  se  ha  servido  resolver:  que  se  ponga  por  obra  el 
Proyecto  del  Ornabeque  aprobado  j  que  oonícluido  este  se 
circuía  la  eiudad  por  la  parte  de  Mar  con  un  muro  simple  de 
competente  espesor,  y  se  coloquen  Baterias  de  trecho  en  tre  - 
oho,  y  en  sitdos  convenientes,  con  el  objeto  ñe  alejar  los  Bu- 
ques grajultes  de  la  proxd'midad  del  Puerto;  y  que  «no  se  eons- 
truia  de  modo  alguno  la  Linea  preventiva  de  circunvalación 
propue.sta  i>or  Páno,  pues  antes  de  destruir  el  frente  de  tier- 
ra de  la  actual  Ciudadela  debe  hacerse  el  Camino  cubierto 
del  Ornave(iue,  el  qual  servirá  de  resguardo  qiiaaido  se  der- 
ribe aquella,  y  se  constniya  «este.  Ultrmajmente  es  la  volun- 
tad del  üey,  que  esta  obra  la  iddrija  don  Joaquín  del  Pino  bajo 
las  iniíiC'.liiat'as  ordenes  de  V.  E.  y  sin  sujeción  al  Director  de 
Ingeniei  US,  á  cuyo  efecto  tendrá  á  sus  ordenes  el  oficial  ii  ofi- 
ciales de  este  Cuerpo,  que  V.  E.  consédeire  m^cesita,  para  que 
en  la  exerrueion  al  Proyecto  se  p-roceda  con  arreglo  á  Reales 
Ordenanziis,  y  bajo  el  método  de  cuenta,  y  razón  convnsnien- 
te,  teniendo  V.  E.  cuidado  de  iprevenir,  que  las  ca- 
sas, que  los  partí(íula?res  construian  dentro  de  dicha  Ciudad 
tengan  competentes  cisternas  para  ocurrir  á  la  necesidad  de 
agua  en  tiempo  de  Sitio.  Lo  prevengo  todo  á  V.  E.  de  orden 
de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cuimpiimiento.  Dios  guarde 
á  V.  E.  m.s  a.s — Aran  juez,  15  de  Mayo  de  1785 — Joseph  de 
Galvez — Sor.  Viney  de  íkíenos  Aires. 

La  Memoria  d<e  Liniers,  datada  con  posterioridad  á  la  no- 
ta de  Calves,  critica  las  mt^didas  de  defensa  aconsejadas,  tra- 
tando al'lbmas  de  economizar  al  teaoro  real  un  millón  de  i>e- 
sos  fuertes  en  aquellas  obras,  que  califica  de  al>solutamente 
inútiles. 

Las  puntos  capitales  que  desarrolla  en  ese  escrito,  los 
espresa  en  la  siguiente  nota  con  que  se  dirijió  al  ministro  de 
Indias  y  Marina,  sometiéndole  el  m^ismo  tra)bajo  que  hahia 
presentado  al  vi  rey  Arredondo.     Dice  así : 

*^Exmo.  señor — El  conocinníeinto  del  patrocinio  que  me- 
recen  á  V.  E.  el  celo  de  los  vasallos,  que  procuran  ser  útiles  al 
bien  de  Estado ;  me  estimula  á  ofrecer  á  la  alta  consideración 
de  V.  E.  ¡mis  ideas,  sobre  m-aterias  importantes:  frutos  de  las 
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mas  serias  nirodit aciones,  é  ikistradas  por  la  nociones  del 
arte  'militar,  que  me  asisteoi.  Feliz  mil  veces  me  llamaré,  si 
consigo  el  undeo  fin  que  me  propongo,  y  se  reduce  a  acreditar 
á  V.  E.  ani, deseo  de  cuauplir  •con  la  'estricta  obligación  d-e  un 
buen  vasallo,  y  dar  á  S,  M.  pruebas  d-e  la  imiponderable  gra- 
titud  que  conservo  de  los  extraordinarios  premios  de  mií 
■cortos  méritos,  y  d-el  generoso  acogimiento  que  se  ha  di^tí- 
ho  boiacor  de  mi  hermamo  maj^r,  victima  kh  das  inauditas  re- 
voluciones, que  asolan  la  Francia. 

l.o  iViiorrar  á  S.  M.  el  gasto  de  un  millón  de  p-esos,  que 
se  van  á  gastar  por  lo  menos,  en  una  obra  absolutamente 
inútil. 

2.0  El  asegurar  la  navegación  de  este  Kio,  y  libertarla 
de  los  'mayores  riesgos. 

3.0  Defeoideo'  estas  dominios  por  el  auedio  mas  ♦^rono- 
mií*o  y  «eguro,  acreditado  por  todas  das  naciones  de  Europa 
las  mas  aguerridas. 

4.0  Fomentar  nuestra  pesquería,  -cuy^as  ventajas,  nadie 
mejor  que  V.  E.  conoce  para  el  bien  del  Estado :  tanto  para  sn 
comercio,  como  por  el  aumento  de  medios  para  su  Armada. 

Son  los  fines  que  'Ui^e  propongo  y  be  indicado  al  virey  de 
estas  Provincias,  en  la  adjunta  unemoria,  cuya  «oopia  acora.pa- 
ño  á  V.  E.  y  solamente  añadiré  á  lo  que  espongo  en  eíla;  que 
un  millón  y  doscientos  mil  pesos,  son  los  presupuestos  para 
fortifi-car  un  uuit'o  punto,  cuya  si/tuacion  no  puede  defender 
el  arte ;  y  por  el  plan  que  propongo  aseguro  á  V.  E.  que  no 
llegará  á  kxs  do<i5c¡ cutos  miles  el  gasto,  fortificándolos  todos: 
y  últimamente  comíbatir  un  sistema  de  destrucción  inútil,  y 
peligroso  en  el  abandono  de  un  exoeJente  puerto,  que  ofrece 
un  imfportante  ramo  de  comercio ;  y  la  colocación  de  los  ^po- 
bladores  traídos  dJe  Esípaña  /por  cuenta  de  S.  AI.  que  aun  man- 
tiene f9Ín  la  menor  ventaja,  y  á  mucha  costa  de  su  Real  Era- 
rio. — Nuestro  Señor  &. 

Exmo.  Señor  Fi^y  don,  Ont.  Valdes. ' ' 

Aun  cuando  la  ciudad  de  ^Víontevideo  ha  dejado  de  ser 
una  plaza  de  armas  para  convertirse  en  un  centro  mercantil, 
la  Memoria  de  Liníers  es  un  antecedente  para  la  historia 
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militar  de  esta  parte  de  la^s  colonias  españolas,  y  tiene  su  in. 
teo^és  y  su  importaneia. 

Este  documento  adeouas  demiU'Bstra  que,  hasta  los  mis- 
mos  militares  que  dependian  directamente  de  la  metrópoli, 
no  miraban  eon  i ndife renacía  la  procaria  ^ituaeion  del  comercio 
y  de  la  ind<ustiria  del  pais  en  qxie  residian,  y  eso  esplica  que 
>en  una  Memoria  consagrada  especialmen'te  á  aconsejar  un 
sistema  de  defensa  para  la  ciondad  de  Moiid>evideo,  el  autor  ^ 
ocupe  de  la  pesca  de  la  ballena  y  de  lobos  á  la  vez  que  de  la 
saJiazon  díe  oames. 

La  indiferencia  con  que  se  miró  la  peeca  de  estos  cetáceos 
por  parte  de  la  'üietr6x)oli,  dtó  origen  á  que  un»  nación  estraña 
viniese  á  utilizar  en  su  proA^edho  esas  industrias,  ocupando 
las  Islas  Mallvinas  y  estableciéndose  en  ellas  sÁ  parecer  con 
ánimo  de  conservarlas. 

Abandonado  lel  estetbliecimiento  d«e  puerto  Deseado,  la 
pesca  se  abandonó  tanDbien. 

Las  ideas  del  autor  de  la  memoria  sobre  esta  materia  son 
muy  someras,  putas  «apenas  indica  la  conveniencia  de  dar  otro 
ensanche  á  l»a  compañia  Marítima  quie  hacia  el  beneftcio  do 
esos  cetáceos.  No  señala  como  m«edio  para  estimular  á  es^i 
BO^iiidad  sino  que  el  Rey  le  cediese  el  puerto  de  Makionado 
desiniies  die  fortificar  la  Isíla  de  Gorriíti,  ila  de  Lobos,  y  el  rincón 
de  la  punta  del  E.,  conservTando  tamibien  el  establecimiento 
de  Puerto  Desea'do,  y  coambinando  la  pesca  de  la  ballena  con 
la  úe  lobos,  segiun  de  ias  estacáooies,  bajo  Aa  iujspeexion  ó  direc- 
ción de  una  peijwaia  de  la  armada  real. 

Prescrinidiendo  de  la  exactitud  de  miras  del  autor  soibri> 
estas  industriáis,  lo  (]ue  «es  sin  duda  deplorable  es,  el  «abando- 
no  «de  esto  ramo  de  coimereio  que  pudo  lleigar  á  ser  lucrativo, 
un  estímulo  piara  la  miarina  nacaonal  mercante  y  un  ramo  de 
eí'pcrtacion  i'onsiderable. 

La  Memoria  que  (editamos  por  la  primera  vez  debida  al 
celo  del  Teí^onquistador  de  Buenos  Aires  y  su  virey  mas  tar- 
de, portenecie  á  la  abundante  y  rica  Biblioteca  Americana  del 
doctor  don  Anjel  J.  Oarranza,  uno  de  los  mas  empeñosos  y 
asiduos  favoreee«doros  de  esta  publicación,  quien  nos  ha  pues^ 
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lo  SUS  miin>ero^s  anancu»critos  á  nuestra  disposición. 

Respecto  d'el  plan  d-e  defensa  solo  los  'militares  son  eom- 
petentes  'para  juzgarlo,  limitándonos  á  Uamiar  la  atención  d** 
nuestros  lectores  sobre  este  doeainiento. 

VICENTE  G.  QUESADA. 

Exeelentisiiuo  Señor — ^Doai  Santiago  Liniers,  caballiero 
•d^l  Hábito  de  Saai  Juam,  y  Capitán  de  Fragata  de  ^k  Real  Air- 
aliada  con  destiiro  en  te  Armadilla  del  Rio  de  la  Plata,  fiwne- 
jiiente  i)er3ii«)dido,  <iiie  el  sencillo  cumjpliraiento  de  las  for- 
malidades del  servicio,  y  el  ex/poner  >con  denuedo  su  vidia  por 
la  Patria,  no  -üoristitruyen  ni  llenan  enteramente  la  estrecha 
obligación  del  Militar:  pues  si  omáte  este  el  adquirir  todos  los 
tíonocimientos  pertenecientes  al  'bi^en  del  estado,  al  fomento 
lia  las  artes,  progresos  del  coiuercio,  y  medios  de  defensas; 
falta  al  tácito  <?on<trato  con  que  se  obliga  al  «mejor  servicio  ae 
¿sil  Rl'V.  Este  -eonocdmiento,  y  el  que  'me  asiste,  del  deseo 
C|Ue*  anámiía  a  V.  E.  en  el  fomento  niel  reioio,  que  S.  M.  lia  con- 
fia/do á  sus  luces,  y  >esm»eTado  celo,  con  «el  genenaJ  aplauso  de 
^u,s  vasallos ;  me  estimulan  á  presentar  á  la  alta  conáderaeion 
ih  V.  E.  inis  ideas,  sobre  dos  puntos  imiportantes. 

Primero — El  mejor  y  mas  fácil  'método  de  defensa  d<- 
€fc»tos  Dominios  contra  una  expedi-cion  ultramaráia. 

Segundo — El  jnodo  como  se  podría  dar  un  aumento  ven- 
tajoso á  la  pesca  de  te  Ballena,  salazones  de  carnes,  y  benefi- 
<'M)  de  Lal)os  marinos. 

Primero.  Tengo  noticia  que  hay  un  Plan  propuesto  pa 
ra  una  nueva  ciudadela  en  Montevideo,  ó  el  aumento  de  1111 
Ornabeque,  á  l:i  que  ya  existe,  que  se  cae  en  ruina,  aunque 
obra  moderna ;  bien  que  suponiéndola  en  el  tmejor  estado,  su 
situación  y  mal  sistoma,  la  íiarian  se  puede  decir  enteraímcn- 
te  i'nutil  á  la  defensa  de  la  Plaza;  en  'primer  lugar  por  no  de- 
finidor ma'í  que  una  corta  parte  de  playa,  en  la  qu)e  un  desem- 
barco seria  físicamente  imposible,  por  te  calidad  del  fondo 
lleno  de  peuaiscos  á  flor  de  agua,  y  por  la  resaca  que  siempre 
ihay  en  ella ;  y  en  segundo  por  estar  dominado  el  'lado  de  tierra 
fx>r  partes,  y  por  otras  rodeado  de  barrancas  al  abrigo  de 


424  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

SUS  fuegos,  qu<e  fácil  i  tari  an  su  «iproxini'acion  sin  el  menor 
(riesgo  del  eniemigo.  £sto  sentaido^  se  hace  evidente  que  agre- 
gar obras  á  una  mala,  es  aumentar  el  uital  sin  remediar 
el  daño ;  y  desde  luego  estimo  que  ipor  la  calidad  del  tepreno- 
el  'unico  ¡medio  que  -haibria  de  fortificar  por  tierra  á  Monte- 
video,  seiója  de  formar  del  K^ubo  del  norte  al  del  sur  valiéndo- 
se de  la  muralla  que  ya  existe,  una  obra  coronaída  con  un  fo- 
so  que  comunicase  a  los  das  mares,  sin  mas  obras  exteriores. 

('Efi  axioniía  conocido,  que  siendo  dueños  del  anar,  lo  so- 
mog  de  la  tderra,  i>or  consiguiente  miro  como  imitil'es  to<la 
obra  de  fortificaciones  regulares,  paies  prescimdiendo  del  in- 
menso costo  que  resulta  a  la  corona  de  su  construcción,  exige 
su  defensa  sieoiupre  jnuchos  'brazos,  y  sirven  de  ona^-or  obsta- 
culo  al  recobro  de  loe  {i>aiises,  de  que  (bien  sea  por  traición,  ó^ 
on  buena  guerra)  se  apoderan  lovs  enemigos.  Y  por  sistema 
general,  no  pondría  en  tierra  mas  fortificaciones,  que  buenas- 
ba-terias  construidas  en  ]\Iei<lones,  todas  de  .l-adiúllo,  argamasa- 
das exterionnente.  y  las  explanadas  en  piedra:  pues  las  do 
madera,  a!  propio  tiempo  que  son  de  poquísima  duración,  goa 
quasi  tan  costosas  como  las  de  piedra.  Las  situaciones  de  es- 
tas baterias  deberían  dotermdnarí»e  después  de  un  examen 
prolijo  de  facultativos  é  inteligentes,  que  recorriesen  las  cos- 
tas kJel  norte  (undea  en  que  se  puede  recelaír  un  dí^embarn^o) 
desde  Santa  Teresa,  hasta  la  colonia  de  Sacramento. 

Establecidas  l<as  baterí-as,  Ha  naturaleza  del  tráfico  de  este 
Rio,  por  medio  de  sus  lanchas  de  dos  y  un  palo  ofrece  el  ma** 
sólido  y  foranidable  plan  de  defensa,  convirtiendolas  todas  en 
Lanchas  cañoneras:  jpues  la  mas  endeble  es  oapáz  de  llevar  h 
su  proa,  dos  cañones  del  calibre  desde  16,  á  24 ;  ó  dos  obuses^ 
de  á  nueve  xm'lgadas ;  y  siendo  según  tengo  enten'dido  su  nu- 
mero de  mas  de  ciento,  se  deja  ver  la  entidad  de  fueraas  qu(^ 
presentan. 

A  la  actual  construcción  de  dichas  lanchas,  para  habili- 
tarlas al  fin  que  propongo,  no  ihay  mías  que  mandar  añadir  k 
sus  Proas,  dos  correderas,  y  colocarles  los  cáncamos,  y  la* 
argollas  necesarias,  para  el  manejo  del  cañón,  y  seis  toletea, 
de  fierro  por  banda  para  el  uso  de  los  remos,  (que  generalraen- 
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te  no  gastan  estas  por  su  cortisiima  tripulación,  pero  que  miro 
indispensaible  <en  el  caso  de  llevar  artillería).  Y  aunque  la 
fortifieacioin  de  estas  lanv^has,  y  grueso  de  bus  loubiertas,  po- 
dría Aguantaír  isin  reoedo,  el  peso  de  la  a/rtilleria,  me  p^irece 
conveniente  tuviesen  seis  puntalitos,  de  quita  y  pon,  debajo  de 
cada  cañón. 

Aidimitido  este  plan,  deberla  V.  E.  mandar  construir, 
bien  sea  en  el  parque  de  Ai-tilleria,  ó  en  el  arsenal  de  Marina, 
las  eurcñas  sin  ruedas,  los  remos,  puntales,  toletes,  cáncamos, 
y  argollas,  (y  estos  efectos  quedarían  depositados  en  el  arse- 
nal, ó  parqoíe),  y  mandiar  que  eada  dianeha  pasase  á  Monti»vi- 
deo,  para  que  se  liit'ieso  hi  obrita  que  arriba  expresé ;  dando 
la  orden  que  en  lo  venidero,  qu«alesquiera  que  construya  lan 
ühas,    tenga   que   arreglarse   al   plan   executado   en   las  de. 

Est  plan  de  defensa  por  mtdio  de  lanchas,  lo  camuni . 
qué  verbalmente  al  comaiKlante  de  Artillería  don  Francisco 
BetbesíC;  cuya  pericia  militar,  y  comocáuiie'ntos,  »están  bien 
acreditados ;  y  mereció  su  entera  aprobación. 

\OtiX)  punto,  Exmo.  señor,  que  maro,  como  de  la  mayor 
importancia,  es  de  poner  por  medio  de  buenas  baterías  el 
Puerto  de  MaMonado  en  estado  de  defeai»a.  Don  Pcdi'o  de 
Zebaillos,  uno  de  los  idustres  antetíesono-:  de  V.  E.  lo  pensó 
«si,  y  creo  que  qualqmera  'militar  que  tome  conocimiento  de 
su  situación,  no  puede  menos  que  convencerse  de  su  utili- 
dad, y  verdaderaanente  parece  extraño,  que  se  <haya  pensajdo 
lo  contrairio,  aitenddendo  que  sieaiídk)  este  puerto  el  mejor  de  la 
costa  del  norte,  en  caso  de  invasión  abrigaría  el  enemigo  en  el 
su  eocuaidra,  y  oonvoy,  y  fortáfícándose  como  lo  podría  exe- 
cutar  á  poca  costa,  se  hiaría  sumamente  diñcultoso,  sino  se 
hacia  imiposible  desalojarlo. 

El  proyecto  de  abandonar  a  Maldonado,  separando  todo 
el  ganiado,  y  caballada  de  las  estancias,  ademas  de  causar  la 
ruina  de  los  propietarios,  me  parece  qnasi  impracticable  en 
la  execucion.  Mas  de  sedacieietas  imál  cabezas  de  ganado  de 
todas  olases  que  considero  habrá  desde  Maldonado  hasta  Pan- 
do, no  se  recojen  con  prontitud,  particularmente  con  el  ene- 
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migo  á  la  vista,  que  atajándolo,  y  arrinconando  alguno  sobre 
la  punta  del  Este,  tiene  asegurada  su  subsistencia,  y  ipufode 
entonces  sin  Teeelo  extender  sus  oonquista^,  transportar  su 
lartiilleráa,  &.  Para  evitar  este  daik)  me  pareoe  será  uiecieBa- 
rio  colocar  sabré  la  Isla  de  Gorriti  batería  oonstníida,  como 
larríhr^  expresé,  igualmente  qoi^e  em  ilia  punta  kM  Léate  y  sitio 
que  iiaman  ia  de  Aguadia  sobre  la  costa  fírnue,  tenieudo  á  pre- 
veneion  en  MaMontaldo  una  dooeinia  de  oañomes  de  montaña  ó 
de  campaña  para  colocardos  en  los  médamos  de  aireña  que  ro- 
dean el  fondeadero ;  y  sobre  todo  en  tienrwpos  que  hubiese  re- 
celos de  Guerra,  hacer  permanecer  «buen  numero  de  lanchas 
armadas  en  cañoneras  en  dho.  Puerto. 

Una  atención  igualmente  esencial,  seria  de  construir 
torres  ó  atalayas,  con  las  que  «por  m'edio  de  señales  die  bande- 
ras de  di'a,  y  de  colietcs  de  noche,  se  pudiese  con  la  mayor 
aceleración  tener  aviso  de  las  novedades  que  ocrurriesen  en  el 
Mar  en  tiempo  de  guerra,  y  asegurar  la  nevegacion  del  Rio  en 
todos  tiempos ;  «estas  se  deberían  colocar  -en  la  forma  siguien- 
te :  una  torre  en  la  Isla  de  Lolws,  que  se  correspondería  con 
otra  de  la  Isla  de  Gorriti,  y  sucesivamente  en  otro  sitio  de  \t\ 
costa,  en  Pan-.de-Azucar,  Piedras  de  Afilar,  Isla  de  Flores,  el 
Buceo,  y  últimamente  «el  cerro  de  Montevideo.  En  todos 
tiempos  debería  haber  Torreros  en  la  Isla  de  Plorez,  y  en  el 
Cerro,  por  ser  estos  dos  puntos  de  la  mayor  importancia  para 
los  navegantes :  el  .jn-imero  por  determinar  la  situación  de  la 
cabeza  del  banco  Inglés;  y  el  jaegundo  la  entrada  del  puerto 
de  Montevideo.  En  lugar  de  Hsternas  deberían  e^tas  dos  ul- 
timas tonyes  tener  en  su  cumbre  un  iLomi'Uo  ó  fogón,  en  el 
que  se  podría,  (para  suplir  el  carbón  de  piedra  que  usan  los 
ingleses  en  todas  sus  costas)  encender  turba.  Esta  materia 
comhaiistible,  debe  hallarse  al  rede'dor  de  Maldonado,  y  Mion- 
tevideo,  en  los  sitios  pantanosos ;  ó  en  el  oaso  que  no  la  liubiese, 
se  podía  transportar  de  Malvinas,  donde  'al>unda,  y  en  «u  de- 
fecto usar  la  leña.  El  resplandor  de  una  hoguera  de  esta  es- 
pecie,  produce  mucha  mas  claridad,  que  las  Lamparas,  y  es 
de  mudio  menos  costo. 

Estas  son,  Exmo.  señor,  mis  ideas  refeneartes  al  piUner 
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punto:  voy  á  tratar  del  segundo  en  que  haMaré  de  la  pesca 
d<í  Ballenas,  fbenefi-eio  de  I^obos  ^Marinos,  y  salazones  de 
carne. 

2.0  El  establecimiento,  señor  Exmo.  que  tiene  la  eompa- 
íiia  ]MarítiíU!a  en  el  Puerto  Deseado,  «no  llena  todos  los  fines, 
iísto  es  las  ventajas  que  tendria,  si  se  rectificase  su  plan.  El 
i^hm-fX  'del  Puerto  Deseado  sumamente  rigoroso  «un  en  el  ve- 
rano, SI'  hace  quasi  inhaWtable  jwr  entes  rsaeionales  en  ti'empo 
de  invierno,  ó  á  lo  'menos  para  la  pesca  de  Bíillena :  pues  en 
estos  tiempos  estos  cetáceos  hiiyendo  de  lojs  hielos,  se  aprox.i.. 
man  á  la  equinoxial.  Ijos  Portuguesas  pagam  al  erario  200 
mil  ciuzadcs  solaaim^nte  por  el  privilegio  exclusivo  de  dina, 
pionca  en  la  Islia  de  Sta.  (•atalinia;  siendo  assi  (fue  cil  numero  de 
Bal  linas  (jue  recalan  en  iliha.  isla,  son  en  mudio  menos  nu- 
jíi  'ro,  (¡uie  íks  que  toneníos  todos  los  invierntKs  sobire  nuestras 
ii^'tas,  y  lo  acredíita  liaber  una  de  las  embareat* iones  de  »la 
iNniipañia  dentro  del  mismo  puerto  de  ^laldonado,  arponado 
quatro  este  áin\Í0rno.  Scania  pues  de  paree^er  qu(»  en  dho. 
])u<'rto  luciera  la  eoiiipañia  su  principal  establecimiento,  ce- 
di*"^!!  Jofle  el  Rey  después  de  fortifi'Cada  la  Isla  de  Gorriti,  la  de 
I^oImjh  y  el  rineon  de  la  punta  del  E.  Este  establecimiento 
no  de]>e.ria  iha-cer  aban  louar  el  de  Puerto  Deseado ;  á  él  pasa 
lian  (^n  el  verano  un  cierto  número  de  buques,  á  segmir  la  pes 
ea.  <iue  ya  no  estarla  ventajosa  en  esta  estación  en  Maldonado, 
donJe  los  dependientes  de  dlia.  com«pañia  se  emiplearian  en 
.salar  carne,  y  cazar  Lobos,  proporcionándole  el  rincón  de  la 
punta  del  E,  pasto  »])undante  en  que  recoger  ganado.  L.i 
c-onipaüia  di])ria  tener  precisamente  seis  lan-ehas  cañoneras, 
(iu<*  podria  traer  en  piezas  de  España,  sobre  el  modelo  de  las 
que  hemos  usado  en  Gibrialtar,  aparejadas  en  Balandras.  Es- 
tas «Miibarea clones,  tan  finas  al  remo  como  á  la  vel^a,  quitad:) 
e]  c.iñon  servirían  á  la  compañía  para  el  transito  á  la  Isla  de 
Ix^lws.  remolcar  las  ballenas  arponadas,  transporte  y  embar- 
qui'i  de  lias  carnes,  y  })arrileri'a,  &,  y  en  tiempo  Ú^q  gneiTa  de 
útil  defensa.  liemos  visto  en  la  costa  de  Caracas  nna  com- 
pañía hacer  frente  con  su  propias  fuerzas  á  los  enemigos  quo 
á  mano  armada  querían  hazer  el  comercio  ilícito;  y  sostener 
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con  el  ma-yor  ilenuedo  y  herokidaid  su  buen  dereeho,  y  honor 
del  pabellón :  La  mayor  parte  según  tengo  entendido,  de  los 
individuos  que  sirvieron  con  tanta  bizarriía  la  extinguida  coaii- 
pañia,  se  hallan  euiplearios  en  esta;  y  S.  M.  podria  proine- 
terse  de  ellos,  los  mismos  distinguidos  servicios. 

Se  puede  añadir  á  las  ventajas  que  tengo  expuestas  to- 
cante al  establee i.nvi(*nto  principal  de  la  compañía  en  Maldo- 
nado,  la  de  poder  haí-cr  en  dilio.  puerto  los  acapios  de  basti- 
aiieiilo  i)ai'U  sus  buques,  con  'mas  prontitud,  y  mayor  aüiorro; 
levitar  this  demoras,  •nesgO'»,  y  <*oittincrenc<ias  í^ue  corren  en 
mandar  Goletas  á  esta  capital,  donde  conocidamente  cuestan 
el  dob'Ie  que  en  Maldonado;  y  lograr  »el  Estado  la  impondera- 
lík»  vent'njíi  de  poblar  y  fomentar  un  Puerto,  cuya  cons,er\níi- 
«pion  intei'esa  tanto  á  estos  reinos,  y  á  la  Metrópoli  por  el  in- 
tensante ramo  <l'e  conMTcio  que  de  él  se  podria  saciir. 

Paia  C'\[['  estaiblf-eimiento,  v  dar  Qa  extensión  que  encier- 
nan  ios  puntos  que  he  indiciado  muy  por  enodma,  seraa  uitili- 
«imo  liubicsic  im  Director  6  Insi^oetidr,  sacado  dol  cuerpo  de 
la  Armada,  -míu  mas  «neldos  m  gratífieacáones,  que  las  que 
perteccrian  A  su  emph^),  quien  ^combinando  sus  ideas  con 
el  Director  noml>rado  por  la  címipañia  en  evstrt  Plaza,  dirigie- 
se las  cxpedií  ionc-í?,  y  Irabilitaciiones  de  los  buques,  y  dia^e  al 
Han  >la  eoní-isten<ia,  rcorlas,  y  sóliLlo  fomento  que  oada  uno 
de  eillos  prest^ta  aun  en  la  mera  cxpecoilaeion. 

El  conofinjáitmto  'looaJl,  ü'a  ámportandia  del  apunto,  la 
gloria  die  nvbar,  (digámoslo  asi)  á  una  potencia  émula,  é  in- 
dustriosa, (que  nos  bacc  pagar  las  producciones  de  nuo55tras 
costas  á  precios  exorbitantes,  por  la  neccsiid'ad  que  de  eslías  <ae 
tiene  nina  el  u.so  de  la  Arnmda,  y  comernio)  unos  ramos  tan 
importantes? :  me  hacen  ofrecerme  gustoso  á  empOear  mis  t-a- 
reasí  en  su  logro,  que  miro  como  indudable,  por  las  nociones 
que  me  asisten,  siempre  quie  Y.  E.  Jo  aprobase,  é  inclinase  la 
piodaid  del  Rey  á  mi  e«t'abU>«eimicnto — Buenos  Ayres.  Obre. 
28  de  1790. — Exmo.  Señor  Virev  de  Bs.  As. 
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KX  LAí;  EXEQUIAS  DKL  EXMO.  SEÑOR  DON  PEDRO  DE 

CEVALLOS  (1) 

Dicha  por  el  señor  doctor  en  ambos  derechos 

düii  Juan  Baltazar  Mac  i  el,  abogado  de  las  Reales  Andieucias  de  Chile 

y  Charcas,  Co«i:Lsario  de  la  Santa  Inquisición  de  Lima, 

y  Canónigo  Magistral  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 

de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  en  las  honras  que  su  Cabildo  Eelosiástieo 

hizo  á  beneficio  del  alina  de  sa  primer  Virey 

el  Exmo.  señor  don  Pedro  de  Cevallos 

Capitán  (ieneral  de  los  Reales  Bjércitofl  de  Su  Magestad 

el  21  de  Junio  de  1779. 

Spiritu  maguo  vidi.t  ultima,   et  eon- 
solatus  eat  lugentes  in  Sion. 

(Eclesiastici  cap.  48  v.  27.) 

Cuando  David,  aqu-e^l  Roy,  formiado  sej^iwi  el  corazón  d« 
Dios,  supo  la  imíaiista  imierte  de  S'aiiil,  y  Jonatas,  todo  peoiie- 
trado  del  mas  vivo  dolor,  y  tavmsport^ado  fuera  de  si  niíisiuo 
clauíaba  y  dmia:  No  atnumMei.'H  en  G-acid  esta  fiíneista  nueva, 
ni  la  puMiqueis  por  las  plazas  de  As/laican,  no  .sea  que  se  ihíj^o- 
crijeii  'los  'eaiern-ijíos  de  Ja<x>b :  El  areo  de  Jonatas  nunca  da<> 
en  falso  sus  golpes,  ni  jamás  se  eoivaámó  la  espada  de  Saail 
sino  despu-es  de  ixíñida  por  ^la  sangre  de  los  iiucireunc-isos.  ¡  Ah 
cristianos!  y  quien  hubiitra  podido  a^íár  aíjUBl  fataJ  momento, 
que  siguió  k  la  muertie  del  héroe  á  quiem  hoy  vuestro  reeooio- 
einiieiito  consagra  este  fúnebre  obsequio,  y  liacientlo  un  pa- 

1.  Este  manuscrito  j)erteneec  á  la  Biblioteca  americana  del  doc- 
tor don  Anjel  Carranza,  quien  ha  tenido  la  deferencia  de  enviárnoslo 
para  su  pulslieacion. 

La  biogvafisi  del  autor  de  esta  Oración  está  publicada  en  el  tomo 
VT   i>íij.  4-2:]  de  esta  ''Revista.'' 
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léntesis  «al  dodor,  gritar  y  repetir:  no  ^anunciéis  en  Buenos 
Airea  -este  m-elan-cólica  nueva,  nd  ia  pubtóquieis  por  las  confi- 
nantes pJaaas  ded  Brasil  paira  que  no  se  alegren  y  regocaje-n 
suis  ya  postrados  rivales. 

Mas  iay!  ya  es  en  vano,  porque  \Tanaglonioeia  la  im- 
plaeabile  parea  úal  mortal  golpe  oon  qiie  lo  habia  h'erido, 
hizo  fpor  todas  pairtes  resonar  pipesui-osa  da  poaica  trompelia 
de  su  fama,  quie  anuncdando  el  estrago  y  la  ruina  de  tan 
pr(?cio«a  vida  'llenó  de  alborozo  y  de  júbilo  á  nuestros  «ene- 
anigoe.  Sí,  ciástáanos,  murió  <*1  que  debe  ser  óoimortal  en 
vuíestra  m>emoria,  y  hoy  yace  ex-anime  tm  <jl  mas  sagrado 
mausoleo  el  que  hizo  tantas  vixva  .r>e.»x)nar  las  bóvedas  de  este 
Templo  con  loe  cántdoos  de  alegráa  que  publicaban  sus  triun- 
fos y  victorias.  Murió  y  todo  <ñ  Brasil  se  aplaude  de  ver  asi 
ivndJJ'o  al  qu'e  rioidió  eooi  ol  espafuto  solo  de  su  nomljre  sus 
m»?is  -ei^iádas  foi'talezas,  é  hizo  temblar  los  mas  orgullosos 
balu'i.iiles  de  su  cia¡jdtal.  ^lurió,  j^ara  'cllc^eárlo  á¿  una  v-ez,  el 
verdadcTO  padre  de  este  su  amado  pueblo,  de  qui-en  hizo  0I 
o]>ji'to  de  sus  ni'as  caras  deliciavS;  el  honor  y  la  gloria  d-ela  na- 
ción esivamíla  (pie  vdó  en  su  iperecma  dui*licado  el  espíritu  de 
sus  m>as  iliiíStríHs  héroes;  aquel,  digo,  primer  Virey  de  este 
gran  Kio  de  ¿a  Plata,  cuyas  jíilayas  pio:ü  siemi)re  coronado  de 
ptillinas  y  laureles,  Caipdtan  general  de  iV's  ej6i\*itos  ddl  mayor 
monarca  dd  niiundo,  el  Exiuo.  Sr.  I) 

Despacio  lengua  incauta  ¿y  •como  tan  piv/ápiftadamiente 
vais  á  libmr  con  el  trueno  sensible  de  su  nombre  el  mortífero 
ra>'o  de  nuestras  esperanzas  1  Aguarda  á  quie  la  comisidera'cion 
Ule  qu>e  este  es  un  givli)e  descargado  por  la  invisible  mano  de  una 
provddencáa,  que  solo  obfra  por  Jos  intercsscis  de  su  gdoria,  dás- 
poiiji'ii  ( on  el  ánimo  el  oido  de  mis  oyi^tes  para  i»scuchar  en- 
vnj.i!t'j  í*n  líí^ulrcts  espi\'HÍone3  «el  contenido  de  aquella  voz, 
(jue  antcts  recálria  «con  festivas  declamciones.  !Mas  paira  que  es 
dar  hurgas  á  nuestro  dolor,  sino  hay  corazón  (pie  no  se  re- 
si  tinta  con  lias  amarguras  de  su  pena,  y.  -eso  fúnebre  teatro 
anuncia  á  todos  «el  ddgno  objeto  de  tan  píiblii^os  sentimientos. 
DdfíaiiK/^.  ii'ius,  Kh  una  vez  que  el  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Ce- 
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valloB  nm'dió  al  golfpe  "de  Ja  muerte  su  preciosa  vida,  pero  de- 
jadme taoubden  decir  paira  vueistro  oonsuielo,  quie  vio  coiuo 
Eoeequá<as  ílos  últámoe  momentos  de  su  oairreria  coan  ei  mismo 
heroico  espíritu  quie  hiabia  repasado  ^los  periodos  de  sus  glorias, 
y  que  esta  grandeza  de  su  ánimo,  propia  solo  de  un  héroe  oris- 
tiano,  debe  enjugar  vuestras  lágrimas;  SpSritu  magno  viiJit  úl- 
timsa  let  consoki'tus  >e^t  lugenítes  dn  Sion. 

Si  oyentes  mios,  aquella  iatirepidez  oon  que  airroS't.rabíi  su 
ánimo  los  mas  grandes  peligros  de  Iba  vida,  se  dejó  ver  iiMlte- 
rablemente  en  «el  mas  fuerte  •contraste  de  la  manerte.  Bien 
pudo  esta  postrar  con  ^la  descarga  de  sus  goilped  lo«  dcslialle- 
cidos  miembros  de  su  cuerpo,  pero  no  fué  oapaz  de  abaitir,  ni 
'espantar  su  generoso  espíritu  con  el  a^npeL^to  de  sus  mas  funes- 
tos horrores.  Su  granule  adma  ilustrada  de  nue^ra  religión 
divisó  el  momento  que  se  le  aiieroaba,  icoino  el  princáiwo  de  la 
gloria  para  que  fué  criada :  y  avivando  Jos  estímulos  de  su  eá- 
paranza,  se  reconc/entró  en  ilas  miseri'coixlias  de  su  Rpdemptor 
que  le  alaia  los  brazos  para  Tecibirlo  en  d  seno  de  su  eterni- 
dad. Aquiel'la  magnanámddad  <íOn  que  su  espÍTdttu  en  el  auje 
de  sus  prosperidridles  arrojaba  de  sí  los  rayos  de  la  g-loiria  que 
i'everl:»tíraban  sobre  su  perdona,  para  qu«e  solo  su  Dios  fuese 
glorificado,  >lo  condujo  sin  violencia  al  'trono  de  sus  piediitJes 
en  el  mas  fuerte  conflicto  de  siu«s  tiriliailaciom^,  y  iK)DÍendo 
(íomo  Da\'id  el  dado  de  su  suerte  en  <las  manos  áe  su  Criador, 
arrostró  irapávido  'los  fantasmas  precuirsores  dte  la  mente,  y 
lirirt)  sin  zozobra  «los  últimos  pairasi.Hinos  de  su  wIh.  Spíritu 
magno  vidit  ultima. 

De  -este  modo  se  acredito  de  héroe  verdaderamente  cristia- 
no a  qnáen  ni  deslumbró  en  su  vida  eü  írespJandor  de  sus  triun- 
fos ni  confundió  en  mi  muei'tie  el  terror  de  sus  sombras.  Su  «espí- 
ritu siempre  grande  sostuvo  en  el  mas  lisonjero  contraste  de 
su  aplauso  ¡la  moderafcion  cristiana,  por  qaie  rendia  generoso 
á  su  Dios  toda  la  gloria  de  sus  aeciones,  y  llevó  la  grandeza  de 
su  ánimo  hasta  el  mas  funesto  conflicto  de  sus  agonías,  por 
que  ancló  su  esperanza  en  eft  piélago  de  sus  misericordias. 

En  dos  ípaJabras,  qu'C  van  á  haicer  todo  el  asunto  y  divi- 
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sion  li.lt»  mi  orvioioai :  D.  l*edro  C<?vallos  grande  foi  'la  prospe- 
ridad de  su  vida:  priaiiera parte — D.  Pedro  Cevallos  grandie  en 
(la  tiribiilacion  de  su  oniiierte;  eegimda  parte. 

Tal  es,  oyeaut^s  nidos,  la  materia  del  fúnebre  elogio  que 
nuestro  reconocimiento  va  á  haicíer  á  la  memoam  de  su  bene- 
factor. Yo  })ien  sé,  que  €»1  empeño  de  tadabar  este  grande  hom- 
bre es  en  md  una  especde  klle  temiarádad,  y  que  un  elojio  digno 
die  su  mérito  es  una  empresa  deil  todo  superior  á  "mis  fuerzas : 
peax)  te<ngo  el  oonsueilo  de  qaiie  todos  sois  ideraasiado  justos  para 
no  «exijir  de  mí  su  oabad  diesempeño,  y  qaie  \'osotros  mismos  os 
compadeeeás  de  la  neceadad  en  que  me  pone  3a  obLigacioai 
de  má  cargo. 

Desde  íluego  confieso,  que  cuada  me  idiesalienta  mas  que  el 
haber  de  hablaír  á  -un  audiito^rio  pre^venido  á  su  favor  con  un 
senitimiiento  de  adimdracáon  que  exoGide  sobremanera  á  cuanto 
^\>  pudá'ora  decóirle. 

Pero  en  fia  imipoteaiicia  de  decir  algo  que  os  satistfiaga, 
apelaré  á  este  oenitámáeínto  general  de  que  seítais  prevenidos,  y 
ulpiovechándome  íde  vuestra  ldlispoi«iiciion,  iré  á  buscar  e«i 
vuestros  corazones  y  en  vuestros  espíritus  lo  que  no  hallaré 
«n  mis  esprofiionies  y  pensamientos.  Vos,  Madre  Solyerama, 
á  quien  este  vuestro  amante  hijo  se  rindió,  sin  duda  alguna, 
edifieájrudonoá  diariamiente  en  este  Templo  con  las  mas  aoepta 
de  vuestras  devociones,  aieáoizame  del  divino  espíritu  un  \Payo 
de  su  gr'cii;'.ia  que  me  sostenga  en  tan  áiia'iia.  ciaimo'a,  y  vosotros 
ayudtJdlniíe  lamibien  á  pedinla  por  medio  de  esta  angélica  salu- 
taci<m.     Ave  Gratia, 

PRIMERA  PARTE. 

Si  yo  viniera  hoy  á  celebiraír  y  aphvudíp  en  la  persona  del 
Ilustre  D.  Peidro  Cevaülos  >eualidades  menos  sublimes  que  hé- 
roiicas;  imita-ria  desde  luego  á  aquoUos  oradores,  que  no  ha- 
llando en  sus  héroes  una  amplia  materia  á  sus  elogios  recurren 
á  la  glo(ria  do  sus  antepasados,  y  les  apropian  las  virtudes  que 
les  (flinoNeeieron  ¿  Oh  ?  y  que  ouadro  tan  magnífico  no  os  pre- 
Rí^ntaria  A.  la  \nsta  fion  sollo  el  'bo-sijuejo  (li*)l  árbc^il  gentialógico 
de  (Vvallíís!  Kn  el  de}spu(\s  de  reiiicutaros  mas  de  mil  años, 
veríais  cual  glorioso  tronco,  aqaiel  generoso  Adailid  que  aoom- 
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paño  al  luíante  dooi  Pelayo  en  su  peregtnimadon  é  Jerusadeu ; 
y  que  siendo  su  iidL  Aoa^tes  en  la  restaiuiracaon  de  España,  \m^ 
euló  -en  6U  deüMücoidencá'a  el  apéUido  de  üevallos,  con  aquel 
festivo  inot'e:  a^'did  es  de  Caballeros,  Cevailos,  para  vencMos; 
que  pronuiKidó  dospueg  de  derrotaldos  por  su  ingemuioso  íir- 
Intno  dos  eneauigos.  Veoúais  dos  de  sus  ikistres  ranruas  Ga;l- 
deron,  y  Oevadlos  ee  «ntroamban  len  l«a  «regáa  estirpe  de  nues- 
tros Reyes  Godos:  aquedila  por  kt  desoendenoia  paterna  dt»  los 
iní'tuntes  don  Vtela  hájo  deil  esdlarecddo  Rey  don  Ramiiro  die  Le- 
an ;  y  'esta  por  «el  Conde  don  Garcáa  Ordoño,  y  <le  la  infanta 
iloñ'a  ( 'FÍstimí,  de  cuya  prosapia  se  formó  segum  la  mejor  pki- 
nia  d-e  esta  América,  aquella  escala  real  por  donde  asciende 
su  grande  y  escdaireeiidla  sangre  hasta  él  Trono  Cathódico  de 
Reoar»edo.  Veriaás  entre  otros  muchos  gemerosos  brotes  del 
fecamdo  solar  de  Cevailos  y  Calderón  aquéllos  dos  astros  d«e 
pniniera  niagndtud,  Alaavom,  y  Cortes  á  quien  el  sodio  espa- 
ñoil  debió  los  lucimien/tos  oon  que  obscui>ecdó  la  Magestad  de 
las  mas  augustas  ooronadas  testas.  El  ptrámiero  sóeondo  Gene- 
ral del  gran  Carlos  V,  que  le  confió  ila  ginairidla  de  Prancdseo  I, 
Re}'  (le  Fraiicáa,  y  la  sagrada  custodia  de  Clerajente  Vil,  que 
crecí i-iwKti do  a  su  i^rofunda  wnera^jion  Q.e  ofrcoió  (^1  •c«a|)'elo  para 
su  hermano  el  Obispo  de  Vátonto:  y  ei  segundo  sometiendo 
eü  Imperio  IVIjejácano,  y  engiastando  eai  la  Corona  de  Castilla  la 
piodna  mas  preciosa,  qu^  h>aata  hoy  releva  sus  resplandores. 
Pero  gracias  á  /las  grandes  euaiidlades  de  mueatiro  héroe:  yo 
no  \?i\^  necesidad  de  miendág»r  ágenos  matoK^^es  para  foroim- 
roQ  lioy  9U  retrato.  Su  sangre  en  quien  sentía  el  mas  vivo 
e-ati  mullo  pam  las  acciones  mas  herK>icias.  Su  educación  en 
el  colejio  de  nobles  donde  se  perfeccionaron  aqucHos  bellos 
taJentos,  que  brüllaíron  en  todos  los  pasos  de  su  g'loriosa  car- 
pera. Sus  disposiciones  naturales  exaltadas  por  sus  miamos 
adqaiiridos  é  infusos  hábitos :  en  una  palabra,  Ha.  naturaJeza,  y 
la  gracia  se  reunieren  en  la  i>er.sona  de  este  grande  liombre, 
pa/ra  hacerlo  un  héroe  perfecto,  y  'cumplido ;  y  veis  aqud  de 
donde  solo  pienso  tomar  los  coloivs  para  retrataros  el  mérito 
'de  don  Pedro  CevaMos. 


434  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

En  efecto,  CristiajDos,  cuaiquáera  que  sea  iba  idea  que  ca* 
da  uno  se  forme  del  méritx)  de  los  hombres,  debemos  tx>do» 
confesar,  qu«  eú  es  raro  un  'verdadiero  méritx),  áAin  es  mas  ra. 
ro  un  mérito  perfecto,  que  miayor  mi  oomiparacion  un  mériU> 
universal :  y  que  por  lo  mismo  en  ouialquoeFa  parte  que  se  des- 
cubra, «es  UiD£L  tenüacion  tan  deüieada  y  peligrosa^  que  apencu» 
podrá  sostenerse  por  una  especie  de  píTodigdo :  de  suerte,  que 
sx>lo  un  Héroe  formado  de  la  diviina  mano,  será  capaz  de  pre* 
caverse  de  su  comipcQon.  Pues  tal  es,  oycairtos,  aqiit^  de 
quien  hoy  Uojamos  la  memoria :  y  este  es  el  primer  rasgo  d& 
las  misericordias  que  ejercitó  sobre  éd  la  providencia  dte  nues- 
tro Ddos:  Atendedrae. 

Se  ven  hombres  en  el  mundo  de  tan  exiguo  mérito,  que 
solo  auxiliados  de  la  fortuna  entraüron  en  el  Templo  de  la  glo- 
ria, y  ejecutaron  sin  ser  grandes,  acciones  grandes:  algunos 
dj8  un  mérito  distinguido,  limitado,  y  que  siendo  bravos,  no 
correspoitóem  ks  demás  cualidades  á  su  vailor.  Otros  que  son 
grandes  Capitanes,  pero  pequeños  genios:  espíritus  elevados,, 
y  al  mismo  itáempo  aJmas  bajas,  buenas  cabezas,  y  malos  «>- 
raaones.  Se  ven  subditos,  cuyo  mérito  aunque  veirdadeit> 
no  tiene  la  fe-licádad  de  agradar,  y  á  cuyos  talentos  solo  les 
faílta  el  haicerse  amar.  Se  veai  hombres  qaie  briülan  en  el  mo- 
vimiento y  en  la  acción,  peix)  que  el  reposo  los  obseanreee,  y 
aniquila.  Hombres  que  en  el  giran  mundo  saben  rele\'ar  pfl 
fausto  de  sus  empléeos,  y  que  en  el  retiro  apenas  son  una  som- 
bra de  lo  que  fueron. 

¿Mas  donde  se  podrá  halílaa:  el  oonjumto  de  tan  giranjcie» 
cualidades,  y  en  quien  á  un  mismo  tiempo  se  vea  una  gioria 
que  brilla  á  la  par  del  mérito  que  la  sostiene,  y  urnas  aiociones 
que  roigrandecten  los  principios  mismocs  que  la  animan?  ¿Un 
valor  invencibOe  para  la  guertra,  y  una  inteligencia  que  domina 
en  el  concejo?  ¿Un  espíortu  bastante  penetrante  y  sublime, 
que  nada  ignora,  y  todo  lo  decide?  ¿Uai  alma  no  menos  bulla 
que  noWe,  en  quien  se  compitein  las  virtudes  miJitiares  «)U 
l-as  civiles?  ¿La  elevación  del  genio  con  la  bondad  deil  cora^ 
zon,  y  la  vivacidad  de  las  luces  con  los  encantos  de  la  dullzurat . 
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¿Eoi  donde  se  verá  un  hombre  tan  amabile,  como  temible,  y 
no  nuemos  amado  que  ¡respetado?  i  Un  hombre,  el  honor  de 
su  Nación,  «1  tenror  de  Í16s  lenemigos  de  su  Bey,  la  «tdmáraedon 
die  'los  sabios,  y  que  hacáia  lias  dledicáas  de  los  Pueblos  qute  go- 
beimaba?  4  Un  hombre,  en  fin,  iguolmeinte  grande  en  el  reti- 
<po,  que  á  la  f retnte  de  los  ejércitos ;  y  tan  colmado  de  g^loria, 
cuando  tbodx>  ge  (redueota  á  si  solo,  como  cuando  combatía,  y 
triunfaba  vdotxndoso?  i  En  donde,  digo,  se  halLairá  todo  esto 
en  ga*ado  tam  emineaarte  ni  tan  perfecto  ?  ¡  Ah,  oyentes  niáos  I 
ViOBotros  ya  lo  habéis  visto,  y  la  idóa  que  os  he  nSiado  no  es  tan 
obscura  para  que  no  reconozcáis  en  sus  mismos  rasgos  á 
vuestro  pramer  Vririey  don  Pedípo  CevaHlos.  Por  confusos  que 
estéoi  los  Jineamáentos  que  os  he  trazado  de  su  oaraotcr,  vues- 
tra memoria  es  demasiado  fiel,  y  muy  recd»ente  vuestra  expe- 
rietneia  para  que  se  os  esconda  >!«*  universalidad  ded  mérito  que 
dcíccuraban  sus  grandies  Talentos.  CJonaluid,  pues,  de  |Los 
prinoipdos  mismos  que  os  iluiradnian,  cual  era  eft  fooidio  y  gran- 
deza de  su  alma,  y  la  gracia  con  que  Dios  la  fortificó,  y  sostuvo 
eontra  la  temtacáon  de  una  gOoriía,  no  á  la  verdad  vana  y  falsa, 
y  de  que  solo  son  susceptibles  los  pequeños  espíritus ;  sano  de 
fliquella  mas  verdadera  seigun  el  mundo ;  y  que  es  fla  mas  pro- 
pia -piafl-a  inspirar  á  los  mismos  Héroes  el  vemeno  sutil  deil  or- 
guUo,  y  de  una  idolatría  seoreta  de  sus  personas. 

Sí  Cristianos;  jamás  hombre  alguno  estuvo  mas  expues- 
to a  esta  corrupcioai  dell  awior  propio,  y  aquella  inchiazon  diel 
corazón,  que  nace  del  oonocimiento  de  su  mérito:  por  que 
nenguno  se  vio  €(n  circunstancias  mas  lisoaijeras,  y  capaces  de 
deslurabrar  el  espíritu  mas  prevenido.  No  lo  contempléis 
allá  en  el  Teatro  de  la  Italia,  donde  tuvo  la  escuda  de  su  dis- 
eiplána  máilitafl',  si  es  que  necesitan  de  ellas  los  Héroes  que  na- 
cáeion  para  la  guerra.  La  güoria  que  alli  se  adquirió  á  la  ca- 
beza de  su  Rejimdento,  aunque  hizo  ya  desde  entomces  célebre 
su  nombtre,  y  fué  el  objeto  de  la  admiración  de  todos,  debió 
partirla  con  otros  Héroes  que  hácieQX>n  tanto  honor  á  las  ar- 
mas españolas :  y  á  don  Pedro  Cevallos  no  Jo  caraoterizan  las 
g'lorias  que  son  comunes,  ó  trasoendeniates  á  otros.     Con- 
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teni piladlo,  si,  aquí  niisaio,  y  bajo  de  vuesbros  pax>pios  ojos  «n 
©1  año  de  69,  en  que  rompáó  l«a  giueora  contra  da  Oran — Breta- 
m,  y  la  Coroma  de  Portugwi. 

Pero  arrojad  primero  ruma  ojieajdia  á  Las  demás  ipartes  de 
nuestaro  imperio,  para  qfue  y^sis  Los  estragos,  y  ruáinas  que 
jiiarehitaban  nuestros  Imuneles  con  desliooior  de  da  Nación,  En 
das  fronteras  de  Portugal  un  E jéroitx)  led  mas  florido  que  ®e  vio 
jamás,  siin  hacer  progrreso  alguno,  y  soto  batallando  con  las 
nfeeesidad^.^  que  lo  comba/tá'an  y  diebdUi'baban  por  instantes.  En 
la  América  sepl-entrional,  entregada  ooai  la  Hahaona  la  llave  de 
taque!  dmpeTQO,  y  dásiipatdias  das  fuerzas  marítimas  quie  do  defen- 
tdftan.  El  cTario  del  todo  exhausto  y  sdn  fomdos  para  reqparar 
tan  fune.vtos  {j^olpes;  y  el  enjuago  taoi  oi^oiijloso  con  lias  pal- 
mars  de  sus  triviiifos,  quv  se  disjwnia  to  para  darnos  íoni^  veu- 
cedor  la  ley,  que  fuese  ed  (padrón  de  nuestria  dgnomáinda.  Apar- 
tad aliora  les  ojos  de  este  kistdmoso  citadix),  y  traied  á  la  memo- 
ria lo  que  eo  e«te  másmo  itiempo  emp(renddó,  y  ejecutó  aquí 
vuestro  gemeroso  Héroe.  ¡Que  de  prodigios  no  admirams 
obraidos  por  'la  grandeza  >dle  su  espíritu !  El  se  vé  sin  tropas 
bastan  tas  paira  Jas  emipresas  quíe  proyectaba;  sim  fuerzas  ma- 
rítimas qoie  oponer  á  las  que  ^ed  enemigo  le  presentase,  y  sin 
fondos  el  Erario  para  proporcaonarlas.  Pero  le  «obra  el  va- 
lor, y  en  el  cedo  qase  aniimaba  su  oocrazou;  tetnia  do  qoic  bastaba 
]>aia  facilitar  flo  necesario.  Siin  peixlonar  trabajo,  ni  fatiga, 
forma  y  arregla  los  Rejámdentos  de  IVIiüicdas  urbanas,  y  por 
miedio  de  su  diMpldma  los  pone  en  estado  de  cooperar  á  sus 
altos  designios.  Arma  uoa  escuadra  de  Navios  mercantes 
que  sostenida  de  su  reputación,  arroja  ed  espanto,  y  encierra 
en  su  puerto  la  del  enemigo.  Ataca  por  mar  y  tierra  á  la 
rVlonia  vled  Sam-amiento,  la  niña  de  los  ojos  de  Portugal,  y  el 
«ilmacon  unas  rico  de*l  Comeroio  Británico;  y  después  de  24 
dias  do  un  vivo  fuego,  se  somete  rendida  por  no  esperimen- 
ta/i"  >4U  último  í\«?ter minio. 

En  vano  urna  Escaiadra  inglesa  orguUosa  con  los  Triun- 
fos de  su  Nación  predende  a^ecuperarla,  para  tomar  después 
las  Waves  de  esta  América  aneri'dionad.     Su  teaneri»dad  tuvo 
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eobfpe  la  marcha  él  oastágo  de  su  arrojo  en  el  invon'Cii!)le  áni- 
mo  «dte  nuestro  Héroe,  que  auai  hallándosie  á  la  9a2X>n  desf  aíil-e- 
cido  oon  un  vértigo  ocasionado  de  sus  fatigas,  se  encendieron 
d«e  tal  suei-te  á  la  vistíi  d?!  i)eligro  los  marciales  cspíriitiis  úo 
BU  cotrazon,  que  discurre  oomo  un  rayo  afl  desoíubéeirtX)  de  las 
baila»:!  ioneniitríiR,  infund'na  cil  aliento  á  lo«  suye«,  y  no  dejv')  de 
obraír,  simó  desfpues  que  \'i"ó  incendiada  la  capitana,  que  labra- 
ba el  sepulcro  d'C  sus  cenÍ7«s  donde  pen-^ó  le^^antar  el  trofeo 
de  sus  victorias. 

Después  de  esto,  todo  «cede  aá  remombre  sdlo  de  Jiueíítro 
Héroe.  Laa  inexpugmabfles  lo:rt»alezas  de  San  Miguel,  y  Santa 
TheaH'^áa  ©e  le  rinden  á  da  dd«oreeion.  La  ciudad  die  San  IVdro 
<goí>re  la  ni«Hrg.en  nioi'i'dionail  J^^l  Rio  (íirande  le  ahí  j  olnsequio- 
sa  sus  puertas,  y  le  deja  í4  paso  franco  á  ila  banda  síeptentrio- 
nal,  (jue  somete  á  la  Corona  de  CastilUa :  infatigable  nuestro 
Héroe  paisa  mas  adelante,  y  alarmado  todo  d  Ba'asAl  no  «í  reoo- 
biia  de)l  (íspíwito  de  tan  i'ápiíd'a.s  «conquistas  sino  cuando  lo  vio 
susr]>0nd(»r  á  la  voz  de  su  Soberano  el  cairso  de  sus  victorias, 
y  que  in^trocedia  á  recoger  la  gloria  de  sus  triunfos.  ^Peiro 
qué  gloria  ixxlia  quedarle  á  quien  toda  la  'i-emlia  aü  Dios  de  los 
Ejércitos?  En  lugar  de  aqu(4  magnifico  apeara tx)  con  que  los 
Jlér-íjes  immdaiwxs  i\li»v^iai  el  rsplnn» k)r  il<»  sus  ('unp.Hña^,  no 
se  vdian  respec-to  d'e  nuestro  Héroe  otras  demoí^traínones  que 
los  sagivulos  'cíintri.  'OS  -con  que  se  le  daban  al  aiUísiino  las  gra- 
(Mas  por  el  bnt^u  sucx^>x)  d<»  sus  emtpresas.  Esta  era  *la  prime- 
ra voz  qih'  aiiuncdabíi  á  todas  las  ciudades  el  triunfo  de  sus 
«airmas,  ó  pop  mejor  deicir,  ed  triunfo  de  la  Religión,  que  ha- 
oia  conocer  á  nuestro  Dios  potr  el  único  autor  de  sus  victorias. 
Su  corazón  lejos  de  ídle^lumbrarí^e,  ni  exaltar.se  aun  cuaaido 
tocnlxíi  en  la  nucjor  ailtiura  de  sus  aplausos,  s«^  cím fundía  y  re- 
i-or'i.i.  íb^ntro  de  si  mismo  para  que  solo  su  Dios  fne.-'e  recono- 
<*ido  y  exaltado.  A  ccedit  homo  ad  cor  altum,  et  cxf  al  I  ahitar 
T)rus,  se  podia  deidr  mejor  qute  nunca  al  ver  k  nuestro  Dios 
tan  magnifieado,  y  alabado  eai  su  Santa  Sion  por  los  glcviiosos 
triunfos  de  nuestro  héroe. 

¿Y  qué  daremos  de  su  última  espedi?oion  á  esta  América 


438  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

iBeridáoaalI ?  ¡Mi  criistiainos!  da  gloria  de  «sta  emptnesa  tuyo 
eircuiD0tanoias  demaaiaxio  lisongieras,  paara  que  otro  eapirótu 
imenots  gramdie  dejase  al  £n  de  idolatrtaa*  su  propio  mérito.  Ta 
se  coníáderie  d«e  parte  d»e  muestro  Soberano,  que  lo  prefeiririó 
á  tantos  héroes,  ya  de  parte  del  iniitsnio  I>i<06  que  tan  visible 
le  auxilió,  y  >Ta  de  iparte  de  su  oorazoai  que  intrépida  y  fe- 
(liamieDte  eoíLmió  ios  vortos  de  la  niaduon,  y  asombró  á  la  común 
espeetaedon;  lodo  paireoe  «conspiraba  á  relevar  los  estímulos 
died  orgiullo,  qaie  abriga  nuestra  oorrompdda  naturaleza. 

Nuestro  soberano,  idólatm,  por  deoirdo  así,  de  sus  pue- 
blos, sintió  qa*e  ¿le  le  renovaban  ilas  heridas  de  da  inf  eüz  espedi- 
oion  d'O  Argel,  con  los  f  umestoe  golpes  que  (nos  descarga  aquí 
Ja  perfidia  enemiga,  y  sin  baQjanzaa^  un  momento  (resuelve  el 
<;íistigo  de  nuestros  agresores,  para  volver  por  el  honor  die  su 
corona :  lUeaio  de  estas  generosas  lidoas  tiienide  la  vista  por  el  di- 
latado espacio  de  estas  genieax)sas  idea  itieoidje  la  vista  por  el  dá- 
ktado  obpaciio  de  sus  úominios,  y  entire  los  muchos  héroes 
que  se  Le  pre.«c!ntan  á  su  ¿nuaginacicoi,  prefiere  aJ  que  solo  ha- 
Ijia  podido  Í!n/\''entiir  lel  semblante  dte  la  suerte  cuando  mas  es- 
qiidv^a  se  le  mostraba.  Llámalo  á  su  presencia,  y  eon  aquel 
oin»,  que  lSoIo  ijlienta  la  imag'í^istad ;  ya  sabréis  le  diria,  que  las 
ciudades  y  puiertas  que  vuestro  esfuerzo  revindi>có  á  mi  <«xro- 
na,  'están  hoy  en  Jas  miaaios  de  aqw^llos,  que  á  la  sombra  de 
una  faba  anristad  sorprendí ea^on  la  buena  fé  de  mis  vasaJios. 
Ertfa  irrupción  ha  aiTojado  eH  «espanto  y  consteirnacion  en  mis 
pncl  ílíxs.  La  ]>riniiipal  puerta  para  len-trar  en  las  iriícas  pro- 
vine lias  del  P'erú  se  halla  con  este  golpe  amenazaldtei,  y  conmo- 
viiJa  i'U  ílos  d('*i,iiil'03  quicios  que  la  sosti'enen:  y  no  sorá  moi- 
cho,  (¿no  do  tantas  D'acdonies  eaivi'diüsas  de  aui  gloma,  se  atre- 
va lioy  alguma  á  arrancarme  esta  pa^eiosa  piedra  de  mi  diade- 
Tiia:  parto,  pn-es,  (Vva'llos  á  repairar  t^n  funiestos  insultos,  y  á 
q\m  a;-:il)eu  (k^  conocer  mis  eaiemigos,  que  tengo  en  vos  el  mas 
f iiortí^  mui^,  donde  siempre  qudel>ran  el  ímpetu  de  sus  fuetr- 
zas.  ^íis  troí)as,  mis  tesoros  y  todos  los  honores  que  puodie 
dispeiLsar  mi  poder  están  a  tu  disposicioin.  Vos  has  de  ser  el 
árl.itro  de  las  satis faccioaies  que  -aquieten  mis  resentimientos. 
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y  en  la  empresa  qyve  representares  «animoso,  scflo  in  prudencia 
dfliriji'rá  sus  pasas,  y  será  tu  valor  el  móvdl  de  sus  ejeeuciooies, 
pues  yo  no  quiero  para  mí  otra  gloria  que  ia  de  luaberte  ele- 
gido. 

Nuetro  héroe  andmado  de  su  oelo  por  el  honor  de  su 

^-obcrauo,  íbrmó  deáJie  luego  la  heroica  'empresa  de  traspor- 

^taa'se  ile  uoi  poilo  á  otro  para  atocar  al  eniemágo  em  ed.  msas  tíco 

fondo  de  su  ípat/rimonio :  y  sin  deslumbrrarse  en  el  esplendor 

<h^  tañía  luz  so  cMnije  al  Daos  de  los  ejércitos,  é  implora  con 

la  ofrenda  de  sus  mías  puiros  votos  los  a/uxidáos  de  su  protec- 

eáon.     Su  providiemeia  wo  le  nuanáfiesta  tan  pix)picia  que  pare- 

eia  ejecutar  c<mi  éd,  Jo  que  en  otro  tiempo  anunciaba  del  gran 

Ciro  el  gram  profeta  láaáas :     * '  Víeá«  aquí,  decia,  lo  que  yo  kffigo 

Á  Ciro,  á  quien  tomo  por  la  mano  paira  sugetarle  'los  pueWos; 

tponar  em  fuga  á  sus  enemigos,  y  abrirle  las  pueirtas  de  sus 

<fiu}da)des.     Yo  marcharé  diedante  de  vos,  humáUaré  á  dos  que 

se  muestnan  tan  gloriosos,  y  Tomperé  las  puertas  de  metaJ, 

y  barreras  de  fierro  quie  'las  defienden. '^    Por  que  decidmie, 

.<íriístiainüs,  ¿  cuál  otra  que  la  banéfíca  mano  de  Dios  puode  ha- 

l)(;r  eonduoi)i.ííO  por  aniillanes  de  l'eguas,  y  sobre  el  inooaistante 

j>iélago  de  Jas  aguas  una  escuadra  compuesta  de  máquinias  for- 

ni/idablos  aun  paa*a  sí  mismas,  y  que  traían  en  sus  propios 

jiiienihix>s  Jos  tscollos  que  á  cajda  paso  anunciaban  su  ruina? 

¿  Ni  qué  otix)  esfuerzo  que  el  de  la  divina  provideaida  pudo 

ánspdraír  á  nu'cstix)  héroe  el  designio  de  íirrojarge  sobre  la  Isla 

de  h^anta  Catalinfa,  que  euaj  otm  Balrilonia  se  apJaudia  de 

inexpugnable  eoai  los  nueve  castillos  que  la  ooaxmaban? 

A  Ja  verklad,  todo  eJ  mundo  se  «estremecáó  á  Ja  voz  de 
tíin  a^ada  resolución,  y  sus  mas  bnavos  oficiaies  reclamaron 
contra  la  teniioridad  de  sacrificar  al  fuego  de  tantas  fortalezas 
ima  escuadra  y  un  ejóncito  que  aum  oío  habitan  reparaxio  los 
quebrantos  de  cien  días  de  navegación,  ni  respirado  el  aire  del 
diesoanso  de  sus  incomodidiades  y  fatigas.  Pero  nuestro  héroe 
soado  á  los  gritos  de  un  consejo  que  animaba  Ja  prudeaicia  del 
siglo,  soJo  escuchaba  á  su  IWos,  que  como  á  otro  Ciro  lo  había 
lx)mado  por  la  mano,  cmii^  apprendi  dfisteram,  y  le  decia  al 
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oorazon,  ego  ante  te  ibo  ct  gloriosos  terree  humüiaho,  To  iré 
delcuDte  de  tí,  y  híunidílliaré  á  los  que  tanto  ensorberbeoe  la  glo- 
ría de  sus  paisadios  triunfos.  Estos  castillos,  máquóoias  coro- 
nadas del  cónjcavo  metal,  que  ad  ruado  de  un  espantoso  trueno 
arrojan  los  mas  mortialvs  rayos,  y  son  las  puertas  que  cerran- 
do la  «Cintrada  d-e  su  puipfrto,  reilevan  su  ofrguillo  y  presuncáon : 
yo  1=38  ixwiiperé,  y  abriré  de  par  en  par  ^t  portas  oprea^  cont^ 
cram;  y  quebrantaré  también  las  «demás  fortificaciones  y  ba- 
teria¿}  que  como  l)arra,s  de  hierro  refuerzan  «sus  t'^rraduras^ 
eb  reates  ferreos  confringam. 

En  efecto,  ctristianos;  deseutbaroa  nuestro  héi\Kí,  y  todo 
í4u  ejército  sin  oposicáon  atgunia  del  enenwgo.  Al  primer 
«lovdmiento  que  liace,  oorona  el  primero  de  sus  eastiálos,  pa- 
rece haber  pronunoiaKio  eomo  el  caudáiUo  detl  .pueblo  >de  l>ios. 
irruat  super  eos  formido  et  pabor  in  magnitudine  brachii  im^ 
Tal  fué  el  pavor  y  espanto  que  causó  sobre  mis  ánimos,  que 
ain  esperar  el  aftaque  oedáeron  fugitivos  las  fuertes  obras  que 
habían  avanzado  y  abondonaron  uno  ipor  uno  aquellos  formi- 
dables baluartes,  en  que  ila  muerte  habia  acopiaido  los  instru- 
mentos de  nuestro  estrago.  Todo  se  «rinde  á  nuestro  héroe^ 
y  abatido  «ell  orgnllo  enemigo  se  vio  á  nuestro  Soberano  en  el 
espacio  sollo  de  tres  dias  dnieño  a^bsoluto  de  aqueJla  inespugna- 
ble  Ma,  y  de  todas  las  poblaciones  de  tierra  firme,  que  depen- 
dían de  su  jurisdicción.  Otro  héroe  hik^ios  cristiano  í(ue  el 
nuestro,  desluiu'braUo  eon  el  resplandor  de  »u  triunfo  hu- 
biera dicho  (íomo  el  impio  aÜá  «en  «el  secreto  ih  su  corazón: 
manus  nostra  exceha  ct  non  Do)ninus  fecit  h( c  onuiia.  Xuivs- 
tra  onano  excelsa,  y  no  la  de  Dios  /hizo  estos  ^rand.^s  prodigios 
y  maravillas.  Pero  odd  eoino  se  e«pli<'/)  él  en  la  noticia  <[Uf 
•dio  nle  tan  singular  conqaiista:  estos  movimientos,  dice,  espe- 
<'iíicando  los  que  ejecutó  para  batir  el  primer  castillo,  con  el 
prineipal  del  ejército  **quÍ!So  Dios  consternasen  de  modo  á 
los  Portugueses,  que  antes  de  empezar  el  fuego  abandonaran 
el  castillo,  y  se  retáraTan  avpreoudaramente, "  como  si  dijera: 
La  voluuítad  de  Dios,  que  es  la  excelsa  mano  de  su  Omnipo  ► 
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tenciá,  fué  la  q'ue  lo  hizo  todo,  fecü  hec  omnia,  por  que  ella 
fué  ki  que  arrojó  sobre  los  enensúgos  el  pavor,  y  la  que  los 
(retiró  'apresuradamente  con  solo  el  amago  de  mi  brazo. 

Tal  era  ol  lengiuajie  de  nuesta-o  héroe  en  ilos  mas  ]ye\\o^ 
diafl  de  su  gloria,  ó  por  mejor  decir,  el  lenguage  de  lia  reid- 
gion,  que  asi  animaba  y  sostenía  su  espíritu  en  el  mas  alto 
grado  de  sus  prosperidades;  lenguaje  á  la  verdad  divino,  y 
que  no  podia  menos  que  salir  de  un  oorazon  profundamen- 
te penetrado  de  la  sumisión  á  sni  Dios,  y  de  aquella  generosa 
huimildtad  que  •caracterizan  las  grandes  almas.  Sí,  cristiíanos : 
esta  virtud  'heróiea,  de  quien  el  mundo  tiene  las  mas  erradas 
ideas,  releva!])a  su  fé.  que  con  la  debilidad  de  sus  fuerzas  le 
manifestaba  las  irrosistiibles  del  poder  divino.  Ella  avivaba 
su  esperanaa,  que  ecm  la  desconfianza  de  sí  mismo  le  infundía 
la  mas  oumpli-da  confianza  de  la  bondad  de  su  Dios,  y  á  la  luz 
d-e  'una  y  otra  le  hacia  conocer  lo  que  debia  teuu^r  del  Dios  de 
los  ejércitos,  y  cuanto  podia  prometerse  de  sus  miserieordías. 
Los  ojos  del  Señor,  le  deeia,  s/ylo  se  fijan  sobre  los  que  le  fe- 
men,  y  esperan  en  su  misericordia,  Y  j«imas  nuestro  héroe  es- 
tuvo mas  at-ento  á  estta  (li\ina  voz,  que  cuando  ret'*ogia  el  fruto 
de  sus  esperanzas. 

Que  moioho  después  de  esto,  que  la  providencia  del  altísi- 
mo se  viese  siempre  «como  auxiliar  de  sus  tropas,  y  <|ue  presi- 
diendo á  siLs  consejos  prosperase  sus  mas  importantes  empre  - 
sas?  Ya  lo  visteis  segunda  vez  embistiendo  á  la  (\)lonia  ren- 
dirla á  ios  primeros  amagos  de  su  «ataque  y  arruinarla  hasta 
sus  fundaimentos,  para  (pie  jamás  se  levantase  aquel  padrón 
de  naiestra  ignominia.  ¿Y  qué  no  ihubierads  visto  si  el  gene- 
roso ánismo  de  nuestro  Soberano  satisfecho  ya  de  sus  agravios 
con  los  primeros  triunfos  de  sus  airmas,  no  hubi^^ra  e^ontenido 
el  ardor  de  uuetro  héroe,  que  •caminaba  intrépido  a  poner  to- 
do el  Brasil  bajo  de  su  obediencia?  Pero  tíi/imbien  visteis 
como  su  heroica  humildad,  quiero  decir,  la  grandeza  de  su  es- 
píritu triunfó  ihasta  de  sí  mismo  en  este  lisongero  contrasta 
de  prosperidades.  Cnando  todo  el  numdo  levantaba  la  voz 
de  sus  aplausos,  y  provocail>an  imas  aquel  secreto  orgullo  del 
corazón  humano  de  nuestro  héroe  sin  recoger  para  sí  rayo  al- 
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guno  de  sus  glorias,  las  poma  todas  á  los  pies  del  trono  de  su 
Dios,  y  no  quería  que  ningun  otro  se  llevase  el  honor  de  sus 
alabanzas.  Entra  en  esta  capital,  mas  como  quien  venia  der- 
rortado,  que  coronado  de  palmas  y  laAireles.  Ingeniosa  su  mo- 
destia suípo  sorprender  nuestra  espeetacion  con  lo  intempesti- 
vo é  improviso  de  su  desemíbareo.  Pero  no  pudo  frufitrar  ei 
triunfo  que  la  providencia  le  habia  preparado  en  una  tropa 
de  jóvenes,  y  niños  que  (rodeándole  por  todas  partes  le  con- 
fundían con  los  Víctores  y  gritos  de  su  alegría.  Aquí  su  mag- 
niñcencia  desde  el  abismo  de  su  mas  tierna  confusión,  se  ele- 
vó g'loríosa  liasta  los  cielos  entre  las  aclamaciones  de  tan  ino . 
cente  turba  y  se  le  podia  decir  con  el  real  profeta:  elevata 
est  magnifice'fHia  tua  stipfr  coelos  erore  infancium  et  lauter^ 
thim  perfecisti  laudes.  Jamás  íinalimente  se  resolvió  hacer  su 
entrada  pública,  y  repugnó  constantemente  la  pompa  de  tan 
augusta  ceremonia,  por  no  participar  del  honor  del  palio, 
que  considerafba  propio  de  la  divina  y  'humana  magestad. 

Ni  penséis  que  solos  estos  fueron  los  generosos  raidos 
con  qUfQ  triunfó  nuestro  héroe  de  sí  mismo.  Aun  me  resta 
entre  otrx)»  uno  de  tan  elevado  oarácter  que  apenas  parece 
asequible  sino  por  un  milagro  estraordinario  de  la  gracia,  y 
propio  solo  de  un  (liéroe  cristiano,  en  cuyo  corazón  se  ha  re- 
ooncentraklo  todo  el  e;píiátu  de  nuestra  Religión.  Tal  es,  cris- 
tianos eJl  perdón  de  las  injurias  propias  que  practicó  nuestro 
héroe  de  un  modo  tan  goneroso,  y  admirable  que  sorprendió 
al  mundo  todo,  y  que  no  debo  ahora  recordaros  para  que  aca- 
béis de  conocer  la  grandeza  de  su  espiritu. 

Por  una  fatalidad,  <jue  es  trasoendental  á  todos  los  que 
mandan,  y  de  que  no  los  salva  su  mas  notoria  probidad,  dejo 
nuestro  liéroo  cuando  se  retiió  de  su  primer  gobierno,  no  po . 
eos  qiiejosos,  que  aprovechándose  de  ciertos  momentos,  qne  la 
providencia  í)ernidte  para  que  se  purifique  su  conducta  como 
el  oro  en  el  crisol  de  un  vivo  fuego,  se  batieron  furiosos  con- 
tra sus  operaciones,  y  las  llevaron  ou'biertas  del  humo  de  la 
detracción  al  trono  mismo  de  nuestro  so}>erano.  Jimio  con 
razón  nuestro  héroe  viendo  en  el  estrago  de  su  reputación 
y  crédito  desfigurado  el  mérito  de  sus  gloriosas  fatigas,  y  n'.> 
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parecia  posiMe,  que  no  resintiese  su  corazón,  y  aspirase  á 
sufmergir  sus  penas  en  el  mual  de  sus  enemigos,  y  bañarse 
en  el  torrente  de  la  venganza.  Asi  &  lo  menos  se  persuadían 
loe  que  no  teniendo  de  su  espíritu  la  verdadera  i'dea,  espera 
ban  ver  esta  ciudad  heoha  el  funesto  'teatro  de  las  sanguina- 
rias escenas  de  su  resentiimiento.  Pero  nada  era  mas  ageno 
del  generoso  ánimo  de  nuestro  héroe,  que  ipara  ealimajr  los 
justos  temores  de  sus  ofensas,  escribió  á  un  confidente  suyo . 
allá  voy  con  el  evangelio  de  San  Mateo  sobre  mi  pecho,  y 
dentro  del  corazón  aquellas  palabras-,  amad  á  vuestros  enemi* 
gos,  y  beneficiad  á  los  que  os  han  agraviado.  El  io  dijo  y  lo 
ournjpliü  tan  á  la  letra,  que  antes  perderemos  todos  la  im<emoria 
que  odvidar  este  rasgo  sublime  de  la  caridad  con  que  cohibió 
los  estímulos  del  amor  propio,  para  entregai^se  todo  al  de  sus 
próximos.  jOdi  héroe  verdaderamente  cristiano!  ¿y  quién  no 
te  loontemplajpia  mas  gloriaso,  cuando  asi  tniunfabas  de  \os 
iii'ismo,  y  «ponías  á  los  pies  las  mas  dominantes  pasiones  del 
í'orazon,  que  cuamdo  victorioso  hallaibas  unos  enemigos  dema- 
siado inferiores  á  tu  espíritu?  4 Cutando  estrechabais,  digo, 
entre  tus  brazos,  á  los  que  mas  te  haibian  agraviado  y  dírrra- 
duando  sobre  ellos  el  dulce  néctar  de  vuestros  cariños  ablau- 
dabais,  y  rendiais  sus  corazones  que  lo  terri'ble  de  vuestra  có- 
lera? Y  para  decirlo  de  una  vez,  cuando,  como  vos,  solo  exi. 
jíais  este  ti'ofeo  á  la  religión,  y  nos  «hacíais  conocer  para  núes- 
tra  emseñanaa  la  práctioa  observabilidad  del  imis  ne-kíetanitie  tle 
sus  precoi^tos;  que  cuando  Jos  demás  héroes,  decorabas  con 
caducos  despojéis  el  triunfo  de  la  venganza  y  de  la  vanagloria 
do  este  maindo? 

Cristianos:  Yo  siento  la  voz  abatida  y  desmayada  y  no 
eá  posible  que  mi  torpe  labio  pueda  dignamente  rdevar  aquel 
liras  bello  lugar  de  l<a  vida  de  nuestro  héroe,  que  fué  objeta) 
de  nuestra  «admiración  y  asomibro.  Vosotros  allá  en  el  dila 
tado  seno  de  vuestros  corazones,  y  con  el  mas  elocuente  idio- 
ima  de  los  afeobos  sabreás  pondiertar  este  generoso  destello  de 
su  cristiana  heroicidad  en  los  ítltimos  «brillantes  días  de  su 
gloriosa  carrera,  mientras  que  yo  recogiendo  los  «pocos  espí- 
ritus  que  me  restan,  voy  á  tirar  algunos  rasgos  sobre  las  mi- 
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seri-cordias  que  ejecutó  Dios  con  él,  en  el  conflicto  de  su 
«muerte,  y  qu-e  fueron  sin  duda  el  diígno  premio  de  su  victorio- 
sa caridad.  De  este  modo  no  solo  lo  admirareis  grande  ea 
las  prosperadades  ile  su  vida,  como  hasta  aquí  lo  habéis  visto ; 
sino  también  gnmde  en  la  adversidad  y  trihiilacion  de  su 
muerte  que  es  el  objeto  de  mi  segunda  parte. 

SEGUNDA  PARTE 

Si  Cristianos:  ki  muerte  es  cn«mo  una  escuela  de  prácti- 
ca, 'íionklc  se  empieza  á  desenvolver  el  secreto  de  la  predes- 
tinación de  los  hombres.  En  estos  últimos  momentos  de  la 
vida  se  vé  el  di-sceraiimientto  que  Dios  ha'i)i'a  hecho  del  buejí 
grano,  y  de  la  paja,  esto  es,  de  los  C-ristianos  Abacos,  y  de  aque- 
llos en  qui(íues  la  fé  triunfa  del  mundo  por  la  diferencia  mis- 
mfi  de  hs  di-ipoí^ncíones  oon  fiiue  muei'en  unos  y  otros.  Por 
que  los  primeros  cuando  f^e  les  anuncia  el  acceso  de  la  muer- 
te, ó  se  li,sonj(^aii  con  la  vana  esperanza  de  una  vida  que  los- 
tiene  (»neant;i:los,  6  á  la  vistia  de  sus  crimines  se  abandonan 
á  si  mismos,  y  hacen  ver  las  mas  vergoaizosas  flaqnezas,  cu^in- 
do  debi'.ni  arrojarse  en  los  brazos  de  ia  mi-sericordia  de  Dios, 
para  relevar  su  fortaleza.  Aun  aquellos  héroes  que  rodeados 
de  gloria  en  h)s  teatros  de  Marte  insultaban  á  la  muerte,  qnc 
Pe  arrí^jalJíi  pobre  ellos  ariivatcla  con  -todo  el  fiiroa'  de  sus  ra>'os, 
tc'míl)la]X)n  y  gimifrou  en  el  'le^ilio  de  su  dpísea-nso;  y  cuandv> 
la  divinaron  (jue  venia  a  pasos  lentos,  templando  el  arco  de 
siiíí  lidiadas  saeta,s,  toda  la  grandeza  de  su  espíritu  desapare- 
ció á  la  vista  de  su  terril)le  aspeírto,  y  aquellos  corazones  que 
parecían  de  fuego  pawi  procurarse  l^a  vanagloria  de  este  mun- 
do, se  mostraron  de  ^lie'lo  en  el  momento  ^decisivo  de  la  vemla- 
dera  y  etí^rna  á  que  debian  aspirar. 

Tal  es  el  fotal  destino  de  los  umindanos,  que  Dios  arroja 
como  vaijos  do  ira,  por  exti^mo  deferente  de  aquellos  que  es. 
i'ojió  desde  su  eternidad  para  ser  vasos  de  'misericordia»  x)or 
que  estos  cuaii^lo  se  sienten  heridos  del  golpe  de  la  muerte, 
adoian,  y  besan  la  mano  de  la  Providencia  que  los  hieire,  y 
se  dejan  oprimir  del  peso  de  mis  culpas,  teniendo  su  fué  y  su 
esperanza  en  el  seno  de  las  piedades  un  recurso  infalible  par ; 
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SU  aliento.  Y  tal  fué,  Cristianos,  nuestro  héix>e  en  aquel  és- 
prantoso  conflicto,  (luc  'hi/jo  tenibkir  á  los  Alejandros,  y  no 
fué  capaz  de  desconcertar  su  generoso  espíritu.  Aipenas  se 
sintió  herido  ílel  mortal  golpe,  que  iba  é  terminar  su  gloriosa 
carrera,  dijo  oon  el  grande  SaceoVliote  Eli:  el  Señor  es  quieta 
me  hiere,  hagase  en  mí  lo  que  sea  mas  agradable  á  sus  ojo^s. 
La  muei-^te  se  le  presienta  con  toda  la  horribilidad  de  su  fu- 
neslo  aspecto :  ell^a  le  pone  á  la  vista  la  eternidad  en  que  vá  k 
entrar,  el  iin  de  las  mundanas  glorias,  que  hasta  allí  habkn 
preocnup^Klo  su  coi'azon ;  y  ki  multitukl  de  los  crinnenes  de  que 
iba  á  ser  juzgad>o  jyor  d  mismo  á  quien  habla  ofendido.  Pe- 
ro  na  se  almte,  ni  se  ^conste rnn,  tari\)stra  impávido  la  iiiiiierte, 
que  se  le  aceroaba  á  paso  donuasi  adamen  te  lento,  y  con  aquella 
misma  grandeza  «de  espíritu  que  la  iliaibia  mirado  en  los  eoin- 
})ates.  ííiostiene  imipávido  sus  iillimos  ataques.  Reconoce  la 
vanidad  de  las  glorias  y  di'leites  de  este  mundo,  y  desde  lue- 
go íMiipieza  á  abominai-lo"?  y  detestarlos.  Mira  la  muititad 
de  sus  culpas,  y  á  la  justicia  divina  con  el  brazo  levantad-j 
para  su  castigo ;  poro  vé  á  la  par  los  méritos  infinitos  de  Jesu- 
cristo; y  pronta  su  'm¡sericordi<a  para  aplicárselos.  A  este 
espectáculo  tiembla,  y  se  estremece  su  corazón,  no  con  aquel 
temior  servnl  que  inspira  el  amor  propio,  sino  con  aq<uei  filial, 
que  es  el  prinicipio  de  la  salud.  Cuan  otro  Pródigo,  <iue  babi» 
disipado  la  Nubstanciía  de  la  gracia,  y  yacia  en  el  ciénago  de 
Im  inmundicias  de  la  carne,  levanta  los  ojos  al  cielo,  y  lleno 
de  '*fé  y  esperanza:  ''Yo  iré.  dice  á  la  <íasa  de  mi  Padre,  y 
"arrojáiiidonio  n  sus  [>it»s,  cubierto  de  confusión  y  de  do'lor  le 
^'dirp,  Padre  mió,  yo  Jie  pecado  contra  tí  á  la  vista  del  cielo, 
'\v  de  la  tií^rra,  ya  no  soy  digno  de  Uaumrune  \ni estro  hijo; 
'^pero  adinilid'ine  siquiera  como  -uno  de  vuestros  domésticos 
^' V  sirvientes''. 

No  penséis  oyentes  mios,  que  en  la  Cátedra  de  la  ver- 
d^id  íjuiera  yó  ihoy  por  "vuestro  consuelo  figurar  en  nuestro 
}iéi'H)e  éxitos  Cristianos  sentimientos,  no  por  cierto;  las  bella  i 
fl/parieneia.s  de  su  muerte  que  uniformes  todos  contefirtan,  nos 
aseguran  de  <iue  no  fuei^jn  menos  generosos  los  sentimien- 
tos de  su  í'orazon.     Caminaba  nuestro  iliéroc  á  la  Corte  de  su 
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Soberano,  que  lo  esperaba,  ám5>a'ciente,  para  relavar  su  g-io- 
ria  «con  lias  altas  satisfacciones  de  sus  servicios;  cuando  se 
sintió  lierido  del  golpe  loortal  de  la  muerte.  En  este  repen . 
tino  conflicto  no  se  obstinaba  como  &\  imipio  en  gozar  mas  de 
una  vid>a  engañosa,  que  asi  burl<a;ba  sus  mas  lisongeras  egpe- 
ranzas.  Reconoce  á  la  hxz  de  este  golpe  toda  la  vanidad  del 
si^lo,  y  para  aprovechar  el  precioso  resto  qoie  ie  quedaba,  ae 
enclaustro  desde  luego  en  aquel  Santuario  del  Serafín  Prau- 
ois«co,  donde  tanto  'brilla  el  menosprecio  de  este  mundo.  Veis 
aqui.  Cristianos,  el  retorno  de  este  hijo  pródigo  á  la  CavS-ji  do 
su  Padre  celestial,  porque  tal  era  aquel  Convento  de  Capu- 
chinos do  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  habia  fijíido  su  taiber- 
náeiilo  'í'l  Dios  de  ilas  vdrtaides,  y  que  e^eojió  nuestro  héroe 
para  santifi-car  sus  últimos  días. 

A  «mi  me  -parece,  que  al  entrar  en  este  Santuario  diría 
con  el  Real  Profeta :''  ¡  Qué  amables  son,  ó  Dios  de  las  vir- 
tudes, Tuestros  tabem<iV-ulos !  Ya  nada  «mas  desea  mi  alma, 
que  ex'halarse  en  estos  aigrados  atrios.  Y  solo  en  a'Oz,  Señor 
se  re^cijarán  desde  hoy  mi  corazón  y  mi  carne.  Bienaven- 
toiraidos.  'mi  Dios,  los  que  habitan  en  esta  vuestra  casa,  por- 
(lue  os  a-laibanín  eternamente:  Y  feliz  aquel  que  ag^iarda  dí 
voz  el  socorix),  y  diesde  este  Valle  de  lágrima)?!  fija  en  vuestras 
misericordias  sus  esperan/>as;  pues  que  recibiendo  colmadas 
vuestras  liendieion-es,  irá  de  virtud  en  \'irtnid!  hasta  veros  en 
su  santa  Sion.  ¡Oh  Señor  y  Dios  mío!  oye  taimíbien  mi  ora- 
ción, y  ríndeme  propicios  vuestros  oídos.  IMiráme  ¡  oili  pro- 
tector de  mi  alma  k'on  ojos  de  pi(*daKl,  y  no  pierila  de  vista 
los  miéntos  de  vuestro  hijo  Jesu-Cristo,  que  'la  rediuiió  con 
su  proeiosa  sangre.  Yo,  c>u'al  otro  PnKÜgo,  he  eleg^ido  ser  e! 
último  (^n  esta  vuestra  casa,  porque  mas  vale  un  solo  dia  eu 
vuestros  .sa.nt05?  atrios,  que  no  mal,  en  dos  taberna cnilos,  y  par- 
lacios  del  mundo.  Ya  íuiui  en  el  teatro  de  vuestras  miseri- 
cordias (impero  aquella  gracáa  final  que  me  conduzca  al  tér- 
mino de  vuestra  gloria." 

ÁFÜ  Jiablaba  isin  duda  nuestro  héroe  después  de  aquel 
Srtinto  Rey,  á  quien  tan  genjeo'osamen'te  imitó  en  el  perdón  de 
sus  enemigos.    '¿Perx>  s-eré  yó  capaz  de  deciros  hoy  lo  que 
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ejecutó  su  heroico  espíritu  aniímia^do  de  la  ^acia  que  lo  con- 
dujo á  aquel  centro  del  divino  amorf  No  por  cierto;  voso, 
tros,  sí,  Ministros  de  Jesu-Cxisto,  que  llenos  de  caridad  y  de 
oelo  lo  recibisteis  en  vuestra  casa,  para  cooperar  aJ  glorioso 
fím  de  los  designios  de  su  Dios ;  vosotros,  digo,  dignos  hijos  del 
Seráfico  de  Asis,  en  quienes  la  función  del  espíritu  celestial 
dará  á  vuestI^as  expi*csioncs  la  gracia  de  la  persnacion,  que 
no  tienen  Has  onias,  pubLicad,  y  diecddnos  por  meaior  aquellas 
sinceras  señales  de  su  penitencia  y  convicción,  que  colma, 
ron  de  comsiielo  vuestras  almas;  «aquella  perfecta  resignaidon 
en  la  voluntad  de  su  Dios,  que  parecía  prolongarle  la  enfer- 
medad para  el  mayor  triunfo  de  su  paciencia ;  y  aquella  fer- 
viente devoción  que  hacia  ¡brillar  en  todos  los  ejercicios  de 
piedad  y  religión,  qae  le  ocupaban  los  intervalos  de  sus  dolo- 
res. Decidnos  también,  cuai  fué  la  amargura  de  su  corazón 
üQíEmáo  Tceogia  todas  sus  culpas  pa.ra  sumergirlas,  y  ahogarlas 
en  la  piscina  de  la  penitencia;  cual  el  regocijo  de  su  alma, 
cuando  se  a*cconoentraba  en  su  pecho  el  cuerpo  de  su  Dios,  y 
tomaba  aqaiel  sagrado  viático  que  lo  fortalecia  para  el  tránsito 
de  la  eternidad ;  y  cual  el  consuelo  de  su  espiritu,  cuando  re- 
cibia  en  el  cuerpo  aquellas  sagradlas  unciones  con  que  la  pie- 
dad  de  su  Madre  la  iglesia  le  puriñcaba  hasta  los  órganos  é 
instrumentos  'de  sus  crimenes?  Decidnos,  por  último,  íA  fer- 
vor de  su  ejsperamaa  y  de  su  fé  en  aquellos  repetidos  actos,  en 
que  sometiendo  las  luces  de  su  entendimiento  á  la  autoridai 
de  la  revelación,  se  arrojaba  en  las  Misericordias  de  su  Cria- 
dor, y  al  ardor  de  su  caridad,  cuando  alxrazándose  con  la  ima- 
gen 'de  Cristo  crucificado  exhalaba  su  espíritu  en  aquellos  co- 
loquios y  jaculatorias  que  edificaban  y  admiraban  vuestra 
atención  ? 

Y  vos,  Prelado  ilustre  de  aquella  giraaidte  iglesia,  que  hoy 
tiene  la  gloria  de  tan  precioso  depósito.  Maestro  consumado 
en  el  arte  de  la  dirección  de  las  aimas,  <jue  eligió  sabiamente 
nuestro  héroe  para  que  la  encaminase  á  su  Dios,  acaba  de  pu- 
blicar aquellas  piatlooas  disposiciones  con  que  santifie(3  I03 
bienes  que  dejal)a,  y  haced  que  cuanto  antes  tenga  efecto  la 
erección  de  la  magnificíi  casa  d(í  Jesús  del  Monte  en  el  colé- 
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gio  de  Misioneros  Apostólicos,  donde  siempre  «míaniíiesrto  el 
iSantisiimo  Sacramento  del  Adtar,  reciba  el  mas  digno  culto  y 
homen«je  de  los  fíeles.  Eatre  tanto,  Cristianos,  suplid  voso, 
tros  los  deii'ectos  do  este  fúnebre  elogio  -con  los  mifragios  que 
exQgie  de  vnestiro  reconocimiemto  la  caridad  y  justicia  que  de- 
béis á  tan  ilustre  benefaictor.  Levantad  iliasta  el  cielo  vues- 
tros votos,  y  pedid  al  Dios  de  las  misericordias  se  apiade  de 
aquella  alma,  que  se  apiadó  de  los  que  mas  le  ofendieron,  y 
que  en  reí^ompensa  de  las  glordafi  que  le  rindió  em  esta  vida,  le 
corone  en  la  eterna  en  el  asiento  '<le  la  inmortalidad.    Amen 


♦-•- 


Rl'XUKRDOS  lílSTORICüS  : 

SOBKE  LA  PROVINCIA  DE  CUYO 

C  A  P  J  T  L  ü  4.0 

De  3824  á  1825. 

(Continuación)      (1) 

VIII 

Est^  iiihsniü  dia,  28  de  junio,  lOvS  jiílJís  ((lie  encíübezaron 
la  rfívol'iKíioii,  nwiNaron  al  eoronel  Lavalle  la  nota  siguiente : 

*'  Jjos  coiiianílaiiti^  ck*  los  cuerpos  <'Ívm*os  do  esta  guar- 
nicioii,  pí*rsuadi'dos  íiutámameiitc  de  la.  arbátrariedad  con  qu'e 
He  <M)ndu(*L»  la  ]>n*ííciite  nd-ministracion  públicíi  y  del  clamor 
p<)())Uilar  (pie  nvlaina  la  institauMou  de  los  derí-chos  hallados 
.vSfandaloísa monto,  se  lian  re.suel«to  al  fin  á  dispensar  tad-a  su 
prott'oc'ion,  y  para  verifi-carlo  con  acierto,  solioitan  de  V.  S. 
del  .mo<lo  mas  (^fi-caz,  quiera  ponerse  en  (\1  inomen'to  á  la  ra- 
heza de  dioho^s  cuerpos  y  dirijirlos  en  sus  opera-eiones — V,  S. 
debe  estar  st>g^uro  de  las  mejores  inten<íiones  que  han  dictado 
^sta  rosoluoion.  Se  tespeírn  con  amasia  su  accésit  y  saüpii-can  al 
'mimno  tiiMupo  sv  sirva  disinniilar  la  franqueza  con  que  pro- 
testaiiKxs  el  uso  de  la  fuerza,  caso  d(»  (jniererse  esousar  coa 
cualquier  |)reto.st<) — ^Dios  gu-arde  á  V.  S.  imijchofi  años — 'Cuar- 
teles de  la  guarnición,  junio  28  de  1824 — José  Cabero — Lo- 
renzo Rar/a la— Señor  Coronol  de  Ejército,  don  Juan  La- 
vallo.'' 

El  Ctirouol  La\'al'h*  'i)n»()se  al  fronte  de  las  tropas  de  la 
reviví ucion  y  uharoli<()  con  ellas  á  eí»table*oer  su  OHimpo  á  media 

T.     A'éase  la  pajina  201   del  tomo  XXTl. 
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legua  al  sud  de  la  ciu'dad,  á  fin  de  aiej^ar  en  lo  poeible.  toda 
presión  sobre  la  libertad  del  eafra^o  de  los  ciudadanos,  que 
iban  muy  luego  á  proceder  á  la  eleocion  de  gobernador  pro- 
pietario y  de  diputados  á  la  Lejislatu-ra  de  ka  provincáa— El 
fué  pix>cilianiiado  goberniador  provisorio,  imterin  aquel  ajeío  te- 
nia lugar. 

Con  fecha  29  d-e  julio,  el  nuevo  gobernador  pro\isoriu^ 
dirijió  un  d^íspaeho  al  gobernador  de  San  Juan,  doctor  Ca- 
rril, participándole  del  cambdo  de  gobierno  que  habita  teiii'ckx 
lugar  en  Mendoza,  y  pidiéndole  avisiase  á  los  desterrados  inen- 
doeinos  a  aquella  provincia,  que  podían  volver  á  sus  \liOfir?u 
res — ^Al  dáa  siguiente  fué  contestada  esa  nota,  felicitando  el 
gobierno  vecino  al  provisorio  de  Mendoza,  por  el  favorable 
camitbio  operado  en  Mendoza,  en  sentido  de  las  ideas  libera^ 
Jes,  de  ilhistraeion  y  progreso — Ijos  desterrados  volvi^^ron  á 
su  paLs. 

Hé  aquí  el  oficio  que  el  misímo  gobernador  provisorio  de 
Mendoza,  coronjal  don  Juan  Larva'l'le  dirijió  «ail  Exnio.  {?ohier- 
no  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  participándole  del  movi- 
miento que  acababa  de  tener  en  aquel  pueblo. 

**  Mendoza,  Julio  6  de  1824 — Exmo.  señor — Tengo  el 
lionor  de  elevar  al  conocimiento  de  V.  E.  que  ed  28  de  jumo, 
cerca  de  lias  2  de  la  tarde,  los  'batalJones  cívicos  de  esta  ciu- 
dad, reunidos  para  el  servicio  doctrinal,  levantaron  el  gritv> 
de  ¡viva  la  libertad!. . .  el  gobemajclor  se  presentó  á  cdloe  á 
caiballo  y  tuvo  que  (huir  al  alborozo  de  ¡muera  el  iirai^o!.  . . 
anas  antes  de  tres  cuadras  fué  apreJiendido  por  los  vecinos  y 
el  pueblo  entero,  que  salió  al  encuentro.  Ke<Mbió  una  heri . 
da  de  bala  en  el  brazo,  de  los  tiros  que  le  dirijian  por  los  que 
íe  persegui'an,  y  después  que  le  rindieron,  fué  tra-tíido  con 
toda  consideración — Esta  escena  apenas  duró  un  cuarto  de 
hora  y  en  este  intervalo,  se  agrnpa'ban  todos  los  vecinos  á  f<»- 
licitar  á  los  cuarteles  donde  se  había  oido  el  primer  grito  de 
libertad :  las  milicias  de  caballería,  al  primer  rumor,  coonen- 
zaron  á  reunirse  en  consonancia  del  éxito  del  pueblo :  la  voz 
del  «movimiento  fue  uniforme,  y  en  el  instante  todo  qued«> 
tranquilo — Una  hora  de^^pues  se  me  hizo  llamar  verbalmente 
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por  los  comandantes  de  los  cuerpos  cívicos  para  qu«  me  pu- 
siese é  su  cabeza :  yo  resistí,  y  á  la  segunda  in-sinuacion  con  el 
oficio  que  acompaño,  tuve  que  aceptar  el  honor  con  que  se 
me  dástingU'ia — El  pueblo  de  Mendoza,  cansado  de  saifrir  tan- 
tos ultrajes  á  sus  libertades,  habia  inici«ado  para  recuperarlas 
varios  movimientos  que  no  iha'bian  tenido  efecto.  La  opinión 
públi<)a,  abiertamente  decidida  en  favor  de  una  marcha,  en 
cuanto  sea  posible,  semejante  á  la  que  hasta  ahora  hace  tantí> 
honor  á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  se  resentia  fuertemen- 
te áe  la  oposición :  se  habia  propuesto  por  parte  'áel  pue])lo, 
medidlas  prudentes  de  avenimiento :  se  solicitaba  escuciha.r  el 
voto  público,  ipero  las  aaitoridadies  tenazmenite  firmes  en  su 
empeño,  todo  lo  resistieron:  Comenzaron  á  espatriar  veci- 
nos respetables,  y  esta  oonldiu'ota  nio  hizo  mas  que  agriar  y 
precipitar  el  resto  de  ciudadanos  á  hacerse  justicia  á  sí  mis- 
mos —  Los  enemigos  de  la  independencia  tenian  el  primer 
influjo  en  los  negocios,  y  este  cuadro  era  eminentemente 
alarmante  á  un  pueblo  tan  patriota  como  el  de  Mendoza.  Así 
es  que  ed  Gobierno  de  Buenos  Aires  habrá  advertido  con  es- 
cándalo cuanto  se  ha  retardado  por  parte  de  este  pueblo  el 
nom'bramiento  de  diputados  «al  CJongroso  Nacional.  Jjos  bue 
nos  patriotas  heridos  al  ver  su  rciput ación  y  el  nombre  <let 
pueblo  de  JMendoza  altamente  ofendidos,  lloraban  con  furor 
sus  deíigraeias,  y  ya  les  era  inscxportable  el  peso  de  las  cade- 
n«s.  Motivos  ítan  poderosos,  se  creyeron  bastantes  á  juistifi- 
car  una  reaecion  que,  aunque  siempre  peligrosa,  las  circuus- 
tanei'as  la  hacian  inevitable — Calmados  los  espíritus,  convo- 
qué al  pueMo  para  el  diía  2  de  juJio,  donde  me  presenté  hasta 
tanto  que  se  nombró  un  presidente,  en  este  dia  no  se  pro- 
cedió  al  fin  al  nombramiento  de  las  'anitoíridiadies,  por  que  el 
presidente  tuvo  á  bien  por  entonces  prevenir  al  pueblo  los 
asuntos  de  que  dcbia  ocuiparse,  y  se  citó  para  el  dia  4,  en  ei 
cual  se  volvió  á  reunir,  y  declarando  depuestas  á  todas  la;^ 
autoridades,  nombró  por  gobem«ador  «al  señor  don  Juan  de 
Dios  Correas,  e'lijió  representantes  y  se  autorizíS  á  la  nueva 
Sala  para  proceder  sobre  el  ca'bildo,  y  administración  d? 
justieiía — ^^Te  -atrevo    á   asegurar   á   V.    E.    que   uno    de    los 
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primeros  asuntos  de  la  <Sala,  £^rá  tratar  sobre  la  remisión 
de  diputados  al  Congreso  Nacional  y  que  las  mejores  id^as 
en  fa/vor  de  le,  inde(penden<:iia  y  de  la  libertad,  ocuipamn  á 
la  nu'eva  ««dminist ración — Tengo  el  honor  de  presentar  á 
V.  E.  mis  altos  respetos — ^Exmo.  señor  —  Juan  Lavalle — 
Ex-mo.  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires." 

La  precedente  esposicion  de  ha.  revolueion  del  28  de  juni'i 
en  Mendoza,  es  verídiea,  sin  que  eUa  esté  en  contradicción 
con  la  heelia  por  nuestra  parte,  pocas  lineas  mas  arriba  en 
cuanto  á  Itt  Jierida  y  acto  de  prisión  del  gobernador  (kitierrex 
y  oooicurso  de  la  caballeitia  «al  «ibsaaniento  de  ese  dúa. 

En  cuanto  á  lo  primero,  creeria  el  coroned  LavaMe  oon- 
veniíoite,  de  oportunádad  política  por  entom-es,  no  hacer  re- 
caer toda  lia  raspofnsabrHdad  de  aquel  acto  sobre  el  único  que 
lo  K'oniotió — ^Don  José  (.orrea — ciue  ni  aún  le  noiiiíbra  siquie- 
ra, haciendo  partíciptís  del  atentado  á  Jos  vecinos  qaie  perse- 
guían al  gobernador — Iva  verdatl  histórÍ4*a  sobre  ese  inoident'j 
es  tal  como  nosotros  lo  hemos  relacionado. 

Es  cierto  <iue  algunos  escuadrones  de  cabedleria,  cuyos 
gefes  eran  adiiítos  á  la  revolución,  se  presentaron  dos  horas 
después  al  campamento  donde  se  encontraban  las  demás 
fuerzas  al  mando  del  coronel  I  ai  valle,  aumeutándofie  al  si- 
guiente dia  otros  mas  escuadrones.  I^a  caballeria  de  la  cam- 
paña prestó  obediencia  al  nuevo  gobierno. 

Por  los  demás,  ios  actos  de  elección  del  nuevo  gobienM), 
de  diputados  á  la  lyegislatura,  recayendo  la  primera  en  el  ciu- 
dadano don  Juan  de  Dios  Correas,  sujeto  de  gran  importancia 
social,  de  rcílevantes  virtudes  cívií^as.  es  en  todo  eonfonne  con 
lo  esprosado  en  la  nota  oficial  del  coronel  Lavji.lli'  al  gobierno 
de  Hupuos  Aires,  que  aeabamos  de  insertar.  Esa  elex-cion  y 
3a  dtí  1  ( j)ivseiiUant'i^,  tuvo  ^lugar  d'ireetamente  por  el  pueblo 
en  \h  itrlesia  ^latriz.  El  que  o'Muvo  en  st^gnida  dvl  M»ñor  Cofr- 
TQíiH,  lillas  votos,  fué  don  José  VdWann<-va,  <'l  (|ue  á  la  vuelta 
á  su  easíi  de  ese  acto,  eayó  repentinamente  muerto. 

El  dia  o  del  •mismo  julio,  nombró  de  su  jNIinistro  Secre- 
tario el  nuevo  gobernador,  al  doctor  don  Peclro  Nolasco  Ortiz, 
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aiquel  antiguo  seoretario  del  Inteinídleiite  de  Cuyo,  gieinüiral  2:^n 
Martiai,  pasanulo  <en  La  dicha  feoha  á  los  gohiierinios  de  k¿i  de- 
más provincias  la  -eirculttr  de  cortesia,  uvisando  eru  asenciou 
al  mando. 

Pocos  diaa  duró  en  ^1  Almisterio  el  doctor  Ortiz — fué  lla^ 
mado  á  ocuparlo  6Í  idiistnado  jóv^n  don  Agustín  Delgado, 
quien  aibrió  una  marclia  de  útiAes  reformas.  La  instituicion 
vetusta  del  Cabildo  fué  suprimida,  y  en  su  l'Ugar,  con  arreglo 
á  la  forma  de  gobierno  democrático  en  los  paises  «mas  adelan- 
tados, se  organizó  el  PoKler  Judicial,  cfue  faltaba  para  la  com- 
plomentaeion  dcd  réjinidn  admánistraitivo  bajo  el  desilin:le  é 
i(nde]>enden;íiia  de  los  tres  po^Jieres  Kxmetitutivos  de  a<piiella  for- 
ima  —  Se  creó  un  Departamento  'de  PoLicia  —  La  justicia 
fué  asi  organizada :— dos  Jueces  d<e  primiora  instancia, 
uffio  en  'lo  civil  y  otm  en  lo  cráminal  con  un  Jietrado  ¡)or 
Ajao-^or  para  and>o,s — rna  Cámiai>a  de  Justicita,  ctmio  Tribunal 
de  Apelacioiwv-i,  ciompucsito  de  tres  abogados — Un  defeiiísor  de 
menos  y  pobrí^s — Un  Jaiiez  de  comercio  ,  ele j ido  jíor  el  mis- 
mo graruiio,  un  otro  d'e  miaienia  y  tamliiien  obro  del  ramo  de 
cigui:is  ih  irrigación.  La  alduana  que  te/nia  ain  gran  nú- 
mero 'de  t^íinpleados  fué /reducida  á  una  simple  oficina,  ba- 
jo el  noml>re  de  (V>lectima,  con  un  jefe  C.'aLector  y  un  oficáal 
eL'^crábi'cnrte.  Se  nombró  comandaintie  generwil  de  la^s  -ar- 
mas, ¡ad  caii>itan  de  ejército  don  Manuel  Olazabal — Las  escue- 
las de  amlws  sexos  (fueron  aumentadas.  El  Colcigie,  redu- 
cido f  n'ton':'(»^s  á  puraniieínte  íestffmos  y  com  ísalo  una  aula  de 
Jatin,  mereció  la  particular  atención  del  micvo  gohiemo, 
distándoise  medidas  activas,  pana  su  m-as  pronta  ineimsta- 
lacdon.  ^íaicbavS  otras  instituoionies  tíueron  dadas — S?.  die- 
tiarooi  lejvs  para  el  aummeínfto  y  m^ejor  arreglo  de  los  impues- 
tos, de  su  economia  distribución  y  percei>cion. 

La  organizíieion  del  dcpaírtan^ento  de  policía,  iuvsritu- 
(litm  mueva  en  el  país,  que  estinguédo  'Cíl  Cabildo,  iba  á  recibir 
mayor  estenjaian  en  su  esfera  administrativa,  mayor  desarro- 
jJo  en  los  varios  ramoe  qaie  debe  abrazar,  fué  confiada  al  co- 
inftndiante  de  Eiscoialcliroai  del  Regwmeuto  de  Dragones  don  Pe- 
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tiro  León  Zuloag»,  jenio  espeoiaiíainH)  ipara  dirijir  esa  impor- 
tante parte  de  la  adniinistpa^iion  pública — CiudadaiDO  distin- 
guido, 'ilustrado  y  de  «alta  inteílág^ncia,  de  carácter  firme  y 
recto  *en  sus  resoluciones,  lapldcamio  d-as  ordenanzas  diel  de- 
partamento, que  él  misino  proyectó,  con  su  inflexible  severi- 
dad, decidido  pa^triota  y  uno  de  los  mas  m«rito(rios  serv'idores 
de  la  proviincda.  Ya  lo  \''e(remos  taimbi^en  como  militar,  oomo 
magistrado  eoi  vanias  épocas,  «áempre  sosteniendo  la  buena 
oausa,  enicoai transe  en  hechos  die  armias,  derramando  su  san- 
gre por  día  libertad  y  los  principios  liberales. 

Tan  luego  que  el  señor  Zuloaga  ©e  puso  al  frem'te  d'e  esa 
repartición,  desplegó  una  acttt\idad  asombrosa.  Ed  ornato 
dfo  la  ciudad  «e  mejoró  motablemieaite,  Ja  hijiene  pública,  el 
aluinl)rado,  la  mejora  dí?l  paseo,  jja  vijíilaocdia  poír  da  seguridad 
<le  los  ciudadanos,  -el  ramo  de  irrigar-ion  en  toda  ila  provin- 
íiia,  d  sei-vicio  público  eai  generail  bajo  su  Inspección,  apertu- 
ra de  nm^'as  cüilles,  disecaicion  de  oiienegas,  todo  mar^ehó  en 
progn^so  al  iaiipujlso  de  su  liál)i.l  y  ilaboriosa  mano. 

« 

La  juventud  ilustrada,  fué  llamaida  a  los  bancos  de  la  Le- 
jislaitrura,  á  Jos  varios  pu<>5tos  de  la  magisti\iitura,  \íéndose 
funeionnr  iki  máquina  gub'ernamentail  con  da  mas  perfecta  y 
eficaz  reguLari'dad.  El  partido  retógrado  eoi  minoría,  se  re- 
tiró veaiciido  á  ocíiiltar  su  inhabilidad  para  gobemaír  sin  desis- 
tir \Hn*  eso  de  su  ambición  al  poder,  de  trabajar  «en  el  silen- 
<  io  por  Ja  r(uc(*ion,  espiando  la  oportunidad,  y  pa'ocunando 
(^Mgrosar  sus  fvlas  con  los  d'esco'ii'ttentos  y  aítpipantes  sin  méri- 
tos 'ih\  p<vrtiido  liberal.  Ya.  llegaireimos  al  desenvolvimiento 
<]<'  i  rOs  mi:;(1os  <ilementos,  que  «e  produjo  de  un  modo  funesto 
y  san  aliento  on  épocas  x>ost<^riooie«. 

IX. 

La  .Manta,  ailiaaiza  restaúramelo  el  -trono  despótico  do  Fer- 
nando Vir  v(m  el  auxilio  del  ejército  írancés  al  mando  del 
Duque  át*  Angulema,  puso  en  alajrma  a  las  nepúbildioas  imde- 
peiKliontr«  dio  aülá  por  el  año  de  que  nos  estamos  ocupando. 
AqiK4  al>soíuto  monarca,  no  olvidaba  el  propósito  de  volver 
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Á  dominar  esas  anitignuas  colo(DÍas  y  pensaba  sériamieote  com  el 
«cnerdo  de  sus  aliados  de  Europa,  manidar  un  numeirotso  ejér- 
<AU>  d-e  tienpa  y  una  fuertje  tesxíuadra  9ob(Pe  las  loostjas  del  Perú 
y  ol  Rio  de  Qa  PJata.  El  gobierno  de  Buenos  Adres,  que  esta- 
ba en  posesión  de  estos  datos,  de  uoia  evideaiicáa  dneont'est/able ; 
los  cNMuunieó  en  el  acto  á  ilos  gol)iernos  de  «lias  ppownciías  her- 
manas, é  interesándolos  en  que  laipresu rasen  cuianito  antes  la 
naioii  nacáonal,  á  fin  de  prepararse  á  resistir  euaJKyuier  inva- 
sión que,  por  parte  kie  España  se  iotentara,  tomando,  lai  mis- 
ino tiiempo  lias  mas  aetÍNias  medidas  para  organizar  un  ejérci- 
to nacional.  Todos  respondieron  -oon  entusiasmo  y  decifáon  á 
iese  Mamamiento. 

Baatrwá  que  rcprodusoamos  en  lo  bajo  de  estas  líneas,  la 
íMjntestaeion  que  dio  el  iJaistinado  y  ipatriota  gobernador  de 
San  Juan,  doctor  del  Carriil  á  aquella  eáreuflar.  (1) 


1.  **San  Juan  junio  22  de  1824. *'— *'E1  gobierno  de  esta  pro- 
vincia ha  tenido  el  hanor  d«  recibir  la  comunicación  de  4  del  presente 
<lel  Kxmo.  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Bueno»  Aires  y  los 
(papeles  públicos  que  la  acompañaban — ^Por  ellos  y  el  contenido  de 
dicha  comunicación,  queda  instruido  el  gobierno  de  San  Juan,  do! 
punto  de  vista  en  que  se  presenta  actualmente  la  cuestión  de  Amén- 
<ca  en  Europa  y  de  las  intenciones  que  manifiestan  especial'nente  las 
i'ortos  de  Madrid.  Paris  y  Londres  á  este  reapecto,  y  por  consiguien- 
te, de  todo  lo  que  es»timuia  este  estado  de  cosas,  la  urgencia  de  hacer 
que  la  organización  interior  de  la  nación  corresponda  yá  A  la  topor- 
tanoia  que  principia  A  concedérsele  en  Europa."  El  gobierno  da 
>*an  .hiaii  puede  asegurar  al  Exmo.  de  Buenos  Aires  á  quien  se  dirije, 
que  ha  puerto  de  su  parte  todos  los  esfuerzos  de  que  ha  podido  dis- 
7>oner,  por  coadyuvar  á  la  reunión  del  cuerpo  Nacional,  y  que,  en 
medio  de  no^i^erlc  agradable,  ni  comprensible  Ja  demora  inmotivada 
qu<»  padece  este  negocio,  ni  la  pusilanimidad  á  la  vez,  inútil  é  incivil 
que  manifie^ítau  algunos  puntos  del  territorio,  por  la  que  ni  espresan 
bastantemente  lo  que  las  detiene,  ni  hoy  quisieran,  sino  ea  una  iner- 
<'ia,  que  agravando  los  atrazos  que  sufre  3a  icausa  de  la  independen- 
cia, no  contribuyo  tampoco  á  hacerles  gozar  de  esa  importancia  .par- 
ticular que,  mal  asegurada,  «ufre,  por  la  vacilacio-n  con  que  la  po- 
seen; y  finalmente,  por  la  que  ni  se  resuelven  á  ser  jenerosos  ó  in- 
dul.jentps  por  los  vi<?ios  y  errores  que  en  América  no  son  de  uu 
solo  punto,  sino  de  todas  -los  lugares,  y  Jo  que  es  tmas,  ni  se  atreven 
por  una  contradicción  bien  singular,  á  sentirse  con  un  fondo  de 
virtud  pública  que  «etpa  encontrar  bastante»  medios  de  salvación  de 
los  que  abundan,  la  franqueza,  el  coraje  y  el  vigor  en  el  sistema  re- 
presentativo. Al  paso  que  tajuporco  no  esté  al  alcance  del  gobierno 
<1e  í^an  Juan  e«l  tiempo  que  í«erá  preciso  aguardar,  mientras  se  re- 
Tnueven  estos  obstáculos,  ha  ordenado  á  la  diputaciooi  de  esta  pro- 
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Mas  tardie  este  gobierno  tambiem  acusó  recibo  al  áe  Bue- 
nos Awes  15  d-e  nováembre  de  1824 — á  su  eircukír  de  23  de 
octubre  anterior,  de  los  «cuatro  piuíDftoe  esanoi-ales  que  tíontie- 
ne,  pelativüs  á  la  pronta  reorgandzacion  del  Cu-erpo  Nar-ío'nal 
•en  Buenos  Aiires,  el  Ijo  de  enero  próximo. 

Eai  Stít¡«embire  8  e*!  Golriemío  de  Saoi  Luis  ansa  ad  de  Bue- 
nos Aires  qoie  su  Pix)vinciiia  ha  nomljirado  Diputado  al  Con- 
greso General  Constitiuyente  al  doctor  don  Dalinacio  Velez 
Sarsñelld;  y  al,  mismo  tiempo  le  ofreoe  «oncurriír  cou  la  reclu- 
ta pedida  por  S.  E.  eil  de  Buiemos  Aires  ha^ta  «eJ  numero  de 
400  hombres,  con  l'as  condiic iones  «d«e  ser  orgiaariaados  en  bata- 
llon<\s  é  intniádos  en  Saai  Luás  para  evitar  su  idlesereion  y  da- 
ños que  puedein  haoer  «eoi  el  transá'bo,  todo  á  costa  del  Gobier- 
no de  Buí^aios  Airee  y  c^n  el  fin  de  haocir  parte  del  ejércdto 
nacdoaial  como  asi  lo  aoalm  die  resolver  -hi  II.  S-Mila  de  R.  R.  de 
San  I/uis — El  Qobi'erno  de  Buenos  Aires  no  se  conformó  con 
las  condMones  rcquonidíis  por  el  de  San  Luis  pai^a  organizar 
diicha  (Peciluta. 

'I>amlTÍen  las  oti^s  Provinoitas  de  Ouyo,  ^Mciiv.oza  y  San 
JuaU;  (Se  prestaron  al  enganche  de  reclutas  para  cíl  ejército 

Ajionail  en  sus  respectivos  territorios.     He  aquí  una  s^anráo 
síílire  f-1  pnrtdcular  de  te  Lcjislíitura  de  la  ¡wúraera. 

'*Bn  vista  de  la  nota  del  29  de  M^yo  del  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  en  que  manifioííta  aJ  de  osta  provimíia  sus  •»' 'iwños 
por  levantar  una  fuer/va  que  sairvía  de  defensa  eomaiT),  inííjen- 
do  al  efcctc»  auxilios  de  hombres,  bajo  las  pmposionos  ¡pío  "ou 
la  mií-íuua  fecha  acompaña — (La  H.  Sala  de  Representantes,  en 
sesión  ílel  28  y  30  ha  (acopiado  y  decretado  lo  siguiente:  l.o 
Se  hará  ^i  lia  provincia  un  rcclutamieínto  de  200  hombres  vo- 
inntarios  para  la  organázaciion  de  una  fuerai  qiu*  el  Gobier- 
no de  Buenos  Aire.s  se  empeña  levantar  paira  la  defeoi.^ía  co- 

vincia,  se  ponga  en  todo  el  mes  entrante  6n  la  de  Buenos  Aires.  "El 
gobierno  de  San  Juan  ofrece  en  esta  ocasión  al  Exmo.  de  Bueno» 
Aire«  «u  deferencia  en  cuanto  sea  del  interés  jeneral  y  «us  «onsidera- 
clones  de  respeto  y  amistad  en  todo"  ''Salvador  María  del  Carril. "^ 
*'Exmo  señor  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires.'* 

(A.  G.) 
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mun. — 2.0  Nombrará  el  Grohierno  de  Bueiu»  Aires  uu  eoini- 
sioimdo  die  su  satísíaccúcii  eu  esta  Proviincia  paora  que  haga 
Jia  recluta  oouforme  al  articulo  anterioír — 3.o  Correráu  de 
ciDeDta  del  comisionado  todos  los  gastos  que  sean  neoesarios 
desde  (4  •eaigauehe  del  recduta  hasta  9U  'esrtrega  en  Buenos  Ai- 
r<« — 4.0  Se  liará  el  recdutaraiento  bajo  lafi  proposádjoaes  que 
(4  6t)l)¿erno  de  Buenos  Aires  se  «compromete,  á  esoepcáon  de 
la  primera  en  que  ofiM?e«  cuaavnta  pesos  al  Gobierno  remiten- 
te por  cakla  honubre  la  que  queda  sin  mángain  valor — 5.o  El 
(tobiomo  de  Mendoza  facdilitará  al  comiisionado  todos  loá  au- 
xilios que  -estén  á  sus  >aili(5ances  paira  haoer  electiva  la  recduta, 
Imjo  los  conceptos  indicados — Lo  que  se  comunica  al  señor 
Gobernador  de  óidi^i  de  la  H.  Junta  para  los  fines  consiguden- 
t-es — ^Ddos  guard«e  á  V.  E.  onuchos  años — Saja  ele  aeciones  *en 
Mendo35a  jailio  31  de  1824 — Antoojáo  Luiis  áe  Beruti — ^José 
Oab'cix) — Secivtaff'io — Exmo.  señor  Gobeimaklor  de  la  Provin. 
Cía. 

Deshonroso,  en  verdad  habría  sido  ad  Gobieimo  de  Men- 
doza, á  su  Lejiiilatura,  indigno  úe  la  ProvdüHída  de  Mendoza, 
que  se  Imbdese  admitido  'un  vador  eu"alqud«na  por  ciada  reclu- 
ta que  alllí  se  enganchara,  dándose  así  el  repugnante  hecho  de 
traficar  con  hombres  -labres,  idie  •\')enderles  como  á  esclavos — 
Poro  Gohdemos  hubo  «en  da  República,  que  entonces  se  deja- 
ron pagar  osa  suma  6  mas  poír  cada  recduta. — El  de  Mendoza 
no  soIam>eaite  reíelia?*)  esa  piropoaicáon,  sino  que  se  estendió  á 
ofrecer  al  de  Buenos  Aires  paj^  Ikvar  á  efeeto  el  onganche, 
todos  los  ausilios  que  estnbicsen  á  sus  alcances. 

Este  le  contestó  por  conduce  d^píl  ^liinistro  de  la  guerra, 
Generad  don  Franmco  Cruz,  en  resumen,  lo  siguiente: 

*'Que  sin  «embargo  que  la  Sala  d-e  Mondoza,  por  su  reso- 
lución de  31  dle  juJdo  próximo  pasado,  (acredita  ba&tantefmten- 
te  yus  deseos  de  lilena/r  los  del  Gobierno  de  Buenos  Áasi^ea  en 
fKSte  negooio,  tiene  quie  oteervar — primero,  que  en  su  concep- 
to no  se  conseguirá  ed  importanite  objeto  que,  tanto  aquella, 
como  este,  se  ppoiToneoí,  si  efl  •eomiedonado  pana  la  recluta,  no 
ics  nombrado  y  dei>ende  del  Gobdertno  de  Mendoza;  .porque  á 
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mas  del  poder  que  eai  tal  oaso  tendrá  paira  espedirse  con  mas 
libertad  y  haxjer  efeotdva  la  recluta,  hay  otras  razones  dema- 
ciado  obvias  que  €S  inneoesario,  por  lo  másnio,  ¿ndioar,  que 
sin  duda,  perjudiciarian  su  (realizacáon,  si  f*uese  aqued  nombra- 
do par  este  Gobáenno  de  Bu-enos  Aires — Segundo,  que  sobro 
el  "artícudo  4.o  de  dicha  H.  resoduciauj  diebe  hacerse  la  espli- 
oa'oion  que  leorresponde,  pu-es  loo  términos  en  qu<e  está  conce- 
bido airroja  la  kloíi  de  que  se  ha  dado  alguna  interpre1:acáon 
equivocada  á  la  pi*opuc\Sita  heclua  por  el  Gobierno  de  Buenos 
Aítcs,  que  es  convelí  Lente  l'ambien,  al  contestar  la  nota  ai  de 
Mendoza,  indieaiie  que  paríi  los  gastos  que  puedan  oouirrir 
ea  la  recluta,  su  manutención,  acuartelamiento  >etc.  se  pon- 
drán cuatro  á  icdneo  mil  pesos  á  su  disposieion.  para  que  ocu- 
rría por  ¡aillos,  jqucdando  responsable  el  de  Buenos  Aines  á  sa- 
tisfacer todos  cuantos  mas  se  hicieren,  á  este  objeto,  luego  que 
das  reclutias  lleg'uen  á  Buenos  Aires  y  s«e  pase  la  cuen'ta  res- 
pectiva. ' ' 

El  24  *de  agosto  avisó  el  Gobierno  de  ]\Ieñdoza  al  die  Bue- 
nos Aii-^^  que  los  Diputados  nombrados  por  aquella  Provin- 
cia al  Congreso  General  Constituyente,  doctor  don  Francisco 
Delgado  y  don  Miguel  Villanueva,  se  pondrian  muy  luego  en 
marcha  á  su  destino. 

j\ruy  importante  es  >el  dooiunento  que  vamos  á  eoipiar  en 
segun<lja,  *íM)mo  que  él  contiene  por  parte  de  uno  de  los  Qo- 
líieíi'nios  de  Ouyo,  las  vistas  que  le  suji^re  el  'nue^'0  pacto  de 
unión  con  que  ibain  las  Provincias  Argentinas  á  presentarse 
iú  mundo  ronstii<tuidas — Helo  aquí: 

**I\Ii>n'loza,  diciicmhre  10  de  1824. — El  Gobierno  de  Men- 
doza ha  rocilido  la  apreoiable  comunicación  del  Exmo.  de 
Bu(»nos  Aiiras.  «cm  (lUe  se  lo  transmite  una  copia  de  la  le}'  fun- 
damienitínl  que  fia  11.  Sala  d-e  R.  R.  de  esa  Provincia,  ha  tenido 
á  bif<n  Fiaaicinnaír  como  base  para  la  Tcunion  del  Congreso  ntt- 
ciomail.  Ed  Gobierno  en  conseje uencia  ha  puesto  »en  conoci- 
miento de  la  Representajcion  provincial  dicha  ky,  acompa- 
ñando otra  en  conformidad,  de  cuya  resolución  tendtá  el  ho- 
nor de  dar  aviso  oportunamente  al  Exmo.  Gobierno  de  Bue- 
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nos  ^Vi»pes.  Entretanto,  este  Qobáerno  "Cré  útil  adelantar  aíl- 
guoas  observaciones  qaie  pued-e  deducir  de  la  opinión  pronun- 
ciada «n  esta  Provincia  y  de  las  autoridades  qufe  la  rijen.  Des- 
pués que  el  espíritu  nacáonM  ha  comenzadio  á  reammarse  con 
el  noliil^  inkrcís  d-e  reílituir  al  Estado  del  Kio  de  la  Plata  su 
aaiüigua  dignidad,  el  ejemplo  de  nuestras  desgracias  anterio- 
res ha  pi-odiijcádo  el  (^nvencimieníto,  que  solo  institucionee 
conformes  á  los  dnteroses  bieu  lentendidos  de  todos  los  puebJos 

y  ail  espíritu  generalnnentje  mancado  en  el  continente  de  Amé- 
TÍ(ia,  pueden  ser  estables  y  resipertadas.  Con  este  objeto  la 
l'rov.incia  de  Mendoza  al  recordar  á  sus  Diputados  este  rum- 
'1)0  iKtr  el  (fuail  deliian  dirijir  su  lintéligeneiia,  les  ha  didio  ein  suis 
instrucdones,  qu<e  su  voluatad  es  que,  la  Nación  sea  rejida  por 
un  gobierno  re¡)r^scntativo  republicano,  bosquejando  en  cuan^ 
lo  sra  posible,  este  misino  sistema  de  las  Provincia^,  Estos 
*>on  sus  sentámientios  y  ilos  quie  -el  Gobierno  ®e  hace  un  deber 
de  "transmitir  ail  Exmo.  de  Buenjdl  Aires,  puesto  <iue  para  mar- 
char de  acAierdo  Jos  pueHos  y  los  gobiernos,  como  lo  exije 
\x\iWi  conducta  franca  y  cirouinspeata,  es  necesario  una  imani- 
festaeioai  sincera  die  aquellas  opiniones,  y  precisanuernte  deben 
ponerse  en  contacto,  como  qu«  son  de  un  intere«  común. — 
Estos  princiipios  mostrarán  a  las  autoridades  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  las  intenieiones  y  buena  fé  de  la  de  Mendo- 
zji  y  que  ern  conformiida^l,  el  Qobá'erno  cree,  que  al  solemnizar 
las  Provincias  el  pacto  que  das  ponga  bajo  la  prot-eecion  de 
unas  mismas  leyes,  es  justo  que  se  reserven  la  garantía  de 
exjaniiinarlas,  paiosto  que  no  ha  de  ser  la  liolencia,  sino  el  con- 
veaiíMmiento  quien  ha  de  estrechar  las  voluntades  y  unir  los 
vínculos  qu'e  reduzcan  á  un  solo  cuerpo  estas  partes  distintas 
' — Todo  lo  que  nazca  de  otro  orijen  menos  genero?o,  no  puede 
tenor  estabiliidiad,  ni  inspirar  esa  confianza  prudente  que  míu 
tuaim  nte  dclx-n  ofreeer  •tdd'os  ilos  pueblos,  como  la  verdadera 
base  fundamental  para  organizar  íla  Nación — Con  esta  oca- 
sión el  Ool'ierno  de  Mendoza  ofrece  nuevamente  las  espresio- 
n»  s  íJc  amistad  al  Exmo,  'de  Buonos  Aires — Juan  de  Dios  Co- 
rrras-    Afnisfin  Delgado — Secretario — -Exmo.  señor  Goberna- 
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ñor  y  (.apitau  (íciicn-al  de  Ju  Proviuda  <le  Bueuos  A  r;  >  '' 

Estes  Msías  del  gobieimo  de  Mendoza,  se  enoueutrjn  lU 
eouáoiiaiicia  cou  d  i»rtaiiiJiciainM»nto  qu<?,  i>or  medio  de  su« 
Rei>reseiilaute8,  hizo  et«a  pix)vmeia,  euamlo  mas  tarde  fueron 
con&uiladas  todas  ¡)0r  el  (Congreso  Coiislituyeaite  para  que  i-ti- 
prvísase  cadia  ima  la  íorina  de  gobierno  bajo  la  eual  querian 
se  orgaüdzairta  la  Ivepúblioa,  ^lendoza  se  deeidió  por  la  federal, 
lo  mas  aproximado  posible  al  €rist<*ntói  adaptado  |>oa*  ios  Esta- 
dos Iniíitis  de  Norte- Amériva-  En  oportunidad  hemos  de 
.poner  á  la  visUi  del  kelor  etía  saneion,  esi)iTe-íion  muy  pitonun- 
eiada  de  l»a  nia>'onÍ4i  Uie  vsu«  liabi titules,  y  <*«pláear\3aiU)s  lat»  cau- 
sas par  que  esa  uíi^uua  iiüayoráa  w)slu\'o  despuiíí«  la  eausa  del 
unitai'isino — 15ast4irú  deeiir,  i)or  ahom,  al  respecto,  qu-e  la  /e- 
(Ir  rae  ion  por  ([ue  S(;  promineió  t-iUtionees  la  provineia  d-e  ^len. 
doza — l«a  íuloptaula  por  los  Estados  Unidos — no  era  por  Ifi  que 
los  eaudilU>.<,  !os  |>oi!»itioin\s  ad  Ccnigresí.)  Cotnstituyeute.  al  Oo- 
biiM'Uo  Nacional  del  sffior  l^vttdavia,  pusieron  en  aoiarquia, 
en  HesiVi-den  la  KepúbHMu — El  pueblo  de  M^ondozci  no  se  eon- 
li-adi.jo  obraindo  así,  ail  contrairio,  síwtuvo  eon  desiedom  sus 
'principios — queria  'la  orjínnizanion  del  país  bajo  Ivas^^s  ftrmes^ 
y  duradera.-',  no  el  gobierno  personal,  el  arbitrario. 

Jjii  reeluta  úi*  qu<e  mas  arriba  lienKKs  hablado,  ivconien- 
diíida  (Ik»  b»vanlar  al  gobdenio  de  Mendoza,  fué  confiad^a  su  <ío(n- 
<lue(non,  >eomo  había  siiüo  su  enganche  a»!  eapitan  don  E»<tiebau 
Kodi-águez,  antiguo  ofieiaíl  dK*l  ejéreáto  de  los  Andes,  mejulo- 
y»ino.  El  10  d'e  dioiíMulwe  se  pasó  al  gobieriuo  d(»  Huidnos  Ai- 
res por  el  de  Mendoza,  la  reíase áon  <io  los  glastos  heehos  en  di- 
cha nv'luta,  quie,  en  (d  níwiw?}ro  de  210  hombres  monta í'on  á  la 
oantidiad  die  648-4  pegaos  2  1|4  roales,  qne  se  libra>ron  á  fiaívx>r 
del  conuere'iante  d«e  la  misrim  pipowncia  don  Ramón  PiK'he — 
Entire  aquellos  se  contaban  58  toIii  uta  ríos,  siendo  el  r^-ito  das- 
tiinados — Lea  fué  dado  á  bmena  cuenta  á  los  prinun^os  seivS  pe- 
sos y  cuatro  á  ilos  segundos — Se  rocomendarím  para  la  filaste 
de  ofieial'os  por  el  gobernador  de  Alendoza  á  los  jóvenes  mcn- 
doeáno-5  don  Hdlano  Lemos  y  á  don  Mariano  Obredor,  que,  en 
efecto  fueron  colocados. 
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A»i  como  hemos  dado  conoeámient»  de  lo  pesuelt»  poír 
la  pruviaicia  de  Mt^idoza,  respecto  á  las  baises  bajos  lias  cuales 
aceptó  el  pacto  dic  la  nueva  unión  nacáomal,  lo  haremos  aquí 
tainbáen  tran^c^rilídendo  el  procedimiento  de  la  de  San  Juan 
sobre  tal  negocio. 

**Sím  J<uaai  dicii-enibre  20  d»e  1824'' — *'E1  gobierno  de 
San  Jru«n,  después  'Je  «iiludar  ail  Exmo.  áe  Buenos  Aires,  tie- 
na  el  honoii'  de  adjuntarle  para  su  eono^* ¡miento  copia  de  la 
ley  (\ne  (»fm  fecha  17  úo\  corriente,  ha  isauíiioaiado  la  II H.  Sa- 
la lio  «e^sta  pro\iinc-»i»,  comunicíaicla  en  Iti  de  noviembre  pró- 
ximo ipa^ado  por  el  goliierno  á  quieai  se  dirije.  El  gobierno 
de  Saíi  Juan  piensa  d'C  esta  ley,  que  ^asegurando  la  prukiienoia 
del  (*ongrc^80,  es  la  base  de  órd^ni,  de  paz  y  feilieidad  píuna  la 
naoion'' — "El  gobierno  de  San  Juan,  se  repite  oonstíante  en 
su  amistad,  oo.n  dista  ngiii  das  iCM)nsi  de  raciones  hacia  el  líxmo. 
de  Buenos  Aires'' — ¡Salvador  Mana  del  Carril — ''Exmo  se- 
ilor  y  gobernadoíT  y  c-a pitan  generaJ  d,^  hi  iprovineia  de  Bue- 
nos Aiares.'' 

'*La  If.  Junta  de  KR.  de  la  pix)vinüia  de  San  Jamu,  ufan- 
do de  :lft  soberamia  ordinaria  y  estraorrlinaria  que  reviste  ha 
sancionado  con  fuerza  de  ley  el  siguiente  artículo:" — ** Úni- 
co— La  pi-ovinicáa  de  S«in  Juan  se  reserva  bis  mismas  faculta- 
des y  ulerechos  que  la  provincia  de  Bue<nas  Aires  poi'  su  ley 
fuudamentail  de  13  de  «oviombre  si»  ha  rt^cirvado,  estable- 
ciendo dicha  ley,  por  su  pairt'^*,  como  baí^e  á  la  instalación  del 
juróximo  Congreso"— **I/o  quie  se  comunica  á  V.  S.  para  su 
intelioencia  y  nlenias  efeetas'* — **Dios  gucird»e  á  V.  S.  nuí- 
eho<  años*' — *'Sa3a  de  S^^iones  en  San  Juan  17  de  di'ciembre 
de  1S24' - -^'Fraudsco  15orja  de  (la  IRoza — .Presidente" — 
'Muan  de  Ecliegaray — Seeiretario" — '*  Señor  gobennador  In- 
tendente de  la  ipix)viniiia" — Es  copia — Carril." 

Esta  ley  de  la  Tjojislatura  de  Buenos  Aít(\s  á  que  se  refie- 
re la  de  San  Jiiíwi.  (jue  aciabamos  de  (íopiar,  la  daremos  á  co- 
DioeT  en  adelante. 

Entrí^ino«  ya  á  ocuparnos  del  año  de  1825. 

DAMIÁN  HUDSON. 

(Continuará)  ] 


LITERATURA 


ESCRITOS    POSTUMOS 

DKL  D0(  TOR  DON  PRUDENCIO  JOSÉ  ZORRILLA  Y  TORINO 

Indicación  Preilminar. 

El  auítor  d'e  los  fragiiiientos  qu>e  signen,  fué  un  alwgada 
di'tdnguiido  del  foro  de  Buicinos-Aires,  inmolaido  en  eíl  verdor 
de  sus  años  por  los  sicarios  de  un  tirano  cruel,  que  ■asailta-ron 
su  easa,  sita  en  la  Plaza  de  la  Victoria,  á  ef50  de  las  dos  d«  la 
tnirde  del  14  de  abril  die  1 842— ^momentos  después  de  haber 
sido  también  degollado  en  su  quiniía,  ^el  venerable  docto(r  Fe- 
rrcíira,  sin  que  valiese  de  nada  al  priniero,  su  inmediato  pa- 
reaitesoo  con  don  ^Níanu'el  Otero,  entonces  gobernador  de  Sal- 
ta, y  el  caial,  según  la  trailiidon,  llegó  poras  horas  mas  tarde 
á  ^sta  ciudad. 

Eofarocílado  el  doctor  ZorriJla  por  sospechoso,  el  funesto 
«ño  euiíurcíníta — levantada  qu'c  fué  su  prisión — volvió  á  ocu- 
parse de  su  estudio,  con  sus  ac^ostumbrado  ahinco  y  laboriosi- 
dad— cualidades  qvve  unidas  á  un  caráctiCT  duiloe  y  simpático, 
le  htab/iain  granjeíado  una  exccileoit-e  clientela  y  colmavlo  traba- 
jo— siendo  de  notarse  que  como  eriminalista,  se  cxhibdó  luciidíu 
mente,  en  varias  caaisas  qu-e  ocup-a-ron  la  espectaeion  públioa 
de  su  tiemipo,  y  entre  otras,  en  la  síeguida  á  Pedro  LaMairria, 
vf^cino  de  la  viU-a  de  Dujan,  por  parriciidio  intentado,  é  inces- 
to con  viol'enicia  consumado  en  tres  ó  cuatro  de  sus  hijias  ma- 
yores de  catorce  años — é  inr^dentalmente  sobre  profanación 
de  un  cmcáfijo. 
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En  la  qii-e  se  formó  á  un  tal  Sánchez,  por  homicidio  per- 
petrado en  8u  esposa  y  dos  hijas  que  no  llegaban  á  los  canco 
años  de  edad. 

En  la  instruida  á  Mir.  Aust — ^marido  de  doña  Mercedes 
barrica,  por  coai'ato  de  homicidio  á  esta  en  la  Curia  Eedesiás- 
tica,  en  presencúa  del  mismo  Provisor  y  Vicario  General 

Por  últiimo — en  el  célebre  procieso  abierto  de  oíieio  en 
1834,  al  pando  cordobés  Juam  Allende,  por  homieidáo  perpe- 
trado en  'd  joven  Graraajo,  tucumano,  por  celos  que  tenia  de 
que  cate  era  el  amainte  de  su  hijia,  cuando  el  padne  ( J.  Allen- 
de) la  habia  violado  repetidas  ocasiones  y  trataba  de  vivir 
con  ella  en  un  perpetuo  amancebamiento  incestuoso. 

**  Antes  del  asesinato  de  Grama  jo,  (dáoe  ©1  doctor  Zorri- 
lla en  sus  Apuntes)  y  la  mujer  de  Allenidie,  habiendo  toma- 
do á  su  esposo  infragavti  incesto ,  puso  demamia  ante  Ja 
Curia  Eclesiástdíca :  la  hija  fué  dapositada  en  casa  de  la 
abuela. — Allende  entró  «em  ejercácios  espirituales,  y  después 
de  a'lg^n  tiempo,  y  de  haibetr  vuelto  también  la  hija  á  la 
oasa  paterna,  siguió  Allende  en  su  ioicestuosa  vida,  hasta 
la  perpetración  del  homiciidio,  en  la  persona  de  Gramajo. 
Fué  preso  y  procesado,  fiá»eaido  yo  el  abogado  aousador  por 
d  hermano  de  Gramajo  que  me  soli^citó  al  efecto.  Fué  con- 
denado á  murerte  con  calidad  de  aleve  en  todos  girados  é 
instancias;  y  e\  docítor  M...,  siendo  Gobemadoa*  interino 
de  la  prm'incóa,  le  conmutó  la  pena  capital  en  la  de  destie- 
rro por  diez  años  al  presidio  de  la  Guardia  del  Monte ;  todo 
por  megos,  lágrimas  y  empeños  de  la  hija  de  Allende  para 
-con  el  doctor  ^I. . .  Esta  joven  eo-a  bien  parecada,  y  el 
doctor  M . . . ,  movstraba  rancha  afición  por  ella :  ya  se  puede 
inferir  cual  fueí^e  el  resorte  principal  que  se  tocó  paira  li- 
brar de  la  horca  que  tam  justamente  mereció  -el  homicida 
é  incestuoso  Allende.*'  (1) 

1.  Este  desenlace  singular,  nos  recuerda  aqne1«  en  que  el  empe- 
rador Antonino — revocó  las  sentencia»  que  favorecían  los  derechos 
sostenidos  por  el  jurisicionsulto  Paulo — y  dio  el  triunfo  á  una  Romana, 
que  acudió  á  él  deinandando  restitución  en  el  ca-ao  de  la  leí  Commi- 
Boria. — Empero,  agreji^a  -la  historia,  que  la  joven  ganó  su  pleito  por 
eer  **m.;iv  hermosa." 
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K'ecürricTido  el  Iiidioe  de  su  biblioteca,  formado  por  él 
mdsnio  eai  l.o  de  agosto  de  1840 — resalta  dícsd-e  luego  su  pa- 
fe-ion  i)ret'<ír<?utií  poT  la  liistoíria  lamericíina,  oomo  lo  prueba  la 
tendencia  y  o\  gusto  estiuisito  «con  que  refunió  las  mejores  obras 
qane  la  tratan— 'c^nsignanJ^lo  el  frusto  sazonado  de  sus  vigilias 
en  diversos  trabajos — leu.ya  existencia  nos  acusa  este  dato, 
esmto  de  su  x>uño. — **]Maaiu sontos  de  Zorrilla — 13  vól,  á  sa- 
ber:— Colección  de  Borradores — 6  lomos  -en  1|2  pasta. — 
Apuntes  Varios — 2  tomos  'en  ddeni. — Apuntes  de  Zorrilla — 
5  'V()l.  id'cm.'' 

(.V)n  sobrada  raztm  idepJaró  ;la  »ocáediad  de  Buenos-Adres, 
eJ  trájico  fin  de  una  víctimíi  tan  iM?spet)able,  oomo  «aquella  en 
que  ce'baTX)n  «u  siocl'  d-e  sangre  loe  viles  instrumentos  de  un 
mandón  absoluto  y  para  «el  cu<al  no  eran  títulos  bastantes  á 
desmontar  eu  enojo,  los  distribuidos  por  da  faaiiia  á  los  que 
cultivan  Kxm  éxito  las  -eáencáas  y  ías  letras,  ó  rinden  seirW'odos 
emánentes  á  la  patria. 

Por  eso,  holgaremos  de  haber  dado  á  k  estami>a  los  úni-- 
(*o«  restos  (jue  lian  llegado  á  nuestro  poder — die  aquella  lasti- 
mosa eatásitirofe  quie  envolvió  «en  su  vorájine  vertijinosa,  has- 
ta los  serenos  y  eonc^ienzudos  'csüiidios  que  embargaban  los 
estrechos  ocios  (fc  nu-estro  malogrado  oonispatriola. 

Pueda  esta  tardía  aunquie  simeera  reparación  tributada  á 
sus  luces,  ser  propicia  á  su  Imena  y  llorada  memoria! 

A.  J.  CARRANZA. 


:MI  PAKTIDA  DK8DE  la  ciudad  de  kSALTA  PAIíA  KL  CüLEÜIO 

DK  MONSKRRAT  EN  CÓRDOBA. 

I'jI  íloctor  düu  Marcos  Sailoiné  Zorriila,  luá  herimmo  ma- 
yoT,  h'abia  «sido  diputatk)  por  la  pi-oviitda  de  Saita  para  el  So- 
>)er<ino  Congreso  Gi^neral  Constituyente  de  la  República,  for- 
nmdo  y  deshecho  >e(u  Buenos  Adres  desde  1818  á  1820,  cuando 
apenad  cíontabta  el  doctor  Zorrilla  vei<ntáseds  años  die  edad.  El 
mérito  peitionail  d«e  mi  hemkano  había  sido  encomiado  y  pre- 
conizado en  Salta  hasta  el  fafitidio^  desde  su  reg^reso  del  cole- 
gio de  Monserrat  en  que  habia  hecho  sus  estudios  de  teología 
y  dereíeho  canóoaioo.  Mi  oasa  era  de  continuo  «una  academia 
tile  polítácoJliteretos,  tales  como  pu>ede  presentarlos  Salta, 
compuesta  de  doctores,  teólogos,  algunos  clérigos  y  fnaá- 
des. 

Aid  curiosidad  e<ra  siempre  movida  ¡por  el  bullicio  de  es- 
te pequeño  aréopago.  Oía  grand^es  irisas :  veia  adiomanes  vio- 
lentos: semblantes  «oallorados;  gestíoiidacioaies  que  llamaban 
mi  «atención ;  en  fin,  otras  muchas  cosas  que  me  persuadían 
que  aquellos  hombres  -eran  unos  verdaderos  sabios,  y  que  aun 
cuando  yo  no  halna  entendido  un  solo  cofficiepto  de  oiKiJito  ha- 
bift  escuchado,  <*^ra  n»ecesario  á  toda  costa  ser  un  literato,  un 
doíítor  oomo  ellos.  Nadie  pued>e  duidar  qaie  <hm  impresiones 
nuiteriiales  que  «e  roeibcoi  en  la  juventud,  son  las  mas  cons- 
tantes y  las  que  f^Gnerailmente  nos  condiicen  á  la  imitación. 
Mi»  pri'iuoros  dn.vsros,  emanados  de  las  impresione'S  que  ha- 
bía reciba  (i  o,  oran  d^e  ser  un  literato  que  llamase  la  atención, 
y  por  esta  calidad  ser  recomendado  á  la  -estima  y  benevolen- 
cia de  mis  compatrioitas. 

En  medio  pues  de  la  educación  mas  descuidada  que  se  dá 
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á  da  juventud  salteña,  por  el  raro  aocidienite  que  se  me  pre- 
sentaba con  la  presencia  y  ejem/pjo  de  mi  hermano  y  sus  co- 
legas,  como  así  mismo  con  d  de  »u  moralidad  y  cireunspe<í- 
cion,  ¡llegué  á  concebir  en  mi  juvenil  cerebro  un  plan  de  edu- 
cfwiom  literaria  de  primer  orden  en  la  Reipública  Argentin*», 
que  después  he  seguido  y  perfeccionado  hasta  donde  racha 
peirmitido  la  esaasez  die  nri  en-tendámiento.     He  cstudá^ado  tres 
años  de  gramática  latina  y  española  en  Salta :  cuatro  de  ñ . 
loeofia  que  han  abrazado  la  ideología,  dialóetica,  metafísica, 
ética,  matemáticas  pairas  y  física  esperiraentaJ ;  y  dos  de  de- 
reoho  civil,  retórica  y  derecho  canónico  en  Córdoba;  y  final- 
mente en  Buenos  Aires  el  tercer  año  de  derecüio  civil,  canóni 
co  y  de  gentes,  y  también  la  economía  política,  hasta  que  gra- 
duado de  doctor  en  17  de  julio  de  1831,  pasé  á  incorporarme 
á  la  academia  de  jurisprudencia  teórico-práctica,  en  la  que 
habiendo  permanecido  -por  tres  años,   fui  recübido  abogado 
previos  los  correspondientes  exámenes,  en  la  Exma.  Oámar.'. 
de  Justicia  en  30  de  octobre  de  1834,  después  de  la  larga  ca 
rrera  de  estudios  de  cerca  de  catorce  años,  que  he  concluido 
con  el  mas  indecible  contento  que  pudiera  tener  en  toda  mi 
vida. 

Despoies  de  thaber  concebido  mi  plan  de  estudios  en  em- 
brión como  he  diciho,  y  teniendo  ya  en  la  cabeza  los  rudimen- 
tos necesarios  del  la-tin  para  ingi'esar  al  curso  de  filosofía, 
partí  de  Salta  en  13  de  octubre  de  1823,  dejando  á  mi  rmadr » 
y  hermanos  en  el  mas  profundo  dolor  -por  mi  sejparacion-,  y 
llevando  conmigo  el  pesar  (mas  grande  por  la  misma  separa- 
cion — por  la  de  aquella  casa  en  que  habia  nacido,  por  la  de 
aquel  pequeño  pueblo  y  sus  'moradores  que  tan  sinceramen^ 
te  apreciaba.  Yo  tenia  16  años,  y  nadie  dfuda  que  en  ^uíia 
separación  por  tan  largos  años  comió  aquella,  hay  necesaria - 
oneoitc  que  sacrificar  las  mas  caras  afecciones  que  puede  senti)' 
el  corazón  humano.  Por  mas  de  una  vez,  mis  ojos  llenos  d."^ 
lágrimas  se  fijaron  espresiva  y  ti  ornamente  en  los  sera«blantes 
de  mis  paisanos  y  compatriotas,  imaginándome  como  induda- 
blemente  sucederá,  que  jamás  volvería  á  verlos:  mi  corazón 
latía  con  vehemencia  al  recordar  que  me  apartaba  de  aquel 
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suielo  qoierido,  del  9u<edo  de  mía  padree,  diel  tea/biY)  de  mis  jiive- 
nil<es  hazañas. 

Salí  por  la  calle  principal  que  coBd.uce  á  la  iglesia  de  San 
Bernardo,  qaie  en  Salta  viene  á  ser  como  la  del  Regente  (Be- 
gent  Street)  en  Londres.  Aquel  pueiblo  solitario  y  l)oco  ani- 
mado, sus  edifíjcios  tan  poco  elocuentes,  y  sus  calles  "vacias, 
no  'hieieroin  sino  aumento^r  md  tristesia.  Llegué  lal  pdé  del 
verdinegro  cerro  de  San  Bernardo,  y  su  campiña  siempre  tí- 
sueña,  lozana  y  encantadora,  redobló  mi  dolor:  mis  vagas 
mirandas  corrieron  en  todas  direcciones:  mil  ideas  de  pesar 
se  agolparon  á  mi  entendimiento,  y  después  de  hallarme  en  la 
elevaotton  llamada  del  Portezuelo  que  domina  toda  Ja  ciudad, 
convertí  mis  ojos  sobre  ella  para  despedirme  por  última  vez, 
y  quizá  para  siemípre.  Es  tan  l?uerte  el  amor  en  el  corazón 
del  hombre  por  el  pais  en  qiie  iha  nacido  y  pasando  los  prime- 
ros años  de  su  niñez  y  juventud,  que  jamás  puede  despren- 
derse de  él  por  mas  que  corran  los  tiemjpos,  y  por  mas  vici. 
sitodes  que  haya  padecido  su  vida.  Napoleón  fué  oríundj 
de  la  isla  de  Córcega,  y  después  corriendo  los  años,  elevado 
por  >la  gloria  de  las  armas  y  <por  la  fortuna  al  >mas  eminente 
grado  de  prosperidad  qae  no  ha  conociido  algún  viviente,  ja- 
mis  olvidó  su  tierra  nativa  sin  emibargo  de  ocupar  el  trono 
ámíperial  de  la  Francia.  '¡Con  cuanta  mayor  razón  este  seu- 
timiento  af eotuoso  será  mas  fuerte  en  los  hombres  vulgares ! 

A  tres  millas  de  mi  casa  ya  no  veia  sino  tortuosas  ser- 
ranias  culxiertas  de  árboles  frondosos,  de  arroyuelos  que  ser- 
peaban en  sus  faldas,  esmaltadas  de  flores,  y  cubiertas  de  la 
mas  portentosa  vejetacion.  Caminaba  silencioso  por  mc^lio 
de  oqueUas  colinas  risueñas  que  sin  estar  encadenadas  á  re- 
cuerdos heroicos  y  terribles  como  lo  están  casi  todas  las  dei 
viejo  mundo,  no  hacian  mas  qoie  presentar  á  mi  espíritu  y  á 
mis  ojos  algunos  cuadros  'bellos  de  la  naturalessa.  Los  com- 
p«añeros  dd  viaje  eran  tres  viejos,  cuatro  jóvenes  y  un  indij 
arriero  l)old'viano  con  eu  correspondiente  ayudante.   (1) 

1.  "Nombres  de  loa  viajantes.' 

Don  Manuel  Navarro:  don  Francisco  Paz;  y  su  hijo  dan  Mariano 
Paz:  un  hermano  de  la  mujer  del  cordobés  Benitez:    don   Clemente 
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Después  de  haber  pamdo  im  pao*  de  hooras  para  que  des- 
cansanau  nuestras  muías,  levantaanos  el  campo  y  seguimos 
caanino,  aun  después  die  muy  entrada  la  noohe,  aparbándono^i 
del  de  las  carretas,  é  internándonos  por  una  senda  e^tredha, 
muy  tortuosa,  y  cuWerta  de  árboles  elevados  y  frondosos. 

Est^a  senda  es  el  Camino  de  las  Tcícanas,  célebre  dcsdví 
tiem^pos  jnuy  remotos  en  las  tradiciones  vulgares  -de  Salta, 
por  los  salteadores  que  lo  infestaban.  Por  consiguiente,  en 
el  momento  de  ha)ber  penetrado  por  aquella  tenebrosa  senda, 
cuya  oscuridaíd  solo  era  interrumpida  á  laicas  distancias  por 
algunas  ráfagas  de  la  luz  de  la  luna,  que  podian  penetrar  por 
l<aa  frondosas  copas  de  aquellos  árboles,  nuestro  primer  te- 
mor fuá  e-l  de  ser  so rj) rendidos  y  presos  por  los  bandidos  la- 
dix)nes  quu  oínupahan  nuestra  imaginación.  Todos  los  que 
oüim7)oniamos  La  comitiva  Íbamos  diiSeminados  con  nuestras 
oargias  en  la  estension  de  200  varas,  recordando  ideas  de  nues- 
tro x>orvcnir,  y  procurando  «borrar  'las  etmoeiones  de  la  quizá*", 
oterna  sí^paracion  de  nuístro  jkiLs  natal :  sin  embargo  de  tan. 
interesan/tos  recuerdos,  no  dejiaba  mi  tímido  espíritu  de  so- 
breeogerse  d^  vez  en  cuando  con  la  idea  atormentadora  de  los 
salteadores. 

MareJiábamos  pues  macilentos,  reviviendo  lo  pasado 
con  lo  presente  y  el  porvenir,  atando  ca'bos  en  nuestra  imagi  - 
naeion,  cuando  yo  que  era  el  último  en  aquel  desfiladero  vol- 
ví la  cara  liAcia  atrás,  y  distinguí  por  entre  los  rayos  de  la 
luna  dos  ilionibres  que  debian  ser  salteadores  según  la  idea 
que  yo  me  Imbia  formado  de  aquella  cíusta  de  pájaros. 

Ni  fué  necesario  'mas  para  que  eJavando  yo  con  las  es- 
puelas á  la  desdichada  muía  que  me  conduela,  atropellase  á 
aais  coniipañeros  en  adeui'an  de  LleA'árirnelo  todo  por  delante, 
guarílrmdo  sin  oiuibargo  el  silencio  mas  profundo.  No  habia 
corrido  25  varas  cuando  la  muía  dio  un  terrible  tropezón,  y 
arrojándome  i)or  sobre  de  sus  oi-ejas,  prosiguió  á  tropezar 
con  mi  cuenpo  y  pararse  a<mba  de  mis  costillas,  después  de 
3iab(»r  movido  sus  manos  para  mejor  afianzarlas.     Llegaron 

Beii^nria:   Don  Mariano  Mallea:   don  José   Zorrilla:    El   arriero  "boli- 
viiiiio  y  un  peón  salteño,  ó  edecán  ¿^arda-mulas. 
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los  supoi'estos  ibandidoe,  oonocierooi  el  terror  -pánico  de  quí 
me  ihabia  sobrecogido,  se  rieron  con  aqu-eHa  gravedad  sardó- 
nica que  es  característica  a  los  ganohos  de  las  provincias  de 
la  Repábliea  Argentimi.  y  ayudánidorae  á  montar  y  seguir 
camino  con  más  campaneros,  tomaron  la  delantera  para  su 
destino  que  era  el  punto  del  Naranjo,  en  la  Jurisdicción  del 
Rosario  de  la  Frontera. 

Ya  me  veo  pues  cruelmente  maltratado  el  primer  di  a 
que  falto  de  la  casa  de  mis  padres.  Pero  si  esta  aventura  fué 
tnági'ea  por  el  «miedo  <iuo  .so  apoderó  de  mi  espíritu,  y  los  efec- 
tos que  produjo  la  caida  de  la  muía,  inaicho  mas  trági-qa  fuó 
la  de  la  noche  si^^uiento  on  que  estuve  para  ser  •despedazado 
y  devoHKlo  por  una  plaga  de  voraces  chanchos- javalíes.  Des- 
pués íde  mal  dificultades  que  á  cada  paso  presentan  los  cami- 
nos de  nuestra  naciente  República,  y  en  especial  los  de  la  pi'O- 
vincria  de  Salta,  pasamos  la  segunda  noche  en  un  lugar  llama . 
do  Cabeza  del  Buey,  inhabitado,  mas  desam/parado  y  tristo 
que  'las  arenosas  playas  de  la  Arabia  Desierta.  Naiestro  real 
ó  acampaímento  se  formó  en  el  estremo  de  una  vasta  laguna 
que  á  la  sazón  no  sollameaite  no  tenia  agua,  peces,  pájaro*, 
islotes  de  verdura  y  demás  que  se  notan  en  casi  todos  los  la . 
dos  dol  universo,  sino  que  ni  tenia  una  sola  mata  de  pasto, 
ni  una  vertiente  en  (i'ue  tomar  agua  y  tlársela  también  á  nues- 
tras bestias,  y  por  lo  misuio,  en  el  momento  de  ha'ber  sidj 
•descargadas  fueron  internadas  por  el  arriero  y  algunos  com- 
pañeros en  la  espesura  del  bosque  en  que  debía  haiber  agua, 
quediándonos  solaunente  tres  de  los  viajeros  recostados  en  la 
tierra  «movediza  al  estremo  como  se  lia  dicdio  de  aiuella  de- 
solada laguna. 

Aunque  triste  y  siileudioso,  no  dejaba  yo  de  recor<lar  las 
sangrientas  relaciones  que  tantas  ocasiones  habia  oído  de  bo- 
ca de  los  gauchos  de  las  iliaciendas  que  por  allí  habi-an  de  pa- 
rientes mi'OS,  de  cuyas  reilaciones  resultaba  que  ^aquel  paraje 
era  uno  de  Jos  (lue  tenia  mas  cerdos- javalíes  en  la  provincia, 
y  que  en  el  mismo  looal  que  ocupamos  liabian  sido  descuar- 
tizados algunos  «hombres  que  durmiendo  habían  sido  preso.s 
de  ios  jabalíes  que  los  devoraron  en  un  instante.     El  fueg«> 
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que  ae  habíia  encendido  estaba  para  oonduirse.  A  nuestras 
espaldas,  en  donde  terminaba  el  fondo  seco  de  la  laguna,  prin- 
cipiaba á  levantarse  im  bosque  imipenetrable  de  pequeños 
espinos :  este  bosque  no  distaba  urna  docena  de  pasos  de  núes . 
tro  leoho  de  tierra  y  de  jergas  sudadas.  La  lunia  apenas 
aluimfbraba  por  causa  de  algunas  nubes  que  la  cubrian:  eran 
pues  ^aquellos  momentos  y  aquel  paraje ;  muy  dignos  de  algu  . 
na  memorable  aventura. 

En  efecto  prineiaba  á  tomar  el  sueño  en  aquella  espan- 
tosa soledad,  cuando  en  mi  cabecera  epercibí  clara  y  distin- 
tamente el  rechinar  horroroso  de  los  colmillos  de  los  ja»balíes, 
interrutmpido  solamente  por  tal  cual  chillido  ó  graznido  y  por 
el  ruido  desagradable  que  con  sus  cuerpos  hacían  en  los  pajo- 
nales secos.  Me  incorporo  eon  sobresalto,  creyendo  mi  vida 
tau  segura  como  la  de  un  reo  sentado  en  el  patíbulo,  y  trato 
de  ver  si  es  realidad  lo  que  percibian  mis  oidos,  o  si  me  ha- 
Wía  engañado  en  el  adormecimiento  en  que  estaban  mis  facul- 
tades ;  mis  sentidos  se  ratifican  en  aqueüa  fatal  verda/d :  ihago 
notar  á  mis  dos  compañeros  el  terrible  peligro  en  que  nos 
hallamos  de  ser  devorados  por  aquelJas  hambrientas  fieras:  se 
tomau  pistolas,  puñales ;  y  nada  parece  «bastante  á  salvar  núes 
tra  viíia.  Aquí  tenemos  pues  al  frente  uno  de  otro  los  dos 
ejércitos;  uno  cottwimesto  de  tres  nacionales  tímidos  é  inservi- 
bles, y  el  otro  de  algunas  docenas  de  jabalíes  prontos  á  des- 
cuartizarnos con  sus  fuertes  y  agudos  colmillos. 

Yo  que  había  oido  desde  muy  muchacho  que  todos  los 
animales  tenían  ostraordinario  miedo  al  fuego,  abandoné  en 
el  líioiiiento  las  amnas  con  que  estaba  provisto,  y  plíseme  á 
so¡)lar  el  fuego  cíon  tal  prisa  y  en  medio  de  tanta  confusión. 
<iue  «liaibria  luM;ho  descostillar  de  risa  al  que  me  hubiera  vist.^ 
con  alguna  serenidad.  Tom'é  un  pequeño  tizón  encendida 
en  ni  i  brazo  derecí-ho,  por  si  me  pegaban  una  carga  repentina 
los  jabalíos,  y  con  Ja  izquierda  atizando  la  pequeña  fogata  al 
paso  que  la  soplaba  con  mi  trémulo  aliento. 

^Mientras  tanto,  fuese  por  el  biülicio  que  habiamos  meti- 
do en  la  sorpresa  y  preparativos  para  la  batalla  que  debíamos 
acome^ter  necesariamente,  so-pena  de  morir  rendidos,  6  fue- 
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fie  ikí  tetiior  de  mi  pequ«üa  fogata  y  el  tiaon  que  flameaba  en 
mis  mimos,  ol  enemigo  vaciló  i>or  un  momento  el  damos  la 
carga,  y  en  este  instante  myó  la  aurora  de  nuestra  salvación, 
pues  se  oía  ft  muy  cerca  distancia  el  cencerro  de  la  tropilla 
de  ínulas  que  los  otros  compañeros  halnan  llevado  á  la  a^a  - 
da.  La  oampana  que  en  medio  de  la  tenebrosidad  de  la  no- 
che, de  la  nieve  que  se  desgtaja  á  torrentes  del  Cielo  y  de  Ia 
espesura  de  los  l>osques,  llama  al  caminante  estraviado  y  le 
ofreoe  un  socorro  y  asilo  seguro  hasta  cpie  pase  la  deshecha 
tormenta,  como  »í»ontece  en  la  Suiza  y  otras  naciones  de  Eu- 
ropa, no  puede  ser  tan  consodadora  como  para  mi  lo  fué  el 
destamplado  tañido  de  aquel  oeneerro  pendiente  del  cuello  de 
mna  nvula. 

Los  jabalíes  so  Iiabian  retirado,  quizás  conooiéndonos  en 
armas  y  temiendo  del  auxilio  que  nos  llegaba,  y  para  cargar- 
nos  á  las  dos  ó  las  tres  de  la  mañana  cuando  estuviésemos  sin 
fuítgo,  sin  armas,  y  aletargados  por  el  sueño  mas  profundo. 
Pero  en  el  momento  de  presentarse  nuestro  arriero  boliviano 
<?on  émimo  de  acomodar  allí  las  bestitas  para  pasar  aquella  no- 
che, hubo  una  especie  de  aclamación  ó  conspiración  suscita- 
da por  los  mas  jóvenes  de  la  comitiva  que  pedíamos  enérgi- 
camente y  en  alta  voz,  prose^ir  camino  en  aquel  acto  para 
no  morir  lanceados  con  los  col^millos  de  los  jabalíes,  pues  na- 
die ií^ior^ba  lo  abundante  que  era  esta  raza  feroz  en  todas 
«tquellas  cercanías,  y  ffue  s(»gun  esponia  un  inteligente  en  los 
usos  y  costumbres  J€üvalinas,  no  habíamos  isido  ya  desouarti- 
zailos  porque  los  ({ue  vinieron  á  visitar  nuestro  campo  habían 
traído  sus  cachorros,  pues  que  en  tales  casos  e^'«den  el  com- 
bate por  no  eorinprometer  á  sus  legítimos  sucesores  en  el  de  - 
recalo  de  descuartizar  con  sus  colmillos  á  cuantos  racionales 
y  bestias  se  les  vengan  á  ilas  garras.  Hu'bo  compañero  en 
esta  noohe  que  después  de  ihaber  salvado  del  peligro  lloraba 
chorno  una  Magdalena  al  pié  dell  Calvario,  y  aun  quería  volver- 
se por  sus  pies  para  Salta,  por  caminos  desconocidos  para  él, 
y  á  las  diez  de  la  noche,  siemtipre  que  no  se  le  cabalgase  en 
Ulna  bestia  para  salir  de  la  laguna  Estigia  que  por  Carentes 
y  Cancerberos  tenia  algunos  centenares  de  cerdudos  jabalíes. 
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Preiialeotó  el  grito  clamoroso  de  los  conspiradores,  f 
nuestra  >earava!iia  m^uáó  .sii  mita,  guiada  rpor  la  pálida  luz  de 
la  luna,  que  nos  acompañó  toda  aquella  melaneólica  nocüe, 
en  nuestra  tercer  jornada,  que  terminó  all  salir  el  fsol  en  la 
raárgeoí  norte  dcd  Rio  d-el  Pasaje. 

Cualquiera  que  haya  viajado  por  el  interior  de  las  pro- 
vincias del  Rio  de  l-a  Plata,  fijánulose  como  por  necesidad  de. 
l>e  suceder,  -en  la  soledad  y  desa»m(paix)  d-e  sus  caminos,  ea 
sus  campos  imicultos,  en  sus  agigantadas  y  tortuosas  serra, 
nías,  en  sus  ¡bosques  tan  inmensos  como  elevadoS;  fragoso.) 
á  inupenetrailyles,  no  le  parecerá  estraño  ir  encontrarido  sal- 
teadores, jabalíes,  toros  ciimarrones,  tigres,  loónos,  osos  hor- 
migueros, serpientes  de  todas  dimensiones,  reptríles  «ponzor 
ñosos,  y  otras  nmdlias  plagas  que  ha  criado  la  Providencia 
para  pierturbar  el  reposo  de  .la  criatura  raeioaiail.  No  deja  de- 
ser  necesario  algún  corage  y  sangre  fria  para  atravesar  nues.- 
tras  dilatadas  y  siflenciosas  regiones. 

Los  cainipos  de  sobre  él  caudaloso  Pasage  por  la  parte 
del  norte,  eran  de  mi  aibuelo  materno  en  una  ostensión  do  14 
leguas  españolas,  y  actualmente  los  ocupan  muchos  de  sus  he- 
rederos. Siendo  yo  <mas  niño  ha-bia  estado  en  ellos  aflguna 
otra  vez:  sa-bia  pues  muchos  cuentos  de  tigres,  jabalíes,  toros, 
etc.  «Los  bosques  de  aquel  parage  estaban  infestados  de  ha- 
eiendas  alzadas,  vacuna,  caballuna  y  mular  que  sirven  de 
pasto  á  las  demás  fieras  que  viven  ocultas  en  aquellas  fragosi- 
dades, lias  poblacdones  d)e  este  parage,  como  otros  muchas  de 
la  provincia  que  existían  sobre  los  caminos  principales,  esta- 
ban en  ruina  desde  los  principios  de  la  guerra  de  la  indepen- 
deneda  con  España.  Las  postas  de  la  Oaibeza  deil  Baiey,  Ciéne- 
ga, Pasage,  y  Rio  de  las  Piedras,  no  soflámente  habían  dejado- 
de  ser  casas  de  posta,  sino  que  haista  los  edificios  estaban  redu- 
cidos á  escombros,  y  sus  prorpietarios  ó  moradores  habían  de- 
saparecido. En  este  desolado  parage  pues,  al  tiempo  quü 
nos  abrazaba  un  sol  ardiente,  vino  á  devoramos  una  iiaan- 
brienta  plaga  de  mosquitos  eounpuesta  de  das  tres  familias  dxj- 
gegenes,  zancudos  y  moscas :  si  á  esta  vii  canalla  de  zumbido 
y  música  descompasada,  se  agregan  algunos  individuos  de  la 
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cuarta  familia  de  los  tá/hanos,  que  son  unos  moscones  d¿ 
tres  (lineas  de  longitud^  armados  de  una  lamceta  taxi  fuerte  y 
aguda  que  en  el  momento  de  apliearla  sobre  el  cuero  de  las 
bestias  le  hacen  chorrear  la  sangre,  como  si  hubiesen  sido 
punzadas  con  un  ailf  Uer,  se  verá  claramente  que  nuestra  para- 
da en  la  tierra  q^uerida  de  mi  abuelo  no  podia  ser  la  mas  hala- 
güeña, para  quienes  no  estaban  acostumibrados  á  aquella  feria 
y  que  nuestro  viage  no  era  tan  científico,  pintoresco  y  des- 
cansado, como  el  que  ilos  artistas,  literatos  y  acaudalados  eu- 
ropeos hacen  por  las  risueñas  ciudades  de  la  bella  Itaiia,  6 
por  las  corrientes  del  Támesás. 

Nuestro  rostro  y  manos  se  iban  cubriendo  gradaiainientj 
de  verrugones  originados  por  los  punzonazos  que  nos  hacían 
aquellos  bichos  desagraicittbies.  Si  hubiéramos  permanecido 
algunas  horas  -ma^,  nuestros  ojos  se  hubiesen  sepultado  en  U 
hinoliazon  do  la  cara,  y  habríamos  paree klo  monstruos  de  cra- 
situd ó  gordura.  Loe  que  llegan  á  habitar  aquella  región  ase- 
gairan  que  estas  carnívoras  plagas  desaparecen  en  la  mayor 
parte  ded  año,  y  que  cuando  asaltan,  los  racionales  se  familiíi- 
rizan  «con  ellas  á  tal  punto  de  no  sentir  su  música  fastidiosa  y 
sus  picotazos 


GUEMES 

El  25  de  ^layo  de  1820,  el  Cabildo  de  Buenos  Aíincs  pro . 
clamó  la  independencia  de  las  Provineias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata,  de  su  antigua  metroixxli  la  España.  Estíi  grandios;i 
noticia  llegó  al  poieiblo  de  Sailta  á  los  ntueve  dias,  llevada  por 
don  Caliste  Gauna,  >hal!lándose  en  la  actuailidíid  de  goberna- 
dor de  la  pi'ovincia  ^1  recomendable  salteño  don  NicoJás  Se- 
vero de  Izasmcndi.  Este  individno  que  halria  salido  de  Salta 
hacian  algnnos  años  con  destino  á  España,  llevando  mas  de 
sesenta  mil  pesos  fuertes  y  otros  efectos  para  negociar  em- 
pleos y  d/istinciones  fué  apresado  en  lias  costas  de  Europa  pop 
un  bergantin  francés  de  guerra,  en  circunstancias  en  qua 
España  se  hallaba  empeñada  en  una  desastrosa  guerra  con  la 
Francia;  y  x>or  consiguiente  los  apresadores  hicieron  suyo  el 
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barco  apresado  oon  cuanto  contenia  y  don  Seveix)  ipeidió 
ouamto  llevaba,  in'cl^lsiv•e  su  libertad,  porque  después  de  i)re- 
so  tuvo  qu«  inarohar  é  Paris,  en  donde  presenció  lia  corona- 
ción del  Emperador  Napoleón,  que  es  iimico  recuerdo  grato 
que  le  habla  qu-edado  después  de  su  desgraciada  empresa. 

Cuamih)  en  Franiúa  consiguió  «ni  Mbertad,  pasó  inuiedáata- 
niente  imra  España,  y  de  aJlí  regresó  para  nuestras  provin- 
cias  sin  dinero,  sin  empleos,  ni  condecoraciones;  pero  en  Bue- 
nos Aires  no  faltaron  einoo  mil  pesos  fuertes  que  reteibió  el 
virey  Cisneroe  por  una  mano  femenil  que  le  era  inuy  grata,  y 
este  pequeño  presente  le  íiv/aj  ^íonocer  que  el  cabadlero  Izas« 
mendí  era  un  cdudadamo  eminente,  y  iddgno  de  ocupar  el  des- 
tino de  gobernador  de  Sadta,  como  en  efecto  lo  ocupó  algunos 
meses  antes  de  la  revolución  americana,  la  que  habiendo  esta 
Hado,  Isasmendi  tuvo  que  abandonar  su  puesto  como  emi^lea- 
do  (lue  era  del  gobierno  español,  y  salir  presuroso  en  fuga 
para  sus  hacáendaa  die  campo.  La  carrera  política  de  este 
horjfíbre,  digno  de  anejor  suerte,  fué  tan  rápida  como  la  de 
una  exilialacion  «iijlfíirica,  aunque  no  tan  resplandeciente. 
Mejor  suerte  le  ha'l)ria  cabido  sin  duda  allguna  abrazando  el 
partido  de  la  liibertad  de  su  patria  y  no  malbaratando  el  oro 
que  en  oUa  pudo  servir  para  alguna  cosa  mas  provechosa 

ízasmemli  fué  sustituido  en  el  gobierno  de  la  provincia 
por  don  Pe^vlro  José  Saralria.  natfural  también  de  la  misma,  á 
quien  sostiituyó  al  poco  tiempo  el  Coronel  don  Tamas  ABen- 
de,  de  la  ciudad  de  Córdoba,  quien  fué  pu<^o  en  aquel  des- 
tino por  la  Junta  Gubernativa  de  Buenos  Aires  (fue  hacia  de 
metrópoli.  En  seguida  fué  sustituido  Allende  por  don  Peli- 
cano A.  Chlelana,  natura<l  de  Bínenos  Aires,  hasta  que  des- 
pués de  fla  memorable  batalla  de  Salta  dada  contra  el  ejérci- 
to e>:>pañol,  'mandado  por  el  Greneral  Pió  Tristan  en  20  Pebre, 
ro  (le  1813,  Oüomez  de  simple  comandante  de  g&uohos  y  gefe 
de  guerrillas,  fué  elevado  á  la  siAla  de  la  primer  magistratura 
de  la  provincia,  no  por  el  voto  genera]  de  sfus  coneiaidadanos, 
ni  tampoco  por  el  sufragio  de  líos  hombres  pensadores  que  lia- 
bian  \n5?hi'niibrado  ya  lo  que  podria  esperarse  de  un  hombre 
ignorante,  de  costumjires  depravadas,  sin  eduea^ion,  y  que 
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ajenias  podria  servir  para  gefe  de  las  giuerrildas  qu«  pudiese u 
tener  las  monicm^vas  de  los  gaiuiohos  levantados  €in  masa  en  la 
provincia,  contra  el  gobierno  y  empleados  ded  rey  de  Eíipaña 
Para  ser  gefe  de  goierniHas  desorganizadas  en  la  Repú- 
blica Argentina  no  se  necesita  ni  'miuoiho  coirage,  ni  grandes 
oonociiuientos  estratégicos:  basta  conocer  el  campo  de  las 
escenas  y  ser  un  buen  disparador  á  caballo.  El  arte  militar, 
las  mat-emóticas,  la  construcción  de  fortaáezas,  el  modo  de 
atacarlas  ó  tomarlas  por  asalto 

PRUDENCIO  JOSÉ  ZORRILLA. 


E  C  i:  A  T  o  R  I  A  N  o  S     ILUSTRES. 

DOCTOR  JOSÉ  MEJIA. 

La  podcroza  rovolhicion  qaie  ha  comimtido  todos  los  tro- 
nos dol  antiguo  "continente  y  fisgado  ;los  pabííUones  de  las 
nins  viejas  inonaríiuías,  aun  no  se  calma. — 'Seraejante  á  una 
de  esas  violentas  teimpestades,  que  después  de  asodar  las  co- 
•mai'oas,  las  aturden  con  el  eco  de  sus  tinjenos  lejanos,  al  re- 
tirarse,  y  sneuden  las  selvas  con  la  fuerza  no  agotada  de  sus 
hura'canos,  aquel  movimiento  jeneral  conmue^^e  todavia  la 
Europa ;  bajo  las  plantas  de  Bonap-arte  brotan  millares  de 
oonil)ati'(^utes;  <»ada  mirada  suya  enciende  una  guerra;  cada 
palabra  de  sus  Jábios  es  una  proeílama  revohieionaria  ó  un 
himno  de  victoria. 

La  península  heixSica,  que  hLehó  durante  siete  siglo:> 
contra  el  árabe  por  reconquistar  el  suelo  que  antes  cobijara 
su  bandí^na,  es  la  única  que  resiste  con  gallarda  bravura  y 
arrojo  caballeresco  á  ios  »hasta  entonces  invencibles  tercios 
del  famoso  capitán  del  siglo,  y  desde  el  estreeJio  gaditano 
hasta  das  montañas  de  Asturias,  corona  el  triunfo  da  caoisa  de 
la  nacionalidad:  el  grito  de  j independencia!  que  dan  por 
segunda  vez  los  hijos  de  Pelayo. 

Pero  si  la  monapc|uía  española  logra  rechazar  Ja  invasión 
extranjera,  haciendo  trasponer  'los  Pirineos  á  las  águÁlas  im- 
perialcé?,  no  paiede  evitar  el  contajio  de  das  ideas  libres,  pro- 
clamadas por  todos  los  pueblos  en  aquellas  cipcunstanciae  de 
efervescencia  universal. — Época  de  soilemnidad  en  que  eraa 
llamados  á  juicio  los  monarcas  y  se  les  1x>ma'ba  estricta  cuen- 
ta de  sus  íhechos. 

I^s  colonias  de  América  parecian  despertar  del  largo 
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flopor  d-e  las  tr<*s  eenturias  y  destrozando  el  solio  de  sus  Vi- 
reyes,  iban  asiwnieoido  el  ejercicio  de  sus  derechos  mas  im. 
portantes  usunpadoe  por  la  coaiquiista — Al  través  del  Océano 
venia  el  i-inpuUo  y  la  ajitaeion  se  conmnic«aba  á  todos  Jos  rin- 
cones del  Nuevo  Mundo. 

Los  ihijos  de  Caatiilla,  siempre  leales  é  hidalgos,  conquis- 
taban Ja  corona  y  el  trono  para  su  rey,  la  iihertad  y  la  sobera- 
nía para  el  pueblo;  proponiéndose  así,  no  solo  la  salvación 
de  1h  Patria,  sino  t'aíimbien  el  esta/Weci miento  de  la  Democra- 
cia, oomo  base  de  un  nuevo  paeto  entre  Femando,  que  ha- 
bía iperdido  el  cetro,  y  sus  antiguos  vasaülos  qne  se  lo  devol- 
vían intacto  á  costa  de  su  sangre  y  sacrifS-cios. 

A  pesar  de  los  trastornos  y  de  aquella  'lid  sin  treguas  en 
que  estaba  empeñada  la  nación,  d(ísi>ues  de  las  varias  formas 
<fue  hij/bia  tomado  el  gobierno,  provisorio  mente  establecido 
para  «ailvar  el  poder  real,  procediendo  en  todos  sus  actos  en 
nombre  de  aquel  indigno,  cuanto  infortunado  monarca,  que 
se  'hallaba  en  la  inijyosibilidad  de  obrar  por  sí  mismo,  se  reu- 
nieron por  fin  las  Cortes  constituyentes  convocadas  desde 
1809. — Este  cuerpo  emanado  directamente  de  la  voduntad 
nacional,  depoaitíirio  jenuino  de  sus  faeultadies  y  vínico  fruto 
lX)SÍtivo  de  ia  revolución  reformadora,  se  componía  de  in- 
di vi-duos  de  todas  las  clases  y  condiciones  sociales.  A  él  con- 
currieron también  por  primera  vez  los  diputados  de  ultra- 
mar. Célebres  patriotas,  literatos  de  nombradía,  militares 
de  mérito,  sacerdotes  distinguidos,  ociipa-ban  un  puesto  eu 
aquella  a.samblea  que  iba  á  decidir  de  la  suerte  de  un  pueblo 
tan  digno  de  la  independencia  y  libertad,  de  <un  pueblo  que 
comba  ti  a  y  derrama'l>a  su  sangre  en  los  campos  de  batalla  por 
el  triunfo  d(l  dercalio,  mientras  sus  olejidos  lucüiaban  con 
igual  fin  on  la  arena  parlamentaria,  en  el  campo  de  la  discu- 
sión. El  virtuaso  fidósofo,  el  noble  Jovelanoí,  el  ineon- 
tivi?ta})lc  y  vigoroso  poeta  Quintana,  él  valiente  y  desgra- 
ciado  Riego,  cuyo  nombre  es  la  marsellesa  españoda,  el  ilus- 
trado y  liberal  Arguelles,  el  heroico  ^Iina  y  mudios  otros 
mas,  prestaJban  emtónces  eminentes  ser\'^icios  á  la  causa  de  la 
patria,  ó  en  cil  seno  de  tan  augusto  congreso,  contribuían  con 
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6113  luces  á  Qa  obra  de  la  constitU'cioü.  Entre  ellos  figura  oca 
i'gual  gloria  un  modesto  ameriicaDO,  se  atrae  las  simpatías  y 
apdaAisos  ipoipulares,  domiiia  con  su  voz,  seduce  con  su  ¡mirada, 
cautiva  por  eu  injénio. 

¡  Vedlo !  Un  inmenso  jentio  rodea  la  trvbuna  y  Hiena  las 
galerías  del  edificio  por  escoichar  á  su  orador  predilecto,  al 
defensor  d<e  la  justicia. 

Abogta  por  la  causa  de  da  humanidtad,  por  el  negro  sin 
ventura  que  arrancado  de  sus  hogares  es  conducido  alien  di; 
el  mar,  á  lejanos  climas,  ¿  ser  esclavo  de  sus  hermanos ;  líloru 
con  lágritfiías  amargas  la  suerte  del  pobre  hájo  de  África,  y 
coiiiihato  í*í)n  varonil  enerjía  el  infame  tráfico  que  Dios  y  -a 
haKmjtnicUwi  conden'an,  que  el  Evanjelio  y  la  civilización  pros- 
criben, sosteniendo  en  apoyo  de  Arguelles,  que  se  espida 
una  ley  y  se  ceüebre  un  tratado  con  la  G^ran  Bretaña  pai«  ira- 
pedir  aquel  escandaloso  atentado. 

O  bien  en  un  arrebato  sublime  de  entusiasmo,  proelama 
la  libertml  del  pensamiento,  en  su  asombrosa  manifestación 
por  medio  de  áa  prensa,  como  una  de  las  garantías  mas  pre- 
ciosas del  ciudadano,  al  mismo  tiemtpo  que  es  la  seguridad 
mas  finme  de  butm  gobierno.  Rechaza  con  indignación  las 
trabas  ([ue  el  ministerio  pretende  pon-er  al  uso  civilizador  de 
la  imprenta  y  .lo^ra  que  ¡las  Cortes  conserven  esta  •magnifica 
reforma. 

El  Tribunal  de  la  Inquisición  bambolea  y  se  desmorona 
al  tr*ucno  de  su  elocuencia  invencible. 

La.s  franquicias  comeixíiaíles,  las  sanas  -medidas  econó- 
iiii.(5¿is,  el  incremento  de  la  industria  y  de  las  artes,  el  desar- 
rollo de  los  intereses  materiales  encuentran  en  él  un  campeón 
decidido,  un  aipoyo  seguro. 

Pero  sus  esfuerzos  son  mayores  aj  tratarse  de  los  dere- 
chos individuales:  la  libertad  personal,  la  propiedad,  el  su- 
fra j  i  o,  la  inviolabilidad  de  la  oorr-espondenoia  privada,  el  go~ 
ce,  en  fin,  de  todas  esas  prerrogativas  inherentes  al  hombr^i 
que  ning^un  gobierno  puede  restrinjir,  ninguna  autoridad 
usurpar,  de  esos  dones  den  cielo  que  loe  déspotas  menosca- 
ban insultando  é  Dios. 
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DistingucBe  también  su  jeaieroso  brio  en  el  fuego  can 
que  defiende  la  indepeíDidieiicia  del  reino,  y  el  frenesí  oon  que 
se  espresa  en  contra  del  invasor  francés,  al  mismo  tieimpu 
qeu  lamenta  ia  debilidad  dej  príncipe  que  aMica  bajo  la  pre- 
sión de  das  armas  estranjeras,  el  poder  que  heredara  de  sus 
antepasados.  Son  dignos  de  todo  elojio  esos  nobles,  fíeles  y 
celosos  arranques  del  mas  Heal  patriotismo,  cuando  excita  ¿ 
la  guerra  é  inflama  contra  el  usurpador  el  ánimo  die  los  des- 
ecndientes  del  Cid  y  de  Don  Jaime. 

Oigámoslo ! 

**  Si  rodeado  de  sus  armados  satélites  el  soberbio  Bona- 
parte  sacase  su  amenazadora  cabeza,  con  la  misma  serenidad, 
y  acaso  con  mas  valentía,  le  dijera:  coronado  Maquiaveilo, 
tiemibla  soibre  tu  enorme  pero  v^acilante  trono;  cuando  el  úl- 
timo de  los  españdles  te  habla  así.  i  qué  te  queda  que  esperar 
de  la  nación  entera!  '* 

Dirijiéndose  á  Fernando  VII:  *' Desgraciado  príncipe! 
El  lenguaje  que  <he  de  hablaros  será  el  de  la  razón ;  escnohad 
las  lecciones  de  la  verdad  pues  muy  poco  mandasteis  para  que 
hayáis  Llegado  á  odiarlas.   " 

Después  propone:  **qne  el  Congreso  dedare  nna  guerra 
eterna  no  ya  solo  al  pérfido  Napodeon  y  su  raaa,  sino  á  toda  la 
Francia  y  sus  aJiados,  intimándoles  de  una  vez  para  siem- 
pre que  jamás  se  oir>á  proposición  aiguna  de  capitulación  6 
acomodo,  «miontras  Fernanido  VII,  con  toda  su  reaJ  familia, 
no  sea  restituido  libre  ail  seno  de  su  nación,  desembarazada 
en  todos  sus  puntos  de  las  feroces  huestes  que  la  manci- 
llan." 

*'  Aítreviido  parecerá  mi  pensamiento  á  algunos,  agrega: 
pero  dos  grandes,  los  indomables  pueblos,  á  mayares  reveses, 
á  mas  imndnenttis  pel'i<gros  oponen  mas  entera  constancia, 
mas  osadas  resokic iones.  Grande  es  la  causa ;  y  el  solo  tra- 
tarla no  puede  menos  de  inspirar  grandes  ideas. '* 

Admiremos  'los  elevados  principios  del  joven  orador,  y  la 
pompa  y  gala  de  sus  espresiones  en  los  pasages  que  copiamos 
á  continuación,  tomados  de  diversos  discursos: 

*  *  i  Quiín  es  pues  entre  nosotros  el  rey  t  el  pri  mero  de 
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los  «ciuickidanos,  el  padre  de  ios  pueblos,  el  supremo  admmis- 
trador  de»I  estado,  responsable  esencialiinente  á  la  nación  de 
sus  desgracias  y  'desa-ciertos ;  y  deudor  á  cualquier  subdito  de 
ia  seguridad,  la  justi-cia  y  la  «paz.  ¿Seria  despuí^  de  esto 
justicia  que  por  llevar  adelante  las  funestas  eonseeuenoias  de 
la  inToil.untaria  situación  lastimosa  de  un  príncipe  tan  ines- 
perto  como  amable,  se  perdiese  la  nación  cspañoila?  Pre- 
gunto :  rei])resentándono8  en  la  «mano  de  los  destinos  un  peso 
eqoíilibraido,  si  en  un  platilio  se  pone  un  hombre,  y  en  otro 
veiniticineo  miUones  de  ellos  ¿adonde  se  inclinaré  Ja  baüanza? 
Mas  aun  precindiendo  de  la  justicia  inherente  á  la  naturaleza 
de  las  cosáis,  y  atendienido  solo  á  Iq  que  dan  las  circunstan- 
oias  de  los  sucesos;  vuelvo  á  preguntar:  si  en  una  dolorosa. 
pero  ineviUi'ble  coj^mtura,  hubiere  de  p^erecer  un  hombre  fi 
quien  nada  deben  los  pueblos,  mas  qiie  la  compasión  y  el  res- 
peto eousiguienles  á  su  desventura  y  ipersecucioncs  no  me- 
recidas, á  trueque  de  que  no  perezca  una  naoion  generosa  qup 
está  lierói cálmente  sacri-íioándoee  por  aliviarle  ¿debería  esta 
perderse,  por  que  no  dejasen  de  triunfar  los  caprichos,  la 
ignorancia  ó  la  flaqueza  de  aquel?  ¡Ah!  perezca  una  y  mil 
veces  por  la  salud  de  su  pueblo,  á  quién  él  debe  taaito  amor, 
tantas  privaciones  y  tantas  vidas.  Y  pues,  tres  años  üia  se 
ex  i  je  á  su  real  nom-bre  de  todos  los  españoles,  que  estén  siem- 
pre dispuestos  á  perecer  antes  que  recibir  otro  rey;  la  inflexi- 
ble Justicia  pide  á  V.  M.  (al  congreso)  por  mis  labios,  que  ya 
no  se  tarde  mas  en  doalarar  de  una  vez,  que  este  rei  mismo 
<lebe  perecer  y  ser  sacrificado  primero  que  o<;urrir  á  sacrifi- 
car con  la  mas  negra  ingratitud  á  la  benpfmérita  España, 
mártir  sin  ejomplo  de  lealtad  y  de  honor.   '* 

*•  Formaron  fuera  del  reino  estas  Cortes  esclavas  que 
sancionaron  la  forzada  renuncia  die  unos  derechos  inenajeaia- 
bles,  en  obscíjuio  de  un  soldado  estrangero,  para  cuya  exalta- 
ción derribaba  un  j>adre  desnaturailizado  á  todos  sus  hijos  y 
desatendientes  del  poseído  trono  de  sus  abuelos." 

"  Ouorra  eterna;  guerra  de  sangre  y  muerte  contra  la 
perfiila  Francia:  antes  perecer  mil  veces  que  capitular  con 
ella.     ¡Malhadados   asilos    ddl   'hoiv>ismo,   Zaragoza,    Jeroua, 
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Ciudad-Rodrigo!  ¿por  qué  no  os  sepultasteis  'bajo  de  vues- 
tras gloriosas  ruinas,  antes  que  sufrir  la  rabiosa  afrenta  de 
ver  entrar  triunfantes  por  vuestras  calles,  y  atpopeilando  los 
palpitamtes  cadáveres  de  vuestros  oprimidos,  pero  no  espan- 
tados defensores,  á  esos  cobard-es  breaos  que  no  iliatoian  osado 
presentárseles  en  los  combates? 

''  Todo  yo  ine  trastorno  cuando  imagino  que  haya  un 
fiolo  e-^pañol  que  consienta  en  entregar  atadas  con  infame  tra- 
tado á  esas  heroicas  poblaciones  del  Ebro,  antemuraies  de  la 
inde]>endencia  española,  donde  tantos  ejércitos  de  vencedo- 
res de  Austenldtz  y  Jena  se  han  cstrelia^do  como  ks  vanas  es- 
I>mna,s  en  los  Peñascos. . .  .jEs  este  el  premio  que  íA  heroismo 
espera  de  la  gratitud  castellana?  ipíira,  esto  no  se  ha,  derra- 
inado  tanta  sangre  inocente?  ¿para  esto  sacrificamos  tantas 
preciosas  victimas?  ¿para  eso  se  dian  heolio  como  á  porfía 
tantas  viutlas  y  huérfanos?  ¿Con  qué,  les  privaremos  hasta 
del  santo  consuelo  de  llamarse  mártires  del  patriotismo?  con- 
vertiivinos  con  nuestra  ignorancia  ó  dcbil  condecendcncia  en 
villanos  y  traidores  é  irreligiosos  á  tantos  espatriados  mag- 
Ufates  y  ¡Kidres  conscritos,  á  tantos  laureados  campeones,  á 
tantos  salvadores  ded  culto  de  nuestro  Dios?. . .  .Majditae  sean 
entonces  las  victorias  de  Bailen,  Talavera  y  Tamanes :  bórren- 
se de  la  memoria  de  los  patriotas  los  odiosos  nombres  de  Tor- 
tosa,  Valencia,  Badajoz  y  Cádiz.   " 

Y  bien  ¿quién  era  este  diputado  tan  enérgico  y  libre, 
que  asi  se  atraía  das  simpatías  jenerales  y  ganaba  mil  coronas 
debidas  en  justicia  a  su  florido  talento,  fácil  y  fluida  pala/bra? 
¿  quién  era  ese  joven  que  con  tanto  brio  examinaba  <Las  cues- 
tionen políticas  que  ajitaban  entonces  á  la  Europa,  y  al  frente 
del  invicto  cou(iuistador  desafiaba  su  audiacia  y  maldecia  su 
iniquidad? 

Ese  ardoroso  patriota,  ese  independiente  ciudadano  era 
un  criollo  de  América,  nn  hijo  de  Quito,  el  doctor  José  Mejia, 
diputado  á  ks  cortes  constituyentes  por  el  nuevo  reino  do 
Granada ! 

La  nietrópoíi  al  fin  iliabia  visto  con  pieílad  sus  ostensas 
pí)S(».s¡one^  ultramarinas,  y  fatigada  por  los  conflictos  de  la 
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guerra,  volvió  á  eMas  sus  ojos,  en  la  hora  d^l  peligro  conee- 
diéiídoles  que  enviaran  sus  representantes,  aunqtie  no  en  el 
número  que  1^  correapondia  atendida  su  población  y  la  im- 
portancia de  sus  territorios,  j  Tardío  desagravio  á  tanteas  ve- 
jaciones y  á  un  olvido  tan  indiscuJpahde  como  criminal ! 

Entre  los  elegidos  por  estos  paises  figuraban  sugetos  ae 
gran  valía  por  sus  méritos  personales,  vasta  instrucción  y 
avanzadas  ideas:  Feliú,  Raímos  Arispe,  Olmedo  y  vario» 
otros  -enaltecian  d  nom-bre  americano ;  pero  Me jía  no  solo  era 
una  gloria  de  su  suelo  natal  sino  tam'bien  una  gloria  española. 

Nacido  aqoíí,  -edoicado  entre  nosotros,  su  nombre,  sus 
guirnaldas,  sus  triunfos  y  aun  sus  desventuras,  nos  pertene- 
cen y  su  reputación  ilustra  -la  'historia  colombiauva  qu<?  se  en- 
gríe al  registrar  las  preclar>as  virtudes  y  esclarecido  injénif> 
de  un  liijo  corno  este,  céle/bre  en  dos  'hemisferios. 

Nos  ocuparemos  pues,  en  trazar  algunos  rasgos  biográfi- 
cos de  tan  eminente  ecuatoriano,  examinando  la  influencia 
que  ejerció  en  "las  Cortes  de  la  Península,  al  espedirse  la  mas 
recomendable  de  todas  las  constituciones  que  ha  tenido  Es- 
paña: los  servicios  que  prestó  á  la  causa  americana  y  la  im.. 
portancia  de  sus  estudios  privaklos,  lalwriosos  •i'i^icritos,  carát»- 
ter  personal  y  elevadísimas  prendas. 

I. 

No  era  solo  en  la  tribuna  parlamentaria  donde  ol  gallar, 
do  diputado  de  América  retaba  con  arrogancia  al  Emperador 
orgulloso  que  subyugaba  la  Europa.  Tamlnen  luchó  contra 
el  en  e>l  oannpo  úe  batalila  y  fué  herido  como  soldado  volunta- 
rio y  entusiasta  de  la  independencia  castellana.  Veamos  la 
descripción  que  él  mismo  hace  do  sus  trabajos  y  aventuras, 
durante  la  invasión  francesa,  de  Qas  necesidades  que  padecia, 
y  del  entusiasmo  que  fermentaba  en  su  peoho.  hasta  el  pamto- 
de  considerar  su  muerte  en  aquellas  circunstancias  como  l:i 
mayor  gloria  á  que  pudiera  aspirar  para  él  y  para  su  esposn. 
Estas  confidencias,  estos  desahogos  f^nmiliares  y  patrióticos 
están  consignados  en  sus  cartas  tiernas,  sentimentales  y  efu- 
?jivas,  única  reliquia  conservada  por  ol  amor  conyugal,  qu" 
hemos  podido  encontrar  de  tan  di-stinguido  eeu»atoriano. 


ECUATORIANOS  ILUSTRES  48 


o 


**  Voy  á  contarte  muy  de  prisa  las  aventuras  que  he  i*or- 
rido,  pues  por  extenso  seria  no  aea'bar. 

**A  \i«l timos  <le  noviembre  de  1808  supimos  que  los  fran- 
ceses htfibi an  derrotado  las  tropas  que  temamos  en  Somósier- 
ra,  y  se  haihian  apoderadlo  de  aquel  paso  preeiso  para  Madrid. 
Esta  villa  conodó  «1  instante  que  no  tardaría  en  dejarse  ver 
el  enemigo;  y  en  efecto  el  l.o  de  diciembre  ya  estaban  sobrcí 
•ella  cincu-enta  miil  hombres  de  tropa  escojida,  mandados  por 
e\  mismo  Emperador  en  perdona.  Sin  embargo,  el  pueblo 
quiso  resistir;  y  con  m-ucho  valor  y  patriotismo,  aunque  con 
poco  orden  y  sin  proparativos,  se  puso  todo  el  mundo  sobro 
las  armáis,  para  dcfi'jider  las  puertas,  y  tapias,  que  llaman 
anuiMililas,  lualí.si'mam-ente  fortificadas.  Entonces  tom«é  mi  fu- 
siil,  y  fui  á  ocupar  mi  puesto  en  una  puerta;  el  cnial  no  ile- 
s¿um/paré  de  dia  ni  de  nociie,  hasta  (fue  se  rindió  la  villa  por 
<i'a;])ifculacion ;  que  fué  el  4  de  dicieaiibre.  Quiso  ila  casualidad 
4iue  en  aquella  puerta  no  fuesen  vivos  los  ataques,  cotuo 
•en  otras;  y  asi  no  recibí  daño,  sino  una  contusión  en  el  pié, 
en  ocasión  que  el  Oonuandante  me  halxia  niaadíado  vr  á  8al>er 
lo  que  pasaba  en  la  puerta  de  ilos  Pozos,  donde  x>arc<na  repro . 
diinirse  el  infierno.  Pero  de  resultas  del  frío,  vdjilia  y  falta 
de  sustento,  pues,  no  estábamos  para  comer,  me  enferme 
por  algunos  días.**. . . . 

**  Vieoido  yo  «ífue  oaida  dia  se  agravaban  mis  ca- 
denas, y  que  quizá  llegaría  á  faltaírme  el  valor,  y  vencido  del 
hambre  me  reindiria  á  las  ofertas  de  líos  fraaiceses,  atropeillé 
por  todo;  abandoné  un  empíreo  regular  que  el  Gobierno  Es- 
pañol acmbaba  de  darme  «en  eil  hospitail  g^emeraí  de  Madrid,  y 
fugué  de  esa  Co»rte  el  dia  14  d-e  marzo.  ¿C^mo  te  pintaré 
jitis  meic'osidadess,  fatigas,  aventuras  y  peligros  -em  aquel  viaje? 
A  mas  de  las  penalidatlies  y  riesgos  inevitables,  y  que  yo  habia 
previsto,  cuanido  tomé  el  disfraz  de  carbonero,  para  salir  de 
Madrid,  y  pa»ar  por  Toledo  y  otras  poblaciones  ocupadas  par 
ios  franceses;  sobrevinieron  maJes  impensados  é  insoporta- 
bles. Porque  apenas  Ikgué  á  la  Mancha,  se  trabaron  allí  es- 
caramuzas entre  el  ejéixíito  franges  y  el  español  qm?  por 
nuestra  parte  pararoai  en  Asl  mas  vergonzosa  dispersión,  y  en 
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uo  cesao*  da  huir  ha&ta  Sierra  Moreiia.  Yo,  infeliz  me  hddla* 
ba  despeado  y  á  pié,  tan  presto  atropellado  d^  los  españoles, 
tan  presto  'envuelto  por  dos  franceses,  cuyos  sables  no  deja- 
ban de  repartir  buenos  tajos.  En  fin,  toantes  peligros  y  el 
verme  en  oada  fpuebíLo  de  dos  nuestros  mirado  como  sospecho- 
so, y  casi  asesi(u£uck)  •como  espía  frcinces,  cuando  el  detestao*  tan 
infame  cttiualla  me  traía  de  aquella  manera ;  te  aseguro,  espo- 
sa laia,  qu-e  no  son  cosas  para  contadas,  y  que  quisiea^  bor- 
rarlas de  üii  memoria. ' ' 

' '  Estas  aventuras  me  oblig-aron  á  detencioneis,  y  estra\'dos 
continuos;  de  suefpte  que  tardé  25  días  en  llegar  á  Sevilla.'*. . . 

....**  Por  do  diemás,  si  llega  á  verifácarse  de  esta  hecha 
mi  ix»stitiu:QOu  á  la  Patria,  entraré  en  ella  sin  ningún  empdeo 
ni  condecoración ;  pero  sí  con  el  honor  de  haber  dado  induda- 
bles pruebas  de  hombre  de  bien,  y  buen  'afliiágo.  tüntónces 
me  verás  volver  pobre,  viejo  y  oadvo;  pero  cargado  de  espe- 
a^ieneia,  rico  de  desengaños  y  armado  para  todo  evento  de  una 
sama  é  impertua-bable  filosofía:  precioso  fruto  de  mis  Aliajes, 

lecturas  y  dii-editaciones! Pero  baste  hablar  de  mí;  que 

no  es  conversación  que  me  agraidia,  y  solo  por  complacerte  me 
he  detenido  en  ciertos  particulares. 


1  9 


*'Eii  grandes  riesgos  hemos  estado  todos  los  habitantes 
de  jMadnid;  y  yo  mismo  corrí  mucho  peligro  el  idda  dos  de 
amayo  pi/)xiino  «¡xisado,  dia  tristen*ente  memorable  por  el  va- 
lor y  dealtad  de  los  españodes,  y  por  la  sangrienta  barbaridad 
de  los  francesí*s,  nuestros  tiranos.  Parece  que  di  cieilo  quie- 
re libertamos  de  sus  cadenas :  á  lo  menos,  habiendo  ellos  sa- 
lido (lo  aquí  ahora  18  dias,  ya  rí^piramos  un  poco,  y  tene- 
mos proporción  y  tiempo  de  armarnos.  Yo  estoy  alistado 
vdnntariaiii'ciitiN  como  también  ol  Conde  de  Puñonrostro : 
si  pereoemos  en  algún  combate  teaidrás  tú  eil  envidiable  ho- 
nor de  que  A  tu  esposo  haya  cabido  una  muerte  gdoriosa ;  y  sí 
salgo  t-on  vida  y  honra,  como  lo  espero  de  Dios,  tendrás  en 
•tu  compañía  nn  hombro,  que  habrá  mostrado  no  estar  de 
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mas  em  el  munjilio.  En  fin  es  meai'estor  seguir  los  impulsas 
de  la  pazon  y  el  pa<triotismo. 

¡Ay  Manueíla  Dwa!  qué  diferentes  son  los  chapetones  y 
ios  franceses,  de  lo  que  allá  oíos  figuramos!  ¡Qué  falsos,  qué 
pérfidos,  qué  orgullosos,  qué  crueles,  qué  demonios  iestx)s! 
y  mira  que  te  lo  digo,  despiies  qwe  he  debido  mal  atenciones 
á  muchos  de  ellos,  y  á  ninguno  el  menor  agravio.  Al  contra- 
iri©  Jos  españoles,  qué  sinceros,  qué  deales,  qué  humanos,  qué 
benéficos,  qué  re^lijiosos,  y  que  valientes!  Hablo  principal- 
nieníte  del  pueblo  b«jo  y  del  estado  medio;  porque  en  las  pri- 
•meras  calases  hay  'luudho  egoísta,  ignorante  altanero  }'  mal  ciu- 
dalJlano/' 

Hay  en  otros  paisajes  quejas  amargáis  contra  la  ingrati- 
tud de  su  patria,  en  que  su  corazoQ  (lacerado  exhala  profun- 
dos aves  de  sentimientos  m¡al  reprimidos,  de  pesares  ínti- 
auos  y  solemnes.  Estas  quejas  son  disculpables  hoy,  en  aten- 
(5¡on  á  sus  infortunios. 

'  *   Edlo  es,  que  nací  para  el  trabajo,  como  todos  los 

honila-es,  y  que  mi  suerte  «personal  y  eil  iaigra-to  carácter  do 
Quito  me  oondt^uan  á  tral>ajo8  estraondinarios.'' 

^íi  muy  amada  esposa:  «en  el  correo  anterior  «llo^^ñ  al 
último  punto  má  melancolía,  y  despecho  al  eonsi/lierarte  de- 
samparada, y  verme  sin  arbitrios  para  socorrerte,  ni  modo 
de  revStituirmc  á  una  Patria  tan  ingrata.  Hoy  crece  la  difi- 
oult^td  de  esto  último,  pues  se  nos  lia  escrito  que  han  prolon- 
gado al  señor  Harón  la  Presidencia  hasta  Ja  paz;  y  las  jestio- 
ues  de  este  caballero,  aun  en  estas  distancias,  acrckditian  que 
cada  dia  se  inflama  mas  y  mas'' 

Parece  que  esta  es,  siempre  la  suerte  que  tocíi  á  los  pre- 
claros injenios,  á  los  hombres  ilustres  durante  su  trabajosa 
peregrinación  sobre  la  tierra:  la  gloria  corona  de  guirnaldas 
y  flores,  ios  sepulci-os  en  ({ue  duermen  el  último  sueño;  la 
humanidad  les  dedica  est-átuas  y  escribe  sus  noud)res  en  h\ 
historia  con  letras  de  oro;  pero  aquella  no  ^os  sonríe  ni  íica 
ricia  mientras  viven  y  esta  no  los  comprende  ni   enaltece. 
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Aláí  están  Cervantes  y  Canioéns,  Colon  y  Galileo  como  prue- 
ba de  eata  verdad. 

MEJIA  fué  privileji^ado  por  el  cielo  oon  los  doñee  mas 
esquisitos:  inteüj-encia  íecuoda  y  Uena  de  luz;  corazón  des- 
liedlo en  sensibkli'dad ;  ánimo  audaz  é  incontrastable,  eapi- 
ritu  de  reetitud  y  prudencia ;  elocuente,  f Luida  é  árresistáble 
palabra;  dotes  que  se  sorprendieron  en  él  desde  niño  y  lo  hi- 
cieron sobresalir  en  su  oarrera  literaíria  qoie  hizo  en  el  Con- 
victorio de  San  Fernando,  hasta  que  obtuvo  el  grado  de  doc- 
tor, siendo  muy  joven  aun,  en  sagrada  teolojía.  Tuvo  la 
fortuna  de  ser  dirijido  en  sus  imeditaciones  filosóficas  y  labo- 
res escolásticas  por  el  «eminente  patriota  señor  Eujenio  Espe- 
jo cuyo  nombre  debe  figurar  pronto  en  estas  biografias,  como 
uno  de  los  ecuatorianos  mas  insignes.  La  señora  Manuela 
Espejo,  hermana  de  este,  fué  la  elejida  por  Mejía  ipara  com- 
pañera de  su  vida  y  le  consagró  ia  fina  ternura  de  un  verda- 
dero,  fiel  y  constante  cariño.  Créese  jeneralmente  que  in- 
fluyó muoho  en  este  matrimonio  la  a/pasionada  decisión  de 
Mejía  ihácia  su  maestro  y  su  afición  á  las  letras  y  á  la  lectu- 
ra, pues  la  señora  Manuda  habia  heredado  la  librería  de  su 
hermano  don  Eujenio. 

Por  un  párrafo  de  una  de  sus  cartas  solicita  que  le  man- 
den á  Lima  los  siguientes  documentos:  sus  títulos  de  maes- 
tro en  artes,  doctor  en  teolojía  y  bachiller  en  medicina,  como 
también  Jos  de  catedrático  de  datinidad  y  filosofia. 

De  aquí  inferimos  la  estension  de  sus  infatigables  es- 
tudios. 

Consagróse  también  al  grato  de  la  botánica,  de  esa  pre-- 
t'iosa  eienciia  que  familiarizáiidonos  con  lo  mas  bel/lo,  que  hay 
en  la  naturaleza  dulcifica  el  carácter  y  cautiva  apaciblomento 
la  imajinacion.  Fué  su  profesor  el  señor  Anastasio  Quzmaii, 
laborioso  español,  que  embebido  en  la  contemplación  y  aná- 
li.sis  de  los  vejetales,  murió  víctima  de  sus  fatigas  y  escur- 
siones  científicas,  como  el  eólebre  y  modesto  botánico  gra- 
nadino doctor  Céspedes.  La  iprimera  esspeeie  desconocida 
que  clasifiw  Mejía  fué  dedicada  'por  él  á  su  maestro,  en  pren- 
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iia  de  gratitiiid ;  á  la  que  correspondió  G<uzmau  con  igual  ga- 
lanteria. 

Completó  así  mi«mo,  según  Be  asegura,  los  cursos  de 
medicina  y  jairisprudencia ;  mas  no  logró  obtener  el  doctora- 
do eu  estas  niaterias  por  ias  vana^  ipreocupaciones  de  aquella 
/'poRa  de  oscurantismo,  ^n  que  no  se  premiaba  el  verdadero 
Talento  sino  tenia  en  su  favor  rancios  pergaminos  y  cuna  -d-e 
oro.  Parece  que  esta  circunstancia  obligt)  a  Mejía  á  dejar  á 
Quito  é  irse  á  tierra  estranj^ra  á  buscar  lo  que  le  negaba  la 
fliya.  En  1805  salió  de  lesta  cáudad  en  donde  habia  hecho 
brillar,  ape-sar  de  sus  émudos  y  de  Jas  preooupaciones  mise- 
raíbles,  su  vas^ta  instrucción,  y  su  clarísima  capacidad,  pues 
iiiando  no  contaba  todavía  veinte  años,  se  opuso  á  la  cátedra 
k\o  latin  y  la  obtuvo  por  el  lucimiento  de  su  examen.  Luego, 
tí^niendo  23,  hizo  iguailmente  una  imagnffiea  oposición  6  la  de 
tilosofiía  y  no  obstante  de  que  entraron  en  competene-ia  con 
é]  varios  sujetos  de  fama  y  de  que  se  colocó  en  últiuio  lugar 
j¡n  la  tema  en  que  se  pasara  á  la  autoridad  española,  fué  pre- 
ferido, como  era  de  justicia,  y  enseñó  oon  notable  provecho 
de  sus  numerosos  ailumnos  los  r«imos  mas  luminoss  de  los 
Oonoeimientos  modernos.  No  desdeño  dt^pues,  hacerse  con- 
diS(*ípulo,  de  sus  mismos  discípulos,  pues  impulsado  por  el 
«mor  de  la  cien-cia  y  Heno  de  abnegación  entusiasta  entró 
junto  con  callas,  acabado  el  curso  de  filosofía,  á  la  clase  de  de- 
recho. Adem'íus,  su  casa  era  el  punto  de  reunión  de  todos 
las  t^studiosos  y  «literatos,  de  la  juventud  ansiosa  del  saber, 
de  J«>s  que  entóneos  se  dedicaban  á  las  musas,  de  flos  amantes 
/le  la  verdad  y  do  la  luz. 

IVivo  una  larga  permanencia  en  Guayaquil,  de  donde 
■escribe  á  su  esposa  Ja  siguiente,  senciUa  y  noble  confesión 
que  descubre  la  pureza  de  su  alraa  y  severidad  de  sus  cos- 
tuuLbres.  Creemos,  como  el  juieioso  Lamartine,  que  el  hom- 
bre se  conoide  -mas  en  sus  cartas,  que  en  las  demás  'mues- 
tras que  deja  de  sí. 

....**  ]\íe  veo  en  la  dolorosa  necesidad  de  no  mandarte 
mas  que  espresiones  amorosas;  pero  sabe,  que  son  muy  de 
<í<>razon;  pues,  aunque  siempre  te  he  querido  mucho,  parece 
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qiue  nú  amor  estaiba  dormido  hasta  que  me  separé  de  tí :  ¡tai 
es  el  vivo  ardior  y  profundo  deseo  de  verte,  que  ahoim  ocupaa 
mi  pecho!  Pero  esto  no  es  de  estrañar,  hadlándose  mi  alma 
hasta  hoy  totalmente  li'hre  de  todo  amor  estraño.  Si,  amada 
Manuela !  no  dudes,  que  saldré  de  Guayaquil  intacto,  y  con  la 
«oneienoia  y  el  honor  sano  y  saJ'vo ;  y  nada  querría  tanto,  co- 
mo que  esta  salida  fuese  mañana . . . .  " 

En  seguida  pasó  á  Lima,  y  aiLIí  se  tributó  una  -espléndida 
admiración  á  su  vasta  erudición  y  cultura  esqui^ita;  oonfi- 
liéronsele  gtraidüs  acadéradoos,  y  la  noble  ciudad  de  los  reyes 
desagravió  así  al  distinguido  quiteño  que,  pobre  de  recursos 
pecuniarios  pero  rico  de  ideas  y  saber,  habia  dado  un*  adios> 
que  debia  ser  el  último,  á  su  suelo,  por  ir  á  otras  rejionefl.  eii 
pos  de  las  coronas  y  deil  renombre,  cuyo  anhelo  enardecía  sus 
lejítimas  y  santas  aspiraciones:  coronas  y  renombre  que  le 
negaban  los  suyos. 

II. 

Descritas  ya  por  el  mismo  llejia  con  tanta  sencillez  / 
voracidad  sus  cuitas  y  aventuras  desde  que  salió  del  Ecuador, 
hasta  que  diego  a  la  península,  como  también  lo  que  allí  le 
aconteciera;  volvamos  albora  después  de  la  ojeada  retrospecti- 
va que  hemos  dado,  á  verlo  en  las  Cortes  constituyentes,  doij- 
de  sobresale  por  mil  títulos  y  se  granjea  la  estimación  públie;i 
por  sus  servicios  infatigables  en  favor  de  la  causa  nacional. 

Hemos  indicado  rápidamente  en  la  introducción  á  esto.^ 
apuntes  'biográficos,  las  principaies  discusiones  en  que  se  hi  - 
/x)  admirar  por  sus  liberales  principios  y  florida  facundia :  pc^ 
ro  no  poidimos  entonces  citar  sino  unos  cortos  frag»mentos  de- 
sús dircursos  relativos  á  la  invasión  de  Bonaparte,  y  acaso  se- 
habrá  pensado  por  aJ'gunos  que  el  representante  de  Santa  Fe^ 
de  Bogotá  aparece  demasiado  godo  para  aquel  tiempo,  en  que 
la  independencia  de  das  colonias  era  el  grito  de  todos  lo* 
hombres  libres  y  patriotas,  y  la  idea  de  todas  las  cabezas  pen- 
sadoras  del  nuevo  continente.  Para  desvanecer  tan  injusta 
sospecha,  recorramos  el  diario  de  las  Cortes  españolas,  desde 
que  se  instalaron,  basta  que  se  firmó  ed  precioso  código  de- 
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1812.  Mejía  no  dejaba  pasar  la  menor  ocasión  que  se  le  ofre- 
cia,  .para  combatir  el  absurdo  sistema  colooiiaj,  denunciando 
los  abusos  de  que  eran  víctimas  sus  compatriotas,  esponien- 
do las  injusticias  y  desigualdades  inicuas,  las  trabas  y  rcstric^ 
oioncs,  los  vejámenes  y  crímenes  de  las  aoitoridades  de  la  me- 
trópoli. Celoso  en  demasía  por  la  libertad  y  emancipación  de 
su  país  natal,  dirijia  á  este  santo  fin  todos  sus  esfuerzos  y  se- 
^n  lo  confiesa  el  norte-americano  Le  Brun,  en  el  honrosísi  - 
mo  retrato  que  hace  de  Mejía,  ninguno  trabajó  mas  que  él, 
ni  con  mas  delicada  política  y  sagacidad,   en  este  sentido. 

En  eualífuier  asunto  de  que  se  tratera  siempre  iba  á  pa- 
rar al  único  objeto  de  sus  pensamientos:  á  su  idolatrada  Amé- 
rica. Abramos  ail  acaso  sus  discoirsos  y  encontraremos  en  to . 
dos  ellos  el  mismo  delirio.  Los  trozos  que  siguen,  tomados 
indistintamente  lo  comprueban. 

'*Sin  pensarlo  me  liaüo  en  mi  patria  especial.  Pero 
¿Oómo  he  de  olvidarme  del  lugar  de  mi  nacimiento  t  ¡Cuén 
iamentable  es  su  estado!  Actos  hostiles  y  sangrientísimos: 
escenas  tan  trájicas  é  irreparables,  como  la  del  dos  de  mayo  en 
Madrid,  ejecuciones  horribles  en  personajes  que  no  ha  mfu- 
oho  eran  sus  ídolos." 

**Con  sentimiento  digo,  qaie  supuesto  que  ese  arreglo  ha 
de  ser  solo  para  la  península,  io  guarde  V.  ^1.  para  sí ;  porque 
los  malees  en  América  son  los  mismos  que  aquí,  poco  mas  o 
níenos,  y  si  ha  de  ser  solo  el  arreglo  para  Has  cosas  de  España, 
enjti€aidan  en  ello  soio  los  diputados  de  Espanta.  (Se  reclamó 
til  orden. ) ' ' 

'^En  seguida  él  señor  Mej-ia  hizo  la  «proposición  siguien- 
te :  Los  vireyes,  capitanes  jenerales  y  gobernadores  de  Amé- 
rica serán  removidos  inmediatamente  que  hayan  cumplido  el 
ordinario  termino  de  su  destino." 

"Digo,  pues,  que  el  señor  Quintana  ha  hecho  muy  bien 
en  qiie jarse  del  Consejo  de  Rejencia,  y  mucho  mejor  en  venir 
aquí  para  que  esto  se  aclare  y  decida,  porque  de  otro  modo 
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la  opinión  del  señor  Quintana,  aunque  «muy  asegurada,  por  lo 
demás  quedaría  dudosa,  y  sería  un  proMema  aun  entre  noso- 
tros. Me  intereso  tanto  «mas  cuanto  que  el  señor  Condje  de 
Puñonrostro  y  yo  somos  apoderados  de  Quito,  de  esa  ciudad 

contra  quien  se  han  ensangrentado  aunque  injustamente 

(.interru«mpióle  el  murmullo  de  desaprobación." 

Ya  no  es  tiempo  de  que  V.  M.  (el  Congreso)  se  Uame  r«y 
de  desiertos,  sino  de  poblaciones.  La  América  no  sedo  es 
población,  es  medio  miindo,  y  cada  una  de  sus  provincias  es 
tan  grande  ó  mas  que  la  Península. ' ' 

**Yo  quiero  que  se  conozca  que  soy  americano*'  si  se 
quiere  exaltado,  porque  siendo  -español  es  necesario  serlo,  y 
digo  que  me  contento  de  que  no  haya  mas  ley  para  la  Améri- 
ca que  Ja  que  se  imponga  á  la  Península,  sea  buena  ó  mala. 
Ahora  tratamos  de  derechos;  pero  lo  mismo  diré  cuando  se 
trate  de  Jas  obligaciones.  Está  aprobado  que  haya  diputa- 
ción en  las  capitales  de  las  provincias.  La  discusión  no  se 
dirije  sino  á  si  se  han  de  aumentar  ó  no,  yo  votaré  para  toda 
la  América,  lo  mismo  que  para  la  España  europea." 

**E1  señor  Mejia  presentó  la  siguiente  adición  al  mismo 
artícuilo:  en  la  ciudad  de  Quito  capital  de  la  provincia  del 
mismo  nombre;  en  el  Cuzco  capital  de  su  provincia;  y  en 
Chuqiiisaca,  capital  de  la  provincia  de  Charcas  haibrá  una 
junta  electoral.*' 

En  la  espedicion  de  la  carta  constitucional  contribuyó 
Mejia,  como  ol  defensor  infatigable  de  las  libertades  públicas, 
á  que  se  reconocieran  los  dereohos  individuales,  única  bas3 
de  toda  organización  social.  La  libertad  de  imprenta,  la 
iguaklad  de  los  ciudadanos,  la  abolición  deJ  tormento,  resto 
del  bárbaro  salvajismo  del  cali jinoso  sigilo  de  hierro ;  la  sobe- 
ranía del  pueblo,  solo  fundamento  le jí timo  de  todo  poder, 
de  todo  gobierno ;  la  estension  del  suf rajio ;  la  seguridad  in- 
dividual que  garantiza  el  inviolable  respeto  debido  al  ciuda- 


K(  UATORIANOS  ILUSTRES  491 

4ano  y  á  su  doanicilio,  iniéntraB  no  sea  <leclarado  culpaHe;  la 
ríMJta  administacion  tle  justicia,  salvaguardia  «de  la  inocencia 
y  la  virtud;  el  <e(fuitatdvo  y  just»  reparto  de  los  impuestas;  la 
redeniírion  del  esclavo ;  todo  en  fin  eutanto  aseguim  el  bienestar 
tde  los  asociados  y  la  gloria  é  independencia  de  la  Nación,  fué 
propuesto  y  sostenido  con  enerjía  por  el  insigne  americana 
de  que  nos  oeu(pa.mos. 

Óigannos  los  fiUíWimes  arrebatos  de  su  elocuencia  felicí- 
«inia,  de  su  anloroso  patriotismo: 

**Hefiar;  -ilesde  q-iic  el  Congreso  ha  sancionado  y  publica- 
do la  í'onjstitucion,  tiene  el  universo  fijos  los  ojos  sobre  noso- 
tn)S;  los  franceses  tiemblan,  los  ingfleses  nos  admiran,  y  los 
<^pa lióles  poseen  im  objeto  sagrado,  por  ci  oual  deben  niorir. 
Ven  ya  que  hay  una  Patria,  y  esta  no  consiste  en  tierras,  si- 
no «'U  la  j)Osesion  <le  sus  doreciios.'* 

Este  solo  arrojo,  esta  grand-eza,  que  sin  perjuicio  de  las 
demás  naciones,  con  quienes  puede  coaiipararse,  es  peculiar 
de  los  españoles  á  quienes  es  dado  el  ipatrimonio  de  animarse 
tnsis,  «mientras  inas  sufren;  solo  este  carácter  español,  único 
en  f4  imundo,  es  el  <fue  pudo  haber  sujerido  la  idea  de  hacer 
una  Constitución  en  la  iííla  de  León  á  la  vang^uardia  del  ejér- 
cito que  la  sitiaba." 

**Es  muy  antigua  desgracia  de  Jos  pueblos  el  que  se  les 
tratt»  sieuipre  como  un  rebaño  de  corderos,  ó  un  aduar  de  es- 
clavos. No  parece  sino  que  tratamos  de  un  traspaso  de  la  li- 
liertad,  como  si  dijeraiuos  á  un  negro:  si  quieres  ser  Vbre  pa- 
ga el  precio  (Ir  fn  rescate.  Señor,  si  á  bom'bres  que  estaban 
acostumbrados  á  'unas  pequeñas  y  ordenadas  contribuciones, 
se  les  grava  con  ja  obligación  de  redimirse,  síitisfacdendo  mu- 
cho y  de  una  vez,  les  hacemos  pagar  muj^  cara  la  libertad.'' 

**E1  señor  Mijia  después  de  elojiar  á  ilos  señores  Gonza^ 
Jez  Gallegos  y  Torrero,  propuso  que  se  concediese  la  liberta  I 
de  la  preiiáíi  en  to»Jo,  sin  previa  cicnsura.  (Diario  de  las  Cor^ 
tes  tspañolas.) " 
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*']Sl  señor  Mejia  pidió  que  se  ampliase  la  libertad  de  la 
imprenta  «Ain  en  la^  obras  relijiosas." — {id.  id,) 

Después  se  espresa  en  estos  términos,  qoie  reproducimos 
para  que  no  se  le  crea  irreAijioso:  **B1  artículo,  ese  artículo 
h'erimcsísdmo  que  diee  que  la  reÜjion  católica,  a/postodica,  ro- 
mana, es  con  esclusion  de  cualquiera  otra,  Ja  única  de  la  na- 
ciom  lí^pañola,  ¿  no  ddüe  itembien  que  «esta  da  'protejerá  con  leyes 
justas  y  sabias?" 

*' Obligúese  pues  á  declarar  al  testigo,  pero  no  se  le  aprc- 
anie,  esto  es,  no  se  le  martirice,  para  arrancarle  una  declara- 
eion,  que  de  este  modo  seria  tan  inútid  como  insignificante,  y 
que  pueílo  obtenerse  aun  en  caso  de  renuncia,  por  conmina- 
ciones y  peuas  mas  eficaces  y  mas  suaves.  ¿Por  ventura  no 
tiene»  el  homi]>re  m<as  scínsaciones  que  las  del  tacto  para  que 
sea  preciso  mortificarle  con  impresiones  crueles,  á  fin  dé  re- 
ducirle á  hablar?  Bienes  mas  interesantes,  que  el  placer  f  la 
apatia,  poseen  los  ciudadanos  en  toda  nación  civilizada;  y  la 
privación  de  caiadquiera  de  estos  sacará  de  sus  dábios  io  que 
talvez  no  recabaría  el  dolor." 


i  i  u 


Si  no  ¡hubiésemos  de  resucitar  para  vivir  inmortalraen^ 
te  gloriosos,  ¡cuón  necios  seríamos  los  cristianos!  decia  el 
a'iwjstol  S.  Pablo;  y  siguiendo  yo  el  espiritu  de  esta  sublima; 
senteritiia,  no  tengo  embarazo  en  preguntar,  si  no  han  de 
triunfar  por  lin  la  lil>ertad  y  seguridad  de  los  españoles  bajo 
la  ejida  de  la  justicia  ¿para  qué  tantos  y  tan  ímprobos  sacri- 
ficios? ¡  Ah!  Si  la  arbitrariedad,  que  hasta  ahora  ha  dominadlo 
anchamente  por  la  inmensidad  de  la  monarquía  española,  n<> 
hubiere  de  caer  en  tierra,  y  sepultarse  para  siempre  su  nom- 
bre y  memoria,  nos  haríamos  merecedores  de  perder  la  in^ 
Klependemiia  nacional,  y  arrastrar  las  pesadas  cadenas  del 
tirant  que  'detestamos,  pasando  sucesivamente  de  la  eleva- 
ción de  hombres  dibres  á  la  abyección  de  esclavos;  y  poco 
después  a  da  'brutal  clase  de  bestias,  y  bestias  precisamente  de 
carga,  ó  salvajes  y  feroces.  Porque  si  la  arbitrariedad  hu- 
biese de  decidir  de  las  propiedades,  de  la  vida  y  del  honor 


ECUATORIANOS  ILUSTBES  49n 

<lel  hombre,  ó  no  existiera  nación  ailguna  en  el  mundo,  di- 
siieltos  por  todas  partas  'los  víneuJos  de  la  sociedad,  y  redu- 
cidos los  miserables  mortales  á  ese  imajinario  estado  de  guer- 
ra de  todos  contra  «ada  uno,  que  algunos  se  figuran  precedió 
á  lia  fundación  de  los  pueblos;  ó  no  serian  estos  mas  que  re- 
cuas de  jumentos  destinados  a  servir  a  un  Señor  de  natura- 
le/-a  superior  á  da  de  ellos,  y  á  sufrir  en  silencio  los  palos  que 
fiu  furioso  capricho  les  repartiese.  El  deseo  de  da  felicidad 
es,  ►Sí^ñor,  quien  fuudó  los  reinos;  la  justicia  quiem  los  con- 
serva, y  la  precursora  inmediata  de  su  ruina  la  impunidad  df* 
Jos  majistrados  inicuos.  Hablo  de  aqueíl  sublime  principio 
que  la  política  y  la  justieia  proclaman  á  porfía:  delante  de  ¡a 
ley  todos  somos  iguales.  Cuando  al  grande  le  aguarda  la 
misma  pena  que  ail  chi<»o,  pocos  serán  injiistos;  pero  si  se  ha 
de  rescatar  el  castigo  con  el  dinero,  si  las  virtudes  de  los  abue- 
los han  de  ser  la  sídvaguanlia  de  los  deleites  de  sus  nietos,  en- 
tonces las  leyes,  frájil  hechoira  de  una  tímida  y  venal  parcia- 
lidad, se  parecerán  á  las  telas  de  arama,  en  que  solo  se  enre- 
dan los  injsectiUos  débiles,  y  que  rompen  sin  resistencia  ios 
mas  nocivos  animales/' 

**Pero  no  basta  que  sean  imparciales  las  leyes  si  da  se 
aplican  imparciaJmcnte.  ¿Y  qué  imparcialidad  paiede  haber 
en  su  aplicación  á  los  casos  que  ocurran,  esto  es,  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  si  se  envuelven  los  juicios  en  un  impe- 
netrable misterio,  y  si  para  cada  reo  so  ha  de  erijir  un  tri- 
'bunal  ó  juez  peculiar?  Asi  es  que  examinando  e»l  venenoso 
oríjen  d»j  tantas  iiii<iuidades,  le  hallaremos  reducido  á  dos 
fiioiites  inííp:o1a])les  de  impunidad;  la  tenebrosa  formación  de 
los  autos,  y  la  nuíltitud  de  juzgados" 

"Hablar  <lo  re<'lainaciones  es  olvidarnos  qaie  estamos  en 
el  priiiun*  congreso  de  la  nación;  es  pensar  que  porque  se  lla- 
ma ('órtts  es  esa  mez/íiuina,  esa  pequeña  reunión  de  hombres 
que  llanuidos  por  un  rey  pedian  temblando  aquello  mismo 
que  i)iiditn-on  píslir  mandando.  A  eso  llamaban  gracia  los 
reyes  quf«  uet?ociaban  con  la  representación.  Pero  aihora, 
Señor,  jure  d<  roJufOy  en  toda  la  nación  que  se  estiende  des- 
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de  el  cabo  de  Finisterre  hasta  las  playas  d«  Luzon,  <hai  dere- 
chos lejítimos  para  representar/' 


** Americanos,  vosotros  que  siempre  liabeis  sido  herma- 
nos de  los  peninsulares,  i  que  habéis  tenido  tan  poca  repre- 
sentación, ahora  con  mejor  íic-uerdo,  i  que  las  cosas  presen- 
tan anayor  comodidad,  se  os  decJara  igual  la  representación: 
es  decir,  que  asi  como  en  la  península  ha  elejido  el  pueblo 
sus  dipntadots  que  futren  el  <xmtrap(^so  del  despotismo,  así 
podéis  vosotros  hacerlo." 

En  concJoision,  podemos  as^fgíurar  que  á  Mejia  se  deben 
la  mayor  parte  de  las  reformas  eonquistadas  por  el  pueblo 
castellano  en  aquella  lucha  -gloriosísima  en  que  no  solamente 

se  contentó  con  destruir  el  poder  tiránico  de  Bonaparte;  sino 
también,  y  lo  que  es  mas  grande  y  mas  digno,  el  poder  tirá- 
nico de  los  Borbones.  Esa  Constitución,  liberal ísim a,  como 
la  llama  el  célebre  historiador  César  Cantú,  reconocia  los 
prin.'ipios  mas  avanzados  en  política;  abolía  el  veto  real; 
igualaba  la  condición  de  los  ciudadanos,  ampliando  el  sufra- 
gio [)opular  y  devolviéndcxlcs  el  ejercicio  de  la  soberanía,  ro- 
bado por  los  nsurpadores  de  los  pueblos,  llamados  pomposa - 

•mente  R fijes;  est^blecia  el  verdadero  poder  panlamentario^ 
garantizaba  la  expresión  del  pensamiento  por  medio  de  la 
Q)rensa ;  en  aína  palabra,  '^el  pueblo  que  parecía  el  mas  atra- 
sado se  encontró  entonces  el  niíis  libre  de  todos,  habiendo 
puesto  on  la  Nación  la  base  de  toda  autoridad,  y  constituídose 
en  píxluT  soberano/'  Aquel  congreso  rehabilitó  la  dignidad^ 
del  español,  deeíarando  que  f^óio  ante  Dios  diebía  doblar  su  ro- 
dilla. 

Sentimos  no  disponer  del  tiempo  necesario  para  ocupar- 
nos mas  vi etenida mente  de  un  pers(niaje  tan  esclarecido;  pe- 
ro nos  referimos  al  dlogante  elogio  que  hizo  de  él  en  el  Co- 
legio de  San  Fernando,  el  lualogi-ado  joven  Agustín  Yerovi 
que  tanto  prometia  a  las  letras  y  á  las  glorias  científicas  de  la 
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Repúbli-ea ;  lo  mismo  qu-e  al  retrato  citado  del  imparcial  Le- 
Brun.     (1). 

Mejía  (naoido  en  la  ipobirezsa,  y  en  <eil  seno  de  uma  familia 
Au-rnikle,  se  elevó  á  la  aütuína  á  que  no  h'abiain  llegado  los  ri- 
cos ná  los  nobles ;  educado  en  una  épooa  de  osourantísmo,  hi- 
zo briMar  hasta  en  lejanas  tierras  la  luz  de  su  injemio ;  y  crea- 
do en  medio  d-e  uina  coilonia,  fué  d  apóstol  de  la  libertad  eu- 
ropea. Era.  de  dnteldgencáa  viva  y  padterosa,  carácter  suave  y 
apacible,  maneras  simpáticas,  corazoai  desinteresado,  (2)  va- 
lor indomable,  entusiasmo  juveaiáil,  patriotismo  jeíoeroso  y  elo- 
cuíencda  fácil  y  conmovedora  que  oonria  con  la  fluida  limpidez 
die  ain  arroyo.  En  da  romántica  dulzura  de  sus  ojos,  en  la 
gracoa  jovial  de  sus  labios,  en  la  disposición  de  su  frente,  y 
paira  decirlo  de  una  vez,  -en  ell  bizarro  idlonaire  de  su  fásoaio- 
mía;  s>8  manifestó  la  grandeza  de  su  alma.  Abrumado  por 
las  fatigas  áe  tan  laboriosas  tareas  parlamentarias,  por  la  eair- 
ga  die  un  trabajo  meintal  tan  contíouo  i  penoso ;  se  debilitó  su 
cuerpo  i  adquirió  fácilmeaite  eft  con'tajio  d-e  la  devasitado(ra  fie- 
bre quie  asolaba  á  Cádóz  en  1813,  á  consecuencia,  según  se 
dioe,  de  haber  estrechaldio  en  la  efusioin  de  su  dolor,  el  cadá- 
ver de  un  amigo  qoi'erido,  devorado  por  aqualla  enfermedad. 

El  poeta  ecuatoriano,  señor  José  Joaquín  Olmedo,  puso 
sobre  el  sepulcro  de  IMejía  &de  «epáftafio :. 

A  DIOS  GLORIFICADOR. 

Aquí  espjora  la  Tesurrecícion  (die  la  carne  el  Polvo  de  Don 
José  Mejía,  dipu'tado  a  Cortes  por  Samtafé  de  Bogotá.  Pose- 
yó todos  loe  talentas,  amó  y  cultivó  todas  las  ciencias;  pero 
Kobrre  todo,  amó  á  su  patria  y  defendió  los  derechios  del  pue- 

1.  Sí»  afirma  í>or  el  eoiitiiiuador  <ie  la  historia  de  Marina,  que  Me- 
jin  publicó  una  obrita  titulada  Historia  de  la  Constitución  española, 
bajo  el  seudóni.'i:o  de  Llórente. 

2.  VA  señor  Mejía,  después  de  apoyar  la  necesidad  de  propoí- 
cionar  dichovs  auxilios,  ofreció  en  donativo  para  defensa  de  la  patria, 
la  mitad  del  sueldo  que  gozaba  como  oficial  de  la  Contaduría  general 
de  Indias;  y  en  su  consecuencia  presentó  un  papel  sobre  esta  cesión, 
que  quedó  en  Secretaria.  (*^  Diario  de  las  Cortes  españolas.) 
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blo  españdl,  cooi  la  ñnoseza,  áe  la  virtud,  con  las  armas  id^el 
ingtenio  y  de  la  elocuieocia,  y  con  toda  da  tóbertad  de  un  re- 
presentan-tie  del  pueblo.  Nació  en  Quito;  murió  en  Cádiz  en 
octubre  de  1813,  á  los  36  a&cxs  die  8U  -edad.  Sus  paisanos  y 
amigos  escriben  lloranfdo  estas  letras  á  la  posteridad.      (3) 

BENJAMÍN  PEREIRA  GAMBA. 


3.  Debo  á  la  fina  generosidad  de  los  estimables  señores  docto- 
res Pedro  P.  Cevallos  i  Pablo  Herrera,  tan  sobresalientes  eonoeedore« 
de  la  historia  ecuatoriana,  los  datos  de  esta  biografía. 


EL     PREMIO     DEL    A  R  T  1  S  T  A. 


lieiiveiiuto  Cellini,  el  ílcurentino, 
El  famoso  (\scailtor  á  quáen  Europa 

Rey  dd  arte  divino, 

Rey  del  cineel  aclama. 
Do  liuúeffito  cTiisbal,  para  unía  dama, 
Sohre  pié  do  oro  modeHó  una  (V)pa, 

La  uK^mU^  úd  pí)»eta  •(X>nci&l>.ia, 
Su  m.ano  ejecutaba, 

Y  á  la  suprema  voluntíad  del  jénio 

El  oro  se  anim<al>a; 
I>a  ])a!loiina  «us  Alas  estendía, 
y  una  floi-  «en  fpos  d'C  otra  gerniin{il)a. 
No  de  otfi\i  Auerte  en  hi  tpan<]uila  noche, 
(Vwuo  flor  'd'C  oro  <?ai  -el  «iziíl  ctel  eielo 

I'n»a  en  pos  de  otra  asoma 

(^adia  brillaoite  ostreilk, 

Y  entre  ollas,  como  cánidiicla  paloma 
La  lumi,  envueilt-a  en  tnafíj^Ha rente  veilo 
^Melancólica  luz  clara  dcvste'lla. 

FucíiO  en  los  ojos  de,  Ocflilimi  ardía, 
Pal¡)itahan  las  venas  de  su  fremte, 
Trémulo  eslíiha,  y  el  buril  isegiuia 
Animando  la  idea  de  su  mente. 

Ora  es  la  vid  que,  con  amantes  lazos, 
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Estrecha  ©1  viejo  tronco  carcomido, 

Y  de  rubáos  racimos  do  corona; 
Ora  presenta  ol  regalado  (nido 
Gracioso  b&lajnceándose  entre  ñores, 

O  J9oniriendo  dormido 
Al  poklieroso  Dios  úe  los  Amones. 

Agrúpanse  las  flores  para  verlo, 
La  vid  <al  tronco  seculaír  se  af  erra : 
Corre  el  burfll;  y  culto  al  niño  ciego 
Parecen  que  ile  rinden  cá»elo  y  ti-erra 

Y  aíPtista  y  creación  con  ign&l  fuego. 

Un  rasgo  mas:  ya  está! — Néctar  divino 
Solo  puede  llenar  tan  rica  copa! 
No  valen  tu  trabajo,  florentino. 

Ni  laa  peritas,  ni  d  oro, 

Ni  el  soberbio  tesoro 
Del  rey  'inias  opuilcnito  de  la  Europa. 

Alzó  Celilini  la  inspirada  frente 
Contento  de  su  obra, 

Y  ai  contemplarla  oon  afán  profldjo 
**  Corazón  I  corazón  T'  trénvulo  dijo^ 

''No  «Latas  tan  de  prisa 
Qu<e  «el  arte  está  de  sobra 
Donde  no  hay  piara  tí  ni  una  sonrisa  I 

Taivez  viles  monedas 
Por  tí  darán  nuañana, 
Y,  en  áulicos  f^estines. 
De  alguna  cortesana 
La  sed  ardiente,  impúdioa 
Acaso  apagarás. 
Ah !  no,  inunjca  sus  dábaos 
Tus  bordes  tocarán!" 

Dijo  el  artista  y  com  ft»*bril  encono 
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La  oopa  entre  sus  maDos  -apretó, 

Y  un  paso  dando  hacia  da  fragua  ardá^ente 
Ihidoso  se  d-etuvo  y  suspiró. 

Y  contemplaaido  por  Ja  vez  postrera 
La  portentosa  «creaGion  del  airte 

**¿ Quién  podría  pagarte! 
¿Quién  cfidmar  esta  hoguieina 
Que  he  seotitido  en  el  alma  al  cancelarte  ? 

Los  profanos  del  arte  no  comippeaiden 

Los  tesoros  de  amor  que  mi  abuja  ecDoierra! 

En  sus  nvud<08  altares 
No  habkn  los  dioses,  ni  sus  Mamas  prendjen ! 

Coronas  de  juglares 
Al  artista  le  ofireoen  y  lo  ofenden!. . . . 

í  Basta  dje  epuda  gueira 
**Vu«elva,  dájo,  a  ser  tierra  lo  que  es  tierra!'' 

Alas  súbito,  cual  vid  que  debü  se  ata 

AI  tronco  secukur, 
Una  miaño  la  coipa  le  arrebata 

Y  una  booa  su  boca  fué  á  buscar. 

Feliz  el  flo(rentino 
Que,  die  su  amor,  el  premio  no  aguardado 
Recibió  con  d  beso  deliicado: 
Feliz  Aia  belLa  qaie  el  Uioor  dirvino 
En  cáliz  tan  excelso  haya  escanciado ! 

EDUARDO  DE  LA  BARRA  LAST ARRIA. 


DERECHO 


JIRISPRUDENCIA  DE   LAS  SENTENCIAS. 

La  jurisprudente  civil  rempli,  dans  les 
eosiétés-  modernes,  un  officie  qui  r-essem- 
ble.  en  plus  d'un  point,  á  <!elni  dii  pre- 
teur  de  1  'ancien   Rome.     A   1  'exe  ripie  du 

**droit  honoraire/'  elle  **aid€,  suplée, "  co- 
rrige ménie,  le  droit  civil,  non  .point,  il 
ost  vrai,  dans  ees  dispositions  precises, 
•niais  dans  ees  tendances  qui  contrarient 
plus  ou  moines  le  mouvement  des  idé«s 
et  des  faits  contemporains. 

A.  ANGELOT. 

(**Revue  des  revues  de  droit.) 

I. 

!Mtas  dle  una  viez  nos  hemos  ocoipado  en  esta  se»c<¿on  de  la 
Rí  vista,  (1)6  I»  juriisprudeneia  de  laa  senticncdae,  como  de  una 
jiKateria  ámpcxptauftíe  y  útñll  oo  solo  para  Qos  pa'ofesores  de  la 
ciieiwna,  simo  tiaunlxien  para  todos  aquelJlK>s  caij'os  doreehos  pu- 
(^ieinan  e^ncionflrai'fiíe  ¡en  conflicto  y  fim^on  análogos  á  los  casos 
ri\suel'to'.s.  Sirve  adenras  eoino  aiorma  y  pauta  para  los  ma- 
gistrado ns,  aleja  11  dolos  d-^  es.i  p(»niifiosa  anarquía  de  resolu- 
eioiiers  c-ontradictorias  que,  á  la  vez  que  introducen  ^1  desór- 
éli'U  y  la  <»onfusi(iii  en  kis  idcijifi,  despresti-giain  1^  justicia  y  la 
eonviert<íii  en  un  juejío  de  azar. 

T^a  jurisprudencia  do  las  s/uteneias  tieoidie  á  la  unidad  y 
A  la  fijeza  im  la  resolucdon  de  las  causas,  *  *  coJoeando,  por  de- 
*'  nisionics,  jailon(»8  y  fai'os  en  las  mil  y  mil  vías  eai  que  los  ne- 
**  grocios  la  a^'rastran,  pivp"a*T\iindo  así  esa  unidad  d-e  aplica- 
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cion  quü  constituye,  seguu  liaic'on,  la  primera  dignúhul  de 
las  leyes/' 

Para  servir  á  estas  móiras  hemos  conflagrado  á  esta  ma- 
term  algunas  pajinas  «en  la  Aiarga  vida  d<e  «esta  pubUieacion,  y 
la  causa  de  que  hoy  \'an]06  á  ocuparnos  por  la  importaoiicia  de 
las  'Cuestiones  jujridicas  qu«  se  ventilan,  es,  sin  duda,  una  de 
aquiellas  que  puede  ser  clasificada,  de  célebire  coauo  Qo  decia  el 
ilustrado  abogado  dJoctor  dooi  Baldomero  Oareáa,  defensor  de 
uiMi  de  las  partes. 

La  ntu raleza  de  i'f^as  eaies^túones  <es  tam  interesante  como 
delicada,  pues  se  traita  de  reilaeioues  de  faniillia  que  se  acusan 
de  tmietr  origen  en  e4  adiiH^^rio.  P^sto  nos  obligará  á  elinidnar 
los  nonibrt'is  propios,  para  impodir  el  esoamdalo  i)or  la  publi- 
cidad de  e»a  historia  domestiea. 

I>i)s  saiwMone-s  se  hal)iun  di\-iditlo  con  arreglo  á  las  dis- 
posi(áones  teísta iiKrdvtari as  de  ios  í*au»;mte8,  en  las  cuales  tan- 
to el  padre  como  la  madre  declaraban  que,  los  tres  hijos  qiue 
nombra'bau  t^ran  lojítimos  ó  lejitinvados  ¡wr  subsiguiente  ma- 
trimonio, lia  madre,  casada  eo  segundas  niuipodas  oon  <?1  tes- 
tador, hizo  igiial  declaraciím  sin  espn^sar  (pie  dojast^  hijos  de 
su  priímcfT  -enlace. 

Teo-minaido  el  arreglo  judicdal  de  la  testamentaria  pater- 
ma,  ílevaíntada  la  cuenta  de  particiooi  en  la  de  la  madre,  falle- 
cida con  poste«rioridiaxl,  uno  de  dos  herederos  se  presenta  dd- 
(íiendo,  que  su  hermana  era  hija  adulterina  vl¡e  la  madre  co- 
mún, y  que  él  y  su  co-herekiero  eran  hijos  leji'timos  del  pri- 
mer  matrimooiáo,  pidiendo  ee  su  consecuencda  se  deHlarase 
({UQ  íW|uella  era  incapaz  de  lidredar  á  la  madre  común,  y  se 
la  obilflgase  a  devodveír  la  parle  de  herencia  del  padre. 

Rl  doctor  'dlon  Baldomcro  Gareia  fué  encargado  «de  la 
defeii-ia  de  los  derechos  de  la  heredera  que  se  decia  hija  adul- 
terimí,  y  sustanciada  la  causa  coi  primera  instancia,  el  juez 
a  (¡no  faliló  (ü  dos  siguicxitcs  términos. 

Y  vistos :  los  presentes  aotos,  inieiajdos  por  D . . . .  con- 
tra Dja ....  á  fin  de  que  se  la  declare  incapaz  de  ser  herede- 
ra de  Ja  mald"re  común  Da en  razón  de  ser  hija  adulteri- 
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na  de  esta  y  de  D como  procreada  durante  la  uoioai  de 

Da con  su  primeo:  marido  D y  «para  qae  se  ia  obligue 

á  restituir  lo  percibido  ya  en  Üa  sucesión  de  D . . . . 

Y  're9u)kando — Que  D aKiu jo  para  fundar  su  acción 

— 1.0  la  partida  bautásmal  f.  122,  de  Ja  que  «parece  D.a. . . 
nacida  el  21  die  abril  de  1814  como  baja  degítúna  de  D.... 
(segumdo  matrimoiiáo)  y  de  Da. . . . — 2.o  las  de  'bautismo  de 

D (f.  120)  y  de  Da (f.  119)  apareciecado  acjuel  por 

la  primera  nacido  eü  treinta  de  ddedembre  de  mil  ochocientos 
diez  y  nueve,  y  esta,  el  diez  y  seis  de  julio  de  mil  ochocientos 

quince,  y  ambos  como  bajos  lejíitimos  de  D y  Da (pri- 

mier  matrimotnio) ;  pero  eooi  la  (nota  margiiml  de  haber  sido 
legitimados  por  ed  subsiguienftie  matrimonio  de  esta  con  D . . .  • 
(segundo  marido)  ;  3.o  —  la  ¡Kirtida  de  dicho  matrimonio 
{f.  117)  de  la  que  resulta  que  este  fué  contraído  ed  catorce  de 
ma/rzo  de  mil  ochocientos  ouareinta  y  dos;  4.o  la  partida  f. 
124  que  coustata  que  «eíl  primer  eulaoe  de  D,**. . . .  con  D. . . . 
tuvo  lugar  el  treoe  de  dicieimbre  de  mid  ochocientos  diez  y 
5.0  el  testimonio  f.  136  vudlta  á  f.  139,  de  "la  información  de 

soltura  que  produjo  Da en  24  de  febrero  de  1842,  para 

contraer  su  segundo  matirimotnio — len  la  cual  ella  afirmó  que 
su  prinwr  marido  se  ausentó  de  esia  ciudad  en  el  año  1813, 
sin  haber  regresado  mas  ad  pais,  habiendo  fallecido  en  la  mis- 
vía  acción  c?i  que  murió  el  caudillo  Ramirez;  declarando  tam- 
bién los  tires  testigos  reeibidoí?,  aunque  diverjiendo  en  el  año; 
''qu'íí  D. . . .   (l.eír  marido)  murió  en  la  misma  bajtaUa  en  que 

niiiii.')  Hamin'z"  y  que  el  testigo (f.  13S  fíja  en  el  año 

1821. 

V  oon  si  dorando — l.o  Quo,  euailqudera  que  sea  la  fuera» 
legal  de  ^las  enunciativas  contenidas  en  las  mencionadas  par- 
tid^is  bautismales,  cillas  no  pu-oden  provalecer  contra  la  dtecla- 
rani<:n  autentica  de  las  partes. 

2.0 — Que  habiendo  Da ....  afi(rmaxJo  en  la  recordada  in- 
formación **que  su  primer  mariído  D. . . .  oe  aumentó  en  1813 
y  no  regresó  mas  al  pais" — (»s  indudabde  que  D.a. ...  ni  D. .  - 
pueden  proctedn^r  de  ese  matrimonio;  y  resulta  que  proceden 
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die  la  (udíooi  ilegiti«ia  d>e  Da. . . .  y  D como  este  lo  aseve- 

iró  en  su  espoeicion  teslimonialdla  de  f.  187  vuelta  á  f.  189 
vudta,  al  solicdtar  ante  da  curia  eclesiásüoa  da  deolaratoiia 
de  que  los  Mjos  habidos  en  aquella  quedaban  reoonoeódos  por 
su  8ub.sdguic(nte  nuatrimonio  celebrado  <eai  marzo  de  1842  (véa- 
se f.  117.) 

y  considerando — «obre  la  degitdniidad  ó  áílegitdmidad  de 
talos  hájos — 

3.0  Que  de  da  simple  confrontación  de  fechas  die  los  do- 
4:ument06  antes  citadod,  resudta  demostrado  que  taLes  hijos 
fueron  procreados  doiratnle  l^a  subsistencia  del  primer  mflítrá- 

nK)nio  de  Da l.o    I^rque  coano  se  vé  de  la  informia- 

eion  f.  136  vuelta,  murió  en  la  misma  batalla  que  el  caudillo 
Ji'amirez,  y  es  notorio  que  este  falleció  en  el  año  de  1821.  2.o 
Porque  "el  niiismo  «actor  D . . . .  afirmó  á  f .  178  vuelta,  que 
-aquel  había  fallecido  en  ese  año;  y  por  lo  tanto  la  prueba  que 
produjo  al  tenor  de  ila  6.a  pregunta  del  interrogatomo  f .  226, 
apesar  dJe  ki  vaguedad  é  incsertidumbre  de  las  declaracdones, 
t.  228  V.  á  f..  238,  para  demostrar  que  fué  en  1817  ó  1818, 
no  tiene  valor  alguno  ante  esa  confeadon  de  i>airte  y  la  de  sus 
causantes  que  la  desmienten,  de  acuerdo  con  la  historia  de 
i^a  Gnicpra  civil  de  'la  Repúl>li>oa.  3.o  Porque  aun  en  la  du- 
da sobre  «la  época  de  la  muerte  de. . . .  (primer  mairido),  ó  de 
fii  en  efecto  habría  muerto  ó  no  en  la  fecha  qu<e  se  supone  no 
podría  TtatoiDces  tenérsele  jurídicamente  por  muerto,  según 
la  ley  26,  ftít.  31,  Paírt.  3.a,  á  menos  dte  hia^berse  comprobado 
<juie  haWa  cumplido  cien  años. 

4.0  Qu'O,  en  consecuencia  apareoe  indubitable  que  tan- 
to D. .. .  como  sus  hermiamas  Da. ...  y  Da. . . .  son  hijos  adiil- 
torinos,  como  habidos  dunaaite  el  primer  matrirmonio  de  Da.... 

Y  considerando  en  tal  virtud: 

5.0  Que  ni  él  reconocimiento  ^por  poirtie  de  sus  padres 
en  sus  disposic'iones  testamentarias,  ni  la  posesión  de  estado 
on  que  vivieix)n  como  hijos  legítimos,  pu»ede  prevalecer  con- 
tra la  viordaid  de  los  hechos  que  los  presentan  como  hijos  adul- 
terinios,  ni  por  lo  tanto  eantiia  el  precepto  legal  que  esdluye 
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á  Mes  hijos  d<e  toda  participaoioD  leai  la  herencia  de  sus  pa^ 
dres;  puesto  que  siendo  de  orden  público  como  tiuHivas  del 
orden  y  de  la  moral  social,  üas  J-eyes  que  castíg-an  lafi  unionfes 
ilegítimas,  no  LusXn  ¡nvoüaiv^x^  contra  ellas  el  consentimiento 
di»  los  i);irtk'ulares. 

ívu  (¿ne  al  resiK^cto  son  tcriuiníuites  hs  leyes  4,  título- 
8  y  10,  tít.  13,  IWt.  C.a,  y  7  y  8,  tít.  8 ;  lib.  5  de  la  R.  C. 

7.0  Que  en  coní*(.cuen<ciii  puede  el  Juzgado,  sabida  la 
ve i"  Jad  de  los  hechos,  íq^lioar  h\  disposición  del  derecho,  aun 
cuando  la  acción  deducida  lo  haya  sido  únicamente  contra 
Da. . . .,  sin  que  en  el  prestante  caso  pueda  a^legia-rse  ni  awn  la 
Imena  fé  coai  que  sus  padres  hayan  pírocreado  los  hijos  de 
que  se  trata,  pues  como  apareice  de  las  ya  record^adas  infor- 
maciones, no  jiodian  ni  aun  suponer  de  boiena  fé  que  á  la  sa^ 
zon  hubiera  muearto  D. . . .  (pramser  manido),  y  así  ellos  da^ 
bant  operam  rei  ilUdíae  que  no  pu-eklie  servir  de  escusa  á  los- 
que  coniíetian  h-echos  repix^bados  y  punidos  por  la  ley. 

Por  estos  fundamentos — fallió  declarando — 

Que  1). . . .   D.a. ...  y  D.a. . .  .   son  hijos  admlterinos  de 

D (2.0  mai'ido)  y  D.a ,  y  pwr  »lo  tanto  no  pudieron  ser 

iinjtituidos  herederos  en  el  t-estamenito  de  sus  causantes;  áe^ 
H«ndo  de\"olver  lo  percibixlio  con  ese  título  en  da  h^erencia  rpa- 
terna;  y  oareci^endo  además  de  «ax^raon  hereditaria  como  hijos- 
legítimos  en  la  suicesion  <ch  la  nimlre  oofumn. — Kn  su  virtud, 
ejecutoriada  qute  sea  esta  sentencia,  Vista  al  agente  Fiscal. — 
Asi  lo  pronuncio,  manido  y  firmo  defenitivamente  juzgando, 
en  Buenos-Aires  á  trednta  y  uno  de  Agosto  de  nuil  ochocientos 
sesenrta  y  seijs. — Entre  renglones — en — Enmienidadio. — ^uniones 
— YiSüle. — 'Repónganse  los  sellos. 

Presentada  la  cnjestion  bajo  esta  faz  por  la  sentencia  del 
juez  de  primiera  instancia,  e<l  doctor  don  Baldomoro  Garcia, 
presentó  el  notabl-e  escrito  que  vamos  á  publdcar,  después  de 
la  mu-erte  dd  antor,  y  el  qme  hemos  obtenido  por  fia  deferen- 
cia de  su  hijo. 

La  manera  «como  aquel  jurisconsulto  ha  tratado  las  cues- 
tiones jurídicas  qiie  se  «relafeionan  con  da  causa,  la  lóji'Ca  de 


JUKISPKUDENCIA  DE  LAS  SENTENCIAS.  505 

la  argumentaciou  y  Ja  lucáklez  coai  qu^e  están  espuastas  las 
•doetidnas,  baxien  d-e  este  trabajo  uua  producción  «notable,  dig- 
na die  lo6  honores  d^e  la  publicidad. 

Hajo  la  íaz  nwraraeiite  jurídica  -el  doctoir  Garcia  sostiene 
calas  dos  propoá'icioinea: 

1. — Los  hijos  adulterinos  no  pueden  ser  insiiiuidos  here^ 
deros  por  el  padre,  aunque  lo  haga  con  buena  fé;  pero 
pueden  prescribir  la  herencia  habiéndola  poseido  con 
buena  fé  por  mas  de  diez  años. 

2. — Los  hijos  c^ulterinos  suceden  y  siempre  han  sucedí- 
do  á  Sus  madres  no  habiendo  l<^jítimos,  á  no  ser  que 
sean  hijos  de  clérigos  ó  monjas,  y  entonces  no  por 
razón  del  adulterio  sino  por  la  de  la  profesimí  de  sus 
padrCs, 

M  doetx)r  don  Baflkliomero  Gama  fundó  sus  proposiciones 
on  los  prinoápios  de  la  ciencia,  en  la  buena  doctrina  y  en  las 
leyes  que  analiza  con  oriteráo  eíleviado  y  fiLosófiíco,  y  tan  ucer- 
la/do  fué  sai  j'uioio,  que  el  Tribumal  Superior  iievooó  la  seniten- 
<m  apelada. 

Dejamos  la  ipalabra  a»]  doctor  García,  cuyo  trabajo  ju- 
rídico es  lino  de  los  muchos  que  ha  dejado  y  forma  parte  de 
sus  obras  postumas. 

VICENTE  G.  qi:í:sada. 
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II. 

CUESTIONES  JURÍDICAS. 

1*0  Los  hijos  adulterinos  no  pued-en   ser 

instituidos    herederos    por    el    padre, 

15  aunque   lo   haga  «on  buena  fé;    pero 

pueden  prescribir  1-a  herencia  habién- 
dola poseído  con  buena  fé  :por  mas  de 
diez  años. 

2.0  Los  hijos  adulterinos  suceden  y  siem- 
pre han  sucedido  á  sus  madres  no  ha- 
biendo lejítimos;  á  no  ser  que  sean 
hijos  de  clérigos  ó  anonjas,  y  enton- 
ces no  por  razón  del  adulterio  sino 
por  la  de  la  profesión  de  sus  padres. 

El  autor  ¡anadiza  y  critica  la  sentencia  apelada  de  prime- 
ra insftanda  que  «acabamos  de  publacar,  -en  los  térmános  si- 
guientes, aaiUa  «dle  entrar  á  desarrolila<r  la  tesis  que  sostiene. 
Dic<)  aí5Í: 

Buenos  Aires,  20  de  febrero  de  1869. 


I'aj  nula  la  seotencda,  porque  no  decide  el  punto  en  cues- 
tión :  es  dn justa  porque  al  decidir  sobre  una  materia  que  no 
ha  (atraído  on  cuestión,  la  decide  quebraotauído  las  leyes  que 
la  reg'lan. 

Es  vehemente  la  imíprei>ion  que  me  ha  eaiisa.do  d  trastor- 
no de  las  fornuas  substancdales  del  juicio  que  comete  la  sen- 
tencia, y  la  ofensa  que  dnfiere  á  los  dereclios  que  represento 
en  esta  causa  verdaderamefute  célebre :  así  es  que  no  será  es- 
traño  que  alguna  vez  me  esprese  en  un  tono  también  vehemen- 
te. Vero  si  'lo  hago  no  obeideoeré  sino  á  la  impuQsion  de  la 
justicia,  dk)lorosamente  ofendida.  Para  nada  pensaré  en  la 
perdona  del  señor  juez  a  qiio,  porque  fuese  el  señor  «doctor 
don ....  ó  cualquder  otro,  del  mismo  modo  me  prodiucdtría.  Me- 
nos intentaré  vii/lneraír  la  autoridad  que  inviste,  ¿porqué,  ni 
para  qué?  HaWaré  'csdlusivamente  de  la  sentencda  escrita 
on  autos,  y  hablaré  respecto  de  ella  con  toda  la  libertad  que 
el  derecho  me  permite,  fán  mengua  de  respeto  alguno:  pro- 
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testo  una  vez  par  todas  que  nvucho  respeto  me  ÍDspia*a  la  au- 
toridad que  ejercícn  los  señores  ju<wes  de  primera  instancia 
y  bastante  i*onsideracion  la  persona  deH  predicho  seííor 
juez. 

Ant-es  de  entrar  en  materia  me  siento  precisado  á  rogar 
nmy  respetuosamente  á  dos  señores  del  Tribumal  se  diguen 
honrar  can  una  especial  atención  má  alegta>to  de  4  de  junio  de 
1864,  f.  259,  apoyatdo  en  términos  bien  halagüeños  para  su 
lautor  en  kis  vistas  del  cuirador  ad  litem  de  la  denvante  doña... 
f.  298,  y  ád  defensor  general  de  menores,  f.  317.  Estoy  per- 
suadido que  snn  su  lectura  integra  es  imposible  formar  una 
idcfii  exacta  de  este  asunto,  cólebre  no  taoto  ipor  los  intereses 
ina«t»erNiles,  bastan tie  Víi!liasx)s,  que  enrueilve,  oitóioto  por  la 
naturaleza  de  los  hechos  que  son  su  materia,  par  dos  negros 
y  execra bl'os  sontiniáentos  que  ha  ostentado  una  de  las  partes 
y  por  la  complinaeion  que  ha  prodiieddo  el  proccvJimi'ento. 
-íXidiemas,  tengo  el  desconsuelo  de  creer  que  la  vista  de  esa  tan 
esteiLsa  producción  desde  luego  arredró  al  señor  juez  y  le 
impidió  prestarle  una  detenida  lectura.  Pienso  asi  porque 
veo  en  la  seivtenm  cifcadíis  -leyes  de  que  yo  me  habia  hecho 
(•"argo  e«n  el  «legaito  cuaü  si  fuesen  opuestas  á  mi  intención,  pe- 
IX)  citando  á  su  ilafJio  otras  que  haorai  inaplicables  á  miestro 
caso  aqucíllas.  Si  el  juez  hubiese  advertido  que  las  leyes 
que  invoca  hH'])ian  sido  anticipaiclamente  objetadas  de  inapli- 
<alilidad  en  virtud  de  otras,  habria  tocado  la  oecesádad  de 
demostrar  que  c.stia.s  no  emancipab«in  de  la  influencia  de  aque- 
llas el  caso  presenfte.  Tal  es  la  práctica  judicial  al  fu«ndar  las 
sentenci«iis,  práctiiea,  lójica  y  naítural,  práctica  que  la  recti- 

tuííl  del  señor  Juez jamás  desatiende.  Desviándose  esta 

vez  de  eftla,  me  haice  temer  que  no  piiso  bastante  atención  á 
loa  enicai'ecidos  esfiierzos  de  mi  aJegato,  sometódo  á  su  consi- 
dera-íiion  Cíí)n  la  J'ey  á  la  mano,  ley  de  que  no  se  ha  dado  por 
enteniílido  en  la  seontencia. 

Entro  á  tratar  de  la  nulidad  i>ara  demostrar  en  seguida 
la  injusticia. 

NULIDAD.     El  hoy  finado  D fué  segundo  marido 
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d«  Da, . . .  madre  de  Da. . . .  mi  rop resentada,  de  Da. . . .  de- 
menteí,  y  de  D. . . .  eontrapirte  en  estve  pleito.  Muere  D. . . . 
scuiorj  declara nkiTo  i»in  su  tesbament»  hijos  l<ejít irnos  suyos  y 
«d<5  su  luujea'  á  los  tres  hijos  expi^saxlos  é  instrtuyóndo'las  sus 
liered(4os.  Como  una  de  ellas  es  loca,  las  ddlijencias  testa- 
nteataiias  se  praeticaron  eon  tocti  sokranidad,  se  hizo  la 
euont:i  de  división  y  ixirlieion,  eada  uno  quedó  en  postvsion 
de  lo  aiyo  y  los  autos  sv  arehivaron.  !Muca'e  en  segiuida  Da... 
hanit'i.iJo  Ja  misma  dretaraedon  d^e  ser  liijos  suyos  los  ti'es  es- 
pn.-ados,  ha])idüs  de  su  *maiúdo  D. .  . .  y  la  misma  institución 
de  h(*iederos  en  Jos  tres.  Las  dilij?encias  de  la  testamentaria 
de  la  madre  se  sij?uieron  con  \Vñ  má-ima  solenuiidad  que  la  del 
padiv  y  p(,r  la  misma  razón:  se  llegó  á  la  cuenta  particioua- 
ria,  estaba  ya  hecha,  cuando  el  heredero  D. . . .  salió,  á  f.  104, 

con  la  gran  novdiad  de  que  su  hermana  nia>x)r  Da era 

hija  avlultcriua  de  la  madre  conum,  habida  de  Da. . . .  scnior,. 
duirante  t»l  piim.'r  nuitrimonio  de  olla  eon  D....  y  que  él  y 
MI  hvrmana  y  pupila  Da. . . .  eran  lidjos  lejitimos,  pues  lo  eraoi 
de  la  mti-ma  Da.  ...  y  de  I). . . .  (prinuír  marido.)  Demandó 
jm.s  á  Da....  jwira  (pie  fuese  deelarada  incnaipaz  de  heredar 
á  la  madre  fMuun,  ])or  haher  tenido  ejsta  hijos  ilejítimos,  y 
jKua  (pie  se  1:».  obligase  á  ivstit^iir  <la  parto  áo  Iw^reneia  que 
lialtia  r(\'il)ido  vlell  padre  de  ella  D.  .  . . 

('.'.ntesüt '»  D.a. .  . .  (pie  el  jw^in^er  marido  de  su  madiv  D.... 
.«(»  hal)ia  nuMiitiado  rl  año  de  181IÍ  y  liahia  mm?rtx)  fuera  (ie  la 
Provincia  el  año  di»  1821  sm  liaber  vuelto  ver  á  su  (\sposa; 

qu<í  Jas  tres  hijos  de  e.st'a  lo  eran  i|?ualment<e  de  D habidos 

aliiraaite  la  vidia  y  auseneáa  do. . . .  (priuíor  marido)  ;  que  jwr 
tanto  ning'un  (birerho  tenoa  su  hermano  para  Klemandar  de 
(41a  In  restit-Uícion  dt»  la  hereiKiia  paternia,  de  qu-e  olla  como  los 
demás  h'(»rmanos  estaba-n  on  ¡wsi'^-.ion  ha(  ía  mas  de  diez  años, 
ni  para  querer  privarla  dt»  la  h-ereneia  de  la  madir,  que  Imhia 
mmn'to  sin  suee^áon  lefrítíima;  que  en  suma  los  tres  hermanos 
(\staban  (j>erfxH*tamH»nt)e  eai  el  mi^mio  idéntico  cüiso,  los  tres  eran 

hijo«  'de  D. . . .  y  d^e  D.a habidos  -antes  idél  casamiento 

que  est>os  contrajeron  e«n  segundas  nupcias  de  D.a. . . . 
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En  esto  <*stado  >e  recálxió  'la  causa  á  «p^Hieba :  no  me  deten- 
gH)  vn  citar  .las  fojfis,  porque  todas  Jas  que  me  sirvi'esen  p«ira 
Ja  exjTOsieion  qiui  V03'  tirazamtlo  están  eoai  el  mayor  cuidado 
¡1)11  ntual izadas  en  mi  citado  alegato. 

V.  K.  vé  que  1). . . .,  á  quicen  conw)  ¿letor  incumbía  el  tle- 
l)cr  de  probar,  tenia  que  justiíiraír  mt  él  hijo  de. . . .  (primar 
marido)  y  por  tanto  ilegítimo:  -en  cuanto  á  la  demanda<l¿i,  a 
ninguna  prueba  estaba  llamada,  pues  <:ílla  en  cuanto  á  su  <xci- 
gcn  no  negaba  el  aserto  del  demandante.  Ademító,  se  encon- 
traba ya  en  autos  desmentida  la  calidad  de  hijo  de. . . .  (pri- 
mer maaúdo)  que  se  atribuia  su  hermano,  en  una  infonnacion 
dada  ante  la  curia  Kclcsiiástica,  traida  á  los  piresentes  autos 
IHii'  éste  mismo,  de  la  que  resultaba  que.  . . .  (primer  marixio) 
iio  habia  vu<»l4o  á  \vr  á  su  mujer  desde  que  Kk»  «usentó 
ol  año  Vi,  y  (lue  h'al)ia  muerto  lel  21 ;  y  estiUxa  también  acredi- 
tado i)or  ]«L  re*»pecti\^a  paitada  bautismal  que  exhibió  el  mismo 
13....  (demandante),  que  él  habi^i  nacido  en  1819.  Sin  em- 
iKirgo  mi  repre>entada  «por  su|K?'rflbundar  coi  datos  que  lan- 
zafion  al  debido  desprecio  'la  risdl)le  ocurrencia  con  que  1). . . . 
(ídlemaiidante)  irwiiín  á  Üos  icmirenta  y  tantos  anos  de  edad  se 

ámprovi.saba  hijo  legítimo  de  D (primer  nmrido),  emplecí 

mucha  diligeiK'ia,  coíit.¿is  y  eostofi  »en  probar  que  cMc  halna 
muei'to  sin  suí^ivÚKm  legítima,  que  por  tanto  im  hprmano  suyo 
llamado  D. .  . .  le  liabia  lieredado  ab  íntrstato,  á  presencia  y 
sin  cointa-adicí'ion  de  la  viuda  de  -aíjau/l  é  hijos  de  est<a. 

I)....  (tlíMuandante),  júnior,  que  habia  vivido  cuarenta 
años  l.lcvanido  el  aiombre  y  apellido  de  D.  .  . .  (seguntk)  mari- 
do), s(  nior:  (jue  li«a])i«  sido  (chicado  par  éste  y  habi-a  habitíido 
bajo  un  mismo  techo  (*on  él  como  cuaílquier  hijo  al  lado  de  su 
7)adi'.»:  (|ne  liabia  recibido  ija  he"írencia  que  como  á  hijo  suyo 
le  habia  dt\iad()  f^stie.  cawido  ya  non  su  madre ;  1). . . .  (dom^in- 
<1antíO  no  tuvo  rubor  d(»  «aiir  de  repente  engalamnKliose  Tidí- 
cukMiicnte  fon  r^-j  di^-tado  de  hijo  .Ifcgítimo  de  D (segun- 
do -marido.)     Veamos  si  ío  pix)b6. 

Ahie^rto  el  té/rmino  de  pmeba  y  mientras  mi  representa- 
da se  ocupnl)a  en  probar  que  su  hermano  no  era  hijo  de. . . . 
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(primer  marido),  su  hermano  se  ocupaba  ta/mbien  en  lo  mis* 

mo,  es  decir,  intemtaba  probar  que  él  ya  no  «na  hijo  de 

('pniniier  marido),  como  lo  habia  asegurado  en  la  demanda 

cuya  prueba  se  le  exigía,  dno  otra  vez  hijo  de (seguiudo 

míaiddo,)  pero  hijo  legi taimado  por  el  subsiguiente  matrimo(nio 
de  éste  con  su  madre,  legitimación  que  no  aleanzaiba,  decía  él> 
á  beneficiar  á  l>a...  porque  esta  bajbia  nacido  siendo  toJa- 
via  oasada  su  madre  oon. . .  (premier  niiairido;,  mientras  que 
cuando  ál  nació  ya  er^  vkida.  En  esta  nueva  exhibición  del 

dramia,  él  tenia  que  figurar  muerto  á (primeír  marado)  el 

año  19,  él,  que  h'abáa  joistifioado  ya  en  los  autos  qU'C. . .  (pri- 
iií'ur  ni'ariíJjo)  no  falleoió  sino  en  el  año  21  en  la  misma  fecha 
y  en  la  misma  batalla  en  que  fué  derrotado  y  muerto  eíl  Co- 
mandante Entreriano  Ramírez,  bajo  euyas  órdenes  málitaba. 

Espiró  el  término  de  prueba,  se  levantó  el  telón,  se  hizo 
publicación  de  probanzas,  y  se  vio  que  el  aetor  habia  trastor- 
nado la  escena,  habia  cambiado  eompüotamente  de  medio, 
habia  alterado  substancial  mente  la  demanda.  No  habia  varia- 
do del  avaro  designio  de  privar  á  su  hermana  de  la  hereneia 
paterna  y  materna,  pisoteando  al  efecto  los  huesos  de  sus  pro- 
pios padres;  no  habia  desistido  del  quid  de  su  demanda,  peí  o 
la  habia  desnaturalizado  alterando  el  quo  jure,  Ja  razón  de  ila 

demanda:  antes  era  por  ser  él  hijo  legítimo  de (primer 

marido),  ahora  por  ser  él  hijo  legítimaxlo  de....  (segundo 
■marido). 

Por  supuesto  que  no  podia  sor  sino  un  nuevo  desca'la])ro 
para  el  actor  la  prueba  intentada  de  su  transformación  en  tlii- 

jo  legitimado  de (segundo  marido)  :  la  sentencia  apelaila 

menosprecia  espresainente  tal  iprueba,  y  el  actor  no  apela, 
consiente  en  Ja  sentencia  que  «lo  declara  hijo  ilegítimo  y 
adulterino. 

Pero  no  es  de  ese  modo  que  debia  haber  sido  hecha  Id 
declaración,  y  á  la  declaración  falta  la  izarte  dispositiva  de  la 
sentencia  que  resueiva  práeticamente  la  cuestión  tratada  ante 
el  Juez  que  la  dictó.     Voy  á  esplioarme. 

El  demandante  habia  asegurado  que  era  hijo  legítima 
de (primer  marido),  y  de  D.a y  solicitado  que  su 
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hermana  fuese  destituida  de  la  parte  de  herencia  que  había 
recibido  de (segundo  marido),  sénior,  y  declarada  inca- 
paz d-e  participar  de  «la  herencia  de  la  madre  de  amibos:  mi 
defendida  habia  contestado  que  su  hermano  no  era  hijo  de . . . 
(primer  marido),  ni  por  tanto  áeffítümo,  sino  del  mismo  pa- 
dre y  madre  de  ella,  y  que  en  consecuencia  él  no  tenia  ac- 
ción para  pretender  que  ella  dcvod'vie.se  para  él  la  parte  de 
herencia  que  >había  recrbido  del  padre  ccmun,  ni  para  solici- 
tar que  fuese  privada,  también  coi  beneficio  de  ól,  de  la  p«wte 
que  le  correspondía  en  la  herencia  de  la  madre  comun.  Con 
tal  contestación  quedó  trabado  el  pleito:  sobre  las  cuestiones 
que  resultan  de  la  contradicción  entre  el  libelo  y  la  contes- 
tación debe  ser  pronunciada  la  sentencia.  **Comenzamien- 
to  e  rayz  de  todo  pleito  sobre  que  debe  ser  dado  juyzio,  es 
cuando  entran  en  el  por  demanda  é  por  respuesta  delante  del 
judga»dor'*,  ley  3,  tit.  10,  Part.  3.a  El  juzgador  al  tiempo 
de  Jsa  sentencia  debe  echar  una  mirada  de  retrospección  á  las 
cuestiones  tales  cuaU^  quedaron  planteadas  por  medio  de  la 
contestación,  para  resolverlas  según  hubiese  resultado  del 
•mérito  de  la  prueba  ó  de  las  luces  del  debate.  El  Jnez  de  la 
presente  causa  debió  resolver  pura  y  simplemente  las  cuestio  • 
nes  ta/les  cuales  le  liafbian  sido  sometidas,  pues  así  la  ley 
se  lo  mandaba,  ni  tenia  jurisdicción  para  mas.  El  Jnez  de 
la  causa  debió  declarar  si  D . . . .  el  demandante  es  ó  no  hijo 
de  D. . . .  (primer  marido),  como  lo  había  asegurado  en  «u 
demanda,  y  si  no  encontraba  justificada  esta  filiación,  como 
no'  la  ha  encontrado,  deolarar  que  no  había  tenido  derecho 
para  demandar  de  su  hermana  la  restitución  de  la  herencia 
paterna  á  favor  suyo  y  la  declaración  de  incapacidad  para 
heredar  é  la  madre  común,  también  en  beneficio  suyo,  con- 
denándolo en  las  costas  y  los  costos  que  tan  gratuitamente 
había  causado  á  su  hermana,  con  una  demanda  no  solo  te- 
meraria sino  toipementc  injusta  y  descaradamente  desmen- 
tida en  Jos  iheohos  por  el  mismo  demandante,  en  la  misma 
instancia.  Si  después  de  todo,  el  Juez  allá  en  su  concepto 
divisa'ba  que   ninguno   de  dos  tres  hermanos  tenia  derecho 


512  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

á  los  biencd  disputados  sino  quo  ipei*tenecian  al  fisco  pu- 
do prírv'eer  en  la  misma  sentencia  absolutoria  de  mi  repre- 
sentada y  condenatoria  en  costas  y  eostots,  que  tan  lue^  como 
quedase  ejecutoriada  pasasen  los  autos  al  agüite  ñscal  á  ios 
efectos  qoie  liiDbie«e  lu^ar. 

jíVsí  debió  pronunciarse  el  Juez  á  quo^  porque  asd  no  mal 
cuiuplia  con  el  precepto  de  da  ley,  así  no  mas  se  conformaba 
con  la  el  ara  exigencia  del  recto  sentido. 

Por  no  haberlo  heciho  asi  el  señor  Juez  ha  dejado  sin  de- 
cisión espeeMca  la  cuestión  que  ile  sometieron  las  partes  al 
demand!aT  y  al  contestar,  incurrí endio  esenciaíluiiente  en  nuli- 
dad y  ultrapasándose  á  erear  y  resolver  cuestiones  que  nadie 
iiabia  promovido  y  (jue  estaban  bajo  su  jurisdicción. 

Ruego  á  V.  E,  se  digne  declarar  nula  la  sentoicia  recur^ 
Hda  y  disponer  que  vuelvan  los  auhs  al  Juez  de  la  causa  para 
que  con  arreglo  á  dicha  ley  se  pronuncie  sobre  la  cuestión  que 
quedó  entablada  por  la  demanda  y  la  respuesta. 

E-l  Tribunal  Superior  conoce  cuanta  firmeza,  tino  y  equi- 
librio  es  mn'esario  exigir  de  los  Juecies  inferio^res  pana  que 
no  se  desvien  ni  en  una  sola  línea  de  la  estrecha  pero  clara 
senda  que  Jes  demarca  la  citada  ley.  Sin  esa  ahincada  in- 
sisti'iiicia  de  'i)artc  ded.  Superior,  en  que  el  inferior  observe 
sin  pestañar  la  dfi<alécta  judicial,  lien  pronto  aparectTia  el 
desorden  en  los  Juzgados:  las  ciiesítiones  que  al  naíoer  allá 
nbajo  son  tan  tácales  de  enredtfurse,  erecdendo  así  compdica- 
das  fonnarian  monstruosos  nudos,  que  no  podrían  ser  deshe- 
<.iho,s  sino  á  fuerza  de  tiempo  y  de  insoportables  gastos  par^ 
hu5  partes.  Subirían  ios  autos  sin  la  competente  resolución, 
bajarían  á  buscarla  y  se  eternizarían  siem^^re  los  pleitos.  Una 
vez  por  todas,  maaade  V.  E.  que  bajen  ahora,  y  aunque  á  ex- 
j>(»u.-'ais  dt»  mi  partio,  habrá  V.  E.  dado  un  g^ran  ejemplo  que 
]>n'(*!iba  en  lo  sucesivo  er-tias  insufribles  aberraciones. 

Vmi  conseouiencdia  de  la  inesperada  resolución  que  ha  da- 
do .(»!  Ju-ez  á  quo  al  volumómoso  proceso,  es  que  ambas  partes 
(lued.iu  ipiíah^s  'cn  cuanto  á  costas,  mi  irep resentada  que  siem- 
pre lia  híd):lado  con  .la  verdad  en  los  labios,  pues  solo  de  lie- 
dlos se  dÍ!si)Uitabv{i,  y  mi  contrario  que  luí  procedido  con  false- 
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dad  oonfesada.     En  «fecto,  D (el  demandiamte)  júnior 

ha  pretendido  püsar  diupante  «el  pkdto,  de  hájo  legitimo  de 
J). . . .  (segundo  anarido)  sénior,  cual  lo  repu<üaban  los  pa<íí- 
fii(x«  .anitos  liestamentárioe  de  padre  y  niadipe,  á  hijo  ^lejitimo 
du. . . .  (prini<er  marido)  y  idte  hájo  lejítimo  de  este  á  hijo  lejU 
timado  de. . . .  (segundo  marido)  y  de  hájo  'lejdtiinado  de  el  úl- 
titiio  ha  termlDiado  por  consentir  en  la  deelaracion  de  espurio: 
^sí  (X)n  tan  diispaimtadas  majaderías  ha  moirti ideado  á  su  her- 
iiuina  ¡wr  cdiico  años  y  medio,  f.  104,  -en  primera  instancia. 
Y  Ind-as  Kístiis  enstat?  y  costos  que  iinneoesardamente  de  ha  cau- 
«ado  con  su  e^traaiagante  veilicidad,  para  venir  á  confesar  que 
no  teuia  d^nrecho  conformándose  con  la  dedlaa'acion  de  adul- 
terino y  la  destitución  de  toda  la  herenicáa  paterna  y  m-aterna: 
-ese  cúmulo  de  crastas,  esos  coetos  originados  p<aíPa  la  señora 
por  la  pérdida  de  su  tiempo  y  ocupaciooies  ¿deberán  gipavitar 
sobro  ella  sin  retomo? 

Otiro  de  'Iíjs  desórdenes  ocasdonados  por  al  pronunoíja- 
mifínto  dn competente  de  que  me  ooupo,  >es  <el  de  que  el  Juez 
(íu  lugar  de  la  ouestion  qu«  'tendía  qu«e  resolver  y  no  ha  resuel- 
to, litfi  creado  otra  que  él  mi^smo  resuelve  en  (la  sentencia  mis- 
ma eu  que  ia  pix)mueve.  En  efecto,  nadie  habia  cuestáona- 
do  en  «autos,  sd  los  liijos  eu  general  de  D. . . .  (segundo  mari- 
do) y  de  doña. . . .  debían  ó  no  ser  excluidos  totalmente  de 
la  iK^rencia  de  padre  y  niiadre.  Nadie  habia  discutido  ni  sus- 
i'iUulo  tal  (mestóon,  y  sin  embargo  sa  Señoría  pronuncáia  sen- 
tencia sobn*  ella,  st^ntoncia  sin  pleito  y  sdn  litigantes.  Ten- 
go, pues,  quio  diiscutir  por  primera  vez  en  segunda  instancia 
imn  cuastion  qno  viene  de  la  primóla  resuelta  sin  audiencia 
'de  jKirtes,  »(í(n-isi<iai  por  tanto  manifiestamente  nuia. 

INJUSTICIA  -El  Juez  "a-l  re^-olver  una  cuestión  que  na- 
diiij  habia  suscitado  y  que  su  Señoría  espontáneamente  pro- 
mueve, la  rt'55UH»lv('  de  ain  modo  injusto. 

No  (X)rLsistt;  fa  injustiiia  «en  la  deolaracion  de  adulterinos 
rtií.aida  sobre  los  tires  herm-anos.  Mi  representada  ha  dicho 
mil]  veces  <ai  los  autos  que  ella  no  puede  liíionjearsc  de  la  li- 
jitiniddad  de  su  orig^'U;  que  ella  nació  tluirante  la  auaencna  del 
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marido  x]e  su  aiiiadrc,  y  que  duirantie  la  misnia  nacieron  su 
k-ermana  y  su  hermano,  pues  ausentándole. . . .  (printer  ina^ 
rido)  «i  año  J3  no  volvió  á  ver  á  su  esposa,  viviesido  fuiera 
de  Buenos  Aires  y  murdeoidio  por  allá  el  año  2L 

No  se  qiteja,  ipues,  md  representada  de  la  declaración,  á 
l>esajr  úe  qute  bien  profundizado  el  esunto  quizá  elde  podía  ha> 
ber  aspi/ra<lo  á  la  calida  d-e  hij«a  tejítinia,  y  úndoa  como  lejí- 
dnna,  die  doña. ...  y  pretender  toda  ía  iK^rencia  materna  con 
exclusión  de  su  hermoiaia  y  de  su  henruano,  menores  los  dos 
que  ella  é  indudiablieímente  adulterinos.  Mire,  señor:  consta 
(l»e  ^'Utos  que  doña. ...  (mi  d«efeaiv.iuda)  mació  el  21  »de  ^ibril  de 
1814;  consta  igualmente  que  'cl  marido  de  su  madre  Síulió  de 
esfca  capdtail  el  año  13,  painece  que  de  soldado  raso,  en  una  de 
fas  Di  vi  «domes  ó  mas  Ken  piquetes  qu»e  «enrtonKíes  se  mandaba 
á  someter  á  das  ppovúnoias  disidentes,  pero  no  consta  c»I  mes 
del  año  13  en  que  haya  salido.  Según  se  llamase  ese  utos  po- 
dría ó  no  podiria  haber  sido (el  priimea"  marido)  padre  de 

la  niña  que  de  su  consorte  niacdó  en  abril  del  año  sigu(i>einte. 
He  me  ha  dicho  que  muy  difacid,  poco  menos  imiposil^JÜie  se> 
ria  e'noontrar  nii  auoi  en  da  Inspección  y  (Comandancia  l"í«eneiMl 
de  armas  ese  mes,  pues  no  se  sabe  á  que  cuTírpo  perten'oeia . . . 
(el  primer  marido)  ni  quienes  eran  sus  Ge  fes — En  esita  dufcla 
irresoluble,  es  jurídioo  que  los  Tribunales  fallasen  por  4a  le- 
jitimádad  si  tal  cuestión  se  hubiese  promovido.  Peiro  «la  de- 
in<an*dada  ha  «estado  lejos  de  tal  pensamiento:  eila  se  figura 
que  mentiría  si  aspirase  al  tituOo  de  hija  lejítima,  «uando  qui- 
zá lo  es,  y  se  avergonaaTia  de  apareoer  con  nuevo  padre  á  su 
é'liad.  EMa  no  quiere  ser  mas  que  hija  de  D. . . .  (segundo 
mairido)  al  cual  siempre  conodó  y  anK)  como  á  ípadre.  y  por 
quien  conserva  una  ternura  que  «soma  á  sus  ojos  cuando 
conversa  de  éd.  Ni  tannipoco  le  tienta  eil  deseo  de  beredar 
sola  á  su  madre :  por  nada  consentirla  en  iprivar  á  su  herma- 
na demente  de  la  herencia,  y  en  cuanto  á  íu  hermano,  tam- 
poco apetece  verüo  en  la  oaLle  con  su  numiei'O^sa  familáa,  pues 
lo  que  heredó  de  su  padre  en  el  acto  voló.  Doña. . .  (la  deman- 
dada) con  tad  die  vivir  y  morir  llamando  padre  á  D. . . .   (se- 
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guDdo  marido)  se  conforma  oon  ha,  caiificaaion  de  adulterioM. 

La  noblieza  de  /^eoitimáentod  que  tanto  honra  á  esta  seño- 
ra ki  hiaoen,  ooanio  en  todo,  muy  diferente  del  hermano.  Este 
eoino  sus  henmanos  babáa  heiredado  á  su  padre  y  tenia  certi> 
dunibre  de  heredar  ¿  su  madre;  como  sus  hermanas  pagaba 
en  la  sociediad  por  hijo  lejitámo  de  D. . . «  (seg>undo  niiarido) 
y  D* pue9  la  g^neraciou  presente  paco  ó  nada  se  ocu- 
paba de  los  antiguos  dcsvdos  de  anís  padres,  dos  eual>as  al  fin 
vivioron  >po<r  mujchos  años  Jejítimamente  casados  y  mun-eron 
»a(Ufbamenibe.     Vevo  la   envidia  mordió     el  corazooi  de   Oain 
viendo  qu«  su  hermana  conserviaba  la  herencia  patieruia  que 
ól  habia  tirado :  lo  tentó  el  diablo,  lo  alucdnó  cierta  nombra- 
dla, y  Ixijo  su  dirección  se  puso  á  <::ia^ar  la  fosa  de  sus  padres 
que  dK3scaxi«sab'an  en  paz,  paira  sacar  ad  aáre  sus  miañes  y  mos- 
íiijrloa  -en  a'ergon7x>sa   é   iimpúdica  exhibieicn.     ¿Y    que  ha 
oonsogirido  ^le  su  (nefanda  tarea?  que  -el  reputado  le jí timo  sea 
declarado  judiiciailniíente  adulterino  y  pri\nado  de  li^i'eoioi.a  jxi- 
terna  y  mate<rna.     E-ntrcftanto  éd  queda  impasible  y  callado 
«nte  "d  (esteariiio  y  silvartána  de  cuantos  conociendo  el   e^iso 
eoleliiran  'oste  resultaido  die  su  bellaco  proceder. 

Pero  no  crea  V.  E.  que  esa  conformidad  de  D. . . .  (de 
maii<liint<0  procede  de  una  resigaiacio-n  rj^iei<míal  y  virtuosa: 
nace  d«e  otro  disparate  que  le  ha  mietido  en  la  calíeza  alguno 
de  ios  de  la  sordo  de  Aliog'ados  que  ha  'ido  teni«endo  después  del 
prinwro  que  lo  lanzó  en  la  f<»tal  vía.  SuooJie  que  la  suegra 
de  D. . . .  (demandante)  es  hermana  de  su  difunto  padre,  y  su 
<^poía  sobrina  de  su  finada  iniadre :  se  ha  hecho  puies  .entender 
a  D que  arrojados  él  y  sus  hormanas  de  la  herencia  pa- 
terna y  maiterna,  su  suiegra  que  vive  cooi  él,  y  ccnne  de  ^a\  m<^a 
reclamiará  para  sí  la  paterna,  su  mujer  la  matenna  y  éd  se 
apropiíará  las  dos,  aoosturobuado  como  está  á  imperar  despó- 
tirraníentie  sobre  lois  siiyoe.  Pero  se  eiiuávo.a  néeáanienle  en 
e«to  oonio  en  ix>Jo,  /pues  en  tal  improbable  ©aso  el  Ministetrio 
Pisoal  le  opondría  la  exoepcion  de  dos  dos  meses  de  la  'ley  10, 
Tit.  13  Piart.  6.a. 

La  salvaeioai  del  demandante  no  está  en  la  realización  de 
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eru  imbécil  y  acit^lado  designio :  ia  salivación  de  D y  de  sus 

hermaoiias  está  por  esta  vez  eoi  da  justicia,  (pues  los  tres  han 
ffldo  injustajinente  pmv«ados  de  herencia  paterna  y  materna. 
M  sofirt-emer  los  derechos  de  má  defendida  voy  á  sostener  los 
de  su  hermiano,  el  peor  de  I09  hermainos,  defendiendo  á  los 
dos  contrarios  juntaiineoite :  esta  anomalía  es  una  de  las  con- 
seicueiiLiiais  ús\  d-asordenado  pponuneiamdeaa/to  apelado,  que  ha 
heeho  perder  «ol  pleito  a  »los  dos  contendores,  lo  que  equiva- 
üe  á  dev.-ir  que  el  Juez  no  ha  juzgado  eoitre  los  dos,  no  ha  lle- 
nado i>or  t^nto  su  misioin.  Mas  á  mi  representado  no  desa- 
gpadairía  que  lo  que  fpaso  á  decár  pudLejra  de  algún  modo  eer- 
ATir  á  la  menestiTiosa  fiífiíiilia  de  D (d-emandante). 

HEHEXÍWA  PATERNA— I)....  (segundo  mairido)  no 
j>udü  cio¡-l amento  instituir  lieredeix)s  ni  dejar  cosa  aüguona  en 
su  tt>jtam(»nto  á  sus  hijos.  Lo  háao  es  verdad  con  el  mas  pu- 
ro candor:  él  entendía  que  ell  subsiguieaate  raiaítrimonio  tema 
tamta  virtud  eoino  para  lijitimar  hijos  adulteiiinoe,  y  lo  en- 
tendía con  mas  laierte  razón  daspues  qui»  la  Curia  Eclesiástica 
nuandó  anotar  las  partóklas  l>aíutismales  de  sus  hijos  como  le- 
jitinuidcs  j>ar  subsiguiente  matrimonio.  Todo  esfto  está  de- 
mostrado en  mi  referido  alegato  de  bden  probado,  coai  refe- 
rencia minuciosa  á  los  autos.  Sin  omlxargo  la  buena  fe  del 
testador  no  impide  que  su  institución  haya  sido  ilegal. 

l*(*ro  e?a  prohibición  para  el  pa'clre  de  adaiíterinos  no 
pued(*  fund:n^t\  al  menos  hoy,  en  lía  prdroera  de  las  »leyes  que 
cita  la  '^':  ntencáM.  es  decir,  la  4.a  Tit.  3  Part.  3.a  Esta  ley  no 
habla  íS}>ni'íFi\'ani<^nte  de  adulterinos.  Es  verdad  que  hiaibla 
de  (hnlo  coitu  haciendo  esta  denominacdon  sinónima  de  la  de 
vcda^Jo  aif untamiento;  pero  Iñen  pronto  veremos  qaie  hoy  yí* 
no  (s  a-.í,  qut'  ya  no  todo  aj^uintami-eoito  vedado  es  dañado, 
pues  una  de  la.s  leycis  Recoipdladas  que  eita  la  sentencia  miamia 
reforma  esta  áv.  Partida  que  l<a  másma  sentencda  invoca. 

Además,  la  preseoi^te  ley  de  Partida  ha  oaido  toda  eMa 
jK>r  8U  pr(í]^io  ó  iuMOstonible  p<5S0,  si  es  qiiie  alguna  vez  ha 
tenido  subsistooicia.  La  prcsLm'te  ley  de  pa<rtáda  prohibe  no 
íK>lo  al  padre  simo  á  todo  testador  que  instituya  heredero  á 
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la  persomi  nacida  de  un  inoesto :  por  iiuanera  que  iiaJdáe  pue- 
de nombrar  por  eu  heredero  «al  que  hubiere  (nacido  de  ta 
unión  ilegítima  de  dos  primos  hermíanoe,  d"e  dos  primos  se- 
gundos, de  dois  primos  terceros,  de  parientes  aUá  desde  muy 
lejos,  pues  cuaüd»  se  trata  de  petnas  del  inícesto  la  computa- 
«wm  se  haoe  por  el  deorecho  oanónico,  segnin  lo  demuiestra 
tíregorio  López  al  glosar  «La  dey  1.*,  tít.  18,  Part.  7.*  ¿Y  so 
atreveria  idl  señor  Juez  aqiio,  ni  Juez  algoino,  fundándose  en  La 
ley  4.*  tít.  3.**,  Part.  6.*,  á  casar  de  oficio  un  testamiento, 
tomo  de  oficio  lo  ha  hecho  con  el  de  D. . . .  (segundo  mari- 
do), »solo  porque  ©1  instiituiídjo  heredero  fuese  apóstata  ó  mo- 
ro,  ó  porque  nació  de  relaciones  secretas  entre  dos  parien- 
tes aiunque  4o  hubiesen  sido  muy  lejanos,  allá  n«acla  »mas  que 
en  euiairtü  grado  canómico?  Cdertaffiíente  que  no,  porque  to- 
do e/1  llvun^.lo  se  Icvantaria  para  increparlo,  y  V.  E.  mas  -alto 
(|u>e  lodos.  Todo  el  mundo  le  dina  que  esa  iLey  es  una  estra- 
vaganeiia,  sin  lantcccdente  c(n  el  derecho  eomun,  sin  concor- 
dancia en  l<a  legislación  expandía,  sin  semejanza  na  símil  en 
Código  alguno,  y  que  tan  estinañ amenté,  tan  sin  motivo,  taai 
(^ntra  dc'recho  y  contra  razón  comprimie  el  derecho  de  noon- 
brar«e  siR^e»sor,  derecho  estimado  y  venerado  entre  todas  Aas 
gcn^iíjíí,  cit-mo  un<íi  ánstitiirádií  mas  eleva<».iti  que  la  simple  ley 
t^iw'l. 

Cita  asími-nio  'la  senteaicia  la  ley  10,  tít.  13,  Part.  6.*, 
ki  misma  que  ya  dejo  catada  a  otro  objeto  en  el  presento  es- 
crito. 

La  ley  10.  tít.  13,  Pa/rt.  6.",  esta  '(>s  tl-a  L-y  del  easo;  la 
h'V  que  prohibi«ri  á  D. . . .  (sogamdo  marido)  dejar  cosa  algu- 
na á  sus  hijos;  i^ro  afortunadamente  para  los  hijos  de  e^e, 
está  poco  tmias  abajo,  en  el  títudo  siguiente  de  la  mismia  par- 
tida, lia  7.*  qoie  los  &al'va. 

En  efecjto,  la  fl/ey  7.*,  tít.  14,  Part.  6.*  dispone  que  si 
alguno  hubiese  poixíddo  ama  herencia  por  diez  años  con  bue- 
na fé,  la  gana.  Los  hijos  de  D . . . .  marido  en  segiinldas  naip- 
oias  die  su  nrndre,  entraron  oon  la  m«ejor  fé  y  por  decreto  ju- 
dicial á  la  herencia  quje  por  testamento  Qes  dejó  su  padre. 
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Este  murió  ¿  mediados  del  laño  1853.  Como  sus  hijos  han 
fidto  tratados  cual  si  fueeen  ilegítimos,  no  sodo  por  la  autori- 
dad eclesiástica,  segoin  qutdda  dicho,  sino  también  por  la  oi- 
val,  como  lo  demuestra  el  «agregado  -espedieínte  die  Su  testa- 
meutarm,  «ellos  <?fntraron  en  posesión  por  ministerio  de  la 
ley,  la  posesáon  del  padre  desde  el  momento  de  au  mu'crte 
i^ontmujó  en  sus  hijos.  Ellos  están  en  poeesion  paicdfiioa  ha- 
ce trece  años  y  medio,  ias  diligencias  testamentarias  no  tu- 
vieron otro  objeto  que  liquidar  la  testamentaría  y  dar  á  cada 
uno  su  hijuela:  fueron  praotioadas  judicialmente  por  llenar 
la  exigencira  Hle  la  ley  en  nazon  de  seo*  demente  una  de  las  he- 
rederas. Las  diligencias  tetrmiinairon  por  él  auto  de  6  de 
ftgosto  de  1856,  f.  107  vuelta,  esjpedie^nte  agregado,  también 
en  mas  de  diez  años  anteriores  al  auto  apelado,  en  q«ue  se 
inaaida  muy  resudtamen'te  devolver  ía  herencia  prescripta 
fjin  dar  \razofii  alguna  que  justifique  este  proceder  atentatorio 
<*oii't'ra  la  prescripcdon  alegada. 

En  efecto,  la  presoripoion  había  quedado  allegada  por  mi 
parte  en  mi  alegato  de  bien  probado,  con  Teferencda  al  expe- 
diente figregado  y  cita  de  k  ley  del  caso.  ¿Cómo  es  enton- 
ves  que  es  el  Juez  a  quo  teniiendo  a  la  vista  tod(«  estos  antece- 
dentes, eondeina  á  Jos  hijos  de  D. . . .  (segundo  maarido)  á  de- 
volver una  herencia  acabadamente  et  in  perpeiuuní  preseripta? 
No  lo  sé,  Exmo.  señar,  no  ilo  sé:  será  exiceso  die  celo,  será  el 
l»rurito  de  llamar  la  atención  cim  una  gran  novedad,  no  lo  sé. 

Pero  di  señor  Juez  ha  llevado  su  severidad  hasta  privar 
de  aHinicntos  á  la  demente,  pues  manda  que  también  elia  de- 
vm^lvfi  tocio  lo  recibido  de  su  padre.  V.  E.  sabe  que  un  pa- 
dre í-ií^bt»  alimentos  á  sus  hijos  menores  y  á  ¡los  que  están 
orpiiifpairados,  aun  cniando  estos  sean  espurios,  ánioestuosos, 
adulterinos  y  aun  nefarios,  x)orque  es  un  deber  naturaJ,  y  el 
padre  está  obíigvndo  en  testamento  y  fuera  de  testamenft»  aun 

ouando  sea  -easado  y  tengíi  hijos  legítimos.     D (segundo 

marido)  no  los  tenia,  D.*. ...  no  solo  es  demente,  sino  tem- 
Ivi'oii  oorporalmente  enferma,  y  por  e?o  el  padre  al  instituirla 
heiiMlcra  la  .mejn»n'>  también.     Ilal^áita  con  fu  Hermano  D. . . . 
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<<i<nnandantie),  el  cu«a¿  (naida  tien«  y  }a  atimentari  nvay  eaoa- 
samt^nte:  «demás,  maltirata  y  azota  á  esta  hermana  mayor 
-que  él,  segutQ  lo  ha  d^nuncdado  ante  el  Juez  de  la  oaasa  su 
cuirador  ad  litem,  sobre  lo  euial  se  está  siguiendo  un  sufluario 
quti  paix>  «m  hi  t'kusura  ctel  punto.  Y  si  á  todos  -estos  infor- 
tunios se  agrega  ed  de  que  el  imásmo  J<u>ez  manada  que  l<e  qui- 
tim  tocia  la  herencia  sin  acordarse  siquiera  de  dejarle  ali- 
mentos, l>a  crueldad  con  que  el  d^tioio  perságue  á  esa  infeliz 
49eño»i>a  dama  al  leido,  y  jx)  reclamo  á  V.  E.  pemedáo  <>ontra 
hi  severidad  >!k*l  Ju?ez  a  quo. 

A  impulsos  de  la  sangre  y  por  la  acción  popuJar,  mi  re- 
prcL^ientada  w*»  Jevaiitia  contra  la  deN'olucion  que  se  manda  ha- 
<MiT  de  la  herencúa  patermí  mn  dejar  ni  alimien/tos  para  la  die- 
iiiy(»nte,  y  se  ii>c^rmite  reoomendar  al  celo  de  su  curador  ad  li- 
V'm  y  del  minislerio  este  punto. 

En  cuaniíto  á  mi  representaldta  misma,  elLa  á  la  edad  de 
<*inoiWíiit'a  y  tamtos  años,  oon  un  manido  impedido  y  cargada 
<le  hijos  peqaieños,  vive  á  espenaas  de  su  penosa  labor  diaria, 
y  no  pcfsoe  mas  <i\\o.  la  «asita  heredad»  de  su  padore,  en  que 
balita :  arrojaifla  á  la  ca^We  para  diánseila  al  Fisco  despuies  de 
j)res!cripta,  seria  sobre  injusto  atroz,  y  V.  E.  jamás  cae  en 
inicuas  y  monstruosas  aberra eiones. 

Efii  sustancia  del  artículo  herencia  paterna:  D (se- 

íTundf-  íiiarido)  no  pudo  in^stituir  herederos  á  sus  hijos  adul- 
lí^rinoK,  «imquie  k)  haya  hecho  de  buena  fe,  como  en  efecto 
íisí  c^:  ipeix)  sus  hijos  han  preseripto  la  hereaií^da  habiéndola 
f)aseido  de  bu'raía  fé  por  mas  de  diiez  años. 

IIEKEXCTA  MATERNA.  A  fjste  respecto  cita  Ha  sen- 
1(»ncia  'hi  iley  7,  lit.  8,  lib.  5.'»  R.  C,  que  es  la  nona  de»  Toro, 
l^crmítanie  V.  E.  tnaÉlcribii^la,  porque  es  famosa  ten  la  mate- 
ria, y  i>ar(jiiie  es  preciso  tenerla  á  la  vista  á  cada  instante  edn 
noo(\«iidad  de  ir  á  busoax  tel  libro.     Dice  'ajsí : — 

TiOs  hijos  bajstaidos,  6  ilegítimos  de  cualqu¿er  quali- 
dad  (ine  sean,  no  pueden  heredar  á  sus  madres  ex  testa- 
mento, ni  ah  int estafo  en  caso  quo  tengan  sus  imadres  hijo 
ó  hijiks,  ó  descendientes  ilegítimos;  pero  bien  permitimos 


ti 


520  LA  BEVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


que  (Les  puedan  >efa  vida,  ó  en  nmertc  iiiandar  hasta  la 
qirinta  parte  de  su^  bienes,  de  ila  qual  podrían  disponer  por 
811  aniína.  i  no  mas,  ni  allende :  i  en  ca30  que  no  tenga  la 
mujer  hijos,  ó  desoendientos  legítimos,  auQqu<e  tenga  pa- 
dre, ó  maidire,  ó  ascendientes  legítimos,  mand^tmos  que  el 
hijo,  ó  hijos  descendientes  quje  tuiviese,  naturales,  6 
espurios,  ipar  su  óidien,  y  gmdo  le  sean  herederos  iegoitimos- 
ex  testamento  i  ab  intestato;  sailvo  si  los  tades  hijos  fuesen 
de  dañado  i  punible  ayuntamiento  de  parte  de  la  madre,, 
que  en  tal  eajso  maodamos  que  no  pu^edan  heredar  á  sus- 
madres  ex  testamento  ni  ab  intestato,  pero  bá*en  permáti'iuo& 
que  les  puedan  >en  vida,  ó  en  muerte  mandar  hasta  la  quin- 
ta parte  <de  sus  bi>encs,  i  no  mas,  de  lo  que  podi<aai  dáspo* 
ner  por  su  ánima:  i  de  la  tal  parte,  después  que  la  hubie- 
ren, puedan  disponer  en  su  vida,  ó  al  tiempo  de  sa  muer^ 
te  ios  dichos  hijos  «legítimos,  como  quisieren :  i  queremos,, 
i  mandamos  qoie  entonioes  se  enticnida,  y  diga  dañado  i  pu- 
nible ayuntamiento,  quando  la  madre  porr  ei  tal  ayunta- 
mi'emto  incurriere  en  pena  de  manerte  natural,  salvo  si  fue- 
ren los  hijos  de  clérigos,  ó  frailes,  ó  de  monjas  profesas,, 
quíe  en  tal  caso  aunque  por  di  tai  ayuntamiento,  mo  incur- 
ra la  madre  en  pena  de  muierte,  mandamos  que  se  guarde 
lo  contenido  t*n  la  ley,  que  hizo  el  señor  Rei  D.  Juan  el 
Primero  en  la  cdaidad  de  Soria,  q<ue  habla  sobre  la  sucesión 
**  de  /los  hijos  de  ilos  clérigos,  supra  próxima.'* 

Dispone  pues  la  ley  que  los  hijos  ilegitiraos,  bastardos, 
ó  espurios,  de  cualqoíier  calidad  que  fuesen,  puedan  y  deban 
heredar  á  su  madre,  no  teniendo  esta  hijo  ó  hijos  legítimos,. 
á  e.^JOOfpriion  de  los  hijos  de  dañado  y  pumi]>le  ayuntamiíento,  y 
quiere  y  manda  que  entonces  se  entienda  y  diga  dañado  t/  pu- 
niblC'  ayuntamiento^  cuando  la  nvadre  por  tal  ayuniamieyíta 
incurriere  en  pena  de  muerte  natural.  Agrega  quie  milita  la 
miisma  prohibieáon  respecto  de  los  hijos  de  olérigos,  frailes 
ó  monjas,  aun  cuando  por  tai  ayuntamiento  no  incurra  la 
madre  en  pena  de  muerte. 

i  Cómo  ha  venido  á  ser  aplicada  esta  ley  á  los  hijos  de 
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D (segundo  marido)  y  de  D.* 1    Estos  no  tuvieron 

hijos  kgítimos  segim  la  seuteneia,  y  es  verdad,  pues  califica 
de  adulterónos  á  los  tnes  que  nombra,  y  fuera  de  estos  tres 
ninguno  otro  tuvieron,  como  consta  de  autos. 

Tampoco. . . .  (segundo  marido)  era  fraile  ni  olérigo,  ni 
D.*. . . .   (tía  esposa)  moinj-a. 

¿Será  que  la  sentenicia  tenga  por  diañado  y  punible  el 
ayimlHimitento  d-e  que  e¡so8  hijos  nacieron? 

£1  oüdigo  de  kís  Partidas  no  emitió  una  disposieáom  pre- 
cisa de  lo  que  -es  dañado  y  ipunáble  ayuntamiento.  Vemos 
que  la  ley  4.*,  tít.  3,  Part.  6.*,  ya  citada  y  comentada  -en  Ja 
preseaate  esprosion  de  agravios,  tiene  por  sinónimo  el  daña- 
do y  el  vedado  ayuntaimiento,  y  pone  por  ejemplo  el  tenido 
con  pari'Cffita  ó  con  mujer  religiosa.  Vemos  que  la  ley  11, 
tít.  13  de  la  misma  Partida  ya  no  ajpliicüa  aH  coito  con  parien- 
ta  el  epíteto  de  dañado  y  do  reserva  esclusivamonte  pana  el 
(ometido  con  mujer  religiosa.  Pero  vino  la  ley  7.*,  tít.  8.*, 
lib.  5.*»  R.  C,  ahora  en  examen,  suprimió  enérgicamente  to- 
da trepcdacion,  y  dájo  quiero  y  mando  que  entonees  se  em- 
ti(4wla  y  dig^a  dañado  y  punible  «ayuntamiento,  cuando  la  ma- 
dre por  tal  ayuntamieaito  incurriere  en  pena  de  muerte  na- 
tund :  por  eso  dije  que  ría  sentencia  recurrida  invoca  leyes 
disciordantes  eotre  sí. 

¿Pero  cuájl  es  e»]  crimen  perpetrado  por  D.*. ...  en  fuer- 
Z.1  del  cual  ella  hubiese  incurrido  en  pena  de  muerte  natu- 
riil?  No  encontramos  que  elJa  hubiere  cometido  otro  delito 
que  c<l  de  adnilterio,  que  no  es  chico,  sin  duda,  pero  que  no 
sujeta  á  la  mujer  á  pana  de  maierte  natopal.  i  El  juez  a  quo 
cree  que  sí?  Pues  debió  habea*  catado  en  su  sentencia  la  ley 
que  condena  á  Qa  adúltera  á  pena  de  muerte  natUT-aJ.  Este 
debió  ser  su  punto  de  arranque  respecto  á  la  herencda  ma- 
teinna :  'la  ley  que  castigue  en  la  «mujer  el  adulterio  con  pena 
de  muerte,  esa  habría  sido  la  cardinal  y  decisiva  rejspeoto  de 
la  herencia  materna.  ¿Existe  tal  ley?  pues  la  sentenoáa  es 
joista.     4 No  existe?  pues  «la  sentencia  es  injusta. 

Pero  ya  que  el  señor  juez  no  ha  citado  la  ley  que  oasti- 
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gue  con  iptna  de  maiierte  natural  á  la  mujer  «nJáltera,  yo  re- 
sueltamente, con  pilona  voz  y  ante  los  ailtos  respetos  de  V.  E. 
asegU(ro  que  no  existe  ni  ha  existido  jamás  en  los  códiipos  es- 
pañoiles  la  pena  de  muerte  para  la  mujer  adúltera,  dalvo  tan 
solo  uino  de  los  cosos  de  la  ley  15,  tit.  17,  particla  7.a,  y  ed  de 
que  el  adulterio  de  la  mujer  sea  con  su  propio  siervo:  ella  y 
él  debían  ser  quemados.  Repito  que  j^amás,  j^atmás  fuiera  de 
este  e¿iso  ha  sklo  fudminada  en  España  ipena  de  muerte  na- 

tut^ail  contra  ki  adúdtera,  y  como  D (el  segundo  marido) 

no  era  sáervo  de  D." (la  nuadro  común)  la  excepción  no  le 

comprende. 

Según  el  oi)digo  de  las  partidas,  la  pena  úel  adulterio  era 
para  el  «adúltero  de  muerte  natural,  pana  ila  adúltera  la  de 
azotes  y  encierro  en  un  ímonasterio:  ahí  está  tenminante  'la 
iey  que  aoabo  kJie  citar,  la  15,  tít.  17,  partida  7.*  En  otras 
palabras,  la  pena  del  aidúltero  onu^erte  natural,  la  de  la  adúU 
tera  muerte  civil,  pues  una  mujer  públicamente  azotada  por 
adulterio  y  «caieerrada  después  en  un  monasterio,  queda 
muí^rta  (pana  la  «)cÁed«akl.  Y  el  insigne  Gregorio  López,  en 
sus  notas  á  'la  oitiada  ley,  enseña,  y  con  muchísima  razón, 
que  tales  penas,  tanto  contra  el  adúltero  como  oontra  la  adúl- 
tera quedaron  abolidas  por  la  ky  1.a,  lít,  7.o  Oibro  4.0 
del  Fuero  do  ilas  levos:  la  >cito  porque  está  entre  tes  recopila- 
das y  ocupa  d  lluga»r  'd-o  la  ley  1.a,  tít.  20,  »libro  8,  R.  C. 
Diaponieindo  es-ta  Jev  que  la  pena  de  los  adúlteros  sea,  en  ge- 
neral, 'la  de  ser  cintrogaidos  'r.mibos  al  marido  «para  que  haga  de 
ellos  lo  quií  qui-era,  «deduc/O  también  el  ilustre  glosador  que 
r-or  olla  quio'd'ó  derogada  aun  Ja  pena  »d«e  la  señora  casada  que 
so  haya  rebajado  á  yacer  con  su  siervo. 

¿  En  domde  está,  pues,  «en  que  dey,  la  pena  de  muerte  na- 
tural contra  la  adultera,  que  supone  la  sentencia,  sin  diemos- 
trarla?  ¿Como  es  qué  sin  esta  demostración,  sin  haoer  caso 
tampoco  do  la  ley  de  prescripoion,  arroja  el  señor  juez  de  un 
empollón  al  abismo  de  la  miseria,  á  una  demente  y  á  una  de- 
sola'íli.i  madre  do  familia?  No  sé,  señor,  como  se  hacen  estas 
cosas. 
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I^iiHide  se«r  que  el  señor  juez  participe  del  modo  de  pen- 
sar de  algauDos  que  opinan  que  ila  citada  ley  T^eoopi'lada  iinipor. 
ta  una  pena  de  muerte  contra  él  adúltero  y  oontna  la  adúltc- 
1^:  poro  por  simples  opiniones  no  es  licito  hacer  infelices  a 
las  fcente^,  como  hacie  'ta  sentencia  de  oficio  á  los  hijos  de  Da.... 
(Ja  madre  ootmin.)  Eoi  materias  tan  odiosas  como  esta,  la 
l«ey  es  indispensable,  la  ley  categórica  y  terminante :  y  ley  que 
castigue  de  maierte  á  l<a  »díillte«ra  «en  los  caaos  oomun-es,  no  ha 
\'Í8to  jamás  ol  señor  jfxxez.  De  cierto  no  ha  visto  tan  bárbara 
ley  en  los  O(xlig03  españoles. 

Kn  icuanto  á  que  la  Qey  recopilada  entregando  á  los  adúl- 
teras al  ma»rido  para,  que  haga  ^e  dios  io  que  quimera,  equiva- 
le á  una  ley  ¡nii>oniendo  la  pena  de  muerte,  tal  oj>inion  es  un 
disparate  evidente*.  El  marido  de  la  adúUera,  al  volver  ésta 
¿i  8u  raso,  así  como  pu-ede  recibirla  &  puñaladas,  puede  hos- 
]>edarl:i  entre  earidias,  y  si  ejsto  imoediese,  no  soria  lo  prime- 
ro qu'O.  se  vie5«)  en  Bu'cnos  Aires. 

La  «pini'tm  d-e  que  la  pena  de  la  «l-ey  recopilada  entre- 
g^an)Jo  los  adúlltoPCM  al  anarido,  sea  precisamemte  una  pena  de 
mu'i>rte,  e^jtá  impaignada  por  el  mat^tro  de  la  ciencia  jurídi- 
va,  el  SH^ñor  Loí>t^z,  en  su  glosa  5.a  á  la  citada  ley  9,  tít.  13, 
.I>artida  6.a,  y  «lo  está  piM?ci»amente  al  objeto  de  demostrar  que 
los  liijos  adulteninas  heriKlaii  á  lias  madres  no  habiendo  lejí- 
tinio-,  y  lo  está  <on  toda  la  solitk'z  y  eluridad  propias  del  im- 
i-oinpa.mblc  -í^xipcKsitor  oficial.  Dice  que  cuao^Jo  la  ley  impone 
ki  \hmn  do  inucrle,  manda  miatar,  pero  que  la  ley  recopilada 
no  nuynda  matar  á  la  adúltera  sino  que  permite  al  marido  que 
3a  mate ;  que  si  el  marido  usa  de  este  sumo  derecho,  no  obra 
como  ministro  de  la  ley,  sino  como  ejecutor  de  su  propia  veu- 
ffan/>a,  con  pcnniso  de  la  ley:  uáía  do  un  derecho,  no  cumple 
un  deber  c\xw  la  h*y  le  haya  iinipuesto. 

Azevrlo  corneal tando  la  ley  Recopilada,  insinúa  que  para 
que  das  penas  del  aickijlterio  entre  las  cuales  enumera,  aunque 
sin  razón,  la  inhibición  de  insti'tuir  herederos  á  sus  hijos  adul- 
terinos, st^an  aplicados  a  los  adúlteros,  es  indispensable  que 
haya  preceilddo  afnisaicion  del  marido,  juicio  y  sentencia  im- 
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poniéndolas.  Esto  es  tan  raieioonal  qu-e  no  necesáta  (para  oon- 
venc€r  mas  qu^e  ser  enuncdiado.  En^tire  tamto. . .  (prinner  ma- 
rido) uo  acusó  janiás  á  su  esposa :  él  no  pedia  igoioraír  qoie  €ilia 
estaba  habitando  y  teniendo  hijos  con  otro.  Maa  lo  supiese 
ó  nó,  no  la  acusí),  doña. . . .  (madre  común)  nunoa  fué  juzga- 
da y  eondeniadíi  por  adúltera.  Su  manido  calló,  ¿y  habla 
de  oficio  el  señor  juiez  a  qiiof  El  juez  a  quo  A'deaie  á  desente- 
flTar  'los  haiesos  de  la  arrepentida  anujer,  sin  «niánamieaiíto  si- 
q-udiia  al  santo  sacramento  que  al  fin  Ja  unió  al  que  habia 
fe'ido  su  cx)m¡)íLice,  á  juzgarla  de  ofiícao  por  un  delito  que  de 
oficio  no  es  judicáable,  y  aplicanle  una  de  las  queí  reputa  pe- 
mas  de  su  horrado  delito,  haciéndola  g^^ravitar  sobre  sus 
inocvntus  1iíJ(n,  de  l(íá  cuales  dos  son  personas  miserables.  To- 
do tísto  importa  la  sentencia  apelada.  Corrija,  ¿«eñor,  corri- 
ja V.  E.  tanto  desórde-n. 

Volvif-ndo  á  la  ley  penal  Recopilada,  <iu'e  p.itrece  que  es  la 
que  ha  inipenikJo  sobre  el  ámimo  del  señor  juez,  y  que  nunca 
fué  apliüíida  á  doña. . . .  (/la  madire  común)  durante  su  vida  y 
modiantí»  acu.^íacion  de  su  marido,  esa  ley  siin  duda  permite 
(¡ue  (ti  ni  árido  matie  á  su  mujer  y  al  cómplice  de  esta,  ó  de 
una  puñalada  coi  o\  coi-azón,  ó  de  veinte  ó  treinta  ó  d'e  sesenta 
mordiéndose  los  lálwos  de  pJlacer  cada  vez  que  desenterrando 
el  x>uñal  vea  destilar  la  sangrre  aborrecida :  puedie  también  ase- 
sina nlos,  no  á  fierro  ni  a  plomo,  sino  de  hambre  y  sed,  puede 
oonsem'arlo.s  colgados  de  los  pies  ó  de  las  manos,  puede  des- 
cuartízairdos,  pu-ede  eneerrairlos  i>or  toda  la  vida  en  fétidos 
(alabozos,  prefparados  en  su  propda  easa  'Cn  donde  los  hijos  es- 
cuchen por  largos  años  Jos  gemádos  de  su  propia  madre  cu- 
bierta cotno  Job  de  gusanos  y  de  podre:  toldo  esto  puede  el 
marido,  pues  los  adiVlteros  le  han  sido  entregados  para  que 
**fiaga  de  ellos  lo  que  quisiere;"  p«eTO  todo  esto  no  importa 
imi>o(ner  la  iley  pena  de  «muerte,  pues  conforme  el  marido  pue- 
de cntrega.rse  á  estas  crueldades,  puede  no  practicarlas  y  aun 
per^Jonar. 

Pero  taíl  \oy  no  es  sino  uno  de  esos  inupremeditados  ar- 
ranques de  que  á  veces  se  deja  arpeba«ta.r  el  Lejislador  cuando 
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le  enfada  'la  freeu'encia  de  Jos  orimenes,  aspirando  en  vano  á 
reprimir  con  leyes  crueltíá  vioios  que  sooi  el  efecto  de  la  edu- 
cación, que  no  ha  sabddo  dirijir,  y  de  'la  corrupción  de  costum- 
bres que  no  ha  «alcanaido  á  pre\'>enir.  Mas  esas  sanca an'es  -es- 
trafalarias por  ¡nhunraíoas  no  hacen  sino  alentar  dos  crímenes 
que  ppetxínden  sofocar  ofreciéndoles  impunidad.  La  ley  que 
tanto  ha  preueupado  al  iiyarecer  al  señor  juez  aunque  no  la  ci- 
ta no  pu^Je  estar  en  práctica  -en  Buenos  Aires,  ni  en  España, 
ni  en  pais  algiimo  eriátiano.  Y  si  á  un  marido  ofendido  se  en- 
tregase á  su  mujer  y  cómplice  maíniata)Jcs  é  indefensos  y  fcc 
enctíiTíise  oon  HIíjh  en  su  o:i!sa  para  asesinarlos  ó  para  estarlos 
a^íotaiiido  y  trucidando,  el  vecindario  se  levantaria.  y  se  ava- 
lanzariíi  á  la  easa  d(md(i  'taíl  sucedii^se  para  arrancar  al  verdu- 
í?o  sus  victimas.  Tal  ley  e.*lá  de  Ivecho  derogada  en  los  mis- 
mos Códigos  eíspañolos  quo  nos  rijen,  por  el  auto  segundo  tít. 
8.0  lib.  8.0  de  los  aeordadus,  como  muy  oportunamente  Jo  hace 
iiot ir  don  Jovsé  Marcos  Outicrroz  eii  su  Práctica  Criminal, 
parte  3.a  cap.  9.o  niím.  33. 

En  efeoto,  el  monarca  'legislador  dice  en  kldcho  auto  ha- 
ber prohibido  los  duelos  y  venganzas  partieuilares  y  (renueva 
la  prohibición.  Habla,  pues,  de  aquellas  satisfacoiones  pri- 
vadas que  las  'l'cyas  hablan  en  otro  tiempo  peniiátido,  coono 
la  de  hacer  lodo  Jo  qoie  quisiese  el  marido  ofendido  con  su 
ofensora  y  cómplice;  como  la  otra  amáloga  permitiendo  el  ho- 
micidio de  ambos  ni  fueren  sorprcndidvv^  in  fraj^^imti,  como  la*s 
Jidcs  legalizadas  en  el  título  de  los  rieptos,  3.o  pat.  7.a.  Todo 
esto  se  aoabó  ipor  el  eita'do  auto  acordado:  a  esto  se  refiere 
Feli{)e  V,  ó  nada  de  nueí\'o  ífancioaió,  por  que  lo.s  actos  de  ven- 
gaínza  privajda  (jue  no  estaban  permitidos  por  las  espre^-adas 
leyes,  5iiempre  estuvieron  prohibi'Jos  y  fueron  eastigados. 

Tiiro  auníjue  no  estnvie¿?en  abolidíus  por  ¿lanoion  escrita 
esas  p(  ñas  estravagantes  contra  los  adúlteros,  lo  están  por  lia 
<ío.stumbre,  que  es  la  mtas  fuerte  como  racional  de  las  dero- 
gaeiryíias.  No  se  aplioa  ya  en  los  trilmnales  de  España  pena 
de  muerüe  ail  adúltero,  conti-a  -el  qiie  de  cierto  Ha  fulminaba  la 
Iríriskiciojí  de  las  Partidas.     Nada  tampoco  de  execrabüe  fus- 
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tigacion  y  otros  ultrages  contra  la  «idií'ltera :  el  aprobio  de  su 
delitx)  y  Jas  sitlencioaafi  lágrimias  die  una  (reclusión  ^n  su  cas^ 
tigo,  asi  lo  atestigua  el  núsono  Gutiérrez  «n  el  lugiar  citado 
número  34,  y  tauílMen  Jilserich-e  en  el  exeeleaite  artículo  que 
se  encu'enrtra  bajo  lia  palabra  adulterio. 

Estaba,  \pues,  proscripta  de  la  práctica  d-e  los  Tribunal*» 
c'ua<ndo  ímvo  lugar  nrufcstra  ennancipacion  política,  la  ley  1.a 
tit.  20.  lab.  8.0  R.  C.  oontra  los  adúlteros,  por  atroz  é  inhu- 
mana, y  quedó  por  tanto  comprendida  -en  la  prohiWcion  de 
aplicar  tales  penas,  sancáonada  en  el  Ueglame'iHo  provisorio- 
Sobre  administración  de  justicia  del  año  1817.  Los  qu'C  opi- 
naban, quizá  entre  elfios  el  señor  juez,  que  esa  oidiosa  ley  equi- 
valía á  la  muerte  natural  de  la  adú'ltera,  quedan  destituido» 
hasitia  de  «ese  repul>i'Vo  apoyo.  Alx)lrJa  'la  pena  de  muerte 
para  (il  adúltero;  mitigaba  «la  de  la  mujer  criminal,  clairo  es. 
que  d(*l:erda  en  te  minarse  reformada  la  inliibicion  de  instituir 
)>or  hiM'edcros  á  sus  hijos,  pues  en  Ja  hipótesis  tal  prohibi- 
ción era  insep'.í.rable  de  la  pena  de  muerte  impuesta  á  la 
adúltera. 

Mas,  abaldonada  tan  infundada  hipótesis,  ia  verdad  ca- 
que la  pena  de  inoierte  j«iffníis  fué  sancionada  en  nuestra  de- 
gislaí-ion  contra  la  adúltera,  sino  en  el  único  ciiso  de  que  el 
adulterio  f ue®e  con  su  siervo.  En  ooníaecuencia  la  ley  9.a  de 
Toro,  7.a  tit.  8.o  Ijb.  5.o  R.  C,  citada  en/»la  sentencia,  nada 
tiene  que  ver  con  los  hijos  adulterinos,  don  Feírnando  y  doña 
tluama,  en  ]o  qu^»  menos  pensaroai  al  sancionarla,  fué  en  pro- 
hiliir  la  í'iucesiou  de  los  hijos  adulterinos  á  las  tmadi^es,  por  ei 
contrario  hi  admitieron  desde  que  par  punto  general  estable- 
cneron  qu^e  Jos  hijos  ilegítimos  de  cualquier  calidad  que  fuesen 
hieredaspn  á  la  madre  no  habieodo  legítimos. 

Tósis  p:en<Mal.  Ixxs  hijos  adulterinos  suceden  y  siempre 
han  pu cedido  á  «us  madivs  no  h'a])iendo  legítimos,  á  no  ser 
que  sean  hijos  de  clérigos  ó  monjas,  y  entonces  no  por  ra^it 
•del  adu'lt-í^rio  íÁno  por  la  de  la  profesión  de  sus  padres. 

^íi  tdireetor  al  tomar  la  defensa  de  Da sabia  que  era 

adaiMerinia,  al  menos  en  concepto  de  ella,  y  ni  imaginar  pudo 
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que  hubiese  quiun  pusiese  en  duda  su  eapaeidaki  para  heredar 
Á  la  madre,  pues  durante  sus  estudios  y  su  larga  práctica  ja. 
anas  había  oádo  doidar  á  imdie  sobre  e¿^e  particular. 

I\amLieiQ  cita  da  seuteuoáa  la  ley  S.a,  tit.  8.0  lib.  5.0  K.  C. 
Pero  DO  adivino  á  que  viene  esta  crta,  pues  no  hay  punto  en 
dáscusion  sobre  el  caso  de  esta  ley :  mejor  hubiera  sido  que  el 
8e£M>r  juez  a  quo  en  lugaír  de  esta  ret'erencdta  inútil  hubiera 
catado  ila  'ley  que  impone  á  ia  adúltera  pema  de  muerte  natural, 
SI  'la  hay,  y  si  no  da  hay,  se  hubiese  abstenido  de  exheiredar 
XX)r  su  sola  voluotad  ¿  los  hijos  de  Da . . .  de  los  bienes  que  su 
ma*da*e  les  dejó  por  testamento  solemne. 

Fiero  demos,  y  es  lo  sumo  que  se  puede  permitir,  que  Da- 
ño hubd'ora  podido  instituir  herederos  á  sus  hijos;  demos  que 
el  señor  juez  de  la  causa  en  laig<ar  de  Tesoilver  xima  otra  cues- 
tión nmy  distinta  de  la  única  que  le  estaba  sometida  hubiera 
podido  dáá-poner  de  la  herencia  de  D. . . .  y  de  Da de  ofi- 
cio, sin  petición  do  nadie  y  tambden  sin  audiencia  de  los  in- 
teresados; diemos  que  el  señor  juez  a  quo  hubiera  podido  pro- 
(íed'er  asi  exabrupto  y  en  una  admirable  improvásacion  haeer 
pedazos  dos  testamentos,  sin  particápad*  de  La  veneración  reJi- 
giosa  que  las  leyes  tributan  á  ks  últimas  voluntades  de  dos 
que  vivieron.  Demos  que  realmente  estuviese  antorizado  pa- 
ra tanto  por  la  ky  7.a,  tit.  8.0,  lib.  5.o  R.  C.  que  invoca,  pero 
esta  misma  iley  perffndte  que  las  imtadres,  reos  de  dañado  y  pu- 
nible ayuntamiento,  dejen  á  sus  hijos  naxiidos  de  tal  unión, 
el  quinto  de  sus  bienes,  ¿y  por  qué  entonoes  la  sentencia  re- 
currida priva  á  los  hijos  de  Da....  hasta  de  Ja  quinta  parte  de 
su  heT«encia? 

Da. . . .  que  dejó  á  sus  liájos  todos  sus  bienes,  tuvo  sin 
duda  la  intención  de  dejarle3  todo  lo  que  legítimamente  pu- 
diese, y  pudiendo  sin  género  alguno  de  dudia  dejados  el  quinto 
— ¿quien  do  pfu«ede  quitar? 

Si  quod  ago  non  valent  ut  ago  váleat  tamen  vaUrse  pofrst, 
proclama  del  derecho  canónico,  C.  fin,  de  Desponsat  impúber, 
con  motivo  de  un  matrimonio  oontraido  por  nna  niña  menor 
de  doce  años.     No  vade  eoono  matrimonio,  decidió,  pero  que 
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valga  como  esponsal,  D&ddie  entonoes  los  tratadistas  todos 
afpüiearon  estas  palabms  como  arioma  <ail  enseñar  qu-e  un  tes- 
tamento, J'Cgítimajnettite  labrado  en  sus  foimiías  pero  que  can- 
tenga  d¡.ii>oaiciones  inoficiosas- ó  áe  cualquier  modo  nulas,  de- 
l>e  sostenerse  sin  embargo  en  toido  «quel'lo  que  no  sea  opuesto 
á  Ita  ky.  No  valdrá  si  no  quiere  el  señor  Juez  a  quo  el  testa- 
mento de  Da. . . .  oomo  instílucion  de  herederos  en  sus  hijos, 
pero  vjiildrá  al  menos  eamo  «legado  de  su  quinto.  Si  quod  ago 
non  valet  ítt  ago  vaUat  tamen  ut  valere  poteH, 

Ilabáa  dejado  leomo  propia  un  testador  una  casa  á  otro, 
y  'resultó  que  «¿oliam«en'te  una  parte  de  la  casa  era  suya :  tam- 
bién el  derecho  camónico  resolvió  este  caso,  decidiendo  que 
al  menos  va-Mese  el  'legado  en  aquella  parte  de  la  oasa,  porque 
ín  loto  partem  non  cst  duhiuna  contineri,  cap.  80,  de  Reg. 
jiir.  \n  6.  D.a. . . .  dejaba  las  eaoieo  partes  de  sus  bienes  á 
sus  hijos:  el  señor  Juez  a  quo  dice  que  no  pudo,  catando  la  ley 
9  idc  Toi*o,  pero  no  intenta  negar  que  según  la  misma  ley  pu- 
do dejarles  el  quinito :  ¿  por  qué  entonc-os  los  declara  «n  aocion 
alguna  á  la  hei'^incia? 

Habla  otro  hombre  dejado  durante  ej  Imperio 'Romano 
}>ür  ejecutor  de  su  testamento  á  un  esclavo  suyo:  ya  se  sabe 
([ue  el  escílavo  albacea  adquiría  la  libertad  por  el  solo  hecho 
de  entrar  á  la  administración  testamentaria'  Muerto  el  tes- 
tador, se  eneantró  (jue  ya  no  tenia  bienes  algunos  sobre  que 
] Midiera  recaer  la  administraciion  de  su  esclavo.  Se  suscito 
la  cuestión  sobre  si  este  adquiría  6  no  la  libertad,  y  dievad-) 
e.l  caso  hasta  la  imperial  magestad,  resolvió  que  si,  que  la  in- 
tención del  testador  fué  ila  de  dejar  libre  al  esclavo,  y  que 
siempre  <lebia  escudrinarse  la  voluntad  del  testajclor  para 
cumplirla.  Stmpir  vrstigia  scqnimur  ivslatornm.  (Ley  5 
Cod.  de  nuussy  scrv.  in.st.  hocred.)  No  ha  seguido  el  señor 
Juez  á  quo  los  vestigios  de  la  testa/dora  D.a. . . .  (la  -maídrc 
oomun),  eimipliendo  su  voluntad  en  cuanto  la  ley  que  invoca 
la  adopta. 

¿Pero  íiuc  niiis?  Ni  adiuientos  para  la  demente  deja  *A 
señor  Juez  en  los  bienes  de  su  madre,  también  como  los  del 
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padre  se  los  quita  en  su  totalidad. 

En  (resumen  de  esta  penosa  expresión  de  agmvios:  es 
nula  la  sentencia  recurrida  por  coianto  no  resuelve  el  pleito 
tal  cual  quedó  entablado  por  la  demanda  y  por  la  respuesta, 
segufli  lo  exige  la  ley  3.a,  tít.  10,  Part.  3.ia 

Es  injusta — respecto  de  la  herencia  paterna,  porque  es- 
ta se  halla  prescripta  por  los  hijos  de  D con  arreglo  á 

la  ley  7.a,  tít.  14,  Part.  6.a 

Respecto  de  la  herencia  mati-rua,  porque  no  hay  ley  al- 
guna que  proliiba  á  la  -madre  dejar  sus  bienes  á  sus  hijos 
adulterinos  á  falta  de  legitimos. 

POR  TANTO : 

A  V.  E.  pido  y  suplico  se  digne  revocar  la  sentenci:i 
apelada  pronunciada  con  fecha  31  de  Agosto  de  1866  y  q\i»? 
empieza  á  f.  344  vuelta,  cuaderno  eorriente,  en  cuanto  dis- 
pone que  los  'hijos  de  D....,  sénior,  y  de  D.a....  entríí 
dios  m¡  representada  D.a...,.  devuelvan  lo  percibido  á  tí- 
tulo de  herencia  paterna,  y  en  euanto  declara  que  carecen 
de  acción  ihereditaria  en  la  sucesión  de  la  madre  por  ser 
íidaiilterinos;  y  declarar  nula  la  misma  sentencia  en  todo  lo 
demás  que  contiene,  mandando  en  consceuencia  de  esta  de- 
elaracáon  'dieí\'olver  los  autos  al  señor  Juez  á  qxio  para  que  re- 
suelva la  cuestión  así  como  quedó  entablada  entre  D.... 
júnior^  demandante,  y  su  hermana  D.a....   demandada.  Es 

justicia  etc. 

BOLDOMERO  GARCÍA. 

III. 

DeS'j)ués  de  esta  briWante  defensa  en  la  que  se  revela  la 
erudición  y  el  estudio  del  jurisconsulto  encargado  de  la  de 
fensa,  el  Tribnna-l  Superior  de  justicia  pronunció  la  siguiente : 

SENTENCIA 

?KÑOKKS  CARRASCO,  PICA,  SALAS,  SOMELLERA,  ALSTNA. 

Vistos— considerando  en  cuanto  á  la  nulidad  que  se  ale- 
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ga  oontra  la  sentencia  de  prinnera  instancia, — que  habiendo 
declarado  el  Ju-cz  á  quo  que  el  demandante  no  tiene  derecho 
alguno  para  excluir  de  la  herencia  a  sni  hermana  demandada 
pofr  dorreisponderle  á  él  y  á  la  otra  hiemiaaia  demente  todo  el 
haber  de  la  herencia  materna  y  paterna;  queda  implícita- 
mente  resuelta  la  cuestión  que  por  dicha  demanda  se  pro- 
movió, porque  no.  pueden  tener  otra  consecuencia  los  funda . 
mentos  relativos  á  da  prueba  de  los  hechos  (que  adem^ás  se 
ajustan  á  las  constancias  de  autos  y  tienen  el  asentimiento  de 
hs  pao'tes)  qu>e  d  absolver  á  da  demandada :  considerando  en 
cuanto  á  lo  d/emás  qu<e  aun  cuando  la  prueba  producida  en 
este  asunto  sea  bastante  y  plena  para  la  absolución,  no  pue . 
de  reputarse  lo  mismo  para  deducirse  la  declaración  de  nu- 
lidad de  dos  testamentos  otorgados  con  escrituras  públicas; 
que  uno  de  ellos  día  sido  ejecutado  con  mucha  anterioridad, 
no  siendo  esto  sino  una  cuestión  distinta  de  la  presente,  por 
que  el  promo\^er  un  juicio  un  heredero  para  que  se  declare 
que  otro  que  tiene  participación  en  la  herencia  es  incapaz 
de  serlo,  nunca  puede  producir  por  resultado  ei  que  se  dcí  • 
clare  que  ninguno,  ni  el  mismo  demandante  es  capaz  de  ser 
heredero,  en  cuya  calidad  demanda  y  ha  litigado,  L.  16,  tí- 
tudo  22,  P.  3.a — ^Que  aun  prescindiendo  de  las  cuestiones,  sí 
la  herencia  paterna  está  prescripta  con  arreglo  á  la  ley  7, 
lít.  14,  Part.  6.a,  y  si  los  hijos  adulterinos  pueden  6  no  he- 
redar á  la  madre  con  arreglo  á  la  ley,  7,  tít.  8,  lib.  5  R.  C, 
por  reputarse  de  dañado  y  punible  ayunta)miento,  incurrido 
en  pena  de  muerte  natural,  la  privación  de  herencia  á  los  hi . 
jos  que  ya  han  entrado  en  posesión  de  ella  sin  contradicción 
alguna,  no  puede  declararse  sino  como  parte  de  la  pena  im . 
puesta  al  delito  de  que  se  trata,  porque  nadie  puede  ser  de- 
clarado  criminal,  ni  aun  para  dos  efectos  civiles,  sino  en  vir- 
tud de  un  juicio  seguido  en  forma : — Que  en  el  presente  ca- 
so se  trata  de  un  delito  que  no  es  permitido  juzgarse,  ni  de- 
dararne,  m  aplicar  disposición  alguna  del  derecho  como  con- 
f=^eouenc¡a  de  haberle  cometido,,  sin  que  haya  precedido  acu- 
sa cien  de  la  parte  ofendida  (L.  2,  tít.  17,  P.  7.a) : — Que  si 
en  virtud  de  estas  leyes  no  podría  condenarse  ni  al  finado 
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D . . .  •  (seg^uDdo  matrido)  ni  á  D.a. ...  (la  madre  oomun),  por 
DO  oozístar  aciumcion  en  lúngiui  tirempo  de  quien  únioagnen» 
te  podía  hacerla,  con  mu^aho  menos  razón  ae  debe  de  oücio» 
diacerse  reeaer  las  consecueneias  de  un  delito  contra  loa  hi- 
jos que  de  él  nacieron  y  que  ninguna  culpa  tuvieron : — Con. 
aiderando  finalmente  que  múentraa  que  no  pueda  haceirae 
«on  arreglo  á  derecho  da  declara<!Íon  que  contiene  la  senten- 
cia apelada,  debe  estarse  á  las  auténticas  que  se  hacen  en  los 
testamentos  solemnemente  otorgados. — Se  confirma  la  citada 
sentencia  de  f.  344  á  348,  en  cuanto  importa  la  absolución 
de  la  demanda  á  D.a. . . .  interpuesta  á  £.  178  por  D. . . .  (de- 
mandante), y  se  revoca  en  lo  demias,  con  declaración  que 
las  costas  de  todo  este  juicio  son  á  cargo  del  demandante,  á 
quien  se  condena  en  ellas  por  la  notoria  injusticia  con  que 
lo  ha  promovido,  y  satisfechas  las  de  esta  instancia,  devuél- 
vanse reponiéndose  los  sellos. 

IV. 

Asi  terminó  este  pleito  tan  escandaloso,  en  ed  cual  se 
vé  a  un  hermano  negar  la  paternidad,  acusar  de  adulterio  á 
la  madre,  con  da  mira  de  apoderarse  de  adgunos  bienes  que 
poseía  una  hermana,  con  quien  por  larguísimos  años  habia 
vivido  bajo  el  mismo  techo  paterno  y  se  hablan  reputado 
siempre  como  hijos  lejítimos,  en  posesión  del  estado  civil. 

No  contento  todavia  con  este  resultado,  insistió  nueva^ 
mente,  y  como  lo  anunciaba  ya  en  su  alegato  el  doctor  don 
Baldomcro  Qarcia,  inició  un  nuevo  pleito  en  nombre  de  su 
suegra  y  de  su  esposa,  pretendiendo  heiedar  eslx>s,  oomo  pa- 
rientes colaterales  mas  próximos,  á  sus  padres  por  la  incapa- 
cidad de  lo  instituidos  por  sus  herederos;  conformándose  él 
con  ser  deolarado  hijo  adudterino,  con  la  mira  de  privar  á  sus 
hermanos  de  la  dierencia,  y  disfrutar  de  ella  como  pertene. 
cíente  á  su  suegra  y  é  esposa.  Pero  el  mismo  juez  que  pro. 
nuncio  la  sentencia  de  primera  instancia,  falló  en  los  siguien- 
tes  términos : 

'*Y  considerando:  Que  dos  demandantes  no  han  podido 
deducir  da  acción  instaurada  á  mérito  de  la  incapacidad  ef  ec- 
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,tiva  ó  no»  de  los  instituidos  herederos  «por  los  citados  cónyu- 
ges, sino  en  virtud  de  ios  derechos  q-u<e  &  eUos  mismos  (los 
demandantes)  les  eontiere  da  ley  ó  disposición  empresa  de  los 
códigos;  ipues  la  mera  e^lusion  del  presunto  dereciio  de  lo:> 
herederos  instituidos,  no  subrogaria  á  los  demandantes  eu 
ecte  derecho,  si  esprc-samente  no  les  estuviera  acordado.  2. 
C¿ue  por  tanto,  y  estando  establecido  como  principio  de  dore- 
eho  <en  el  auto,  de  da  Exorna.  Sala  de  lo  civil,  á  £.  418  vuelta  de 
los  autos  traídos — *'Que  no  puede  de  ofício  «Hacerse  recaer 
las  consecuencias  de  un  delito  (el  adulterio  presunto  d<e  los 
padres)  contra  los  hijos  que  de  él  nacieron,  y  que  mientras  no 
se  traiga  da  declaración  del  adulterio,  acusado  por  quien  ten- 
ga dereclio  á  liacerlo,  debe  estarse  á  la  declaración  auténtica 
del  testamento,''  es  evidente  que  ese  delito  no  puede  servir 
de  fundamento  de  acción  á  los  demandantes — desde  que  ade 
mas,  t-amipoco  hay  ley  alguna  que  les  acuerde  el  dereoho  de 
acusar  el  adulterio,  sino  que  por  el  contrario  lo  reservan  al 
cónyuge  ofendido,  las  deyes  23  tít.  11  part.  4 — 15  tít  17  y 
16.  tít.  26  part.  7,  como  las  del  tít.  7  lib.  -1  del  Fuero  Real  y 
1,  2  y  3  tít,  20  lib.  8  de  la  Rec.  Cast. 

3.0  Que  el  derecho  propio  en  que  pudieran  apoyarse  los 
(Jeiüjandiantes  (desde  que  por  su  parentesoo  «'«espeoto  de  los 
demandados  no  les  constituye  en  'herederos  suyos  forzosos), 
no  puede  ser  otio  el  que  emana  de  la  ley  que  instituyó  la  que- 
i'ella  de  inoficioso  testamento  ó  sea  da  ley  2  tít.  8  part.  6. 

4.0  Que  esta  ley,  al  conferir  en  un  caso  especial  la  ac . 
cion  de  querella  de  inoficioso  testamento;  lo  «hace  únicamen- 
te en  fiavor  de  los  hermanos ;  y  en  su  parte  finial  esoluye  espre- 
samente  á  *Mos  otros  parientes  que  son  de  la  liña  de  tra- 
vieso." 

5.0  Que  por  lo  tanto,  los  sobrinos  de  doña. ...  (la  ma. 
dre  común)  no  pueden  deducir  acción  alguna  contra  el  testa . 
mentó  de  la  misma,  ni  menos  contra  ed  de  su  marido,  con 
quien  ningún  vinculo  de  parentesco  les  liga. 

Y  cosiderando  en  cuanto  4  doña  (la  suegra  del  deman- 
dante.) *     '    *»•*>* 

6.0    Que  á  día  es  aplicable  también  lo  espuesto  en  el 
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prcNiodL-ute,  2.o  iíonsiderauJo;  y  no  deduciendo  tampoco,  co- 
mo no  dedujo  la  acción  que  como  tal  hermana  del  finado 
don. . .  .  (segundo  marido j  le  eonfíere  la  recordada  ley  2  tít.  8 
part.  6  rosiilta  que  carece  de  acción  por  lo  qu»e  á  da  pretendá- 
ila  incapaci-dnd  jurídica  de  Jos  demandados,  concierne — 

7. o  Que  aun  suponiendo  que  dedujo  da  aocrion  de  la.  re- 
t'rrida  ley,  ella  estaria  prescripta  por  el  transcurso  del  térmi- 
no que  para  deducirla  acu(»rda  la  ley  4  del  propio  título  y  par- 
tí», s'^ioun  (»on?ita  de  los  autos  testamentarios  ti'aádos. 

Tor  e«tos  fundamentos,  fallo:  declarando  l.o  Que  los 
deimindantes  no  tienen  dereuho  á  los  bienes  fincados  por 
inu(u  te  de  los  cónyugrues  doña ....  (madre  común)  y  don. . . . 
(seg'undo  marido;)  y  condenando  á  aquellos  en  todas  las  eos. 
tas  causadas  é  imponiéndoles  perpetuo  silencio,  absuelvo  ;i 
los  demandados.''  etc. 

V. 

Esta  resolución,  en  la  cual  el  juez  á  quo  se  apoya  preci- 
samente en  lio  resuelto  «por  el  superior,  es  la  mejor  prueba  de 
la  utilidad  de  la  jurisprudencia  de  las  sentencias,  y  termina- 
mos repitiendo  el  aforismo  de  Bacon  citado  por  Ancelot : 

Jiihdit  an<^hor  Icgum  sunf. 
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PROVINCIAS  ARGENTINAS. 

(Continuación)  (1). 

El  señor  Oatrril  fué  nombrado  gobernador  de  San  Juan 
provincia  d>e  su  macimiento,  á  los  23  añois  de  edad,  y  tres  años, 
idespues  fué  llamado  por  el  presidente  Rivadavia  para  confiar- 
le la  cartera  de  Hacienda,  que  desempeño  eon  "eelo  y  habili- 
'la)d,  desde  aibril  de  1826  ha^ta  juilo  d-e  1827,  que  la  demitió,  á 
oonsecuenoia  del  descenso  del  gefe  de  aquella  administración. 
Volvió  á  ocupar  el  mismo  ministerio,  durante  el  corto  go- 
bierno del  gieneral  Lavalle,  «en  1829,  en  cuyo  año  fué  dester- 
rado, viviendo  en  la  proscripción  hasta  julio  del  «üo  1852, 
quie  volvió  lal  pais. 

1.     Véase  la  pajina   Cf  del  tomo  XXI. 

ANTONIO  ZINNY. 
(Continuará). 
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